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EPÍLOGO

¿¿O CONTINUARÁ??


SYNOPSIS

A pesar de lo que pueda sugerir el epílogo, esta seguramente será la última historia acerca de Daniel y Gema, la esposa caliente con tendencias cada vez más sumisas.

En este libro veremos cómo los deseos de sumisión de ambos llegan a nuevos extremos y cómo Alan –el joven amante de Gema– pretende culminar su objetivo de una familia feliz, que nunca ha tenido, con ellos y con su hija Vicky. Su idea de familia con ellos es un tanto particular. Desea a Vicky y a Gema –madre e hija– juntas en la misma cama con él. Y quiere también a Daniel –padre y marido cornudo– en su vida, pero de una manera tan particular, que requiere de una profunda reforma de quién y cómo es. Porque Alan tiene claro que macho solamente puede haber uno en la casa.

Con ese propósito, el despiadado joven no duda en delegar el entrenamiento de Gema y Daniel en otras personas, sabedor de que no hay nada más desconcertante para un sumiso que su amo se lo preste a otro dominante.

Pero esa no es la única artimaña que utiliza para minar lo que queda de resistencia de la pareja y así conseguir sus objetivos. Quiere llevarlos hasta el límite de que se rompan para después moldearlos a su gusto como arcilla blanda en sus manos y hacer realidad todas sus perversiones.

Sin embargo, las cosas no le salen como esperaba y acaba poniendo a Gema en grave peligro.

Gema


Capítulo LXXI – El porqué siempre hay que dejar propinas

“¡Qué extraño es vagar en la niebla! En soledad piedras y sotos.

No ve el árbol los otros árboles. Cada uno está solo.

Lleno estaba el mundo de amigos cuando aún mi cielo era hermoso.

Al caer ahora la niebla los ha borrado a todos.

¡Qué extraño es vagar en la niebla! Ningún hombre conoce al otro.

Vida y soledad se confunden.

Cada uno está solo.”

– En la niebla, de Hermann Hesse

—Deberías dejarle una buena propina —sugirió Gema y posó la mano sobre su muslo.

Daniel la miró. Su mujer estaba espectacular. Llevaba unos botines de tacón, una minifalda de cuero y el top con el que había regresado de Barcelona. «¿Cómo que trajiste esa falda de Barcelona? No trajiste equipaje», había observado y ella le había explicado que la había traído plegada en su pequeño bolsito de mano. Así de minúsculo era.

Había inquirido acerca de la falda y del top. ¿Lo había comprado ella o se lo había regalado alguien? Se arrepentía de la pregunta porque no le había gustado la respuesta: ¡Ella había admitido que había sido Biel quién le había obsequiado el conjunto! «¿A cambio de qué?», había preguntado, intentado airear su molestia con una burla. «¿Tú qué crees?», le había espetado ella, de buena gana. Tenía uno de esos días en los que estaba de buen humor. «A cambio de ser su puta, ¡claro!», se había mofado ella de él y se había reído.

Gema había arreglado el ribete del top que unía las dos partes delanteras y evitaba que se abrieran y expusiera sus dos sólidos argumentos. En su regreso de Barcelona, la tira había estado sujeta por unas precarias puntadas de hilo, como si de una reparación de emergencia se tratase.

Había inquirido acerca de lo que le había ocurrido al top lencero que había llevado en el viaje de ida y ella había respondido, de mala gana, que alguien se había mostrado demasiado apasionado y lo había destrozado. Ahora, había preguntado acerca del top y del motivo por el que había necesitado esa reparación improvisada y ella, divertida, le había contestado que alguien había cortado la tira en dos. No había precisado quién ni dónde ni cómo ni con qué utensilio cortante. Pero si había conservado el top de cuero y hasta lo había arreglado, era porque le debía de traer buenos recuerdos y no por ecologismo.

Llevaba también, cómo no, un collar. Casi siempre llevaba algún tipo de collar. El que portaba ahora era el mismo que se había traído puesto de Barcelona.

¿Quién le había puesto ese collar de cuero?, le había preguntado en otra ocasión. Evitaba preguntarle todo a la vez para que no pareciese un interrogatorio. No quería atosigarla ni irritarla más de lo que ya de por sí se mostraba con demasiada frecuencia. «¿Tú qué crees?», le había respondido de manera prácticamente calcada a la otra pregunta que le había hecho. «¿De quién soy la perra?», había añadido.

Perra y puta, pero ¿de quién? Ya había confirmado que era la puta de Biel. Lejos quedaban aquellos tiempos en los que, por iniciativa y tejemanejes suyos ella había sido la putilla de Silvestre. También parecían cada vez más remotos los tiempos en los que ella había sido la perrita de Alan. Ahora era perra y puta. «Perra, ¿también Biel?» No se le iba de la cabeza el comentario en catalán que había visto en aquel vídeo suyo, con el consolador en forma de rabo de un gran perro. Alan era catalán y podía ser él quien estaba detrás de eso. De hecho, era lo más probable. Tenía esas maneras sibilinas y sabía que él revisaba frenéticamente todos los obscenos comentarios que le hacían a su esposa. Pero también Biel era catalán… ¿O había sido un pajillero cualquiera, catalán, eso sí, o mallorquín o valenciano, que, por pura casualidad, se le había ocurrido escribir aquello en catalán y no en castellano (o en inglés, como hacían muchos, aunque seguramente que ninguno de esos era español)?

Se animó a copiarla y posó su mano en el muslo de ella. ¡Tenía unas piernas muy suaves! Y últimamente no se preocupaba por mantenerlas cerradas, literalmente.

—Sí, es muy majo —observó Daniel, con escepticismo. Generalmente, no le gustaba dejar propinas. Los precios debían ser lo que eran y no algo sujeto a apreciaciones subjetivas del momento. Le acarició el muslo y subió traviesamente con la mano. El corazón se le aceleró al ver que su mujer se lo permitía.

—Sí que lo es, pero no lo digo por eso.

La mano de ella imitó a la suya, ascendió por el muslo y se acercó a su entrepierna. Su wily enjaulado palpitó.

—Entonces, ¿por qué? —inquirió abstraído. Toda su atención estaba en las sensaciones que le transmitía su mano y en la esperanza de conseguir subir más, como siempre lograban impunemente sus amantes.

Gema sonrió. Luego, se mordió el labio inferior. Lo miró a los ojos y le respondió:

—Porque me lo he cepillado.

—Ah —hizo Daniel, todavía embelesado con sus encantos y esa cara tan bonita que tenía. Tardó unos momentos en procesar la información—. ¿¡¿Que has hecho qué?!? —Palideció al instante. Luego, sonrió—. ¡Me estás tomando el pelo! —afirmó, más esperanzado que convencido—. ¡Ahí me has pillado! ¡Muy bueno!

—Hablo en serio —persistió ella—. Me lo he follado.

—No. —Daniel sacudió incrédulo y taciturno la cabeza. Si había hecho eso, ¡ahora había alguien que los conocía del barrio y que sabía que ella le ponía los cuernos! No, no podía ser verdad. Se estaba guaseando de él. Seguramente, ella no llegaría tan lejos. Sin duda, ella no sería tan estúpida.

—¿No me crees? —Se hizo la ofendida—. ¿Quieres que lo llame y se lo preguntas tú mismo? Seguramente que estará encantado de confirmarlo. —Hizo una pausa y lo miró. No había dudas, sino terror ante la certeza. «¡Es perfecto!», se alegró de su sufrimiento. Había llevado a cabo el plan de Alan y su marido estaba reaccionando de la manera que ella se había imaginado. «¡Delicioso!»— Déjale una buena propina, cariño, por follarse a tu mujercita.

—¡No! —siguió negándose a aceptar la ignominia—. ¿Cómo? ¿Cuándo?

—¿Cómo? ¿Ya se te ha olvidado cómo funciona eso, cariñín? —Su mano ascendió y le meneó el dispositivo de castidad a través del pantalón—. Con su polla en mi coño —se mofó—. Tranquilo. Usamos condón. Él no es el padre —añadió con crueldad.

—No. ¡Gema! ¿Cómo has p…?

—¿Cómo he podido? —lo interrumpió—. Bajándome las bragas y abriéndole la bragueta —se guaseó—. He podido para recordarte que soy una esposa caliente. Tu esposa caliente. La esposa caliente que siempre quisiste tener —le recordó mordazmente—. ¿Ahora te arrepientes haberme metido en esto? ¿Por qué? ¿Porque no te gusta Pepe para mí? —Desde luego, no era físicamente agraciado y para su marido eso era un problema. Con Gerardo no había podido ver más allá de su edad y de su físico—. ¿O porque te conoce? ¿No es que te pone que te humillen? ¿Temes que haya corrido la voz? ¡Mira esos! —Apuntó con la mirada a unos parroquianos—. ¿Te has fijado en cómo nos miraron antes? —Se lo estaba inventado. Si habían mirado era, en todo caso, porque iba muy sexi—. Seguro que han cuchicheado entre ellos y han dicho: “Mira, ese es el cornudo. Le pone los cuernos con ese”. —Le bajó la bragueta y metió la mano—. “¿Le dejará una propina y le dará las gracias?” —añadió—. ¿Vas a dejarle una buena propina por ayudarte a hacer el trabajo de un verdadero hombre que tú no puedes hacer? —Volvió a menearle la jaula. Esta vez solamente la fina tela de la braguita que él llevaba separaron sus dedos del metacrilato del dispositivo de castidad.

—Gema… —No supo qué decir. De repente le ardía la cara y le faltaba el aire.

—Ese cerdo sabe cómo tratar a una mujer como yo —le aseguró, continuando con la tortura—. Folla mucho mejor que tú, cariño. Pero eso es fácil —comentó, como si eso le quitase hierro al asunto—. Sé lo que estás pensando. Crees que debería hacernos un gran descuento, a cambio de follarme. Eso es lo que exigiría… Biel. —Se sorprendió a sí misma mencionándolo—. Pero tú no eres ni Biel ni Alan. —¿Había nombrado a su Amo para suavizar el mensaje? ¿Lo había hecho para moderarlo de cara a su marido o ante ella misma?

»Tú eres mi cornudín y yo tu esposa caliente. Puedo follarme a quién quiera. Y tú deberías estar agradecido. Me están dando lo que tú no puedes darme. —«¡Lo que tú renunciaste a darme!»— Por eso, en tu caso, deberías pagarles. ¡Déjale una buena propina! —insistió. Realmente, no tenía ningún interés en dejarle una propina, ni grande ni pequeña. Lo había llamado cerdo y no lo había hecho sólo para provocar a su marido. La primera vez había sido iniciativa de ella (más bien de su Amo), pero la segunda vez, él prácticamente la había forzado en los baños. ¿Es que se creía que por que ella se acostase en una ocasión con él, eso ya le otorgaba algún derecho sobre ella?

»¿Te fijaste en cómo me miró? —continuó ella. Daniel seguía boquiabierto, incapaz de hablar—. Sí, ya sé lo que estás pensando: “Siempre te mira así”. Es un cerdo. Siempre me ha mirado el escote. Pero esta vez, sabe cómo son mis tetas. Seguramente que las recuerda, el tacto de mis senos, el aspecto de mis areolas, el sabor de mis pezones… ¿Te fijaste en cómo te miró a ti? —Se rio. Su mano bajó y le tocó los huevitos a través de la braguita.

«¿Estoy siendo demasiado cruel con él? ¡Bah! ¡Que espabile! ¡Si no le gusta, que haga ALGO!» Seguía pensando que lo que se merecía era que su marido le diera una buena tanda de azotes. Ni un azote ni dos, sino una azotaina hasta meterla en vereda. Ni sueves ni moderados, sin duros, hasta que llorase, hasta que prometiese honestamente volver a ser una esposa normal, sin amos, sin embarazos, sin clientes y sin perros. Y sin vídeos ni fotos. ¿Por qué no lo hacía? ¿Por qué permitía que Alan continuase manteniendo la espada de Damocles del material audiovisual sobre su cabeza? ¡Una buena azotaina a ella y un buen puñetazo a él! ¡Un verdadero hombre es lo que haría! «¡Un verdadero hombre no llevaría braguitas ni se dejaría encular, por mucho que su mujer se lo pidiese!» No, no estaba siendo demasiado cruel con él. La crueldad era de él hacia ella.

—La primera vez, me lo follé hace unos meses. ¿Tú dónde estabas esa noche? Ah, sí, con Mauro. Me sentía sola —se tocó demostrativamente la tripa con una mano, recordándole que ya estaba embarazada en ese momento—, necesitaba un hombre y me acordó de Pepe. Es un cerdo, pero me excita cuando me mira el escote —confesó. Eso era verdad. Le había cogido el gusto a que la mirasen de manera libidinosa.

»La segunda vez fue… —Hizo memoria demostrativamente, como si el asunto fuese un tema menor del que le costaba acordarse—. Ah, sí. Fue la última vez que vinimos aquí. Con Vicky, ¿te acuerdas? —La había sorprendido y la había presionado a permitir que se la metiera. Y ella había consentido, con tal de no montar un escándalo en ese momento y delante de Vicky. Lo había tratado, eso sí, respetuosamente de usted, mientras se la metía—. Me folló en el baño.

Cogió a Daniel por la muñeca y guio su mano debajo de la falda hasta su sexo. ¡Qué tímido era siempre! Otros hombres no habrían dudado en seguir subiendo hasta que ella los parase o incluso aunque los parece. Le gustaba cuando la deseaban, cuando sabían lo que querían y cómo conseguirlo. No llevaba bragas e hizo que le tocara los labios vaginales.

«¡Está mojada!», se asombró Daniel. No le sorprendió que no llevase ropa interior.

Gema dejó que su marido explorase unos instantes su viscosa humedad.

—En esto me has convertido —le espetó en una inverosímil mezcla de impiedad y ternura, de agradecimiento y resentimiento—. Tengo que ir al baño —le dijo y se levantó.

Daniel miró a su alrededor. Tenía la sensación de que todo el mundo lo miraba. Todos sabían que era un cornudo. Pero nadie lo miraba. Si acaso había alguna que otra mirada hacia ella, a medida que se alejaba balanceando sus caderas y bamboleando sus tetas.

«¡Joder!» No sabía qué decir. Estaba acalorado, pero se subió la bragueta. No aprobaba lo que ella había hecho. ¡Y la rabia con la que le hablaba! Pero se había excitado. Si no estaba empalmado era porque la jaula lo impedía. «Se ha follado al dueño y camarero de nuestro restaurante favorito y pretende que le deja una buena propina.» Jamás le dejaba propina, no porque no le gustase el local ni porque Pepe le cayese mal, sino por principio. Él era de la opinión de que, para ganarse una propina, el camarero debía proporcionar un servicio extraordinario. «¡Se ha follado a mi mujer!» Y ahora se le reiría a la cara. Llevaba toda la tarde haciéndolo. Y ya lo había hecho la vez anterior que habían estado en el Zalama.

—¡Eh, muñeca! ¡Hace tiempo que no vienes por aquí!

—¿Qué quieres? ¡Déjame!

No había vuelto al Zalama para follar con él. De hecho, no había vuelto antes porque no quería más sexo con él. Se lo había tirado por sugerencia de Alan, pero su travesura (más bien una fechoría) ¡lo había dejado indiferente! Se había expuesto y había expuesto a Daniel y ¿para qué? «Para demostrar lo fiel y obediente que soy. ¿Y de qué me ha servido?» Le había servido para que Biel se convirtiese en su adiestrador» Si había vuelto al Zalama era para provocar a su marido. ¡De algo tenía que servir lo que había hecho! «Y ni por esas va a hacer NADA!» Estaba cayendo cada vez más bajo. Lo sabía, pero por sí sola no tenía la fuerza ni la voluntad para evitarlo. ¿Es que su marido no lo veía? ¿Es que estaba de acuerdo?

—¿Cómo que te deje? —Cerró la puerta del baño tras él. Luego, se abalanzó sobre ella y le metió la mano entre las piernas—. ¡Pero si estás chorreando! ¿Cómo que te deje? ¡No puedo dejarte así!

—¡Pepe! ¡Déjame o grito!

—¿Déjame? ¿Ahora me tuteas? —le afeó y siguió hurgando en su coño—. ¡Qué falta de respeto!

Gema intentó darle un rodillazo y casi lo consiguió.

—¡Vete o grito! ¡Está mi marido!

—¿El tontolaba ese? ¡Si no se entera de la misa la media! Si yo tuviera una mujer como tú, le daría caña todos los días.

Intentó besarla, pero ella apartó la cara. Pepe no se conformó, sacó la lengua y le lamió la mejilla.

—¡No vas a dejarme así! —le advirtió—. Te avisé la última vez que me cobraría las propinas que nunca dejáis de esta manera. Si has venido, es para algo más que tomarte una copa, nena. ¡No te hagas ahora la estrecha conmigo!

—¡Déjame, Pepe! Luego vuelvo —mintió—. Ahora no puedo.

—¡Oh, sí! ¡Volverás! —le aseguró y se relamió—. Pero ahora, uno rápido. Una propinilla —insistió.

Estaba muy excitado y los ojos amenazaban con salírsele de las cuencas.

—¡No! —Pepe la estaba asustando de verdad. Nada tenía que ver eso con cómo la trataban Biel y sus amigos, o incluso esa gorda, Àngels—. Le dio un tortazo. A continuación, aprovechó el instante de estupor para empujarlo lejos de ella. Empleó toda la fuerza que tenía en ese intento.

Con el empujón consiguió que sacase sus sucias zarpas de su coño. El hombre se tambaleó torpemente hacia atrás, braceó, pero consiguió aferrarse a ella. Consiguió agarrar la correa delantera de su top. La sujeción no fue suficiente y acabó cayendo de culo al suelo.

Gema intentó huir, pero el hombre se había estrellado con la espalda contra la puerta del baño. Esta se abría hacia dentro. Con su voluminoso cuerpo contra la hoja de la puerta, era imposible abrirla ni un palmo.

No quería gritar y montar un escándalo. ¿Qué diantres le pasaba a Pepe? Ese no era el hombre que conocía. «Una ducha fría es todo lo que necesita», observó. No hacía falta que la tensión escalase. «Debería hacer eso: gritar y montar un escándalo. Hacer que Daniel haga ALGO, por una vez.» Tenía el detonante en sus manos para cambiar el curso de su historia.

Pepe la miró aturdido. Sacudió la cabeza y sus ojos volvieron a ponérsele como platos.

Gema siguió la mirada. ¡La tenía en sus pechos! «¡Qué obsesión!» Miró para abajo y se percató de que el hombre, al agarrarse de la pequeña correa en su escote la había arrancado por donde ella la había recosido. El top le quedaba algo pequeño y sus pechos, que amenazaban con reventarlo, se habían abierto paso y colgaban ahora libres entre las dos partes delanteras. El recuerdo de cuándo el hombre de la máscara monstruosa le había cortado con el cuchillo la correa para exponer sus pechos ante todos le vino a la mente. Aquel monstruo tenía un tufo putrefacto y también a Pepe le olía el aliento, pero el hedor era muy diferente. No era una cuestión química. A Pepe le olía el aliento y punto. La hediondez que aquel bicho había desprendido no podía explicarse químicamente. Ni tampoco el recuerdo que el breve encuentro le había dejado. ¿Qué le había dicho? ¿Que había pagado por ella? ¿Qué había pagado? ¿El derecho de azotarla con el cinto? Nada tenía que ver aquel esperpento con Pepe.

—¡Cerdo! —le espetó—. ¡Mira lo que has hecho! —Intentó cubrirse los pechos con un brazo. Y ahora, ¿cómo iba a salir así? ¿Y cómo iba a explicar eso a su esposo? Pero ¿no era eso el detonante que necesitaba para que Daniel reaccionase?

—¿Lo que yo he hecho? ¡Querrás decir lo que has hecho tú! —Tirado todavía en el suelo, metió la mano en el bolsillo y sacó el móvil—. Mira lo que has hecho. Quizás te haga cambiar de opinión.

No sabía si fiarse de él. Más bien, sabía que no debía hacerlo. En cualquier caso, la salida estaba en esa misma dirección. Cautelosa pero intrigada, se acercó.

—Mira —le dijo el dueño del restaurante con una sonrisa triunfal y le tendió el móvil.

¡Ahí estaban ella y él, fornicando dentro del local! La grabación se correspondía a su primer encuentro.

—¿Quieres que te ponga el audio? —le preguntó. No hizo ningún amago de levantarse—. Lo he escuchado muchas veces. Me encanta cuando me tratas tan cortésmente de usted. ¡Qué poco le pega a una puta como tú!

Gema sujetó el móvil con manos temblorosas.

—¿Por qué…?

—¿Por qué lo he grabado? —la interrumpió—. ¿Crees que me voy a jugar una denuncia de una golfa? “¡Oh, me violaste!” —dijo de manera exagerada, imitando una voz femenina—. Aquí está la prueba de que fue sexo consentido. ¡Y de que eres una zorra de mucho carajo! A los jueces les gustaría a ver eso. —Hizo una pausa—. A todo el mundo le gustaría verlo —le indicó y volvió a sonreír de manera asquerosamente triunfante.

—¿Qué quieres decir?

—¿No está claro, zorra? Vienes aquí y me provocas con tus escotes. Vienes, me suplicas que te folle y luego desapareces. Y ahora vuelves con tu escote, como si nada. ¡No! ¡Ni hablar! ¡Con Pepe no se juega! —Se golpeó demostrativamente el pecho con el puño—. ¡Escúchame bien! ¡A partir de ahora, vas a hacer todo lo que yo te diga! Si no…

Gema palideció. En un acto instintivo, tiró el móvil con fuerza al suelo. La pantalla se rompió y la carcasa se abrió. No contenta con eso, lo pisó rápidamente de manera repetida con el tacón de su botín, como si de una cucaracha o una peligrosa alimaña se tratase.

—¡Eh! ¡¿Qué haces?! ¡¿Eres tonta?!

—¡Tú me has roto el top! —lo acusó.

—¿Roto? —ironizó—. Yo no veo la diferencia. Se te ven las tetas ahora igual que antes. —El escote había sido generoso y la prenda apretada había hecho que sus pechotes rebosasen. ¿Lo había roto él? ¡Qué cojones! ¡Lo habían reventado sus ubres!— ¡Estúpida! Tengo copias. Están en Internet. —Hizo un gesto con las manos hacia arriba, dibujando una nube o algo etéreo—. ¡Esto me lo vas a pagar! —le advirtió.

—¿Me estás chantajeando? —Tenía lágrimas de rabia y angustia en los ojos. Nada tenía que ver lo que estaba intentando hacer Pepe con el contrato que ella había firmado con Gerardo y que Alan había heredado. Ella le había dado el poder a su jefe Gerardo y se lo daba a su Amo Alan porque deseaba hacerlo. ¡Pepe la estaba intentando extorsionar de verdad, en contra de su voluntad!

—Oh, no. Claro que no. Siento el malentendido —se disculpó—, zorra. Solamente estoy diciendo que a ninguno de los dos nos gustaría que ese vídeo circulase por el barrio. Imagínate lo que dirían tus vecinos. O tu hija. Y Daniel. No, claro que no te estoy chantajeando. Te estoy diciendo que debemos evitar que ese vídeo acabe, por error, en malas manos. Ya sabes cómo es la gente de hoy en día. Imagínate que alguien le da por jaquearme y encuentra eso… ¡Dios no lo quiera! Debemos evitarlo. —La miró con lujuria e impudicia y se relamió.

»Necesito un camarero y tú necesitas pagarme eso. —Apuntó a su móvil, que yacía en el suelo hecho añicos. Ya tenía unos cuantos años, iba lento y le fallaba la batería. No iba a echarlo de menos ni derramar ninguna lágrima por él—. Esta noche, a las nueve, te quiero puntualmente aquí. Vente con algo… sexi. Ya sabes que a la clientela les atrae una camarera sexi. Algo… clásico. Ponte un disfraz de esos, de camarera sexi. Tienes tiempo para comprarlo. Tú no eres de las que le importa hacer horas extras por las noches, ¿verdad? —Volvió a relamerse—. ¡Enséñame las tetas! —bufó, repentinamente.

Gema sacudió la cabeza, incrédula e incapaz de hacer lo que le pedía. ¡¿Cómo podía ser tan vil, tan verdaderamente vil?!

—¡Enséñamelas o…!

Volvió a describir una nube con sus manos. ¿O era una explosión?

«Si me niego, esto reventará.» Corría el riesgo de que el barrio se enterase de su infidelidad. Y no era una infidelidad cualquiera. ¡El vídeo, con todo lo que había dicho y la forma de decirlo, era muy fuerte! «Todo saltará por los aires.» Todo era todo. El trauma que produciría haría que Daniel entrase en razón y que él la hiciese entrar en razón a ella. Tenía la llave ante sí para acabar con todo. Solamente tenía que estar dispuesta a ese sacrificio que, comparado con el que le quedaba por delante si seguía por ese camino, se le antojaba pequeño.

Suspiró. Apartó el brazo. Cogió las dos partes del top, una con cada mano. Y lo abrió.

Pepe volvió a relamerse de manera repugnante.

—¡Qué pechos tienes! —se maravilló y se quedó mirándoselos, embelesado, durante unos segundos. Ahora eran suyos. ¡Le pertenecían! ¡Y podría hacer con ellos lo que quisiera! Estaba empezando a rentar la idea de instalar la alarma con cámaras de alta definición y en cantidad superior a lo necesario—. ¡De camarera sexi! —le advirtió, con el dedo índice extendido.

»Me da igual lo que le cuentes al pánfilo de tu marido. Dile que necesitas unos ingresos extra por tu parte —se rio— y que te apetece trabajar las noches y los fines de semana. Dile que siempre has soñado con ser camarera —volvió a reírse.

»¡Y tráelo para que te vea servir! ¡Y nada de invitarlo gratis! —le advirtió, nuevamente con el dedo extendido—. Me va a encantar ver la cara de ese estirado que se cree mejor que los demás —masculló—, sólo porque vive en un bonito chalé y maneja pasta, que luego no tiene para dejar una propinilla para un trabajo honesto. —Se iba a divertir no solamente follándosela, aunque, con eso, seguramente iba a ser con lo que más disfrutaría. Iba a deleitarse humillándolos a ambos. La haría trabajar de verdad de camarera solamente por eso, aunque le arruinase el negocio.

»¿Me has entendido?

—Sí —Gema asintió, acongojada.

—¿Sí? ¿Cómo que sí? Sí, ¿qué?

—Sí, señor —adivinó Gema. Intentaba que el subespacio la engullese, como de costumbre, pero no lo conseguía.

—No, nada de eso. No me gusta. Es ‘sí, señor Pepe’. Sí, eso está mejor. A ver, ¡dilo!

—Sí, señor Pepe.

—¡Agáchate y chúpamela! ¡Venga! ¿A qué estás esperando? ¡Ya me estás poniendo pegas, cuando te acabo de contratar? ¿Pretendes que te despida? —Se rio suciamente—. Sírveme una mamada rápida, venga. Luego por la noche tendremos tiempo para más. ¡Venga! No me hagas perder el tiempo. ¿No decías que tenías prisa?

Resignada, Gema abrió el bolso y sacó un preservativo.

—¡Eh! ¡Quita eso! ¡Nada de gomas esta vez! Ahora soy tu jefe. Hay confianza. ¡Ojo con los dientes! —le advirtió, mientras se arrodillaba.

Gema le abrió la bragueta y extrajo su polla. La tenía dura. A ese cerdo la ponía vilipendiarla, no como parte de un juego, sino de verdad.

Su polla sabía a rayos. Pero se obligó a seguir chupándosela. Sabía por experiencia que tras las primeras chupadas el sabor desagradable desaparecería.

«No quiero hacer esto», observó. Había hecho cosas peores, pero lo que ese hombre le estaba haciendo, era lo peor. Por primera vez, se sentía violada.

Se obligó a levantar la mirada y a mirlarle los ojos. Los mandamientos de una mamada perfecta exigían el contacto visual. Intentaba meterse en la escena, como si de un juego de dominación y sumisión se tratase, pero no lo conseguía. Volvió a bajar la mirada.

El hombre le puso las zarpas en la cabeza. Jadeaba. Luego gruño. Le empujó la cabeza hacia abajo y la empaló con su falo que, por fortuna, no era grande. Y explotó dentro de ella.

Continuó eyaculando un buen rato y esperma y saliva se escaparon por las comisuras de los labios y se deslizaron por su polla hacia abajo.

—¡Ah, zorra! ¡Haces que me corra tan rápido! —La apartó con desdén, recogió los restos de su móvil del suelo y se incorporó—. Te espero a las nueve. —Abrió la puerta y salió.

Gema se quedó paralizada varios segundos, quizás minutos. Por fin, reaccionó. Se giró y corrió al lavabo. Abrió el grifo, tomó agua y escupió la asquerosa lefa. Le dieron arcadas y estuvo a punto de vomitar.

Se miró al espejo y no se reconoció. Ya le había pasado en otras ocasiones, pero esta era diferente. ¿Por qué no había pedido auxilio? «Porque entonces todo se acabaría.» Pensó en Alan. Y en Biel. Y en esa chica con la que se había besado y que no conseguía quitarse de la cabeza. ¿Qué le iba a decir ahora a su marido?

Salió del baño con los brazos cruzados delante del pecho para evitar que el top se abriese.

—Has tardado —observó Daniel, secamente—. ¿Te lo has tirado otra vez? —Hizo un gesto y apuntó al dinero que había dejado en la mesa. Por fortuna, tenía unos billetes en la cartera. Él era de los que pagaban estrictamente con la tarjeta, siempre que fuese posible—. Una buena propina —le indicó—. ¿Eso es lo que querías? Vámonos para casa —le dijo, sin esperar su respuesta.

Gema le siguió, un par de pasos por detrás y con los brazos cruzados delante del pecho.

—¿Qué te pasa? —preguntó Daniel, malhumorado y poco perceptivo.

—Nada —respondió ella, igual de secamente que él antes, aunque apáticamente y con la cabeza hacia el suelo—. Tengo frío. Eso es todo.

***

Gema se desnudó, giró el pestillo del baño y se metió en la ducha. El agua corrió abundante y prácticamente hirviendo. Se frotó con el áspero guante hasta que tuvo la sensación de que tuvo la sensación de que se estaba despellejando. Luego, siguió frotándose enérgicamente. Lloraba. Nunca antes había tenido la sensación de ser forzada, porque jamás había sido realmente forzada. Se cepilló los dientes compulsivamente bajo el agua de la ducha hasta que le sangraron las encías. Le daban náuseas al pensar que la polla de Pepe en su boca y en cómo había eyaculado dentro de ella.

Gritó de rabia e impotencia y se dejó deslizar, con la espalda contra la pared, hasta el plato de la ducha. El agua seguía cayendo por la alcachofa, pero ahora salía fría. Tenían un termo con aerotermia –un dichoso invento de su marido para mejorar la eficiencia energética de la casa– y se había cepillado el agua caliente acumulada.

Aguantó lo que pudo bajo la gélida agua, pero al final tuvo que rendirse y salió de la ducha tiritando.

Estaba furiosa con Pepe, por lo que la había obligado a hacer, pero también con Daniel, por no percatarse de su estado de ánimo y no percibir en ella lo que realmente había ocurrido. ¡Se había limitado a pensar que había vuelto a tener sexo con él! Lo había tenido, ¡pero no de la misma manera! Pepe, si no la había violado (las leyes estaban continuamente cambiando al respecto), había abusado sexualmente de ella. Estaba cabreada, no solamente con él y con Daniel, sino, sobre todo, con ella misma. ¿Por qué no había tenido más precaución? ¡¿Por qué había pensado sólo en eso, en satisfacer el ego de Alan?! ¿Y para qué?

¡Alan! ¡Debía llamarlo e informarle de lo que le acababa de ocurrir! ¡Alan! Había delegado en Biel. ¿Debía llamar a Biel? «¡Puaj!», hizo.

«Debo decírselo a Daniel. Él es el único que realmente se preocupa por mí.»

Con el albornoz puesto, dio saltitos para entrar en calor. No estaba muerta. Todavía, no. Lo que le había hecho hacer Pepe no había sido nada. Ella había hecho cosas mucho peores. Pero nadie la había obligado a hacer nada, realmente, hasta ese momento. Lo más parecido que había experimentado había sido con LuisA, el compañero de piso de Silvestre. Se había ido con él voluntariamente a la habitación de su hotel, pero él luego la había atado y, después de poseerla, había dejado que otro invitado a la boda se aprovechase de la situación, a cambio de un par de monedas. Y aun así, no era comparable con lo que Pepe le había hecho.

Se vistió. Y se maquilló, en un intento de recomponer su cara y ocultar las ojeras que le habían salido al llorar.

—¡Daniel!

—¿Sí, cariño? —Acudió al instante a la llamada.

—¡Llévame aquí! —le dijo y le mostró una dirección en el móvil—. No me apetece conducir. —En su estado, no se sentía capacitada para manejar el coche.

Los ojos de Daniel se iluminaron y asintió.

«¡Imbécil! ¡Siempre pensando en lo mismo! ¿Es que no se da cuenta cómo estoy?» Estaba siendo injusta con él, porque conseguía guardar demasiado bien la compostura. ¡Pero su marido ni tan siquiera se había percatado de que el cerdo de Pepe le había roto el top! ¿Cómo podía asegurarle que la amaba, si luego no se fijaba en ella? ¿Qué veía él realmente en ella? ¿Una esposa caliente para satisfacer su filia cornuda y para tener la excusa de chupar pollas y dejarse encular?

—A ver… por aquí —le dijo, sin darle más explicaciones cuando entraron en el Lys, un sexshop ubicado en la vecina localidad de San Sebastián de los Reyes, donde ya había ido anteriormente con Alan.

Daniel la siguió, expectante y excitado. ¿Qué iba a comprarse? «Mientras no sea otro consolador con forma de polla de perro…», pensó. «Hmm. A ver. ¿Lencería erótica? Un vestido sexi, ¿quizás? ¿No? ¿Un disfraz?»

—¡Mira! —le indicó y cogió de la estantería un disfraz de colegiala traviesa. Sonrió boyante—. ¿Te acuerdas?

Gema lo fulminó con la mirada. Por supuesto que se acordaba. Años atrás, en sus inicios, se había disfrazado de colegiala para atender una timba de póquer que Silvestre había organizado en su piso y en la que ella se había ocupado –con sonrisas, caricias y besos, únicamente– de sus invitados. También había sido la primera vez que su marido se había puesto un dispositivo de castidad. «¡No comprende nada!», se quejó en silencio.

—¿Te puedo ayudar en algo? —se ofreció la joven dependienta, con una amplia sonrisa en la cara.

Gema levantó la mirada y se percató de que la conocía. Sí, era la misma chica que la había atendido la vez que Alan la había llevado a esa tienda. La había humillado ante ella y había hecho que un cliente escribiera con un rotulador su teléfono en su pecho. Tenía la foto con el número, y también Alan la tenía, pero no habían llegado a contactarlo. No se ruborizó porque pudo más su palidez.

Daniel se percató de que algo raro pasaba. La manera con la que la dependiente los miraba no era normal. Era como si esperase que algo pasase. La miró de arriba abajo. La chica era joven y estaba de buen ver. ¿Había tenido Gema algún rollo con ella? ¿Se había vuelto a acostar con una chica? Desde lo de Lidia, no había vuelto a interesarse por sus congéneres. Sintió que la polla le palpitaba dentro del dispositivo de castidad.

—Eh… Busco un disfraz de camarera sexi.

—¡Ah! —hizo la chica—. Pues tenemos este. Y este también. —Los sacó de la estantería y le mostró la foto que figuraba en el envoltorio.

—No —descartó Gema—. Esos son de sirvienta. —Lo último que quería era darle innecesariamente ideas peligrosas a Pepe—. Busco de camarera.

—Ah, ¡perdón! Mira, ¿qué te parece este?

Gema cogió el paquete y miró la foto.

—No sé… —vaciló, poco convencida.

—Puede probártelo —le ofreció la dependienta.

Los ojos de Daniel se iluminaron. No tenía ni idea de que iba todo eso, pero la perspectiva de ver a su bella esposa con ese sexi disfraz de camarera, lo atraía. Era consciente de que algo debía de tener el asunto con Pepe, pero se imaginaba que Gema le estaba solamente lanzando sobre una pista falsa para darle alas a su imaginación.

—Mmm. —El disfraz era muy atrevido. Estaba bien para una fiesta privada pero no para lo que pretendía Pepe, salvo que le hubiese tomado el pelo con lo de hacerla trabajar como camarera. Lo más probable era que pensase hacerla trabajar de camarera en privado, con él, y no para atender a sus clientes—. No —declinó finalmente. Había dudado precisamente por eso, porque siendo tan exageradamente indecente, Pepe no habría tenido más remedio que, a lo sumo, hacer que le sirviera unas copas en privado. No se atrevería a hacer que sirviese a sus clientes vestida de esa manera. Pero no estaba dispuesta a hacer ninguna apuesta—. Lo siento. ¿No sabrías dónde podría encontrar un disfraz sexi pero algo más recatado?

—Hmm. No, lo siento. Bueno… —La chica miró a la izquierda y a la derecha—. No debería decírtelo. A los jefes no les gusta. Pero por ser tú… Prueba en el sexshop del Plaza Norte 2. ¿Sabes dónde está?

—Ehh… Sí, creo que sí que sé más o menos dónde está esa tienda. ¡Gracias! —Se giró—. Vámonos —le dijo a su marido.

Daniel la siguió al coche.

—¿Me puedes explicar de qué va esto? —inquirió, intrigado. El interés por encontrar el disfraz perfecto indicaba que se estaba cociendo algo. «¿Para qué lo querrá más discreto?», se preguntó, extrañado.

—He… quedado… con Pepe esta noche —respondió Gema, parca de palabras.

Su actitud le indicó que no iba a conseguir de momento una respuesta más amplia. En cualquier caso, tampoco le interesaba. Que se liara con alguien quien los conocía no le hacía ni puñetera gracia. Además, ¿qué había podido ver en él? Físicamente era… en fin…

En el Sex Toys Center encontró un disfraz que se ajustaba a sus necesidades. Lo cogió sin probárselo y pagó.

«Qué raro que pague ella», se sorprendió Daniel. Había esperado que se lo hiciese pagar a él, para humillarlo. Era lo que un buen cornudo debía hacer: comprarle lencería a su esposa para que ella la estrenase con su amante.

«¿¿¿Por qué Pepe??? ¡Solamente lo hace para hundirme!» ¿O le estaba tomando el pelo? ¿Le había mentido con respecto al dueño y camarero principal del Zalama sólo para provocarlo? ¿Se había tomado ahora esas molestias con el vestido de camarera y lo había hecho hacer de chófer sólo para darle credibilidad a su fantasía? «Sí, es eso. Solamente me está follando la mente.»


Capítulo LXXII – Tabasco

“Quizás la mejor hipótesis para el masoquismo sexual proviene de la analogía con los estudios sobre otra práctica dolorosa: el consumo de chiles.

Si creces en una comunidad donde se comen chiles con frecuencia, los rechazarás cuando seas bebé, pero alrededor de los 5 años probablemente desarrollarás un gusto por estos alimentos dolorosos. Las ratas y los ratones, en comparación, no pueden ser entrenados para elegir chiles en su comida, sin importar cómo se manipule su crianza por parte de los científicos.

Es probable que exista una predisposición humana para aprender a encontrar gratificantes ciertas formas de dolor. Esto parece ser el caso cuando el dolor es soportable y no conduce a daños permanentes, como en las prácticas sexuales masoquistas y en el consumo de chiles.” – Psychology Today.

—¿Vas a salir? —se sorprendió Daniel.

—Te dije que he quedado con Pepe —le recordó Gema.

Daniel frunció el ceño y la miró incrédulo, aunque también con desconfianza. «Me está tomando el pelo. O ha quedado con otro o no ha quedado con nadie y, con tal de intentar trastornarme, está dispuesta a hacer tiempo e irse a cenar sola a alguna parte.»

—¿Vas a llevarte eso? —preguntó, refiriéndose al disfraz, cuya bolsa ella acababa de coger.

—¿Por qué preguntas lo que es obvio? —«¿Cómo es posible que no te des cuenta de cómo me siento?» Había descartado involucrar a Alan o Biel. Tenía que lidiar ella sola con ese asunto. Con suerte, Pepe la obligaría únicamente a echarle un par de polvos, se aburriría de ella pronto y se olvidaría del asunto. Podía intentar persuadirlo de alguna manera o hacer eso, adoptar una actitud con él que hiciese que se aburriese de ella.

—¿Para Pepe?

Gema suspiró, exasperada.

—Eso he dicho.

—Ya. —Trató de mostrarse escéptico, aunque no las tenía todas consigo.

—Adiós.

—Gema. ¿A qué hora vas a volver? —le preguntó cuando ella ya salía por la puerta.

El estruendo del portazo fue la respuesta que obtuvo. A continuación, vio por la ventana que ella sacaba el coche.

No venían a buscarla; esto estaba claro. Se iba a un restaurante a hacer tiempo y el resto del tiempo lo pasaría encerrada en el coche para preocuparlo. Eso era lo probable. «¿Con Pepe? ¡Qué idiota soy! ¿Cómo me he podido tragar semejante mentira!» Se rio, pero la risa no acabó de sonar convencida.

***

—Vaya. Eres puntual —la alabó Pepe—. Así me gusta. —La miró de arriba abajo.

Los rayos X de su mirada la hicieron sentirse incómodo, como ningún otro hombre había conseguido hasta entonces. ¿Qué era ella para él? ¿Por qué le hacía eso?

—Te dije que te vistieras de camarera sexi —le recriminó con semblante encrespado—. ¿No te tomas en serio lo que te he dicho? —Le mostró el móvil y lo activó. Milagrosamente, todavía funcionaba, a pesar de que la pantalla estaba hecha añicos.

«¡Pedazo de hijo de la gran puta!» Había pateado el móvil. Ahora se arrepentía de no haberle pisado los huevos, a cambio. Muerto el perro, se acaba la rabia. Muerto el deseo, la extorsión dejaba de tener sentido. Pensó en el cuchillo que tenía debajo del colchón.

—Lo tengo aquí. —Le mostró la bolsa.

—Bien. Sorpréndeme —la retó y se apoyó contra la pared, dispuesto a observarla mientras se desvestía.

—No voy a cambiarme aquí —se negó. Estaban detrás de la barra, a la vista de los parroquianos, si bien escaseaban. De hecho, el Zalama cada vez tenía menos afluencia. No se sorprendía. Algo había ido cambiando en Pepe con el paso de los años. De camarero atento, simpático y con labia, había pasado a convertirse a un mirón desvergonzado que observaba de manera libidinosa a todo el mundo que tuviera tetas y ningún apéndice entre las piernas. El sitio estaba en decadencia, la variedad de tapas disponibles había descendido dramáticamente, hasta el punto de que prácticamente y sólo acompañaba las bebidas con aceitunas y patatas fritas de bolsa, pero el entorno seguía siendo bonito y, además, lo que se tomaban allí, era de botella y estaba bien.

Hizo ademán de ir al baño, pero Pepe la paró.

—Puedes cambiarte en la oficina —le ofreció—. Prometo no mirar —le aseguró y se relamió.

«Sí, claro.» Gema lo miró con desconfianza, pero aceptó. De todas las maneras, ya la había visto desnuda. ¿Qué tenía que perder si la observaba desvistiéndose? No tenía nada que perder ni nada de lo que avergonzarse. Lo que sucedía es que no le apetecía una mierda que la mirase. «Como si eso vaya a ser lo más que pretende conmigo…»

Pepe se frotó las manos. Luego, se sirvió a sí mismo un corto de cerveza. En el pequeño despacho, donde realizaba el papeleo del restaurante, también había instalado una cámara de seguridad. Revisaría la grabación más adelante. No iba a perderse bajo ningún concepto cómo esa zorra orgullosa se desvestía avergonzada y se ponía humillada algo sexi para él. Tenía curiosidad por ver con qué guisa pensaba trabajar en su local, después de lo que le había dicho, y deseaba dejarse sorprender. No iba a hacerse a sí mismo un destripe, aunque eso supusiera perderse, de momento, su estriptis.

Tomó un trago. Luego, eructó con satisfacción y se limpió los morros con el dorso de la mano. Había dejado encendido a propósito el monitor con la visión multicámara del sistema de vigilancia. Si ella se fijaba –y estaba seguro de que lo haría– se vería a sí misma en el monitor. Sabría que la estaba grabando y que, a partir de ese momento, siempre lo haría. Únicamente se había tomado la molestia de deshabilitar la pequeña cámara oculta en el baño de mujeres, para evitar que ella usase esa ínfima ilegalidad para contrachantajearlo.

Miró las mesas. El local estaba casi desierto. Se acordó con nostalgia de aquellos viejos tiempos en los que había triunfado. Había apostado fuerte por el negocio y, entre su compra y la reforma, había gastado una buena suma en él. Las cosas habían ido viento en popa hasta que había llegado la catástrofe de la pandemia y de la inútil gestión de los políticos. ¡Como si la gente no se resfriase de siempre! ¡Había sido un error alarmar a las gentes y obligarlas al uso de mascarillas, por no hablar del criminal confinamiento! ¡Los políticos cometen los errores y los autónomos como él pagan el pato! Se había desanimado; lo admitía. El negocio no había conseguido volver a levantarse y él el ánimo tampoco. ¿Qué le quedaba de la vida? Le restaba disfrutar a fondo y con esa calientapollas estirada había dado con una mina de oro; únicamente necesitaba explotarla.

—¿Cómo funciona esto? —preguntó Gema, secamente. Jamás había trabajado de camarera. ¿Qué era lo que debía hacer, exactamente?

Pepe la miró de arriba abajo, asombrado. No las había tenido todas consigo, pero la muy zorra, efectivamente, había salido ex profeso de compras y se había comprado ropa de trabajo sexi. Eso o lo que se había puesto era parte de su fondo de armario, reservado para fiestas especiales. Estaba claro que tenía ante él una golfa de categoría, que se había corrido abundantes juergas. Se preguntaba si su marido estaba al tanto, pero siempre llegaba a la misma conclusión: era imposible que ella le hubiese confesado la aventura que había tenido –¡y que volvía a tener, esta vez in poder marcarse un Guadiana!– con él.

La muy puta se había comprado un minivestido de color azul claro, tirando a pastel, que, seguramente, apenas le cubría el culo. ¡En un instante lo comprobaría! ¡Iba a catar ese delicioso pastelito!

El vestido tenía un diseño clásico de blusa y ofrecía una fila de seis botones blancos que lo recorría de arriba abajo, listos para ser desabotonados uno a uno, o, mejor todavía, hacerlos saltar, abriéndole el vestido de par en par sin perder el tiempo con los botones.

No es que eso fuera necesario para llegar a su coño, pues el vestidito era perfectamente corto. Además, del borde inferior al primer botón, contando desde abajo, había unos ocho centímetros de abertura frontal desprovista de cualquier tipo de cierre y que se abriría con facilidad, con suerte incluso al paso o con cualquier descuido. A esa altura, o a lo sumo un par de centímetros más arriba, debía de estar su delicioso conejo. «¿Quién me iba a decir que, al final, iba a tener conejo como tapa en el menú?»

Sus torneados muslos se veían adornados apetitosamente por un volante fruncido blanco que añadía movimiento a sus piernas, aunque estuviesen quitas, como en ese momento.

Las mangas le llegaban hasta la mitad del bíceps con lo que, en términos relativos, cubrían más sus brazos que la falda sus piernas. Contaban con un coqueto dobladillo doble que les daba volumen.

En el cuello, el vestido tenía unas solapas generosas, de tipo notch, que, igual que las mangas, aportaba volumen.

Pepe se enorgullecía de saber de moda femenina. Puede que careciese de la sensibilidad necesaria (¡y, desde luego, de la homosexualidad!) para dedicarse a la moda, pero tenía la capacidad de observación bien desarrollada, sobre todo cuando debajo de la tela había un cuerpo femenino voluptuoso. A veces la apreciación del contenido se combina con el del envoltorio.

Por los bordes del vestido, incluyendo el de las solapas, corría un bies blanco que, junto con los botones y el fruncido, conferían al vestido la sensación de bitonalidad, a pesar de que este era primordialmente azul pastel.

Esa sensación de bitonalidad se veía reforzada porque la muy puta se había adornado el regazo con un minúsculo delantal blanco, de tela transparente, excepto en los bordes, que contaban con una tira de encaje idéntica al volante. «¡Qué zorra eres! Haces como si intentases tapar tus partes con eso, ¡pero eliges una tela que se transparenta!» El pequeño mandil no hacía más que atraer la mirada a esa parte de su cuerpo.

La boca se le estaba haciendo agua y masticó de manera ruidosa su saliva.

A la derecha, el vestido contaba con un pequeño bolsillo, cuyo borde superior también estaba recorrido por el bies blanco. En el lado del corazón había otro bolsillo idéntico, si bien este contaba con un logo de algún tipo. Entrecerró los ojos e intentó leerlo. En una elipse de fondo blanco y con borde azul oscuro, ponía algo como «Sugan» en letras cursivas del mismo color. No tenía sentido. Volvió a leerlo. Era «Sugar». Azúcar, en inglés, se percató. Se rio para sus adentros, evitando mostrar cualquier tipo de expresión. Esa mujer era un pastelito, pero no precisamente dulce, sino más bien picante.

Se tomó su tiempo con el análisis de su guisa. Su mirada y su mudez la estaban incomodando y eso le encantaba. No le había perdonado haber tenido sexo con él de aquella manera tan golfa, sólo para luego pasar a ignorarlo. No pensaba ponérselo fácil, sino todo lo contrario.

La muy hipócrita se había enfundado unos gantecillos blancos que le llegaban hasta poco más de la muñeca y que querían dar la sensación de pureza. Eran de encaje y se transparentaban de manera similar al delantal. Volvió a reírse para sus adentros. ¡Esa mujer era todo menos pura!

Tenía los brazos en jarras, provocativamente porque parecía querer desafiarlo con esa postura replicona. «¡Te tengo en mis manos y haré que te arrepientas de cada momento de insolencia!». Bajó con la mirada de su cintura y recorrió sus largas piernas, alargadas por la pequeñez del vestido y por los zapatos blancos de tacón en los que había decidido meter los pies. «¿Crees que has venido aquí a darte un cortito garbeo damisela? ¡Aquí has venido a currar! ¡Si luego te duelen los pies, no te quejes!» Una mujer como ella, con un marido rico pero tacaño y con aires de superioridad, seguramente que no sabía lo que era trabajar de verdad. Pronto iría a darse cuenta de lo poco apropiado que era ese calzado para el trabajo de camarera. Pero ella había elegido esos zapatos, los cuales pegaban francamente bien con el traje, había hecho su elección y él no iba a permitirle cambios en la vestimenta. «¡Puta! ¡Te vas a enterar de lo que es bueno y lo harás de más de una manera!»

¿Estaba siendo injusto con ella? Ya se había fijado la primera vez que se la había chupado que era una mujer que aspiraba a sobresalir en todo lo que hacía, si bien no se había aplicado de la misma manera con la mamada que le había hecho hacía unas horas. La recorrió con la mirada en sentido inverso. No, no podía decir que no se había esmerado. Hasta se había puesto un gorrete a juego, de color azul y bordes blancos, como las solapas, doblado sobre sí mismo, como las mangas. Lo llevaba coquetamente hacia un lado. Todo en uno, parecía una auténtica camarera norteamericana de los años cincuenta. ¡Qué buenos eran aquellos años, en los que un hombre era un hombre y una mujer una mujer! Aunque, dudaba de que los vestidos de aquella época fuesen tan cortos como el que llevaba ella. Pero le había pedido que fuese sexi, ¿verdad? Sí, la muy zorra le había obedecido. ¡Más le valía seguir así! Sacudió la cabeza, maravillado. Más que una camarera real de los cincuenta, parecía una chica sacada de esas ilustraciones de la época, que tanto le gustaban y que volvían a estar de moda… ¿Cómo se llamaban? No le venía el hombre, pero era una de esas chicas de los pósteres a los que accidentalmente se les levantaba la falda o que incluso perdían las bragas. Desde luego, igual que en esas ilustraciones, ella iba a tener más que un accidente en el que se le viesen las partes…

Percibió el cambio de expresión en el rostro de la mujer. Se le había torcido el rictus y su enfado se había tornado en ¿frustración? ¿O era decepción? Se dio cuenta de que había sacudido la cabeza y que ella había debido de interpretar el gesto como que desaprobaba su guisa.

Continuó con semblante serio y añadió una pizca de escepticismo. De siempre se le había dado bien expresar una cosa diferente a la que sentía. Eso le había ayudado como hostelero y gracias a ello se había ganado a más que un cliente fiel –como esa mujer y su marido– y más que alguna propina generosa –pero nunca de ellos dos–.

¡Aparte del móvil, le iba a pagar todas las propinas que Daniel le debía, las pasadas y las futuras!

Bajó la mirada. La mujer aparentemente tenía obsesión por los collares y se había puesto uno de perlas. ¿Eran dos, uno más grande que el otro, o uno solo al que le había dado una vuelta en torno al cuello para que hiciese las veces de dos? La vuelta de arriba le quedaba ajustada, mientras que la de abajo colgaba justo por encima del nacimiento de sus pechotes. Continuó bajando. El escote permitía ver la redondez interior de sus tetas, pero le resultaba púdico. Sacudió de nuevo la cabeza, esta vez a conciencia.

—¡Date la vuelta! —le dijo secamente, sin alabarla lo más mínimo.

La mujer obedeció.

«Sí que le tapa el culo», se dijo, un tanto decepcionado. Ciertamente, si pretendía que trabajase de verdad en el local, no podía ir medio desnuda, mal que le pesara. Para eso, tendría que convertirlo en uno de un tipo diferente.

Intentó imaginarse su restaurante como uno en el que las camareras van en toples y trató de visualizar a Gema en ese escenario. La idea no era tan mala y podía ser la salvación de su negocio… Pero ¿lo permitirían las hordas de wokes? En los tiempos que corrían, Las Vegas parecía ser el único sitio inmune a la demencia que había infectado a la humanidad. Y aun así, en ese condado la prostitución estaba prohibida… En España, al menos, no era ilegal, aunque tampoco fuese una actividad del todo legal.

Debía admitir que ella había acertado con el traje de camarera. Era tremendamente sexi, pero no tanto como para que le impidiese atender a los parroquianos. Aun así, se iban a sorprender…

Continuó con su análisis crítico. Por detrás, no había mucho que destacar, salvo sus largas piernas y su buen culo. Eso y el lazo del mandil, cuyas largas alas formaban una V invertida, que le llegaba hasta el nacimiento de los glúteos. El lazo, más que tapar, ponía el acento donde fijar la mirada.

—¿Sabes sujetar una bandeja? —Sin esperar la respuesta, cogió una bandeja pequeña y redonda de debajo de la barra—. El brazo, así —le indicó, desde atrás, y le ayudó a colocar el derecho en alto, con la mano en horizontal, a la altura de del hombro, y el codo flexionado. Le puso la bandeja encima—. ¡No la caigas! —le advirtió. A continuación, le colocó el otro brazo. Lo tenía en jarra, así que no tuvo que modificar mucho su posición. Le estiró el brazo para que el codo no sobresaliese tanto y le bajó la mano de la cintura a la cadera—. Casi —murmuró para sí mismo—. Abre las piernas. Eso es. —La agarró por la cintura e hizo que cambiase el peso hacia la derecha—. Extiende la pierna izquierda. Así. Gira un poco la cabeza hacia la izquierda. Bien.

Se apartó para apreciar su obra. Sí, eso podía funcionar.

—Así es cómo quiero que sirvas las copas, en esa postura. —Desde luego, entre el tamaño de la bandea (no se atrevía a darle una más grande) y la nula experiencia que ella tenía como camarera, iba a tener que dar muchos viajes para completar los pedidos de una mesa de cuatro personas. No iba a ser muy eficiente, pero lo mismo ganaba en eficacia, con esas pintas…

Suspiró. Tendría que poner a prueba su equilibrio primero. Caminar, caminaba bien con los tacones. En eso ya se venía fijando desde hacía tiempo. Pero ¿qué tal caminaría con una bandeja con una o dos bebidas? Hacer que la sujetase con las dos manos delante de ella estaba descartado, pues le haría perder toda la gracia.

—Coge un botellín y lo pones encima de la bandeja. Están en ese arcón. Utiliza una sola mano y no sueltes la bandeja.

La mujer resopló, contrariada. «¡Conmigo vas a aprender buenas maneras!», le dijo, aunque prefirió callárselo, de momento. Se relamió, expectante.

La mujer se agachó, abrió el arcón refrigerado con una mano y la metió para sacar la botella que le había pedido. «¡Ah! ¿Qué pasa? ¿Que están más abajo y te tienes que inclinar más? ¡Pues adelante!»

—¡Ni se te ocurra flexionar las rodillas! —le advirtió—. ¡Y cuidado con la bandea! ¡Siempre en horizontal! No, no bajes más esa mano.

«¡Ah! ¡Lleva bragas!» Llevaba unas bragas blancas. Eran grandes y le cubrían las nalgas. «¿Y qué hacemos con esto?», se preguntó. Había quedado demostrado que, en cuanto se inclinase un poco hacia adelante, se le vería el trasero. Eso era estupendo. ¿Era demasiado si se le veía la raja? ¿Era preferible que llevase bragas para no asustar a la clientela? «Sin bragas, podría atraer a más clientes…»

—Y ahora, pon el botellín encima de la bandeja. Así, en el centro. Y vuelve a tu postura. Gírate. Mírame y vuelve a tu postura. Eso es. —¿La estaba alabando demasiado? «Voy a hacer que no se te suba a la cabeza.»

Pero primero, la admiró unos segundos más, en silencio. En esa postura, con la pierna larga, extendida…

—¿Por qué no te brillan las piernas? —le espetó—. ¿Qué maneras son estas de atender a los clientes? ¿Crees que no se fijarán en esos detalles? La próxima vez, antes de empezar tu jornada, quiero que te las aceites. ¿Entendido?

La mujer volvió a resoplar, aunque mantuvo la postura.

«Resopla lo que tú quieras. No te queda otra que obedecerme. De lo contrario, no te habrías vestido así y no estarías aquí.» Con su comportamiento, le había demostrado que el chantaje era efectivo.

—¿Cómo dices?

—Entendido, señor Pepe —respondió, con tono de aburrida.

Pepe miró rápidamente a las mesas.

¡Zas!

Le dio un tortazo que hizo que se torciera.

—¡Cuidado con la bandeja! —le advirtió—. ¡Como me hagas cacharros, te vas a arrepentir!

A pesar de la fuerza del guantazo, la mujer consiguió no caer la bandeja.

—No me gusta señor Pepe —la corrigió, a pesar de que la indicación de que lo llamase así había sido de él—. Vas a llamarme jefe Pepe. ¡PON LA PUTA MANO EN LA CADERA! —La mujer había abandonado la postura y se consolaba la mejilla con la mano. Eso era intolerable—. ¡Y EXTIENDE ESA MALDITA PIERNA! No me mires así —le dijo, más calmado—. Solamente te he devuelto la bofetada que me diste tú antes. ¿O te crees que ser mujer tienes el derecho de abofetear a la gente sin que estos te puedan abofetear a ti?

La mujer sacudió lentamente la cabeza. Tenía la cara roja, si bien la mejilla izquierda la tenía más enrojecida que la otra.

—¡CONTESTA CUANDO TE HABLO! Sé que esa lengua te sirve para más cosas que chuparla. Pídeme perdón.

La mujer resopló, nuevamente.

¡Zas! Volvió a darle en la cara.

—Esos ruiditos, conmigo, no —la aleccionó—. Ni esa actitud. Aquí estás para servir. —No dijo el qué—. Pídeme perdón —repitió y, sin alzarla, le mostró la palma de la mano.

Gema miró hacia las mesas. ¿Buscaba la ayuda de algún cliente?

Nadie intervenía. Los cuatro gatos que había (en realidad eran sólo tres) estaban a su rollo y ni tan siquiera se dignaban a mirar lo que pasaba detrás de la barra, a pesar de que no se les había podido escapar el ruido de los tortazos.

Humillada, con la cara más colorada que antes, giró la cabeza y lo miró. Adoptó la absurda postura de trabajo, con la bandeja a la altura del hombro (¡no se le había caído de milagro!), la otra mano en la cadera, el peso sobre la pierna derecha y la otra pierna extendida, hacia un lado, mostrando toda su longitud, y se disculpó.

—Perdón, jefe Pepe. —«No eres mi jefe. No como Gerardo. ¡Él nunca me habría tratado de esa manera! ¡Te odio! ¡Te aborrezco!» Volvió a pensar en el cuchillo que tenía debajo del colchón. No hacía falta matarlo; con cortarle los huevos sería suficiente.

—Mejor —aceptó—. Yo soy tolerante con lo que respecta a tu actitud conmigo, ¡pero no quiero ni la más mínima negatividad de tu parte hacia los clientes! Ya sabes: el cliente es el rey. Me los vas a tratar a todos con exquisitez. Por supuesto, los vas a tratar a todos de usted, ya que eso te gusta tanto. Y vas a ser… tolerante con ellos. Te estaré vigilando en todo momento. —Levantó el dedo índice y apuntó a las cámaras—. ¡Al más mínimo desliz, te la cargas! Y créeme cuando te digo que no te va a gustar nada cargártela —la amenazó—. ¿Entendido?

—Sí, jefe Pepe —respondió ella, sin entusiasmo alguno, pero con menos humos.

¡Zas! Le soltó un tercer guantazo, que de nuevo hizo que la mujer se torciese. En esta ocasión tuvo que intervenir para evitar que se le cayese la bandeja con el botellín de cerveza.

—¿Sabes por qué te has merecido este? —inquirió. «Porque me apetecía y porque no hay dos sin tres.»

La mujer negó con la cabeza en cuanto se recompuso.

—Ese escote es una mierda. Te sobra el botón de arriba. —Se lo desabrochó—. ¿Y qué es eso de llevar sostén? —Al menos era blanco e iba a juego—. ¿Me tomas por tonto? —Las últimas tres veces que ella había venido a tomar algo, lo había hecho sin sujetador. En una de las ocasiones, esa vez que se había traído al joven que supuestamente era su sobrino, lo había hecho con un vestido altamente transparente. ¿Era ese chico su sobrino? La actitud que habían mantenido no era la que se correspondía a entre parientes, pero la veía capaz de tirarse a su propio sobrino por puro sopor burgués. Sin duda, era una mujer mimada que, si no follaba por vicio, lo hacía por aburrimiento—. ¡Mañana te quiero ver sin sujetador! ¿Entendido?

—Sí, jefe Pepe —respondió, resignada. ¡¿Cómo había podido cometer la estupidez de acostarse con él, cuando ni siquiera la atraía?!

—Entonces, dame las gracias por reprenderte justamente y abofetearte. —Amenazantemente, volvió a mostrarle la mano abierta. Lo hizo con la mano a la altura de la cadera. No necesitaba levantar el brazo. Ella ya había visto lo rápido que era repartiendo guantazos.

—Gracias, jefe Pepe —contestó, cabizbaja y apática.

—Vamos a ver si sabes servir. Ya que has sacado la cerveza… ¿Ves ese cliente de ahí? Acércate y se la ofreces. Dile que invita la casa. Necesitarás esto —le dijo, cogió un abridor de debajo de la barra y se lo metió en uno de los bolsillos.

Sin embargo, se lo pensó mejor, se arrepintió y le sacó el abridor del bolsillo. Le puso la mano con el abridor en el exterior del muslo. Luego, se deslizó pierna arriba. Se introdujo debajo del vestido y continúo ascendiendo. Empujó con suavidad cuando se encontró con la mano de ella que tenía en la cadera. La mano de la mujer cedió sin oponer resistencia y él continuó desplazándola hacia arriba, mano y faldita del vestido. Por fin, llegó al borde superior de la braga e introdujo el abridor, que quedó sujeto por la goma elástica de la braga contra su piel.

Acababa de encontrarle un uso a la braga.

La mujer aguantó estoicamente sus caricias y que exhibiera su cadera. De todas las maneras, detrás de la barra y debido a su altura, nadie, salvo él –y sus cámaras–, podían ver nada.

—Vete —le dijo y le dio un pequeño azote en el culo para espabilarla—. Y recuerda: no caigas nada. No seas simpática, sino lo siguiente. Y sé atenta y tolerante: el cliente es el rey y siempre tiene la razón. —«Menos cuando yo digo que no la tiene»—. Estaré vigilando. Piensa en que no hay nada peor que hacerme enfadar. —Pepe alzó la mirada—. De este me ocupo yo —dijo, al ver que un nuevo cliente entraba en su establecimiento. Tú vete a servir a ese.

Gema salió de detrás de la barra con la bandeja en alto, en una mano, y sobre ella el botellín de cerveza. Intentó moverse tan grácilmente como pudo. Aunque le pareció que la botella en la bandeja luchaba con guardar su precario equilibrio a cada paso que daba, descubrió que el ejercicio de danza de barra había aumentado el suyo propio y que no se le daba tan mal.

«¡Maldito hijo de perra!», dijo, dedicándole esas palabras bonitas. No se había imaginado que la hiciese trabajar de verdad de camarera y no estaba segura de qué era más indignante, si ponerla a trabajar de esa manera o si hacer que le trabajase la polla con la boca y el coño. «¡Se está riendo de mí!» Eso seguramente era lo peor, incluso por delante de las tres bofetadas que le había dado con ganas. Sexo o camarera, ¡la estaba obligando a hacer algo que no quería hacer! ¡Y, encima, se reía y la golpeaba! «¡Maldito bastardo!» Tenía que aguantarlo porque no le quedaba más remedio, no si no quería abandonar ese estilo de vida que llevaba y regresar a una sexualidad más normal. Tenía que lidiar con Pepe ella sola, si no quería verse obligada a cortar por lo sano con su manera de vivir su sexualidad. «He hecho cosas peores», volvió a decirse y, aunque era verdad, no era cierto, pues ninguna de esas cosas las había hecho realmente forzada. Necesitaba lo que le daba Alan, directamente, de manera preferente, indirectamente, si no le quedaba más remedio que conformarse con las migajas. Estaba adicta a ÉL y no estaba dispuesta a renunciar a la droga que él le daba. «No soy más que un gusano.» Las palabras de la chica gorda resonaron en su cabeza. La chica tenía razón y la demostración era lo que estaba permitiendo que la obligasen a hacer. No tenía dignidad alguna como para pararlo. Prefería ser forzada antes de cercenar su relación con Alan y el mundo que él le ofrecía, incluso cuando él era culpable de la situación en la que estaba.

—Hola —saludó al cliente. Intentó mostrarse alegre, pero no lo consiguió y la palabra salió de su boca más seca y tristemente de lo que había pretendido—. ¿Te apetece una cerveza? Invita la casa.

Solamente en ese momento el hombre, que no estaba haciendo nada, excepto mirar de manera pasmada al infinito, se dignó a mirarla y lo hizo de manera aburrida. No se extrañó al verla en ese atuendo.

De alguna manera, se sintió decepcionada por su falta de reacción. Se había tomado sus molestias en elegir su ropa de trabajo. Los guantes los había comprado aparte, pues no venían con el conjunto. Aunque no se lo había llegado a probar en la tienda, había pasado más de una hora en casa delante del espejo. Intentando buscar algo positivo en la historia, se había sentido como una auténtica chica pin-up. Lo había hecho a solas; no había permitido a su marido verla vestida de esa manera.

Aunque era bonito, el material del vestido era de baja calidad. La tela era rasposa y le producía una sensación de picazón muy incómoda. Los botones estaban mal cosidos, tanto que, de hecho, al probárselo se había desprendido uno y los otros habían amenazado con seguirle al primero sus pasos. Había tenido que sacar su costurero y reforzarlos con hilo blanco. Se arrepentía de no habérselo probado en la tienda, pero, una vez en casa, ya no le quedaba tiempo para volver y elegir otro, aparte de que no había tenido realmente elección. Había sido ese vestido o disfraces bochornosos de sirvienta. Prefería servir copas y tapas en el chiringuito que servirle a Pepe en casa.

¿Lo prefería de verdad? Era indignante ejercer para él de camarera, delante de gente que conocía del barrio.

Por Internet hubiera podido encontrar un disfraz mejor. En algún sitio debían de vender ropa de trabajo de verdad, de calidad, inspirada en la época. Si la falda le resultaba demasiado larga a Pepe, la habría podido acortar haciéndole un dobladillo simple. Pero no había habido tiempo para eso.

Observando la baja calidad del material, le había hecho una foto con el móvil a la foto del paquete y la había utilizado para hacer una búsqueda por imágenes por Internet. ¡¿Cómo no?, el disfraz también se vendía a través de Amazon y se hacía a menor precio! Setenta pavos le había costado, ochenta con los guantes. Y todo para tener la sensación de tener que rascarse continuamente.

Las cosas no le estaban saliendo nada bien, últimamente. La mala racha, lejos de querer acabarse, se prolongaba y se acentuaba. «¿Y qué te esperas, gusano? Puta. Gossa. Gusano. ¿Acaso crees que te mereces algo mejor, después de todo lo que has hecho? ¡Gusano!»

El hombre la miraba de manera aburrida y la reacción de Pepe había sido desalentadoramente tibia. En vez de felicitarla por lo sexi que se había puesto o, al menos, realizar algún tipo de comentario machista, se había limitado a abofetearla, sin más.

—¿Invita Pepe? —se asombró el hombre. ¡Por fin una reacción! Pero ¿¿¿era eso lo que lo sorprendía???— ¡Eso sí que es una novedad! —exclamó—. En ese caso, si invita Pepe, no voy a rechazar lo que me ofrezca.

Gema depositó la bandeja en la mesa. Ahora venía lo difícil. «¿Por qué ha tenido que meterme el abridor en la braga?», se indignó. El vestido, aunque no era más que un disfraz, tenía dos bolsillos para guardar ese tipo de cosas. La primera intención de Pepe había sido la correcta. ¡¿Por qué había tenido que cambiar de opinión?!

Introdujo la mano debajo de la falda y ascendió con ella con cuidado hasta la cadera, donde estaba el abridor. Lo hizo intentando no mostrar demasiada piel. En otras circunstancias, le habría parecido divertido, pero lo que estaba viviendo no era ese tipo de circunstancias.

El hombre no se inmutó y continuó con su expresión pánfila.

Sujetó la botella con una mano y usó el abridor con la otra.

—¿Quieres… Desea —corrigió— usted un vaso? —le ofreció, tratando de ser atenta y amable, como le había exigido Pepe. No quería problemas con él.

—Sí —aceptó el hombre, con poco entusiasmo. ¿Vivía o estaba muerto?— Pero que sea una jarra congelada.

Gema alzó las cejas. No sabía que Pepe tuviera jarras congeladas para la cerveza. A Daniel y a ella nunca le había ofrecido la cerveza de esa manera.

—Enseguida. —Se giró y regresó a la barra. Tuvo la sensación de que el hombre le miraba el culo y que solamente le había pedido la jarra para tener una segunda oportunidad de mirárselo. ¿O se lo estaba imaginando?

—¿Tenemos jarras congeladas? —le preguntó a Pepe. «¿Tenemos?». ¡¿Por qué se había expresado de esa manera?! Se maldijo.

—Busca por ahí —le dijo Pepe, sin especificar dónde. Abstraído, continuó jugando con el escarbadientes en la boca.

Si estaban congeladas, debían de estar en el congelador. Pero ¿cuál de esos arcones era el congelador? Gema se agachó y los inspeccionó de uno en uno. Lo hizo sin flexionar las rodillas, tal como querría Pepe y consciente de que le vería el culo. Con las bragas puestas, no había mucho que ver y, de todas las maneras, ya se lo había visto.

—¿Camarera nueva? —escuchó que se interesaba el cliente, al otro lado de la barra.

También el hombre le vería el culo, si el corpulento Pepe no le tapaba la vista. «¡A lo mejor consigo escandalizar y espantar a la clientela y acabamos con esto!»

—Pse —oyó que hizo Pepe—. Becaria. Está de prueba.

—¡Ah! —hizo el hombre. ¿Asentía? ¿Se asomaba por encima de la barra para verla mejor?

Encontró las jarras congeladas. Cogió una, cerró el arcón y la puso en la bandeja. Extendió el brazo, colocó la mano en horizontal y, con la otra mano, depositó la bandeja sobre ella. No era tan fácil y, además, lo había hecho al revés. Se dio cuenta de que debía haber colocado primero la bandeja sobre la mano y después haber puesto la jarra sobre ella; de esa manera, habría sido menos difícil.

Regresó con el cliente y le ofreció la jarra.

—¿Cómo te llamas?

¡Por fin algo de humanidad, alguien que se interesaba por ella!

—Victoria —respondió. Poca gente la conocía por su segundo nombre.

—Victoria. Sí. Ja, ja, ja. Desde luego.

La respuesta lo divertía, aunque ella no conseguía ver el motivo. «Al menos ha dejado de ser un muerto viviente. ¡Menudo muermo de tío!»

—¿Y t… usted?

El hombre le hizo una seña con la cabeza, indicándole que vertiera el botellín en la jarra. Gema lo hizo. Inclinó la jarra y sirvió la cerveza con cuidado para evitar que saliese demasiada espuma. No era ella muy cervecera –de hecho, el sabor amargo más bien no le gustaba–, pero ese truco conocía.

En vez de contestarle, se inclinó hacia ella y, mientras ella vertía la cerveza en la jarra, le tocó con la mano la pierna, por el interior del muslo.

Gema dio un respingo y se apartó de la invasión. Sin querer, derramó cerveza sobre el brazo del hombre.

—¿ERES IDIOTA? —le espetó el cliente—. ¡MIRA CÓMO ME HAS PUESTO! —Se sacudió el brazo.

—¡Gema! —la llamó Pepe. A continuación, silbó, por si no lo había oído.

Ella se giró y vio que le hacía un gesto para que regresase a la barra salvadora.

—¿Qué te he dicho acerca de cómo debes tratar a los clientes?

El cliente en la barra escuchó atentamente.

—¿Te he dicho o no te he dicho que el cliente siempre tiene la razón?

—Yo… sí… es que… —balbució. Parecía una niña asustada a la que el profesor le echaba la bronca.

—¿Te he advertido —la interrumpió— o no te he advertido que trates a mis clientes con exquisitez y tolerancia?

—Sí, pero…

—¡Tonterías! —volvió a interrumpirla—. Eso ha pasado de toda la vida y tampoco hay que ponerse así. Si vienes vestida de esa manera, ¿qué te esperas? —«¡Como clienta, has venido con Daniel y con ese chico vestida de manera más provocativa, pidiendo caña a gritos, y no precisamente de cerveza!» Si no la habían violado todavía, era un milagro. Eso o que el mundo estaba lleno de maricones. De hecho, su marido debía de ser uno. Se había fijado en que se había depilado las cejas y los brazos. «¡No se me escapa ni una!»— ¿Entiendes?

—Sí, entiendo —respondió, cabizbaja—. Jefe Pepe —se forzó a añadir. Le daba mucha vergüenza llamarlo de esa manera delante de un cliente.

—Vete a mi despacho, que tenemos que hablar. —Luego, se giró hacia el cliente de la barra y le dijo—: Disculpa. Hoy en día es difícil encontrar a gente profesional. —«Todo lo que hay son o bien negros o españoles desganados y exigentes.»

Se dio la vuelta, fue al despacho y cerró la puerta detrás de sí. Gema ya estaba dentro.

—¿Victoria? ¿Por qué le has mentido? —Tenía no solo un ojo agudo, sino también oídos finos. «¡Ni una se me escapa!»

—Es mi nombre.

—No me mientas. Tu nombre es Gema. —Los ojos se le iluminaron y de repente comprendió. Claro, la hija se llamaba Vicky—. ¿Gema Victoria?

Gema se encogió de hombros. Ella no había tenido ningún tipo de elección cuando la bautizaron. Ahora podía elegir, pero ¿entre qué dos opciones? Una era mala y la otra, peor. «Al principio es lo duro. Tengo que conseguir que se aburra de mí. En cuanto lo haga, me dejará vivir. Yo puedo con esto.» Los gusanos se arrastran por la tierra y viven de la suciedad. Triunfan donde otros animales fracasan.

—Inclínate por encima de la mesa. ¡Hazlo! ¡No me cabrees más o te juro que te arrepentirás! —«¿Victoria? Tu nombre va a ser Derrota»—. Estoy siendo amable contigo. Te estoy enseñando una profesión y te permito hacer algo productivo en tu vida, por una vez, incluso a riesgo de que me eches a perder a la clientela. ¡Yo jamás he derramado una gota de cerveza! Apoya el pecho encima de la mesa. La mejilla también. ¡No, para el otro lado! —La hizo mirar en el monitor la imagen multicámara—. ¡Las manos para atrás! ¡Súbete el vestido! ¡Vamos! ¿Qué crees?, ¿que es el primer culo que veo? ¡Tranquila! No te voy a follar. Todavía. Pero no te desesperes. Las piernas juntas. —Se rio—. Súbetelo más. Así. —No hacía falta que se lo subiese, pues al inclinarse por encima de la mesa, en un ángulo de algo más de noventa grados, el minivestido se subía sólo. Pero le hacía ilusión que ella se lo subiese con sus propias manos para él—. Agárrate el vestido con las manos, ahí, a la altura de las caderas.

«¿Ya has encontrado en el monitor la cámara del despacho? ¿Te gusta verte a ti misma? Apuesto a que te pone.»

—Cuando te mande al despacho, quiero que me esperes en esta postura. ¿Entendido? ¿ENTENDIDO?

Gema tardó en responder. Intentaba encontrar la entrada al oscuro pero dulce subespacio, pero se le resistía. Lo que estaba haciendo Pepe con ella no era dominación y ella no estaba siendo sumisa. Pepe la forzaba y ella se resignaba.

Pepe se colocó detrás de ella y apretó su entrepierna con ella. ¡El maldito cabrón la tenía dura! Se restregó contra su culo. Parecía que estuviese probando, más que frotándose contra ella.

Repentinamente, se apartó. A continuación, cogió los bordes de la braga y se la metió por la raja de las nalgas, convirtiéndolo en una especie de tanga.

—Dame las gracias.

—¿Por qué? —se atrevió Gema a inquirir.

—Por lo que voy a hacer. —«Esto es por calentarme la polla. Vienes provocativa y pretendes que no ha pasado nada entre nosotros. Me insultas, dándome por entender que no te gustó el polvo que echamos. ¡No haber iniciado las cosas!» Cogió una vara flexible, que había cortado unas horas antes de un fresno. La blandió en el aire, haciéndola zumbar. Se la puso en el culo para que la sintiera en sus nalgas—. Es para reducir tus equivocaciones. Cada vez que te equivoques, vas a recibir una de estas. Es por tu bien. —«Y si no te gusta, ya sabes lo que tienes que hacer: pasar de mí y afrontar las consecuencias»—. ¡Dame las gracias!

Gema resopló. ¿Dónde estaba el subespacio, cuando lo necesitaba? Sumergida en ese mundo, le sería fácil soportarlo. Pero por mucho que se esforzase, no conseguía entrar en ese estado mental.

—Gracias, jefe Pepe —dijo, no obstante.

—¿Preparada? —Blandió gratuita y sonoramente la vara en el aire y la puso de nuevo en sus nalgas. Se divertía con sus reacciones. Acusaba el golpe antes de recibirlo.

«¡Toma, zorra! A mí no se me deja así porque así.»

¡PLAF!

Gema gritó de dolor. Sin preparación de ningún tipo, sin calentar previamente la zona, le había dolido terriblemente.

—¿Te lo merecías?

Gema supo mejor que llevarle la contraria. Asintió. De todas las maneras, se lo merecía. No era más que un gusano traicionero. Había traicionado a su marido de múltiples formas.

Primero, por haberse ido con Luis Alberto, después de que, con buena razón, Daniel le propinase un golpe. Por una vez que había mostrado tener huevos, y ella se lo había agradecido de esa manera. ¿Qué mensaje le había dado?

Luego, por disgustarse tanto con lo de Silvestre, cuando Daniel únicamente había tenido la mejor intención, buscándole a un amante en apariencia tan perfecto. Aunque, desde luego, no lo había hecho solamente por ella, sino que motivado por motivos egoístas. Pero eso no justificaba que siguiese resentida con él por aquello.

Después, porque despechada, se había buscado un amante como Gerardo, a sabiendas que, por su edad y su físico, era todo lo contrario de lo que Daniel deseaba para ella. Aunque, luego se había enamorado de él. Y eso había sido una nueva traición hacia él.

No se había comportado bien con él y le había obligado a llevar un dispositivo de castidad durante periodos prolongados. Había prácticamente renunciado a hacerle el amor para ser exclusiva de Gerardo. Y, atado a la cama, le había dado de comer su corrida desde su coño usado.

No contenta, había querido sellar su pertenencia a él de manera irrevocable y había firmado aquel contrato en el que lo autorizaba a hacer uso público de las fotos y vídeos que tenía en posesión de ella. Lo había hecho bajo la fórmula de promoción y explotación comercial del material audiovisual para que tuviese solidez legal.

Con Gerardo muerto, de cáncer de pulmón galopante, durante el cual ella había sufrido mucho, había cortado a causa de sus celos con Lidia y había hecho que Daniel cortase con ella también. Había sido injusta con él. Después de todo lo que él había aguantado, ¿no se merecía algún que otro revolcón con la joven? Para evitar que él le pudiese hacer el amor, siempre habría podido confiar en el dispositivo de castidad, si no tenía fe en él. No había sido justo con él y probablemente tampoco con ella.

Tras la muerte del jefe Gerardo –el único y verdadero jefe–, había permitido que su heredero, Alan, la chantajease con esos derechos mercantiles que había heredado. No había sido un verdadero chantaje, no como lo que le estaba haciendo Pepe, sino una mera excusa. Por otra parte, Alan sí era el tipo de amante que Daniel quería para ella. Pero su pecado contra él consistía en ir a Barcelona sin él y privarlo de presenciar las escenas de tórrido sexo con el joven, excepto las pocas veces que este viajaba a Madrid. Eso no era lo que Daniel deseaba.

Se dejaba grabar por Alan y permitía que él publicase sus vídeos pornográficos en un canal. Legalmente, estaba en su derecho a hacerlo y ella en la obligación a proporcionarle cierta cantidad de fotos o ciertos minutos de vídeos de contenido erótico, tal como había estipulado Gerardo en el contrato, el cual, por si acaso, lo había elevado a escritura pública, con su amigo el notario mediante. Pero no era el contrato el motivo por el que lo hacía. Alan guardaba su intimidad difuminando su cara, pero, aun así, la cosa no le gustaba nada a Daniel. Lo consideraba una enorme imprudencia ¡y tenía razón! ¿Y si las cosas con Alan se torcían en algún momento? Quizás por eso, para prevenir las consecuencias, ella se lanzaba a hacer esos vídeos. Prefería que Alan la coaccionase en toda la regla, antes que tener que enfrentarse a una separación de él. Eso era una traición hacia su marido porque él iba en el mismo barco.

Luego, se había liado con Biel, sabiendas que, aunque joven y con un buen cuerpo (no tanto la cara, que parecía de boxeador), no era del agrado de su marido. Había llegado al extremo de permitir quedarse embarazada por él.

Había ido a Barcelona, apenas había visto a Alan, había estado con Biel casi todo el tiempo y le había contado muchas medias verdades (es decir, mentiras) a su marido.

A todo eso, seguía empujándolo a hacerse feminizar por Mauro. La mayor traición contra él era que lo obligaba y luego lo miraba con desprecio por dejarse empujar. «¿Y me quejo de que Pepe me fuerce?»

Había tenido sexo con Pepe, que los conocía. Pronto todo el mundo sabría que su marido era un cornudo. También eso había sido traicionero.

La última traición era dejarse extorsionar por Pepe y no contar con él en una situación como esa. Pero tampoco iba a decírselo a Alan. ¿Constituía eso también una traición?

«¡Gusano! Esto te lo mereces. Lo que debe preocuparte es los efectos colaterales que pueda tener sobre Daniel.» Debía aguantar.

—Gracias, jefe Pepe. —Le seguía revolviendo el alma llamarlo jefe.

—¡Te he preguntado si te lo merecías!

—Sí, jefe Pepe. Me lo merezco.

—Me alegra que lo reconozcas. Pero ¿por qué crees que te lo mereces?

—Por haber derramado cerveza.

—Sí, eso es cierto. —Observó el culo. Una bonita marca roja horizontal se estaba dibujando en sus nalgas—. ¿Y por qué más?

—Por… no haber sido tolerante con el cliente. Por… haber sido irrespetuosa con él. —Estaba diciendo las palabras. ¡Ábrete Sésamo! Y Sésamo se había abierto. Pero el subespacio seguía cerrado para ella.

—¿Es eso todo? —«¿No dices nada acerca de merecértelo por hacerme un Guadiana, por aparecer y desaparecer? ¿Crees que puedes follar conmigo y luego irte sin más?»

—Sí, jefe Pepe.

«¡Zorra! ¿Crees que soy un juguete de usar y tirar?»

—¡Coge la fregona y limpia el suelo! ¡Y discúlpate con el cliente!

Pepe guardó la vara en un sitio en el que ella la pudiera ver.

—La braga se queda así —le advirtió y salió del despacho.

—Disculpa —le dijo al cliente de la barra, que seguía allí. Ese era uno de los habituales. Solía tomarse un pacharán rápido y luego se iba—. ¿Otra copa? —le ofreció, viendo que tenía el vaso vacío. El cliente asintió. Pepe desechó los cubitos y echó nuevos. Luego rellenó el líquido—. Le he tenido que leer la cartilla —se divirtió revelándole—. Creo que ha aprendido la lección.

Gema consiguió encontrar la fregona. Armada con el cubo y el palo, regresó al lugar de su crimen.

—Lo siento mucho, señor —se disculpó. Todavía le dolía el culo. Y, aunque estaba acostumbrada a los tangas, incluso a los tapones anales, sentía que la braga le rozaba el ano a cada movimiento.

El cliente observó cómo fregaba el suelo. Era una estampa sexi. Pepe no había exagerado con ella, si bien era arisca. Pero ya le había advertido de que era su primer día y que estaba en proceso de enseñarla. «¿Qué es eso?», se sorprendió y se agachó para verle mejor el trasero.

—¿No vas a secarme el brazo? —le preguntó, antes de que se alejara.

—Lo siento. Espere. Voy a por una toalla.

La cogió por el brazo y la atrajo hacia él.

—¿Por qué no me secas con tus bragas?

—¿¿¿Cómo??? —se escandalizó Gema. El comentario abrupto la había descolocado.

—Así. Mira —le dijo y extendió el brazo en horizontal.

—¿Cómo? Yo… no… señor —balbució—. Los demás…

—¿Clientes? Están a lo suyo. —Lo estaban, salvo de el de la barra—. Es solamente un momento. ¿O prefieres que pida la hoja de reclamaciones?

—No… yo… —Miró hacia los lados.

—Es sólo una pasadita —insistió el cliente y mantuvo el brazo extendido—. Es lo mínimo que puedes hacer, después de haberme echado media cerveza encima. —Estaba exagerando.

Gema cedió. Pepe la observaba. No quería otro azote con la horrible vara. Y también la miraba el cliente de la barra. Los demás… No estaba segura. No había apenas gente y los demás parecían estar a su rollo. No conocía a ninguno. Pero ¿y si entraba algún conocido? Algún vecino que la conociese, aunque sólo fuese de vista, que supiese dónde vivía…

«Lo siento, Daniel.» Estaba cometiendo una nueva traición hacia su marido.

Con las piernas abiertas, avanzó hacia el brazo extendido del cliente. Continuó caminando, hasta montarlo.

El hombre elevó entonces el brazo y lo apretó contra su coño.

—¿Ves? Ya te dije que podías. No es para tanto, ¿verdad? Muévete para atrás y para adelante. Sécame el brazo con tus bragas. Seguro que están más limpias que las toallas de Pepe. —Se rio de su propio chiste—. Trame un agua ardiente —dijo y retiró repentinamente el brazo de entre sus piernas, liberándola.

Gema retiró la fregona y la bandeja que se había dejado antes. Dejó la fregona en su sitio y le pidió el aguardiente a Pepe.

—Pues pónselo. —Se encogió de hombros y sacudió la cabeza—. ¿Quién es el jefe aquí?

—Usted, jefe Pepe —admitió, casi susurrando. De nuevo, se avergonzó de llamarlo así delante del cliente. Eso era peor que la escena que había montado antes.

—Pues busca la botella y las copas de chupito. —Miró al cliente de la mesa extrañado. ¿Cerveza y luego aguardiente? ¡Qué combinación más extraña! Pero lo que el cliente deseaba, el cliente recibía. Siempre que pagase, claro.

Gema regresó a la mesa con el chupito en la bandeja. Sin soltar la bandeja, lo depositó en la mesa.

—Mi brazo todavía está mojado —le indicó el hombre y lo extendió demostrativamente hacia ella—. Termina de secarlo.

—No… yo…

—¿No? —Retiró el brazo—. Entonces, trae la hoja de reclamaciones.

—No… yo… lo siento… vale… señor. Pero solo un poquito —aceptó e hizo ademán de avanzar hacia él.

—Así, no. Date la vuelta.

—¿¿Cómo??

—Desde luego, Victoria, aparte de torpe, debe ser estúpida. ¡Qué mal eligieron tus padres el nombre! Date la vuelta y camina hacia atrás. Es solamente un momentito.

Gema obedeció y montó sobre el brazo, caminando hacia atrás en esta ocasión. El hombre subió el brazo y lo apretó contra su vulva.

—¿Ves? No es para tanto. Muévete para adelante y para atrás. —Le levantó con la otra mano la parte de atrás del vestido. La herida que había creído distinguir antes, efectivamente, tenía mala pinta. «Eres un bestia, Pepe», le dijo con la mirada. «Por eso nos entendemos tan bien.» Le sonrió—. Mira. ¿Ves? No es tan grave. Solamente te está mirando Pepe y ese tipejo con el que está conversando en la barra. Los demás pasan de ti. Tienes suerte que solamente te mire ese tío. ¿Lo conoces? ¿No? Yo tampoco. ¡No pares! ¡Sécame bien! ¿Qué crees que estará pensando? Debe de estar alucinando en colores, ¿no crees? Debe de pensar que se ha equivocado de local. Pero parece encantado. Debe de estar pensando que eres una zorra de tres pares de cojones. ¿Lo eres? ¿Eres una zorra? Mira lo que estás haciendo. Me estás follando el brazo, ¿eh? ¿Eres una zorra?

Gema jadeó, a pesar de que aquello no la estaba poniendo nada. «¡Estamos al lado de casa!» Si seguía así, si Pepe la forzaba a seguir haciendo eso, correría la voz y… Incluso aunque no hiciera nada raro, solamente con que la vieran servir con esas pintas… Incluso aunque se pusiese un traje de camarera normal, sólo con que Pepe la mirase de cierta manera, la rozase una vez de cierta forma…

—Sí, soy una zorra, señor.

—¿Estás segura de que te llamas Victoria? ¿Estás segura de que tu nombre no es Lola? ¿María de los Dolores?

—¡AY!

Gema saltó de su brazo, pero el hombre tuvo los reflejos para retenerla, agarrándola por la braga en el pubis.

—Quieta. ¡Mansa!, ¿eh? —Le habló como si fuese un caballo—. Solamente te estoy limpiando la herida. —Volvió a meter los dedos en la copa, los mojó con aguardiente y repasó la marca con ellos.

—¡Ahh! —volvió a quejarse Gema. Aquello escocía mucho.

—Quieta. No quieres que esto se infecte. Aguanta. ¿Ves a Pepe? Es un hideputa desde que lo conozco. Y no lo digo por su santa madre. ¿Y ves al hombre ese? Podría intervenir. O irse. Pero, en vez de eso, se limita a observar. Creo que ya va por su tercera copa. ¿Crees que te va a ayudar alguien aquí? Mira esos otros dos. Siguen a lo suyo, como sin nada. No les interesas. ¿Quién crees que va a venir a socorrerte? Yo que tú, me alejaría de Pepe, si puedes —le aconsejó—. Y si no puedes, si estás atrapada, más te vale hacer todo lo que te pida —le advirtió—. Ese tío es chungo. Es tremendamente rencoroso.

—¡Auu! —se quejó Gema. Ya escocía algo menos, por fortuna.

—¿Estás atrapada? Quizás yo pueda ayudarte. No, no me lo digas. Él tiene buen oído. Si estás atrapada —bajó la voz—, si lo haces en contra de tu voluntad, di que eres una zorra y una puta. Di: «soy una zorra y una puta». Si te está forzando, yo podría ayudarte.

—Soy… soy una zorra y una puta, señor. —¿Qué acababa de decir, exactamente?

—Toma, bébete esto —le dijo y le ofreció lo que quedaba del chupito de aguardiente. Él no había tomado ningún trago, aunque ya solamente quedaba la mitad—. Te sentará bien. Muévete. Sécame el brazo con tus bragas. Míralo. Hazle un brindis, si quieres. Di que eres una zorra y una puta, y bébetelo de un trago.

No le gustaban nada las bebidas alcohólicas fuertes. Había hecho la excepción con Gerardo de tomarse con él wiski con hielos. Hasta le había cogido el gusto, pero había sido por él. El aguardiente, nunca la había probado, pero estaba segura de que no le gustaría nada y que le sentaría mal.

Se movió para atrás y para adelante sobre el brazo de ese hombre. Ya no la agarraba por el pubis. Miró a Pepe con ojos entrecerrados. Sí, ese hombre tenía razón. Pepe era un gran hijo de la gran puta, dos veces grande por el mismo motivo, y seguramente que era hasta peligroso. ¡Menudo daño le había hecho! Afortunadamente, ese hombre se preocupaba por ella. ¡Qué mal lo había juzgado al principio, cuando no había reaccionado a sus encantos! Pero ahora que conocía su desesperada situación, había reaccionado.

Alzó la minúscula copa y brindó.

—Soy una zorra y una puta.

El hombre retiró el brazo de entre sus piernas.

—Voy a ver lo que puedo hacer. Confía en mí y, mientras encuentre una solución, no le lleves la contraria a Pepe —le imploró, visiblemente preocupado por ella—. ¡Por Dios! Mira cómo me has dejado el brazo. ¡Está empapado! ¡Juro que está más mojado que antes! Sí que eres una zorra y una puta.

Abochornada, se alejó rápidamente. Sin saber dónde meterse, acabó en el despacho.

¡No! ¡No era posible! ¡No era verdad que se hubiese excitado! Sintió náuseas. El aguardiente ya le estaba afectado. O puede que se sintiese mal por otros motivos. ¡El cliente mentía! No se atrevió a comprobarlo.

Pero ese hombre era su amigo. Había dicho que la ayudaría. Le había advertido de que Pepe era peligroso y le había rogado que se anduviese con cuidado con él.

Eso de que era peligroso ya lo sabía. Si no lo fuese, no se había metido a coaccionarla. ¡Eso era un crimen! ¿Quién si no un criminal hacía algo semejante? ¡Hasta era posible que trapichease con droga en su local para sacarse un extra! ¿De qué otra manera conseguía sobrevivir, con la cada vez más escasa clientela? Seguramente que conocía a gente muy mala. ¿En qué red había caído? ¡Oh, Dios! No, no quería arrastrar a Daniel en eso. El hombre le había dicho que la ayudaría. Se había preocupado por ella y le había curado la herida que le había hecho Pepe con la vara. Pero ¿cómo se llamaba? Ni tan siquiera le había dicho su nombre.

Abrió los ojos. Tenía la vara justo en frente de ella. Reculó, impresionada. Le había hecho muchísimo daño con un solo golpe. Lo había visto en el monitor. Jadeó al recordar cómo había levantado el brazo antes de golpearla. Y anterior a eso, cómo le había hecho subirse el vestido. Lo había visto todo en el monitor. Se giró y vio la cámara. Lo había grabado todo. Jadeó nuevamente. ¡Había grabado cómo le agradecía el castigo! La había grabado llamándolo jefe Pepe.

Ahí había sido, sobre esa mesa. Le había hecho inclinarse y apoyarse en ella, con el pecho sobre la mesa. Así, de esa manera. Luego, la había obligado a subirse el vestido. Así, con las piernas juntas. Después, le había metido la braga entre los cachetes, así, como lo llevaba ahora. Y luego…

—¿QUÉ ESTÁS HACIENDO AQUÍ?

Gema se sobresaltó y se incorporó de inmediato.

—Yo… —¿Por qué no conseguía terminar las frases con él?

—¡No te pago por holgazanear! ¡Sal a atender a los clientes!

¿Pagar? ¿Es que iba a pagarle?

Salió rápidamente de la habitación.

—Pregúntales si quieren algo —le dijo, detrás de ella—. No están aquí de cháchara, sino para consumir.

Pepe salió poco después. Satisfecho, pero nunca lo suficiente, observó cómo la mujer se había acercado a los dos clientes de la mesa seis. El otro ya se había ido. Había aprovechado la ausencia de ambos para largarse. Quedaba el de la barra.

—¿Otro pacharán? —le ofreció.

El cliente sacudió la cabeza y tapó la copa con la mano. Ya había bebido demasiado.

—Sí, venga. Un día es un día. Mira, tengo este otro que te va a encantar. Es de calidad premium. Lo guardo para clientes especiales, que sepan apreciarlo. —Con lo mamado que iba, no distinguiría el bueno del malo. Cogió el vaso de debajo de la mano del hombre y le sirvió otra copa, a pesar de su negativa.

—No quieren nada —le indicó Gema a Pepe.

—Pues convéncelos. —Le hizo una seña mirando a la copa de pacharán para que lo tomara a él de ejemplo. El cliente que solamente se tomaba una copa, ya llevaba cuatro y las iba a pagar todas.

—¿Cómo? —susurró Gema.

—Estos empleados de hoy en día —le dijo al cliente de la barra— quieren cobrar mucho, trabajar poco y demostrar cero iniciativa. —Volvió a dirigirse a ella y, sin bajar el volumen de la voz, le dijo—: Apáñatelas como puedas. Yo qué sé. Habla con ellos. Hazles un estriptís a cambio de que pidan algo. Hazles una mamada si lo prefieres. Pero haz algo y no te quedes ahí cruzada de brazos. O ya sabes lo que te espera.

Gema lo miró atónita. ¿De verdad espera que les hiciera un… un estriptís… o peor… para que se tomasen a cambio una cerveza de tres pavos o una copa de seis?

—Oye. Este con el que estabas antes. ¿Te pagó?

—Le invitast… Lo invitó usted, jefe Pepe —le recordó.

—A la cerveza, pero no al chupito —señaló—. ¿Te ha hecho un simpa? —La miró con una mezcla de enfado y decepción—. Cuando empezaste hace una hora, me debías un móvil, señorita. Un iPhone nuevo. —Levantó el dedo índice y lo puso en sus labios para hacerla callar antes de que hablase. ¿Se atrevería a llamarlo mentiroso?

«¡Ese cacharro no era un iPhone y no había sido nuevo ni cuando lo compró!»

—Ahora me debes el móvil y una copa.

«¿Una copa? ¡Pero si no fue más que un chupito minúsculo!»

—Más las tasas por tu formación profesional. ¿O crees que te voy a enseñarte gratis? ¿Cuándo me vas a pagar todo eso? ¡Vete y haz lo que sea para que se tomen algo!

Apaleada, literal y figuradamente, volvió a la mesa de dos. «¡Menudo cabrón! ¡¿Cómo que yo le debo a él?!»

—A ver lo que hace, ¿eh? —le dijo al hombre. Valoró si servirle una copa más, pero lo veía muy mamado y temía que le vomitase encima. Claro que quién se encargaría de limpiar la vomitona sería ella—. Te ha gustado, ¿eh? ¿A que está buenísimo? Espera, que te pongo otra. —Retiró la copa a medio beber para ponerle la quinta—. Eh. Observa —le dijo y apuntó a Gema.

«Tengo que conseguir que se tomen algo o Pepe me dará otra vez con esa horrible vara.» La otra posibilidad era mandarlo a la mierda y volverse a casa. Pero si ya temía antes las consecuencias, ahora después de lo que le había escuchado decir a ese hombre amable…

¿Amable? ¿Había sido amable con ella? Por contraste con Pepe, lo había sido.

«¿Cómo voy a hacer que se tomen algo? Ya les he preguntado antes y no han querido.» Valoró decirles que iban a cerrar y que, si no tomaban nada, tendrían que irse, pero eso no iba a resolver su problema si simplemente se marchaban.

—Noche tranquila, ¿eh? —Cogió una silla y se sentó con ellos—. ¿Me invitáis a algo? —¿Estaba siendo demasiado descarada?

Los dos la miraron poco convencidos. ¿Es que eran gais? «¡Claro, son gais! No tengo nada que hacer.» Una vocecita la propuso la solución: «Llama a Daniel.»

—¿Invitar a la camarera? —se animó a hablar uno—. ¿No debería ser al revés, que tú nos invitases a nosotros? ¿Qué eres? ¿Una especie de puta?

Ignoró el comentario hiriente. El hombre le acababa de dar la solución.

—Vale, chicos. ¿Qué tomáis?

—Un Macallan-cola —aceptó rápidamente uno.

—Yo, otro.

Gema alzó las cejas. Ni cortos ni perezosos, esos dos acababan de pedirse un wiski bastante caro a su costa. «¡Mira que mezclarlo con Coca-Cola!» Ya no le iba el wiski, pero sabía que eso era poco menos que un crimen. «Vale. Lo importante es sobrevivir.» Tenía suficiente dinero como para poder invitarlos a unas copas, aunque fuesen caras. En cualquier caso, dudaba de que Pepe tuviera esa marca.

—Quieren un Macallan, jefe Pepe.

—¿Y qué soy yo? ¿Tu camarero? —Miró al cliente de la barra y sacudió la cabeza, divertido—. Búscalo. Por ahí. Ahí arriba —acabó especificando y le guiñó el ojo al cliente de la barra.

«¡Joder! Sí que tiene. ¿Y cómo llegó yo ahora a la estantería de arriba?» Vio una escalerilla, la colocó y se subió en ella. «¡Joder! ¡Se me ve el culo!» No solamente el culo, sino la marca que le había dejado. «¡Hijos de puta!» Estaba segura de que lo habían hecho a posta. «Copa gratis, porque soy idiota, y encima les muestro mis vergüenzas.»

—¡Epa! ¡No te caigas! ¡Esa botella esa cara! —Se colocó detrás de ella y le ayudó a bajar de forma segura. Esos tacones altos que llevaba podían ser traicioneros, incluso para una zorra experimentada como ella.

Al bajar, le rozó los muslos con sus manazas, luego las caderas, después la cintura, y, finalmente, aunque no quedaba del todo de paso y hubo que desviarse, los pechos.

—Casi te caes —le dijo y la apretó contra él. La abrazó desde atrás, una mano en su bajo vientre, la otra en su pecho.

No era verdad. No había perdido el equilibrio en ningún momento. De hecho, tenía un sentido del equilibrio excelente. «Pues no se nota», le espetó su vocecita. «Cada vez haces cosas más raras.»

—Ve con ellos. Ya te pongo yo las copas —se ofreció, por una vez.

Gema no necesitó una segunda invitación para escurrirse de su abrazo. Desde luego, prefería a los dos gais. Se sentó con ellos e intentó entablar conversación.

—¡Gema! —la llamó Pepe, al rato—. Ya están.

—¿Tres? —le preguntó, confundida, al ver las tres copas sobre la bandejita.

—Claro. Les propusiste tomarte algo con ellos, ¿no?

¡Maldito rata! ¡Era una copa más que tendría que pagarle! Aparte del coste y de que no le apetecía, encima tendría que tomársela con Coca-Cola. Aunque dudaba de que fuese capaz de tomarse el wiski a palo seco, como había hecho con Gerardo, le seguía pareciendo criminal combinarlo con un refresco. «Lo siento, Gerardo», se disculpó. «Donde quiera que estés, perdóname y échame una mano, por favor», le imploró.

Pepe fue amable y le ayudó a poner la bandeja con las copas en posición, sobre su mano.

—No lo caigas —le advirtió—. Es caro.

Consiguió poner las copas en la mesa sin hacer cacharros.

Los dos gais cogieron sus copas y tomaron un sorbo. Asintieron encantados con la cabeza. Sí, estaba bueno.

Por no hacerles un feo, y ya que lo tendría que pagar, ella tomó también un sorbo de la suya. «¡Esto no es Macallan!» Ahora comprendía por qué Pepe se había ofrecido a preparar él las bebidas. Intentó consolarse. Al menos así no estaba cometiendo un crimen ante su difunto amante tomándoselo combinado.

De repente, sintió una mano en su rodilla izquierda y al momento otra en la derecha. «Pero ¿no eran gais?» El wiski había espabilado sus instintos. Eso o habían estado más interesados en dejarse invitar que en aprovecharse de ella.

Intentó sonreír, pero no lo consiguió. Estaba ahí por extorsión, no por voluntad propia ni por vicio.

—¡Bebe! —la instó uno—. ¡Que no bebes nada!

Tomó un trago largo. Ya que no conseguía entrar en el subespacio, al menos lograría entrar en el espacio de la embriaguez.

Las manos se envalentonaron y subieron por sus muslos.

El de la izquierda cogió un cubito de hielo y lo pasó por el interior de su muslo. El otro lo imitó.

Gema jadeó. Su instinto le demandó cerrar las piernas, pero se forzó a mantenerlas abiertas para no ser antipática con los dos.

Tomó otro trago. Lo necesitaba. ¿Quiénes eran? ¿Eran del barrio? ¿Se había cruzado con ellos en alguna ocasión? Para ella eran caras nuevas, pero ¿para ellos? ¿La habían visto anteriormente y se habían fijado en ella? ¿Y si eran del barrio? Respiró de manera acelerada. El hielo estaba frío. Eso era una obviedad. ¿Se le estaba subiendo la bebida a la cabeza? ¿Cuánto lo había cargado Pepe? Estaba frío y en sus ingles.

Un hombre tomó su pierna y la tendió sobre sus muslos. El otro hizo lo propio. La obligaron a despatarrarse y la acariciaron con cuatro manos y dos cubitos de hielo.

«¡Tiene cámaras en todo el local!», se advirtió Gema.

Pepe le dio un codazo al cliente de la barra y, orgulloso, lo animó a mirar. Había bebido demasiado y empezaba a quedarse dormido, a pesar del espectáculo. Tomó un sorbo de su Macallan. Auténtico Macallan, on the rocks. Sonrió.

Las manos se habían envalentonado y ya no se conformaban con las piernas y las ingles. Uno de los dos le puso cubito de hielo en el clítoris.

—¡Ah! —se quejó Gema. Se mordió el labio inferior.

El hielo no tardó en empapar la braguita y esta, a pesar de la gruesa tela, se transparentó.

—Creo que le gustas —le dijo uno al otro.

—No. Le gustas tú más.

—Creo que quiere follar. —Apartó la mano de ella y tomó un trago.

—Mira a ver si está mojada, como dijo aquel. —Hizo un gesto hacia la mesa que ahora estaba vacía.

—Demasiado tarde. Está empapada con el hielo. Mira cómo lo ha dejado de chiquitín. —Lo mostró y lo tiró hacia atrás.

—Está muy caliente. —Hablaba como bajo los efectos del alcohol. ¿O era ella quien lo escuchaba así?

¿Estaba borracha? No había bebido tanto. ¿Le había puesto Pepe algo en la bebida? ¡Imposible! No había podido saber qué copa era la suya.

¿Y si había adulterado con droga las tres copas? ¿Estaban esos dos tan perjudicados como ella? ¡Por eso les costaba hablar!

—Está caliente —coincidió el otro.

—Está muy caliente. Pero yo quiero saber si está mojada.

—Pues métele los dedos y compruebas. Hasta ahí no le ha llegado el hielo.

—Todavía. —Se rio.

—Ni llegará. Se derretiría antes.

Se rieron ambos.

El hombre –no sabía si era el que había hecho la propuesta el otro– le apartó la braguita y trató de explorar el interior de sus labios vaginales.

Gema se resistió y le agarró la mano por la muñeca. Pero los dedos del hombre siguieron moviéndose y continuaron explorando.

—Está mojada —confirmó y volvió a reírse.

—¿Por qué no nos haces un estriptis?

—Sí, ¡súbete a la barra y haznos un estrip… estrip.. estrip-esos!

¡No! ¡No iba a hacer eso! ¡Había cámaras apuntando en todas las direcciones y ahora sabía que Pepe lo grababa todo! ¡Esos hombres podían ser del barrio, si no esos dos, el otro que seguía en la barra! ¡Y le verían la marca del culo! ¡Y Pepe se saldría con la suya!, fuera lo que fuera que eso significaba.

Uno por cada lado, una mano debajo de cada muslo y obligándola a poner los brazos sobre sus espaldas, la llevaron en volandas a la barra y la sentaron encima.

—¡Estrip! ¡Estrip! ¡Estrip! —la animaron.

—Pepe, ¡pon música! ¿No tienes la de Nueve semanas y media? ¡Que se haga una Kim Basinger!

—Tararán-tantan-ta-ta-ta-tán…

—¡Cuidado! —la advirtió Pepe—. ¡No te caigas!

«¡Qué manía con caer las cosas o caerme!» ¡Claro! Era demasiado valiosa para él como para que se lesionase o se partiese las crisma.

—¡Vamos, sube! —le dijo uno de los dos.

—¡Sube! ¡Sube! ¡Sube! —aplaudió el otro.

«¡Joder!» Algo mareada sí que estaba. Se apoyó en el brazo de uno de ellos para auparse. Tendría que tener cuidado.

Consiguió subirse cuando la música ya estaba sonando.

«¿Por qué estoy haciendo esto?» Estaba bailando al son de la música, moviendo las caderas y dando un pasito a la izquierda y otro para la derecha. Mientras no diese ninguno hacia adelante o hacia atrás, estaba a salvo. «Si me rompiese la crisma, todo sería más fácil.» Muerto el gato, se acababa la rabia. ¿O era el perro? ¿O la perra?

Se desabotonó el primer botón –es decir, el segundo, pues el primero ya lo había desabrochado Pepe anteriormente–. Intentó moverse de manera sensual para excitar a los hombres. Curiosamente, en esos momentos le estaba resultando más fácil meterse en el rol de zorra lujuriosa y promiscua que antes. «A lo mejor sí me ha echado algo en la bebida.» Se desabrochó el siguiente botón. Los dos hombres se habían sentado delante de ella y sus júbilos la animaron. Con tres botones desabrochados, se abrió la parte de arriba y expuso sus tetas, contenidas únicamente por el sostén. El hideputa de Pepe –como lo había llamado el otro hombre– la extorsionaba y la drogaba y la obligaba a hacer todo eso. No podía creerse lo que estaba haciendo. «¡Mierda! Les estoy haciendo un estriptís a esos clientes.» No conocía a ninguno de los tres, pero cualquiera de ellos podía ser del barrio y era posible que la conociesen de vista.

«¡Esto no le va a gustar nada a Daniel!», reconoció, pero continuó bailando sinuosamente; estaba bajo una compulsión –la de Pepe, con su chantaje y su droga, y la de la lujuria de los dos hombres– y no podía evitar desnudarse y bailar obscenamente para ellos. Daniel se iba a cabrear mucho en cuanto se enterase. Con todo lo que ya llevaba acumulado, era probable que la repudiase y se divorciase de ella. Era lo mejor para él; quedaría libre y podría buscar a una mujer mejor, una que no fuese ni traicionera ni egoísta. Aunque al principio le doliese, iba a ser lo mejor para él. Quedaría liberado. Ella ya estaba condenada, pero Daniel todavía podía salvarse.

Un paso más y se desabotonó el siguiente botón. Ya sólo quedaban dos.

Se abrió el vestido hasta donde el penúltimo botón lo permitió y mostró su tripita y su feo ombligo. No estaba orgullosa de su ombligo –había nacido en casa con prisas y le habían hecho un feo zurcido improvisado–, pero ¿qué era ese fallo estético en comparación con el resto de su fealdad?

«¿Y no has pensado en Alan?», la intentó advertir una de sus vocecillas, en un intento desesperado de hacerla entrar en razón. «¡Alan os quiere a los dos! Si Daniel se separa de ti, ¿de qué le sirves sola a Alan?»

Alan. ¿Quién era Alan? Sabía quién había creído que era y sabía qué quería que fuese, pero ¿qué estaba siendo en realidad?

Se avergonzó, no obstante, y sus mejillas se sonrosaron. Precariamente, se giró para que no la viesen, ni el ombligo ni la cara, aunque continuó bailando.

Y ahí estaba Pepe, detrás de la barra, justo delante de ella.

«¡Vaya!», comentó otra de sus vocecitas. «Este combate va ser interesante: En una esquina del ring, el deseado Alan. Apuesto, vigoroso, inteligente y culto… y decepcionante… pero siempre la eterna promesa. Tiene el poder de destruirte, si no le obedeces, con el amplísimo material audiovisual que tiene de ti y lo puede hacer impunemente. Pero sabes que nunca lo hará», anunció al primer contrincante. Alan también era el culpable de que ella estuviese ahora en la situación que estaba. Había sido su sugerencia –que eran órdenes para ella– lo que la había metido en ese lío. «Y en la otra esquina del ring, el revulsivo y malvado Pepe, tan traicionero y sin escrúpulos como tú misma. También él tiene el poder de destruirte, con esa única grabación que tenía tuya y que ahora has ampliado y estás ampliando a unas pocas más. Si lo hace, es posible que vaya a la cárcel, aunque podría librarse si alega que lo han hackeado. Sabes que él no tendrá reparos en usar lo que tenga para conseguir lo que quiere. Aunque, para destruirte, no necesita ni filtrar ilegalmente ningún vídeo tuyo, pues le basta con que continúes trabajando en su restaurante, como estás haciendo ahora.» ¿Qué iba a pasar en cuanto los intereses de ambos, de Alan y de Pepe, colisionasen y ella recibiese órdenes conflictivas?

Pepe la miró con una sonrisa de oreja a oreja.

—Agáchate —le ordenó—. Agáchate y muéstrales tu culo.

¡Quería que se agachase sin flexionar las rodillas y que les mostrase sus marcas! «¡Este cabrón me ha marcado y ahora esos clientes lo sabrán!» Si no mañana mismo, muy pronto lo sabría todo el barrio. No estaba siendo simplemente infiel y no estaba solamente teniendo sexo con él.

—Hazlo. Apóyate en mí. No te caerás —la instó Pepe, falsamente.

Si lo hacía, se caería, sino físicamente, de manera peor.

Se sintió compelida a obedecerle. De todas las maneras, estaba haciendo un estriptís. Aunque mostrar su culo marcado de esa manera era más que desnudarse, pues era una inconfundible declaración de intenciones.

Abrió las piernas y se inclinó hacia adelante. Se apoyó con las manos sobre los hombros de Pepe. No hizo falta que se subiese el vestido, pues este se subió solo y expuso su culo.

Escuchó las exclamaciones de asombro detrás de ella. Tardaron en darse cuenta del significado.

—¡Guau! ¡Este Pepe es un bruto! ¡La ha marcado!

—¡Sí! Él sí que sabe cómo hay que tratar a una chica. Le ha puesto su marca. Está claro que le pertenece. Ahora lo entiendo todo. ¡Qué suerte tiene el cabrón!

Pepe extendió los brazos y puso sus manos sobre las clavículas de ella.

—Suelta las manos —la instó—. No te caerás. Yo te sujeto. Suelta las manos y súbete el vestido.

No era necesario que lo hiciese, pues era muy corto y en esa posición ya dejaba su culo al descubierto. Pero le gustaba degradarla de esa manera y hacer que ella colaborase en su propia humillación.

—Bien. Y ahora, ¡bésame! ¡Muéstrales cómo me necesitas y lo mucho que me deseas!

Gema se agachó un poco más y lo besó en la boca. ¿Qué otra cosa podía hacer, más que obedecerle? Su lengua penetró en la boca de él. No notó el sabor a wiski porque ella también había bebido.

«¡Estoy morreándolo en esta postura, mientras los clientes admiran la marca que me ha dejado!»

¡Lo odiaba! ¡La OBLIGABA a hacer cosas! La forzaba. Penetraba en su vida íntima. Eso no era una aventura en la lejana Barcelona ante desconocidos. La tenía en sus manos o, mejor dicho, en sus grabaciones. Podía hacerla caer en cualquier momento, literal y figuradamente. La drogaba –¡sin duda!– y por eso le costaba menos hacer lo que estaba haciendo y comportarse de esa manera delante de los clientes de su barrio. Era un ser abyecto, incluso más que Biel. ¡Lo odiaba!

Soltó una mano de su clavícula y, a cambio, le agarró el cuello. Dejó de besarla y apartó su cara lo suficiente como para que ella observase su asquerosa sonrisa triunfal. Soltó la otra mano de la clavícula y, por un instante, ella pensó que se precipitaría, pero él la sostuvo con una mano por el cuello. A continuación, haciendo uso de la mano que tenía libre, la abofeteó.

—¡Quítate ese maldito sujetador y muéstrales las tetas! A partir de mañana vendrás sin sujetador. Quiero ver cómo tus pezones duros se marcan a través de la tela.

—Sí, jefe Pepe —confirmó ella, en cuanto se repuso del shock del guantazo.

El dueño del local se impacientó y, sin esperar que ella reaccionase, le bajó una copa del sostén y expuso su teta. A continuación, la tapó con su zarpa y se la estrujó.

—¿Te gusta esto, puta?

—Sí, jefe Pepe —admitió ella, no porque le gustase, sino porque eso era lo que él quería oír. Negarlo únicamente le traería más problemas.

Le dio otro tortazo.

—¡Pues bésame!

No le quedaba más remedio que acercar la cara y besarlo. Y así lo hizo. Su lengua volvió a penetrar en su boca y Pepe volvió a palparle el pecho mientras la morreaba.

—¡No te toques! —le advirtió, cuando vio que ella se llevaba una mano entre las piernas—. Quiero que comprueben lo cachonda que te pone esto. Me perteneces y vas a hacer todo lo que yo te diga. —Empezaba a comprender cómo funcionaba ella—. De lo contrario… —Le metió nuevamente la lengua en la boca.

Gema temió perder el equilibrio. La altura de la barra era suficiente para estrellarse, pero Pepe la mantenía bien sujeta.

El dueño del local se apartó de su boca y le propinó una nueva bofetada.

—¡Bájate las bragas, puta! Deja que vean lo que me pertenece.

Ella obedeció. Le pertenecía, a efectos, de la misma manera que lo hacía su restaurante. Una propiedad la había adquirido pagándola, supuestamente, la otra, mediante la extorsión, pero el efecto era el mismo. Allí, el dueño era él y podía hacer con ella lo que quisiera, igual que podía hacerlo con las sillas y las mesas o las botellas de alcohol.

Cerró las piernas ya las bragas se deslizaron hacia abajo, acariciándolas a medida que caían.

«¡Ah!», se desesperó con su propio comportamiento. «¡No puedo estar haciendo esto!»

Pepe seguía sujetándola por el cuello. Era lo único que, en esa postura, evitaba que se precipitase al suelo. Con la otra mano le palpaba el pecho. Su mirada estaba en sus piernas y en el movimiento de las bragas, luego en los clientes y, después, en sus ojos.

¡Era tan degradante lo que le estaba haciendo hacer!, sobre todo, la manera. «Me ha marcado con la vara, pero la verdadera marca es esta», reconoció. Era una marca indeleble y la única manera de borrarla sería cortar con todas sus amistades del barrio e irse a vivir a otra parte de la ciudad. Incluso así, el estigma los perseguiría y, si por un milagro no lo hacía, el recuerdo y la vergüenza perdurarían. «¡Esa gente me conoce!» No lo sabía, pero si no la conocían, ya estaban empezando a hacerlo.

¡Plaf! Un nuevo tortazo.

—¡Abre las piernas! —Humillarla estaba resultando mucho más gratificante de lo que había esperado. Había pensado inicialmente únicamente en obligarla a tener sexo de manera regular con él, pero degradarla era mucho mejor. Esa zorra calientapollas creía poder presentarse medio desnuda en su local, pensaba que podía seducirlo cuando le apetecía y luego dejarlo con la miel en los labios, relamiéndose, haciendo que soñase con ella. ¡Pues se había equivocado! Y había cometido un grave error. La follaría cuando le diera la gana, bajo sus propios términos, no cuando a ella le apeteciese porque se aburría. Eso, desde luego. Pero haría mucho más que eso. Ella iba a pagar el pato que todas las demás zorras calientapollas habían ido encargando a lo largo de su vida, mujeres que se creían mejores que él, que lo provocaban solamente para reírse de él.

Gema consiguió sacar un pie de las bragas y abrió las piernas.

«¡¿Qué estoy haciendo?! ¡¿Por qué lo hago?!» La vergüenza era terrible. ¡Esos dos estaban viéndole la raja! Pero lo peor no era eso. Lo peor tampoco era que estaba haciendo algo más que un estriptís. Hay maneras y maneras de desnudarse y lo que estaba haciendo era altamente obsceno. Lo peor era cómo Pepe la estaba degradando. No era un estriptís en el que ella tuviera las cosas bajo control, como se había llegado a imaginar erróneamente al inicio. Esas bofetadas… esa manera de palparle el pecho… es forma de meterle la lengua en la boca… esa mano en torno a su cuello… La controlaba. La vilipendiaba.

Ella obedecía porque no le quedaba más remedio, porque creía que las consecuencias de desobedecerle serían peores… y a medida que le obedecía, se enfangaba más en su propio barro.

¡Plaf! Otro guantazo en la cara. Le ardía la cara. ¿Lo hacía por vergüenza o a causa de las bofetadas? Le quemaba esa mejilla más que la otra, pero ambas le ardían.

—¡Pon una mano en el coño y ábretelo! ¡Y no aproveches para tocarte! —Enfatizó su advertencia pellizcándole el pezón.

Pepe la miraba de manera repugnantemente penetrante. No había vacilación ni en su mirada ni en su voz. Iba a hacer que lo hiciera. ¡¿Por qué no simplemente se limitaba a follarla en privado, incluso a azotarla, si eso lo excitaba?! ¡¿Por qué le hacía hacer eso delante de sus clientes?! Si quería humillarla delante de ellos, ¿no le bastaba con hacer que les sirviese copas, vestida de manera sexi? ¿No le era suficiente con que la devorasen con la mirada e, incluso, con sus manos?

Soltó una mano de su vestido –había vuelto a sujetárselo con ambas manos para que no se le bajase y no le cubriese ni un centímetro del trasero, pues eso era lo que deseaba Pepe– y se la llevó por delante entre ambas piernas. Separó los dedos índice y corazón y abrió los pétalos de su vulva. «Ahora pueden ver cómo soy por dentro», se dijo, resignada, consciente de que los dos clientes veían la carne rosada del interior de su coño… y más que eso.

Sin querer, la palma de la mano presionó contra su clítoris y la hizo jadear dentro de la boca de Pepe, que volvía a besarla.

«Daniel no me va a perdonar esto nunca», se estremeció. Para él, los besos eran la parte más íntima del sexo.

—¿Por qué no coges la braga? —le sugirió al cliente de la barra.

El cliente extendió la mano y Gema levantó el pie para que pudiera hacerse con su ropa íntima.

Después de lo que estaba haciendo, ¿cómo iban a llamarla en el barrio? Ya había cambiado, a propuesta de Alan, su forma de vestir por una exuberantemente sexi. La gente se había dado cuenta y ahora… eso.

«Dirán que mucha ropa sexi, pero que llevo bragas de abuela», se divirtió elucubrar. Debía de estar borracha para penar de esa manera.

¿Y qué dirían de Daniel?

¿Y de Vicky? «¡Que le den a mi hija! No puedo pensar siempre en ella. Total, ¿de qué me ha servido?»

—¿Está mojada? —se interesó Pepe.

—S-s-sí que lo está —balbució el cliente, con dificultades para pronunciar bien. Fascinado, exploró la zona de la entrepierna con sus pulgares. La humedad viscosa hizo que se deslizaran con facilidad.

«¡No es verdad!», se negó a aceptar Gema. No estaba mojada. No estaba excitada. ¡Eso no la ponía nada! De hecho, odiaba a Pepe por forzarla.

Embelesado, el cliente se llevó la braga a la nariz e inspiró su aroma.

«¡Y ahora sabe cómo huelo!»

No era más que un viejo flacucho y arrugado. Quizá no tan entrado en edad, pero el alcohol y seguramente que la soledad lo habían hecho envejecer antes de tiempo.

—Díselo a estos bien en alto. ¡Que te oigan!

—Es-está mo-mojada —reconfirmó y volvió a llevarse la braga a la nariz.

«¡No! ¡No es cierto!»

—¿Habéis oído? ¡Esto la pone cachonda! —Dejó de estrujarle el pecho y, a cambio, le propinó dos bofetadas, de derecha a izquierda, primero con la palma, luego con el dorso de la mano. ¡Plaf-plaf! Después, continuó jugando con su pezón y se lo retorció—. ¿Cómo tiene el coño? ¿Diríais que tiene pinta de estar mojado? —Miró a los dos clientes. Luego, la volvió miró a ella con brutal intensidad.

—Desde luego, Pepe. Reluce que da miedo.

—Corre un río de secreciones. Alguien va a tener que taponar eso, si no quieres que inunde tu local.

¡Plaf-plaf! Otra vez, la abofeteó de derecha a izquierda.

—¿Has oído, puta? Ahora todos saben lo que te gusta. —La besó nuevamente, pero esta vez, en vez de meterle la lengua en la boca, chupó y le hizo el vacío, haciéndole daño.

—Entonces, ¡métele algo! —Luego, dirigiéndose a ella, le dijo con ferocidad y resentimiento—: ¡Esto es solamente el comienzo, zorra! ¡Has jugado con la persona equivocada! Ahora juegas con mis reglas.

—¡Ah! ¡Ahhh! ¡Ahhhhh! —se quejó. Escocía mucho. El coño le ardía. ¡¡¿¿Qué le acababa de meter ese hombre??!!

Intentó sacárselo con la mano, pero Pepe se la atrapó.

—¡Ayyy! ¡Ahhh! ¡¡¿Qué has hecho?!!

—¡Las manos, quietas! ¡O te suelto y dejo que te desmorres! —Para ilustrar a qué se refería, bajó el brazo y dejó de sostenerla por la clavícula.

Gema temió precipitarse y braceó en el aire para recuperar el equilibrio. Cuando lo consiguió, intentó erguirse para volver a una postura estable, pero Pepe la retuvo en esa posición precaria.

—¡Ahhhh! —continuó quejándose—. ¡Quema!

—¡Bah! ¡No es para tanto! —descartó Pepe con desprecio—. Anegado como tienes el coño, no vas a tardar en extinguir ese fuego. Solamente te ha metido una botellita de tabasco. —Le guiñó el ojo en plan cómplice al cliente, felicitándolo por la buena idea que había tenido. ¡Plaf-plaf! La abofeteó rápidamente dos veces. Luego, le puso la mano en el coño. Palpó la botellita y aprovechó para frotarle el clítoris—. Esto te gusta, ¿eh? ¡Di que te gusta! ¡Di que te gusta que te arda el coño!

—¡Ahhh! —Trató de quitarle la mano e intentó llegar a su sexo para sacarse la maldita botellita, pero la zarpa de Pepe no se movía. Afortunadamente, si es que podía hablar de fortuna, en la situación en la que estaba, la intensidad del escozor estaba remitiendo.

—No es para tanto. Te ha metido la botellita con el culo por delante. —Aun así, no dudaba de que le escociese, pues los clientes, que eran todos unos guarros, siempre derramaban tabasco y embadurnaban las botellitas. Todavía tenía algunas hamburguesas en el congelador—. ¡Dilo, si no quieres que te la meta al revés!

—¡Me gusta! —se rendió Gema—. ¡Me gusta que me arda el coño!

—¡Di que siempre lo tienes ardiendo!

—¡Siempre lo tengo ardiendo! —admitió. Le escocía demasiado como para avergonzarse de lo que acababa de confesar—. ¡Ay! ¡Sáqueme esto, por favor! Jefe Pepe. ¡Ay! ¡Sáquemelo!

—¡De eso, nada! Ahora vas a bailar para mis clientes y lo vas a hacer con eso dentro. Acabas de decir que te gusta —le recordó y esbozó una sonrisa sarcástica—. Vamos a ver si así conseguimos aumentar el ritmo, que ya nos estábamos aburriendo con tu bailecito lento. Quieren algo más salvaje. —La ayudó a incorporarse—. ¡Más te vale que no caigas eso! —la advirtió. Seguro de que le obedecería, se centró en la música y la cambió por una más agitada.

Parecía música africana y Gema trató de moverse al ritmo que marcaban los tambores. El escozor del tabasco en su coño era estímulo suficiente para moverse salvajemente; la dificultad estaba en hacerlo sin caerse de la barra.

Terminó rápidamente por desabotonarse el vestido y se lo quitó presto. El disfraz era de baja calidad y la tela le había estado picando desde que se lo había puesto, pero deshacerse de él era un alivio menor que el que se había imaginado, debido al efecto de la salsa picante en su coño.

No quería darle motivos a Pepe para hacer realidad su amenaza. Lo veía bien capaz a sacarle la botellita para volvérsela a meter, la cabeza por delante ¡y sin tapón! Se movió obscenamente, sobre todo las caderas, para deleite de Pepe y, sobre todo, de sus clientes, que la veían de frente. «¡Lo que me obliga a hacer!» Su pecho desnudo y el collar botaron y rebotaron. La botellita de tabasco no corría peligro de salírsele del coño, pues con el dolor sus músculos vaginales se habían contraído y la sujetaban con fuerza. «Espero no romperla.»

—¡No te quites el sujetador! —oyó que le ordenaba Pepe por encima del frenesí africano—. Me gusta cómo te queda, con una teta fuera.

Sin duda, parecía más zorra así, con el sostén cubriéndole un solo pecho, que completamente desnuda.

Los dos clientes la ayudaron a bajar de la barra.

—Te gusta esto, ¿eh? —inquirió el que tenía de frente. Era sólo una pregunta retórica y le cruzó la cara dos veces con la mano. La agarró de la cabeza y la besó. Sabiéndola bien sujeta con la lengua y los labios, soltó una mano y se la llevó a la entrepierna. Se bajó la bragueta y sacó su miembro.

La polla del hombre, dura y hambrienta, le presionó contra la tripa. Sabía lo que Pepe esperaba de ella y, solamente por eso, la cogió en su mano.

Al momento, sintió al otro hombre detrás de ella. Su polla, igual de dura y deseosa, se apretó contra su lastimado culo. Nuevamente, intuyó lo que Pepe deseaba de ella y se la cogió con la otra mano, sólo para no darle motivos de enfado.

La mano de uno de ellos le palpó el pecho desnudo. La del otro, desde atrás, le estrujó la otra teta a través del sujetador.

El coño le seguía ardiendo.

De repente, la hicieron girar ciento ochenta grados, de modo que quedó enfrentada con el otro hombre.

¡Plaf! ¡Plaf! También él se creía en el derecho de cruzarle la cara. Si continuaban así, iba a acabar con moretones en la cara, si es que no era ya tarde para evitarlos.

El hombre la besó y le estrujó el pecho desnudo. El otro, se conformó con el que todavía tapaba su sujetador.

Tenía una polla en cada mano. Estaban en la mitad de la terraza y al menos dos cámaras la tenían en el punto de mira. Dos cámaras, dos pollas, más los dos ojos de Pepe, y los dos del otro cliente que, seguramente, veía doble, con todo lo que Pepe lo había incitado a beber.

Súbitamente, la música cesó. Pepe dio dos palmadas para atraer su atención.

—¡Hora de cierre! —anunció—. Si queréis más, ya sabéis dónde encontrarlo.

Prestamente, los dos clientes se apartaron de ella y recogieron sus espadas. Era como si le hubieran dado con la puerta en las narices y, de repente, se sintió desnuda y se tapó como pudo sus vergüenzas con las manos. El gorro de camarera, que todavía adornaba su cabeza, no hacía más que acentuar su desnudez y añadir a su bochorno.

—Cóbrale a este —le indicó Pepe, como le habría dicho cualquier jefe de local a su camarero—. Son cinco pacharanes, dos de ellos premium. Más… —se acordó del recuerdo que se llevaría— la braguita mojada. Cincuenta euros. —Era una ruina, en comparación con todo lo que necesitaba facturar para mantener el local, pero ya estaba empezando a hacer dinero con ella—. De donde viene esta —le dijo, apuntando con el dedo índice a la braguita—, hay más.

El hombre estaba demasiado borracho como para protestar y pagó. O estaba demasiado encantado…

—Deja el tabasco donde estaba —le indicó y apuntó a una de las mesas—. ¿Todavía te pica el coño?

—Sí —masculló Gema, de espaldas hacia él, mientras dejaba el tabasco en la mesa. ¿Es que Pepe pretendía dejarlo ahí, en la mesa, para que luego algún cliente incauto…?

—Vamos a saldar cuentas —anunció Pepe, intencionadamente enigmático. Recreó la vista en su bonito culo, perfectamente redondeado y sorprendentemente respingón para su edad. La marca horizontal de la vara lo hacía todavía más apetecible. Si por él fuera, la haría servir copas siempre así, con esos tacones, esos guantecitos, ese collar y ese gorro… y, por lo demás, desnuda… y marcada por él.

Gema se giró y lo miró consternada. ¿Por qué le hacía eso? ¿Por qué la odiaba? ¿Saldar cuentas? ¿Es que no la había humillado ya lo suficiente?

—Me debes cincuenta y siete euros por los wiskis —declaró—. Sesenta con la propina. —Sonrió de manera repugnante—. No soy avaricioso, como ves. —Tres euros de propina, el redondeo, no eran nada.

—¿En serio que me vas… me va —rectificó— a hacer pagarlos? —¡Después de todo lo que había hecho!

Se percató de que Pepe la devoraba con la mirada. Sus ojos saltaban de sus pechos a su sexo y de vuelta hacia arriba. Su mirada lujuriosa la hacía sentirse incómoda, pero ahí, en la seducción, tenía la posibilidad de influir en él y liarlo. Aunque la repugnaba, permitió que la contemplase de esa manera revulsivamente impúdica. Consciente de que su lascivia era la única palanca que, de momento, tenía contra él, decidió estimularla y se dedicó a colocar las sillas y las mesas.

—Evidentemente —aseveró Pepe con aparente indiferencia—. No voy a pagar yo tus invitaciones. Cuatro wiskis Macallan de doce años…

—¿¿¿Cuatro??? —exclamó ella, entre la sorpresa y la indignación, interrumpiéndolo.

—Cuatro —perseveró Pepe—. Dos de los clientes, uno tuyo y al que me invitaste tú para acompañaros.

—¿Que yo te…? —No continuó. Pepe había puesto los brazos en jarras y no le convenía enfadarlo. Un wiski más, uno menos, eso era el menor de sus problemas, con gran diferencia. Se limitó a sacudir la cabeza, incrédula—. Sí, jefe Pepe —aceptó. ¿Qué remedio le quedaba? Visualizó mentalmente el contenido de su cartera—. Se lo traeré la próxima vez. —«¡Y ahora estoy dando por hecho de que habrá una próxima vez!», se lamentó e indignó consigo misma—. Me temo que no he traído tanto dinero.

—¿Me estás pidiendo que lo apunte en tu cuenta?

—Eh… sí… supongo.

Pepe se medio giró y apuntó con el dedo índice a un azulejo que tenía en la pared, detrás de la barra.

«Aquí se fía a personas mayores de 90 años, acompañados de sus padres», leyó Gema.

—¿Tus padres todavía viven, Gema?

—Sí, pero yo… —¿Por qué preguntaba eso? Ella no tenía esa edad. ¿¿La estaba llamando vieja??

—¿Qué pensarían si supieran… si vieran —se corrigió— lo que haces?

¿La estaba amenazando… nuevamente?

—¿Te sigue ardiendo el coño? —Hizo un gesto con la cabeza y apuntó con la mirada a uno de los frasquitos de tabasco—. ¡Contesta! ¿Te sigue ardiendo?

—Sí, jefe Pepe. —Sabía lo que deseaba oír.

—Siempre te arde, ¿eh? ¡Contesta!

—Sí, jefe Pepe. Siempre me arde. —Volvió a sentir que la cara le ardía.

—Eso sí que sería interesante, ¿eh? Invitar a tus padres a una comida familiar, aquí, para que vean cómo sirves a mis clientes, con ese traje y el coño ardiendo. —Se rio.

«¿Invitar? ¡Me lo harías pagar a mí, so rácano!»

—¿Crees que serías capaz de servir tabasco en las hamburguesas?

Lo vio hacer un gesto obsceno. ¡Se refería a poner tabasco en la comida sujetando el frasco con el coño!

—¿Qué crees que pensaría tu padre? ¿Todavía se le levanta? ¿Eh? Una hijita tan ardiente… Apuesto a que conseguirías que se le levantase —bromeó. Puso de nuevo los brazos en jarras y la miró, de repente de manera seria—. Gema, no me cabrees —le advirtió—. No te conviene. Si te digo que me pagues lo que me debes, ¡pagas! Acepto pago con tarjeta. —Señaló la pegatina con los logos de VISA y MasterCard.

El calor de sus mejillas pasó de la vergüenza a la rabia. ¡Estaba loco!

—Voy a por la cartera.

—No hace falta —descartó Pepe.

¿Había cambiado de opinión? ¿Todo eso había sido únicamente para provocarla e indignarla? El dinero era lo de menos; lo que importaba era el hecho en sí. ¡¿Y por qué había tenido que mencionar a sus padres, concretamente a su padre?!

—Espérame en el despacho. Ya sabes cómo.

Con la cara como un tomate y con paso tan firme como pudo, tratando de no hacer patente su pérdida de dignidad, Gema se dirigió a la pequeña oficina. «¡Deja a mi padre en paz!» Adoptó la postura, inclinada sobre la mesa. ¡¿Por qué había tenido que mencionarlo?!

Pepe se tomó su tiempo. No tenía prisa alguna. Cerró el local y dejó todo en orden para abrir al día siguiente. Meditó acerca de lo que estaba haciendo. No tenía mucho que perder y, para ser el primer día, la cosa estaba saliendo mucho mejor de lo esperado. «‘Siempre me arde el coño, ¡jefe Pepe!’», repitió sus palabras. «Sí. Y ahora seré yo quien decida cómo y cuándo has de usarlo. Ya no estaré sujeto a tus caprichos.»

—¿Has visto la vara? —inquirió, en la puerta del despacho. Era una pregunta retórica. La había dejado donde no podría ignorarla.

Gema asintió, acongojada. Lo había observado en el monitor terminar de recoger parsimoniosamente el local. La había hecho esperar, sola con sus pensamientos. Lo había visto cerrar la puerta. ¡Y ahora preguntaba por la maldita vara!

—Cógela.

Gema se incorporó y la cogió. Por unos instantes, valoró usarla contra él. Quizá, si le dejase una buena marca en la cara, aprendería a respetarla. Podía golpearlo, pero luego, ¿qué?

—Échate sobre la esa, como antes, con las manos atrás, en el coxis. Pero sujeta la vara. Esta es tu nueva postura —la instruyó—. Cuando te mande al despacho, me esperarás así. Te desnudarás, como estás ahora. —Zapatos blancos de tacón, guantecitos, collar y gorro azul era unos adornos perfectos—. Y esperarás, así. Mirando al monitor —precisó—. Puedes ver todo lo que pasa en el local. —Buscó el bolso de ella, lo encontró y rebuscó en él.

—¡Ey! —protestó Gema por la invasión de su privacidad. No le gustaba nada que rebuscaran en su bolso. Ya lo había hecho Biel y lo había odiado ¡y ahora lo estaba haciendo Pepe!

Oyó a Pepe escarbar en su bolso. Aparte de escucharlo, lo veía en la pantalla.

—Tienes condones para un regimiento —comentó secamente.

Gema torció el rictus. La sequedad de sus palabras resultó ser más ofensiva que cualquier mofa.

Le abrió la cartera y extrajo una tarjeta de crédito. Luego, se acercó a ella y dejó la cartera y el datáfono en la mesa, donde podía verlos sin apenas apartar la mirada del monitor.

Le metió una mano entre las piernas. Acarició su clítoris y partió sus labios vaginales.

—Estás chorreando —observó e introdujo dos dedos dentro de ella—. Y ardiendo. —Se apartó y cogió la vara de sus manos—. No quiero que me abrases la polla. Voy a tener que enfriar eso un poco antes de metértela. —Blandió la vara ruidosamente en el aire, igual que había hecho anteriormente.

Lo vio en el monitor echar la mano para atrás para coger carrerilla antes de golpearla y se tensó. Aquel golpe había sido horrible, tanto como cuando el monstruo le había dado un latigazo con el cinto en pleno clítoris, pero diferente. Se armó de valor para recibir el impacto en sus carnes.

El brazo de Pepe aceleró y la vara se precipitó hacia sus glúteos y los besó. No le dolió. ¡No le había dolido! Jadeó, aliviada.

Pepe le acarició las nalgas con la vara. Había frenado y no la había golpeado. La había golpeado con fuerza la primera vez y ella había gritado lastimeramente. La marca que le había dejado desmentía que hubiese exagerado para ablandarlo. ¡Y todavía así estaba dispuesta a recibir un segundo golpe similar! No necesitaba ninguna prueba más para certificar que ella le pertenecía, aunque ponerla a prueba le estaba encantando.

—Para bajar la temperatura tu infierno —le dijo y le pasó la vara entre los labios vaginales— vas a recibir cada vez un azote antes de ser follada. ¿O puede que esto la haga subir? —dudó—. ¿Eh? ¿Qué dices?

Gema apretó los labios y no dijo nada.

Continuó deslizando la vara entre su vulva.

—¿Debería llamar a tu padre —dejó de deslizarla y, a cambio, comenzó a darle golpecitos entre los labios— para que lo haga él? ¿Eh?

Sin previo aviso y en un movimiento rápido, retiró la vara de su coño, echó el brazo para atrás y le propinó un fuerte varazo.

La mujer gritó desgarradoramente y se curvó.

Pepe se sorprendió a sí mismo preguntándose por qué seguía poniéndola a prueba. ¿Era eso lo que hacía o había pasado ya directamente a la fase de castigarla? ¿Se merecía ella semejante castigo, sólo por provocarlo con sus modelitos, haberse acostado con él por aburrimiento y haberlo dejado tirado, a continuación?

—Crees que tu padre no tu habría dado tan fuerte, ¿eh? —le preguntó, sin embargo. La había visto reaccionar cuando mencionó a sus padres y tenía toda la intención de seguir provocándola y atormentándola—. ¿Eh? —Dejó caer la vara al suelo, se sacó la polla erecta por la bragueta y se la clavó sin contemplaciones.

—¡Uh! —exclamó Gema, al sentir cómo se abría de manera brutal paso a través de ella.

—¡Por Dios! ¡Esto arde más que antes! ¡Me vas a abrasar la polla! —La folló con gusto. ¡Sí, la follaría cuando él quisiera y de la manera que se le antojase, bajo sus propios términos, no los de ella! Se maravilló con la estrechez de su coño. Para haber parido y considerando lo puta que era, lo tenía deliciosamente angosto. O bien esa zorra hacía regularmente ejercicios Kegel para mantener su coño en forma y así poder ordeñar bien a sus amantes, o bien el tabasco y la vara eran los responsables de su estrechez. Estrecho, cremoso y ardiente. ¿Qué más podía pedir? «¡Que no goce tanto!», se respondió a sí mismo. Gemía de placer, aunque intentaba ocultarlo, y eso significaba que al final lo estaba haciendo como a ella le gustaba. Sacó su polla de su infierno y la miró. Estaba empapada y entera; no se la había chamuscado.

»Demasiado calor —comentó—. Me estaba abrasando. —Le abrió las nalgas y le perforó el culo. Sus secreciones vaginales fueron suficiente para hacer que el ano cediese. Su hinchado glande logró abrirse paso y el resto del falo lo siguió hasta conseguir enterrarse por completo en ella. «¿Esto te gusta menos, ¿eh?» Su culo era más estrecho, aunque, lógicamente, menos cremoso. El placer era mayor por el coño, pero tomarla de esa manera resultaba más satisfactorio.

—¡Uh! ¡Ah! ¡Uh! —gemía ella y él continuó follándola por atrás sin miramientos.

Apartó una mano de sus caderas y manipuló el datáfono. A continuación, aproximó la tarjeta sin contacto.

—Te pide el pin —le indicó.

—¿El pin? —murmuró Gema, incapaz de pensar de manera clara. Había tenido unos momentos de mejoría, pero volvía a tener la cabeza embotada. Sin duda, le había echado algo a su bebida.

—El pin —insistió Pepe—. Prometo no mirar. —Se tapó demostrativamente los ojos con una mano, aunque separó los dedos para poder hacer todo lo contrario a lo que había prometido.

—¿Cien euros? —consiguió distinguir, en un momento de relativa lucidez.

—Por las molestias y la comisión por el cobro con tarjeta —explicó Pepe, sin dejar de bombear dentro de su culo.

¡Era un ultraje! Eran cincuenta y siete euros –autoinvitación incluida–, ya lo había subido a sesenta, ¡y ahora pretendía cobrarle cien por los cubatas! ¡Pretendía robarla por las bebidas, mientras le daba por el culo! ¡¿Hasta dónde iba a llegar su vilipendio?!

Abatida y entre jadeos, tecleó los números.

«Biel me va a matar», se le ocurrió pensar, lo cual demostraba su mal estado mental. «Se supone que debo cobrar por follar y aquí estoy, ¡pagando!» No podía decirle lo que le estaba pasando o le haría pagarle por el polvo lo que ya le estaba pagando a Pepe. «Una puta que, en vez de cobrar, paga…» No valía ni para eso, ¡ni para prostituta! «Gusano. Soy un gusano. Pepe lo sabe.»

—¿Quieres copia? —le ofreció. Sin esperar su respuesta, la imprimió igualmente y se la puso debajo de las narices—. Me quedo con la tarjeta —anunció y se la guardó en el bolsillo—. Por si quiero regalarte algo. —Estaba claro que sí que había mirado—. O por si te tengo que poner alguna multa. ¡Oh! —gimió de placer—. ¿Te acuerdas de nuestra primera vez? Apuesto a que no viste venir esto. ¿O sí? ¿Eh? ¿Te aburres mucho en casa? —inquirió entre jadeos. La folló vigorosamente—. Con ese pánfilo de marido que tienes. Pues se acabó tu aburrimiento. Aquí vas a tener que currar de verdad.

No iba a conseguir reflotar su local, ni aun con su ayuda. Los tiempos habían cambiado y había demasiada sensiblería. La gente se había vuelto blandengue, incluso los de su generación. Maldijo a Disney y a los milénicos. ¿Qué había de malo contratar a un becario y no pagarle? ¿Acaso no se le estaba dando una formación? ¿Qué había de malo en explotar la sexualidad de una mujer, sobre todo de una tan exuberante como esa, en cuyo culo estaba a punto de correrse? ¿Acaso no era potenciar sus atributos y dotes naturales? «Hoy en día ya no se pueden hacer ciertas cosas», reconoció. ¡Pero él las iba a llevar a cabo igualmente! «¡A vivir, que son dos días!»

Le metió una mano entre las piernas y le frotó el clítoris.

—¡Córrete! —la espoleó. Él estaba a punto de correrse—. ¡Córrete para mí, zorra! —La mujer comenzó a gemir de manera más intensiva que antes—. ¿Vas a correrte? ¿Lo vas a hacer? —preguntó, fuera de sí—. ¿Vas a correrte para mí?

—¡Sí! ¡Sí! ¡Ahh! ¡Sí! —No le entusiasmaba el sexo anal, excepto que se combinase con la estimulación clitorial. Entonces, la cosa cambiaba…

—¡Pídemelo! ¡Pídeme permiso! —Le magreó con la otra mano la nalga. Sabía que las dos marcas que le había dejado con la vara debían dolerle. ¡No iba a hacerlo como a ella le gustase, sino como a él se le antojase!

Gema jadeó. El culo le quemaba. ¡El muy cabrón no había usado lubricante, a pesar de que había visto el botecito en su bolso! Tampoco había usado un condón lubricado. Y la nalga le dolía cuando se la estrujaba de esa manera. Solamente la salvaba que tuviera la otra mano en su botoncito mágico…

—Por favor, jefe Pepe —se escuchó decir, incrédula y asqueada consigo misma—, ¿puedo correrme?

—¡Córrete, puta! —No era tan mala persona. Todo lo contrario, era misericordioso, pues no le había negado el orgasmo. Bramó y se derramó dentro de ella. ¡Era el mejor orgasmo de su vida y el semen no cesaba de brotarle!, incluso mejor que la primera vez con ella, cuando ella había aparecido, para su sorpresa, cuasi con las bragas en la mano. Agotado, quedó tendido sobre ella un largo rato. Cuando su polla dejó de pulsar, se retiró de dentro de ella. Bajó la mirada y se miró el nabo, admirado. Se había comportado de manera fabulosa—. ¡Límpiame! —le ordenó.

La mujer se dio la vuelta y cayó de rodillas ante él. Sin mostrarse escrupulosa –¡más le valía no hacerlo!–, a pesar de que acababa de eyacular en su culo, lo tomó en la boca.

«Es un volcán», observó. «Más de lo que pensaba.» ¿Iba a poder él solo con ella o necesitaría ayuda?

—¿Dónde te compras las bragas?

La inesperada pregunta la sorprendió. ¿A qué venía eso?

—No… —se sacó su polla de la boca para poder contestar, aunque volvió a metérsela para pensarse la respuesta. No tenía un sitio fijo—. Bueno… —vaciló— donde puedo, supongo. —A veces las compraba en el mercadillo, pero no iba a admitirle eso. Otras veces, lo hacía por Internet, en alguna tienda, también en las de tipo eróticas, pero tampoco iba a confesarle eso—. En el Women’s Secret, supongo. —No era una mentira. Allí compraba en ocasiones. Lo hacía no tanto por el género, sino para que Daniel la acompañase. A veces se compraba cosas para ella, otra lo humillaba y le hacía comprarse ropa interior femenina para él—. Continuó limpiándole el nabo.

—¿Te has puesto eso —indicó el traje de camarera— para el pánfilo de tu marido?

¡¿Por qué insistía en llamarlo pánfilo?! ¡Él no era…! Pero sí lo era. ¡¿Cómo podía ignorar lo que estaba ocurriendo?! ¡Pepe la chantajeaba y él no se enteraba de la misa la media! «Piensa más en Mauro que en mí», admitió con pesadumbre. No podía quejarse porque la culpa era de ella.

—Lo ha visto solamente en la caja —respondió de manera fidedigna y continuó chupándosela.

—¿Alguna vez te han meado en la cara?

—¿¿¿Qué??? —exclamó la mujer, escandalizada, sus ojos como platos.

—¡Cállate, puta! —Le dio un guantazo que la hizo caer de lado—. ¡Y abre la boca! —Un hilillo de sangre se deslizaba por la comisura de los labios.

Pestañeó y salió de su ensoñación. No, no iba a orinarle en la cara, aún, no, y menos en su despacho. Tampoco iba a darle más bofetadas. Desde luego, ninguna tan fuerte. No era que no se lo mereciese. Simplemente, no quería que se fuese con un ojo morado y que lo denunciase, y tampoco era su estilo. No era una bestia descerebrada, sino que sabía moderarse. Ya tenía la cara suficientemente inflamada, aunque eso podía deberse a su lujuria. Las dos líneas horizontales, a cambio, no daban lugar a dudas…

—Levántate, pon la vara en su sitio y vístete —le dijo, a cambio. Se metió la polla en el pantalón y se subió la bragueta—. Y coge el vestido. ¡Pero ni se te ocurra ponértelo en casa! —le advirtió con mirada severa. No tenía intención alguna que su marido la viese vestida de esa manera… aún, no… suponiendo que no le hubiese mentido… Pero la creía. Ella le parecía de todo, menos mentirosa; las trolas que le metiese al pánfilo no contaban.

Se apartó y dejó que se vistiera, aunque no le quitó el ojo de encima. Era mejor verla desvestirse, por supuesto, pero observarla en el acto podía ser incluso más gratificante que verla desnuda. Sí, eso la molestaba, que la observara.

—¿Has venido en coche? —inquirió. La vio asentir. Lo había supuesto y, además, había visto la llave en el bolso—. Te llevo en el mío. No estás para conducir —dijo de una manera tajante que no daba lugar a réplica alguna.

Gema no dijo nada. No le hacía ilusión que la acompañase a casa, pero era verdad que se sentía mareada y que no era prudente coger el coche. «Lo prudente es llamar un taxi», se propuso, pero sin efecto alguno, pues, a cambio, acabó metiéndose en su destartalado Ford Escort, que ya había debido de ser viejo cuando lo compró. ¿Tan mal le iba el negocio, que no tenía para un coche decente?

—¿Cómo sabes mi dirección? —se atrevió a preguntar, al ver que Pepe la llevaba a casa, a pesar de que no le había dicho dónde vivía.

—Lo pone en tu DNI —respondió Pepe, al cabo de unos segundos.

Sí, el DNI. Debía de habérselo mirado, cuando husmeó en su cartera para confiscarle la tarjeta de crédito.

Continuaron el resto del trayecto en un silencio opresor.

«¡Me está llevando a casa, como si fuese un amante, pero no es nada de eso!» Y si necesitaba que la condujese, no era por otro motivo que porque la había drogado. No había nada de galantería en ese acto. «¿Qué estoy haciendo?», se preguntó. «¡Qué estoy haciendo! ¡Qué estoy haciendo!» Nerviosa, se escarbó un padrastro del pulgar con la uña del dedo índice.

Pepe paró el coche delante de la puerta de su casa. Gema se dispuso a salir de manera apresurada, pero Pepe la paró, poniéndole la mano en la rodilla.

—¿No vas a darme un beso de despedida? —Sonrió de forma repulsiva.

«¿¿¿En la puerta de casa???»

Quería alejarse de él, rápidamente, y regresar a su hogar. El mareo se le había pasado y necesitaba ducharse largamente y con agua hirviendo de manera urgente.

Lo miró con ojos de cervatilla y, resignada, acercó su cara para besarlo brevemente y terminar con la farsa, por lo menos para ese día.

Pepe le retuvo la cabeza con una zarpa en su nuca y la besó larga y babosamente, sin escatimar en saliva. Asqueada, intentó apartarse de él, pero no lo consiguió. No contentó, le metió la otra mano en la falda y avanzó de manera certera hasta su sexo.

—Vuelves a estar mojada —se mofó de ella, sin soltarle la cabeza, ni tampoco el coño. A continuación, volvió a hundir la lengua en su boca, mientras que hacía lo propio con los dedos en su vagina—. ¿Ves? —le dijo y le mostró los dedos cuando los sacó.

Gema lo miró irritada y repugnada. Abrió la puerta y se apresuró a salir del coche. No la cerró detrás de sí.

Pepe se rio, aparentemente divertido con su comportamiento.

Nerviosa, buscó las llaves de casa en el bolso. Tardó en encontrarlas más de que lo deseaba y cuando se hizo con ellas, se le cayeron torpemente al suelo. Se agachó para cogerlas.

—Mañana sobre las once y media te recojo —le anunció Pepe a través de la ventanilla bajada—. Vamos a comprar bragas al Women’s Secret ese.

—¡¿Es que no tienes que abrir por la mañana?! —le espetó, todavía agachada. ¿Es que no iba a dejarla vivir? ¡No pensaba ir con él a ninguna parte! Había hablado más alto de lo que había pretendido. Temerosa, observó las dos casas de en frente. Había cosas que nunca cambiaban. Allí vivían, en una, Ojo de Halcón, y en la otra, la Rosa, siempre curiosos, siempre vigilantes. Con suerte, con el paso de los años, habrían perdido capacidad auditiva.

Por lo visto, tampoco iba a dejarla dormir. ¿Qué hora era? Debían de ser cerca de las dos de la madrugada.

—¡Abro cuando me sale de los cojones, que para eso soy el jefe!

Accionó el pito (el del coche) como un demente.

«¡Sí, joder! ¡Ya sé que me puedes hacer mucho daño!» Estaba claro por qué se comportaba de esa manera: por locura y para hacerle ver que ella tenía todas las de perder.

—¡Para! —le rogó.

Pepe continuó pitando, haciendo gala de su insania, sin importarle las horas intempestivas.

«Ahora ya no están durmiendo. ¡Los ha despertado a todos!» Con suerte, Daniel seguiría roncando. Tenía un sueño a prueba de bombas y por motivos de eficiencia energética había puesto cuádruple acristalamiento en las ventanas. Pero los vecinos no eran tan afortunados.

—Pare, jefe Pepe —consiguió decir con falsa amabilidad—. Hago lo que usted quiera.

—Eso está mejor —la alabó Pepe y dejó de pitar—. Vamos a tu tienda favorita a comprarte braguitas para mí y mi local —recalcó—. Después, vamos al Salama. No te olvidas de llevar tu ropa de trabajo. Y avisa a tu marido de que vaya por allí a tomarse algo a media tarde. ¡Más te vale que lo convenzas y que aparezca por allí! —le advirtió—. Quiero que vea cómo sirves... —Era imposible que no se acabase enterando, si es que no lo sabía ya. Entonces ¿para qué aplazar lo inevitable?— Y cúrate eso. Tiene mala pinta.

Gema abrió la puerta. Necesitaba refugiarse entre las sólidas paredes de hormigón de su hogar, ducharse hasta tener la sensación de haber quedado medianamente limpia por fuera y por dentro (eso iba a resultar difícil) y dormir (eso iba a ser imposible).

—Una cosa más —la paró Pepe, antes de que cerrase la puerta detrás de ella y desapareciese—. No me gusta eso que pone en el vestido. Sugar —precisó—. Descose esas letras y sustitúyelas por Pepe. En el mismo color —le indicó—. En rojo.


Capítulo LXXIII – Secretos de mujer

“” – Friedrich Nietzsche

Gema se levantó con ojeras. No había conseguido pegar ojo en toda la noche. Primero, se había duchado largamente con agua hirviendo, hasta que se había agotado el maldito depósito. El agua fría la había obligado a salir de la ducha, pero sus lágrimas amargas habían continuado brotando. ¿Qué le había hecho ella al mundo para que fuese tan injusto con ella? Conocía bien la respuesta: roncaba plácidamente en la cama. Su marido seguía sin enterarse de lo que estaba ocurriendo. ¿O simplemente pasaba de ella? ¿Se había enamorado de Mauro? Y si lo había hecho, ¿de quién era la culpa, más que de ella? ¿Era gay y su matrimonio no había sido más que una gran mentira? ¡Pero se habían amado! De eso estaba segura.

Daniel había reaccionado de manera maravillosamente increíble a la noticia de su embarazo. En vez de enfadarse con ella, en vez de divorciarse, la había apoyado con ternura, dispuesto a criar el hijo de otro como si fuese suyo. No, no era el hijo de otro cualquiera, sino de Biel, un chico al que él no le tenía ningún aprecio; más bien lo contrario. Lo comprendía. Tampoco a ella la entusiasmaba en amigo de su Amo Alan, en el cual este había delegado sus cuidados. Era inculto, irritante y, en el fondo, la despreciaba, a pesar de haberle hecho el bombo. No la quería. ¿Por qué seguía con esa farsa? Biel era otro que seguramente había pasado la noche roncando plácidamente en su cama, ajeno a sus tribulaciones, al igual que Alan. ¿La quería Alan? Él decía que sí y cuando lo decía, le creía... pero luego estaba tan lejos. ¡Tan lejos, cuando podía estar tan cerca!

«¡Si me fuera a vivir con él a Barcelona, nada de esto habría ocurrido!» Aunque, entonces, tendría que dejar atrás a su marido. Pero ¿no estaba él mejor solo, sin ella? «Se te olvida que Alan insiste en que os quiere a los dos, juntos», le recordó su vocecita. ¡¿Por qué tenía que ser todo tan complicado?! «¡Si viniera a vivir a Madrid…!» Entonces Pepe tampoco se habría atrevido a chantajearla. A diferencia de Daniel, Alan no era pusilánime y le habría dado un puñetazo en la cara al menor intento de coaccionarla. ¡Incluso Biel lo habría hecho, eventualmente! «Si se viniera a vivir con nosotros…», insistió en el pensamiento, como salvavidas. Tenían sitio de sobra en la casa que se habían construido. Vicky, de todas las maneras, pasaba mucho tiempo fuera, entre su novio y sus amigas. Y, en cualquier caso, ¿le importaba lo que pensase de ella? Hiciese lo que hiciese, siempre la iba a mirar mal. Mal que le pesara, no había manera de arreglar la relación con su hija y ni tan siquiera sabía lo que había hecho mal. Lejos de arreglarse las cosas con el tiempo, a medida que ella debía salir de su difícil adolescencia, habían empeorado en las últimas semanas.

«¿Por qué? ¿Porque me ve más joven que nunca?» Estaba en forma, vestía sexi, los halagos y las miradas no le faltaban… ¡De lo que carecía era de un hombre fuerte en su vida! Uno que estuviese con ella, de manera permanente. Daniel era un sol de persona y lo seguía queriendo, pero no era ese hombre. Eso lo demostraba una y otra vez y continuaba haciéndolo cada día. Cada vez era más Daniela, aunque eso no era algo malo en sí. «Excepto por lo que hace con Mauro», pensó, repugnada. «Hace bien en no contarme los detalles.»

¿Por qué Alan simplemente no se venía a vivir con ellos? Persistía en el pensamiento. Estaban listos para él, tanto Daniel/Daniela como ella. Y en cuanto a Vicky… ¡ya no le importaba lo que pensase! «Sí, mamá tiene un amante joven y buenorro, hija. Y dormimos los tres en la misma cama. ¡No, no me preguntes acerca de tu padre…! Eso, que te lo cuente él.»

A lo mejor Pepe, con su extorsión, la había hecho cambiar de perspectiva. ¿Debía sentirse agradecida, al final? Toda su vida íntima estaba a punto de explotar públicamente. Si no le obedecía, filtraba los vídeos íntimos que tenía de ella. Después de la noche anterior, tenía un par de ellos más en su poder… Y si le obedecía, todo el barrio acabaría enterándose igualmente. Pepe ya le había demostrado que la iba a humillar públicamente en su local. Los primeros clientes ya…

—¿Mala noche? —se mofó Daniel, de manera nada empática.

¿Dónde estaba Daniela, cuando la necesitaba?

Rehusó contestarle y se limitó a llenarse una taza grande con café. Le echó leche y no pudo resistirse en añadirle varias cucharadas de azúcar. Hacía tiempo que había dejado de endulzar el café –ni azúcar ni edulcorante–, pero intuía que iba a ser lo único dulce que probaría en todo el día.

Daniel, eso sí, le había preparado el desayuno: unas ricas tostas con aguacate, jamón y huevo duro, aderezado con aceite de oliva y pimienta. No era un gran cocinero, pero eso lo sabía hacer bien. Miró el suculento desayuno con una mezcla de apetito y revulsión. Tenía un nudo en el estómago y estaba segura de que acabaría vomitando cualquier bocado, por muy rico que estuviese.

Sacó la taza de café del microondas y tomó un sorbo. Algo tenía que tomar. Necesitaba café… y paracetamol… o algo más fuerte. Tomó un sorbo. Estaba dulce, demasiado dulce. «Azúcar», cayó en la cuenta y el rictus se le torció todavía más de lo que ya lo tenía. Se había pasado media madrugada descosiendo la palabra Sugar del vestido y cosiéndole el nombre de su extorsionador. Eso tampoco había ayudado a que conciliase el sueño.

—¿Qué tal te fue con Pepe? —se interesó Daniel, pero su tono seguía siendo de burla.

«¡No se cree que he estado con Pepe!», reconoció Gema. «Piensa que le estoy tomando el pelo con el tema.» ¿Dónde creía que había pasado la noche, si no con Pepe? ¿En el coche, como hacía Enrique Pastor de la serie La que se avecina, para darle celos a su novia trans? Esa serie era buena. Un auténtico despropósito, igual que su vida. ¿O pensaba que tenía un nuevo amante y que prefería hacerle ver que era Pepe, solamente para putearlo? «¿Puedo culparlo, con todas las medias verdades que le cuento?» Le había dicho que en Barcelona había estado con Alan, cuando en verdad –lamentablemente– había estado casi todo el tiempo con Biel. Con él y sus colegas, a los cuales la había alquilado, … y sus dos dóberman. Por supuesto, no le había contado nada de eso, ni cómo Biel la había prostituido ni acerca de Rei y President, sus dos mascotas gigantes. Por fortuna y a diferencia de Pepe, e incluso de Alan, Biel no estaba dado a grabar sus escenas. Un escalofrío recorrió su cuerpo al pensarlo. Eso, al menos, la despertó.

Le empezaba a resultar molesto que Daniel no se creyese que se hubiera acostado con Pepe. ¿Por qué, según él, no lo podía haber hecho? «Vale, sí… Pepe es…» Aunque simpático y atento, desde siempre la había desnudado con su mirada. ¿No se daba cuenta de que incomodaba a las mujeres mirándolas así de lascivamente? ¿Pensaba que no se daban cuenta? Era una mala estrategia para un negocio que vive de atraer clientes. «Pero con Daniel le ha funcionado», se percató repentinamente. ¿Se había convertido el Salama en el bar favorito de Daniel por ese mismo motivo, porque se excitaba viendo cómo el camarero la devoraba con los ojos? «¡Maldito cornudo! Ahora me toca a mí pagar el pato.»

Jamás le había ni remotamente insinuado que Pepe la ponía. En todo caso, ¡todo lo contrario! No lo hacía; no era su tipo, en absoluto. Aunque, se había divertido comprobar el efecto que tenían sus lúbricas miradas en Daniel. Como de costumbre, cada que vez que la miraba con impudicia, su marido se batía entre la excitación cornuda, la indignación y la necesidad de defender su propiedad y, con ello, su hombría. «¡Si solamente tuvieses un poco de hombría y me considerases tu propiedad, como hace Alan, e incluso Pepe, ahora!»

—Estupendamente —le contestó a la pregunta, secamente—. Es un pervertido de mucho cuidado. Ha invitado a un par de amigos y hemos estado tomando copas hasta las tantas. —No era del todo verdad, aunque tampoco era mentira—. Les hice un estriptís —desveló, para provocarlo.

—Sí, claro. ¿Y qué más? —comentó con escepticismo—. ¿Con lo que hiciste que te comprara? —Se rio. Ya era mayorcito como para caer en sus trampas.

Pasó por alto que el disfraz lo había pagado ella misma. «¡Sigue sin creerse lo de Pepe! ¿Tan inverosímil es?» En cierto modo, lo era. Sabía –porque lo habían comentado– que Pepe no le llamaba la atención para nada, sexualmente hablando. Además, desde que estaba con Alan (más bien desde que mantenía esa relación a distancia con él, con encuentros físicos esporádicos), no había sentido la necesidad de estar con otros hombres (muy a pesar de Daniel). «No se cree ni lo de Pepe ni que haya estado con otro», reconoció. «Piensa que me estoy marcando un Enrique Pastor. ¡Pues va a alucinar!» La perspectiva de conmocionarlo la revitalizaba en parte, a pesar de su estado de pesadumbre y de la jaqueca que tenía.

—Que ¿qué más? Ya lo descubrirás… Pásate por el Salama sobre las seis.

—Ya. Ahora me vas a decir que me servirás tú misma la cerveza, enfundada en ese trajecito de camarera sexi…

Se encogió de hombros. Daniel seguía sin creerla.

—Solo si me dejas una buena propina. —Intentó sonreír de manera enigmática, pero la tristeza se mezcló en su rostro.

—¿Por qué no te lo pones ahora y me lo enseñas? —sugirió Daniel. Fuese el que fuese el motivo por el que se había comprado ese disfraz sexi, le apetecía verla con él. Estaba seguro de que le quedaba fenomenalmente.

—No, no. Si quieres verme, vente al Salama a las seis —insistió—. ¡Uy! —exclamó, al darse repentinamente cuenta de la hora que era—. ¡Tengo que prepararme!

—¡Pero si no has probado bocado alguno! —protestó Daniel. ¡Con lo que se había esmerado en prepararle el desayuno!— Prepararte ¿para qué?

—Me voy con Pepe de compras, a comprar ropa interior. Va a elegir mis braguitas —añadió. Se tomó el café de dos tragos largos y subió al dormitorio.

—Sí, claro —comentó Daniel, sin rebajar apenas su escepticismo.

Pensativo, miró por la ventana, mientras ella se arreglaba. «Sí, claro. Pepe.», musitó. No se creía nada. No tenía sentido, ni Pepe ni ningún otro eventual amante. Ella había estado con Alan en Barcelona hacía no tanto y todavía debía tener las pilas cargadas. Le estaba tomando el pelo o, más bien, follándole la mente. Se vertió media taza de café. A él le gustaba negro, tal cual, sin leche ni azúcar. Y cada vez necesitaba dosis más altas. Ya se había tomado un tanque antes. «Estoy adicto», reconoció. Cuando no recibía un chute de cafeína suficientemente grande, le entraba dolor de cabeza.

Miró por la ventana. Hacía un día espléndido. ¿Por qué, entonces, no se sentía así? «Pepe. Sí, claro.» Sacudió la cabeza. «Cada vez se le ocurren cosas más raras que contarme.» Abrió la puerta y salió al jardín. Todo estaba en orden, si es que a la vida que tenía se le podía calificar de esa manera. Su mujer, preñada de otro, esperando un hijo bastardo. Él, entre el tormento y el estremecimiento de la más sublime cornudez. Y mariconeando con el moro… todo, para que lo educase a ser un buen cornudo sumiso para Alan y ella. «No soy gay. Solamente soy cornudo.» Sí, todo estaba bien.

Volvió a entrar en casa, justo cuando Gema bajaba por la escalera, perfectamente arreglada. Se había puesto así de exuberante sólo para hacerle creer que había quedado con alguien. Estaba seguro de que, si iba a comprarse ropa interior (ella solía contarle medias verdades, nunca mentiras completas, por lo que esa parte podía ser verdad), lo haría sola y, desde luego, no para Pepe. «¡Si hasta su nombre es vulgar! ¡Un camarero!» Resopló.

—¿Qué pasa? ¿No te gusto? —inquirió Gema, que había malinterpretado su gesto.

—Sabes que sigues siendo mi diosa del sexo —apuntó Daniel. La miró maravillado—. ¡¿Cómo no me vas a gustar, si cada día estás más buena?! —Tenía un tipazo, incluso mejor que de joven. Cuidaba mucho la alimentación e iba al gimnasio. Incluso conseguía mantener a raya los efectos del embarazo. «Tanto que en el pasado le he puesto a la Susanna Griso como ejemplo, para provocarla, y ahora resulta que ¡ha conseguido estar mejor que ella!» Ambas estaban extraordinariamente bien (¡ya quisieran muchas jóvenes!) para una mujer que rondaba los cincuenta. Su mujer todavía no llegaba a esa frontera, aunque la Griso la superaba. No entendía por qué las mujeres trataban de ocultar su edad. Si estaban buenorras y, además, tenían cierta edad, eso significaba que estaban doblemente buenas, no la mitad. Al buen vino se le aprecia tanto por su sabor como por su edad.

Volvió a mirarla de arriba abajo. Era verdad que había pasado una mala noche. Se le notaba en la cara, aunque había conseguido taparlo con el maquillaje. Lo consideraba normal, teniendo en cuenta que ella debía de haber estado matando el tiempo en el coche. La había oído entrar en el dormitorio a altas horas de la madrugada.

—Estás espectacular —la alabó—. ¿Y ese modelito? ¿Cuándo lo compraste?

Era un minivestido nuevo que no había visto antes. La falda, negra y entallada, le llegaba holgadamente hasta los muslos. Pero luego, a partir de la cintura, la tela no era más que una gasa negra completamente transparente que, eso sí, le cubría totalmente el tórax. No, no dejaba los pechos a la vista, aunque no estaba seguro de qué era peor. Dos manos negras abarcaban sus tetas desde atrás y las tapaban mientras se las magreaban. O esa era la sensación. Las manos estaban echas del mismo material opaco que la falda.

—¿Te gusta? —Se giró y permitió que la admirase.

La gasa transparente que le cubría la espalda no daba lugar a dudas de si llevaba sujetador. Era evidente que no lo hacía. No le extrañaba, pues hacía un tiempo que ella había eliminado del ropero todos sus sujetadores, excepto los de copa abierta o media copa, a lo sumo. Aun así, era espectacular observar su espalda desnuda.

El vestido era muy bonito, elegante, aunque atrevido, a pesar de no enseñar realmente nada. Volvió a centrar la mirada en esas manos que le palpaban los senos, con esos cinco dedos negros y abiertos en cada mano.

Gema tenía unos hombros bonitos, rectos y tonificados, y el vestido, sin mangas, de tipo halter, los resaltaba, muy acertadamente.

El cuello era ajustado y un borde ancho de tela negra opaca lo recorría, creando la impresión –para él, que estaba acostumbrado a esas cosas– de que se trataba de una gargantilla. A pesar de eso, Gema había creído necesario adornarse con uno de sus collares. Ella siempre se ponía algún tipo de gargantilla o collar, pero ese vestido no lo necesitaba, realmente. Había elegido uno de perlas y, como era grande, le había dado dos vueltas en torno al cuello, creando la apariencia de dos collares, uno ajustado, como una gargantilla, y otro más largo que le llegaba hasta la parte superior del pecho. El blanco de las perlas contrastaba con el negro de su vestido y, como si las manos fuesen poco reclamo, llamaba poderosamente la atención hacia esa parte de su cuerpo. Era como si con sus collares quisiera mandarle un mensaje: «Pertenezco a Alan». No le sorprendía.

Lo que sí que le sorprendía era que no hubiese rechazado el vestido por dejar a la vista su ombligo. Su tripa estaba perfecta, tan sorprendente como admirablemente plana. Pero en el ombligo le habían hecho un buen zurcido al nacer porque el parto se había adelantado y su madre había tenido que dar a luz sin asistencia médica. A él no le parecía que estuviese tan mal el ombligo, pero sabía que ella estaba un tanto acomplejada al respecto. No dijo nada, pero fijó su mirada en ese punto de su barriga. ¿Acaso ella no lo estaba intentando putear con el cuento chino de Pepe?

Gema entrecerró los ojos al percatarse lo que su marido estaba mirando. Ni Pepe ni sus clientes se habían fijado en ese feo detalle. ¡¿Por qué lo tenía que hacer él?!

Unos pitidos estridentes se filtraron por la ventana abierta de la cocina.

—Es Pepe —recalcó. «¿No puede este idiota esperar en silencio a que salga? ¿O llamar al timbre?»—. Me voy —se despidió secamente. ¡Como si no tuviera bastante con lo que tenía, Daniel había conseguido cabrearla!

—¿Pepe? —balbució Daniel. Un coche había pitado fuera, de manera repetida y molesta, pero… No, eso era inimaginable. «Es casualidad. Aprovecha la circunstancia para seguir adelante con su ficción.»—. ¿Dónde tienes el coche? —inquirió. ¿Se lo estaba imaginando o el pitido del coche le era familiar? Al salir al jardín se había dado cuenta de que no lo había metido, lo cual era extraño porque no acostumbraban a dejar los coches en la calle. No tenían garaje, pero sí tres plazas de aparcamiento en superficie. ¿Qué había pasado la noche anterior? ¿Había tenido alguna avería o, peor, un accidente? «O peor…» ¿Qué podía ser peor? ¡Estaba sana y salvo! Eso era lo que contaba.

—En el Salama. Me trajo Pepe a casa. Creo que bebí demasiado. ¡Chao! ¡Me voy! No quiero hacerlo esperar. —«No me conviene darle motivos de enojo»—. Sé bueno y vete por allí sobre las seis —insistió. «¡Como no vaya, me la voy a cargar!»— Te quiero.

Estupefacto, Daniel vio a su mujer salir y alejarse hacia la puerta peatonal, el bolsito en una mano, una bolsa en la otra, y sus lindos pies calzados en las sandalias negras de tacón alto.

La valla y, sobre todo, la puerta de carruajes le impedían ver desde la ventana de la cocina quién estaba en la calle. La necesidad imperiosa de saber qué andaba cocinando su mujer lo sacó de la parálisis y corrió por la escalera para mirar por la ventana de la primera planta. Con suerte, quienquiera que estuviera allí no estaría justo detrás de la puerta de carruajes, que era más alta que la valla y que lo ocultaría incluso a las miradas desde la primera planta. Lo vería. «O la veré», se dijo. Lo más probable era que hubiese quedado con una amiga, aunque eso seguía sin resolver el misterio del coche que faltaba. «Lo ha aparcado en la calle, para crearme dudas y montarse esa película.» El vestido era precioso y muy apropiado para una esposa caliente como ella, pero inadecuado para irse simplemente de compras un domingo por la mañana y, desde luego, fuera del lugar en compañía con alguien como Pepe.

Estuvo a punto de tropezar en la escalara, pero consiguió llegar ileso a la ventana.

—¡¿Qué haces?! —protestó Vicky. Estaba desnuda de cintura para arriba y se tapó rápidamente los pechos con los brazos—. ¡Podrías llamar a la puerta!

«¡Mierda! Se me ha olvidado que está en casa. Como cada vez pasa más tiempo fuera y como me esquiva cuando está en casa…» Pero desde la habitación de invitados, que tenía la misma orientación, habría sido todavía más difícil tratar de espiar por encima de la puerta de carruajes porque la tenía justo en frente y el ángulo recto le era menos favorable que el oblicuo de la ventana de Vicky.

—No… nada… eh… lo siento… Es el… eh… los Testigos de Jehová —elaboró— que están yendo de puerta en puerta. —No abandonó la habitación de su hija, sino que miró por la ventana hacia la calle. Los árboles estaban frondosos y solamente podía ver lo que sucedía detrás de la valla a través de los escasos huecos que dejaban sus hojas y ramas. Pero el viento los movía y así conseguía ver diferentes partes de la calle. «¡Mierda! No veo nada. Deben de estar detrás de la puerta de carruajes.»

Alguien había, aparte de su mujer, porque el portero no sonaba por sí solo y Gema, que era una bruja, todavía no había conseguido dominar el arte de la telekinesis.

—Lo siento, hija —se disculpó nuevamente y bajó agitado a la cocina. Si estaban detrás de la puerta de carruajes, podía espiarlos a través del videoportero, si se acordaba de cómo activar la cámara manualmente.

***

—¡Vaya! —exclamó Pepe, gratamente sorprendido. Esa zorra conseguía una y otra vez superarse a sí misma—. Deja que te vea —le dijo a través de la ventanilla bajada del copiloto. «¡Cómo le gusta lucirse! ¡Anda que no es nada orgullosa! Pero yo voy a bajarle esos humos.» Tenía dinero, un casoplón impresionante, un buen coche y un cuerpo bonito. Y, por lo visto, mucho tiempo para ir al gimnasio y aburrirse cuando no lo hacía.

«¡Sobrino! ¡Ja!» Aquel chico no era su sobrino, sino su entrenador personal. «Te lo montas con tu entrenador personal y, cuando la monotonía te puede, con el pobre Pepe.» ¿Qué había sido él para ella? ¿Una decadente apuesta entre el joven y ella? Ambos lo habían mirado de manera rara. ¿Una manera de vengarse de algo que le había hecho el chico? Desconocía lo que había significado para ella, pero sabía lo que iba a ser a partir de ahora: su peor pesadilla. «Puede que todavía no sepas hasta qué punto es verdad, pero ¡me perteneces!»

Gema intentó abrir la puerta del coche, pero descubrió que tenía el seguro echado.

—¡Nada de eso! —la reprobó Pepe—. Ponte ahí en frente. Quiero verte. —«¡Tengo derecho a ver lo que me pertenece!»— Camina y gírate.

Gema se debatía entre la aconsejable discreción y el estremecimiento que le producía saber que Daniel la estaba espiando. Desfilar para Pepe, delante de Ojo de Halcón y la Rosa no era aconsejable. Bastante escándalo había montado Pepe ya con su innecesario pitido. Pero Daniel estaba en alguna parte, observando por la ventana, como miró que era… «Mira lo que hago por Pepe, cariño. ¿Te lo crees ahora?»

Hacerlo con Pepe –hacer nada por Pepe– no le producía satisfacción alguna. Se sentía forzada porque la estaba obligando. Pero eso Daniel no lo sabía… ¡Cuán mayor sería su shock cuando viese que en eso no le había mentido!

Impaciente, Pepe actuó nuevamente la bocina del coche y la sacó de su ensoñación.

—¡Ya voy! —le aseguró, alarmada. Introdujo su bolsito y la bolsa a través de la ventana y, con pasos rápidos y largos, se dirigió hacia la parte delantera del coche, donde Pepe la podría ver sin obstáculos a través del parabrisas. «¿Estás ahí, Daniel?», se preguntó, pero no se atrevió a mirar para arriba para comprobar si asomaba la cabeza por alguna ventana.

Era imposible que los dos vecinos cuzos no se enterasen. Pero ¿no acabaría enterándose el barrio de todas las maneras? En cuanto a Vicky, por fortuna, no estaba en casa. Se había ido el fin de semana a casa de una amiga, en el centro de Madrid, más cercano a las zonas de marcha. No la había visto el día anterior y apenas la había visto el viernes. Conociéndola, no regresaría hasta pasada la hora de cenar, si es que no lo hacía el lunes.

Desfiló para él por la calle. Para él… ¿para quién? ¿Para Daniel o para Pepe? ¿Por qué se había puesto ese vestido y lo estrenaba con Pepe, cuando lo tenía reservado para Alan, si no para impresionarlo… a él? «A Daniel.» ¿Cómo iba a querer maravillar a Pepe?

Pepe observó complacido. El vestido que se había puesto para él era espectacular, con un diseño muy sugerente. ¿Necesitaba alguna prueba más de que, aparte de merecérselo, ella deseaba lo que le estaba haciendo? A veces le remordía la conciencia. Afortunadamente, con la edad y los palos que se había llevado en la vida, los remordimientos no duraban mucho. En todo caso, lo que debía de corroerlo era que ella quisiese eso. Al fin y al cabo, lo que trataba era hacerle daño, igual que ella se lo había hecho él. Continuó analizándola. Ella había creído conveniente adornar el llamativo vestido negro con el mismo collar de perlas de su traje de camarera. ¿No era eso otra indirecta? Bajó la mirada. La falda del vestido era demasiado larga para su gusto, al menos para ella. Le llegaba hasta la mitad de los muslos y no se le subiría los suficiente como para exhibir su culo cuando se agachase. Continuó bajando con la mirada. Se había calzado unas sandalias negras de tacón, a juego con el vestido, y se había pintado las uñas de blanco, a juego con el collar. ¿Se las había pintado anoche exprofeso?

—Ven acá, azúcar. —Le hizo un gesto para que se acercase a la ventanilla del conductor.

La alusión no le hizo gracia alguna. Se había tirado buena parte de la noche descosiendo la palabra Sugar y cosiendo Pepe en su lugar. Pero se acercó igualmente a su lado.

—¿No vas a darme un beso?

Sonrió con esa sonrisa que decía que sabía que tenía la sartén por el mango. «¿Sartén? ¡Hace tiempo que no coges una sartén más que para preparar una hamburguesa congelada a los clientes incautos que van a tu restaurante por primera y última vez!» Ocultó su desprecio con una sonrisa forzada. ¡Ella se había puesto guapa y él ni tan siquiera se había afeitado! Y llevaba unos vulgares vaqueros con una más vulgar camisa desfasada de leñero.

—No quisiera pensar que te acuestas conmigo y que te avergüenzas de mí.

¡Ahí! ¿Era ese el motivo por el que le hacía todo eso? ¿Resentimiento? «¡Me acosté contigo voluntariamente, Pepe! ¡Ninguna mujer lo habría hecho!» Se dio cuenta de que no podía decirle eso, so pena de empeorar las cosas.

Se inclinó hacia la ventanilla, con las piernas abiertas, y echó el culo para atrás. «¿Lo estás viendo, Daniel?» Si estaba siendo humillada y expuesta, al menos que sirviese de algo. «¿Ves lo que este tío asqueroso me obliga a hacer? ¿Es que no piensas hacer nada al respecto? ¿Es que te tengo que decir yo lo que debes hacer? ¡Alan, incluso Biel, ya le habrían dado una hostia!» Estaba siendo injusta con él, porque él no sabía lo que estaba padeciendo. Claro que tampoco lo sabían ni Alan ni Biel. Seguía pensando que era mejor que lidiase con ese asunto ella sola. Aquello tenía pinta de que acabaría reventando, pero hay formas y formas de explotar y ella quería conservar a Alan a toda costa.

Metió la cabeza y lo besó. Pepe se tomó su tiempo y la morreó larga y tendidamente. «¡Hala! ¡Ahora ya lo sabéis, malditos cuzos! ¿Qué vais a hacer al respecto?» Con suerte –y solamente con mucha suerte– ni la Rosa ni Ojo de Halcón la habían visto. Pero si esquivar a uno era improbable, esquivar a ambos debía de ser imposible. ¿Qué hora era? ¿No era la hora de ir a misa? Con suerte, la Rosa estaba rezando en esos momentos. «Ruega por nosotros, pecadores…»

—Sube —la invitó y desbloqueó las puertas.

—Sí, jefe Pepe —respondió ella solícitamente y, bordeando el capó, se dirigió hacia la puerta del copiloto. Puso la bolsa de cartón en el asiento trasero y se sentó—. Me ha robado usted el coche.

Pepe metió la directa y, todavía con el pie sobre el freno, le puso la mano en la rodilla. El coche iba de fábula, mucho mejor que su forito viejo. Lo único que tenían en común era el color.

Exploró el interior de su muslo por debajo del vestido

—Robar… Eso es una palabra muy fea, Gema.

***

Daniel se desesperó. Al final, no había conseguido ver nada, ni por la ventana del dormitorio de su hija (¿cuándo y por qué había vuelto? ¿no había dicho que pasaría todo el fin de semana fuera?) ni por el videoportero. Por este último, solamente había conseguido ver caminar a su mujer hacia la parte delantera del coche. El resto, quedaba fuera del ángulo de visión. Y por la ventana de la cocina, por encima de la valla sólo había visto alejarse el techo del coche. Por la esquina del solar había observado brevemente la zaga. No estaba seguro, pero ¿ese no había sido su coche?

¿Qué hacía otra persona conduciéndolo? ¿Por qué y para qué se lo había prestado? ¿Por qué la recogían ahora y adónde iban?

¿O también eso había sido una farsa cuidadosamente estudiada? Los pitidos habían sido casualidad, al menos la primera vez. Luego, había salido pitando –nunca mejor dicho– para recoger el coche que había dejado anoche aparcado en la calle, cerca, pero en algún sitio oculto desde el jardín. Aunque, con esos tacones habría tenido dificultad en correr. «Está acostumbrada», descartó la objeción. ¡Pero la había visto meterse en el coche a través de la puerta del copiloto! Por lo tanto, iba de pasajera. «Salvo que lo haya hecho para engañarme. ¡Muy lista, ella!» Había saltado del asiento del copiloto al del conductor. Luego, había arrancado y se había ido. «Si es que ese era su coche…»

Nervioso y poco típico en él, se mordió las uñas. Pensó en llamar a Alan, con quien mantenía una conversación escasa pero fluida, al margen de su esposa, pero descartó la idea. Si todo era mentira, lo más probable era que Alan estuviese confabulado con ella. Lo único que iba a conseguir es que se riera de él y que reforzase las pistas falsas. Y si no estaba al tanto, solamente iba a ocasionarle problemas a ella.

«El Salama.» ¿Por qué le había insistido tanto que fuese? ¿Había preparado una fiesta sorpresa? No era ni su cumpleaños ni su santo. Echó cuentas. Tampoco era el aniversario de su boda ni de su primer beso. Ni el cumpleaños de ella ni el de Vicky. Ni tampoco el aniversario de sus cuernos. «Quiere que esté en el Salama sobre las seis», musitó. ¿Qué diantres le tenía preparado? «Seguramente que nada. Solamente quiere inflar mis expectativas para echarse a reír cuando compruebe que todo es mentira.»

Suspiró y maldijo la hora en la que, años atrás, en tiempos de Silvestre, le había dado la libertad de no contarle todo lo que hacía. No, no solamente le había dado ese derecho, sino que le había cuasi pedido que le ocultase cosas. «Me excita saber que no sé todo.» Pero tenía la sensación de que cada vez sabía menos.

***

—No llevas bragas —observó Pepe.

—Vamos a comprarlas, ¿no? —«¡Al Women’s Secret con Pepe a comprar la más íntima de las prendas! ¡Ridículo!»

—Estás suave. —¿Se había depilado para él o se hacía el láser y lo tenía permanentemente así?— Y mojada. —Hurgó con sus dedos entre los pliegues.

Gema se agarró al asidero. No era verdad. ¡No lo era!

Gracias al cambio automático de su coche, Pepe no necesitaba la mano derecha para conducir. «¡Maldita tecnología!» Le venía bien a ella para conducir, pero ahora…

Por fortuna, Pepe extrajo la mano de entre sus piernas. La levantó, extendió los dedos delante de su cara y le dijo:

—¡Chupa! —Y luego—: ¿Ves? Están mojados.

Si lo estaban, ¡no era por más que una reacción fisiológica totalmente involuntaria y completamente inevitable!

Se los chupó porque no le quedaba más remedio. Tenía los dedos gordos y cortos, más propios de un albañil que de un camarero.

«¡Qué zorra!», se dijo Pepe. «¡Menuda carrera que tiene esta!» Era mona y se había cazado un ingeniero de buena familia. Ella no era de las que se casaban con el butanero. Llevaba una buena vida. El marido curraba –¡aunque seguramente que de manera mucho menos dura que él!– y ella ¡viva la Pepa y dale que te pego! ¿Sabía el marido el pedazo de puta que tenía en casa? Si lo sabía, no parecía importarle. «¿Le muestras todo lo que sabes hacer o eres una princesa con él y te reservas lo más escabroso para tus amantes, como ese entrenador personal tuyo, alias el sobrino?» Y si lo desconocía, estaba a punto de comprobarlo.

—¡Súbete la falda!

—¿Perdón? —hizo Gema de manera ininteligible, todavía con los dedos en la boca.

Se ayudó del asa para levantar el culo del asiento. Luego, haciendo fuerza con los pies en el suelo y la espalda contra el respaldo, usó ambas manos para subirse el vestido hasta la cintura. Siguió chupándole los dedos, mientras se ajustaba el vestido. Posó su culo desnudo en el asiento de cuero de color beige. El coche era un capricho, uno que ella, en su momento, había creído merecerse. Seguía teniendo el Mercedes clase A rojo que Gerardo le había contratado como coche de empresa, como premio por su rendimiento… motivación… y esfuerzos… extraordinarios. Tras su muerte, el socio antipático de Gerardo la había despedido de la empresa, pero ella había conseguido negociar que le siguiesen pagando lo que quedaba del contrato de arrendamiento del coche. Finalizado el periodo, había aceptado la oferta de la empresa de renting para la compra del coche. Con una depreciación de cuatro años, le había salido lógicamente más económico que un Mercedes nuevo, aunque también más caro que un coche perfectamente válido de otra marca. Pero ese coche en particular tenía un valor sentimental alto para ella.

Ahora que volvía a estar en paro, seguramente era demasiado coche para sus necesidades y economía. El mantenimiento de un Mercedes no es precisamente barato y Daniel, que era el que ahora traía el dinero a casa, se conformaba con su Peugeot. Era una injusticia más que cometía contra él. ¿Qué le aportaba ella, realmente, más que problemas? Mucho morbo sí, pero con un coste elevado y no sólo en sentido económico.

Pepe apartó los ojos del asfalto y los bajó a su regazo.

—Te lo depilas por completo —observó, como si hasta ese momento no se hubiese fijado.

El inocuo comentario, mucho más inocente que otras cosas que le había dicho y que le había hecho hacer, hizo que se sonrojase, avergonzada. La implicación era clara.

Por fin, Pepe sacó los dedos de su boca. A cambio, los bajó a su entrepierna y volvió a tocarla ahí abajo.

—Abre las piernas completamente —la instó—. No pasa nada si te ve un camionero.

«¡Te dará igual a ti, gilipollas! ¿Por qué no las abres tú?» Siguió su instrucción, no obstante. La visión de Pepe, desnudo de cintura para abajo y con las piernas abiertas en su coche, no era precisamente apetecible. Era mejor pasar vergüenza que exponerse a esa imagen, aunque solamente fuese mental.

Pepe le tocó el pubis, maravillado con su suavidad.

—¿Te depilas con láser? —inquirió—. ¿O con cera? ¡Contesta cuando te hablo!

—Con láser.

—¿Y aquí? —Palpó la zona del medio de su pubis. Lo tenía suave, pero no tanto como en el resto.

—Con cuchilla —respondió ella, ruborizada. ¿Por qué le preguntaba eso? ¿Y por qué la avergonzaba eso más que otras cosas?— A veces con cera. —Sabía que estaba suave porque lo había repasado anoche. Incluso se había aplicado crema depilatoria, para mayor seguridad. ¿Cómo, con sus morcillas, había detectado la diferencia? Le jorobaba pensar que lo hacía por Pepe, pero sabía que únicamente lo hacía por y para ella misma. ¡Es un error pensar que una mujer se depila para los hombres!

—¿Y eso? ¿Por qué no lo haces con láser ahí?

«¡Y a ti qué cojones te importa!»

Pepe bajó los dedos y le tocó el clítoris. El muy cabrón no era tan torpe como parecía y ¡sabía hacerlo!

—¿Me vas a contestar? —preguntó con sorprendente amabilidad. Continuó tocándole el clítoris.

—Es… complicado. —No quería explicárselo. Jadeó. Era una reacción puramente fisiológica—. Es —tragó saliva con dificultad— por si quiero volver a dejármelo crecer en esa zona. —No tenía claro cómo lo prefería Alan. Con Silvestre, se había afeitado el vello púbico al completo, como ahora. Había resultado natural hacerlo, a pesar de que Daniel había intentado persuadirla sin éxito durante años. Gerardo lo había preferido más frondoso y con un tinte rojizo, similar al de su cabello, para que fuese a juego. Como buen Roig, a Gerardo le encantaba lo rojo. Y Alan… todavía no se había expresado al respecto. Claro que, para hacerlo, deberían verse más a menudo y debería verle con más frecuencia el conejito en directo, en vez de por videoconferencia. Existía la posibilidad de que le gustase como a su tío; por eso no se depilaba con láser en esa zona, para no debilitar el vello de manera irrevocable.

—Claro. —Asintió—. Por si quieres cambiar de peinado. —«¡Cómo se aburren estas zorras adineradas!» ¿Y él? ¿Cómo lo prefería él? Le gustaba así, prístino. Pero si eso coincidía con lo que ella quería, tendría que cambiar sus preferencias, solamente para incomodarla. Continuó jugando con su clítoris. Ya lo notaba inflamado.

—Me has obedecido con lo del sujetador —comentó, tras varios minutos de conducción en silencio. No solamente le había hecho caso, sino que se había puesto en vestido con la espalda a la vista, para que pudiese comprobar desde el primer momento su obediencia—. Me gusta cuando me obedeces. Tú y yo nos lo vamos a pasar muy bien. —«Tú, no tan bien como yo. De hecho, no tengo ningún interés en que te lo pases realmente bien.» Partió sus labios vaginales y exploró los pliegues de su vulva. Luego, con los dedos lubricados, los deslizó por su clítoris.

Continuaron conduciendo así durante un par de kilómetros.

—¿Qué haces? —le espetó repentinamente.

—No, es que… como estamos llegando…

—¿Te da vergüenza que vean lo pedazo de puta que eres? —Le atenazó el clítoris entre el pulgar y el índice y se lo apretó dolorosamente—. ¿Te he dado permiso para taparte?

—No… yo…

—No, yo… —la imitó con desprecio—. No ¿qué? —Se lo apretó con más fuerza.

—¡Au! —se quejó—. No, ¡jefe Pepe!

—No me has respondido a la pregunta. —Aumentó la fuerza.

—¡Ahh! No, yo… Lo siento. Yo… —balbució sin mucho sentido—. ¡Usted no me ha dado permiso para taparme! —farfulló cuando Pepe incrementó la fuerza un grado más. ¡Lo siento, jefe Pepe! ¡Au!

Aparentemente por fin complacido con la respuesta, Pepe aflojó. Sin soltarle el clítoris, lo masturbó como si de un micropene se tratase.

Gema se mordió el labio inferior.

Pepe paró en doble fila, en el parquin de superficie del Plaza Norte 2, cerca de la entrada de las escaleras mecánicas, la más concurrida. Repentinamente, volvió a atenazarle el clítoris con fuerza.

—¡Ay! —se dolió Gema.

—Sigues sin responderme a la pregunta —la aleccionó Pepe—. Has de prestar más atención. ¿Te vergüenza que vean lo puta que eres?

—No… Sí… —contestó de manera incoherente. ¡Dolía! Y aparte del dolor, ¿cuál era la respuesta que quería oír de ella?— Sí, sí me da vergüenza —admitió ella. Era la verdad. Además, era la respuesta más prudente. Si le decía que no se avergonzaba…— ¡Au! —¡El bastardo de Pepe había vuelto a intensificar la fuerza! ¿Qué quería de ella? ¿Qué le había hecho ella para que la tratase así?— ¡No, no me avergüenzo, jefe Pepe! —exclamó. ¿Era eso lo que quería? «¡Qué hijo de puta! ¡Cómo duele!»— ¡No me avergüenzo de que la gente sepa lo puta que soy! ¡No con usted, jefe Pepe!

El hombre la soltó y le acarició el magullado clítoris casi con ternura. Luego, lo palmeó un par de veces con suavidad. Después, llevó la mano a la palanca de cambios y la puso en modo de aparcamiento.

—¡Chúpamela, zorra!

—¿¿¿Aquí??? —se escandalizó Gema. Estaban en un lugar demasiado cerca del tránsito de la gente que iba al centro comercial a comprar, a pasar el rato o a estar fresquitos de manera gratuita, sin tener que gastar aire acondicionado propio en casa—. Nos pueden ver, jefe Pepe —intentó argumentar. Si los pillaban, llamarían a la policía y…— No sería prudente que…

—¡Cállate y chúpamela! —la interrumpió—. Acabas de decir que no te avergüenzas conmigo. ¿A qué puta le importa que la vean hacer una mamada? ¿De tan poco vale lo que dices? No me apetece caminar, así que vamos a esperar aquí hasta que salga alguien y nos deje la plaza. Pero si lo prefieres, te hago ponerte delante del coche con el vestido subido, mientras me casco una paja a tu salud. Tú eliges: mamada en el coche o sales y les muestras el conejito y el culito a toda esa buena gente.

Gema lo miró incrédula. ¡A plena luz del día y en un lugar concurrido! ¡Estaba loco! ¡Chiflado! Ni Biel ni por supuesto Alan le habían hecho hacer algo semejante. Sexo en el coche en un parquin había tenido con Silvestre, y con Alan en una calle de un polígono industrial semiabandonado. Mamadas había hecho con Biel, pero en un lugar apartado, en un concierto de rock con gente tolerante o borracha. «¡Eres un cerdo!»

Se rindió y se inclinó sobre su entrepierna.

Encima, el coche era de ella. Aunque enterrase la cara en su regazo, quienquiera que la viese podía tomar nota de la matrícula y, peor todavía, grabar la escena, matrícula incluida, con su cabeza a través del parabrisas subiendo y bajando. «¡Cerdo! ¡Cerdo! ¡Cerdo!» Pero ¿qué podía hacer, enfangada como ya estaba? Al menos en el coche no había cámaras para grabarla, a diferencia del Salama.

«¡Ni tan siquiera la tiene dura!» Se la sacó de la bragueta. No estaba ni dura ni morcillona, sino flácida del todo. En otras circunstancias habría gozado experimentando cómo crecía en su boca, pero no estaba en ninguna de esas posibles circunstancias. «¡Cerdo!» Su polla al menos no sabía tan mal esa mañana. Al parecer, se había duchado. ¡Pero no por eso dejaba de ser un puerco!

La polla empezaba a crecer en su boca. Y de los altavoces del coche brotaba la música flamenca que había puesto Pepe, Lole cantándole a Manuel:

“Dime

Si has menti'o alguna vez

Y dime si cuando lo hiciste

Sentiste vergüenza de ser embustero.

Dime, dime, dime

Si has odia'o alguna vez

A quien hiciste creer

Un cariño de verdad.”

No le parecía que el flamenco fuese la música más apropiada para hacerle una mamada a Pepe, realmente ni a él ni a nadie. Aunque, pensándolo bien, con Pepe no era menos oportuna que otros estilos musicales: simplemente no había canción que pudiera endulzar lo que estaba haciendo (y palando en la boca).

—Acelera —la instó, como si no fuese ella la que tenía prisa por terminar— que creo que hay uno que va a salir. —Le puso las manos en la cabeza, la empujó hacia abajo y bombeó hacia arriba—. Chupa, ¡chupa! —la exhortó.

“Y tu mirá'

Se me clava en los ojos como una espá'”

Sonaba la siguiente canción. Lo que se le estaba clavando como una espada no era su mirada, sino su falo y no lo estaba haciendo en los ojos, sino en la tráquea.

Con un rugido que enmudeció la radio, Pepe se corrió dentro de su boca y se la lleno con su lefa.

Sin descansar después del orgasmo y sin ni tan siquiera permitirle separarse de él, consiguió seleccionar la marcha atrás en la palanca de cambios y maniobró el coche para aparcar en el hueco que acababa de quedar libre.

—¡Ni se te ocurra tragar! —la avisó, mientras movía el volante y aceleraba—. Muéstramelo —le ordenó, cuando terminó de aparcar.

Gema adivinó a qué debía de referirse ese cerdo y abrió la boca para demostrarle que aún tenía su corrida en ella.

Pepe asintió, satisfecho.

—¡Cierra el pico, pero no tragues! —le espetó, no obstante—. De todas las maneras, no me interesa lo que tengas que decir. Eres una zorra y no eres más que una puta para mí —le advirtió—. Vamos a comprarte bragas. Yo te diré cuándo puedes tragar—. Se metió la polla en el pantalón—. ¡Quédate ahí y ni te muevas! —-Salió del coche.

Con la boca cerrada y llena hasta rebosar con su leche, Gema lo miró sin comprender lo que pretendía. ¿Iba a dejarla encerrada en el coche? Y entonces, ¿lo de comprar las bragas?

Pepe bordeó el coche y le abrió la puerta.

—Para que veas que soy un caballero, incluso con las putas. —Se rio—. ¡Sal! No importa que te vean el coño un poco.

No le había dicho que pudiera taparse y había permanecido sobre el asiento con el vestido subido. Se dio cuenta de que se había librado de una buena. De haberse adecentado el vestido…

Miró hacia los lados. Habían aparcado en batería al lado del carril de circulación y su puerta daba a ese lado desprotegido. Al lado del volante sí que había otro coche estacionado, pero eso no le servía de nada.

—¡Sal, zorra! —la apremió Pepe—. Dijiste que conmigo no te avergonzaba mostrarte como la puta que eres.

Gema salió del coche, consciente de que cualquiera que pasase por allí podía verle entre las piernas. Por fortuna, no parecía que nadie la hubiese visto.

—¡Ni se te ocurra bajarte el vestido!

La orden era para ella, no para el vestido ni para la fuerza de la gravedad, por lo que ambos, a diferencia de ella, hicieron caso omiso. Pepe, sin embargo, interceptó el movimiento natural descendente y le plantó la mano en el sexo, entre las piernas.

Con parsimonia, partió sus labios e introdujo con facilidad dos dedos.

—¡Joder! ¡Si cada vez estás más mojada! —se admiró o se guaseó.

Su mirada se cruzó con la de una pareja que acababa de aparcar y de salir del coche, en las plazas de al otro lado del carril de circulación. ¡Ahora sí que la habían pillado! La sangre se le disparó a la cara de tal manera que, de haber sido un hombre, habría pasado ipso facto de tenerla dura a desinflada por falta de sangre. Avergonzada, bajó la cabeza, pero no se atrevió a decirle nada a Pepe. De todas las maneras, tenía su lefa en la boca. Tampoco se atrevió a apartarle la mano.

Pepe se percató de su reacción y se giró. Sin quitar la mano de su sexo, miró a la pareja con orgullo y de manera desafiante. ¡Sí, esa puta buenorra le pertenecía y hacía todo lo que él le decía!

—La mirada al frente —le advirtió—. ¡Míralos! —Continuó con sus dos dedos de morcilla en su coño—. Eso es —la alabó—. ¡Muéstrales la boca! ¡Pero no derrames nada!

Forzada por su chantaje continuado, no tuvo más remedio que obedecerle y abrir la boca para mostrarles que la tenía llena de leche.

«No saben qué tipo de leche», trató de consolarse. Pero estaba claro que sí que lo sabían. Ahí estaba ella, con sus tacones, su Mercedes rojo y su vestido elegante. Con la puerta del coche abierta y el vestido subido por delante porque la mano de Pepe en su coño impedía que se bajase. «Al menos no me ven el conejito.»

Sintió que los pezones se le ponían duros. Pero eso no era más que una irracional reacción fisiológica sin sentido ni significado alguno.

La pareja se había parado. Ahora, conmocionados, escandalizados, seguramente que repugnados, miraron para otro lado y continuaron con una mezcla de indignación y disimulo.

Pepe sacó la mano de su coño y el vestido se bajó y tapó sus vergüenzas, aunque no todas porque continuaba con la boca abierta y llena de lefa.

—¡Mira cómo me has puesto! —Le puso los dedos delante de los ojos. Hizo un amago de metérselos en la boca para que se los limpiase, pero se dio cuenta a tiempo—. ¡Cierra el pico! —A cambio, se los metió en su propia boca y los chupó gustosamente—. No te creas que esto lo hago con cualquiera. Me pones muy cachondo —admitió—. Y, por lo visto, yo te pongo muy cachonda a ti —aseveró y señaló el asiento—. Mira cómo lo has dejado. Menos mal que son de cuero. Ahora entiendo por qué —comentó con una sonrisa asquerosa—. ¡Vámonos de compras, puta!

Le puso una mano en el culo. ¿Era la que acababa de chuparse? ¿Se la estaba limpiando en su vestido?

Empujándola por el culo, la apartó de la puerta y bloqueó el coche con el mando, como si el coche fuese suyo.

—Déjatelo así —le indicó. El vestido era entallado y no se había bajado completamente por sí solo—. Me parecía demasiado largo y lo prefiero así. Ya que se te da bien coser, a lo mejor vas a tener que acortar tus vestidos y faldas.

«¡Ah, no! ¡Ni hablar! ¡Eso sí que no!», se indignó Gema. ¡Esa era sin duda la peor propuesta que le había hecho Pepe hasta el momento! «Mi vestido, ¡ni tocarlo!» Le encantaba ese vestido. La única pega que tenía era que lo había estrenado con Pepe. Eso era una mancha que ya nunca se iría.

—La altura del traje de camarera es la correcta —continuó comentando Pepe. Con la mano en el culo, la empujó hacia las escaleras mecánicas que daban acceso a la entrada del centro comercial.

No tenía prisa en encontrar la tienda de Women’s Secret, sino que se recreaba paseándola con la boca llena de lefa por el centro comercial. La hizo que pasara el brazo en torno a su cintura, para pavonearse con ella, como si fuesen una pareja, mientras que él no paraba de magrearle la nalga.

—¡Sonríe, que parece que estás enfadada! —le afeó y sonrió ampliamente para compensar la falta de entusiasmo de ella—. Ah, que no puedes. ¡Es verdad! —se burló—. Se me olvidaba que tienes la boca llena.

Continuó caminando un par de pasos con ella. Repentinamente se paró y le preguntó con suspicacia si se lo había tragado. Gema puso cara de indignada y negó con la cabeza, pero Pepe no se dejó convencer tan fácilmente y la obligó a mostrárselo.

Gema abrió la boca una vez más. La había tenido que abrir, primero, en frente de su casa, para besarlo, luego, en el coche, para chupársela, después, fuera del coche para mostrárselo, y ahora, dentro del centro comercial, para mostrárselo una vez más.

Algo había ingerido, pero no porque quisiese hacerlo (¡desde luego que no!), sino porque al tragar saliva era inevitable.

—¡Cierra el pico, estúpida! —le agradeció Pepe su obediencia.

Claramente, estaba convencido de que la tenía por completo bajo su control y que, por lo tanto, podía insultarla y vilipendiarla a su antojo.

—Ah, aquí estamos —dijo, cuando llegaron al Women’s Secret. Entró con ella, siempre con la mano en su culo—. Aquí es donde vienes a comprarte la ropa interior, ¿eh? ¿Y aquí es donde vienes con tu marido?

Gema asintió en ambas ocasiones, aunque no era completamente así. En esa tienda compraba en ocasiones, aunque, por lo general, las prendas le parecían demasiado conservadoras y poco sexis. Y sí, en algunas ocasiones la acompañaba Daniel, si bien era más divertido cuando lo hacía obligado, para comprarse ropa interior para Daniela. En cualquier caso, no le hacía ilusión alguna estar ahí con Pepe. Era como si mancillase los buenos recuerdos. Aparentemente, a él sí que le provocaba entusiasmo llevarla precisamente a uno de los sitios que ella y Daniel frecuentaban.

—Voy a comprarte unas braguitas brasileñas —le informó—. Me gusta cómo dejan el culo. Combinan mucho mejor con el resto de tu ropa de trabajo. No me gustan las que te pusiste ayer y tampoco me entusiasman los tangas. Me gusta que se te vean las nalgas, pero no tanto que resulte descarado. Mitad tela, mitad piel. Eso es lo ideal. Mira, te vas a probar… estas… y… —Pepe cogió una a una del expositor y las inspeccionó por delante y por detrás, aunque, sobre todo, se fijó en la parte trasera— estas… y estas. Vamos a probárnoslas.

Gema sonrió, pero evitó que se le notara demasiado. Tampoco dijo nada. Evidentemente, no podía. Además, Pepe le había dicho que cerrase el pico. Con las braguitas en la mano que le había ido dando Pepe, se dirigió a los probadores.

—Vas a tragarte mi corrida poco a poco, a medida que te pruebes las bragas —le susurró Pepe y le pellizcó el culo.

—¡Disculpe! ¿¿¿Adónde va usted???

Pepe miró a la dependienta, primero, sorprendido, luego, indignado. ¿Cómo se atrevía a cortarles el paso y plantarse delante de él con los brazos cruzados demostrativamente delante del pecho?

—Ella, a probarse eso. Y yo, a comprobar que le quede bien. Déjanos pasar. —«¡Estúpida!»

—Lo siento. Los hombres no pueden pasar a la zona de probadores —le informó la dependienta de manera tajante, sin moverse ni un centímetro.

—¿Cómo que no? Entonces, ¿cómo voy a ver que le quede bien?

—Señor. Esto es el Women’s Secret. Es una tienda para mujeres. Usted no puede pasar a la zona de probadores. Creo que ella se vale sola para ver si le queda bien.

—¿Qué? —exclamó Pepe, decepcionado. Se había imaginado la excursión de manera muy diferente. Había visualizado a Gema probándose una braguita tras otra para él, saliendo al pasillo de los probadores a mostrarle cómo le quedaban. Y si le daba la aprobación, le daría también el permiso para tragarse un poco de su corrida. De esa manera, cuando se pusiera las bragas, las identificaría con él…— ¿Cómo que no? —repitió, como si eso le fuese a servir de algo.

La dependienta se atrevió a mirarlo ¡como si fuese una especie de pervertido! que solamente quería pasar a la zona de los probadores para espiar a otras mujeres.

—Oiga… —lo intentó de nuevo.

—¿Qué querría probarse? —le preguntó con extrema amabilidad la dependienta a Gema, ignorando el balbuceo del hombre—. Ah, lo sentimos de veras, pero con las nuevas medidas sanitarias ya no es posible probarse braguitas. Sí permitimos probarse sujetadores.

Gema asintió y se encogió de hombros, comprensiva. No le había extrañado la negativa de la dependienta; de hecho, lo había esperado. En todo caso, se sorprendía –incluso aplaudía y admiraba– la manera con la que había tratado a Pepe. No se había amilanado y lo había reconocido como el pervertido misógino que era.

Con las braguitas de su talla en la mano, se dirigió a la caja. No podía decir que con respecto a las bragas Pepe no tuviera buen gusto. Incluso había acertado con la talla. Los cuatro tipos de bragas brasileñas prometían un ajuste perfecto.

Una, en particular, la cautivó: un delicada y de satén blanco, adornada con un intrincado encaje de calado con motivos geométricos. El satén, suave y fresco al tacto, se deslizaría suavemente por su piel. Las pequeñas aberturas, estratégicamente ubicadas, dejarían entrever su piel como destellos de luz, creando un efecto de misterio y sensualidad. La forma en V, más pronunciada atrás que delante, realzaría sus curvas. En el culo, una coqueta tira horizontal enmarcaría la piel desnuda, acentuando la sensación de desnudez y añadiendo un toque de sofisticación. Sintió una oleada de confianza al imaginarse poniéndosela, sabiendo que luciría irresistible.

La segunda braga, confeccionada en microfibra opaca, se adaptaría a su cuerpo como una segunda piel y la envolvería en una suave caricia de seda marfil. El diseño minimalista del tejido liso sería un lienzo perfecto para la imaginación, que, adornado por un delicado encaje floral, estratégicamente colocado en el frente, a la altura de la cintura, daría lugar a un sugerente baile de texturas.

La tercera brasileña era todo contraste entre la parte delantera y la trasera. Por delante, su forma era la más recta de todas las bragas. Sin embargo, un velo de encaje crema, delicado como una telaraña, cubriría su intimidad como un secreto a voces. Mientras, por detrás, la microfibra opaca se adheriría a sus curvas con un corte atrevido que dejaría poco espacio para el misterio. De los cuatro estilos de bragas brasileñas, esa era la que más expondría sus nalgas y, aunque no se la había podido probar, estaba segura de que se le metería bastante entre los glúteos. Con ella luciría como con ninguna otra las marcas de los dos varazos, que aún no habían desaparecido de sus nalgas. Quizás porque estuviera de oferta (¡le faltaba un céntimo para llegar a los tres euros!) Pepe le había hecho coger tres unidades.

La última braga era la que tenía un diseño más recto de todas, tanto por delante como por detrás. Sus formas la asemejaban a la que se había puesto ayer y que no le había gustado a Pepe. Sin embargo, el tejido era bien diferente, pues era el que más transparentaba y lo hacía con delicadeza casi obscena. Los pétalos de encaje, bordados con hilos de plata, blancos como una perla, vibrarían al ritmo de su acelerado corazón y temblarían con su respiración entrecortada. El encaje, sin refuerzo opaco en la zona de la entrepierna y traslúcido como un velo, revelaría la silueta de sus labios y dejaría adivinar la forma de sus clítoris cuando se inflamase y palpitase. Con el vestido ultracorto de camarera, bastaría que se agachase un poco para invitar a explorar un territorio prohibido como una flor recién abierta. La entrepierna, ligeramente hundida, sería un misterio que anhelaría ser penetrado, un tesoro escondido que prometería una recompensa infinita.

Por detrás, el tejido era opaco donde no necesitaba serlo –en la parte superior– y se volvía más transparente a medida que descendía. El detalle de cuatro tiras cruzadas como lazos de un regalo vedado, aunque puramente ornamentales, invitaban a desatarla.

Aunque le tapase más el culo que las otras bragas, las marcas que la vara de Pepe habían impreso en ella se transparentarían sutilmente. Quedarían ocultas a simple vista, veladas por la tentadora curva de sus glúteos y la promesa de la cálida y húmeda intimidad que se escondía entre sus muslos. Solo aquellos capaces de apreciar el refinamiento de un detalle descubrirían el escabroso secreto que guardaban, una confesión íntima, susurrada vergonzosamente al oído, dos adornos rojos –o quizás a esas alturas morados– que revelaban la naturaleza de su relación con el hombre que la haría agacharse en ese minivestido sin flexionar las rodillas para crear murmullos de su enigma, un mapa de sensaciones timbrado en su piel. Pocas veces dos líneas horizontales desvelarían tanto. Solo aquellos que supieran descifrar el lenguaje de las pasiones apreciarían con deleite el significado prohibido.

Gema se preguntó qué braguita le haría ponerse Pepe para el encuentro con su marido, esa tarde. ¿Sería sutil y se limitaría a insinuar o iba a ser directo y grosero? No estaba en sus manos, sino en las de él. Aunque, pensándolo mejor, sí que estaba en sus manos: seis braguitas de cuatro estilos diferentes.

La cajera escaneo los códigos de barras y, sin preguntarle, metió las prendas en una bolsa.

—Son setenta y siete con noventa y tres —le comunicó—. ¿En efectivo o tarjeta?

Gema no respondió y se limitó a esbozar una sonrisa amable. Todavía tenía la corrida de Pepe en la boca y no podía hablar. Se giró y lo miró. Daba por hecho que pagaría él, pues no en vano le había dicho que le irían a comprar bragas.

—Con tarjeta —respondió Pepe por ella.

Y, efectivamente, pagó, aunque lo hizo con tarjeta de crédito que le había sustraído. Introdujo el pin. ¡Hasta lo había memorizado!

Le había mangado la tarjeta, le había robado el coche… ¿Qué más pretendía desvalijarle? Ya le estaba hurtando el decoro que tenía de cara a sus vecinos. Pero ¿qué más pensaba expoliarle?

—Vámonos a almorzar —le propuso.

De manera demostrativa ante las dependientas, sobre todo ante la feminazi que le había bloqueado el paso y que seguía observándolo de manera iracunda, le dio una palmada en el culo. La fina tela del vestido apenas consiguió amortiguar el restallido y los clientes de la tienda, prácticamente todos féminas, a pesar de la música de fondo, se giraron hacia la fuente del ruido. De manera igual de demostrativa, clavó la mano como una zarpa en su carne y sus garras, junto con el vestido, se introdujeron por la raja de sus glúteos, marcando las curvas de su trasero.

Giró la cabeza hacia atrás, mientras salían de la tienda y observó con satisfacción las miradas atónitas que había conseguido atraer. Se recreó con la cara encolerizada de indignación de la histérica que le había prohibido acompañar a su zorra a los probadores. ¡Un hombre debería poder validar primero la ropa, interior o exterior, que se compra su mujer! Envalentonado por la actitud sumisa de su puta, a la que había conseguido meter en vereda con sorprendente facilidad, se atrevió a guiñarle un ojo y lanzarle un besito al aire. Si pudiera, ¡azotaría a esa exaltada hasta hacerla entrar en razón!, pero, como no podía, tendría que conformarse con descargar sus frustraciones en Gema. Ella pagaría por su pecado y también por los pecados de las demás. Predispuesta, a veces incluso juguetona, como la veía, estaba seguro de que ella todavía no se había dado cuenta dónde se había metido. Si se creía que estaba jugando, ¡se equivocaba! «Sí, esto es lo que esta zorra piensa: no soy más que un juguete para ella, un pasatiempo puntual para combatir su aburrimiento. ¡Pues se equivoca!» Haría que se acabase arrepintiendo.

Siempre agarrándola bien por la nalga y empujándola por el culo, obligándola a llevar un brazo en torno a su cintura, la paseó por el centro comercial. Se paró delante de otra tienda de lencería, la Intimissimi y, aunque escrudiñó con ella el escaparate, descartó entrar. Ya tenía suficientes bragas, por el momento, y era probable que, al igual que en el Women’s Secret, no le permitieran el paso a la zona de los probadores.

—¿Tienes hambre? —se interesó, cuando se sentaron a una mesa del restaurante Casa Carmen. Eran las doce y media y acababa de abrir.

Gema asintió. No había desayunado nada más que el café.

—¿Te has comido ya mi corrida? —inquirió, entrecerrando los ojos. ¡No le había dado permiso para eso!

La mujer sacudió la cabeza y, sin que se lo tuviera que pedir, abrió la boca para mostrarle que todavía la tenía flotando entre su saliva.

Pepe asintió, complacido, aunque sin darle demasiado mérito. Cogió la carta y la estudió. Gema lo imitó.

—Hm. Mira: huevos rotos con chistorra y miel —le señaló en el menú—. Justo tu plato favorito, ¿eh? —se guaseó.

Gema puso cara de circunstancias. Lo consideraba una broma de mal gusto, nunca mejor dicho.

—Aunque creo que esto también te encantaría: huevos rotos con foie y salsa de Pepe Giménez —parafraseó el nombre del plato—. Hmmm. —Chapoteó ruidosamente con la boca—. Salsa de Pepe Giménez —Se señaló, por si no le había quedado claro.

«Huevos rotos. Te crees muy gracioso. ¡Que te los rompa, eso es lo que te mereces, idiota!»

—No sé si decidirme por la hamburguesa de Carmen o la ibérica —musitó Pepe.

Gema cogió el móvil y se puso a teclear.

—O la entraña de Angus, con patatas fritas, pimientos de Padrón y chimichurri. Hmm. Se me hace la boca agua —comentó y volvió a burlarse de ella reproduciendo el ruido del chapoteo. ¿Qué? —Pepe leyó lo que la mujer le mostraba en la pantalla de su móvil—. ¿Que por qué no prefiero ir al Salama y comerme una de mis asquerosas hamburguesas de mierda? —Sa cara se tornó de un rojo profundo—. ¡Muy graciosa! —¡Incluso con su lefa en la boca la mujer se permitía la licencia de burlarse de él! ¡No, peor todavía! ¡De su restaurante! Estaba claro que no lo tomaba en serio. No era más que una aventura para ella, insólita, quizás, pero pasajera e inconsecuente, en cualquier caso.

—¿Qué les puedo ir poniendo de beber? —preguntó la solícita camarera.

Sus facciones y acento señalaban su procedencia sudaca. También su baja estatura y gordo culo lo hacían. Pepe suspiró. Sí, tenía que reconocer que con Gema había tenido un golpe de suerte: le faltaba experiencia en la hostelería, pero era española y estaba buena. Eso eran dos cosas que primaban para él. Era muy difícil encontrar trabajadores adecuados y motivados. ¡Y luego estaban los costes de contratarlos! ¡El maldito Estado no cesaba de robar a los autónomos y pequeños empresarios con sus tasas e impuestos! ¡Se creían que levantar y mantener un negocio era pan comido! Afortunadamente, a Gema lo único que le faltaba era experiencia. Todo lo demás, lo más importante, lo tenía. Ya había visto que sabía manejar una bandeja. En cuanto a la motivación, no necesitaba la zanahoria, pues con el látigo que tenía le bastaba en su caso. Y con respecto a la paga, le salía gratis. ¡Y todo gracias a las cámaras que había instalado! Un golpe de suerte, sí.

—Vas a ponernos… —Ojeó la carta de vinos—. Hmm. Un Secreto o… —musitó en voz alta, dudando— un Abadía Retuerta. —Ambos eran buenos tintos. Uno, un Ribera de Duero, lo cual siempre era una garantía. El otro tenía como denominación de origen Castilla y León. Dos buenos vinos castellanos, sí. Ambos de uvas Cabernet y Sauvignon, pero uno con uvas de la variedad Malbec, y con Syrab, a cambio—. Secreto o Retorcido —vaciló. Los dos nombres eran igual de apropiados—. La abadía retorcida —decidió, finalmente.

—Muy bien —anotó la camarera—. ¿Les traigo agua también? —ofreció con diligencia.

—No, gracias. Ya nos hemos duchado —bromeó Pepe.

«¡Uno de los dos tiene que conducir!», se alarmó Gema. Además, una botella entera para ambos era demasiado.

—Ya hemos decidido la comida también —le indicó Pepe antes de que se marchara. «No saben», se lamentó. «O son lentos como las tortugas o cagaprisas.»

—Queremos unas croquetas caseras. ¿Son caseras de verdad? —inquirió con suspicacia.

—Sí, señor. Las hacemos aquí.

«Ya, de factoría y congeladas. Con que me creo yo que antes de las doces y media de la mañana os ponéis a preparar la masa. ¡Ja!» Los restaurantes ya no eran lo que solían ser. Y los peores eran las cadenas, como esa. Todo estaba preparado y nada realmente elaborado. ¿Cómo iban a poder competir los pequeños autónomos con semejante poderío empresarial? Entre el Estado y la industria, lo habían llevado a la ruina.

—Vale —aceptó, no obstante—. Y la hamburguesa ibérica.

—Una de croquetas para compartir. Vienen ocho —señaló—. Y dos hamburguesas ibéricas.

—No, dos, no. Una. —«¡Estúpida! ¿Me has oído hablar de dos?» A los sudacas las sobraba imaginación—. Ella —señaló a Gema— está con una dieta especial. Muy proteínica. —Volvió a hacer ese ruido con la boca, aunque de manera discreta.

—De acuerdo —anotó la camarera y se retiró.

Empezaba a estar famélica. ¿¿Qué pensaba hacer Pepe?? ¿Estaba él a dieta e iba a compartir su hamburguesa, además de las croquetas, con ella? Lo miró a los ojos, pero no encontró la respuesta en ellos.

La camarera no tardó en regresar. Descorchó el vino y preguntó quién iba a catarlo.

—Yo, por supuesto —respondió Pepe, sin la más mínima duda. ¿Una mujer catando vinos? ¡Pero qué ideas tenían esos latinos! Se les notaba que venían de una cultura menos desarrollada.

Asintió complacido con el vino y la camarera llenó las dos copas.

—Está bueno —escuchó Gema observar a Pepe, que no la invitó a probarlo. De todas las maneras, ella no era mucho de vinos.

—¿Daniel ha confirmado venir esta tarde? —inquirió Pepe—. ¿A qué hora? —preguntó, al ver que ella asentía—. ¿Seis? ¿Sobre las seis?—interpretó, contando los dedos que ella había levantado y el gesto de aproximación que le había hecho con una mano—. Bien, bien. —Ese hombre no le caía bien. Le reía las gracias porque, como camarero, ese era su trabajo. Pero no le perdonaba que se las diese de culto, como si fuese mejor que él, y que nunca dejase propina. Tampoco aprobaba que dejase golfear a su mujer de esa manera. Si no lo sabía, era un pánfilo, y los hombres así a él no le gustaban. Y si lo sabía, eso o bien significaba que era más pánfilo todavía o que era un maricón que todavía no había salido del armario y que utilizaba el matrimonio para aparentar ser lo que no era. «¡Este país se está yendo a la mierda!»

La camarera regresó pronto con las croquetas, lo cual le indicaba que, efectivamente, debían de ser congeladas. Probó una. La encontró deliciosa, no obstante.

—Esta es de jamón ibérico —le dijo con la boca llena a Gema—. Riquísima—. Cogió otra. —¡Mmmmm! ¡Boletus! Exquisita.

A Gema se le estaba haciendo la boca agua. No se atrevió a tragarse su mierda blanca sin su permiso, pero extendió la mano para coger una.

Pepe le golpeó la mano e hizo que la apartase.

—No recuerdo haberte dado permiso para comer, ni las croquetas ni mi leche. —Cogió otra y la degustó de manera exagerada—. ¡Chipirones!

La estaba puteando, pero todavía quedaban cinco croquetas, una de cada tipo, más una segunda de pollo.

—¿Tienes hambre? —Tomó un trago de vino—. Hagamos un trato. Te metes debajo de la mesa y me la chupas un poco y yo —cogió una croqueta— te dejo comer un cagallón de estos—. ¡Hmm! ¡Buenísima! Te has quedado sin la de jamón. Bueno, ¿qué? ¿Hay trato? —Tomó otro trago de vino mientras esperaba su respuesta.

¡¡¡¡Estaba loco!!! ¿¿¿Cómo pretendía que se la chupase en el restaurante??? Aunque, a esas horas tan tempranas todavía no había mucha gente. Debajo de la mesa, con el mantel… Sacudió la cabeza. ¡No! El restaurante estaba abierto hacia el pasillo del centro comercial y no paraban de pasar todo tipo de personas, ¡incluso familias con niños! Aunque a él no le importase, ¿por quién la había tomado? Incluso una prostituta poligonera evitaría meterse en problemas que pudieran acarrear que la llevasen a comisaría. Además, no era del todo improbable que se encontrase con alguien que la conociera. «¡A buenas horas te preocupas de eso! ¡Te ha estado paseando por los pasillos con la zarpa en nuestro ‘derrière’!» Volvió a sacudir la cabeza.

—¿No? —Se metió otra deliciosa croqueta en la boca. Esta vez, masticó ruidosamente—. Sólo un poquito —la tentó—. Bajas, te arrodillas, te pones a cuatro patas y me la mamas un poco. Prometo dejarte alguna croqueta mientras lo haces. ¿No? —se hizo el sorprendido, al verla sacudir de nuevo la cabeza—. ¡Ah! ¡Ya entiendo! —se mostró comprensivo—. Tendrías que tragar antes… pero te gusta tener mi lefa en la boca. Tranquila, que puedo darte más. De hecho, prometo que, en cuanto lleguemos al Salama, te daré más salami y más leche.

Pepe terminó de zamparse el plato de croquetas cuando la camarera apareció con la hamburguesa.

—Se te hace la boca agua, ¿eh? —adivinó Pepe. Tenía a su disposición cuchillo y tenedor, pero cogió la hamburguesa entre sus manazas y se la llevó a la boca de esa manera—. No debiste burlarte de mis hamburguesas —le recriminó con la boca llena y la miró con malicia. Mordió otro bocado—. ¿Todavía me tienes en la boca? Déjame ver —le ordenó, desconfiado—. ¡Ah, tramposa! ¡Cada vez está más diluido! Ya, ya. Ya sé qué vas a decir: que es porque se te hace la boca agua. Ya, buena excusa. Dime una cosa: ¿no crees que sabe eso mejor que estas delicias?

Gema asintió. Por supuesto que no lo hacía, pero Pepe la obligaba a mentir. El esperma no le gustaba. Por fortuna, tampoco le disgustaba del todo. Había llegado a acostumbrarse al sabor que, en cada hombre, era diferente. En todo caso, le gustaba cuando estaba excitada, en medio del acto sexual, y con el hombre y las circunstancias adecuadas. Se pirraba por el semen de Alan, más que por el sabor en sí, porque se trataba de ÉL. Igualmente, le había cogido en su momento el gusto al esperma de Gerardo, a pesar de que sabía ahumado y a wiski. Eso era algo que Daniel nunca había llegado a comprender ni a aceptar, a pesar de que él se lo había comido también, aunque siempre endulzado por los fluidos de su coño. Pero Pepe no era ni nunca sería ni Alan ni Gerardo ni nada remotamente parecido a ellos. Toleraba su lefa, nada más. Obedecía; eso era todo.

—¿Postre, señores? —preguntó la camarera, cuando Pepe hubo terminado su sabrosa hamburguesa.

—Sí, creo que sí —le respondió Pepe. Luego, dirigiéndose a Gema, le dijo—: ¡Trágatelo!

La camarera lo miró extrañada, pero como no sabía de qué se trataba, no pudo más que suponer que hablaba de un bocado de hamburguesa que le había dado.

Gema obedeció, contenta de por fin poder deshacerse de su mierda, aunque fuese tragándosela, en vez de escupiéndola. Por fin podría volver a abrir la boca y a tragar de manera normal.

—Mmm. ¡Qué rico! —comentó Pepe. Disimuló, aparentando que se refería a la carta de postres—. Se me hace la boca agua. Espuma de mojito… o muerte por chocolate. A ver…. creo que le apetece más el chocolate.

—Un coulant de chocolate con helado de vainilla y salsa de frutos rojos, ¿para compartir, con dos cucharillas?

—No. Una sola cuchara.

—Ah, sí. Lo siento. La dieta proteínica —se acordó la camarera y se disculpó sin segundas.

—¿Me vas a matar de hambre? —rompió Gema el silencio, enfadada.

—Te ofrecí que me comieras la salchicha —se mofó Pepe—. Y eso después de que insultaras mis hamburguesas. —La miró con intensidad—. Y ahora me faltas el respeto tuteándome.

—Lo siento. Yo…

La camarera regresó con el postre.

—¿Sí? —inquirió Pepe. Continuó mirándola con intensidad.

—Lo siento, jefe Pepe —se sintió obligada a responderle delante de la inocente camarera.

La chica los miró extrañada. Luego, se retiró, sacudiendo la cabeza.

—Lo entiendo —concedió Pepe—. Ha sido el hambre. —Hundió la cucharilla en el postre marrón y se llevó el chocolate a la boca—. ¡Fabuloso! —comentó—. ¿Quieres? —le ofreció.

—Sí —contestó Gema rápidamente y vio cómo Pepe hundía nuevamente la cucharilla en el delicioso chocolate.

Pepe sostuvo la cucharilla llena en alto.

—¿Prefieres esto o mi leche?

—Su leche, jefe Pepe —mintió—. Siempre. —Se relamió inconscientemente, con la mirada puesta en el dulce que tenía tan cerca y que estaba tan lejos.

—Bien. Lo compartiré contigo. Pero antes, quiero que hagas una cosa. Métete un dedo en el coño.

—¿¿¿Aquí??? Jefe Pepe.

—¡Pues claro que aquí! —Ante la vacilación de la mujer, se llevó la cucharada a la boca y la degustó de manera expresiva. Después, volvió a hundir la cuchara en el postre y la tentó de nuevo con ella.

—De acuerdo —murmuró Gema. Miró hacia los lados. Con tanta gente deambulando por el pasillo y la camarera atenta, era imposible que nadie se percatase, por muy discretamente que lo hiciese. Aun así, obedeció. Abrió las rodillas e introdujo la mano debajo del vestido. Cerró los ojos y jadeó involuntariamente cuando sus dedos tocaron su sexo. Notó que los pezones se le endurecían y se mordió el labio inferior.

—¡Menuda zorra que estás hecha! —se admiró Pepe. ¿O se consternaba?— Te correrías aquí mismo. —Dejó transcurrir unos segundos—. Saca la mano. No quiero que te corras todavía. ¡Sácala, he dicho!

Reticente, Gema sacó la mano de su vestido y los dedos de su sexo, y se los mostró.

—¿Cómo estás?

—Mojada, jefe Pepe —admitió Gema, verídicamente. Era inútil negarlo, cuando sus dedos relucían húmedamente.

—Mételos en la boca y chúpalos. ¿A qué saben?

Gema obedeció. Los pezones empezaban a dolerle, de lo duros que estaban. Nuevamente, se preguntó con qué braguita le haría servir copas delante de su marido. ¿Qué pensaría Daniel de ella?

—A zorra —respondió.

—¡Ja, ja, ja! —se rio Pepe—. ¡Yo habría dicho que a conejo! —Continuó riéndose—. Vuélvetelos a meter en el coño. ¡Pero no te corras! O córrete, si quieres —rectificó con malicia. Se le acababa de ocurrir una idea—. Abre la boca. —La tentó con la cucha llena de delicioso chocolate, mitad corteza crujiente, mitad líquido cremoso. Giró el platillo del postre para que viera por dónde lo había empezado y que así pudiese ver la cremosidad marrón oscura del interior del bizcocho—. ¿Qué te parece? —Presionó con un el dedo corazón para que viera lo esponjoso que era por fuera y lo cremoso por dentro—. ¿A qué te recuerda? —Hundió el dedo en el chocolate líquido.

Gema miró mientras se masturbaba discretamente, tal como le había ordenado. Estaba desfallecida y necesitaba comer.

Lo que estaba haciendo Pepe le estaba empezando a dar asco. ¡¿Cómo podía ser tan soez para insinuar que…?!

—Parece mierda, ¿verdad? —Removió el dedo dentro de la crema, sin apartar la mirada de ella. ¡La muy puta se estaba haciendo una paja en mitad del restaurante!— ¿Quieres comer esto? ¿Mierda?

Pepe era repugnante y sus palabras repulsivas, pero el dulce olía bien y estaba famélica.

—¿Quieres comerte esta caca, zorra? —insistió asquerosamente—. ¿Eres tan zorra que te comerías mierda? ¿Mi mierda? —La escatología no le ponía cachondo, pero sí provocarla y humillarla.

—Sí.

Pepe alzó las cejas. «¿Sí?» ¿Lo decía en serio? ¿Sabía lo que acababa de decir? Ahora, ¿quién se estaba burlando de quién?

—¿Eres tan zorra que quieres comerte mi mierda? —inquirió incrédulo, pero con la voz extrañamente ronca. Contra todo pronóstico, sintió pulsar su dura polla—. ¡Dilo si quieres comer algo en todo el día! —la retó, con el corazón sorprendentemente acelerado.

—Soy tan zorra que me comería su mierda —se escuchó decir a sí misma, incrédula—, jefe Pepe. —No conocía a la persona que había dicho eso.

¡Lo había dicho sólo porque tenía el nivel de azúcar en la sangre por los suelos! ¡Estaba desfallecida y no regía bien! ¡Lo había dicho de manera premeditada, únicamente para provocarlo y burlarse de él, devolviéndole la broma de mal gusto (nunca mejor dicho)!

No lo había dicho porque estaba excitada. Siguió hurgando entre los labios vaginales.

Pepe estaba atónito, pero se recuperó de su estupefacción y le metió la cuchara en la boca. Agitado, cogió otra cucharada de bizcocho y chocolate cremoso y se la metió en la boca antes de que hubiese tragado la anterior.

—¡Toma mierda! —murmuró, más para sí mismo que para ella. Alterado, le metió otra cucharada, cuando todavía no había tragado la primera. Y otra más. La mujer tenía ahora la boca bien llena, repleta de…— ¡Dilo! —la instó—. ¡Dilo otra vez!

—Soy tan zorra que me comería su mierda, jefe Pepe. —¡No había dicho eso! ¡No había sido ella! Tenía la cara roja como un tomate. ¡No, con Pepe! ¡No, con nadie! Intentó masticar, pero Pepe le metió el dedo en la boca, pringoso con dulce y amargo…

Con el dedo corazón en su boca, Pepe restregó los dedos índice y anular en su cara y la untó con cremoso marrón. Había acabado por bañar los tres dedos en el dulce. Incapaz de masticar con su gordo dedo en la boca, se lo chupó. Pepe hundió la otra mano en el coulant y le untó la mejilla con ella, tropezones esponjosos y líquido marrón.

Le sujetó ambas manos por las muñecas, para apartarlas… o para impedir que lo hiciera.

«Soy tan zorra que…» Se corrió. Apenas fue capaz de suprimir el gemido. Su cuerpo trepidó y su mente se ausentó de manera que, por suerte, no escuchó ninguna reprimenda de sus vocecitas… o peor todavía, un halago. Las piernas se cerraron convulsamente y atraparon su mano entre ellas.

Cuando volvió a conseguir abrir los ojos, Pepe ya no estaba allí. Lo buscó con la mirada. Estaba en la barra, probablemente pagando. Al momento, apareció la notificación de cargo en su tarjeta. «Setenta y siete con sesenta». Evidentemente, no la había invitado él, sino que había pagado con la tarjeta que le había robado. «¿Qué más vas a robarme?» A casi cincuenta euros la botella, Pepe había elegido el vino más caro. Miró con repentina repugnancia lo que quedaba del postre. Seguía teniendo hambre, pero era incapaz de comerse eso. A cambio, cogió la inédita copa de vino y la vació con unos pocos y largos tragos. El vino lo había pagado ella. Lo menos que podía hacer era beberlo. «Y emborracharme.» Puso cara de asco. Caro o barato, ella no era de vinos y no los distinguía ni le gustaban en particular. Cogió la botella, más vacía que llena, y se levantó.

—¿Adónde vas? —la interceptó Pepe.

—Al baño. Tengo que… —hizo un gesto, señalándose la cara. La tenía llena de chocolate.

—¿Cagar? —preguntó Pepe con la intención de burlarse, pero fue incapaz de sostener la mirada y la bajó, turbado—. De eso nada. Me gusta tu nuevo maquillaje —se forzó a decir, aunque no consiguió expresarlo con la aparente confianza que había pretendido. «Eso sí que sería algo», se le apareció el pensamiento, no obstante. «¿Qué diría el pánfilo ese de su marido, si la viese servir las mesas con la cara llena de mierda? Mi mierda.» Los clientes, sabía que lo harían. «Eso sí que sería marcarla, de manera mucho más significativa que con la vara.» Pero ni podía ser ni él podía. ¿O sí? «¡Engreído finolis de mierda! ¡Mira cómo me cago en tu mujer!» Frunció el ceño.

Viajaron en silencio al Salama. No le apetecía ni escuchar música. La idea… era tan repulsiva como inquietante. Si fuese capaz de hacer eso… Sabía que había gente a los que la mierda los ponía cachondos. Había intentado visionar un par de veces un vídeo, pero no había sido capaz… «Avantgarde Extreme.» En Internet hay de todo. Esos alemanes sí que sabían cómo tratar a las teutonas, aunque la parte en la que… No, hasta ahí lo había podido ver y poco más. Afortunadamente, se había corrido rápidamente y había perdido todavía más rápido el interés, de modo que nunca había llegado a ver la escena completa. «Pero si consiguiese hacerlo…» No se refería a ver el vídeo, sino a… «Eso sí que sería vengarme de esta puta, y de todas ellas, y ponerla en su lugar.» Se giró y osó mirarle la cara. Estaba guapa, incluso así. «Incluso más…»

La mujer, sin embargo, no se atrevía a mirarlo y tenía la mirada clavada en el frente. «Se avergüenza», reconoció. Con eso podía trabajar, tanto si se atrevía a… encima, como si solamente le hacía penar que lo haría. «No tendría sentido si no se avergonzase y si no le diese asco.»

Salieron del coche sin decir palabra alguna. Abrió el restaurante y quitó el cartel escrito a mano en el que se disculpaba por no abrir excepcionalmente por la mañana. La mujer entró delante de él, cabizbaja y con los brazos cruzados delante del pecho.

—Vete al baño. Y te miras al espejo. Pero no te limpies la cara —le advirtió. Él se dirigió a su despacho, dejó la botella de vino en la mesa, y comprobó que todas las cámaras funcionaban y que estaban grabando. Tecleó la secuencia secreta para visionar las cámaras ocultas del aseo. «Está consternada», reconoció. Apenas se atrevía a mirarse, pero lo hacía, no obstante. Se notaba que le estaba costando un enorme esfuerzo. «Bien, zorra. Esto es territorio nuevo para ti.»

A la mujer le dio una arcada e intentó vomitar en el lavabo, pero no lo consiguió. Apoyándose con las manos en el lavabo, intentó vomitar nuevamente, con idéntico resultado.

Pepe observó cómo sacudía la cabeza delante del espejo, incrédula, ¿asqueada consigo misma?

Lo que vio a continuación, lo dejó boquiabierto. ¡La muy zorra se estaba subiendo el vestido! ¡Y ahora, se estaba masturbando, mientras se obligaba a mirarse en el espejo!

Eso era interesante. Afortunadamente, ella no sabía que incluso en el baño tenía microcámaras que grababan todo.

Repentinamente, apartó la mano de su sexo. Se miró en el espejo con una expresión de repugnancia y rabia. ¡Se escupió a sí misma!, es decir, a su reflejo. Intentó vomitar, pero nuevamente no lo logró.

Finalmente, se bajó el vestido, cogió papel del váter, y limpió el espejo. Después, salió del baño.

Pepe rápidamente tecleó la secuencia que ocultaba esas cámaras en el monitor de videovigilancia.

—Desnúdate. Zorra —le ordenó, cuando entró en el despacho—. No quiero que te ensucies el vestido.

Temblorosa y alterada, la mujer obedeció.

Realmente estaba muy guapa así, completamente desnuda, con excepción de sus tacones, y el collar de perlas, y doblemente maquillada, con colores sensuales y marrones inquietantes.

—Tienes hambre, ¿no?

La mujer sacudió lentamente la cabeza. Luego, asintió. Finalmente, volvió a sacudirla.

—¿Qué me dijiste antes?

Avergonzada y turbada, Gema giró el cuerpo, como si intentase esquivarlo, y amagó con taparse los pechos y esconder el sexo de su mirada, como si no la hubiese visto desnuda con anterioridad.

—Estás demasiado metida en esto —le recordó, señalando el monitor— como para negarte ahora. ¡Dilo!

—Soy tan zorra que me comería su mierda, jefe Pepe —dijo en voz baja, con la mirada en el suelo.

—Dilo otra vez. ¡Más alto! —Las cámaras también grababan el audio.

La mujer sacudió la cabeza.

—¡Dilo! O…

—Soy tan zorra —repitió con voz lastimera, al borde del llanto— que me comería su mierda, jefe Pepe.

—¡Y mi mierda te vas a comer! —estipuló Pepe con contundencia—. Mi mierda de asquerosas hamburguesas, como las llamaste antes. Coge una, o las que quieras, del congelador y te las preparas. Tienes que reponer fuerzas.

Gema alzó la cabeza y sus ojos se abrieron de par en par. Tragó saliva, aliviada. Suspiró.

—Sí, jefe Pepe. Lo siento… por lo que he dicho —declaró, compungida.

En comparación con lo que se había llegado a imaginar y considerando el hambre que tenía, las hamburguesas de Pepe le sabrían a gloria, como un manjar de los dioses.

Pepe esbozó una sonrisa sádica. «Ahí te pille, ¿eh? ¡Joder! ¡Si hasta casi me lo he creído yo!» También él suspiró, aliviado. Vio el vino en la mesa, lo cogió y le pegó un trago directamente de la botella. «Hay gente que paga por esto», se percató, y no se refería al vino.

Con la botella en la mano, se acercó a ella desde atrás y observó cómo cocinaba. Había encontrado un viejo y sucio mandil y se lo había puesto, pero eso solamente acentuaba su desnudez por detrás.

Estudió su culo. Le había dejado dos buenas marcas con la vara. No era un experto en eso y se preguntó si acabarían desapareciendo. ¿Deseaba que se le borrasen o prefería marcarla para siempre, por lo que le había hecho? Se había ilusionado mucho con ella, tras el primer polvo. Pero ella con él, no. Volvió a preguntarse qué la había impulsado a acostarse con él. ¿Aburrimiento? ¿Una apuesta? ¿Vengarse de su marido? ¿O de su amante?, ese joven y apuesto entrenador personal al que lo había presentado como su sobrino, ¡como si fuese tonto! ¿O había sentido algo por él? ¿Seguía sintiéndolo?

—¿Dos hamburguesas? Sí que tenías hambre, ¿eh? Siéntate en esa mesa, en el medio —le indicó—. Sí, así, desnuda. No vendrá nadie. Aún.

Gema obedeció y, desfallecida, se puso a comer con ansiedad, sujetando la hamburguesa con las manos, como había hecho Pepe antes. Congelada o no, no estaba tan mala la hamburguesa, sobre todo si le echaba kétchup. Del tabasco, por supuesto, no quería saber nada. Pero ya se había disculpado con sinceridad por decir que eran asquerosas. Considerando lo que había dicho, su reacción había estado totalmente justificada, negándole la comida en el restaurante.

Desde la barra, Pepe observó cómo la mujer engullía. No había ni ápice de estirada elegancia en ella, pero sí mucha belleza.

Se acercó a ella y le puso la botella de vino en la mesa. No quedaba mucho, pero para un par de tragos sí que había.

—No necesitas vaso —le dijo—. Quiero ver cómo bebes de la botella. ¡Espera! —la paró—. Todavía no. Deja que te observe desde la barra. ¡Ah! ¡Por cierto! Te he traído la salsa especial de la casa. —Le abrió las dos hamburguesas, lo que quedaba de la primera y la segunda, intacta, y vertió la salsa en ellas—. Que aproveche. Sé que te encanta. Lo he guardado de nuestro primer encuentro, en el congelador—. Terminó de exprimir el condón. Luego, lo dejó caer a la larga sobre las hamburguesas y se alejó.

Gema lo miró, repugnada. Nuevamente, había conseguido abofetearla, de manera figurada, lo cual era la peor de las formas. ¿Por qué? ¿Por qué la trataba así? ¡Hacía todo lo que le pedía! ¡Hasta se había disculpado con honestidad!

Si no era el infierno, estaba en el purgatorio. En ambos casos, se merecía estar donde estaba. Pepe era el demonio al que su mal karma había llamado para que la castigase. Si era el purgatorio, aún tendría la oportunidad de redimirse, pero solamente si aceptaba su castigo de corazón y sin buscar atajos.

Resignada, mordió la hamburguesa que ahora, además del kétchup rojo, tenía una salsa blanquecina. Después de haber tenido su lefa en la boca durante cerca de una hora, ¿qué diferencia podía haber con comerse eso? «Ya estás buscando atajos», se recriminó. ¡Por supuesto que la diferencia era enorme! Una cosa era tragarse la corrida después de una mamada… incluso mantenerla durante tanto tiempo en la boca… ¡y otra bien diferente era mezclar la lefa con la comida! Simplemente, era repugnante y abominable. ¡Pepe era odioso! «¡Y aquí estás otra vez! No estás aceptando tu castigo de todo corazón.» Pepe hacía lo que debía hacer, ni más ni menos. Ella se lo había ganado a pulso. En todo caso, debía agradecerle que no era realmente malvado con ella. Al fin y al cabo, le había traído la botella de vino.

La empinó y le dio un trago.

«Y sigues con tus atajos. ¡Solamente bebes para enmascarar el sabor!» ¡Pero no lo hacía por eso! ¡Lo hacía porque le había dicho que quería verla beber de la botella! La dejó en la mesa y se comió lo que quedaba de la primera hamburguesa. Se obligó a centrarse en el sabor de su lefa, primer congelada y luego recalentada en el microondas. «Nadie me quiere, pero eso es porque no me lo merezco. Pepe al menos ha sido tan amable de traerme la botella de vino. Debo estar agradecida con él.» Debía hacer todo lo que le ordenase, porque se merecía ser castigada por él.

—Cuando termines de comer, recoge la mesa. Y si has mojado la silla, ¡que seguramente lo habrás hecho!, la limpias con la lengua.

—Sí, jefe Pepe —confirmó Gema, a pesar del riesgo. «¡Dios sabe qué enfermedades habitan en esa mugrienta silla!» «¡Ah!», intervino su fastidiosa vocecita, después de haberla dejado tranquila durante largos e insuficientes ratos. «Ya veo que das por hecho que la vas a dejar encharcada.»

—Luego, coge la carta y estúdiatela. Observa dónde están las diferentes bebidas y apréndetelo. Después, límpiate la cara, maquíllate y vístete, que estoy a punto de abrir.

—Sí, jefe Pepe. —«¿Qué braguita querrá que me ponga?»

—Sabes cuál es tu misión, ¿verdad?

—Sí, jefe Pepe. Hacer que la gente consuma.

—No, estúpida. Eso es solamente un medio para conseguir el objetivo. Tu misión es que entre dinero en esta caja. —«Realmente, me ha hecho mucho daño acostándose conmigo, sólo para ignorarme después. Se merece todo lo que pienso hacerle», se reafirmó en sus intenciones.

—De acuerdo, jefe Pepe. —Empinó la botella y le dio otro trago al vino, el penúltimo. No era tan mal tipo, después de todo. Le estaba enseñando el oficio de camarera y seguramente que iba a aprender muchas más cosas de él.

Pepe se retiró al despacho. Le gustaba observar a través de las cámaras. Por eso, aparte de para no perderse nada, grababa siempre todo. El visionado en el monitor aportaba algo que el directo impedía: minimizaba, o incluso eliminaba, la influencia del observador en el observado. Cuando la víctima no sospechaba que estaba siendo espiada, se comportaba de manera natural. No era el caso de Gema, que sabía muy bien que la estaba vigilando a través de las cámaras (menos en el baño; ahí se había comportado de forma genuina, obedeciendo a sus impulsos), pero la interferencia era menor que si se ponía detrás de la barra a mirar.

Fascinado, observó cómo se terminó la hamburguesa con la salsa especial de la casa. Claro, ¿por qué no? Si se tragaba su corrida, ¿por qué iba a hacerle ascos a la carne picada debidamente aderezada?

Luego vio, embelesado, cómo bebía de la botella. Había algo tremendamente erótico en esa escena. Era tal cómo se lo había imaginado. La había visto beber desde la barra y ahora la veía también a través de la cámara. Con las tetas al aire, el codo en alto y el cuello de la botella en la boca…

A continuación, observó cómo recogía la mesa. Se había levantado y estaba completamente desnuda, con excepción de sus sandalias negras de tacón (esperaba que se volviera a poner los zapatos blancos de tacón con el disfraz de camarera) y el doble collar de perlas cuyo bucle más ancho oscilaba llamativamente cuando se inclinaba por encima de la mesa para limpiarla. Primero lo había hecho con una servilleta de papel. Luego, tras dejar el cubierto en el fregadero detrás de la barra, lo había hecho una bayeta con la que había regresado a la mesa para limpiarla bien. Verla recoger desnuda su establecimiento lo satisfizo de manera especial.

—¡Ah! ¡La silla! —exclamó y contuvo el aliento. Sí, efectivamente la estaba inspeccionando. Sí, efectivamente, debía de haberla encharcado con sus fluidos sexuales—. ¡Qué puta! ¡Siempre tan cachonda! —Observó que miraba el dispensador de servilletas—. No. ¡Con las servilletas no vas a limpiarlo, que cuestan dinero! —La mujer se arrodilló. ¿¿¿Estaba lamiendo el asiento de verdad??? No podía verlo bien porque la mesa le tapaba la cabeza. Solamente conseguía ver el movimiento de su cuerpo. Rápidamente cambió a la visión de otra cámara—. ¡Sí, lo está lamiendo! —concluyó, excitado, aunque ninguna imagen era realmente concluyente. Si no era la mesa la que impedía ver su cara y, sobre todo, su lengua, era el respaldo de la silla o su melena—. Lo está lamiendo. ¡Lo está lamiendo! —insistió en la idea, no obstante—. ¡Menuda zorra! —Sintió que se le estaba poniendo dura sin tocársela, lo cual a su edad era meritorio—. Y ahora con la servilleta. Bueno, vale. Has hecho tu trabajo con la lengua. —«Creo.»

La mujer colocó la silla en su sitio. Después, se acercó a la barra y cogió una carta. Pepe observó cómo, efectivamente, trataba de familiarizarse con la carta y la disposición de las bebidas. Se lo estaba tomando en serio, después de todo.

—¡Qué buena camarera serías! —Pero lo que perseguía era eso. Sí, quería ganar dinero con ella. Lo necesitaba y con urgencia. Su objetivo real seguía siendo hacerle pagar por el desprecio. Por muy en serio que se lo tomase, en apariencia, la experiencia, para ella, no podía ser más que un campamento veraniego y pasajero.

Ella seguiría siendo una mujer trofeo, acomodada y despreocupada, aburrida y degenerada, en busca de emociones fuertes ocasionales que la distrajeran de su vida fácil. Y su marido continuaría siendo un engreído estirado que se creía que por ser ingeniero y rico era mejor que los demás, sobre todo, mejor que él. Iba a vengarse de ambos.

¿Qué mayor mortificación podía haber para el marido, por muy pánfilo que fuese, que ver a su mujer siendo doblegada por él, sometiéndose voluntariamente a las más extremas degradaciones?

Gema retornó al despacho.

—¿Ya lo tienes? —No le miró a los ojos, sino que escudriñó sus curvas, esos pechos voluminosos y bien puestos, esa cintura sorprendentemente estrecha, y esas caderas generosas, esas areolas coronadas por sendos pezones duros, y esa depilada caldera, siempre húmeda y encendida, que tenía entre las piernas.

—Sí. Más o menos.

—Entonces, límpiate la cara y maquíllate. Habrás traído maquillaje, ¿no? —La cara embadurnada de chocolate lo seguía desconcertando.

—Sí, por supuesto. —Gema avanzó y cogió el estuche de la bolsa.

—¡Qué previsora! —la alabó Pepe.

Gema se encogió de hombros. No se había esperado lo del chocolate… igual que no se había esperado que Biel tuviese dos perros… Pero había ido preparada, por si Pepe le eyaculaba en la cara. Quería estar perfecta para cuando llegase su marido. «¿Y no sería más perfecto que viese tu cara llena de lefa? ¿O, al menos, con el maquillaje arruinado y el rímel corrido, después de habérsela chupado profusamente?»

—Voy al baño a maquillarme, jefe Pepe.

—Sí. Haz eso. —«Voy a ver cómo te maquillas»—. Y luego vuelve. Quiero ver cómo te quedan las bragas. Está claro que pierdes líquidos —se burló— y que no puedes ir sin ellas por mi local.

Pepe observó en el monitor, a través de una de las cámaras secretas del baño. Para su decepción, en esta ocasión la mujer no se masturbó al observar en el espejo su cara manchada de chocolate. Tampoco le entraron arcadas. Se lavó la cara. Luego, se miró en el espejo. Vanidosa, se observó desde varios ángulos y comprobó que todo –culo y tetas, principalmente– estaba firme y en su sitio. Se acarició los pechos y, a continuación, también la entrepierna, pero solamente un poco y con tocamientos suaves. Abrió la boca y se humedeció de manera sensual los labios. Luego, movió la lengua de manera lasciva, a la vez que sostenía sus pechos con las manos desde abajo, como si se los ofreciese a su otro yo en el espejo. Antes de abrir el estuche de maquillaje, se lavó con la mano la entrepierna.

—¿Ya has terminado? —se hizo Pepe el sorprendido, cuando la mujer regresó, perfectamente maquillada—. ¡Qué pronto! —Evitó a conciencia decirle que estaba muy guapa—. Deberías cambiarte de zapatos. ¿Te has traído los blancos, que van con el vestido de camarera?

La mujer asintió, primeramente.

—Sí, jefe Pepe. —confirmó verbalmente, al momento. No quería darle problemas para no tenerlos con él y eso era lo que intuía que quería escuchar de ella.

—Bien. Pues póntelos. Y coge la bolsa con las bragas. Vayamos a la terraza. Quiero ver cómo te quedan. Vas a hacerme un pequeño pase de moda privado. —«Que quedará grabado»

Cuando volvió a la terraza, Pepe la esperaba, expectante, sentado en el centro. Se percató que se había sentado en la misma silla que había usado ella anteriormente para comer –y que había tenido que limpiar con la lengua–. En vez simplemente girar una de las sillas de la mesa, había movido esa, de manera que miraba a la barra y tenía la mesa detrás.

La terraza del Salama se podía cubrir con un toldo. Igualmente, los laterales se podían cerrar con sendas lonas transparentes para protegerse del viento y del frío. También contaban con estores enrollables para protegerse del sol. Aunque no servía para los fríos y nublados días de invierno ni para los temporales ventosos y lluviosos de otoño, para la época del año en la que estaban resultaba ideal. Los clientes preferían estar al aire libre, más o menos protegidos del tiempo, que en el interior. De hecho, con la pérdida de clientes que sufría el restaurante, Pepe ya no abría los salones interiores, salvo que algún incauto le contratase, como había ocurrido a menudo en los buenos tiempos, un banquete para una fiesta privada. En esos, cada vez más raros casos, Pepe contrataba personal expresamente para el evento.

Con todo eso, el toldo estaba abierto y no obstruía la visión del cielo azul. Los laterales estaban cerrados, pues Pepe no había abierto todavía el local. Un letrero en la entrada así lo indicaba. Sin embargo, a diferencia de cuando había comido la hamburguesa, en uno de los laterales los estores estaban levantados y dejaban pasar abundante luz. Aunque ese era el lateral más resguardado, nada impedía que algún curioso se acercase para comprobar si el dueño ya había llegado y si estaba a punto de abrir. Ese lateral daba hacia una pradera con árboles y era visible desde el carril bici que pasaba al lado del restaurante. A Pepe no parecía importarle que la viesen desnuda. ¿Por qué se sorprendía? ¿No la había exhibido ya delante de cuatro clientes?

Se acercó a Pepe, taconeando con sus zapatos blancos. Había aprendido de la experiencia de la noche anterior y se había sujetado, dado que lo llevaba coquetamente de lado, el gorro de camarera con un par horquillas al pelo, para evitar que se le cayese. También se había enfundado los guantes blancos. Por lo demás, a excepción del collar, estaba desnuda. Aunque ya debía estar acostumbrada a que la mirase, sintió un hormigueo en el estómago al sentir su impúdica mirada sobre ella.

Avanzó hacia él con las bragas en la mano, colocó una silla a su lado y depositó los cuatro tipos de bragas en ella. Se alejó de él, fue hacia el mostrador y se inclinó ligeramente hacia atrás, apoyando la espalda en la barra y los codos sobre ella. Puso un pie en el reposapiés, de manera que la rodilla quedó flexionada y se quedó a la espera. Esta vez fue ella quién lo miró a él de manera expectante. ¿Cuál sería la primera braguita y cuál acabaría eligiendo para ella?

Pepe inspeccionó el género, primero a ella, luego su nueva ropa interior.

—Muéstrame cómo te queda esta. —Cogió una braguita de la silla y se la ofreció.

Gema se acercó nuevamente, la tomó de su mano y regresó con ella a la barra. Allí, se inclinó, levantó un pie y lo metió en la braguita de color crema. Era la que, por precio o porque le había gustado de manera particular, Pepe le había hecho comprarse tres unidades. Con el torso inclinado, sus pechos oscilaron con el movimiento, meciéndose en el aire. El malvado dueño del local no le quitaba los ojos de encima. El acto de desnudarse –o, incluso, en este caso, de vestirse– era peor que estar en cueros. Un tanto alterada, se subió la braguita. Le quedaba perfecta.

Gema sintió la mirada de Pepe en su sexo, apenas oculto por la telaraña del encaje. Se giró para ocultare. Por detrás, la brasileña era opaca, aunque se metía entre sus nalgas y dejaba la mayor parte expuesta, si bien de una manera más sexi que un vulgar tanga. La microfibra elástica se ajustaba estupendamente a sus curvas.

Volvió a girarse y avanzó hacia él con movimientos sinuosos. Estaba segura de que eso era lo que él esperaba de ella y no tenía ningún sentido enojarlo cuando de todas las maneras se saldría con la suya. Sus pechos desnudos se bambolearon con cada paso.

Pepe puso las manos sobre sus caderas y volvió a fijar la mirada en su sexo. La delicadez del encaje era tan bella como poco protectora. Respiró pesadamente. Estaba en sus manos, literalmente.

Nerviosa, miró hacia el lateral que tenía el estor subido. Si alguien se asomaba a través del cerramiento transparente, la vería…

—Date la vuelta.

Ella obedeció y las morcillas que Pepe tenía a modo de dedos recorrieron el contorno de la braguita y acariciaron sus glúteos. Realmente, dejaba mucha piel expuesta.

Sus salchichas recorrieron las dos marcas horizontales que le había hecho con la vara. ¿Se arrepentía de haberle hecho semejante daño? ¿Se excitaba?

La agarró por la cintura, se inclinó hacia adelante y le mordió una nalga.

Gema emitió un aullido de protesta.

—¡Baila para mí! —le ordenó y la animó con un azote.

Bailar de manera sensual, eso no se le daba particularmente bien, sobre todo sin música. Algo había aprendido en sus clases de barra americana, pero sin barra no podía hacer el ejercicio. Algo recordaba de sus tiempos con Gerardo, cuando la había hecho bailar para él al ritmo de su música jazz preferida, John Coltrane o Bill Evans, por ejemplo, pero Pepe ni había puesto música ni seguramente era de gustos tan refinados.

Ruborizada, volvió a mirar a través del cerramiento transparente. Si a alguien se le ocurría acercarse por ese lado…

Empezó a mover las caderas y el resto del cuerpo de la mejor manera que sabía hacer. Sin música, no le quedaba más remedio que imaginársela. Solamente necesitaba recordar cómo se había movido para Gerardo. ¿Podía autoengañarse y convencerse –solamente para hacerlo más llevadero en ese momento– que Pepe era Gerardo?

A Daniel, que solamente se fijaba en el físico, le había sido fácil confundirlos, si se lo proponía. ¡Pero nada tenía que ver Gerardo con Pepe!, ni en el físico ni en muchas otras cosas. En cuanto al físico, Gerardo había envejecido de… esa manera…, debido al wiski y al tabaco, también a los disgustos, pero era alto, tenía los ojos azules y de joven había sido un mozo muy apuesto. Alan se parecía mucho a su tío, incluso con la barba que lucía y a pesar de que tenía un cuerpo esculpido en el gimnasio. Con menos músculo y sin barba era la viva imagen del tristemente fallecido Gerardo.

Levantó los brazos por encima de la cabeza y se contoneó para él. Su culo se movía seductoramente al ritmo de la música ilusoria.

Si no lo miraba, podía imaginarse que quién estaba sentado en la silla era Gerardo y no Pepe. ¿Cuántas veces había hecho eso, simplemente bailar para su jefe al son de jazz suave, en ropa interior sensual, con o sin braguitas, pero casi siempre con medias y liguero, excitándolo a ÉL y calentándose a sí misma?

Se obligó a girarse. Sin duda, Pepe esperaba ver sus tetas también, trazando curvas sinuosas en el aire a medida que ondulaba su torso. Se forzó a mirarlo a la cara. No, no era Gerardo, en absoluto. Cerró los ojos y se imaginó a su exjefe sentado en la silla. Sí, eso ayudaba. Se mordió el labio inferior y bailó.

Sintió dos manos en su culo.

—Siéntate encima de mí.

Pepe la atrajo hacia e hizo que se sentara sobre su pelvis con las piernas abiertas. ¡La tenía dura! ¡El bailecito lo había puesto cachondo!

Con las manos en la nuca, exhibiendo sus pechos, se frotó contra él. Eso era lo que quería de ella. De una forma u otra, acabaría saliéndose con la suya. No tenía sentido hacerse la vida más difícil de lo que ya era.

Pepe tomó uno de sus pechos y se lo llevó a la boca. ¡Todavía tenía hambre! Se lo chupó, como si esperase que saliese leche de él.

Gimió cuando se lo apretó con los labios.

Su reacción debió de animarlo porque cogió el otro seno con la mano y le pellizcó con los dedos el pezón.

Jadeó, pero no dejó de bailar sobre él.

Una bofetada tan inesperada como inmerecida y que, con los ojos cerrados, no había visto venir la hizo aterrizar en la cruda realidad.

—Quítatela y ponte esta otra —le dijo, apuntando a una de las braguitas encima de la silla de al lado.

El inoportuno guantazo le bajó la libido bruscamente. Asqueada, quizás más consigo misma que con él, se levantó y cogió la braga señalada.

Disgustada, se bajó la braga y dejó que se deslizara por sus piernas al suelo.

Pepe la recogió, se la llevó a la nariz e inspiró profundamente.

—La acabas de estrenar —comentó, mientras ella se ponía la segunda brasileña— y ya huele a hembra. Apuesto a que vuelves a estar mojada.

Gema lo fulminó con la mirada, pero la cara dura de hormigón de Pepe aguantó el ataque sin inmutarse.

—¡Baila!

Encrespada, Gema se apartó unos pasos. Intentó sosegarse, y trató de reproducir en su cabeza Blue in Green de Miles Davis. Un nudo se le formo en la garganta. Blue no era el color azul en ese contexto, sino un sentimiento de tristeza y amargura que permeaba todo el enigmático disco Kind of Blue. Y verde, por tanto, no debía de ser otra cosa que el sentimiento de esperanza. Tristeza dentro de la esperanza. Era inútil, tanto como evocar el pasado, pues solamente llevaba a la soledad y a la nostalgia. Definitivamente, había más oscura amargura en ella que brotes verdes.

La música, no obstante, lo haría todo más fácil, aunque fuese melancólica y aunque tratase de autoengañarse con ella. Valoró pedirle poner alguna canción, pero lo descartó. Seguramente, en vez de permitirle poner algo sensual, la obligaría a poner flamenco. No tenía nada en contra del muy respetable y emotivo flamenco, pero sexo y flamenco, eso no casaba para ella. No le había resultado sencillo chupársela en el coche al ritmo endiabladamente complejo de esa música. A lo sumo, podía imaginarse Esbozos de Flamenco, del mismo disco.

Se giró para que pudiera observar bien su trasero. Para eso le había hecho comprarse las brasileñas, para enmarcarlo.

El fresco satén blanco suavizó sus ánimos; era un capullo protector en el cual podría metamorfosearse. Los intricados diseños geométricos, con su inmutable perfección, parecían, por momentos, conseguir ordenar el caos de sus pensamientos, alejándola del fatalismo y devolviéndola a la cordura.

Pero ¿y si en vez de metamorfosearse de oruga en mariposa lo hacía a la inversa? Ni los motivos geométricos, que representaban la razón y el equilibrio que tanto necesitaba en ese momento de confusión, eran capaces de separarla del derrotismo que se había instalado en ella. El sentido de culpabilidad –¡bien merecido, ese!– era demasiado grande. ¿Qué era ella, más que un gusano traicionero? Ni el más prístino de los capullos conseguiría jamás producir la bella mariposa que una vez había sido. Estaba involucionado, no evolucionado. «Gusano soy y gusano seré.» El insulto que le había dedicado la vil chica gorda se le había quedado grabado porque era justo.

—¡Baila! —la conminó Pepe de nuevo.

Gema intentó centrarse en la música en su cabeza y trató de apartar las emociones negativas: la revulsión hacia Pepe y su rencor hacia ella misma. Despreciaba a Pepe, quizás porque no acababa de ser lo que ella anhelaba que fuese. Y se odiaba a sí misma porque se tenía bien merecido que nadie la amase realmente. Ni Daniel lo hacía de verdad; él lo que amaba eran sus cuernos.

Onduló su cintura para él, consciente de que la miraba de manera hambrienta y se relamía de forma repugnante. El diseño de la braguita alargaba sus piernas y eso, al menos, la hacía sentirse sexi, dentro de su desdicha. Movió los brazos sinuosamente, trazando curvas en el aire que evocaban las suyas propias, las de sus pechos, la de su cintura y las de sus caderas. Luego, se giró y dibujó con sus manos las curvas de su culo. La braguita se metía menos entre sus nalgas que la anterior, pero también descubría la mayor parte de sus glúteos. Gema encontró que era la braguita con el diseño más sexi.

La tira decorativa que unía horizontalmente por detrás sus caderas y que enmarcaba, con el resto de la braguita, un sugerente triángulo de piel desnuda de su lumbar corría en paralelo a las dos marcas que le había dejado Pepe con su maldita vara. Se preguntó si había sido eso lo que había llamado a Pepe la atención de esa braga brasileña o si se había fijado únicamente en el corte de sus nalgas. Le faltaba un espejo para ver cómo le quedaba esa tira horizontal en conjunto con las dos feas líneas de la vara, pero podía imaginárselo. Sólo esperaba que no se le ocurriesen ideas a Pepe…

—Ven hacia aquí. ¡No te gires! Ven caminando hacia atrás.

El dueño del Salama la hizo sentarse encima de él. La seguía teniendo dura. Lo notaba a través del pantalón.

—Venga. ¡Fóllame! Sé que lo deseas —la espoleó—. ¡Fóllame! —Le tocó el clítoris a través de la braguita. Tomó una teta con la otra mano y se la magreó—. ¡Fóllame! —le dijo cálidamente al oído, para que no se olvidase de moverse encima de él—. ¡Mira a la cámara! —la exhortó—. ¡Saluda! Venga, ¡saluda a tu marido!

Era inverosímil que el zoquete de Pepe hubiese dado en el clavo con conocimiento de causa y más bien parecía que lo había hecho fruto de la casualidad. Seguramente, había simplemente pretendido humillarla a ella o a Daniel. Esas propinas que nunca había recibido –y que, a la vista de los acontecimientos, tampoco no se había merecido– le escocían. En cualquier caso, Pepe había acertado con sus palabras y Gema levantó el brazo y saludó a una de las cámaras. Sentada sobre la dura entrepierna de Pepe, abierta de piernas y de espaldas hacia él, con su zarpa en el clítoris y la otra en la teta, agitó la enguantada mano e intentó esbozar una sonrisa.

«Mira lo cornudo que eres. ¡Hasta alguien como Pepe me folla mejor que tú!» Se podría haber ahorrado las tres últimas palabras, pues su marido ya ni la follaba.

Pepe dejó su sexo y, a cambio, le metió dos dedos en la boca y se los hizo chupar. En eta ocasión, no sabían a su propio coño, pues se había limitado a acariciarla por fuera de la braguita. Obligándola a mirar a la cámara, hizo que le mamase los dedos, quizás para demostrar que lo hacía voluntariamente y evitarse posibles problemas legales futuros.

Excitada, Gema buscó la fricción de su sexo –ahora que sus dedos ya no frotaban su clítoris– moviéndose rítmicamente sobre él.

«¡No puedo creerme que me obligue a hacer esto!», exclamó para sus adentros, sin dejar de chuparle los dedos ni de mover su pelvis ni de mirar a la cámara.

—¡Levántate y quítatela! —le ordenó Pepe repentinamente. Con piernas temblorosas, Gema obedeció y Pepe se agachó para recoger la braguita—. ¡Oh! ¡Mira lo que has hecho! ¡La has mojado también! —La olfateó—. A lo mejor debería meterte una esponja en el coño. ¡Ponte esta, ahora!

Gema se puso la siguiente braga. Al parecer, Pepe estaba dispuesto a que se las probase todas para él y aún no había decidido cuál quería que se pusiera para recibir a Daniel.

La braguita de microfibra era la menos llamativa de todas, pero la envolvía como un guante. Por delante, la banda de encaje floral le daba un toque de sensualidad que, sin embargo, no se apreciaría al agacharse, pues para que se viese tendría que levantarse el vestido hasta la cintura.

—¿Te he dicho que pares de bailar? —le espetó Pepe—. ¡Mueve tu culo! Quiero ver cómo te queda.

La tela era opaca y tapaba sus nalgas más que las otras dos. Si Pepe quería ocultar los dos varazos que le había propinado la noche anterior, esa era la brasileña que elegiría.

Meneó su culo delante de él al ritmo de una música ficticia.

—¡Agáchate y haz como si recogieras algo del suelo!

Gema sabía lo que el hombre quería ver. Con las piernas abiertas y de espaldas hacia él, se agachó sin flexionar las rodillas. Gracias a las horquillas, no se le cayó el gorro de camarera. Su culo respingón quedó sugerentemente posicionado. ¿Pretendía eso, que dejase caer algo de manera accidental al suelo para recogerlo de esa manera delante de su clientela? «¡Las cosas que me obliga a hacer!», se indignó. ¿Quería que hiciera eso, delante de su marido?

Pepe se relamió. Le gustaba cómo le quedaba la braga y podía imaginársela bien debajo de su vestido. Al agacharse –ni tan siquiera necesitaba hacerlo de manera tan exagerada–, se le vería el culo, con ese minivestido de camarera. La braguita mostraba la piel de sus glúteos, pero no tanto como para resultar desvergonzada. Excepto porque el vestido era ridículamente corto, se podría pensar que fuese accidental. De esa manera, contendría el escándalo, a la vez que haría la exhibición más excitante. A los hombres les gustaba pensar que conseguían hacerse con algo prohibido y eso les pondría más cachondos que si les mostrase el culo de manera descarada.

—Tráeme una cerveza fría. Un botellín.

Pepe se deleitó con el movimiento del culo de la mujer, alejándose en dirección a la barra. Se regocijó con la audacia y atrevimiento que había tenido cuando decidió presionar a esa zorra. Era consciente de que su chantaje le podría haber explotado en la cara, pero estaba saliendo bien. Hinchó el pecho. Hacía tiempo que no tenía motivos para sentirse orgulloso de sí mismo. Poco después, gozó con el movimiento de sus tetas, acercándose a él a cada paso.

—¿Se la abro, jefe Pepe? —Le mostró el abridor, que se había metido coquetamente en la braga, a la altura del hueso pélvico. No tenía nada que ganar con él si le ponía mala cara. Todo lo contrario, era mejor que fingiese. Podía ganar mucho si lo lograba seducirlo o, por lo menos, distraerlo. Años atrás, ya había conseguido engañar de esa manera a Luis Alberto, el compañero de piso de Silvestre, y le había armado una trampa en la que había picado. No, definitivamente su mejor baza no era el enfrentamiento, ni en el dialéctico, ni mucho menos en el físico, y tampoco en el legal, sino en la argucia.

Pepe asintió, embelesado. «Sí, ¡menuda zorra! Pero si se cree que esto no es más que un juego que la saca de su aburrimiento de mujer florero, se equivoca ¡y se lo demostraré! Ahora está muy risueña, pero ¡voy a borrarle esa sonrisa de su bonita cara y voy a hacer que se arrepienta!»

Gema abrió el botellín y se lo ofreció. La chapa cayó al suelo.

Pepe tomó un trago largo. Eructó satisfecho, procurando que el eructo fuese bien ruidoso para fastidiarla.

—Ven aquí —le ordenó. La cazó por el antebrazo y la atrajo hacia él, obligándola a inclinarse sobre él. Sus tetas le colgaron hacia abajo irresistiblemente. Le soltó el brazo y la agarró por un pecho. La acercó un poco más hasta su cara y, cuando tuvo sus labios a su alcance, la beso. Su lengua penetró en su boca y exploró sus rincones.

Gema reprimió una arcada. El eructo había sido grosero y asqueroso, y su beso no lo mejoraba. No le gustaba la cerveza y su boca sabía a ella. «Tengo que aguantar. Mi momento llegará», se intentó animar. El hombre la había agarrado ahora del pezón y tiraba de él hacia abajo como si tratase de ordeñarla.

Pepe la morreó a placer. Sí, le había tocado la lotería con esa zorra. Le soltó la teta, que era de plástico, pero de calidad, se apartó de ella y la abofeteó.

—¡Zorra! ¿Te crees que no me doy cuenta de lo que intentas? —Era muy fácil enamorarse de una cara tan bonita, de unos pechos tan firmes, de una lengua tan hábil y de un coño tan cálido y húmedo. Pero por ahí ya había pasado y lo que había granjeado con ello era el palazo de su indiferencia—. ¡Mastúrbate con la botella! —le ordenó y le puso el botellín en la mano—. Mujer —matizó para calmarla, ante su expresión de horror—, por fuera de la braga.

«¡Con una botella cerveza!» El asco se dibujó en su cara. Pero por fuera de la braga, eso podía hacerlo. «No me sirve de nada negarme», se recordó. «Me tiene bien cogida. Tengo que esperar mi oportunidad para asestarle el golpe, de alguna manera.» Sin querer, la imagen del cuchillo que guardaba debajo del colchón le vino a la mente. Lo había puesto ahí solamente para atormentar a Daniel, puesto que él necesitaba ser constantemente estimulado y llevado al límite, pero ciertamente podía ser un utensilio útil… valga la redundancia.

Apretó el botellín contra su coño y se frotó el clítoris con él. Después, bailando obscenamente, se frotó contra la botella, como si de una impúdica pareja de baile se tratase. Flexionando las rodillas, con las piernas abiertas, frotó sus partes íntimas contra el tercio de cerveza.

«¡Mierda!» Respiraba de manera pesada y ruidosa. Si alguien se asomaba por el cerramiento transparente… «¡Mierda!», repitió. «Necesito correrme.» Luego, se vocecita apuntó: «No necesitas que nadie se asome. Te está grabando. ¿Lo recuerdas?» «Mierda», volvió a decir. «De verdad que necesito correrme.» No quería correrse con Pepe y mucho menos con su botellín de cerveza, pero tener un orgasmo le bajaría la libido, le despejaría la cabeza y evitaría que continuase comportándose de esa manera tan poco responsable.

Los pezones se le endurecieron dolorosamente. Sentía la mirada lasciva de Pepe en cada centímetro cuadrado de su piel, en sus movimientos sinuosos, en su respiración agitada…

Pepe no se aguantó más. Se abrió el pantalón, se bajó el calzoncillo por debajo de los huevos, sacó a la luz oscuro y completamente empalmado falo y se masturbó obscenamente delante de ella.

Su polla era fea, tan desagradable como el sabor de la cerveza. Y, sin embargo, había bebido la cerveza amarga con Biel y sus amigos, complaciendo un gusto que no era el suyo. Gerardo se había percatado bien pronto de su maleabilidad. Quizás eso era lo que más le había atraído de ella. Había visto en su plasticidad la posibilidad de ahormarla a su gusto y crear lo que para él era la mujer ideal. Por ello, no había cesado en fomentar y expandir su ductilidad. Ella era como el agua, que se adapta a cualquier recipiente, pero ¿a qué costo? Era como una arcilla blanda, fácil de moldear, pero que corría el riesgo de perder su forma original. Ahí era donde radicaba la dificultad y el motivo por el que requería de una mano experimentada. Ahora se daba cuenta de que adaptarse con fluidez y modificar sus gustos con facilidad era tan ventajoso como pernicioso, pues conllevaba el riesgo de dejarse atrapar en un callejón sin salida, y no por un maestro, como Gerardo, sino por un patán, como Pepe. ¿Se había convertido en un mero folio en blanco que esperaba a que alguien escribiera sobre ella? Si eso era el caso, ¿qué pasaría cuando las palabras se desvanecieran y la hoja quedara en blanco una vez más? O, peor todavía, ¿qué sucedería si la tinta resultaba indeleble, y trazaba palabras horrendamente deformadas y frases terriblemente inadmisibles, incluso para ella?

Gema continuó restregando su entrepierna por la botella de cerveza. Con las rodillas flexionadas y sus manos aferrando el botellín, eran más sus caderas las que se movían que el recipiente del líquido dorado de sabor amargo y acre.

Miró el feo nabo de Pepe. Hubo un momento en el que se lo había mamado con fruición, cuando pensaba que su travesura –una verdadera y reprobable traición hacia su marido– le granjearía la atención de Alan, quizás también su felicitación. Pero había sido en vano y ahora el asqueroso capullo del que se había convertido en su extorsionador no le apetecía nada. Incapaz de apartar la vista de su falo, continuó refregándose contra la botellita.

—Acércate —oyó que le ordenaba Pepe y ella, con las piernas abiertas, dio dos pasos hacia adelante—. Toma un trago —escuchó que le decía.

—No —respondió ella y sacudió la cabeza. Bebía el amarillento líquido únicamente cuando no le quedaba más remedio. Además, ahora seguramente que estaba caliente y sabía peor…

—¡Bebe! —insistió Pepe, amenazante pero sin dejar de tocarse el nabo.

Reticentemente, Gema apartó la botella de su sexo y la elevó hacia la cabeza. Sus caderas protestaron y bombearon inútilmente en el aire, hasta que se dieron cuenta de la futilidad de sus esfuerzos. Había estado a punto de correrse y de recobrar la razón tras el orgasmo liberador. ¿Se había percatado Pepe de ello? No muchos hombres son capaces de leer los signos que delatan cuándo una mujer está a punto de llegar al clímax. ¿Era Pepe uno de esos pocos elegidos y le había negado el orgasmo a propósito, o había sido casualidad?

Asqueada, se llevó la boca de la botella a los labios y le pegó un trago. Tal como había temido, estaba caliente como el pis. Había sacado la cerveza fría de la nevera, pero con sus frotamientos la había calentado… a la vez que se había calentado a sí misma.

—Eructa —oyó decirle. Consciente de que estaba siendo grabada, sacudió la cabeza horripilada. ¿Es que ese hombre no tenía ni el más mínimo sentido del decoro? ¿Pretendía que hiciere un acto tan vulgar delante de las cámaras? Sacudió la cabeza nuevamente. No, no podía caer tan bajo—. Eructa —escuchó conminarla, esta vez con insistencia. Tomó aire y lo intentó, pero ella no estaba acostumbrada a eructar y mucho menos a propósito—. ¡Eructa! —oyó ordenarle. Se forzó a tomar un nuevo trago del acre líquido dorado y caliente como su propio cuerpo. Por fin, un ruidoso y degradante eructo se produjo en su garganta y se escapó por sus labios. Torció el rictus, asqueada consigo misma—. ¡Qué cerda eres! —escuchó a Pepe insultarla como recompensa. «Cerda. Un gusano», pensó. Ahora, con esa grabación de su bailecito con la botella y con el posterior eructo, Pepe tenía el material perfecto para continuar chantajeándola.

El hombre separó una mano de su falo y la extendió hacia el sexo de ella. Enganchó el borde la braguita con el dedo, apartó la tela hacia un lado, y expuso su inflamada vulva.

—Fóllate.

Los ojos de Gema se pusieron como platos. Incapaz de decir nada, se limitó a sacudir la cabeza enérgicamente, horrorizada con la idea.

—¿No? —dijo Pepe. Con un rápido gesto le arrebató el botellín de cerveza con la mano. Luego, se giró hacia atrás y cogió el botecito de tabasco. Le quitó el tapón—. A lo mejor prefieres esto. Es más pequeño pero más… estimulante.

—¡No! —exclamó Gema, alarmada y trató de hacerse de nuevo con el botellín de cerveza. Cualquier cosa era mejor que el tabasco, que picaba terriblemente, como ya había podido comprobar la noche anterior.

—Demasiado tarde —comentó Pepe y alejó la cerveza rápidamente fuera de su alcance. La miró severamente.

—Lo siento, jefe Pepe —se disculpó Gema por su exabrupto. Tragó saliva. Sabía que le acababa de dar una excusa al hombre para que la castigase cruelmente.

Pepe puso el botellín de cerveza entre sus piernas. Las cerró, por si acaso se le ocurría un nuevo intento de coger la botella sin su permiso. Vio cómo la mujer observaba, insegura, su mirada fija en la botella, en su polla, que estaba próxima, o en ambas. Con las dos manos ahora libres, echó un poco de tabasco en su dedo índice izquierdo. Luego, lo giró para mostrárselo. Satisfecho, observó cómo su cara palidecía de terror y se sonrojaba de vergüenza alternadamente. O más que de humillación ¿su rubor era señal de ira? «Mejor, si lo es.» Restregó el dedo en torno a la boca del botellín y lo untó con el picante tabasco. Después, le volvió a mostrar el dedo.

—Inclínate y chúpamelo. —Le había cogido el gusto a tocarle las tetas cuando le colgaban hacia abajo como pendones.

Gema entrecerró los ojos, disgustada. Luego, suspiró aliviada. Pretendía que le chupase el dedo, como había hecho en otras ocasiones, y que luego le hiciese una degradante mamada a la botella. Eso podía hacerlo. Era mejor soportar el picante en las mucosas bucales que en sus otras mucosas. Acabaría haciéndole una todavía más humillante mamada a su asqueroso nabo. Pero, con suerte, sería capaz de guardar parte del picante en la boca y se lo traspasaría a su polla para que le picase tan atrozmente como le había quemado a ella el coño cuando le había hecho meterse el frasco de tabasco.

Se inclinó hacia abajo, con las piernas abiertas y sin flexionar las rodillas. El hombre dejó el tabasco en el suelo y enseguida le estrujó el pecho y jugó con su pezón, mientras ella le hacía una mamada a su dedo. El tabasco picaba, y mucho, y, aunque en la boca era soportable, sus ojos lagrimearon.

—Chupa, puta. Te gusta lo picante, ¿eh? —le escuchó mofarse—. ¡Contesta, puta! —la conminó.

—Sí, jefe Pepe —respondió Gema, a pesar de que no le gustaba ni la comida india ni la mexicana, y continuó chupándole el dedo. De todas las maneras, el hombre no se refería solamente al tabasco.

—Bésame —le ordenó Pepe y le sacó el dedo de la boca.

Gema se apoyó sobre sus hombros, se acercó a su cara y lo besó. Daniel la crucificaría, si jamás la veía morreando a Pepe de esa manera lasciva.

El hombre extendió el brazo y metió la mano entre sus piernas. Gema se tensó al sentir que la penetraba con el dedo. Sin embargo, por fortuna, no sintió ninguna quemazón en sus genitales. Aunque, eso no tenía que ver con la suerte sino con su diligencia: en todo lo que hacía, siempre se empleaba a fondo y le había chupado bien el dedo. Aunque le había abrasado la boca, se lo había dejado limpio.

Pepe hurgó en su vagina, mientras que la ordeñaba con la otra mano.

Apartó la boca de la de ella y se relamió.

—¡Qué picante eres! —reconoció. A continuación, dejó su teta y la abofeteó—. ¡Y cómo te gusta lo picante! ¡Tienes el coño otra vez encharcado! —se admiró.

¿O se mofaba de ella?

—¡Fóllame! —la exhortó. La agarró por ambas tetas, tiró de ella hacia él, con la intención de obligarla a sentarse encima de él—. ¡Espera! —le dijo, sin embargo. Acababa de tener una ocurrencia—. Quítate las bragas primero.

Gema se incorporó, se apartó y se las bajó. Demasiado excitada para pensar, porque todavía no se había corrido, se puso de nuevo con las piernas abiertas encima de él, cogió su polla con una mano, la apuntó hacia su sexo y bajó para sentarse a horcajadas sobre él. Su falo la invadió y la llenó deliciosamente.

O eso había sido la idea.

—¡Espera! —le ordenó, cuando solamente tenía su punta dentro de ella y cuando aún no se había sentado por completo sobre él—. Te gusta picante, ¿eh? —Era una pregunta retórica. Le agarró las nalgas y se las separó—. Ahora, baja.

Gema bajó la pelvis y descendió sobre su falo, que comenzó a deslizarse dentro de su vagina, frotando la zona G a su paso. Lo quería dentro de ella. Lo necesitaba dentro, pero… «¡Cabrón!» Intentó incorporarse repentinamente, pero las manos de Pepe se lo impidieron y la empujaron hacia abajo. «¡Hijoputa!» La boca de la botella presionaba contra su ano.

—¿Qué pasa? —se interesó Pepe, con ironía—. Te he dicho que me folles. ¿Acaso no me deseas?

—No, jefe Pepe. Quiero decir, ¡sí! —corrigió, fuera de sí—. Por ahí, no, ¡por favor! —le suplicó—. ¡Eso, no! —No quería ser doblemente penetrada, por su nabo en el coño y la botella de cerveza en el culo.

—¿Por qué no? —inquirió Pepe, poco impresionado con sus protestas—. ¿No acabas de decirme que te gusta lo picante? ¿Debo pensar que me mientes?

—No. Lo siento. No… —intentó explicarme, alarmada, más por la botella que amenazaba con encularla que por lo que pudiera pensar de ella—. Es que… ¡se puede romper!

Si se rompía en el culo, no habría cirujano que arreglase el desastre. Dídac, el cliente de Gerardo, con quién se había prostituido voluntariamente para conseguirle a su jefe un jugoso contrato, había tenido una vez la ocurrencia de penetrarla en el hotel con una botellita de CocaCola del minibar, aunque lo había hecho por la vagina. Después de aquella experiencia y tras leer los comentarios de sus seguidores en su bitácora en la red social Tumblr (antes de que se volviese mojigatamente puritana), advirtiéndola de los riesgos, había pasado a esconder todas las botellas del minibar cada vez que le hacía la obligada visita mensual de seguimiento del negocio al cliente.

—¡Qué se va a romper! —descartó Pepe. La miró dubitativamente, como si le estuviese tomando el pelo—. Levántate —concedió, sin embargo. No tenía ninguna intención de lesionarla, no hasta haberla vilipendiado como se merecía y hasta conseguir ganar suficiente dinero con ella—. Date la vuelta —le indicó, no obstante, a continuación. Tampoco tenía intención alguna de dejar de lado sus fantasías. Ella iba a ser doblemente penetrada, sí o sí—. Te voy a romper el culo con la polla. La botella, no se te va a romper en el coño. —La obligó a descender sobre él.

—¡Ah! —se quejó Gema, cuando sintió que su espada intentaba de perforarle el ano.

—¿Qué te pasa ahora? —preguntó, malhumorado.

—¡No entra! No está lubricada.

—¡Haberlo pensado antes! —le espetó, harto de sus continuas quejas. Sin embargo, permitió que retrocediese unos centímetros hacia él y que se la metiese en el coño, en vez de en el culo. Su húmedo y cálido coño lo abrazó—. ¡Ah, cabrona! —exclamó, excitado—. ¡Tú quieres que me corra antes de que te porculice! —la acusó.

Gema hizo oídos sordos y continuó subiendo y bajando sobre su polla. La boca de la botella frotaba contra su clítoris, que le empezaba a escocer por culpa del tabasco.

—Basta. ¡Basta! —insistió Pepe y remarcó su orden con un sonoro azote en la nalga—. Ya me has lubricado lo suficiente. Ahora, métetela por el culo.

El clítoris le picaba. Gema se levantó un poco y se sacó la verga de la vagina. Luego, obediente, descendió su ano sobre ella. El glande presionó contra su ano. No estaba dilatada, su culo no estaba lubricado y su polla lo estaba de manera deficiente, pero conocía un truco. Hizo fuerza con las tripas como para giñar. No pretendía cagarle encima, aunque eso era lo que se merecía, ni se atrevía a hacerlo. Sin duda, el cerdo de Pepe le haría limpiarle la polla con la boca si le defecaba encima y eso era algo que no le apetecía en absoluto. Lo que había dicho en el restaurante había sido un dislate, un delirio vomitivo fruto de su más absoluta turbación que experimentaba con él. Pepe la chantajeaba de verdad y podía imaginarse todo tipo de cosas que a ese hombre repugnante podrían pasársele por la cabeza. Al presionar, el esfínter se abrió y permitió el paso de su polla hacia sus entrañas.

—¡Ah! —exclamó, más por excitación que por dolor. Su nabo la llenaba. La sensación de ser penetrada por el agujero equivocado siempre le resultaba molesta y especial a la vez. Era quizá la máxima expresión de que lo que hacía estaba mal. Por eso, solamente se lo permitía a sus amantes y nunca a su marido. Ser empalada por el agujero estrecho la hacía sentirse poseída por su amante. Era incómodo y humillante y expresaba su entrega o, en este caso, su indefensión. El aspecto mental superaba al físico, pero también podía llegar a ser extraordinariamente placentero, si se combinaba con la estimulación clitorial.

Ajustó con una mano el botellín, subió y descendió con su falo dentro de ella y frotó su clítoris con el cuello de la botella.

Pepe aumentó la humillación, separándole los cachetes para observar cómo su polla le taladraba el culo.

Gema jadeó, abochornada. La polla, escasamente lubricada, le raspaba el culo y el tabasco le escocía en el culo. Subió y bajó sobre su polla y frotó el botoncito mágico con el botellín. ¿Cómo iba a explicarle jamás eso a Daniel? Si Pepe decidía mostrarle las grabaciones, en particular esta que estaba haciendo… Pero no lo haría, para poder continuar extorsionándola… Pero ¿cómo iba a explicárselo? El momento de resistirse y negarse, aunque tuviera que hacer frente a las consecuencias, ya había pasado. Ahora solo quedaba un camino: hacia abajo, hacia el fondo, hacia la negrura. Descendió sobre su falo y lo engulló en la oscuridad de su recto. Follar de esa manera con Pepe, siendo chantajeada por él, siendo grabada… «¡Qué humillante e indigno es esto!»

—No te vas a escapar —le dijo Pepe. Dejó sus glúteos y le agarró las ubres—. ¡Métete la botella en el coño! —le recordó y recalcó sus intenciones pellizcándole los pezones.

Era demasiado tarde para dar marcha atrás. Reticente, Gema ascendió y apuntó la boca del botellín hacia su entrada húmeda. «Se puede romper…», se advirtió. Descendió y abrazó con su vagina el cuello de la botella. Era poco probable que se rompiese, sobre todo si tenía cuidado… «Si se rompe, se va a preparar un buen desastre en mi coño.» A lo mejor así se le pasaban las ganas de follar y de hacer el imbécil por ahí. Su despertar sexual no le estaba trayendo nada bueno. Necesitaba parar y desintoxicarse de esa droga. Puede que una vagina rajada por dentro fuese la solución.

—¡Qué guarra eres! —se mofó Pepe—. ¡Doblemente empalada!

Había deseado eso. Había ido a Barcelona con la idea de follar con Alan y Biel a la vez, uno en el coño y el otro en el culo, pero nada de eso había ocurrido. Sí, había recibido dos pollas a la vez, pero no de Alan, sino de dos desconocidos, y tampoco en el coño y en el ano a la vez, sino que una en la boca, y eso no era lo mismo. Tampoco era lo mismo tener la polla de Pepe en el culo y su botella en el coño…

—¿Te gusta, zorra? ¡Contesta! ¿Te gusta? —A él le estaba encantando. Le apretó los pezones para animarla a hablar.

—¡Aúúú! —se quejó Gema lastimeramente—. Sí, jefe Pepe. Me gusta. ¡Me gusta! —Su hambrienta cueva húmeda se ensanchó y engulló el cuerpo de la botella. El tabasco que aún quedaba en torno a la boca del botellín le escocía en el coño, pero era soportable. Se mordió el labio inferior y continuó cabalgándolo. Era consciente de que la estaba grabando y que, al decir que le gustaba, restaba credibilidad a una hipotética acusación futura por abuso sexual. Volvía a estar en el punto en el que necesitaba correrse para poder volver a pensar de manera racional—. Me gusta, jefe Pepe. —Pero sólo así, sin tocarse el clítoris, iba a ser difícil alcanzar el clímax. Con una mano sujetando la botella, se lo frotó con la otra.

—¡Aparta tus manos, puta! —le espetó Pepe—. ¡Vuelve a masturbarte sin mi permiso —le advirtió— y te unto las manos con tabasco!

La advertencia y las terribles consecuencias no fueron suficientes para que dejase de frotarse el clítoris, y Pepe tuvo que agarrarle del codo y obligarla a separar la mano de su sexo.

—¡Te avisé! —Sus ojos destellaron con sadismo. Le torció el brazo hacia atrás y se lo sujetó. Con la otra mano alcanzó el frasco de tabasco.

—¡No, por favor! ¡No, jefe Pepe! ¡Por favor, no! ¡No lo volveré a hacer! ¡Lo prometo!

—Te avisé —repitió Pepe. Ignorante de lo que significaba una promesa de una mujer como ella, le quitó el guante y vertió de manera inmisericorde el tabasco sobre las yemas de los dedos de ella—. ¡Tócate ahora! —Le soltó el brazo.

—No. No. ¡Le prometo cualquier cosa, pero no me haga eso!

Pepe volvió a garrarle el codo y le empujó el brazo para adelante.

Gema miró a la cámara, horrorizada. Sus dedos estaban a pocos centímetros de su punto más sensible y el hombre los había untado bien con el líquido picante. No estaba segura de si ella o su clítoris serían capaz de sobrevivir lo que se le venía encima. Pepe le haría masturbarse, apartando primero el prepucio protector…

—¡Ah! —gimió Pepe—. ¡Zorra! ¡Uf! —Le soltó el brazo, la agarró por las caderas y empujó su pelvis hacia arriba para enterrarse por completo dentro de ella—. ¡Puta! ¡Oh! ¡Qué culo más estrecho tienes!

No era verdad. Pero, seguramente, había apretado el esfínter, ante el horror que se le avecinaba.

—¡Apártate, puta! —le ordenó, repentinamente repugnado. Acababa de correrse y la libido se le había desplomado. Habría preferido aguantar más, pero esa zorra sabía cómo hacer que un hombre se corriese cuando a ella se le antojase.

Gema se levantó rápidamente, consciente de que se había librado por los pelos. Tener el semen del hombre nadando en su culo era lo de menos, en esos momentos.

Pepe la miró con los ojos entrecerrado. ¿Había hecho que se corriese a propósito justo en ese momento? En cualquier caso, se le habían pasado las ganas de escucharla gritar al son del escozor del tabasco. Ya no tenía ganas de tanto drama. «Puta. Esta me la pagarás en otra ocasión.»

—¡Bébete la cerveza! —le ordenó, no obstante. A pesar de la fatiga postorgásmica, consiguió sonreír vilmente.

Gema puso cara de asco. No sentía predilección por la cerveza y mucho menos cuando no estaba fría. Y esa estaba caliente. Además…

Se llevó, no obstante, el botellín a la boca. Cualquier cosa era mejor que ser obligada a masturbarse con los dedos pingando tabasco.

Tomó un trago. La cerveza sabía más a vagina que a cebada. Era posible que el botellín contuviese más líquidos vaginales que alcohol.

—Sabe a coño, ¿eh? —adivinó Pepe—. ¿Alguna vez has estado con una mujer? —Tras el orgasmo repentino, su libido había caído bruscamente, pero empezaba a recuperarse.

—Sí, jefe Pepe —reconoció Gema, fehacientemente.

—Claro. ¡Cómo no! —Se sintió decepcionado. No tenía ni idea de dónde sacar una segunda mujer, a no ser que se tratase de una prostituta, pero estaba claro que no iba a conseguir humillarla de esa manera. Pera eso, ella tenía demasiadas tablas. Sin embargo, la idea de verla algún día con una mujer, lo animó.

—Termínatelo y eructa.

Regoldar barriobajeramente le resultaba más indigno que cualquiera de las cosas que acababa de hacer, pero, aun así, se forzó a satisfacer los deseos del hombre.

—¡Qué cerda eres! —la felicitó Pepe—. Ponte de rodillas y límpiame el nabo.

Gema dio un paso decidido hacia adelante.

—¡Y ni se te ocurra tocármelo con la mano! —añadió Pepe rápidamente, adivinando sus intenciones—. Así —la alabó, al sentir su cálida lengua en su falo morcillón—. Eres una auténtica gorrina. Te acabo de llenar el culo con mi lefa y aquí estás, arrodillada entre mis piernas, chupándomela. —Sí, empezaba a sentirse lujurioso de nuevo. No se explicaba cómo la libido le había bajado antes tan bruscamente—. Seguro que mi polla sabe ahora a culo. ¿No es así?

—Sí, jefe Pepe. —Se había hecho un lavado anal con un enema para prepararse, por si acaso, por lo que sabía que lo tenía razonablemente limpio. Aun así, el culo siempre sabía a eso, a culo. Era innegable que el hombre se acababa de correr dentro de su orificio estrecho.

—Eres una cerda. Te gusta limpiármela, después de que te haya taladrado el culo. ¡Límpiamela bien! Creo que tengo mierda en el glande. ¿La ves?

—Sí, jefe Pepe —confirmó y engulló su glande nuevamente y lo repasó con la lengua. Estaba limpio, pero no quería llevarle la contraria. Experimentó el impulso de llevarse la mano entre las piernas, pero se acordó a tiempo y se retuvo.

Pepe recordó la conversación del restaurante y tuvo una feliz ocurrencia:

—¿Alguna vez has degustado tu propia mierda?

Gema enrojeció, abochornada.

—Sí, jefe Pepe —respondió con honestidad innecesaria, que solamente podía llevar a equívocos. ¡Por supuesto, no lo había hecho a propósito! Simplemente, aunque tuviese la precaución de darse una buena ducha anal, a veces sucedía que durante el sexo anal algo marrón se pegase a la polla. Había aprendido a pasarlo por alto porque sabía que, después de que un hombre se corriese dentro de ella, le correspondía limpiarle la herramienta, sin excusas. No era para tanto, si se conseguía olvidar esa pequeñez… y si se enfocaba en el sabor del esperma. En realidad, olía peor de lo que sabía… y una vez dentro de la boca, ya no olía…

Sintió que la cara le ardía. No, no estaba orgullosa de esa hazaña. Simplemente, prefería obviar ese pequeño hecho que a veces ocurría. ¡No siempre pasaba! De hecho, apenas le había ocurrido. Tanto sexo anal no tenía. Es más, ni tan siquiera se podía decir que tuviera tanto sexo. Y desde que le había pasado la primera vez y se había visto obligada a chupársela, no obstante, había tomado especial precaución en lavarse bien por dentro. Aun así, había tenido que obligarse a ignorar el pequeño incidente en más de una ocasión, aunque había ocurrido en menos de un puñado de veces.

¿Por qué le preguntaba Pepe eso?

—¿¿¿Lo has hecho??? —se sorprendió Pepe, malinterpretando sus palabras e imaginándose cosas que no eran—. Sí que eres una cerda.

Esta vez no lo dijo para insultarla y eso le dolió más.

—Voy a hacer que te comas mi mierda —aseveró con tanto convencimiento como del que fue capaz. Lo que le había dicho en el restaurante lo había repugnado y excitado al mismo tiempo—. No vas a poder negarte —le recordó—. Tengo todos los vídeos —dijo e hizo un gesto difuso hacia las cámaras—. Voy a obligarte a hacerlo, primero hasta que vomites —«Y hasta que vomite yo. ¡Joder! No sé si seré capaz»—. Y luego hasta que te deleites con mi caca y me ruegues alimentarte con ella. —«Y hasta que le coja el truco y me deleite yo viendo cómo te arrastras como el animal más indigno que eres. ¡Se te acabó la fiesta!»— ¡¿Me has entendido?!

—Sí, jefe Pepe —aceptó ella su condena, con una mezcla de fatalidad, sentimiento de culpabilidad y perversión. No, no quería eso en absoluto, pero le correspondía darle la razón a su jefe, aunque se tratase de Pepe. De todas las maneras, si la chantajeaba, ¿de qué le servía decirle que no?

Sus palabras lo electrizaron, aunque estaba seguro de si había asentido por resignación o porque lo deseaba. «¡Menuda víbora que está hecha!», coligió finalmente. «¡Me miente a la cara para engatusarme y para robarme el placer de sentir que la obligo a hacer algo tremendamente humillante y asqueroso!»

—¡Ponte la última braga! —le ordenó, malhumorado. Si lo deseaba, no tenía ningún sentido continuar por esa senda—. Quiero ver cómo te queda. ¡Y trae el datáfono!

Reticente, como si le quitasen un juguete o como si la interrumpiesen en medio de un trabajo inacabado, Gema dejó la polla de su jefe, ahora limpia y reluciente con su saliva, y todavía morcillona, se incorporó, cogió la siguiente braguita de la silla y se la puso.

Era su favorita. Era la que más tapaba de su piel y la que, a la vez, más centímetros cuadrados insinuaba, gracias a los intricados motivos de encaje. ¿Se transparentarían lo suficiente las marcas de la vara de Pepe? Quería que Daniel las viese, pero no de una manera que fuese burdamente evidente. Deseaba que fuese no más que una sutil insinuación que estimulase su imaginación, que le provocase dudas y que avivase sus sospechas. Entonces, cuando alarmado le preguntase para asegurarse, le sonreiría con las mejillas sonrojadas, se giraría sin responderle y se acercaría a otra mesa con la excusa de tomarles nota del resto de la comanda. Se agacharía y dejaría que su marido contemplase de nuevo el atisbo de las marcas a través de la fina tela de la braga. «Me folla mucho mejor que tú», le susurraría a su esposo, cada vez más incómodo y consternado, al oído «y me da lo que necesito.» Lo que necesitaba era que la metiese en vereda, con la mano o con la vara, a la fuerza, sin miramientos, para quitarle esas tonterías de la cabeza. ¿Por qué Daniel no podía hacer eso por ella? ¿Por qué prefería escudarse en que ella no se lo permitía?

Con el botellín ahora vacío de cerveza en la mano (no se había olvidado de alejarlo de Pepe), caminó hacia el mostrador, moviendo las caderas, porque cuando se camina con tacones es imposible no hacerlo, y se metió detrás de la barra. Dejó la botella, encontró el datáfono y lo cogió. Sus pechos se bambolearon de manera sugerente al acercarse a él. No lo hacía a propósito, sino que simplemente era inevitable, salvo que se obligase a caminar de una manera rara. Parecía que el cirujano que había elegido Gerardo le hubiese instalado muelles para que sus tetas se meneasen de esa manera a cada paso. El cirujano había hecho muchas cosas sin su autorización: había tocado sus terminaciones nerviosas de manera que, desde entonces, los pellizcos en los pezones le producían, además de dolor, placer. Y también había hecho algo en su cabeza, aprovechando la anestesia total: algo fundamental había cambiado en ella después de la operación de aumento de pechos y no había vuelto a ser la misma que antes. Gerardo había elegido para ella las prótesis mamarias, pero, permitirle modificar su cuerpo a su antojo, ¿había sido eso lo que la había cambiado o había hecho el cirujano algo más que ponerle los implantes?

Le tendió el datáfono a Pepe, pero este no lo cogió.

—Teclea diez euros —le dijo a cambio y sacó del bolsillo la tarjeta de crédito que le había robado.

Gema lo miró confusa. Finalmente, comprendió. Sus ojos centellaron con ira por unos instantes. Luego, se resignó. ¡Le iba a cobrar la cerveza, como si ella lo hubiese invitado a él! Ya había hecho algo similar la noche anterior. Era inútil discutir eso con él y se limitó a poner en duda el importe.

—¿No es un poco caro diez euros por una cerveza, jefe Pepe? —dijo, como si le preocupase su negocio. Con esos precios únicamente espantaría a la clientela.

—Depende dónde —explicó el hombre—. No en un establecimiento en el que te hacen estriptís y mamadas —sentenció—. Además, no te has tomado una cerveza cualquiera, sino una muy especial, con aderezo exclusivo —esbozó una sonrisa maliciosa— y eso se paga.

Gema lo miró incrédula. ¡¿Le estaba haciendo pagar a ella la cerveza que se había pedido para él y, además, se la estaba cobrando a precio de usura por obligarla a beber un trago de la revulsiva mixtura de fermento de cebada y fluidos vaginales?! ¡Lo estaba haciendo!

—De acuerdo, jefe Pepe —se resignó y consintió el vil atraco. Tecleó el importe y, cabizbaja y con las mejillas coloradas, le tendió el datáfono para que pasase la tarjeta de crédito. ¡Su tarjeta! No contento con vilipendiarla, la atracaba—. ¿Desea usted copia?

—¿Copia? —repitió el hombre—. Ahora que lo dices… Sí que sería interesante reproducir la receta. ‘Cerveza especial Salama’, la llamaría —comentó de manera poco imaginativa—. Con el ingrediente G secreto. Debería reetiquetar los botellines. Creo que podría haber más de un cliente interesado. Se podría vender bien, sobre todo si incluye una vista del proceso de elaboración. —Se rio—. Aunque, creo que la mayoría preferiría que te la bebieses tú, a continuación. Afortunadamente, te encanta, ¿eh?

Gema sacudió la cabeza. El zumo de cebada no le gustaba y menos aún caliente. Peor todavía era meterse la frágil botella de cristal en el coño.

Pepe se rio, satisfecho, y se golpeó entusiasmado los muslos con las palmas de las manos. Le encantaba conseguir que hiciese cosas que no le gustaban. Sí, eso iba a hacer. Solamente tenía que buscar la clientela adecuada para que, además de conseguir humillarla, el negocio fuese rentable.

—Date la vuelta que te vea bien.

Gema obedeció y realizó un lento giro de ciento ochenta grados. En cada ángulo, sintió la mirada lasciva del hombre en su piel.

Pepe le palpó el culo, ahí donde su vara había dejado las marcas. Le dolía, a pesar de que sus dedos las acariciaban con suavidad a través de la delicada tela. Psicológico a físico, le dolía. Recordaba bien lo que había experimentado con sus varazos despiadados.

Embelesado, Pepe mimó las huellas de su poder con las yemas de los dedos.

—Date la vuelta —le dijo, por fin. Cuando ella se giró de nuevo hacia él, le metió la mano en la entrepierna y le frotó el clítoris.

Gema gimió con el contacto. Estaba muy cachonda, había dicho y hecho muchas estupideces y todavía no se había corrido.

—¿Quién es el jefe? —inquirió el hombre, como si necesitase escucharlo para creérselo.

—Usted, jefe Pepe. Usted.

—Entonces vas a hacer todo lo que yo te diga y lo vas a hacer con la mejor de tus sonrisas. Sobre todo, cuando venga el idiota de tu marido.

Gema sacudió mentalmente la cabeza. Daniel era todo menos idiota. El simplón de Pepe no lo entendía. Físicamente, sin embargo, asintió.

—Si, jefe Pepe —confirmó. Aunque el hombre no comprendiese la relación con su marido y cómo funcionaba él, se sintió afortunada de que quisiera hacer algo con ella delante de sus narices. Haría lo que le pidiese, fuese lo que fuese.

—He decidido que vas a llevar esta braga.

El corazón de Gema dio un brinco al escuchar sus palabras. ¡Otro golpe de suerte! Difícilmente Pepe podía entender por qué esa braguita le gustaba particularmente, pero se había decantado por ella, que era lo que contaba.  Asintió.

—Pero te falta algo —le indicó y sus ojos relucieron maliciosamente. Se agachó, recogió el cuante del suelo y se lo tendió.

Ella se lo puso rápidamente. Le faltaba también el vestido. ¿O pensaba hacerla servir las mesas con esa guisa? «¡Eso sí que conmocionaría a Daniel!» En el fondo, le encantaría, pero ¿a qué precio, con toda esa gente del barrio? Podía imaginarse tomar nota de los pedidos y servir las bebidas así, en tacones, con esa braguita, con sus guantes blancos, el collar y el gorrito. Lo haría con el corazón acelerado y la cara roja como un tomate, pero trataría de esbozar su mejor sonrisa. Lo haría a la vista de Daniel. «Mira lo bien que me folla», le diría, «que hago esto por él. Ahora todos nuestros vecinos saben que eres un cornudo impotente. ¡Qué malo debes de ser en la cama, para que prefiera a alguien como Pepe!» Sí, eso era el tipo de cosas que ponían cachondo a su esposo… excepto que era demasiado extremo. ¡Todo el barrio lo sabría y pronto sus amigos y familias también! No, Daniel, aunque se excitase, no iba a estar nada contento.

Pepe seguía tocándole la entrepierna, metiéndole ideas locas en la cabeza, incluso sin decir nada. Tenía los pezones duros y el clítoris inflamado y eso no era para nada bueno.

Salió de su ensoñación cuando Pepe movió la mano de un lado para otro para llamar su atención. ¿Qué tenía entre los dedos? «¿La chapa del botellín de cerveza?» La había debido de recoger del suelo. «Pero ¿qué…?» Puso los ojos como platos al ver que el hombre había aprovechado su ausencia mental para untar el tapón con lo que parecía una salsa roja y seguramente que picante, que ella ya conocía… Pero ¿qué pretendía?

—Te falta esto. —Sin darle tiempo a reaccionar, deslizó un dedo por debajo de la braguita y tiró de la tela hacía sí. A continuación, metió el tapón por el hueco.

Después, la apretó con la palma de la mano y a través de la braguita contra su monte pubis. Los ángulos afilados de la chapita mordieron su hinchado clítoris. El tabasco se encargó de enardecerlo todavía más. Por fortuna, el prepucio la protegía, aunque solamente en parte.

—¡Au! —protestó Gema y dio brincos de dolor, pero el hombre consiguió seguir manteniendo la presión de su mano contra su pubis.

—No me gusta la suciedad en mi local —aseveró, a pesar de que cada vez lo tenía más mugriento—. No me gusta que mis empleados tiren la basura al suelo.

—¡Au! ¡Por favor, Pepe! ¡Jefe Pepe! —corrigió rápidamente—. ¡Escuece! ¡Quíteme esto, por favor!

—¡Cállate o hago que te folles contra mi pierna, tal como estás! ¡Inclínate hacia mí!

¡Plaf! Le soltó una bofetada.

—¿Sabes por qué te la has ganado?

El guantazo, como los demás que le había dado, la pilló desprevenida y, anímicamente afectada, se sujetó la mejilla con una mano.

—Por quejarme. Jefe Pepe.

—¡Vaya! Eres más lista de lo que pareces —se burló de ella. Luego, en tono conciliador, prácticamente cariñoso, le preguntó si le dolía mucho. Acarició sus labios vaginales a través de la braguita y se aseguró de apretar la chapa con la palma de la mano contra su clítoris.

Gema movió la cabeza, indecisa acerca de cómo contestarle.

—No, jefe Pepe —dijo por fin—. Soy una quejica —reconoció—. Lo siento.

—Te quiero ardiente para mis clientes —ironizó el hombre—. Y para tu marido. Se le van a quitar las ganas de volver a mirarme por encima del hombro. Ahora, vete y ponte el vestido, que estamos a punto de abrir. ¡Y ni se te ocurra quitarte eso! —le advirtió.

—Sí, jefe Pepe. Digo… no, jefe Pepe.


Capítulo LXXIV – ¿Quieres follarte a tu madre?

“Follar la mente, la mente de una mujer es un vicio refinado para los entendidos; todos los demás se conforman con el cuerpo.” – Charles Bukowski

—¡Hábleme de mi madre!

—¡Shhh! —trató de silenciarla Lidia—. Ahora no. —Acercó su boca a la de Vicky y la besó para acallarla. No era el momento de hacerlo.

—¿Por qué no, Laila? —medió Alan. Utilizó el nombre falso con el que Vicky se refería a ella ante sus padres—. ¿Por qué no?

Lidia abrió los ojos con la intención de fulminarlo con la mirada. No era el momento y punto. Estaban haciendo el amor y no quería hablar de Gema. Era obvio que no era la hora ni la situación. ¿Por qué había sacado Vicky el tema justo en ese instante?

Su mirada se cruzó con la de Vicky, que no había cerrado los ojos, contrario a lo que acostumbraba a hacer cuando besaba.

—¡Cabrones! —exclamó Vicky, desprendiéndose de la boca de su amada. Jadeó. Lidia bombeaba tan fuerte como podía desde abajo, moviéndose dentro de ella con el consolador que llevaba sujeto a su arnés—. ¡Me tratáis como a una niña! —protestó—. ¡Exijo que me digáis toda la verdad! —Gimió. Su novio, Alan Manuel, estaba encima de ella y le penetraba el culo de manera deliciosa. Era la primera vez que lo hacían de esa manera entre los tres. No iba a tardar en correrse—. ¡Me ninguneáis! —insistió con sus protestas.

—Háblale de Gema, Laila. Dile la verdad —la conminó Alan, excitado. Hablar de su suegra mientras sodomizaba a la hija lo ponía muy cachondo—. Dile que tuvisteis una relación amorosa. ¿La follaste también, con un arnés?

—¡No! —negó Lidia. Le había hecho el amor a Gema en múltiples ocasiones, pero nunca habían usado ningún juguete de ese tipo. El viejo Gerardo siempre había preferido ver cómo se las apañaban con las manos y las bocas y tampoco en privado habían utilizado ese tipo de implementos. Sus lenguas, sus dedos y sus almas habían bastado para hacerse gozar mutuamente.

—Dile que su madre fue una puta.

Vicky aguzó el oído, expectante. Un escalofrío de desprecio y una punzada de morbosa curiosidad la recorrieron. Su madre, ¿una mujer de la vida? Después de la orgía de desenfreno a la que Manuel la había arrastrado en Barcelona, nada le resultaba ya imposible. Tenía tantas preguntas sin respuesta, tantas dudas que la atormentaban desde entonces. Había cuestionado a Lidia y Manuel acerca de su madre, pero lo había hecho con voz temblorosa, ahogando sus verdaderas inquietudes por miedo a las respuestas. Y ellos, complacientes, habían acallado sus dudas con evasivas y medias verdades. Pero, en esos instantes, el morbo superaba a sus temores y sentía que necesitaba conocer la verdad de una vez por todas. Su madre, ¿una fulana? ¿Una meretriz, igual que Lidia? ¿Una pelandusca, como ella? También ella se había prostituido, aunque lo había hecho por morbo más que por dinero. ¿De tal palo, tal astilla? ¿Qué era lo que motivaba a su madre? ¿Era cierto que se había involucrado con Lidia? ¿Habían sido amantes o solamente compañeras de profesión? ¿Era verdad que se había acostado con ella, tal como acababa de afirmar su novio? Pero ¿por qué lo había hecho? ¿Para excitar a un cliente, tal vez? También ella había realizado ese tipo de espectáculo Lidia, pero entre su amiga y ella había más que eso. Sintió una punzada en el corazón. ¿Habían sido Lidia y su madre amantes?

—No lo fue —negó Lidia. Sus ojos se volvieron vidriosos y sacudió la cabeza—. No lo fue, mi amor —insistió, a pesar de que a menudo aseveraba la contrario ante sí misma, sobre todo cuando el dolor y la rabia se apoderaban de ella al recordar cómo, tras la muerte de Gerardo, la madre de Vicky se había desentendido de ella, como si jamás hubiese sentido nada por ella cuando hacían el amor—. Tu madre es muy puta, pero nunca ha sido prostituta. No como yo —añadió. No se había acostado con el viejo Gerardo por dinero. ¿O sí? De no haber sido rico, ¿le habría puesto los cuernos a Daniel con él? ¿Habría llegado a sentir amor por él, como había hecho? No dudaba de que, con o sin dinero, Gerardo había sido un hombre extraordinario, pero ¿podía negarse que su estatus social hubiese influido en Gema?

—Dile toda la verdad, Lidia —la exhortó Alan. Salió y se deslizó lentamente dentro del culo de su novia. Presentía que, con la mente nublada por el placer, Vicky era más receptiva a la verdad. Era el momento de confesárselo todo—. Quieres saberlo, ¿verdad, amor? Quieres saberlo todo. ¿No es así?

Vicky gimió, un sonido gutural que resonó en la habitación. Era una mezcla de placer intenso y creciente inquietud, gozo y aflicción a la vez. Giró la cabeza y miró a su novio a los ojos. ¿Qué secretos oscuros se escondían detrás de su intensa mirada? ¡Por fin lo sabría! Finalmente, se sentía preparada para conocerlos.

—Tu madre tuvo un amorío con su jefe, amor mío —reveló Lidia, intentando atraer de nuevo la atención de Vicky hacia ella. A pesar de que era de mente abierta (quizás demasiado) y aunque la tríada poliamorosa le era natural, no podía menos que sentir que seguía compitiendo con Alan por el amor de Vicky. La relación a tres bandas entre ellos estaba funcionando sorprendentemente bien. Ella había dejado de odiarlo y él la trataba con respeto, en vez de como a una vulgar ramera, como había hecho anteriormente. A cambio, había dejado de pagarla por vigilar a Vicky (de todas las maneras, más que hacer eso, lo había traicionado) y acostarse con él. En consecuencia, estaba pasando apuros financieros, más que de costumbre, y se estaba viendo obligada a buscar nuevos clientes—. Fue más que una aventura —le advirtió—. Se enamoró de él.

—Entonces, ¿trabajó de verdad en una empresa? —inquirió Vicky. Excitada, bombeó con su pelvis, con el consolador de Lidia en el coño y la polla de Manuel en su otro agujero. Jadeó—. En una normal, me refiero. —Había conocido a Lidia en una de las visitas que ella había hecho a su casa y su madre se la había presentado escuetamente como una compañera de trabajo. Después de saber cómo se ganaba Lidia la vida, había dudado acerca del tipo de profesión, pero había suprimido tales pensamientos y había evitado indagar.

—Sí, una normal, Vicky. —«Normal». Detestaba esa palabra. La besó, no obstante. ¿Qué era normal y qué no lo era? La relación de Gema con el viejo, para ella, era perfectamente normal. ¿Por qué no iba a serlo?— Se llamaba Gerardo y era uno de los socios fundadores de la empresa. Tu madre fue su secretaria.

—Su puta —intervino Alan—. Cuéntaselo, Lidia.

—Fue su asistenta personal —lo corrigió Lidia. ¿Por qué lo hacía? ¿Por qué la defendía ahora, cuando hasta hacía poco lo que deseaba era vengarse?

—Su puta —insistió Alan—. Lo tenía firmado en el contrato, amor. En uno privado, claro, pero ante notario. A cambio de un buen puesto y un excelente sueldo, sería su puta personal. Tu madre hacía horas extras y satisfacía todos sus extravagantes gustos. El viejo, porque eso es lo que era, tenía unos gustos… muy peculiares. —Tenía que controlar su ímpetu si quería evitar correrse antes de tiempo—. Y tu madre hasta se prostituyó con un cliente para conseguirle un jugoso contrato. ¿Ves cómo aparte de puta fue prostituta?

—No es así. Lo hizo por amor —defendió Lidia—. Yo lo hago por dinero y placer. Tu madre lo hacía por morbo y amor.

—Y por el Mercedes rojo que recibió, a cambio.

Un estremecimiento recorrió su cuerpo, pero no dejó de frotarse contra Lidia ni de recibir las estocadas de Manuel. ¿O debía llamarlo Alan? Alan Manuel sonaba raro y Alan a secas seguía haciéndosele extraño. Gimió

—¿Cómo sabes tú qué coche conducía mi madre? —consiguió preguntar con voz temblorosa. Intuía que había algo más y que no podía ser mera casualidad que Manuel la hubiese llevado a esa misma fiesta en la que también había aparecido su madre para dejarse degradar de manera tan degenerada. Había algo que los conectaba a los cuatro, un secreto oscuro oculto en el pasado. La idea la aterraba, pero no podía seguir esquivando la necesidad de saber la verdad.

—Lidia tiene razón —concedió Alan, evitando así responder a la pregunta. Vicky estaba excitada, pero ¿lo estaba lo suficiente para digerir la verdad? Decidió prolongar el misterio y mantener la tensión. El cuerpo de su novia no mentía: eso la excitaba—. Tu madre no se prostituyó con Gerardo, aunque sí que lo hizo para él. Vendió su cuerpo a ese cliente por amor, para salvar la mala racha financiera que estaba sufriendo la sección que él comandaba en la empresa. No le gustaba nada ese cliente, pero aun así se comprometió a hacerle todos los meses una visita, a cambio de que firmase el contrato que le permitía a Gerardo pasar de villano a héroe de cara a su socio. ¿A qué crees que iba a Barcelona con tanta frecuencia? —Hizo una pausa en sus palabras, aunque no dejó de sodomizarla—. Lo del flamante Mercedes rojo no fue un pago, sino una muestra de gratitud, aunque yo diría que era un cebo. Así funcionaba el viejo. El pago fue que él se sintiera orgulloso de ella. Que la ascendiese a continuación, no fue más que otra manera de engatusarla.

—Pero ¿cómo sabes tú todo eso? —exclamó Vicky. Fue un gemido, mitad angustia, mitad lujuria. ¡Su madre, enamorada de su jefe, mayor que ella, y prostituyéndose por él! ¡Y su novio, que por algún motivo conocía todos los detalles, cuando ella, su hija, había permanecido en la ignorancia! ¿Qué relación los unía para que supiese todo eso?— ¡Se lo has contado tú!, ¿verdad? —acusó a Lidia, esperanzada. Esa era la explicación menos grave de todas las posibles.

—Yo… no… sí —balbució Lidia. Había traicionado a Vicky y lo había hecho de múltiples maneras. ¿Podría perdonarla? ¡Pronto lo sabría! Temía ese momento. Claro que también Alan la había traicionado—. Te amo, Vicky. Te amo. ¡Recuérdalo! —le suplicó—. Yo…

—No necesitaba que me lo contase —la interrumpió Alan—. Eres afortunada, Vicky. Los dos te amamos y te deseamos. Nos sientes dentro de ti, ¿verdad?

—Sí, ¡sí! —gimió, excitada. Los sentía, física y emocionalmente—. Pero ¿cómo? ¡Decídmelo de una vez, cabrones! ¡Decídmelo!

—Gerardo contrató a Lidia, para ahondar en la perversión de tu madre. Quería trastornarla para ablandar sus defensas y así amoldarla más fácilmente a su ideal de mujer. Se puede decir que lo consiguió, ¿no crees? —Continuaba alargando deliberadamente la revelación del verdadero misterio—. La misión de Lidia no era solamente pervertirla. —Le dijo cálidamente al oído a su novia y miró con intensidad a Lidia—. Desde luego, tuvieron sexo, delante del viejo, con el viejo, y también a solas. Lidia se enamoró de tu madre, Vicky —desveló y, a continuación, le aseguró—: Y ahora está enamorada de ti. ¿No es así, Lidia?

—No, yo… —negó Lidia, balbuciendo. Habían hablado de la necesidad de sincerarse con Vicky, pero la manera en la que lo estaba haciendo Alan era brutal. Además, la estaba dejando en mal lugar a ella.

—¿No quieres a mi novia?

—¡Sí! —exclamó Lidia rápidamente, horrorizada con la idea que de Vicky hubiera entendido lo contrario—. ¡Claro que te amo, Vicky! Lo sabes. Eres mi…

—¿Y no sigues enamorada también de su madre? —insistió Alan, interrumpiéndola. «¿Qué ibas a decir?», adivinó. «¿Qué es tu novia? ¡Ja! Es mi novia. Mía. Tú no eres más que un mal necesario. Una herramienta útil. Un divertimento, a lo sumo. ¡No te compares!» Había hecho las paces con ella, pero eso no significaba que fueran iguales. Toleraba su relación lésbica con Vicky porque eso facilitaba las cosas. En cuanto pudiera, sustituiría una pieza por la otra: Gema por Lidia; la madre por la amiga. Esa era la familia que quería: Vicky, Gema y Daniela. Realmente, no había espacio para Lidia. «Si fuese sumisa, como Gema, se la daría a Biel, a cambio de Gema.» No necesitaba el permiso de su amigo para recuperar a la madre de su novia. Lo que necesitaba era tiempo para poder manejar todos los frentes que tenía abiertos. Lidia no era un nuevo frente, pero reclamaba ahora más atención que antes—. ¡Dile que ya no sientes nada por su madre!

—No, yo… —volvió a balbucir. Vicky la miró de una manera que no sabía descifrar, a pesar de su carrera universitaria casi acabada en psicología, y el corazón se le encogió. Estaba dentro de ella, igual que Alan, pero estaba en desventaja porque el consolador de silicona, a diferencia de la polla de él, no tenía vida, por mucho que la penetrase con el mismo amor y pasión.

—¡La odias! —reconoció Vicky—. ¡La odias! ¡Odias a mi madre!

—No, yo… —titubeó, por tercera vez.

Vicky vio la aflicción dibujada en la cara de su amiga, bajó la cabeza y la besó. Buscó con su lengua la de ella y trató de animarla a bailar dentro de sus bocas.

Alan observó atónito. No había esperado esa reacción. El beso lésbico, húmedo y pasional, lleno de sentimientos, lo estremeció. «¡Cómo me gustaría verla así con su propia madre!», se entusiasmó. «Y, ¿por qué no?, también algún día ¡con su padre! Aunque solamente sea para trastornarlo un poco más. Que sepa quién lleva las riendas en su familia y que tenga presente que sus dos tesoros me obedecen en todo.»

Lidia se sintió dichosa y desdichada a la vez y lágrimas de felicidad y amargura brotaron de sus ojos.

—¡La amas! —observó Vicky, cuando dejó de besarla.

Ahí estaba, el reproche que había esperado. ¿O lo había sido su exclamación anterior?

Vicky extendió la lengua y cató una de las lágrimas con la punta. Luego, acercó los labios hacia el otro lagrimal y sorbió la tota salada de su cara.

—Yo también la odio —le aseguró—. Y creo que también la amo —indicó, con voz un poco más baja—. Te hizo daño, ¿verdad?

Alan frunció el ceño. No había esperado eso, y tampoco sabía si admirarse con su novia o si sentir celos porque su reacción evidenciaba que la unión con Lidia era más profunda de lo que pensaba.

—Vicky —le advirtió a su novia—. Lidia te contactó porque quería vengarse de tu madre a través de ti. Su intención era…

—¡Y porque tú me pagaste para que lo hiciese! —explotó Lidia—. No fue un encuentro cas…

—¡Dejad de pelearos! ¡Os amo a los dos! ¿No lo veis? —Movió su pelvis para recordarles seguía penetrada por ambos y porque necesitaba continuar excitada para afrontar las singulares revelaciones que estaba escuchando—. Creéis que soy tonta, ¿verdad? —Siguió moviéndose para aumentar su excitación. Su clítoris se frotaba con el pubis de Lidia, mientras que la polla de su amiga hacía lo propio con su punto G, y la verga de Manuel le perforaba el culo y estimulaba las terminaciones nerviosas de su ano. Siguió moviéndose hasta que empezó a jadear—. Me tomáis por idiota. ¡Joder! —exclamó, entre cachonda y furiosa—. ¡Igual que mis padres! ¡Joder! —profirió, repitiendo la expresión y moviéndose cada vez más frenéticamente—. ¡¿Queréis follarme, joder?! ¡No soy una niña!

Lidia y Alan observaron atónitos y paralizados por su asombro.

—¡Ahhh! —gimió, mitad rabia mitad gozo—. ¿Creéis que no me he dado cuenta desde hace tiempo? ¡Que no hay querido saber, no significa que no me haya percatado! ¡Grrr! Pero ¡¡¿queréis joderme y contarme todos los detalles de una vez por todas?!! —los conminó con vehemencia—. Sabía que había demasiadas casualidades. —Era cierto que se había percatado desde hacía tiempo de las señales, tanto del lado de sus padres, como de Manuel y Lidia. Aunque, a decir verdad, se había comportado como una ignorante y no lo había hecho únicamente de forma deliberada, como acababa de aseverar. Para su vergüenza, algo necia sí que había sido, hasta que los hechos acontecidos en la fiesta la habían obligado a abrir los ojos y a plantearse cuestiones incómodas—. ¡Quiero los detalles!

¿Los necesitaba saber porque la ignorancia la corroía y ya no podía continuar de esa manera? ¿O era porque los pormenores la excitaban morbosamente?

—Me contactaste para vengarte de mi madre —le dijo a Lidia—. ¿Se la presentaste a Manuel también por eso? ¡Porque no me creo por un momento que sea casualidad que ella esté teniendo una aventura con su amigo! —les advirtió. Entrecerró los ojos—. ¿Y de qué conocías tú a Manuel? ¡Aquel encuentro en el templo de Debod no fue casualidad!

—¡Oh, Vicky! Lo siento mucho. Manuel… Alan… Fue él quien me contactó a mí. Él es…

—Gerardo es mi tío —se adelantó Alan en desvelar.

—Entonces… —Jadeó—. Entonces… ¡tú también querías únicamente vengarte de mi madre! —Era la conclusión más plausible. Su madre tenía ese poder de hacer tanto daño a la gente. No quería ni imaginarse lo que estaba sufriendo su padre… o cuánto sufriría cuando se enterase de todo. ¿También él era tan ignorante como ella?— La odiáis. ¡Me habéis utilizado! —los acusó, pero continuó excitada—. Me utilizáis. —Lo había intuido, pero ahora lo estaba experimentando: lejos de indignarse, como debería, la idea la excitaba—. Me utilizáis —repitió—. Yo también la odio. ¿Cómo podemos castigarla? —ofreció. Había empatizado con ella y se había dolido con ella con lo que le habían hecho en la fiesta. Ella también había tomado parte en su castigo y, aunque se había llegado a repentir, con el paso de las semanas anhelaba aquella experiencia delirante. ¿Cuántas pajas inmorales se había hecho con aquellas escenas y cuántas veces se había arrepentido después de correrse?— ¿Qué le hizo a tu tío, amor? ¿También le rompió el corazón, como a Lidia?

—Vicky. Fui yo quien se lo rompí a ella. La traicioné —reconoció y se envalentonó a confesarle la parte más vergonzosa para ella. Era mejor que se sincerase ella antes de que lo escuchase de la boca de Alan—. El viejo me contrató no solamente para pervertir a tu madre, sino también para, a la vez, seducir a tu padre para separarlos. Quería romper el matrimonio de tus padres. La quería solamente para él.

—¿¿¿Te acostaste con mi padre??? —inquirió conmocionada. Eso sí que no lo había esperado. Entonces, su padre no era tan inocente como parecía. Ni su madre era el verdugo cruel que había llegado a imaginarse.

—No te puedo responder a eso, Vicky. Ese secreto no me corresponde a mí desvelarlo. Lo que puedo decir es que conozco a tu padre. Daniel estaba al tanto de todo. Sabía de la relación de tu madre con su jefe. A veces la acompañaba…

—¿¿¿¿La acompañaba???? —Vicky paró de moverse para digerir la revelación. Pero su cuerpo pedía gozo y su mente necesitaba continuar en ese estado alterado para no sucumbir ante la surrealista verdad.

—También sabe que…

—Me he tirado —la interrumpió nuevamente Alan— a tu madre, Vicky. — No iba a permitir que fuese ella quien se lo dijese—. Tu madre es mi esclava, Vicky —confesó, advirtiendo el estado de excitación sexual de su novia—, igual que lo fue antes de mi tío. Incluso hay un contrato. Te lo puedo enseñar. En la fiesta, no fue la primera vez que me la tiré. La he heredado de mi tío y me pertenece. Tu madre es propiedad de mi familia, Vicky —le aseguró—, desde tres generaciones. Mi abuelo se la tiró, mi tío se la tiraba, y yo también me la tiro —reveló, viendo que ella estaba a punto de correrse. Gemía sin parar, atormentada e hiperexcitada—. Mi tío te tenía un ojo echado, amorcito. Tu madre le hablaba de ti. ¡Oh, sí, es una inmoral! ¡Y por eso la castigaremos juntos! Todo eso lo leí en su testamento. Yo tenía curiosidad de conocerte… y me he enamorado de ti.

—¡Yo no soy tu esclava, maldito! —protestó Vicky, aunque lo hizo débilmente—. ¡Me habéis utilizado, cabrones!

—¡Claro que no eres mi esclava! Esa es tu madre. Tú eres mi novia y te amo. Tu madre es nuestra esclava y mi amigo, Biel, únicamente la está poniendo a punto para nosotros. La vamos a castigar juntos, mi amor —le prometió. Sabía de la mala relación que tenía con ella y había tomado nota en la fiesta de cómo se había excitado presenciando, primero, su castigo y, luego, participando en él. Vicky jadeo. Eso era buena señal—. También Lidia podrá resarcirse —concedió—. Vamos a follárnosla juntos, física y mentalmente. ¿Quieres follarte a tu madre, Vicky? ¿O deseas ver cómo me la tiro? —Su novia había heredado de su padre los deseos cornudos y se excitaba viéndolo a él con otra—. ¿Prefieres observar cómo Lidia y yo nos la tiramos? Sé que te gustaría eso, pero ¿sabes qué la haría rabiar como ninguna otra cosa? ¿Lo sabes? Que nos vea juntos —respondió a su propia pregunta, sin darle la oportunidad a adivinarlo. De todas las maneras, estaba demasiado extasiada como para contestar—. Que sepa que eres mi novia, que te prefiero a ti, mientras que ella no es más que una esclava. Nuestra esclava. Es muy celosa, Vicky. Se morirá de celos cuando nos vea besándonos, enamorados. También le dolerá ver cómo me lo monto con Lidia. Está acostumbrada a ser el centro del universo —comentó porque sabía que Vicky veía de esa manera a su madre—. Eso va a cambiar. Tú y Lidia lo seréis para mí y ella será relegada a un rol secundario. Eso le dolerá —le aseguró—. ¿Quieres follarte a tu madre, amor?


Capítulo LXXV – Cock-telera

“Algunas conocían a mi sumisa anterior, por lo que sabían lo que les esperaba. Otras, no, y, en nuestros primeros contactos, yo les dejaba las cosas claras:

¿Había conocido a pocos hombres?

Sería prestada a quien me pareciera.

¿No le gustaba el esperma?

Tendría que tragar cantidades ingentes hasta volverse adicta.

¿Nunca había practicado la sodomía?

Sería tomada casi siempre así; en todo caso, siempre así por los demás hombres, hasta volverse 100% anal y, para mayor seguridad, su vagina estaría cerrada permanentemente con anillas.

También llevaría pesados anillos en sus pechos, visibles a través de sus blusas; le recordarían su condición de esclava y su pertenencia, al igual que el uso permanente de un collar metálico con cerradura.

¿Era sensible al dolor?

Sería adiestrada con el látigo.

Mi objetivo será tomarla en mano para adiestrarla y convertirla en una esclava sexual totalmente dócil. Pero sería respetada y elevada en su dignidad de mujer y también le brindaría seguridad y benevolencia, sin olvidar la cultura, para que, al final, se sintiera más segura de sí misma.

Tendría que firmar un contrato, cuyos términos se discutirían juntos, pero que me daría todos los derechos sobre el uso de su cuerpo.

Este punto no es negociable, dándome así todos los derechos para marcarla, de forma definitiva o no, perforarla, azotarla, prestarla...

¿Creen que se horrorizaban al oír esto?

¡Para nada!

La constatación es que una mujer deja a su marido más a menudo porque es demasiado bueno que porque es demasiado malo, si podemos resumirlo así, caricaturizando, aunque no es tan simple: no es el látigo lo que la hace quedarse, sino el hecho de que se ocupen de ella. Y el problema de muchos hombres es que no se ocupan de su mujer, no las escuchan, y ni siquiera tienen el deseo de intentar comprender lo que no se atreven a expresar.” – Ringmaster69 (en su preámbulo de su historia con Chloé)

Los clientes habían ido llegando poco a poco y ella los había recibido cortésmente en la puerta, mientras que Pepe vigilaba desde la barra. Se habían extrañado al verla con esa guisa que llevaba, pero, al menos, no se habían espantado.

Ahora, una pareja de mediana edad a la que acababa de acompañar a su mesa cuchicheaba y no dejaban de mirarla con disimulo, que a ella le resultaba tan discreto como un golpe de gong. Sus miradas, cargadas de incredulidad y desdén, la buscaban insistentemente, como si esperaran que se desvaneciera en cualquier momento. ¿Conocía a esa pareja? Sus caras le sonaban, pero no conseguía ubicarlos. «Son del barrio. Saben dónde vivo», concluyó, avergonzada.

Cada vez que se agachaba o se inclinaba, se le veía el culo o, mejor dicho, las bragas, pues, por fortuna, las que llevaba le cubrían bastante bien los glúteos. ¡Y Pepe esperaba de ella que hiciera precisamente eso! Le había puesto un abridor en torno al cuello, y, cuando servía refrescos o cerveza de botellín (¡¿por qué no podían limitarse a pedir cañas?!), debía inclinarse sobre la mesa para alcanzarlos, dado que el colgante era corto. Los clientes masculinos de la mesa se mostraban encantados con poder echar una mirada profunda a su escote. Al parecer, eso les provocaba sed, porque no tardaban en pedir otra ronda, para deleite de Pepe. Al inclinarse, irremediablemente les mostraba a los clientes de las mesas de atrás su trasero. También eso parecía aumentar la sed de la clientela. De haber tenido una caja registradora de las antiguas, no habría parado de sonar.

«¡Cuán bajo he caído!» El desdén con el que la miraban sus vecinos estaba justificado. Disgustada, palpó el abrebotellas. No había glamur. Pepe no era Gerardo, que la había llevado siempre a hoteles de cinco estrellas. Ni tampoco era Alan, que era joven, guapo e inteligente y que follaba como un ángel o, mejor dicho, como un demonio. Lo echaba de menos.

A todo eso, el clítoris le seguía recordando por qué lo hacía. La chapita se clavaba en sus sensibles carnes cada vez que se movía y el tabasco le ardía aun cuando estaba quieta.

Y Daniel todavía no había llegado, a pesar de que había prometido hacerlo. ¿La dejaría sola, con Pepe? No podía decir que se mereciese otra cosa.

—Hola.

—¡Eh! ¡Hola! —Sus ojos se iluminaron y la sacó de sus cavilaciones. No había parado en todo el tiempo y, cuando los sedientos clientes le habían dado un respiro momentáneo, había caído en el ensimismamiento y no lo había visto entrar. Lo saludó con dos besos que, considerando que la noche anterior la había visto desnuda, resultaban contradictoriamente castos. Era el cliente empático. «Así te voy a llamar.» No sabía su nombre, pero le caía bien. «No, mejor simpático.»

—Concurrido, ¿eh? —observó—. Espero que ese bastardo que tienes como jefe no te haga trabajar demasiado. No te dejes explotar por él y dile que mueva un poco el culo para ayudarte, que es un vago.

¡No podía decirle eso a Pepe!, aunque fuese la verdad.

—El culo ya lo muevo yo —contestó y, más de manera instintiva que consciente, menó ligeramente las caderas.

—Apuesto que sí —comentó y le sonrió—. Parece que el tontolaba ese va a conseguir reflotar el local gracias a ti. Espero que te pague bien. Es lo mínimo que puede hacer.

La verdad era que Pepe no le pagaba nada. Más bien ocurría lo contrario, pues en cuanto podía le robaba, aunque tampoco eso se lo podía decir, ni a su jefe ni al señor simpático. Al menos, los clientes le estaban dejando buenas propinas, aunque no era el dinero lo que valoraba, sino la muestra de agradecimiento.

Acompañó a señor simpático a una mesa. De las que quedaban libres, era la mejor, pues era la que mejor oportunidad le brindaba para que la observase. Sin duda, no había ido al local por la calidad de las tapas ni por la cerveza tibia, sino por ella.

—¿Qué le pongo, señor?

—Me pones mucho —respondió simpático y esbozó nuevamente una cálida sonrisa. Le agarró la mano y se la sujetó, tiernamente—. ¿Te ha colgado esto Pepe del cuello? —inquirió y agarró con la otra mano el abrebotellas. Sus nudillos rozaron su piel y la electrizaron—. No es un tonto. Debes tener cuidado con él —le aconsejó con semblante repentinamente serio. Parecía preocupado.

El consejo era tan bueno como inútil. ¿Cómo podía explicarle que no le quedaba más remedio que obedecerle porque la estaba extorsionando? ¿Acaso podía ayudarla de alguna manera?

Si tenía cierta relación de amistad con él, a lo mejor podía convencerlo para que dejase de chantajearla. Podía seguir teniendo sexo con él, si eso era lo que quería, pero no era necesario que la continuase humillando públicamente y que le robase el coche y la tarjeta de crédito. O si era imposible hacerle cambiar de parecer, quizás supiera cómo guardaba esas grabaciones comprometedoras y podría borrarlas para ella. Si lo hacía, le estaría eternamente agradecida. Desde luego, prefería al señor simpático que a Pepe. «O podría amenazarlo con romperle la crisma si no me deja en paz…», musitó.

Un hombre fuerte, eso era lo que necesitaba. Daniel no lo era y, aunque detestaba su debilidad, aun así, lo seguía queriendo, por algún motivo. Quizás fuese solamente lealtad mal entendida. ¿Lealtad? ¡No le podía ser más desleal! Si realmente lo amaba, debía abandonarlo para librarlo de su mala influencia. O, mejor todavía, conseguir que él la dejase a ella. Le había dado y le seguía dando razones suficientes para que la repudiase, pero él, tozudo como era, seguía negándose a dar el paso. ¿También era por un sentimiento erróneo de lealtad? En cuanto a Alan, el chico era fuerte, y también inteligente, pero se había desentendido de ella, a pesar de que se había esforzado por complacerle. No dejaba de resultar paradójico: le daba todos los argumentos a su marido para separarse de ella, pero no lo hacía; hacía todo para ser la mujer de sus tórridos sueños, pero el chico la descartaba. Le quedaba Biel, claro… Un escalofrío corrió por su espina dorsal al recordar sus dos perros. Definitivamente, había cosas peores que tener a Pepe como jefe. Si le quedaba un mínimo de sabiduría, se alejaría de Biel. Ese era el inconveniente de tener semejante facilidad para amoldarse a cualquier circunstancia y conseguir desear lo que otros quieren. ¿Había sido siempre así o era una cualidad que Gerardo había hecho crecer en ella?

El señor simpático le apretó la mano y la miró profundamente. Una nueva sensación recorrió su cuerpo, esta vez cálida. «Debería llamarlo señor empático.» Su presencia la reconfortó.

—Ponme una cerveza —le pidió—. De botellín. —Soltó el abridor y bajó con los nudillos por su escote—. Luego nos vemos —le prometió y le guiñó el ojo.

Acalorada, caminó hacia la barra. ¿Qué había querido decir con eso? Por supuesto que se verían luego, en un instante, en cuanto retornase con la bebida. Le pidió la cerveza a Pepe. Con la clientela pidiendo bebidas sin parar, su jefe al menos estaba colaborando desde detrás de la barra y le servía las comandas para agilizar las cosas.

—De eso nada. No soy tu camarero, bonita —le dijo, sin embargo, a cambio, en esta ocasión—. Ven y la coges tú. —Sonaba malhumorado.

¿Qué mosca le había picado? ¿Le molestaba que flirtease con el señor simpático? Pero ¿por qué?, si esperaba de ella que fuese especialmente agradable con los clientes? La noche anterior se había mostrado satisfecho con ella, por ese mismo motivo. ¿Acaso sospechaba que ese cliente, que aseveraba conocerlo, que incluso había llegado a decir que era su amigo o conocido, conspiraba contra él y que le había advertido en su contra?

Pasó detrás de la barra y abrió el arcón nevera para sacar una cerveza. Al hacerlo, la faldita se le subió más que cuando se inclinaba sobre las meas para abrir las botellas y expuso su culo a la sucia mirada de Pepe. No tenía sentido que eso la preocupase en ese momento, no cuando un par de horas atrás le había visto ese mismo culo y más que eso, pero ahora le resultaba molesto que su jefe la mirase impúdicamente. Pensó en que el empático señor simpático a lo mejor podría ayudarla a salir del atolladero en el que se había metido.

—¿Qué tal andamos de bebidas? —se interesó Pepe, acercándose a ella por detrás y poniéndole su entrepierna en el culo. Hizo como si intentase mirar dentro del arcón por encima de ella.

Gema se incorporó como un resorte al notar su miembro en su vulva. Fue una reacción exagerada pero instintiva, ilógica pero genuina. El señor simpático parecía buena persona. No se le iba de la cabeza.

—Tengo que llevarle esto a ese señor —se disculpó y salió escopetada de detrás de la barra.

Llegó a la mesa del señor simpático con el botellín en una mano y un vaso en la otra. Puso el vaso y la cerveza en la mesa. Luego, se inclinó hacia adelante, alcanzó el abridor y abrió el botellín. Consciente de que le estaba ofreciendo una visión profunda de su escote, vertió despacio la cerveza en el vaso.

—Mmm —hizo el hombre. Extendió la mano y agarró el abrebotellas. De nuevo, sus nudillos contactaron con su piel y la electrizaron. Apartó la mirada de sus pechos y la miró profundamente a los ojos. Lo hizo sin soltar el abridor. No estaba agarrando la herramienta, sino sujetándola a ella. Le gustaba eso, con el hombre adecuado—. ¿Te ha tocado el cerdo ese? —le escuchó decir. Con la otra mano, cogió el vaso de cerveza y se lo llevó a la boca, sin soltarla. Sus ojos se apartaron de ella al inclinar la cabeza para tomar un trago, pero volvió a penetrarla con la mirada después de beber.

Gema permaneció en la postura y se mordió el labio inferior.

Sí, Pepe era un cerdo. Sí, el cerdo la había tocado. Pero, de momento, era su jefe y seguiría siéndolo… al no ser que consiguiese cambiar las tornas de alguna manera. Quizá con su ayuda…

Asintió. Avergonzada, bajó la mirada unos segundos. ¿De qué se avergonzaba ahora? ¿De que se dejase humillar por alguien como Pepe? ¿O de pensar en traicionarlo? Cerdo o no, a la fuerza o voluntariamente, no dejaba de ser su jefe, en la actualidad. Volvió a alzar la mirada y asintió nuevamente.

—A lo mejor te puedo ayudar. ¿Quieres que te ayude? —se ofreció el señor empático. ¡Definitivamente, debía cambiarle el nombre!

De nuevo, se mordió el labio inferior. Esperanza, miedo y sentido de culpabilidad luchaban en su interior. Finalmente, acabó asintiendo, nuevamente.

El señor empático sonrió cálidamente. Desprendía seguridad en sí mismo. Soltó el abridor y le pasó la yema del pulgar de arriba abajo por los labios.

—Me invitas a esta, ¿verdad? Luego nos vemos —volvió a decir. Se reclinó en su silla y tomó un nuevo trago de cerveza, dando la conversación por terminada.

Se volvió y se alejó con paso vacilante y rodillas temblorosas. Sentía un nudo en el estómago que la apretaba con fuerza. La promesa de ayuda del cliente le había dado un rayo de esperanza, pero la incertidumbre la consumía. ¿Era una locura confiar en un desconocido? Lo peor, sin embargo, era que la culpa la carcomía por dentro, pues a pesar de todo el maltrato, Pepe no dejaba de ser su jefe, por derecho propio, aunque se hubiese ganado ese puesto con malas, incluso ilegales, artes. Se sentía como una nave a la deriva en un mar embravecido y, sobre todo, se sentía sola. Solamente la sonrisa del señor empático la acompañaba.

Ensimismada en sus pensamientos, no vio al hombre y se chocó con él.

—Perdón, señor —se disculpó instintivamente. Alzó la mirada y lo reconoció—. ¡Ah, hola! Es usted. —Era el vejete de anoche. También él había vuelto, sin duda porque le había gustado lo que había visto. Recordó que ¡había comprado su braguita usada! No pudo evitar torcer el rictus de asco al imaginárselo olfateándola en casa.

Le resultaba ofensivo que se hubiese apoderado de lago tan íntimo y que lo tuviera en su posesión, que pudiera olfatearla cuando quisiera… Eso era peor a que le metiesen mano. De eso último, podía defenderse, pero nada podía hacer si ese viejo se llevaba en casa su ropa interior a la nariz y se masturbaba con su olor.

Lo sentó a la barra, en el mismo lugar que la noche anterior. De esa manera, si se pedía una cerveza… ¿o qué era lo que se había tomado?... ah, sí, un aromático pacharán… no tendría que inclinarse para servirle y no tendría que mostrarle su escote.

—Qué guapa eres —balbució el hombre. Lo hizo apagadamente, como si a su cerebro ya no le llegase suficiente oxígeno—. Ponme…

—Sí, un pacharán —lo cortó ella, molesta. Había hecho muchas cosas inconfesables. Algunas se las podía imaginar Daniel, aunque prefería no hacerlo. Otras, esperaba que no las supiese jamás… como lo que había ocurrido en casa de Biel. Pero le resultaba indignante que Pepe le hubiese vendido su ropa íntima y que esa momia pudiese olerla cuando quisiera. Además, le tenía aprecio a su ropa. Más a su calzado, obviamente, pero, aunque las braguitas no fuesen más que un diminuto trozo de tela, era una prenda íntima.

El viejo se relamió y, por un momento, sus ojos destellaron, como si la chispa de la juventud volviese a ellos. Pero fue solamente un chispazo y rápidamente volvieron a apagarse.

—Me pones… jefe… ¡Ya lo hago yo! —indicó finalmente. Pasaba de pedirle nada a Pepe. Volvió detrás de la barra y le preparó la bebida al abuelito.

—No me gusta que trates así a mis clientes —la reprobó Pepe inmediatamente.

Gema resopló. Sus pensamientos volvieron con el señor empático. Sí, definitivamente, era empático. Se había percatado enseguida de su difícil situación y se había ofrecido a ayudarla, de alguna manera. Pero ¿qué podía hacer?

—A ese lo invito yo —se atrevió a decirle a Pepe.

¡Claro! ¿Cómo no iba a invitarlo? Y si a Pepe le parecía mal porque sentía alguna especie de celos, ¡que le diesen!

—Muy bien —aceptó Pepe, secamente. Cogió el datáfono, tecleó el importe, sacó la tarjeta que le había robado y la pasó por él—. ¿Quieres copia? —preguntó, burlándose de ella.

Gema ojeó el importe.

—¡Quince euros! —exclamó indignada—. ¡Por una cerveza! —Estaba claro que le molestaba que tratase a ese cliente bien. ¿Se había percatado de que empezaba a haber algo entre ellos?

—Perdón. Me he equivocado —admitió Pepe y pulsó el botón de cancelación del cobro. A continuación, tecleó el importe correcto. Esbozó una sonrisa asquerosa y la miró.

—¿¿¿Treinta???

—Servida por ti, es una cerveza premium —la alabó. Lo hacía solamente cuando le convenía—. No voy a regalarla —sentenció. ¡No les cobraba eso, sin embargo, al resto de los clientes, aunque la cerveza y el servicio fuesen igual de especiales!— Y también acabas de invitar a este tarado a su pacharán —explicó. Se giró hacia el hombre y lo informó a gritos que él lo acababa de invitar a ese trago. ¡Él lo invitaba…!— Más una multa por tratarlo con desdén —terminó de explicarle—. Y ahora, vete, discúlpate y charla un ratito con él.

Gema bufó en respuesta. No se le iba de la cabeza el señor empático y lo que eventualmente podía hacer por ella. Eso la envalentonaba. Alzó la mirada para ver si estaba observando la escena. ¡Lo estaba! Sí, ese señor sabía de qué materia podrida estaba hecho Pepe.

—Disculpe por lo de antes, señor —le dijo, no obstante, al vejete, acercándose a él. Al fin y al cabo, el viejo no tenía la culpa de nada. Bastante había tenido ya con que la noche anterior Pepe le cobrase en exceso y le vendiese una bebida barata como premium. Para demostrar su arrepentimiento, le puso una mano en el hombro.

—¿Eh? —hizo el hombre, más abstraído que sorprendido—. ¡Oh! No pasa nada, hija. —La miró de arriba abajo, sin disimulo, y, una vez más, sus normalmente apagados ojos chisporrotearon con vida por unos momentos—. No quería incomodarte —se disculpó a su vez. Y, para demostrar que él también le estaba pidiendo perdón con sinceridad, le puso una mano en la cadera—. No pasa nada, jeje —murmuró.

El contacto de su mano entraba dentro de lo políticamente correcto. Además, había sido ella quién había iniciado el contacto. Aun así, la confianza que se tomaba con ella, a la vista de los demás clientes, la incomodó. ¿Qué iban a pensar? ¿Que se dejaba manosear por cualquiera? Si permitía eso, ¿acaso no acabarían envalentonándose los demás? Pensó en la pareja que parecía conocerla del barrio y cuyas caras le sonaban y se ruborizó. De reojo percibió la mirada severa de Pepe. Pensó en el señor empático, su potencial salvador… pero todavía no podía hacer nada.

—Qué guapa eres —balbució, nuevamente. Su mano se movió unos centímetros hacia su trasero y, otra vez, por un instante, sus ojos apagados centellearon.

Seguía dentro de la zona políticamente correcta, pero menos.

Gema valoró en apartarle la mano, pero pensó en Pepe. Hasta que no tuviera armas para rebelarse en contra de él, solamente le serviría para que la castigase de alguna manera vil, más de lo que ya de por sí hacía. Lo de menos era que le cobrase otra multa en la tarjeta de crédito.

—Jeje —hizo el hombre, aunque lo salvaba que no lo hiciese de manera impúdica. No era un sinvergüenza, aunque empezaba a perder la vergüenza a pasos agigantados y ese no era ni el lugar ni la hora.

«¿No es el lugar?», le echó en cara su vocecita. «Anoche no pensaste lo mismo. ¡Y ahora te quejas de que no te respete!»

«¡No es la hora!», sentenció ella y abortó el conato de una conversación interna que prefería no tener. No podía decir que le fuese mejor en la vida desde que suprimía sus voces internas, pero sí que le dolía menos la cabeza.

—Y hueles muy bien —escuchó mascullar al hombre—. Jeje. —Hacía ese ruidito que parecía una risita por nerviosismo, no por impudicia. O eso prefería pensar—. ¿Llevas… llevas bragas? —Con una habilidad que traicionaba sus reumáticos dedos, trató de palparle la braguita a través del vestido—. Hueles muy bien. Jeje. —Sus atrofiados dedos continuaron explorando lo que había debajo del vestido—. Qué guapa eres —repitió. Se estaba animando y hasta parecía que vocalizaba mejor—. Me… ¿Me… regalas tus bragas? —Sí, ya había comprobado con sus dedos que llevaba ropa interior—. ¡Te la compro!

—¡Ahora, no! —expresó con tono tajante, aunque trató de mantener la voz baja para no montar un escándalo. El hombre hablaba bajo porque esa debía de ser su naturaleza. No debía de ser muy viejo, pero estaba anquilosado, mental y físicamente. Y estaba despertando, como si estuviese saliendo poco a poco de un largo sueño en el que había visto pasar la vida sin interés alguno, más allá de acudir al bar y tomarse un aromático pacharán. Seguía teniendo dificultades para pronunciar bien, ¡afortunadamente!, pero estaba mejorando a pasos agigantados. ¡Si seguía así, acabarían entendiéndolo! —Luego —le prometió—. Luego —insistió—. Toma. —Cogió la copa y se la puso en la mano que tenía en la cadera—. Tómate tu pacharán. Espera, que te invito a otro.

Con la excusa, y sin quedar mal, se apartó de él y se metió detrás de la barra para rellenarle la copa con hielo y más pacharán.

—¿Otra invitación? —preguntó Pepe, con una fétida sonrisa. Sacó la tarjeta y cogió el datáfono.

Al borde de un ataque de nervios, asqueada con el comportamiento de su jefe, dejó la barra y se refugió en el despacho. Allí consiguió respirar profundamente.

La noche anterior le había resultado más fácil, a pesar de que había hecho cosas más difíciles. Con el local prácticamente vacío, con solamente aquellos dos clientes, más el señor empático, más el vejete, no había experimentado la ansiedad que sentía ahora, a pesar de que había llegado a desnudarse. Tampoco con Pepe a solas, unas horas atrás, se había sentido esa desazón que se había instalado ahora en ella. ¿Por qué? ¿Qué había cambiado, aparte de la clientela, aparte de era por la tarde y no de noche, y que había gente que la conocía, aunque solamente fuese de vista, y que la podía ubicar?

El señor empático… sus advertencias… su ofrecimiento de ayudarla… Sola, vulnerable e indefensa, le resultaba natural amoldarse a la nueva situación y crear una nueva normalidad. Ni Daniel ni, por supuesto, Alan… ¡Pero el señor empático le había hecho abrir los ojos! Y, sin embargo, ¿qué podía hacer realmente? «Nada. De momento.» Pero ¿y si pudiera hacer algo para sacarla de la situación en la que estaba? ¿No se entregaría a él en agradecimiento? ¡Lo haría por gratitud y porque cada fibra de su cuerpo le exigía tener un hombre fuerte en su vida! Cada fibra, ¡menos esas malditas vocecitas que a veces conseguían hacerse audibles! Ese señor empático le había hecho hacer cosas y sentir cosas… justo el tipo de cosas por las que clamaban sus fibras… el tipo de cosas que resultaban adictivas y alas que estaba enganchada…

Apretó los puños y las uñas se clavaron en las palmas de sus manos.

Respiró y trato de tranquilizarse. De momento, lo que había era lo que había. Pepe era su jefe. No le quedaba más remedio que obedecerle, le gustase o no. Era mejor no pensar en el señor empático, en san salvador… ¡Maldición! ¡Ya estaba pensando otra vez en él! Su cálida sonrisa la perseguía y, aunque cerrase los ojos, permanecía.

Respiró varias veces profundamente y se obligó a salir del despacho. Al jefe Pepe no le gustaba que holgazanease.

—¡Hombre, Gema!

Había salido cabizbaja del despacho, ensimismada en sus pensamientos, y había vuelto a chocarse con alguien. ¡Y ese alguien la conocía por el nombre! Sobresaltada y acongojada, levantó la mirada para ver de quién se trataba. El corazón amenazaba con salírsele por la garganta.

—¿Qué tal, Gema?

Sintió dos manos en sus caderas y la entrepierna de un hombre en su culo. ¡Otro que la conocía! Y que se tomaba libertades…

—Ah… hola…

El hombre tenía la boca peligrosamente cerca de la de ella.

Lo reconoció. Era uno de los clientes a los que había atendido tan generosamente anoche y que se habían tomado un wiski con ella… que luego ella había tenido que pagar a precio de oro y de su bolsillo. No estaba segura de si podía tranquilizarse o debía alertarse. La noche anterior… había hecho cosas… pero habían estado prácticamente a solas. Ahora, sin embargo… ¿Qué pasaba si pensaba continuar la velada a esas horas y con esa afluencia de clientela?

La boca del hombre se le acercó aventuradamente.

—¿No me vas a dar dos besos? —preguntó, sin dejar de acercarse.

Sin esperar su respuesta, le plantó dos besos en la cara, muy cerca –demasiado cerca– de las comisuras de los labios, tanto que casi resultó más bien sendos piquitos.

Con una mano le tocó furtivamente el pecho, ¡en medio de la sala, delante de todos! Aunque, para ser más precisos, más que en el medio de la sala había sido al lado de la barra.

El pezón se le endureció dolorosamente con el roce.

«¡No! ¡Aquí, no! ¡Me conocen!»

De repente, se vio girada hacia el otro hombre. Había tirado de una cadera y empujado la otra y la había hecho virar ciento ochenta grados en un santiamén. Sintió su aliento en su cara y la del otro hombre en la nuca. También sintió las manos del primer hombre en la cintura y su entrepierna en su trasero. ¡Estaba entallada entre los dos, como en sus mejores y más húmedos sueños! Como lo que se había imaginado que ocurriría en su último viaje a Barcelona, con Alan y Biel, pero que no acabó sucediendo.

«¡Aquí, no! ¡Ahora, no!»

Sintió que estaba mojando las bragas, a pesar del dolor constante que le producía la chapita de la cerveza, ¡aderezada innecesaria pero efectivamente con el maldito tabasco!

«¡Aquí me conocen! ¡Daniel me va a matar!»

Al final, debía sentirse afortunada que su marido no hubiese aceptado la invitación de acudir al Salama, a pesar de que le había insistido. Eso sí, su ausencia la granjearía a ella algún tipo de castigo de parte del jefe Pepe.

A diferencia de su compañero, el segundo hombre no se conformó con dos besitos, ni tampoco con el amago de dos piquitos. «¿No vas a saludar a un amigo?», había preguntado, sólo para, a continuación, hundirle la lengua en su boca.

¡La estaba morreando!

«¡Ni tan siquiera conozco su nombre!»

«¿Es eso lo que ahora te preocupa?»

La estaba tratando como ¡a una puta de burdel! La casa de Pepe, el Salama, era eso ahora, una casa de lenocinio.

El hombre apartó una mano de sus caderas, pero lo hizo solamente para tenerla libre y palparle brevemente el pecho.

Repentinamente, terminó el beso y se apartó de ella. A cambio, la cogió de la mano. El otro, el primero, hizo lo propio.

«¡Daniel me va a matar!», repitió para sus adentros. Pepe la obligaba, pero no podía negar que la situación la excitaba. ¡La estaban tratando como a una prostituta delante de todos!

«¿No es eso lo que quieres, que te mate o que te abandone?»

«Sí, para ser libre», intervino otra vocecita, diferente. «No es por el bien de él por el que quiere que de una vez por todas dé el paso de dejarla. Es por ella, para golfear sin ningún impedimento a su antojo.»

«Pero ¿¿qué impedimentos?? ¡Si hace lo que le da la gana! ¡Si Daniel es un pobre cuitado desgraciado que traga con todo!»

«¡Con todo! ¡Bien dicho!», se inmiscuyó otra vocecita. Tanto tiempo silenciadas, ahora parecía que se había roto la presa y que las aguas se desbordaban salvajemente. «¡Y tantas cosas que se traga! ¡Pollas y nabos, también! ¿Y dices que es un pobre cuitado? ¡Ja!, digo yo. ¡Si es peor que ella!»

«¡Claro que la frena! Hay cosas que sólo podría explorar sin él. ¡Siempre se puede caer más bajo! ¡Siempre puede hundirse más!»

«A duras penas, es Daniel el que la mantiene a flote», terció otra vocecita. ¿O era una de las que ya había intervenido?

Caminando entre los dos hombres, cogida de sus manos, la llevaron hacia una esquina, hacia una mesa, una de las pocas, quizás la única, que quedaba libre.

Los hombres tomaron asiento y ella acabó sobre el regazo del segundo, el más atrevido. ¿O era el primero? Sintió una mano en su tripa, en su bajo vientre, peligrosamente cerca de su entrepierna. No, no era el segundo, sino el primero, el de los dos besitos-piquitos. La abrazaba por detrás con el otro brazo y su mano reposaba sobre la piel desnuda de su muslo.

—Tengo entendido que el Salama prepara unos cocteles espectaculares —dijo el otro hombre.

«Lo dudo», pensó. Quiso verbalizar el pensamiento, pero estaba aturdida y era incapaz de vocalizar. Todo había ocurrido muy rápido: los dos hombres llamándola por su nombre… Sus manos… El beso… Caminar con ellos, agarrados de sus manos, hacia la mesa… Versa sentada sobre el muslo de uno de ellos… Sus manos…

Allí la conocían. Si el señor empático conseguía hacer algo y sacarla de allí, tendría que irse con él a un lugar bien lejos. Eso, dando por supuesto de que esa gota, finalmente, hiciera rebosar el vaso y que Daniel se separase de ella de una vez por todas. Se merecía una vida y una mujer mejor, no una furcia como ella y las desgracias que venían con ella.

Sin embargo, aunque lo intentó, y a pesar de que lo tenía cerca, no consiguió en esta ocasión invocar la cara del señor empático, su san salvador en potencia.

—¿Por qué no me pones…?

No escuchó el resto de la pregunta, quizás porque el hombre no la terminó o puede por el zumbido en los oídos que le provocó el siguiente beso. El hombre sobre el que estaba sentado, le había girado la cara hacia él y la había besado. ¡La estaba morreando! ¡En el local!

«Estoy condenada.»

Afortunadamente, Daniel no tendría que ver nada de eso.

Una mano se deslizó entre sus piernas.

«¡Soy camarera, no puta!», protestó débilmente. La escurridiza lengua seguía hurgando dentro de su boca. «¡El Salama no es un prostíbulo!»

Puede que el local no lo fuese, pero el jefe Pepe la estaba convirtiendo en eso.

Por fin, la lengua salió de su boca. Siempre eran los hombres los que terminaban el beso cuando se les antojaba, sin considerar si ella…

Jadeó.

—Ponme un Orgasmo —le pidió y le guiñó el ojo.

—¿Un qué? —Por fin, consiguió abrir la boca… para algo diferente que ser penetrada por una lengua. «Aquí, ¡no!» ¿Estaba loco? ¡Ya había hecho demasiado!

El otro hombre se rio.

—Lo dice en serio. —Se rio—. ¿No sabes lo que es un orgasmo? —Volvió a reírse.

¡Le estaban tomando el pelo!

—Es un coctel. Míralo si no me crees.

El otro hombre la empujó de su regazo y la hizo levantarse.

—A mí me vale de momento con una cerveza. Botellín —especificó y le guiñó el ojo.

Mareada por los acontecimientos, caminó entre las mesas hacia la barra. No paraban de pedirle cervezas y refrescos, pero estaba tan embotada que casi ni los escuchaba. «Un Orgasmo.» ¡Le tomaban el pelo! «La puta del jefe Pepe. Delante de todos. Delante de conocidos.» Se sintió acalorada y sufría sofocos. La habían morreado. La habían manoseado. «¡Delante de todos, en mi barrio, en nuestro local favorito!»

«¿Y qué pensabas que pasaría, si te dejabas chantajear por Pepe?», le afearon varias vocecitas a la vez.

A lo mejor, al final, Pepe sí que era peor que Biel. A lo mejor, finalmente tendría que acudir a Biel y pedirle ayuda. Lo veía perfectamente capaz de romperle la crisma a Pepe. ¡No era que no se lo mereciese! Aunque, si se lo pedía, tendría que pagar un alto precio por ello… «¡Pero en la intimidad… o donde nadie te conoce!»

Por fortuna, Daniel había decidido no acudir. Estaba a las suyas y era mejor así. Era mejor que no viese lo que estaba pasando, aunque lo hiciese cuasi delante de sus narices.

Se paró en seco, tanto que tropezó y casi se cayó.

«¡Daniel!»

Ahí estaba, sentado en una mesa, la última que quedaba libre. ¿Cuándo había llegado? ¿Qué había visto?

Lo había visto… ¡todo! Su expresión de consternación, completamente atónito y escandalizado, no dejaba lugar a dudas. Era inútil preguntárselo.

Sintió que se asfixiaba. Por fin, consiguió tomar una bocanada de aire antes de desfallecer. «Daniel, ¡lo siento mucho!» La cara le ardía incluso más que antes, si es que eso era posible.

Extremadamente abochornada, agachó la cabeza. El corazón le latía a mil por hora, pero al mismo tiempo se sentía muerta por dentro. Su infidelidad era lo de menos. De hecho, eso excitaba a su marido. Era la traición lo que la amortajaba. ¿Hacía cuánto tiempo que había muerto o que debía de haberlo hecho? Si los cuernos excitaban a su esposo, que su entorno conociese su peculiar filia lo aterrorizaba. No había vuelta atrás. Con lo que había visto, Daniel sabía que era cuestión de tiempo hasta que todo el barrio lo supiese. Y después, se acabaría enterando Vicky.

Se obligó a tragar saliva y se forzó a respirar. Trató de esbozar una expresión casi provocativa y se compelió a alzar la mirada. Con paso deliberadamente firme, al menos en apariencia, se dirigió hacia la mesa donde estaba su esposo.

Daniel la miró incrédulo.

—Hola, cariño —lo saludó—. Has venido. ¡Bienvenido al nuevo Salama! —«Y a la nueva Gema. Es tu oportunidad para dejarme. ¡Aprovéchala! No me salves; ¡sálvate a ti mismo!»— ¿Qué te pongo? ¿Una cerveza? —sugirió.

Atónito, Daniel asintió. Tenía la cara de un color rojo oscuro, prácticamente morado.

Sin darle más importancia al asunto, se dio la vuelta y se alejó de él para dirigirse a la barra. Respiró aliviada porque coger la cerveza le permitía no tener que seguir soportando su mirada. Se sentía culpable porque lo era. Daniel la había pillado morreándose con un cliente, un desconocido, en realidad. ¡Y seguramente que también con el otro! Su marido les daba mucha importancia a los besos. Era lo que más le excitaba ver, cuando estaba con un amante, pero también era lo que más le dolía. Quizás por eso lo excitaba tanto. Hasta ahí, todo bien. ¡Pero lo había hecho al lado de casa! ¿Cuántas caras reconocía entre la clientela? ¿Estaba todavía la pareja que se había escandalizado al verla vestida de camarera sexi?

—Finalmente ha venido tu marido —observó Pepe, innecesariamente. La cogió de los hombros y la miró de manera penetrante a los ojos—. ¡Recuerda que me perteneces, Gema! Gema Victoria. ¡Ja! —se burló de ella y de su nombre completo—. Vas a hacer exactamente todo lo que yo te diga y lo que te digan los clientes. ¿Entiendes? Si crees que esto es grave, piensa que siempre puede ser peor. —Le metió la mano entre las piernas, por debajo del vestido y le apretó el tapón de la cerveza contra el clítoris. Los bordes afilados de la chapita mordieron sin piedad su zona más íntima y el tabasco volvió a irritar sus partes más sensibles—. Tengo muchas grabaciones muy comprometedoras—. Movió los dedos, y con ellos la chapita, circularmente, como si la estuviese masturbando dulcemente—. Puedes mudarte de ciudad, pero si las publico, no podrás ir a ninguna parte. ¿Comprendes? ¡Quiero que el pánfilo de tu marido comprenda que eres mía ahora! ¡Le voy a dar una buena lección a ese engreído! —¡Se creía que por ser ingeniero y vivir en un exclusivo chalé era mejor que él!— Y asegúrate de que, ¡por una vez!, deja una propina antes de irse. ¿Entendido?

Alea iacta est. La suerte estaba echada y ya no había vuelta atrás. Ni tan siquiera san salvador podía arreglar eso, aunque eso no significaba que no pudiera hacer algo, llegado el momento.

—Sí, jefe Pepe —respondió, a pesar del nudo en la garganta. El clítoris le dolía, pero, a pesar de ello, tenía los pezones duros y estaba segura de que la braguita estaba mojada.

Depositó dos botellines de cerveza en la bandeja y salió de detrás de la barra con ella. Trató de caminar tan grácilmente como le había enseñado Pepe, pero la realidad, aunque intentaba mostrarse segura, era que tenía las rodillas como flanes. Ignoró las comandas adicionales que le pedían desde otras mesas. «Primero, lo primero», se dijo.

—La cerveza —le dijo al hombre que la había morreado en la mesa. Seguía sin conocer su nombre. Se inclinó sobre la mesa para acercar el abridor que le colgaba del cuello y la abrió—. Lo siento. No quedan vasos limpios.

—Me encanta a morro —contestó el hombre, sin apartar la mirada de su escote.

«¿Lo ves, Daniel? ¿Ves cómo me mira las tetas? ¿Ves cómo me miran el culo?» Estaba segura de que su marido también se lo estaba mirando.

«¿Estás segura? ¿No se está convirtiendo en un marica?», la hizo vacilar una de sus vocecitas. Estaban muy activas esa tarde.

Estaba segura de que le encantaban sus braguitas. ¿Podría ver también las marcas que le había dejado el jefe Pepe con la vara? «No, no lo creo. Esta braga las tapa bien.» Se sintió aliviada porque, de lo contrario, el golpe habría sido demasiado grande para su marido.

Movió seductoramente el culo, mientras hacía que charlaba con el hombre, aunque no le venía ninguna conversación a la mente.

—¿Y mi…? —empezó a preguntar el segundo hombre, pero, nuevamente, no fue capaz de escuchar el final de la pregunta. ¡El primero se había inclinado hacia adelante y le estaba comiendo los morros, mientras le sujetaba el antebrazo encima de la mesa con un mano!

«¿Lo ves, Daniel? ¿Lo ves, mi amor? ¡Le encanta a morro! ¡Le gustan mis morros! ¿Ves cómo besa a tu esposa delante de tus narices? ¿Ves cómo lo hace delante de todos nuestros conocidos?»

Sus pezones se endurecieron todavía más.

¡Todo eso era culpa de él, por no protegerla como es debido y por no meterla a tiempo en vereda, como un verdadero hombre se supone que haría!

El hombre dio el beso por terminado. Se apartó de sus labios, la soltó y, a cambio, acercó la botella a su boca.

—¿Dónde está mi orgasmo? —repitió el segundo hombre. Esta vez, ya sin la lengua del primero en la boca, lo escuchó completamente.

—Eh… Lo siento. Señor. Ahora… Es que no sé cómo se hace.

Primero y Segundo se echaron a reír.

Gema los miró perpleja durante unos instantes. Luego, comprendió y se rio con ellos.

«¿Lo ves? ¡Me divierto con ellos! No solamente es sexo. Eso es lo que te pone, ¿no?»

A Daniel, más que el sexo, le excitaba que tuviese una relación con otro hombre. Por supuesto, una que incluyese sexo, pero la clave para excitarlo estaba en que hubiera algún tipo de relación, incluso sentimental, hasta cierto punto. Cuanto más le doliese, cuánto más celos tuviese, más se excitaba. Así funcionaba él.

«¡Estúpido! ¡Mira lo que has conseguido con eso! ¡Mira adónde hemos llegado por tu culpa! Si no me hubieras implorado que te pusiese los cuernos…»

—Va en serio. Es un coctel —insistió el hombre—. Míralo en el móvil. Así ves cómo se prepara. O pregunta a Pepe.

—Vale —respondió, poco convencida. «¿Orgasmo? ¿Iba en serio, realmente en serio?»— Enseguida estoy contigo. —Le guiñó un ojo de manera prometedora. Si le iban a tomar el pelo, ella iba a tomárselo a ellos también.

Se incorporó, cogió la bandeja y se dirigió hacia su marido. Pero antes de que pudiera alejarse, recibió un azote en el culo de uno de los dos hombres. Decidió no girarse y no montar ningún escándalo. El jefe Pepe no querría eso. Además, si ya la habían morreado, si ya le habían tocado las tetas, si ya la habían visto desnuda… «¡Delante de todos!» La nalgada le dolía más por eso que por otra cosa.

—Tu cerveza, cariño —le dijo, sin más. Igual que hacía con el resto de los clientes, puse el botellín en la mesa y se inclinó sobre ella para alcanzarlo con el abridor.

La correa de la cual le colgaba el abrebotellas era corta, pero, sobre todo, era una especie de collar y estaba segura de que a Daniel no se le escaparía el significado implícito, incluso aunque el tontaina de Pepe no hubiese tenido eso en mente cuando se lo colgó del cuello. Le mostró el generoso escote. Sabía que sus erguidos pezones se marcaban a través de la tela del vestido.

También sabía que Daniel tenía claro que, en esa postura, los clientes le estarían viendo las bragas, pues él mismo había podido comprobarlo.

«¿Lo ves? Soy la camarera sexi de Pepe. El hombre al que te gusta menospreciar. Ahora soy su zorra. ¡Y la culpa es tuya! ¿Creías que no se daría cuenta de que lo miras con altanería? ¡Ahora me está haciendo pagar a mí por tus pecados! ¿Ves cómo nuestros vecinos me miran el culo? ¿Te das cuenta de que, cada vez que me piden una bebida y se la sirvo, me ven las tetas?»

—Lo siento —se disculpó—. No quedan vasos limpios. Tendrás que tomártela a morro. —«Como aquel hombre que me ha morreado. ¿Sabes que no sé ni su nombre?»— Si te gusta el servicio, te aconsejo que dejes una buena propina —le sugirió. «¡Por una vez! ¡Todo este lío porque no dejas propinas!»

»¿Qué? —le espetó, todavía inclinada sobre la mesa—. ¿Qué me miras así? Te dije que estaba con Pepe, pero no me creíste —le recriminó—. ¿Ahora quieres saber las veces que me lo he tirado? —«Y las guarrerías que me hace hacer»—. ¿Ahora deseas saber desde cuándo me lo tiro? —Sonrió y le tocó el brazo—. Digamos que ya hemos estado juntos aquí al menos una vez desde que te pongo los cuernos con él. Sí, le has pedido —«y te has reído de él»— cervezas, sin saber que las propinas que no le das se las cobra en especie.

Hizo una pausa y también Daniel permaneció en silencio.

—Y ahora, ¿qué? ¿Quieres saber lo bien que me folla? ¡Cariño! ¿Ya no te acuerdas de lo que te decía cuando aún no tenías siempre el pequeño wily enjaulado? ¿Qué te decía? Que cualquier hombre me folla mejor que tú y que tú, en cuanto al sexo, siempre serás sólo mi plan C. Ni tan siquiera el B. ¡Claro que me folla mejor que tú! Cualquier hombre lo hace. Aunque, eres muy buena con la boca, pequeña sissy —concedió en voz baja—. Tu secreto está a salvo conmigo.

Casi había sonado a amenaza. ¿Por qué le acababa de decir eso? ¿Lo había hecho para impedir que le montase un escándalo que no le interesaba a nadie?

—Ahora Pepe es mi jefe —prosiguió. No era un monólogo, o al menos para ella no lo era, porque veía que a cada frase Daniel le contestaba o preguntaba con la mirada—. Trabajo para él. —«¡Cómo le tiene que doler eso!»

Gema se percató de que su marido había apartado la mirada para leer el rótulo que anoche había cosido en el vestido por orden de Pepe.

«Embarazada de Biel, al que detestas. ¡Yo también, dicho sea de paso! Y a las órdenes de Pepe, al que menosprecias. ¡Y todo el barrio lo sabe o lo sabrá pronto! ¿Por qué no me dejas ya? ¡¡¿O por qué no les das a Pepe y a Biel sendas hostias bien dadas, y a tu esposa, otra, para enderezarme?!! ¿Por qué no eres hombre para hacer eso? ¡¿Es mucho pedir?! ¿¿¿Por qué no me dejas??? ¿¿Por qué te empeñas a seguir conmigo, ¡cuando no me lo merezco!??»

—Pero te sigo amando, Daniel —concluyó.

¿Por qué? ¿Por qué le acababa de decir eso? ¿Por qué?, si lo que quería conseguir era que él tomase la iniciativa para separarse de ella.

«Porque lo amas.»

«Porque lo amamos. Sí, yo también. La que más lo critico, yo también lo amo.»

El rictus se le torció y puso involuntariamente una expresión de dolor, que no provenía de su lastimado clítoris al que la chapita seguía mordiendo y que le continuaba escociendo a causa del tabasco. Pero rápidamente la borró y volvió a mirarlo de manera desafiante. No, no era una mujer llorosa lo que él quería tener ni lo que se merecía tener. Él quería una esposa caliente, en toda la regla, una Diosa del sexo cada vez más desinhibida y que gozase sin límites con otros hombres, mientras él debía conformarse con sus relatos y alguna que otra mirada.

¿Sin límites? ¿Era eso lo que quería? Difícilmente. Pero estaban cayendo hacia un abismo sin fondo, ambos.

—Deja una buena propina —le recordó—. Si estás satisfecho con el servicio —añadió.

¿Por qué le había indicado eso? ¿Para comprobar su beneplácito de esa manera?

—Lo siento. Tengo clientes que atender. Hoy está muy concurrido.

Se giró y se dirigió hacia la barra, donde la esperaba Pepe.

—Lo has hecho muy bien —a alabó Pepe, satisfecho.

—¿Y tú qué sabes? —le soltó Gema de manera poco respetuosa. Agotada psicológicamente, no supo controlarse. Habían hablado en voz baja y con el ruido era imposible que Pepe hubiese entendido palabra alguna desde la barra.

Pepe se limitó a sonreír en respuesta. A él no se le escapaba nada, ni por tierra ni por mar ni por aire. Tenía buena vista y buen oído, y donde el oído fallaba, su capacidad de leer labios le resolvía el problema.

—¿Qué haces? —le preguntó, al observar que había cogido el móvil y que tecleaba furiosamente la pantalla táctil.

—Buscar un cóctel que me han pedido—. Ahí, aquí está. Vodka, licor de café —leyó, sin apartar los ojos de la pantalla— Baileys, Amaretto, leche, crema batida y cereza marrasquino. ¿Tenemos de eso?

—¡Ah! —hizo Pepe y esbozó una expresión significativa—. El famoso Orgasmo —reconoció. Una sonrisa enigmática curvaba sus labios—. No, no tenemos estos dos últimos ingredientes, aunque esos son opcionales. Tampoco tenemos ni crema batida ni Amaretto. —Se encogió de hombros, resignado o demostrando que le daba igual—. De todas las maneras, aquí no lo servimos así. ¿Quién te lo ha pedido?

Gema lo señaló con la mirada. Después, arriesgó un vistazo rápido al señor empático. Ahora que, por fin, había llegado su marido, ¿seguía siendo su san salvador? Desde luego, en cuanto a empatía o perspicacia, seguía mostrándose más capaz que su esposo, que no se enteraba de lo que realmente estaba ocurriendo.

«¡Pero si tú intentas evitar que lo sepa!», la acusó su vocecita.

Intentaba protegerlo. Eso era todo. O eso prefería decirse a sí misma.

Volvió a mirar al hombre que le había pedido el cóctel.

—Dile que venga a la barra.

Gema frunció el ceño y se preguntó qué diantres tramaba Pepe. Tenía una expresión rara. ¿Iba a echarle la bronca al hombre por ser tan pícaro como para pedirse un cóctel con ese nombre?

«¡No digas tonterías!, que cosas peores ha permitido.» Pepe, con la arrogancia de quien cree saberlo todo y con la temeridad de quien piensa que puede salir indemne de todas, solamente pretendía exhibirse y hacer una demostración de cómo se prepara esa bebida sin los ingredientes adecuados.

Sorprendentemente, parecía tranquilo, con los brazos cruzados delante del pecho. Las botellas relucían bajo las luces tenues de la estantería. Intentó imaginarse cómo lo haría y visualizó el tintineo de las botellas al chocar mientras las alinearía sobre la barra para que su jefe las tuviera a mano. Pero sería inútil. A juzgar por la receta, constituía un desafío descabellado tratar de preparar un buen Orgasmo, uno auténtico, con tan pocos ingredientes. El local, otrora próspero, cada vez tenía menos que ofrecer. La falta de cereza marrasquino era comprensible. ¿Quién se pedía eso? Pero que no tuviera Amaretto, eso era sintomático de la decadencia del local y de su dueño. Sin embargo, la sonrisa desafiante del jefe Pepe prometía lo contrario. Le picaba la curiosidad de cómo pensaba salir de esa y, una vez más, trató de visualizarlo. Con un gesto teatral, el jefe Pepe echaría los cubitos en la coctelera, que entrechocarían sonora. ¿Dónde estaba la coctelera, de todas las formas? ¿Tenía una? Luego, vertería el vodka. Y después…  «¡Absurdo!» Con lo que tenía, acabaría siendo un simple vodka on the rocks, dicho así, en inglés, para darle pretenciosamente un aire diferente a lo que realmente es.

Expectante, se dirigió al hombre que había tenido la osadía de pedirle un Orgasmo.

—Eh… Disculpe. Pepe se lo quiere servir él mismo en la barra. Señor —añadió cortésmente. El clítoris le palpitó y, esta vez, no se debía a la acción del tabasco. La excitaba dirigirse así a ese hombre, cuyo nombre desconocía y que la había morreado. ¡Eso sí que había sido una osadía!

—¿Qué es lo que quiere servirme?

El hombre no parecía comprender o ya se había olvidado de lo que había pedido. Ciertamente, entre una cosa y otra, lo había hecho esperar demasiado.

—Quiere servirle el Orgasmo.

El hombre soltó una carcajada.

Entonces, se dio cuenta. ¡Había caído en su trampa! Se rio con él.

—Bueno, ¡venga! Te acompaño —declaró y se levantó. Sin ningún rubor, le puso la mano en el culo y la empujó hacia la barra con él.

«¿Ves cómo me tratan, Daniel? ¡Como a una puta de burdel! Esto te excita, ¿eh? ¿Vas a seguir permitiendo que traten a tu mujer de esa manera o vas a ser un hombre de una vez por todas y hacer algo al respecto?» ¡Cualquier otro marido habría saltado y habría noqueado al infeliz! ¿Por qué Daniel no podía ser como cualquier otro esposo?

«¡Lo has emasculado y todavía te quejas!»

No intervenía porque lo excitaba. Eso era lo que le fastidiaba.

«¿Y tú, que te dejas hacer todo eso porque te pone cachonda?»

¡Eso no eximía a Daniel de sus obligaciones conyugales como hombre y marido!

—¿Has pedido un Orgasmo? —se cercioró Pepe.

Gema se puso detrás de la barra, dispuesta a ayudar a su jefe… y a reírse de él en cuanto fracasase. Con suerte, el hombre le arrojaría el contenido de la copa a la cara… y el recipiente a la cabeza. Aunque a continuación la castigase, la risa iba a merecer la pena. Pensó que a lo mejor eso precipitaría que el señor empático acudiese en su ayuda… o que Daniel reaccionase.

El hombre asintió. Sonreía de par en par.

—Voy cogiendo las botellas —se ofreció ella solícita. De nada le iba a servir a Pepe.

—Son cincuenta euros —escuchó que Pepe le decía al hombre. ¡Sin duda, trataba de ahuyentarlo con semejante precio abusivo, solamente para no quedar en evidencia! «¡Así que ese es tu plan, tramposo!» Puso las botellas de Vodka y Baileys en la barra, entrechocándolas a propósito para que produjesen el tintineo que se había imaginado—. Por adelantado.

Para su sorpresa, el hombre sacó la cartera del bolsillo y de la cartera el billete naranja. Frunció el ceño, preocupada y sorprendida. Algo no cuadraba.

—Te cobra ella —le oyó decir.

El hombre asintió. Guardó la cartera en el bolsillo. El billete seguía en su mano. A continuación, el hombre se dirigió hacia la abertura de la barra y se reunió con ellos.

—Es por ahí —le indicó Pepe.

Gema lo miró alarmada.

—Ya sabes lo que tienes que hacer.

Sintió la mirada de su marido clavándose en su espalda. ¿Estaba observando atentamente? ¿O divagaba en su propio mundo, ajeno a lo que estaba sucediendo? «¡Daniel! ¡Por Dios! ¡Me está prostituyendo! ¡Pepe lo está haciendo, de verdad!» ¡¿No se daba cuenta de lo que Pepe estaba haciendo con ella?! ¿Todavía la seguía amando? ¿Había algo que le importase de verdad? Se había tomado la noticia de su embarazo demasiado bien. Ciertamente, se mostraba extremadamente cariñosa con ella y no tenía derecho a quejarse. ¡Pero es que un hombre de verdad habría puesto el grito en el cielo al enterarse de que otro había preñado a su esposa!

El hombre pasó la mano por su raja.

—Estás mojada —observó.

Era verdad, pero más que una observación objetiva, más que halago, había sonado a acusación. ¡¿Por qué él la podía tener dura y ella no podía mojar las bragas?!

Las bragas… Ni tan siquiera recordaba los escasos pasos de la barra al despacho. Ni tampoco cómo había llegado a inclinarse sobre la mesa, con el culo en pompa. Tampoco sabía cómo había llegado a abrir las piernas y a bajarse las bragas hasta las rodillas. Sí se acordaba, sin embargo, de que esa era la postura que Pepe le había dicho que adoptase, cuando la mandase al despacho. «¡Las cosas que me obliga a hacer!» Aunque, lo de mantener las braguitas por las rodillas, puede que eso no se lo dijese Pepe. ¿O sí lo había hecho? ¿Dónde terminaban los vituperables deseos de Pepe y dónde empezaba la vorágine de los suyos propios?

Jadeó. El hombre tenía dos dedos en su vagina, quizás tres.

«¡Las cosas que Pepe me fuerza a hacer!» Con las manos en sus caderas y los nudillos blanqueando, se aferró al tejido de su vestido y mantuvo la falda por encima del cóccix, mientras que el hombre continuaba hurgando con la mano en su interior. «¡Ni tan siquiera conozco su nombre!» Pronto sacaría sus dedos y le metería otra cosa, a cambio. «¡Todo por cincuenta míseros euros!» Todo a causa de haber seducido a Pepe para contentar a Alan. Todo porque su marido nunca le dejaba propinas y se creí mejor que él.

—¡Ah! —exclamó.

Fue más un grito que una exclamación. El culo le ardía.

El hombre hizo un amago sonoro en el aire, y ella se tensó y sus glúteos se cerraron.

Pero, por fortuna, el hombre no volvió a agredirla. En vez de eso, bordeó la mesa y la miró a los ojos. O eso intentó, porque ella, avergonzada, mantuvo la mirada gacha, incapaz de levantar la mirada.

—¡Bésala! —le ordenó el hombre y se la acercó a la boca.

¡Encima debía agradecérselo! El culo seguía doliéndole. Una lágrima solitaria resbaló por su mejilla, mientras se obligaba a besar su instrumento.

—Gracias —susurró con voz temblorosa, que evidenciaba que lo hacía por obligación. Recordaba bien su instrucción. Aunque, quizás temblase por excitación. La humillación se mezclaba con un extraño y vergonzante placer.

«¿Ves cómo me entrego a otros hombres, Daniel?» Por supuesto, no lo veía, ¡pero se lo contaría! «¿Ves lo que hacen con tu mujer, amor?»

El hombre dejó la vara en la mesa para que tuviera presente el golpe que le había dado, mientras la follaría. Por cincuenta pavos y por ser un conocido de Pepe, se había ganado ese derecho, el de humillarla, azotarla y joderla.

—¡Ah! —exclamó, nuevamente, aunque esta vez fue puro gozo. El hombre se la había clavado a fondo con un movimiento seco. Claro que para aportar humedad ya estaba su encharcado coño—. ¡Uh! ¡Uh! ¡Uh! —hizo, al ritmo de sus embestidas—. ¡Uh! ¡Uh! ¡Ah! —¡El muy cabrón le estaba masajeando la zona donde la había azotado! Pronto, si no lo había hecho ya, le saldría un feo y llamativo verdugón rojo, que se uniría a los ahora ya más apagados que le había hecho Pepe la noche anterior—. ¡Uh! ¡Uh! ¡Uh! —Se dejó follar, a pesar de que el hombre continuaba frotándole la magulladura, sin parar en su enérgico vaivén. Daniel no podría ignorar las pruebas y las vería en cuanto se inclinase sobre una mesa para abrir unas cervezas o refrescos. «¡¿Ves lo que hace Pepe con tu esposa?! ¿Por qué jamás le dejaste propina?»

El hombre no tardaría en correrse dentro de ella, si continuaba follándola así vigorosamente. ¿Se había puesto un condón? No se había fijado y era una temeridad permitir que la penetrase sin asegurarse. «¡Por cincuenta euros se va a correr dentro de mí y no conozco ni su nombre, amor!»

Cincuenta lereles ¡que todavía no le había dado! ¿Las putas cobraban antes o después? ¡Era mejor que no le pagase! Así, aunque siguiese siendo una puta, al menos no sería una prostituta. El hombre no había perdido tiempo en preliminares, exceptuando el varazo que le había dado, y se la había clavado rápidamente, sin perder tiempo en calentarla –aunque para eso ya tenía la piel de sus glúteos que le ardía a lo largo de una línea horizontal–, y sin preocuparse por su placer.

—¡Uhh! ¡Uhh! ¡Uhh! —siguió gimiendo. El hombre no le daba tregua y, aunque no se ocupaba de su clítoris, su miembro frotaba contra el punto G en su vagina. «G de gilipollas», se dijo. ¿Cómo podía ser tan estúpida? ¿Cómo podía tener tan baja autoestima y permitirse caer tan bajo? Vídeos o no, ¡debería haber denunciado a Pepe! Cuerpazo, ojazos y mente admirable o no, ¡debería haberle dado boleto a Alan, en cuanto había empezado a sentirse olvidada por él! Lujuria, deseos oscuros y fantasías perversas o no, de unos u otros, ¡nunca había debido feminizar a Daniel y mucho menos empujarlo a convertirse en la amante sumisa de otro hombre!

»¡Uhh! ¡Uhh! ¡Uhh! —continuó haciendo. El hombre no buscaba su gozo, sino únicamente el suyo propio. Solamente la fricción con el punto gilipollas le propiciaba algo de placer… eso y la humillación que experimentaba, y el sentirse deseada, y la expectación de contárselo a Daniel de una manera directa y brutal o quizás suave y expectantemente, por fascículos, dejándolo intrigado y preocupado... Si no se tocaba el clítoris, no iba a conseguir correrse. Respiraba entrecortadamente porque las acometidas del cliente de Pepe… ¡de su cliente!… le robaban el aliento. Seguía con las manos donde se suponía que debía tenerlas: a ambos lados de sus caderas, sujetándose el vestido.

El hombre gruñó y la embistió con fuerza. ¡Se estaba corriendo dentro de ella! Tuvo el impulso de apartar una mano y tocarse el clítoris frenéticamente parar correrse con él, pero se controló. Se suponía que esa era la postura que debía mantener. ¿Le había dicho eso Pepe? ¿O se estaba autosugestionando? Se suponía que era una prostituta profesional, no una puta gozosa. Se suponía que ella no se merecía el orgasmo liberador… porque después de correrse volvería a pensar claramente ¡y mandaría todo a la mierda!, especialmente a Pepe, pero también a su marido, por ser tan gilipollas de permitir todo eso.

El hombre salió de ella. ¡Ni tan siquiera la había morreado ni le había tocado los pechos!, pensó, casi decepcionada. ¿O sí lo había hecho? ¿Era él quien la había besado antes o había sido su compañero de mesa? Estaba confusa y no los distinguía. Pero ¡¿qué más daba?!

El cliente bordeó la mesa e, igual que antes, se plantó delante de ella. En esta ocasión, sin embargo, en vez de una delgada, larga y flexible vara, tenía en su mano una gorda, algo pequeña pero dura verga.

«¡Gracias a Dios, lleva chubasquero!» No dejaba de ser curioso que se acordase en esas circunstancias del Todopoderoso. Desde luego, si no había sido por su intervención divina ni tampoco por la precaución del hombre, por ella no había sido que se hubiera puesto un preservativo. «¡¿Qué más da si pillo algo?!», se planteó, a merced de una ola de tristeza que se había precipitado repentinamente sobre ella. A veces sufría esos altibajos, en los que pasaba de la euforia un fatalismo que bordeaba la depresión. «De todas las maneras, Daniel y yo ya no hacemos el amor de forma convencional. No es que pudiera contagiarlo.» Y tampoco era como que pudiera quedarse embarazada, pensó con amargura. ¡Ya Biel ni tan siquiera le importaba! ¡A nadie le importaba, realmente!, excepto Daniel, que, ¡muy tontamente! y para su sorpresa, se mostraba ilusionado con su estado. Si sonaba a chiste, ¡es que lo era!

Sus manos abandonaron las caderas y la falda del vestido se deslizó sobre sus nalgas y volvió a cubrirle el trasero, aunque, en esa postura, lo hacía solamente de manera parcial. Tomó el miembro del hombre entre sus manos y, mecánicamente, desenrolló el preservativo y lo anudó. A continuación, todavía ensimismada en sus pensamientos negativos, tomó al hombre en la boca para limpiarlo. Los restos de semen y, peor todavía, el sabor a látex, inundaron sus papilas gustativas, pero apenas fue consciente de ello.

—¿Cómo se dice?

La pregunta del hombre la sacó parcialmente de su estado de abstracción.

—Gracias —mamulló, todavía con su falo en la boca.

Satisfecho, el hombre salió de ella y reemplazó su polla con el dichoso billete de cincuenta euros.

—¿Ves cómo sí sabías preparar un orgasmo? —ironizó—. A Pepe le gustaría que salieses con el billete en la boca —le advirtió y se alejó de ella.

Gema permaneció inmóvil sobre la mesa, aturdida. Acababa de ser usada, por dinero. Nadie se preocupaba por sus sentimientos. El hombre –el cliente– obviamente no lo hacía. Tampoco Pepe. Ni su marido, que no acababa de enterarse de lo que realmente le ocurría. O si lo hacía, no daba el paso necesario para sacarla de esa espiral descendente en la que se había metido y que amenazaba con tragársela como un remolino, una vorágine autodestructiva.

Todavía con el billete en la boca, su clítoris se abrió paso a través de su embotamiento. Por instinto, más que conscientemente, sus caderas comenzaron a bombear contra la mesa y mano abandonó el borde al que se aferraba para acercarse a su botoncito mágico.

Poco a poco, se acercó, dispuesta a frotar la lámpara de la que saldría el genio que concedía deseos. Aunque los deseos, hechos realidad por unos momentos, siempre acababan esfumándose, como meros espejismos que eran, al menos conseguían crear durante ese tiempo una realidad alternativa. La humillación no era vilipendio, sino gozo. La extorsión no era un acto criminal, sino un intercambio de poder acordado libremente entre ambas partes. Las grabaciones eran consentidas, vívidos recuerdos para cuando fuese vieja del todo y ya nadie la desease ni ella desease tampoco a nadie sexualmente. Los azotes no eran crueles golpes, sino expresiones de una pasión sublime.

Sus dedos siempre sabían acariciar su clítoris tan bien. Era incluso más fácil cuando estaban mojados y se escurrían por él. No podía negar que no tuviese el coño mojado. Los restos de tabasco le escocieron al masturbarse, pero sus fluidos empezaban a diluir la salsa picante.

—¡Ah! —exclamó. Y luego, otra vez—: ¡Ah! —Daniel había cogido la vara y la estaba azotando, tal como se merecía. ¡No lo había oído entrar! La estaba castigando, metiendo en cintura—. ¡Ah! Sí, ¡zúrrame! —le suplicó—. ¡Ah! —Un nuevo azote y un nuevo gemido. ¿Por qué había tardado tanto? Pero, por fin, estaba siendo el hombre que necesitaba. «Nunca es tarde si la dicha es buena.» O si lo es la picha—. ¡Ah! ¡Sí! ¡Méteme en cintura! —Si no lo hacía, se perdería. Ella sola era incapaz de salir de dónde se había metido.

Bruscamente, se obligó a apartar la mano de su sexo, aunque sus caderas continuaron bombeando, hambrientas.

«¡NO! ¡No me lo merezco!»

No se merecía ese orgasmo. Además, todo era mentira. Con o sin orgasmo, lo sabía. Pero manteniéndose excitada, al menos la cruel realidad resultaba soportable. No había tocado fondo todavía. Se dejaría hundir por Pepe, si era necesario, para llegar hasta abajo del todo y así, con suerte, si sobrevivía la caída, impulsarse de nuevo hacia la superficie. «Jefe Pepe…»

Miró hacia el monitor. ¿Había grabado Pepe todo, como hacía de costumbre? La pantalla estaba apagada y no tenía ganas de descubrirlo.

Jadeante, se forzó a incorporarse. Luego, se subió las bragas. Le taparían la marca que le había dejado el cliente. Daniel no se enteraría, lo cual era una suerte y su condena al mismo tiempo.

La maldita chapita del botellín de cerveza yacía inerte en suelo, entre sus piernas. Debía volver a ponérselo, para que le mordiese el clítoris. Eso era lo que el jefe Pepe deseaba y esperaba de ella. Pero ¡no tenía ninguna obligación a hacerse eso a sí misma! Los bordes afilados de la chapa le hacían daño cuando se movía. Hipnotizada, miró el sencillo pero eficaz instrumento de tortura. «No tengo por qué hacer eso. No tengo por qué caer tan bajo. Todavía, no.»

Por fin, consiguió salir de su petrificación y se alejó del despacho, dejando el dichoso tapón en el mugriento suelo.

—¡Ah! ¡Estás aquí! —la saludó Pepe con una sonrisa babosa—. ¿Ves cómo si tenía todos los ingredientes para servirle a ese cliente un orgasmo? —Se quedó mirándola, satisfecho consigo mismo, unos instantes—. Veo que te ha pagado —dijo, a continuación, y le sacó el billete de la boca—. Hmm. ¿No te ha dejado propina? ¿Quizás no te la has merecido? Hmm. —Sacó unos arrugados billetes del bolsillo trasero del pantalón y se los metió por el escote entre los pechos. El billete de cincuenta euros, a cambio, se lo quedó—. ¿Qué? ¿Qué me miras? —la espetó—. ¿Acaso creías que todo iba a ser para ti? ¡Yo pongo el local! —declaró, haciéndose el agraviado—. ¡Si necesitas más dinero, gánatelo! ¡Ale! ¡Venga! ¡Mira a ver si tu marido quiere otra cerveza o algo, porque lleva ahí papiando, sin consumir nada adicional, y eso no puede ser! —La giró y le dio un azote en el culo para que se alejara de la barra y se pusiera a trabajar de nuevo.

Tratando de recobrarse, Gema siguió la indicación de Pepe y se acercó a su marido.

—¿Quieres tomar algo más? —le preguntó. La cerveza estaba a medias y seguramente que caliente. La cogió para quitársela—. Tienes que pedir algo más —lo instó—. No puedes ocupar una mesa tanto tiempo sin pedir nada más. —Había sonado más duro de lo que había pretendido. «¡Me saca de quicio! ¿Por qué no entró en el despacho para ver qué pasaba? ¿Por qué no cogió la vara y me disciplinó?»— Mira cómo está el local. Está lleno —le explicó—. Te pongo otra.

Se dio la vuelta, dispuesta a alejarse, pero Daniel la retuvo por el brazo. Se giró y lo miró con ojos centelleantes. ¡Se había atrevido a…! ¡Sí, por fin se había atrevido! ¡No era para menos! ¡Le acababa de poner los cuernos con un desconocido y se había dejado pagar!

—Yo… eh… lo siento —se disculpó y la soltó.

«Yo, también, Daniel. Yo, también.» Las chispas se apagaron en su mirada. ¿Por qué no podía ser el marido que necesitaba que fuese?

—¿Me puedes decir de qué va esto? —preguntó con firmeza y un ápice de enfado, pero no tanto como ella necesitaba.

«¿De qué va esto? ¡Eres un pelele, Daniel! ¡Y yo, una puta, una zorra, pelandusca traicionera! ¡De eso va esto, Daniel! De que necesito que me saques a la fuerza de la espiral en la que me he metido.»

—¿A qué te refieres? —respondió con inocencia.

—Te he visto con… eh… ese… —Sacudió la cabeza, sin comprender o negándose a hacerlo—. ¿Qué haces aquí, vestida así? ¿Qué haces con… ese…?

¡Ahora no se refería al cliente!

—¿Con Pepe? —Le molestaba que lo tratase con esa altanería, como si fuese mejor que él solamente porque ganaba más dinero trabajando menos. Pepe tenía razón: Daniel lo miraba de esa manera, aunque lo hiciese inconscientemente. Se agachó y se apoyó con las manos en la mesa para mirarlo de frente—. Es mi jefe. Trabajo para él.

La mirada de Daniel bajó a sus tetas.

«No es eso lo que mira», le indicó una vocecita amable.

¡El dinero! ¡El pago!

Aunque trató irradiar seguridad en sí misma, no pudo evitar sonrojarse y se dio la vuelta para que no pudiese ver su bochorno. Se alejó de él apenas unos pasos. El corazón le latía con fuerza. «Soy su puta, Daniel. Y esto es un burdel. ¿No lo ves? ¡Está sucediendo delante de tus narices! Todos lo saben, menos tú.» Giró la cabeza hacia él e, intentando esbozar una sonrisa, le dijo que le traería una cerveza.

Regresó con su jefe detrás de la barra para coger el tercio de cerveza del arcón nevera. Prefería tener que volver a agacharse para abrir la botella y mostrarle su escote para tentarlo que servirle una caña.

Pepe le guiñó el ojo, satisfecho. Había observado la expresión de Daniel. Sí, el tipejo engreído ese ahora ya no podía albergar ninguna duda acerca de lo que su mujer estaba realmente haciendo. Únicamente faltaba demostrarle el por qué lo hacía. Por supuesto, no le diría nada de las grabaciones. Su esposa lo hacía porque se debía a él. Él la follaba. Le daba placer. Y hacía que ella se acostase con otros. A cambio, ella producía dinero para él. Sí, su mujer le pertenecía e iba a restregárselo por las narices, ¡más que una vez!

—¡Mira a ver qué quiere este! —le dijo a Gema y apuntó con la mirada a un punto detrás de ella.

Gema se giró. ¡Era el viejo, que se había colado detrás de la barra! «¡Espero que no quiera un Orgasmo!»

—Perdone. No puede estar aquí —trató de indicarle con firmeza, aunque con dulzura. Sin duda, el viejo chocheaba.

El hombre farfulló algo que no entendió. ¡Encima baboseaba al hablar!

—¿Le pongo otro pacharán? —le ofreció y lo cogió suavemente por el brazo para sacarlo de detrás de la barra.

El viejo volvió a balbucir algo ininteligible. Parecía agitado… o quizás ¿excitado?

—Creo que quiere tus bragas —le explicó Pepe. Sin preguntarle opinión, le propuso el trato al hombre—. Quince euros. Por ser tú.

El viejo asintió rápidamente, entusiasmado, y sacó el dinero.

Pepe rápidamente se lo arrebató de la mano.

—Ya has oído. Dáselas.

—¿¿¿Qué??? —Pero ¡¿cómo se atrevía?! ¡Era su ropa íntima! ¡Esa braguita era suya! ¡La había comprado ella con su dinero y le gustaba! ¿Y pretendía, encima, quedarse él con los billetes?

Echó rápidamente las cuentas. Había pagado cerca de ochenta euros por las seis braguitas, por lo que, en promedio, salían a trece euros, aunque solamente porque tres de ellas habían resultado muy baratas. Y esa braguita en particular, la que más le gustaba, había costado notablemente más.

«¿Por qué pierdes el tiempo en eso? De todas las maneras, aunque hayas pagado tú las bragas, Pepe va a quedarse con el dinero. ¿Qué más te da que las venda caras o baratas si, de todas las formas, para él todo va a ser ganancia?»

«Y para mí, todo ruina.»

—¡Venga! —la instó el empresario sin escrúpulos—. No tenemos todo el día y tienes muchas copas que servir, hoy. No hace falta que vayas al despacho. Puedes quitártelas aquí.

Gema lo vio relamerse y siguió su mirada hacia el punto hacia el cual había echado un vistazo furtivo.

«¡Daniel!» Sintió un cosquilleo en su clítoris, hipersensible a causa del mordisco del tapón y el escozor de la salsa. Desde el otro lado de la barra, nadie vería que se quitaba las braguitas... Pero Daniel tenía una imaginación muy vívida…

—Está bien —se resignó. Hiciera lo que hiciese, el jefe Pepe siempre acabaría saliéndose con la suya. Era mejor no hacerlo enfadar. Además, aunque se había encariñado con la braguita, tampoco podía decir que fuesen amigas del alma, pues para eso llevaban demasiado poco tiempo juntas. «¡Pero qué aventuras!»

Se giró hacia el viejo. Detrás de él, sentado en su mesa, observaba Daniel. Discretamente, deslizó sus manos debajo de la falda del vestido, agarró el borde de la braguita y tiró de ella hacia abajo. La braga se deslizó por sus piernas y cayó al suelo. Luego, puso una mano en el hombro del hombre para ayudarse con el equilibrio y salió de la braga. A continuación, se agachó y se la ofreció con discreción, con la mano debajo de la barra para que nadie viese lo que realmente estaba haciendo.

Se percató de que Daniel observaba, intrigado. Pero su satisfacción se tornó rápidamente en ira al imaginarse lo que debía de estar deduciendo. ¡¿Acaso pensaba que iba a follarse a ese vejestorio?! «¡¡¿Cómo puede…?!!»

«Te follaste a uno mucho más viejo», le recordó su vocecita, la que siempre trataba de dejarla en mal lugar. Pero el padre de Gerardo no había sido un viejo decrépito, apenas capaz de moverse por sí mismo, ¡sino SU padre! Lo había bañado con cariño. Después, Gerardo lo había cogido y lo había depositado en la cama. Y ella se había sentado a horcajadas encima de su pelvis y le había ofrecido la correa que colgaba de su collar. Sorprendentemente, al normalmente vegetativo nonagenario se le había iluminado la cara y los ojos habían relucido repentinamente vívidos. Ha había cogido de la correa con inesperada fuerza y entusiasmo y, con su devota ayuda, había conseguido levantar el mástil de su bandera. La había penetrado –o, más bien, ella había introducido en su coño su sagrada polla con la que había engendrado a Gerardo– y habían hecho el amor, mientras Gerardo observaba satisfecho a través de la puerta.

Se sacudió para salir de su ensoñación.

El hombre había cogido la prenda de su mano y se la había llevado a la nariz para inhalar, no tan discretamente, su aroma.

«¡Mi esencia!»

No, desde luego, no padecía gerontofilia. Ese vejestorio no la atraía para nada, lógicamente. Pero sí echaba de menos a Gerardo. Alan… Su sobrino había demostrado no estar a la altura. Pero ¿qué esperaba de alguien tan joven, mucho más joven que ella? Alan… También a él lo echaba de menos.

Miró a Pepe. Se lo merecía… porque él era lo máximo a lo que ella podía aspirar.

El dueño del local empujó al viejo fuera de la barra, mientras este seguía inhalando sus efluvios entusiasmadamente.

Gema levantó la mirada y se encontró con la de su marido. Por un instante, creyó ver un atisbo de comprensión de sus ojos… o deseó verlo. «Sigues sin comprender lo que está pasando y por qué lo hago», descartó, enfadada con él y consigo misma, al ver que su mirada se teñía de un deseo vergonzante. ¡Estaba ocurriendo delante de sus narices y él seguía sin comprender nada! ¡No entendía la gravedad del asunto! ¡Estaba atrapada y él no lo veía! Las grabaciones que tenía Pepe no eran más que una excusa para seguir entregándose a una adicción que la consumía por dentro. La extorsión de Pepe no eran más que cadenas ficticias que le permitían aferrarse a una excusa. La verdadera prisión era su mente, cautiva por la necesidad de sentirse dominada. Era adicta y, aunque el producto cada vez era de peor calidad, necesitaba seguir consumiéndolo. Y su marido, el que debía protegerla, ¡seguía sin reaccionar!

«¡Tú no le permites que lo haga!»

«¡Un verdadero hombre se impondría!» Gerardo lo había demostrado. No se había andado con pamplinas cuando ella se había negado a tomarse el cuenco de leche como una gatita. Precisamente, como un felino travieso, en vez de beber del cuenco, se había echado la leche por las tetas. Pero a Gerardo la rebeldía –erótica pero desobediencia, al fin y al cabo– no le había hecho ni pizca de gracia y, sin mediar palabra alguna, la había metido en el coche para darle la lección que se merecía. La había llevado a un parque, con la frescura de la noche y prácticamente desnuda, y, allí, la había paseado como a una perra, a cuatro patas y sin rechistar. ¡Hasta había permitido que el perro de un solitario y pasmado paseante la olfatease intrigado y le metiese frío hocico en sus partes! Después, había meado detrás de un arbusto, con ella cogida de la correa, y se la había hecho limpiar después de miccionar. Gerardo no se había plegado ante su insubordinación ni se había dejado engatusar por su sensual manera de desacatarlo, sino que ¡había reaccionado que era debido! Gatita desafiante o perrita fiel, ella no era ni debía ser más que un animalito para él. Se lo había dejado claro.

«¡Y Daniel se interpuso!»

Sí, por una vez, lo había hecho. ¿Y cómo lo había premiado ella? Se había interpuesto entre él y Gerardo para evitar que se llegasen a las manos. Después, se había ido con él, con Gerardo.

«¡Antes se fue Daniel y me dejó sola con él!»

«¿Te extraña que lo hiciese, de la manera que te comportaste? No te interpusiste entre ellos, sino que te pusiste del lado de Gerardo.»

Sí, se había puesto del lado de su jefe. Y, no contenta con ello, se había dejado conducir a la casa de su amigo, el notario, para que, por fin, firmase el contrato: la explotación comercial de sus derechos audiovisuales –fotografías eróticas, principalmente–, que no era más que una tapadera legal para poder extorsionarla, lo cual, a su vez, no era más que una forma adicional de atarla a él.

Aunque sin contrato notarial de por medio, la historia se repetía.

«¡Te encanta descargar tu responsabilidad de otros! No eres una pervertida, solamente eres una víctima de los perversos…»

El contrato que había heredado Alan tras la muerte de su tío… ¿Y cómo lo había aprovechado! ¡Apenas! ¡Escasamente! ¡Decepcionantemente!

«Y por eso estoy con Pepe, porque es lo máximo que me merezco.»

«¡Gusano!», la había insultado aquella chica horrible y obesa con la que estaba Alan. Y había sido generosa con ella.

¿Por qué se enfadaba tanto con Daniel? ¿Y si él no era más que un adicto como ella?

«¡Porque es el hombre el que debe proteger a su mujer y marcar su territorio! No es la ‘femme fatale’ la que debe proteger a su marido.»

Pepe sacó al viejo fuera de la barra y regresó con ella. Se percató de su mirada. Sintiéndose impune, le metió la mano entre las piernas, por debajo del vestido.

—Sigue mirándolo —le susurró, mientras le tocaba el clítoris—. ¿Crees que sabe lo que estoy haciendo en estos momentos? —inquirió. Era una pregunta retórica, pues tenía ojos en la espalda y, cuando no los tenía, siempre le quedaban las cámaras y las grabaciones que hacían. ¡Oh, sí! Iba a revisar esos momentos, pero ahora necesitaba que ella se lo dijese.

Gema se mordió el labio inferior. Daniel no le quitaba ojo de encima y, aunque no podía ver lo que ocurría debajo de la barra, podía imaginárselo. Seguramente, lo hacía.

—No, no lo sabe —contestó con voz ronca, excitada—. Todavía, no. —Sabía que le estaba tocando el coño—. ¡Oh! —exclamó casi mudamente. Ahora le había metido un dedo dentro. O dos. Sabía que le estaba metiendo mano, pero no sabía que él la estaba chantajeando y que, mediante la extorsión, la estaba alquilando a clientes.

—Estás mojada —observó Pepe. No le extrañaba que el viejo se fuese tan contento, con la braga en el puño, bajo la nariz—. ¿Qué clase de puta eres? —le planteó—. Tu marido, ahí, sentado, mirándote, y tú dejando que te folle con mis dedos. ¿No se le pasan sus aires de superioridad, viendo cómo te debes a mí?

Incapaz de responder, se limitó a hacer un gesto incognoscible con la cabeza, medio sacudiéndola y medio asintiendo, a la vez.

—¿Se lo has dicho, que estás conmigo, que me perteneces? —ahondó, a la vez que sus dedos lo hacían en su encharcado coño—. ¿Se lo dijiste? —insistió, y sus dedos insistieron a la par.

—Sí —exhaló Gema. Su mirada seguía clavada en Daniel y la de él, en ella. «¿Ves lo que me hace? ¿Te imaginas lo que me hace hacer? ¡Y lo que hará conmigo!»

—¿Y?

«¿Lo vas a permitir, como haces siempre? Con alguien como él, ¿también vas a consentir?» ¿Qué cosas debía hacer para que por fin reaccionase?

—No se lo creyó.

—¿No?

Sus sucios dedos horadaron su interior.

—Nunca se creería que podría estar con alguien como usted, jefe Pepe —o provocó, de manera poco sabia.

Sus negras uñas hicieron surcos en sus mucosas vaginales.

—No, ¿eh?

¡No era así como se estimulaba el punto G!

«¿Por qué permites esto, amor mío? ¿Por qué no ves lo que realmente necesito? ¿Por qué no me das lo que de verdad requiero?»

¡¡Le hacía daño!!

«¡Sácame de esta caída libre en espiral! ¡Sálvame!», le imploró con la mente, pero con su mirada dijo lo contrario. «Si me conociese, si realmente se interesase por mí, sabría lo que de verdad hay detrás de mi mirada», se justificó. A pesar de su incuestionable amor por ella, se sentía vacía por dentro. Era un vacío que Daniel no podía llenar, porque no era el hombre adecuado para eso. Si alguna vez había albergado alguna duda –o esperanza– al respecto, se había esfumado en el momento en el que él había aceptado dejarse encular por ese tal Mauro. Desde luego, resultaba erótico que se dejase adiestrar por él con el propósito de servirles mejor a ella y Alan. «Alan. ¡Ja!» Una decepción mayúscula. Lo de Daniel había resultado erótico… y decepcionante al mismo tiempo. El vacío se extendía y, a medida que lo hacía, crecía la necesidad de sentirlo. Pepe no era nadie. Nunca lo sería para ella. Pero, por el momento, era la persona que podía ahondar en su desdicha, que podía hacerla crecer y distraerla con sus perversiones. Reducida al gusano infeliz que era, ya no podría hacer jamás daño a nadie ni persona alguna podría hacerle más daño a ella.

—Él nunca creería que yo pudiera pertenecer a alguien como usted, jefe Pepe —continuó con la temeraria provocación. Pensó en todas las cosas sucias que le haría hacer—. A lo sumo, cree que es una aventura pasajera y que usted no es más que un juguete para mí. —Estaba cachonda y no regía bien.

—Vete y le sirves otra cerveza —le ordenó Pepe y sacó bruscamente los dedos de su interior.

¿Se había enfadado?

Siguió su mirada fascinada y bajó la vista, apartándola de Daniel. Pepe tenía los dedos ligeramente ensangrentados. No creía estar con la regla, aunque cada vez le venía de manera más irregular.

Lo vio dubitativo, como si pensase disculparse.

—Agáchate —le ordenó, finalmente.

Obedeció. ¿Pensaría Daniel que se disponía a hacerle una mamada, allí mismo, detrás de la barra? ¿O concluiría que se agachaba para coger una bebida de uno de los arcones refrigerados?

En vez del nabo, Pepe le metió brutamente los dedos en la boca y se los hizo limpiar. Sabían a mugre y a metal, el hierro de sus glóbulos rojos.

«Genial. Gerontofílica y ahora puedes añadir la hematofilia a tu listado de perversiones», se dijo con amargura. Estaba cayendo. El vacío se extendía.

—Le pones una cerveza y te vuelves inmediatamente para acá, sin decirle nada —la instruyó.

Sin incorporarse, se giró, abrió el arcón frigorífico y sacó un botellín. Se lo abriría allí, en la mesa, inclinándose sobre ella para alcanzar la tapa con el abridor que le colgaba del cuello. Le mostraría su generoso escote al hacerlo. Se preguntó si su marido todavía tenía presente que esos pechos se los había puesto Gerardo. Ella no lo olvidaba. El viejo había tomado la elección a su gusto. La había modificado y no lo había hecho sólo por fuera.

—¿Te diviertes? —le preguntó, a pesar de que Pepe le había prohibido hablar con él. Le estaba dando la espalda y jamás lo sabría.

Daniel, a pesar de que conocía bien sus pechos, tenía la mirada clavada en su escote, en vez de en sus ojos. Eso le gustaba. «Y Pepe me está mirando el culo.» «Y no solamente él», le indicó una vocecita, abochornada. Caer, caer, caer. El vacío, el vacío, el vacío. Todo el local le estaba viendo el trasero, y esta vez no llevaba bragas. Podían verle el coño, al menos los que tuvieran la suerte de estar sentados en los sitios adecuados. Gente del barrio, gente que la conocía, al menos de vista. Caer, caer, caer. No había vuelta atrás. «Gusano. Es lo que te mereces.» ¿Sería Pepe capaz de ver, desde la barra, la marca que le había dejado el cliente con la vara? ¿Lo verían sus vecinos y sabrían lo que significaba?

Esbozó una sonrisa entre la burla y la sensualidad. Observar la confusión de su marido la divertía y la estimulaba, aunque también la deprimía. ¿Por qué no podía él actuar como un hombre normal?

«¿Y tú? ¿Por qué no te comportas tú como una mujer normal? O, al menos, como una zorra normal.»

Se incorporó, se giró y se alejó de él. No dejaba de ser irónico que todo el barrio (ahora estaba exagerando) le hubiese visto el reluciente coño y la roja marca de la vara, pero no su esposo.

—¿Qué le has dicho? —a la interrogó Pepe cuando volvió con él.

Alarmada y sorprendida a la vez, sus ojos se abrieron de par en par. ¿Cómo lo sabía? No había podido verla mover los labios ni escucharla. Tampoco había podido observarla a través de los múltiples ojos del sistema de cámaras, pues el monitor estaba en el despacho.

—Lo siento, jefe Pepe —se disculpó, al percatarse de que su reacción acababa de delatarla. No la había visto ni oído, sino que lo había adivinado. «Eso o puede ver las cámaras a través del móvil»—. Le pregunté si se divertía —confesó.

—¿Y?

—No contestó.

—¿Y? ¿Crees que se está divirtiendo? —inquirió, malhumorado. No tenía intención alguna de que se divirtiesen, ¡ninguno de los dos! ¿Eso era cómo ambos lo veían, un divertimento?—¡Entra en el despacho! —Clavó la vista en el marido, mientras ella se retiraba, y lo retó a un duelo de miradas. Sonrío socarronamente. No era un juego, pero aunque el idiota ese lo pensase, él se la estaba tirando. Él la estaba humillando. Él la estaba prostituyendo. Él la humillaba y, a través de ella, lo humillaba también a él. ¡No, no podía pensar que era un divertimento, cuando lo estaba haciendo delante de gente que potencialmente los conocían! Cuando acabase con ellos, tendrían que mudarse y buscarse nuevas amistades. «Debería hacer que se coma mi mierda de verdad. A lo mejor entonces no se atreve a sostenerme la mirada, ¡ese lerdo engreído!» La idea lo repugnaba, lo cual no significaba que no fuese buena. Esos dos burgueses aburridos se merecían que se esforzarse.

Sin quitarle ojo de encima, cogió demostrativamente una botellita de tabasco. Finalmente, apartó la mirada de él y entró tras ella en el despacho. «Espero que ese idiota no piense que he perdido el duelo de miradas. ¡Se la voy a meter a fondo a su mujercita, esa zorra!»

—Bien —comentó, al ver que ella había adoptado la postura que esperaba de ella. Estaba inclinada, sobre la mesa, y se sujetaba la falda del minivestido para exponer su culo al completo. Apenas era necesario que lo hiciese, pues el vestido era tan corto que buena parte de sus glúteos quedaban de todas las formas expuestos cuando se inclinaba hacia adelante, pero le gustaba la humillación que debía de suponerle subirse el vestido para él—. Bien —repitió, admirando la marca que le había dejado con la vara el cliente. Bordeó la mesa y encendió el monitor. La mujer giró la cabeza, sin duda para observar a su marido a través de las cámaras—. La verdad es que no entiendo cómo te has podido casar con semejante pánfilo.

«¡Tú no entiendes nada!», le espetó Gema en silencio. Se había casado con él por amor. Lo que no entendía era cómo ella había podido caer tanto en el lado de la perversión. ¿Por qué necesitaba Pepe meterse con Daniel? ¿No le bastaba con que la humillara a ella y pusiera su mundo patas arriba? «Pero tiene razón. No en cuanto a por qué me casé con él, sino en que yo tampoco entiendo cómo permite todo esto. ¡Va a permitir que me folle aquí, mientras él está sentado en una mesa!» ¿Estaba nervioso? Parecía ansioso. Tranquilo, no estaba. Hubiera odiado que lo estuviese. «¡Disfruta de tus cuernos, cariño!»

Pepe le acarició el culo. Exploró con sus dedos la fea marca enrojecida y ligeramente abultada a causa de la inflamación que le había dejado aquel hombre de lado a lado en sus glúteos. ¿Estaba orgulloso de ella? ¿Lo estaba Daniel? ¿Por qué necesitaba que otros se sintiesen orgulloso de ella?

¿Por qué no podía ser simplemente ella misma?

Y ¿qué haría, si lo fuese?

—¡Ah! —se quejó

—¿Te duele?

—Me escuece un poco.

—Te dije que no hablaras con él, ¿verdad?

—Sí, jefe Pepe. —Observó a Daniel a través del monitor. Sin duda, debía saber que estaba teniendo sexo con Pepe. Se preguntó qué se sentía, sabiendo que tu pareja está follando con otra persona. No era la primera vez que se hacía esa pregunta. No comprendía que a Daniel le pudiese excitar que le pusiera los cuernos. Lo necesitaba tanto como ella necesitaba el vacío. ¿Era otra forma de vacío? ¿Tan poco los llenaba ya el amor que se profesaban mutuamente? No, no entendía que le pudiera excitar. ¡Ella, en su lugar, únicamente sentiría celos! Los había experimentado cuando había percibido que Lidia había intimado demasiado con él. Y los había vuelto a experimentar al ver que Alan estaba con otra. Encima era una gorda, joven pero mucho más fea que ella. ¿Ya no podía competir ni con alguien así? «Gusano.» Seguía cayendo y no tenía a qué agarrarse. ¿A sí misma? Hay no había nada. ¿A Daniel? ¡Si no le excitase todo eso y, a cambio, diese un maldito golpe en la mesa! (Y otro en la cara de Pepe).

—¡¡Aúúúú!! ¡Escuece!

—¿Te advertí que no hablases con él, ¿no? —Continuó untándole la herida con la salsa picante.

Se retorció. ¡Dolía mucho!

—Sí, jefe Pepe. Lo siento. —Una lágrima se deslizó por su mejilla. «¡Maldito, maldito, maldito!» «Gusano. Es lo que me merezco.»

—Así no se infecta. Je, je. —Realmente, lo único que pretendía, aparte de torturarla, era aumentar la inflamación y que la marca estuviera bien roja.

Por fin, dejó el botellín de tabasco en la mesa.

Pepe observó que ella seguía mirando a su marido a través del monitor. Estaba inquieto. Pero el muy idiota ni tan siquiera había tenido agallas para levantarse de la mesa para reventarle la cara. Ni tampoco para largarse. «¿Qué clase de hombre es este?», pensó con desprecio. ¿Cómo había podido conquistar semejante hembra?

—Tu marido es bobo. Un pánfilo. Dilo.

Gema sacudió la cabeza. No pensaba decir eso.

—¡Dilo!

Volvió a sacudir taciturnamente la cabeza. Había traicionado a Daniel en muchos niveles, pero nunca hablaba mal de él a sus espaldas. A lo sumo, lo hacía delante de él, para humillarlo. Pero en privado, con un corneador o lo que fuese, no iba a decir eso jamás. Ni aunque a veces lo pensase. «¡¿Quieres hacer algo de una puñetera vez, Daniel?!» Dos veces se había llegado a las manos con dos amantes, una vez con el idiota de Luis Alberto, al quien había tumbado momentáneamente con un puñetazo, y otra con Gerardo, al que, afortunadamente, no había llegado a golpear porque ella había intervenido a tiempo. Dos veces y, en ambas ocasiones, ella había tomado el bando contrario al de él y se había ido con ellos. «¡A la tercera va la vencida, Daniel! Lo prometo. ¡Haz algo, amor!», le imploró.

«Le cortas las pelotas, lo emasculas, lo empujas a echarse un amante dominante masculino, ¿¿¿y todavía esperas que se comporte como un verdadero hombre???»

—¡Uh! —exclamó. Pepe se la había clavado de golpe—. ¡Ah! ¡¡Ahhh!! ¿¡¿Qué has hecho?!? ¡¡¡Quema!!!

Pepe –un verdadero hombre, él– no se dejó impresionar por sus lloriqueos e inició un vaivén vigoroso.

—¡¡¡Ayyy!!! ¡¡¡Duele!!! ¡No! ¡No! —Soltó la falda y trató de apartarlo de ella, pero Pepe la tenía cogida fuertemente de las caderas y no se apartó.

—¡Cállate, puta! No he hecho nada. —Solamente se había puesto un condón. ¿Por qué se quejaba esa zorra de eso? A lo mejor lo había desenrollado sobre su falo con las manos un poco pingajosas de tabasco, pero no había echado salsa a propósito—. ¡Dilo, zorra! ¡Di que es un pánfilo! Sé que lo piensas.

—Pepe, ¡por favor, ¡no! ¡Me arde! ¡Ayyy! —Ajeno a sus quejas y sus patéticos intentos de zafarse de él, el hombre seguía bombeando—. Perdón, jefe Pepe. ¡Perdón! ¡Ayyy! —¡Le había arañado la vagina con las uñas y ahora le había echado tabasco dentro! ¡Estaba loco! Pero ¿cómo era posible que no le escociera a él en la polla? «¡Maldito tabasco! ¡Ay!» ¡No volvería a comer nada picante en su vida! «¡Maldito Pepe! ¡Maldito Daniel!» ¡En el fondo, él tenía la culpa de todo! «¡Maldito vacío!» Maldita. Ella estaba maldita. «Ya me queda menos para ser un maldito gusano y que alguien me aplaste con la bota.»

—¡Dilo!

Sacudió la cabeza, más de dolor que para expresar su negativa. ¿Por qué no le abrasaba a él la polla? ¡Pepe era una persona horrible! ¡Era lo que se merecía!

—¡Dilo! ¿Acaso no ves lo pánfilo que es? Te estoy follando ¡y él ahí!, tomándose una birra. —Miró incrédulo la pantalla. Deseaba humillarlo, pero ¿de qué le servía si no provocaba ninguna reacción visible en él? Ella, al menos, se quejaba y gemía. Ponía mala cara, aunque a continuación volvía a sonreír. «¡Voy a tener que cagarme en su cara y que él lo vea!» Por fortuna, todavía no tenía que acudir a una medida tan drástica, pues aún le quedaban provocaciones menos asquerosas para él—. ¡Dime, ¿quién te folla mejor?!

—Usted, jefe Pepe. ¡Ay! Usted. Siempre usted. —Se había desentendido de su clítoris, pero su polla friccionaba contra el punto G, la misma zona que había arañado con sus infectas uñas—. ¡Ay! —«Ay, Daniel. Si tú supieras por lo que estoy pasando…» No se refería sólo a ese momento. «Me está destrozando. Pronto ya no querrás ser mi marido y serás libre»—. Usted me folla mejor, jefe Pepe.

Con un rugido, Pepe se corrió dentro de ella. Había sido rápido y enérgico. Ella no había conseguido correrse. Había sido una fornicación demasiado breve y, aunque estaba cachonda, el escozor había evitado que pudiese concentrarse en el placer.

—¿Te ha gustado? —se interesó el hombre.

—Sí, jefe Pepe. —Le fastidiaba tener que admitir que era verdad—. Mucho. —Eso ya estaba mejor. Era una mentira o, como poco, una exageración—. Gracias.

¿Por qué le estaba agradecida? ¿Porque, a diferencia de otros, se interesaba por ella? ¿Por qué Daniel había tenido que mentirle con Silvestre? ¿Por qué se había tenido que morir Gerardo? ¿Por qué Alan tenía que ser tan joven –o ella tan vieja– y se había interesado finalmente por otra? ¿Por qué no conseguía conectar con Biel? Tampoco es que sintiese que tenía una conexión con Pepe, ¡desde luego que no! Pero él, al menos, estaba ahí. ¿Le daba miedo Biel y lo que quería hacer con ella? «Rei y President.» ¿La espantaba ese camino y no lo que Pepe pretendía hacer con ella?

«No tengo elección con Pepe.»

«Siempre te ha parecido muy cómodo dejarte chantajear. Así, tú eres la inocente y el pervertido culpable es otro.»

¡Plas! Algo viscoso, que inmediatamente identificó como asqueroso, acaba de aterrizar sobre su mejilla izquierda. La derecha continuaba apoyada sobre la mesa.

«¡Cabrón! ¡Por eso no le escocía la polla!» ¿Desde cuándo utilizaba condones con ella? «Desde que se echa tabasco.»

—Bésalo, entonces.

Torció el gesto para alcanzar el preservativo usado con los labios sin mover la cabeza y consiguió rozarlo.

—No lo tires. Guárdalo —le indicó, sin explicarle el motivo. Se miró la tripa—. ¡Maldita zorra! ¡Me has arañado! Voy a tener que cortarte las zarpas.

«¡Jódete!»

Lentamente, se incorporó y se giró. Luego, se agachó y se puso de cuclillas Sí, era verdad que le había clavado las uñas. «Puedes echarte tabasco para desinfectar.»

—Lo siento. —Tomó su polla en la boca y se la chupó para limpiársela. Sabía a preservativo. Eso era lo peor. Aunque eran una medida necesaria de profilaxis, no le gustaban nada. «¡Todavía que lo diga él! Pero tú, ¡que ni siquiera te has dado cuenta de que se lo había puesto!»

—Vaya zorra que estás hecha. —Se rio. Le mearía en la cara. Eso sí que podía hacerlo. Pero no era el momento. El local estaba lleno y, aparte de degradarla, necesitaba hacer caja. Se retiró de su boca y, para su sorpresa, ella pareció mirarlo con fastidio—. Vaya zorra —murmuró, más para sí mismo que para insultarla. Se metió la polla en el pantalón—. Ponte… esta braga. —Se la tendió.

Los ojos de Gema se iluminaron al ver el modelo que había elegido. Era justo el que habría escogido ella. Después de la que había tenido que malvender, esa era la segunda que más le tapaba las nalgas, aunque Daniel, si se fijaba, vería las marcas de la vara. Ojalá lo hiciera. Cuando se agachase, no le quedaría más remedio que percatarse, sobre todo ahora, que la marca más reciente se había inflamado con la salsa picante con la que Pepe la había untado. «¿Ves lo que hace conmigo, Daniel? Tu esposa la pertenece. ¡Le pertenece a un tío del que te mofas!» Eso no era verdad. Él nunca se había burlado abiertamente de Pepe. «¿Qué vas a hacer al respecto? Pepe no te cae bien. ¿Vas a permitírselo? ¿Qué vas a hacer?»

Se puso la braguita. Le quedaba como un guante y la suave microfibra ni tan siquiera le irritaba la herida.

—¡Recoge la chapa! —Le indicó con el dedo índice extendido dónde estaba el tapón de la botella—. No quiero basura en mi despacho.

—Lo siento, jefe Pepe. —Volvía a disculparse por algo, seguramente que por enésima vez.

Pensó en volver a ponerse de cuclillas para recoger el tapón del suelo, pero decidió agacharse, a cambio, desde la cintura, sin flexionar las rodillas. «Deja que admire mi trasero.» Algo menos, esa era la vista que seguramente le ofrecería a su marido. Si los clientes lo permitían, lo haría primero desde una mesa distante, para ofrecerle solamente un intrigante atisbo de sus heridas. Después, lo haría desde más cerca.

El coño le seguía escociendo, aunque el escozor era como las burbujas de una buena tónica en una copa de ginebra. Con todo el vilipendio –o quizá precisamente a causa de él–, seguía cachonda. Pepe la había follado a pesar de sus protestas. Le gustaba eso en él, no porque quisiera ser violada, sino porque le daba lo que necesitaba y la trataba como lo que era. No se andaba con hostias ni le permitía tonterías. Su marido, a cambio, se comportaba como un conejo asustadizo, cuando le decía que parase.

Hizo amago de tirar la chapita a la basura, pero Pepe le extendió la mano para que se lo diese a él.

«¡Qué amable!», pensó, al ver que se ofrecía él a deshacerse del tapón.

—Primero, vas a atender a los clientes —le indicó. Lo hizo mientras echaba tabasco en el interior del tapón.

«¡Oh, no!» A pesar de que tenía las mejillas sonrojadas, palideció al comprender lo que pretendía.

—Vas a apretarte con las esquinas de las mesas, mientras lo haces —le dijo. Le levantó el vestido, tiró de la cinta elástica de la braga y le clavó los bordes afilados del tapón metálico contra el clítoris.

—¡Ah! —Su rictus se torció en una mueca de aflicción. Sus manos quisieron intervenir, pero en un esfuerzo de voluntad, las mantuvo alejadas. Aun así, no pudo evitar agitar los brazos como una paloma.

—¿Me has entendido? Quiero que él lo vea. Quiero que se dé cuenta de que te masturbas contra las esquinas. Y cuando hayas atendido todas las comandas, vas y hablas con él. Y mientras conversas, vas a hacer lo mismo. Quiero que vea lo cachonda que te pongo. Le vas a decir la verdad. Le vas a explicar lo que llevas en el clítoris. Vas a admitirle que te duele, pero le vas a dejar claro que lo haces de todas las maneras porque es la única manera que yo acepto volver a follarte. —Le apretó la chapita contra el pubis, mientras que con dos dedos le acariciaba los labios vaginales a través de la fina tela de la braguita—. ¿Lo has comprendido?

Ella se dejó hacer y gimió en respuesta, mientras sujetaba en alto la falda del vestido para facilitarle las cosas.

—¿Te duele? —Ella asintió. Se mordía los labios, de dolor o de excitación. «¡A saberse con estas zorras!»— ¿Te escuece? —Ella volvió a asentir.

Los bordes afilados de la chapa le mordían las carnes y el tabasco hacía que su clítoris palpitase. A pesar del sufrimiento, tenía los pezones duros.

«¿Por qué me dejo hacer esto por ¡este bastardo!?» Le dolía y la excitaba. Más que el dolor, la excitaba su perversidad y su falta de empatía. «¡Estoy condenada!»

—Pues ¡ala! ¡A atender clientes! —Dejó su monte Venus y, a cambio, le dio un azote en el culo para animarla a salir del despacho—. A hacer dinero para mí —le dijo desde atrás.

Aturdida con lo que le estaba pasando desde que el traicionero Pepe tomase las riendas en su vida, salió a atender a los sedientos clientes. El coño le escocía de una manera que le hacía imposible ignorarlo. Estaba cachonda y fuera de control. Seguramente, había fantaseado demasiado con ser públicamente expuesta como la zorra insaciable en la que se había convertido y ahora se había hecho realidad, aunque de una manera muy diferente a la que había imaginado.

Gerardo había plantado las semillas en su mente. Le había pintado un futuro donde sus fotografías eróticas se exhibían en una galería, aclamadas por un público selecto. Se habían imaginado juntos, recibiendo halagos, brindando con champán, sus miradas revelando una complicidad profunda, él, vestido con un elegante esmoquin, y ella, adornada con un deslumbrante vestido sensual y una gargantilla o collar que revelaría de manera elocuente acerca de su relación. Había pintado un cuadro idílico donde sus fotografías eróticas de ella eran más que imágenes; eran una declaración de amor. Un amor que habría tenido que contemplar el cornudo de su marido, de la misma manera que habría tenido que presenciar las miradas de los invitados, escudriñando cada centímetro cuadrado de la piel desnuda de su mujer en las estáticas imágenes en blanco y negro, y a través los fluidos movimientos bajo su traslúcido vestido. De no haberse muerto su jefe antes de tiempo, a lo mejor habría ocurrido de esa manera, pero el destino tenía otros planes.

Después, Alan había abonado el terreno, a su propia manera. Lo suyo no era la fotografía erótica, sino los vídeos pornográficos. Con su visión más cruda y comercial, no contemplaba las exposiciones en galerías de arte bien ubicadas en céntricos barrios de Madrid o Barcelona, sino las plataformas de contenido para adultos. El arte, transformado en mercancía, y el erotismo en obscenidad. A diferencia de su tío, él sí había llevado a cabo sus planes, si bien había cuidado de ofuscar su cara. Era una exhibición parcial, pero, eso sí, con miles de comentarios soeces que a ella, por algún motivo, la ponían cachonda. Pero igual que su tío, también él se había muerto antes de exhibirla por completo. O, al menos, se había muerto para ella.

Y ahora, Pepe estaba haciendo realidad esas fantasías, si bien de una menara muy diferente a lo soñado. No eran fotos sensuales ante amigos y conocidos de Gerardo, más algún viandante con exceso de aburrimiento y tiempo libre para perderse en una caprichosa galería de un adinerado aficionado a la fotografía. Tampoco eran los impúdicos vídeos con el rostro pixelado ante miles de internautas, cuyos comentarios solamente se escriben al amparo del anonimato, sino la cruda realidad del directo, ¡en su propio barrio!, ante caras que, si no eran conocidas, al menos le sonaban de algo. «Cuidado con lo que deseas; puede hacerse realidad», había dicho supuestamente Oscar Wilde o, sino él, algún sabio chino. Quizás lo dijeran ambos. «Primero, porque ocurre de otra manera, y segundo, de lo que uno espera», había dicho el poeta alemán Wilhelm Busch. ¿Cómo lidiarían posteriormente con la situación? «Daniel, divorciarse de mí, si es listo.»

Fantasía o realidad, todos los escenarios tenían un denominador común: su marido observando, no sólo a ella, sino las reacciones de los demás. «¡Cornudín! ¡Esto te pone cachondo!, ¿eh?»

—¿Queréis algo más? —se interesó ella, con voz sensual. Había acudido primero a la mesa de los dos hombres que la habían manoseado al principio. Uno de ellos le había pagado para tener sexo con ella, aunque la mitad del dinero había ido a parar al bolsillo de Pepe. Sentía que tenía confianza con ellos.

Excitada, se inclinó sobre la mesa. Esa mesa estaba al otro lado de la sala, pero en frente de la de su esposo. «¿Ves mi culo?» ¡Por supuesto que lo veía! Tenía presbicia, no miopía. «¿Ves lo que me ha hecho?» No, era imposible que a esa distancia distinguiese las marcas. Con los muslos a cada lado de la esquina de la mesa, apretó su pubis contra ella. Jadeó cuando los afilados bordes del tapón de chapa mordieron sus delicadas carnes en torno al clítoris. El tapón inyectó salsa picante en su palpitante botoncito. Dolía y escocía, pero, por contradictorio que fuese, también le producía placer. «¿Ves lo que me hace hacer, cariño? ¡Hasta esto hago por él! ¡Y tú, que lo menospreciabas! ¡Mira lo que hace con tu mujercita!»

—Claro que sí, monada —contestó el que le había pagado—. ¿Qué tal un muerdo? —De manera indiscreta, le metió un billete en el escote.

¿De cuánto era? ¿De cinco? ¿O de diez?

Cincuenta por un polvo, cinco por un beso. «¿Ves en lo que me ha convertido Pepe?» Aunque, ese billete se lo iba a quedar ella, de propina bien merecida. No pensaba darle a Pepe su parte, pues bastante la estaba robando ya.

—Claro que sí —contestó ella, copiando sus palabras—. Pero primero te traigo una cerveza. ¿No crees? —Pepe la estaba contagiando con su avaricia, pero lo cierto era que el local no podía mantenerse sin suficientes ingresos. «A hacer dinero para mí», pensó, recordando sus palabras—. ¿Y tú? —se dirigió al otro, sin dejar de frotarse con la esquina de la mesa—. ¿Otra cerveza también? —Las palabras de Pepe resonaron en su cabeza—. ¿Y un… muerdo? —Giró el torso hacia él para ofrecerle el escote.

—¿Qué tal estuvo el Orgasmo? —La miró con intensidad y sólo al final desvió la mirada hacia su compañero.

Gema lo miró, expectante.

—Muy recomendable —contestó el hombre.

—¿Qué tal estuvo el orgasmo? —volvió a preguntar y esta vez se limitó a mirarla a ella.

No se había corrido, aunque eso no era esencial. Era liberador, para no seguir haciendo tonterías, pero no lo fundamental para disfrutar con el sexo. De todas las maneras, había sido sobre todo una experiencia psicológica. Trabajaba en un burdel clandestino, oculta a plena luz del día, ante gente que la conocía, y aquel hombre le había pagado delante de las narices de su marido por el servicio. Y después, para degradarla –y a través de ella, a Daniel; aunque no lo conociese, poco importaba ese detalle– la había azotado con la vara.

Incapaz de mantener el control y su actitud premeditadamente sensual, se sonrojó y bajó la mirada. ¡Estaba loca! ¡Estaba yendo demasiado lejos! Aquello no podía salir bien. El varazo le había dolido y la había marcado, pero iba a quedar marcada de manera mucho peor, socialmente hablando.

Y aun así, lo deseaba…

—Te traigo una cerveza —le dijo, en vez de contestarle a la pregunta y se alejó de la mesa.

Aquello no podía salir bien y no iba a salir bien, pensó mientras se agachaba para sacar una botella del arcón. No obstante… Se sentía acalorada. Era absurdo, ¡era peligroso!, pero la humillación la excitaba. Pero ¿qué parte la excitaba más, su propia humillación o la de Daniel? ¡¿Cómo podía desear que la repudiase y se desembarazase de ella?! Lo observó furtivamente desde detrás de la barra. Allí estaba, mirando a aquellos dos hombres, preguntándose qué demonios estaba pasando. «¡Demonios!, eso es bueno», reconoció. Tenía un demonio metido en el cuerpo; eso era lo que pasaba. Estaba poseída por la necesidad de humillarse para sentir placer sexual y de humillarlo a él. No, no deseaba que se separase de ella, pero deseaba que al menos él fuese feliz. Con el demonio que llevaba dentro, ni ella ni nadie de su entorno podía ser feliz. «¡Huye, insensato! ¡Huye, amor mío!»

—Toma —le dijo, ofreciéndole la cerveza. Le quitó el tapón con el abridor, inclinándose sobre la mesa para mostrarle su escote. «Mis tetas, amor. Todo el mundo me las está mirando. Mis tetas que me puso Gerardo, con el que nunca llegase a congeniar. Ahora están al servicio de Pepe, al que hasta hace unos momentos despreciabas.» No lo hacía realmente, pero a Pepe le parecía que sí.

—¿Me invitas? —inquirió Daniel, tratando de mostrar serenidad.

—De eso nada —le respondió Gema con una amplia sonrisa. Todas las invitaciones se las cobraba Pepe en la tarjeta de crédito que le había robado. Además, ¿no resultaba más humillante hacerle pagar como a los demás?— Esto se suma a tu cuenta. —Frotó su sexo con la esquina de la mesa—. A aquellos dos sí los voy a invitar —declaró, apuntando con la cabeza hacia la mesa que acababa de atender. No tenía intención de hacerlo, pero eso no lo tenía por qué saber su marido. «¿Ves lo cachonda que estoy? ¿No vas a hacer nada al respecto, cornudín?»—. ¿O necesitas algo más fuerte? ¿Un wiski? —le ofreció, en clara alusión a la bebida favorita de Gerardo. A Daniel no le gustaba el brebaje escocés y a ella solamente le había gustado por complacer a su jefe. Había disfrutado con él, tomando sorbos de su vaso, pero no había vuelto a probarlo tras su muerte.

Sin darle tiempo a responder, se giró y se acercó a una mesa para flirtear con los parroquianos. «¿Cómo de fuerte te parece esto, amor?» Inclinada sobre la mesa, ofreciéndoles el generoso escote a los clientes (eso sí que era gratis), le estaba mostrando el culo a su marido. Estaba segura de que, esta vez, la distancia y la sexi braguita le permitirían vislumbrar la marca de los varazos que había recibido, si no ambas, la reciente y la del día anterior de Pepe, al menos sí la última. «¿Vas a seguir permitiendo todo esto, ¡maldito cornudo!?» Apretó el pubis contra la esquina de la mesa. Los bordes afilados del tapón y el tabasco la estaban volviendo loca, pero peor era su necesidad de correrse.

Se alejó de la mesa y volvió a la barra a por las bebidas. Después, se las sirvió a los clientes y se volvió a inclinar para darle a su marido una segunda oportunidad de examinar su trasero. «Sí, ¡no te has equivocado antes! Me ha zurrado. Tu mujer se deja zurrar por Pepe y sus clientes, gente que te conoce. Y lo volverán a hacer, ¡si no haces nada al respecto!» ¿Cuánto más necesitaba provocarlo para que hiciese algo, para que dejase de ser pasivo y se volviese activo? «¡Algo! ¡Cualquier cosa! ¡Enfádate y márchate! ¡Abofetéame! ¡Dale un puñetazo a Pepe! O, mejor todavía, ¡inmovilízame sobre tu regazo y azótame delante de todos! ¿Qué es lo peor que podría ocurrir? ¿Crees que sería peor que lo que ya está pasando? Vamos a ser el hazmerreír de todas las maneras. Yo ya estoy perdida, pero ¡tú al menos podrías quedar como un macho!»

¿Se dejaría azotar delante de todos por él? ¡Se defendería y trataría de humillarlo! No era más que un cornudo medio marica. Pero sí, se dejaría azotar por él, si se impusiese con suficiente energía y no reculase ante la más mínima resistencia por parte de ella. «¡Estás tan cachonda que te dejarías azotar por cualquiera!»

Volvió a la barra, cogió dos cervezas y regresó a la mesa de los dos hombres, después de atender al resto de la clientela.

—Pensaba que ya te habías olvidado de nosotros —se quejó uno de ellos.

—Yo también quiero un muerdo —dijo el otro y aprovechó que estaba inclinada, abriendo las cervezas, para meterle un billete en el escote y, de paso, tocarle el pecho.

—Primero yo —objetó el primero—. Yo le he pagado antes. —Se levantó, la cogió por la cintura y la atrajo hacia él, obligándola a sentarse encima de él.

—Tú ya pagaste tu orgasmo —le recordó el segundo— y ya te lo dio. ¡No seas avaricioso! —le advirtió con el dedo índice hacia arriba. Estaba furioso y dispuesto a zanjar el asunto a golpes—. ¡Ahora me toca a mí! ¿Verdad, monada?

En respuesta, el otro le giró la cabeza y hundió su lengua dentro de su boca.

«¡Van a pelearse por mí!» Odiaba la violencia. De hecho, era incapaz de ver ninguna película medianamente violenta, todo lo contrario de Daniel, que le gustaban las pelis de acción. Quizás por eso, porque tenía aversión a las peleas, había intervenido en su momento cuando Daniel había tumbado a Luis Alberto de un golpe en la cara. A continuación, se había ido con la víctima, el abusón de LuisA, en vez de con el santo de su marido. «¡Te fuiste con el más fuerte!», le afeó una vocecita. «¡Pero si el más fuerte fue Daniel! ¡Lo noqueó de un solo golpe!», discrepó otra vocecita.

«¿No vas a hacer nada, ¡Daniel!?», le imploró, mientras el hombre exploraba los rincones de su boca con su babosa lengua. Llevaba años emasculándolo y ¿ahora le exigía que se comportase como un machote? «¡Esta vez me iré contigo!», le aseguró. «¡Pero sólo si después te quitas ese ridículo dispositivo de castidad, me azotas y me follas bien follada!» ¿Por qué era siempre tan cauto? ¿Por qué la trataba siempre como una princesa, mientras que otros hombres la trataban como a una puta? En una ocasión, para ponerlo a prueba, le había ofrecido el culo. Él nunca había tenido sexo anal con ella. O, mejor dicho, nunca se la había metido por el agujero estrecho, pues ella sí lo penetraba a él. Se lo había puesto a huevo cambiar las tornas, pero él había reculado… nunca mejor dicho. Había renunciado a ser el macho de la casa. ¡Solamente era natural que buscase un macho en otra parte! ¡Un hombre que supiese cómo tratarla!

Tenía la mano del hombre entre sus piernas, por debajo del minivestido, explorando su vulva a través de la braguita y apretándole el afilado tapón contra el clítoris.

«¡Como a una puta!» Jadeó dentro de la boca del hombre. Pepe la alquilaba como meretriz para hacer caja. Y el hombre la trataba como como la buscona que era. Burdel, el Salama, y ella era la gran atracción. «¡Y Daniel el gran espectador!» Pero no tenía por qué ser así. Daniel todavía podía cambiar las cosas. Pero ¿podía? ¿Todavía quedaba hombría en él o entre ella y Mauro la habían extirpado? ¿De qué se quejaba?

—¡Ey! —protestó el otro hombre, cada vez más airado.

Era normal que se irritase. Su compañero le estaba haciendo burla. Le estaba metiendo mano… Le estaba metiendo la lengua en la boca… Y todo eso después de haberle metido la picha en el coño y de haberle besado el culo con la vara. Él ya había hecho todo eso. ¿Por qué quería hacer rabiar a su colega? «¿Por qué no se enfada Daniel de la misma manera? ¿Es que no ve lo que me están haciendo, en público? ¿Es que no le importa?»

«Le importa más su excitación que vuestra reputación. ¡Le importa más su filia de mirón cornudo que tú!»

—¡EY! —exclamó nuevamente.

Gema sintió que la agarraban por un brazo y que tiraban bruscamente de ella. Acabó de pie, en los brazos del encolerizado hombre.

«¡Se van a pelear por mí!», reconoció. La idea, sin embargo, en vez de espantarla, la excitó. Tanto había cambiado. ¿Por qué no aguantaba las películas violentas y ahora casi se corría al pensar que esos dos podrían acabar luchando por ella? ¿Dónde quedaba aquella Gema que se asustaba con el más mínimo atisbo de violencia?

Tenía los ojos como platos y su rictus torcido de expectación.

No, no quería que esos dos se peleasen. No por ella. O, quizás, por ella, sí. No ahí dentro y que le destrozasen el restaurante a Pepe como en las peores películas del oeste. O, quizás, sí. No podía decir que no se lo mereciese. «Pero me cargaría los estropicios en la tarjeta», reconoció. Sí, Pepe era así. Lo haría. «¡Qué indigno!» Y qué humillante. Pero, aunque se lo acabase cobrando –a pesar de que no fuese su culpa–, se llevaría un buen disgusto.

«Solamente estás buscando excusas. Tú, lo que de verdad quieres, es que luchen por ti.»

Sujetándola contra sí con un brazo, cogió la botella, se la llevó a la boca y la vació de un largo trago. Después, eructó gustosa y apestosamente. A pesar del ajetreo del local, el ruido atrajo las miradas, curiosas, unas, repugnadas, otras, divertidas, las demás. Y atónita, la de Daniel.

«¿Sigues ahí, sentado, observando, amor mío?» ¿Sabía lo que iría a pasar a continuación?

El hombre la giró hacia él y la besó. Había pagado, con ese billete de cinco euros, y estaba en su derecho de hundir su lengua en su boca.

«¡Me está besando delante de todo el mundo, después de que me besase el otro! ¿También eso lo permites? ¿También eso te excita más que lo que te solivianta?» ¿La amaba? ¿Cómo podía amarla y tolerar eso? A veces le entraban dudas acerca de si lo que de verdad amaba no era que le pusiera de la manera más indigna los cuernos. ¿Era amor o una perversa danza de poder, donde él era el espectador complaciente de su propia humillación? ¿Era amor o una adicción enfermiza a la humillación, una necesidad de probar los límites de su propia tolerancia? «Esto último, ¿lo dices por ti o por nuestro querido Daniel?» ¿Era amor o una tóxica mezcla perversa de placer y dolor, de deseo y repulsión, un cóctel que lo (o los) atraía y repugnaba a partes iguales?

—Me vas a servir un Orgasmo, ahora —declaró el hombre y la arrastró hasta detrás de la barra, ante la pasividad de Daniel.

Gema no se atrevió a mirarlo a la cara. Por mucho que la excitasen ciertas cosas, no dejaban de ser extremadamente vergonzantes. Por eso, quizás, le gustaban. Pero una cosa era hacerlas a escondidas de su marido, en el piso de Biel o en un club sadomaso con Alan, y otra bien diferente que él lo presenciase. Sentía vergüenza incluso con que viese los preliminares.

O puede que renunciase a mirarlo para no humillarlo más de lo necesario. Sin duda, aquello tenía que ser peor para él que para ella. En el último instante, antes de desaparecer detrás de la barra, levantó la mirada y giró la cabeza. «¿Te das cuenta de lo cachonda que me pone Pepe? ¿Ves lo que le van a hacer a tu mujercita?»

Avergonzado, Daniel fue incapaz de sostenerle la mirada y giró la cabeza para evitarla.

Sí, sin duda, era peor para él que para ella. Por eso, seguramente, lo había mirado. Por eso, sin duda, se dejaba hacer todo eso.

—¿Adónde crees que vas? —lo paró Pepe. Decidido, se cruzó de brazos y se interpuso en su camino.

—A tomarme un Orgasmo.

—¡Ah! —la cara de Pepe se iluminó—. ¡Haberlo dicho antes! —Se apartó, pero no sin antes recordarle el precio de la consumición.

El hombre no perdió el tiempo. Estaba demasiado excitado para contemplaciones. Sacó el billete de cincuenta del bolsillo y lo plantó con un sonoro manotazo en el escritorio. A continuación, con similar brutalidad, hizo que ella se inclinase sobre la mesa y estampó, un poco menos ruidosamente, su cara en la plana superficie.

El monitor estaba encendido. Allí estaba Daniel, nervioso, angustiado… ¿excitado? El billete estaba bajo su barbilla.

Era una puta barata, a la que no hacía falta respetar. De todas las maneras, ella no se merecía respeto alguno. Su hija no la respetaba. Alan, tampoco. Y de Biel no esperaba nada. En cuanto a Daniel, ¿cómo podía respetarla, si permitía eso? «Precisamente, porque te respeta, lo tolera.» ¿Cómo podía respetarse a sí mismo? «Precisamente, porque no lo hace, acepta todo esto.» «¡Falso! Precisamente porque no es un hombre inseguro», protestó la vocecita que siempre salía en defensa de Daniel, «es capaz de lidiar con esa situación y respetar su decisión.»

El hombre la penetró bruscamente y la folló sin contemplaciones. A una puta no se le pregunta si le gusta. Y a un gusano, menos.

Ni tan siquiera le había dado tiempo para salir de la braguita. En vez de eso, se la había arrancado de un manotazo y la tenía por los tobillos. El hecho de que no se hubiera hecho pedazos hablaba de la buena calidad y de la elasticidad de la tela.

El hombre bombeaba frenéticamente, sin parar.

Al menos el dichoso tapón de la cerveza se había caído al suelo. Otra vez. ¿Estaba teniendo un déjà vu?

El hombre no se preocupaba por el placer de ella, pero su inflamado clítoris encontraba consuelo en el borde de la mesa.

Estaba jadeando. Ambos jadeaban.

«¡Daniel! ¡No permitas esto!», le imploró a través del monitor. «¡No me hagas caso y rebélate!, por tu bien y el mío Y el de nuestra hija.» El problema no era que no le gustase, sino que estaba adicta a esa manera de tener sexo. El problema era que la adicción empezaba a causar daños. No eran físicos –las heridas en el trasero curarían–, sino, lo que era peor, sociales.

—¿Te lo estás pasando bien en mi local? —le preguntó Pepe a Daniel. No lo podía escuchar, pero lo veía a través de las cámaras y se podía imaginar la conversación. Se sentó en una silla al lado de él—. Tu mujer está consiguiendo reflotarlo —dijo, admitiendo abiertamente que el local estaba, o mejor dicho, había estado, de capa caída. Se rio de manera sucia en la cara de Daniel—. Es el mejor fichaje que he hecho en años. —Volvió a reírse de manera sucia, sin el menor disimulo—. Está tan entregada… Tan metida de lleno en su trabajo… ¿Metida? ¿Comprendes? —Continuó riéndose. Ella, en esos momentos, no estaba metida en el trabajo, sino que la faena estaba metida en ella, en su coño—. Está dedicada en cuerpo y alma a la causa. —¿Y cuál era la causa de todo, más que él?—. Sobre todo, en cuerpo, en estos instantes. ¿No te lo había contado? —Seguro de que ella no lo traicionaría o de que la tenía controlada con sus vídeos, y confiado de que el pusilánime pelele de su marido no levantaría ni tan siquiera la voz contra él, se atrevía a mofarse sin disimulo.

Rojo como un tomate, Daniel tomó un sorbo de cerveza para calmarse. Le temblaba el pulso y le costó llevarse la boquilla a los labios.

—¿Sabes lo que es un Orgasmo? —inquirió Pepe—. ¡Oh, no, por Dios! No me refiero a eso. —Se rio y se dio una palmada en el muslo—. Es un cóctel. ¡Por Dios, Daniel! ¿En qué estabas pensando? Lleva vodka y no sé qué otras cosas más. Aunque tu mujer lo sirve sin vodka y a los clientes les encanta. De momento, es un secreto para insiders, pero creo que lo voy a añadir a la carta. De hecho, ahora que lo pienso, ¡creo que sería una buena idea para mi Salama tener una carta de cócteles! —Sus ojos brillaban entusiasmados—. ¿Te imaginas Sex on the Beach? Aunque el French Kiss creo que ya lo has visto. Tu mujer también lo sabe servir muy bien. Pero estoy indeciso con el Slow Screw Against the Wall. Tú, como marido, ¿crees que a ella le gustaría servirlo? No sé. Lentamente, ya sabes. Tengo mis dudas, visto lo apasionada que es ella. Y no es que me importen mucho sus preferencias, ¡eh! Al fin y al cabo, solamente trabaja para mí. ¿Qué me dices, Daniel? —Volvió a golpearse el muslo con la mano—.

»¿Quieres ver cómo es un Orgasmo en el Salama? —le propuso, en un momento de inspiración. Había tenido una revelación repentina. Quizás empezase a entender cómo funcionaba Daniel.

¡Ahí estaba! Le había puesto el cebo a su marido. ¿Podría resistirse? ¿Aceptaría a rebajarse y admitiría ante Pepe su debilidad, que no era otra que ver cómo otros hacían gozar a su esposa de una manera que él no podía? «Ahí te equivocas: lo que le pone es ver cómo te controlan, ya que es incapaz de hacerlo él mismo.»

Daniel no podría rechazar semejante ofrecimiento. Acompañaría a Pepe al despacho y juntos verían cómo era violada.

El hombre le sujetaba el cuello con una mano para que no se levantase –¡como si fuese a hacerlo!–, mientras que con la otra la agarraba por la cadera para que no se moviese –¡ni que pudiera hacerlo, entallada entre su cuerpo y la mesa!–. Le taladraba el coño sin parar. Su maldito rabo frotaba con su punto G y su dichoso y lastimado clítoris intentaba hacer lo propio con el borde de la mesa, pero no conseguía correrse. ¿Era físicamente incapaz o inconscientemente deseaba prolongar la escena, en vez de alcanzar el clímax liberador que la desintoxicaría de su elevada lívido, permitiéndola pensar en claro… y arrepentirse de todo?

Daniel tendría que entenderlo. Estaba siendo chantajeada y no le quedaba más remedio que someterse a Pepe.

—Son cien euros —le advirtió el dueño del Salama.

Daniel no llevaba tanto dinero consigo e hizo amago de sacar la tarjeta.

—No —rechazó Pepe—. Los cócteles se pagan en metálico. Vete a casa por el dinero, si quieres. Estás a tiempo. A tu mujer todavía le queda mucho trabajo por delante. O, si lo prefieres y ella acepta, que te preste el dinero. Creo que lleva suficientes billetes encima. —Sonrió maliciosamente—. Y si no, le debe de quedar poco para alcanzar la cifra.

El hombre no paraba de entrar y salir de ella y lo hacía a buen ritmo. Su coño hacía un vergonzante ruido de chof-chof que delataba lo mojada que estaba. No le quedaba mucho para la menopausia, pero, en determinadas circunstancias, no tenía problema alguno para lubricar. Le gustaba sentirse así: usada. No, no le gustaba; lo necesitaba.

Daniel tenía la cara morada. La calidad de imagen de las cámaras de Pepe era increíble, incluso a través de las pequeñas visualizaciones multicámara en el monitor. Podía distinguir perfectamente su coloración y también el minúsculo tic nervioso en los párpados, que delataba su incomodidad. O puede que la resolución no fuese tan buena y que se lo estuviese imaginando. En cualquier caso, no hacía falta ser un lince para percatarse del estado emocional de su marido. El vestido de por sí era inapropiado, las posturas que había adoptado, indecorosas, los morreos con los clientes, procaces… y el hecho de desaparecer por segunda vez con un cliente en el interior… Dijera lo que le dijese Pepe, su esposo no necesitaba más pistas para saber lo que estaba ocurriendo. «¡Pero no sabe que no es culpa mía y que Pepe me está obligando!» De conocer la verdad al completo, ¿cómo reaccionaría Daniel? ¿Con una erección? ¿Acaso no se le había puesto dura ya?

Chof, chof, chof, chof…

Al hombre le gustaba tenerla controlada y seguía con una mano en el cuello y la otra en la cadera. Debía de tratarse de uno de esos hombres inseguros que necesitan desquitarse con una mujer, físicamente inferior en fuerza…

Chof, chof, chof, chof…

Una mujer obligada a dejarse hacer… Chantajeada, extorsionada, vilipendiada… ¿Qué cosas peores le haría hacer ese horrible Pepe?

Chof, chof, chof, chof…

¿Qué cosas peores permitiría Daniel?

¿Cómo era posible que no le arreara una buena hostia a Pepe? O que, al menos, se asomase a ver qué estaba haciendo ella, en realidad. «¡Qué cosas me están haciendo!» «¡Una buena hostia, eso es lo que necesitabas tú que te diera él!»

—¡¡Au!!

—¡Calla, puta!

El hombre había apartado la mano de su cadera y, a cambio, le había dado un buen azote.

«¡Si fuese Daniel quién me diese de vez en cuando unas nalgadas, nada de esto estaría pasando!»

Pero ¿¿¿qué le estaba contando Pepe a su marido???

Sus miradas se cruzaron a través de la cámara y el monitor. ¡Daniel la estaba mirando directamente a los ojos!

—Tu mujer te está viendo —le indicó Pepe, apuntando nuevamente a la cámara que apuntaba de frente a la mesa de Daniel—. ¿Estás seguro de que no prefieres correr a por el dinero y verla a ella?

Daniel sacudió lentamente la cabeza, sin apartar la mirada de la cámara de seguridad. No iba a rebajarse a eso. ¿¿¿No iba a rebajarse a pagar por verla, pero, a cambio, permitía ser degradado como cornudo público???

Pero no estaba rechazando la más que razonable oferta de Pepe –¿cuánto tiempo hacía que no la veía follar con otro y qué eran cien pavos en comparación con ese privilegio?–, ¡sino que sacudía la cabeza porque le estaba reprochando su actitud a ella!

Culpable, sin paliativos. Esta vez había ido demasiado lejos. Que no quisiera asomarse, demostraba que no aprobaba lo que hacía. Ella era un gusano miserable y traicionero. Pero ¿por qué no se largaba Daniel simplemente? ¿Por qué continuaba conversando con Pepe? ¡Ni la repudiaba ni le pegaba una hostia a su sucio chantajista!

—¡¡Ayy!! —El hombre la había vuelto a azotar. Le encantaba hacerle daño.

—¡Cállate, puta!

Le gustaba hacerle daño física y psicológicamente. Sólo faltaba que se la metiera por el culo. Biel, en su lugar, no habría dudado en hacerlo.

¿Por qué estaba ahora pensando en él?

Ni su preñez había ahuyentado a Daniel de ella.

De todas las maneras, era mejor que no fuese al despacho. No por el dinero, claro, y tampoco por el lamentable e impúdico espectáculo que estaba dando, sino para evitar se grabado por la cámara. De momento, públicamente Daniel podía declararse inocente. Era un cornudo porque su mujer era una zorra. Era lelo, pero no era culpa de él. ¿Qué hay peor que eso? ¡Un cornudo consentidor! Uno que disfruta viendo a su mujer siendo enculada.

Pepe era más listo de lo que parecía. Sin duda tendría ese escenario planificado. De esa manera, podría chantajearlos a ambos. «¡¿Quién sabe lo que nos haría hacer?!» Ya se había hecho con su tarjeta de crédito y su coche, aparte de con su cuerpo y su voluntad. Si conseguía chantajear directamente a Daniel…

«No vengas, cariño, no vengas.»

Se batía entre el deseo de ver su gozo cornudo y humillación en sus ojos y la vergüenza y desolación al recibir su más que justificado reproche. «¡Si al menos se enfureciese!» El silencio era lo peor.

¡Chof, chof, chof, CHOF!

Con un gruñido animal, el hombre se corrió dentro de ella. ¿Se había puesto condón o la había llenado con su esperma?

Hizo amago de girarse para comprobarlo. La sesión de sexo a cambio de dinero había terminado.

—¡Quieta ahí! —la paró, sin embargo, el hombre.

El varazo no tardó en aterrizar en sus carnes, dejándole una tercera marca horizontal, dos recientes y una del día anterior. Una solitaria lágrima se escapó de su lagrimal y se escurrió por la mejilla.

—Ahora puedes darte la vuelta. ¿Cómo se dice? —le espetó, en cuanto se giró.

—Gracias, señor —respondió ella mansamente.

A pesar del vilipendio, no experimentaba el lógico impulso de rebelarse. ¿Qué le estaba pasando? Aquello no era una sesión consensual entre Gerardo y ella, dos personas con una profunda confianza mutua. Ni tan siquiera conocía el nombre de esa persona. Solamente sabía que le había pagado y que Pepe se llevaría la mitad de las ganancias.

Se arrodilló delante de él y le quitó el chubasquero. ¡Lo había llenado! A continuación, tomó su miembro, todavía duro, en la boca y se lo limpió. Como siempre, el sabor a látex le resultó peor que el del semen.

—Gracias, señor —murmuró entre chupada y chupada. Volvía a estar parcialmente en el subespacio. No conocía al hombre, ni tan siquiera de vista. Su cara no le sonaba, más que por haberlo visto la noche anterior, pero podía ser un vecino del barrio. Podía cruzarse con él en la calle cualquier día. Podía encontrarse con él, yendo agarrada de la mano de Daniel. Y el hombre les sonreiría, sabedor de que había tenido su polla dentro de dos de sus tres orificios. Y Daniel lo sabría. Sabría que ese hombre la había follado en el despacho de Pepe, mientras que él se tomaba una cerveza y conversaba con el dueño del local. Daniel sabría que ese hombre sabía que era un cornudo.

El hombre se metió el miembro en el pantalón y salió sin mediar palabra alguna. Gema permaneció arrodillada y aturdida unos segundos. Lo que estaba haciendo iba a tener consecuencias. ¿Se mudarían del barrio? ¿O aguantarían las miradas, las sonrisitas y los cuchicheos? ¿Soportarían que la parasen para increparla y exigirle sexo, a sabiendas de lo dócil y facilona que era?

«¿Y Vicky?»

Se incorporó, se subió las bragas y salió, aunque no sin antes volver a echar un vistazo al monitor. Daniel seguía ahí. No se había largado… aún. Y Pepe continuaba charlando con él. En realidad, solamente hablaba él y lo hacía con jactancia.

Salió del despacho, con la chapita afilada y picante nuevamente en el clítoris, debajo de la braguita.

¡¿Cómo podía Daniel permitir que Pepe le hablase de esa manera condescendiente?! A pesar de que Pepe seguramente tenía razón en que Daniel siempre lo había mirado un poco por encima del hombro –aunque ella no lo había notado hasta que Pepe se lo había dicho–, ¡su marido jamás le había hablado de esa manera altanera! ¿Por qué permitía que lo tratase de esa manera? ¿Acaso creía que Pepe era su nuevo corneador y pensaba que le debía sumisión, como marido cornudo que era? ¡Pepe no era un corneador! Era un detestable extorsionador sinvergüenza.

—Disculpe, jefe. —Tenía la cara enrojecida, de ira, de vergüenza y a causa del ejercicio. A pesar de que ella no se había movido y se había limitado a recibir, su pulso se había acelerado con las embestidas.

Le ofreció el billete de cincuenta euros que el hombre le había dado y Pepe, sin prisa alguna, se lo cogió. Lo metió en el bolsillo y, a cambio, extrajo dos billetes menores. Sin darle a Daniel explicación alguna (¿¿¿ya se lo había aclarado antes???), le devolvió veinticinco euros.

—Tienes a mi clientela desatendida —aseveró con ironía alevosa.

—Lo siento, jefe —se disculpó ella, dócil, sumisa y rendida.

Avergonzada, sólo fue capaz de cruzar la mirada con su marido durante un breve instante antes de girarse para dedicarse a continuar sirviendo copas… o lo que le pidiesen. En el otro lado, en la pared de enfrente, los dos hombres chafardeaban entre sí, haciendo gestos obscenos sin disimulo.

Había atendido tan sólo un par de mesas, cuando Pepe se la llevó consigo por el codo. El viejo fetichista se unió a ellos al instante, detrás de la barra.

Pepe le hizo un gesto. No necesitaba desperdiciar palabras para explicarle lo que quería. Sonrío ladinamente. El negocio estaba yendo bien. El viejo le dio el dinero y esperó agitado.

Resignada, Gema deslizó sus manos por debajo del vestido y se bajó la braguita. El viejo empezaba a tener una auténtica colección.

La braga se deslizó por sus suaves piernas hasta los tobillos. El tapón de la cerveza se desprendió de su clítoris y se cayó al suelo. Aunque el bullicio del bar tapó el sonido de la chapita chocando contra el suelo de terrazo, el viejo –que para algunas cosas no estaba tan ciego y sordo como parecía–, se percató.

—Y esto, ¿qué es? —se interesó. Con dificultad reumatoide, consiguió agacharse y se hizo con el tapón. Se incorporó todavía con más dificultad y lentitud, seguramente aprovechando para mirarle entre las piernas desde abajo. Cuando consiguió erguirse (no mucho, pues la chepa se lo impedía), se llevó el objeto a la nariz—. ¿Y esto? —inquirió, desconcertado. A juzgar por el color, parecía sangre, pero el olfato no se equivocaba: era una salsa picante, aunque no era Tabasco, no esa marca.

—No te preocupes por eso —le contestó Pepe.

—Olerá a salsa picante —protestó el viejo y retiró el brazo y, con ello, el dinero que tenía en el puño. Ya la braguita anterior le había olido de esa manera y ahora sabía el motivo.

Gema continuaba con las bragas por los tobillos, escuchando impotente la conversación entre el viejo verde y su jefe. Hablaban de ella –o, mejor dicho, de su ropa íntima– y lo hacían como si ella no tuviera nada que decir al respecto.

—Quizás un poco —concedió Pepe—. Pero gracias a eso, olerá todavía más a hembra —apuntó. No iba a permitir que su pequeño juego con el tabasco arruinase una venta.

—¿Cómo es eso? —preguntó el viejo, escéptico. No le interesaba el olor a la salsa picante. Lo distraía. Lo que él quería era la esencia de mujer. Poco convencido, mantuvo el dinero en el puño, alejado de Pepe.

—¿No te diste cuenta antes? Se pone extremadamente cachonda con eso —sostuvo Pepe—. ¿No ves cómo de empapadas tiene las bragas?

El viejo miró hacia abajo, todavía dubitativo. Pero sí, era verdad que el color de la entrepierna daba a entender que estaban mojadas. Ya se había percatado con la braga anterior que la mujer segregaba abundantes fluidos.

—Pero ¿cómo? —Se resistía a comprar una segunda braga defectuosa, con olores que lo distrajesen de lo que le interesaba.

Pepe sonrió. Lo tenía a punto de caramelo. Solamente faltaba darle el último empujón y se embolsaría otros quince pavos. Esa mujer era una mina de oro y lo mejor de todo era que, al tiempo que se llenaba los bolsillos con ella, la humillaba, se reía a la cara de su marido y les daba a ambos lo que se merecían.

—Pruébalo tú mismo. —Cogió un bote de tabasco de la barra—. Dame un dedo.

Desconfiado, el viejo escondió la mano con el dinero detrás de la espalda, pero se arrancó a extender el otro brazo.

Pepe le puso salsa picante en la yema del dedo índice.

—Tócale el clítoris —lo conminó—. Sabes dónde es, ¿no?

El viejo asintió, pensativo y estupefacto. Se relamió. Por supuesto que conocía la anatomía femenina. Claro que sabía cómo tocar a una mujer. Pero ¿así?

Nervioso, introdujo la mano debajo del vestido.

—¡Ah! —se quejó Gema—. ¡Ohh! —Se mordió el labio inferior. Se retorcía y hacía girar sus caderas—. ¡Uhh! —Volvió a morderse el labio. ¡Dolía! Escocía. Quemaba. Pero hacía algo más—. ¡Ohhh! —Daniel la estaba observando y, aunque intentaba disimular todo lo que podía y la barra ocultaba lo que ocurría de cintura para abajo, debía darse cuenta de que algo estaba pasando. Pero no podría nunca adivinar el qué, exactamente. Eso, de hecho, era preferible que no lo supiese. ¿Cómo podría explicárselo?—¡Uhhh! —volvió a exclamar, tratando de ahogar su voz.

El viejo le frotaba el clítoris de manera suave. Por fortuna, no apretaba, o de lo contrario se hubiera muerto de dolor. Desafortunadamente, no frotaba con fuerza. De esa manera, con tanta suavidad, a pesar de la quemazón (o precisamente debido a él), no conseguiría correrse. ¿Por qué no se había corrido antes, con su segundo cliente? ¿Por qué se negaba a alcanzar el clímax liberador y prefería continuar cachonda y desquiciada?

—¿Lo ves cómo moja? Tócale el coño con la mano —lo animó Pepe—. Métele los dedos, si quieres.

—Es verdad —observó el viejo, admirado.

Le había metido un dedo, quizás el índice. O dos o tres dedos. A lo mejor la mano entera. Con el escozor era imposible precisarlo.

—¡Vale! ¡Sácala!

La brusca orden de Pepe hizo que el viejo retirase la mano de su sexo como si le hubiese dado un calambrazo o como si le hubiese picado una avispa.

—Son veinte euros.

—¡Dijiste que quince! —protestó el viejo. Se estaba gastando un dineral en sus bragas y apenas le llegaba con la pensión. Pero olía tan bien…

—Eso es por las bragas. Cinco es el suplemente por tocarla.

El viejo se relamió.

—Y… y… ¿podré volver a tocarla… más adelante… por… por… cinco euros? —preguntó, nervioso.

—Diez —respondió Pepe, oliendo (nunca mejor dicho) negocio—. Cinco era la tarifa promocional.

—¿Con… con… la salsa esa?

—Con la que quieras. —Le extendió la mano para que le pagase.

Rendido a los argumentos de Pepe, el viejo sacó un billete adicional, de cinco, de la cartera, y le dio los veinte euros. Pepe cogió los billetes rápidamente, antes de que el hombre pudiese arrepentirse. Luego, el que se arrepintió fue él, por no haberse tomado más tiempo para cobrar, de manera que el marido de esa zorra hubiese sufrido más con la degradación de su esposa.

—Dale la braguita —le indicó, secamente—. Y vete dentro y te pones otra. Y no te olvides de esto —añadió y le ofreció el botecito de salsa picante—. Ni el tapón.

Gema salió de su parálisis. Después, salió de sus bragas y se agachó para recogerlas. Lo hizo sin flexionar las rodillas, como había aprendido a hacer con Silvestre. Hay lecciones que no se olvidan nunca. Le dio la espalda a Pepe para que le pudiese ver el sexo –seguramente lo tenía irritado, al rojo vivo–, pero también el culo, con la nueva marca que le había dejado el último cliente. Sin duda, la marca estaba igual de roja que su vulva.

Quería correrse. Necesitaba hacerlo. Pero deseaba hacerlo con Pepe.

«¡Típico síndrome de Estocolmo!», le advirtió una vocecita.

Pepe era vil y despiadado. De hecho, era un criminal. Era un cabrón, un rata, y tramposo, con ella y con sus clientes. Y, aun así, se sentía atraída hacia él. Cada vez más, si era sincera. Hacía tiempo que ni pensaba en su salvador, aquel hombre majo con el que había fantaseado que la sacaría de las garras de Pepe.

Se sacudió. La vocecita tenía razón. No estaba siendo racional. Pero es que le resultaba tan fácil plegarse y hacer lo que otro hombre quisiera… sobre todo si se trataba de cosas que ella, por sí misma, jamás haría… y si esas cosas agitaban a su marido…

Cogió el tapón de la barra, donde lo había dejado el viejo, y le dio la braguita. Después, volvió al despacho. Una nueva braga. La tercera en el día. ¿Acabaría también teniéndosela que vender al viejo? ¿O podría llevársela a casa?

«Casa. ¿Sigo teniendo un hogar?»

Tenía que hablar con Daniel. Se puso una braguita nueva. Esta le cubría el trasero todavía menos. Su marido, irremediablemente, ¡tendría que darse cuenta de que la estaban maltratando!

¿Qué había hablado con Pepe? ¿Por qué seguía ahí, en la mesa, observando, mirando, viendo… ¡sin intervenir!? ¿Acaso el maldito Mauro lo había conseguido transformar ya en una completa sissy, tanto que, secretamente, deseaba estar en su lugar? «¡No durarías ni dos telediarios!»

Aplicó tabasco en el tapón, lo metió en la braguita y se lo puso en el lastimado e inflamado clítoris. Su botoncito mágico cada vez estaba más rojo y gordo.

—¡Uhh! ¡Mierda! —Dolía. Pero Pepe tenía razón: la picazón la ponía cachonda y la hacía secretar fluidos vaginales como si de esa manera intentase apagar el incendio que el tabasco le producía en los genitales. Se pinzó un pezón con los dedos a través del vestido. Sí, así parecía que dolía menos ahí abajo.

Regresó a la sala, dispuesta a atender a los clientes, a restregarse de manera no tan discreta con las esquinas de las mesas, y a mostrarle a su marido su nueva braguita y, con ello, las marcas que llevaba en las nalgas. Sobre todo, retornó para demostrarle su sumisión hacia otro hombre, uno al que, además, Daniel no admiraba, precisamente. La idea de pertenecer sexualmente a alguien a quien su marido desdeñaba la excitaba. ¡Cómo debía fastidiarlo! Era sal en su siempre abierta herida de cornudo. «Y mientras, él, enjaulado, sin tener acceso a mi cuerpo que otros disfrutan.» Salvo a Silvestre, a quien había escogido él, Daniel no había apreciado a ninguno de sus amantes. A Gerardo, a pesar de su dinero, su cultura e inteligencia, lo había despreciado por su edad y lo había hecho incluso más por ese motivo que porque el viejo quisiera robársela y hacerla suya –y sólo suya– en cuerpo, alma y corazón. Ciertamente, había llegado a apreciar a Alan –incluso había llegado a hacer más que eso, mucho más–, pero sólo después de ponerle muchas pegas iniciales. A Luis Alberto lo había rechazado, igual que hacía con Biel, y no podía afeárselo, pues era más que comprensible. ¡Pero qué estimulante ver el fastidio en su cara cuando entregaba su cuerpo a ellos! Solamente por eso merecía la pena obviar las evidentes deficiencias de esos amantes.

Volvió a la mesa de su esposo, después de atender las demás.

—Yo no… —balbució Daniel, al ver que le traía una nueva cerveza. No era un gran bebedor y el alcohol le afectaba enseguida.

—Calla y bebe —le ordenó ella. Necesitaba facturar para Pepe. ¿O intentaba emborracharlo?— ¿Es eso todo lo que me tienes que decir? —le espetó. La había visto entrar con los hombres al despacho de Pepe. Había observado cómo le vendía sus braguitas al viejo. Había conversado con su jefe. Había tenido que ver las marcas en su culo. ¡¿Y eso era todo lo que sabía decirle?! No se había levantado de la mesa para hablar con ella, para gritarle o suplicarle o… ¡algo! Su parsimonia era lo que más le molestaba. ¡En vez de eso, después de todo, se había quedado quieto en la mesa, observando, viendo cómo flirteaba con los clientes, cómo mostraba impúdicamente sus atributos, cómo se restregaba con las esquinas, se clavaba la chapita y se inyectaba la salsa picante…! ¡Mirar! Solamente miraba. ¡Mirar! ¡Eso era todo lo que sabía hacer! «¿Qué soy yo para él?»

—No, yo… —barbotó nuevamente su marido, las mismas palabras, aunque en orden inverso.

—Tú, no, ¿qué? —Pepe la chantajeaba ¿y eso era todo lo que sabía decir?

¡Daniel la ponía de los nervios! Sí, le gustaba ponerle los cuernos. La traición aumentaba su disfrute sexual y su gozo era más grande cuanto menos le gustasen sus amantes a él. Sí, le gustaba así, cornudo y mirón. Pero ¿siempre? Pero ¿únicamente así, plegándose siempre a todo? A todo lo que le pidiese. ¡Y a todo lo que le hiciesen! ¡Un poco de furia, un poco de nervio, incluso un poco de ira! ¡Por favor! ¡¿Cómo podía aceptar que Pepe la prostituyese y que sus clientes le marcasen el culo con una vara?! ¿Es que no la amaba? ¿Es que se había convertido en una sissy al completo, sin ningún rastro de hombría? ¿Cómo iba a protegerla así… sobre todo de sí misma?

¿Estaba siendo bipolar por oscilar entre los dos extremos? ¿O solamente incoherente, por exigir lo uno y lo contrario a la vez?

—Estás… —iba a decir que sexi, pero se dio cuenta de que no era lo que quería expresar— ¿con Pepe? —terminó diciendo, a cambio.

Le chirriaba que se hubiese echado a Pepe como amante. No le cuadraba en absoluto. ¡No tenía nada! No era ni guapo ni joven (más bien todo lo contrario), tampoco culto ni inteligente, y tampoco era rico. No podía creérselo. Y aun así, lo había visto con sus propios ojos. Ciertamente, no la había visto con él, pero ¿qué evidencias adicionales necesitaba, cuando la veía vestida de esa manera y actuando como lo estaba haciendo? Y luego estaba lo que Pepe le había insinuado… ¡Habían sido más que meras insinuaciones!

Sacudió la cabeza. ¿Por qué se irritaba ahora, justo en ese momento, y no antes, cuando la había visto adentrarse hacia la parte privada del restaurante con un cliente?

¡Con Pepe! Pero eso no era la cuestión, sino lo que implicaba. ¡En su chiringuito! ¡En su barrio! ¡Había más de una cara conocida entre la clientela! ¿Cómo había podido hacerle eso? ¡Con Pepe! ¡Eso era lo que había pretendido expresar! Había tenido que aguantar las miradas furtivas, jocosas e incrédulas, de los que sabían que él era su marido. ¡Con Pepe, en su restaurante! En el que, durante años, hasta que había empezado a decaer, había sido su chiringuito preferido. Por momentos, había dudado de que se tratase de un montaje, con gente invitada exprofeso, pero luego se había percatado de las caras conocidas…

Y aun así, no era eso todo lo que había intentado expresar. No había tenido aliento para más, pero era imposible condensar toda su miríada de pensamientos en tan sólo dos palabras. Dos palabra y dos signos de interrogación, aunque más apropiado habrían sido los signos de exclamación. O tres interrogaciones a cada lado. ¿¿¿Con Pepe???

Estaba hecho polvo. Y aun así había continuado contemplado sus quehaceres depravados. Paralizado. Consternado. Incapaz de moverse. Y con su pollita tan dura como era capaz de ponerse dentro de su jaula.

Pero ¿cómo se había dejado convencer para hacer algo semejante?

No, no podía haber sido Pepe. ¡Esa parte era mentira! ¡Debía de serlo! En vez de eso, era Alan quién estaba detrás de todo. «¡Maldito!» ÉL lo había arreglado con Pepe para que ella hiciera eso en su local. Tenía que ser eso. En cualquier caso, de una manera u otra, ¡estaba muerto, socialmente! Ambos lo estaban. ¡¡¿¿Cómo había podido??!!

¡Estaba escandalizado! Pero ¿por qué, a pesar de ello, lo excitaba tanto verla a ella entregarse de esa manera a un hombre? ¿Por qué se había quedado a seguir mirando? ¿Por qué continuaba sentado, soportando las miradas de las caras conocidas?

¿Por qué la veía extremadamente hermosa? Desde luego, el vestido era sexi, pero era su actitud lo que hacía que la viese tan atractiva. Estaba magnífica incluso con esas dos feas marcas en el culo. Feas y recientes. Cerró el puño debajo de la mesa. ¿Cómo le habían podido hacer eso? Sabía quiénes habían sido. Solamente podía tratarse de ellos, de esos dos hombres de la mesa de enfrente, en la otra pared. ¡La habían besado! y manoseado delante de sus narices. Y luego, le habían hecho… eso… y más cosas. Se reían. Incluso, se mofaban de él. Los había pillado echándole miradas. No los conocía, pero ellos sí debían de saber quién era él. «Un cornudo apaleado y emasculado que permite que le hagan eso a su mujer.» Se le notaba en la cara y ¡ahora todos lo sabrían! Pero se había quedado sentado, observando.

Sentía ira hacia esos hombres por haberla tratado así. Sentía admiración hacia su esposa por dejarse tratar de esa manera. Se sentía repugnado consigo mismo por permitirlo y excitarse con ello. Experimentaba devoción hacia Alan, por conseguir incluso eso. Devoción… y el deseo de estar él en el lugar de ella. Mauro lo estaba entrenando bien, aunque hacer lo que hacía ella, pero eso, además de devoción, una debía ser bella. El vestido le quedaba a Gema francamente bien. ¿Le haría hacer Alan algo similar? Estaba prácticamente lista… Y ahora que, de todas las maneras, estaban socialmente muertos, ¿qué más daba si se conocía toda la verdad?

Se sacudió. Esa era Daniela la que pensaba o, más bien, su lado más perverso. Una parte de él quería ser como Gema, pero era contra natura y era imposible: no sería más que una obscenidad y nunca conseguiría hacer todo con semejante sensualidad. La gente la había mirado al principio de manera escandalizada, pero luego lo había aceptado como una broma. Daniela, por mucho que se dejase de entrenar, nunca conseguiría la misma reacción, excepto en círculos muy privados. Sin embargo, Gema podía con todo.

¡Pero esta vez había ido demasiado lejos! ¿Cómo iban a vivir a partir de ese momento? «¿Y Vicky? ¿Cómo no has pensado en nuestra hija?»

¡Qué poder tenía Alan sobre ella, sobre los dos, en realidad, para conseguir eso, para conseguir que una madre se olvide de su propia hija!

Primero, había conseguido que se dejase preñar por Biel. Y ahora, los había expuesto a ambos ante su vecindario. Acabarían teniendo que contárselo a Vicky, pues iba a enterarse tarde o temprano. «También consiguió que yo naciera», le indicó Daniela. «O si no que naciese, que floreciese.» ¡Las cosas que Mauro le hacía hacer! Pero, por muy depravadas que fuesen, Gema siempre conseguía superarlo.

«¡Pero ha ido demasiado lejos! ¡Esto se nos ha ido de las manos!»

Sentía indignación y rabia. Vergüenza y excitación. Quería huir. Deseaba que la tierra lo tragase. Y necesitaba continuar mirando y admirando a su mujer.

—¿Eso es todo lo que tienes que decirme? —le echó en cara. Lo miró a los ojos, inclinada sobre la mesa, con el culo en pompa, apuntando a su jefe. «Me follo a los clientes que me trae, ¡¿y todo lo que sabes decirme es eso?!» Pero no iba a contarle que Pepe la chantajeaba. No era esa la protección que necesitaba de él, sino de sí misma. ¿Qué le había contado Pepe?

—Alan. ¿Cómo ha…?

—¡Alan! —bufó Gema repentinamente, sin dejarle terminar la frase—. ¡Alan está muerto, gilipollas! —explotó. ¿Por qué le dolía tanto que mencionase al joven? ¿Porque la tenía olvidada? ¿Porque su marido ni se daba cuenta de lo olvidada que la tenía? ¿O porque había creído oír hablar a Daniela? —Molesta, se giró bruscamente y se alejó de él. Si su marido ya no era capaz de protegerla, si no estaba dispuesto a luchar por ella, ella buscaría el amparo que necesitaba en otra parte—. ¡Marica de mierda! —masculló. Le pintaban la cara, ¡hasta Pepe lo hacía!, y él ni se inmutaba ni se alteraba, más allá de su ridículo y fútil intento de ponérsele dura dentro del dispositivo de castidad.

—Hola —la saludó su salvador—. Pensaba que ya te habías olvidado de mí.

—No. Yo… —balbució ella—. Es que…

El señor empático echó la silla hacia atrás, la cazó por la cintura, la atrajo hacia él e hizo que se sentara sobre su regazo.

Con dos dedos suaves pero firmes, le giró la cara hacia la suya y la miró profundamente con su mirada viril.

—… Pepe me tiene… —continuó balbuciendo ella. Pepe abusaba de ella y ni tan siquiera era varonil. Solamente era un abusón que se aprovechaba de ella, de su descuido y de su debilidad, y de la complacencia pasiva y pusilánime de su amanerado y maleable marido.

«¿Precisamente tú acusas a nuestro esposo de ser maleable?»

No terminó la frase porque el hombre la besó. Lo hizo allí, delante de todo el mundo, delante de su marido… aunque eso ya lo habían hecho también los otros dos. Aun así, su forma de besar era diferente. Su beso no era solamente lengua y saliva, lascivia y lujuria. Él podía sacarla de su atolladero. Sabía que Pepe era un parásito. Se había percatado de lo que ocurría y se lo había indicado, lo cual demostraba que ella le importaba. «A diferencia de Daniel, al que solamente le importo porque le excita lo que hago. O más bien, lo que me hacen.»

La lengua continuó explorando los rincones de su boca. Al mismo tiempo, su mano se abrió paso entre sus piernas, partió sus muslos, se deslizó debajo del vestido y continuó subiendo.

Su lengua trastabilló y paró la danza con la del hombre, cuando los dedos del su san salvador se toparon con la dura y fría chapita, en vez de con su carnoso y encendido clítoris.

El señor empático, sin embargo, no se sorprendió y, si lo hizo, no se le notó. Su lengua continuó bailando y sus dedos no se retiraron ni se pararon. En vez de eso, apretó el tapón contra su clítoris. Los bordes afilados de la chapita mordieron sus carnes y una nueva dosis de tabasco se inyectó en su inflamada lamparita de Aladino.

¡Dolía y escocía! Exhaló un grito lastimero en su boca. Pero el señor empático la agarró por la nuca y continuó besándola, y sus dedos volvieron a pulsar el tapón como si de un botón mágico se tratase. Lo era, pero ¡no así! ¡Y aun así…!

Le soltó la nuca y continuó morreándola. Su mano, a cambio, se deslizó dentro de su escote y le palpó un pecho. Exploró su redondez, comprobó su firmeza y valoró su peso. ¡Le estaba metiendo mano delante de todos! Pero ¿qué más daba, si ya estaba perdida de todas las maneras? Lo estaba haciendo delante de las narices de su marido. «Daniel. ¿Ves cómo se hace?» Ese hombre la iba a salvar porque él no se atrevía o se negaba a hacerlo. «Ahora soy su puta y él no tiene rubor alguno en demostrártelo.» Tampoco su esposo se ruborizaba cuando con su pasividad le demostraba que lo que le importaba de ella era el espectáculo que le daba. ¿En algún momento le había preguntado si estaba siendo obligada por Pepe de alguna manera? No, no lo había hecho. El señor empático, a cambio, al menos se había dado cuenta de que Pepe era un baboso que se estaba aprovechando de ella de manera vil.

Sus dedos encontraron su erguido pezón, lo bordearon, primero, luego lo pellizcaron. Después, sin dejar de atenazárselo, tiraron de él, como si estuvieran ordeñándola. El pezón, ese dolorcillo en el pezón que había aprendido a interpretar como placer con Gerardo, ese dolor, ese gozo lo conocía. Pero no así el de su inflamado y torturado clítoris. Y, aun así… De nuevo, exhaló un gemido en la boca de su san salvador. Él la salvaría de las barriobajeras garras de Pepe. Él le daría lo que necesitaba. Él haría sufrir a su marido y lo excitaría a la vez, tal como estaba haciendo en esos instantes. «¿Ves lo que puede hacer conmigo?». Y Daniel ni tan siquiera sabía, todavía, lo del tapón del botellín de cerveza en su clítoris ni lo de la salsa picante ni tampoco cómo el hombre empático apretaba la chapita contra su clítoris para ¿producirle dolor? ¿Para ¿provocarle ese gustirrinín?

—Ese es mi marido —le confesó, tras ahogar un gemido en su garganta para no escandalizar a los parroquianos más de lo que ya estaba haciendo, cuando el hombre dejó de morrearla. Apuntó hacia él con una no tan discreta mirada que Daniel, sin duda, sabría interpretar. «Ya está hecho. Ahora lo sabe.» Acababa de cruzar otra línea roja. Ahora sus vecinos ya no solamente sabían que ella era una zorra desvergonzada, sino que también sabían que su marido era un mirón pervertido, un obsesionado cornudo consentidor. Pepe ya lo sabía. Lo había debido de intuir y, sin duda, lo había confirmado en su charla con él, pero ella no se lo había dicho. No había divulgado ese secreto que ahora acababa de airear. «¡Sigue mirando, cornudo! En tus manos ha estado cambiar el rumbo.» ¡Ni siquiera el anuncio de su embarazo, ni la abominable idea de que llevara en su vientre un hijo del detestable Biel, habían provocado la tormenta que se preveía: un rugido de virilidad ultrajada! ¡¿Es que no quedaba ni una pizca de masculinidad en él?! En su lugar, lejos de montar en cólera y contra todo pronóstico, había desplegado con comprensión femenina una inesperada ternura. «Y ahora, ¿qué? ¿También vas a limitarte a observar y a hacerte pajas de manera mental?» —Se rio de manera cómplice con su san salvador. «Deja que lo vean», se dijo. «Deja que lo vean él y Pepe.»

Con respecto a su marido, ya no albergaba esperanza alguna de cambio. A todas luces, estaba irremisiblemente perdido, consumido por su papel de cornudo, de la misma manera que ella se había hundido en su propia sumisión. La única posibilidad de redención para él residía en que la abandonase, pues su dependencia enfermiza de ella lo mantenía atado a una losa que lo arrastraba inexorablemente hacia el abismo. ¡Pero ¿qué más podía hacer ella para forzar que él cortase los vínculos con ella?! Debía ser él quien diese el paso, en parte porque es el adicto el que debe dar el primer paso, en parte porque ella carecía del valor para separarse de él. En cuanto a ella, tal resquicio de esperanza de escapar de sí misma no existía. Aunque el adulterio, incluso la humillación a la que lo sometía, la excitaban, lo que la condenaba era la abdicación de su ser en manos de otro. Con y sin él, su destino estaba sellado. No había salvación para ella –ni se la merecía– y su única cura posible era llegar hasta el final, hasta la negrura más profunda del frio abismo.

Cada paso que daba la aproximaba a su destino. Sin embargo, sentía todo menos frío. Un fuego la recorría. El coño le ardía, su clítoris palpitaba con intensidad y su piel se le erizaba al menor contacto: las manos del hombre, la tela de su vestido, las esquinas de las mesas, incluso las miradas de los presentes. Sí, especialmente las miradas. Eran un torrente de deseo y juicio que la enardecían y atormentaban a partes iguales: sorprendidas, avergonzadas, lascivas y, sobre todo, escarnecedoras. La censura la encendía más que ninguna otra cosa. Estaba siendo mala, muy mala: una mala esposa; eso era innegable y ahora hasta el hombre ese lo sabía. Una mala madre; eso ya no tenía arreglo. Una mala mujer; se dejaba meter mano por cualquiera y en cualquier lugar.

El hombre metió la mano en el bolsillo y extrajo un fajo de billetes. Se los metió en la boca y, con la voz pastosa, le dijo:

—Ahora vas a servirme un Orgasmo.

A pesar del calor que la envolvía, sintió las venas helársele al escuchar sus palabras. ¡Conocía bien el cóctel especial que servían en el Salama y también su precio! ¡¡No era su salvación, sino un cómplice más de Pepe!! Con el fajo de billetes aún apretado entre los dientes, giró bruscamente la cabeza hacia la barra. Allí estaba su jefe, sonriendo con sorna. En la mano izquierda sostenía un trapo mugriento con el que simulaba limpiar una jarra de cerveza, aparentando estar ocupado en algo más que observarla y controlarla.

La mano del señor exempático continuó jugueteando unos instantes más con su clítoris a través de la lacerante chapa; luego, la retiró bruscamente de entre sus piernas: era una clara advertencia de que su único placer provendría de servirle. Ella no controlaba nada, y lo peor era que él tampoco: el dueño y señor era la rata inmunda de Pepe. ¡¿Cómo había podido ser tan ingenua?!

Humillada hasta la médula, se levantó de su regazo y, con los billetes todavía apretados entre los dientes, como una mordaza que sellaba sus labios y sus esperanzas, y el alma hecha añicos, lo condujo de la mano hasta detrás de la barra. No caminaba, se arrastraba. Consciente de la mirada inquisitiva de Daniel clavada en su espalda, intentó recomponerse, pero sólo acentuó su miseria. Era incapaz de moverse con gracia ni de mostrar determinación alguna. No era más que la sombra de lo que alguna vez había sido, por mucho que intentase maquillarlo. «No soy más que un gusano», se reconoció con una amargura más profunda de lo habitual. No había nada excitante en ese reconocimiento, sino puro fatalismo. «Y tú lo has permitido, Daniel. ¿Dónde estabas para pararme cuando todavía había tiempo?» Pero ¿no era eso lo que anhelaba en lo más profundo de su ser? ¿No era ahí donde la esperaba la redención? ¿Acaso no era esa la expiación que buscaba su alma atormentada? ¿No era ese el precio que debía pagar por sus pecados? ¿Con qué derecho, entonces, trataba de elegir a su verdugo? Pepe no era el ser más abyecto que podía imaginarse, aunque poco le faltaba. ¿Acaso no era eso lo que se merecía? Inculto, tacaño y mezquino. Su poco agraciado físico era lo de menos. Aun así, con Alan… con Alan había conocido el paraíso. Pero, de alguna manera, de alguna forma, lo había destruido con sus propias manos, porque ella, en su esencia más profunda, no era más que un gusano destinado a arrastrarse por el fango.

Se sacó los billetes de la boca y le ofreció a Pepe la mitad. El sabor a traición permaneció en su lengua.

—Ha pedido un Orgasmo —masculló para informarlo, innecesariamente. El dinero y la situación lo decían todo. Además, su supuesto salvador no era más que una marioneta de Pepe. Con suerte, si acaso, no era más que un cliente.

«¡Y que me deje degradar así por este imbécil!» Entrecerró los ojos y, en un resurgir momentáneo de su energía, fulminó con la mirada a su marido. «¡Y tú lo permites!» Por un instante, creyó ver el esbozo de una sonrisa irónica en la comisura de los labios de su esposo. Por un momento, se planteó quién era títere de quién. ¿Se había confabulado Daniel con Pepe, al igual que había hecho en su día con Sylvestre? ¿De qué otra manera se explicaba su parsimonia? Solamente de Gerardo podía estar segura de que su esposo no estuviera detrás de él. «Ni tan siquiera con Alan…» Daniel, perfectamente habría podido contactar con su sobrino, en un intento de sacarla de la depresión tras la muerte del viejo… Sacudió la cabeza. ¡No, eso no podía ser! Alan no necesitaba eso y, mucho menos, precisaba dejarse contratar por dinero. ¿Y Pepe…? La idea había sido de Alan. Pero ¿y si lo había puesto en marcha en concordancia con Daniel para quitarse de en medio, aburrido de ella y del dinero que su marido le pudiese pagar por sus servicios? Volvió a sacudir la cabeza. La idea le provocaba más dolor que la chapita, afilada y corrosiva, y la vara juntas. Entonces, si lo de Alan había sido orquestado por Daniel… ¡entonces también lo había sido verse obligado a travestirse y a chupar pollas! ¡Todo era una farsa! Sacudió la cabeza con vehemencia una tercera vez.

—Esto ha debido de dolerte —expresó conmovido el señor empático. Le acarició las nalgas con ternura, procurando no hacerle daño.

Estaba tendida sobre la mesa del despacho de Pepe, con el vestido por la cintura y las braguitas por las rodillas. Su mirada estaba clavada en su marido, en el monitor. Daniel estaba tranquilo. Casi se podría decir complacido.

¿Había algo auténtico en su vida?

Pensó en la criatura en su vientre que esperaba de Biel.

¡Biel era auténtico! De eso estaba segura. Era amigo de Alan, pero no bailaba al son de su música y, por ende, tampoco al de Daniel. Biel… «¿Acaso ves ahora en él a tu nuevo san salvador? ¡Ja! ¡Me troncho!» Biel… sus perros… él tenía sus propios planes para ella.

Un escalofrío recorrió su espina dorsal con el pensamiento. ¿O había sido el señor empático, con su caricia? Tenía un buen cacao en la cabeza. De semidios a títere de Daniel. De baboso, a marioneta de su marido. De san salvador a traidor ¿y de nuevo a señor empático?

¡Biel! ¡Biel sabría cómo acabar con todo eso, aunque el precio que tendría que pagar sería caro! En el sótano de su ruina, siempre cabía un piso más.

Sacudió la cabeza por cuarta vez. Estaba equivocada. ¡Debía de estarlo! Daniel no estaba cómodo, sino todo lo contrario. Se le notaba. ¿Cómo había podido malinterpretar su semblante? ¿Cómo había podido creer que él se expondría voluntariamente al escarnio público de sus vecinos? ¡No tenía sentido! Y, en cuanto al señor empático, que supiese la bebida y el precio, eso no necesariamente lo convertía en un compinche de Pepe. Se conocían; eso estaba claro. Gozaba de su confianza; eso también era evidente. Pero ¿implicaban eso que no estuviera dispuesto a traicionarlo por ella? No se trataba solamente de sacarla de sus garras, sino de hacerse con el botín. Claramente, Biel no se había resistido a esa tentación y eso que Alan y él eran amigos íntimos. ¿Por qué iba a hacerlo el señor empático?

—Shh-shhh —hizo el hombre en un tono comprensivo para calmarla. Claramente, se había percatado de su estado de agitación. Le acarició cariñosamente la espina dorsal a través del vestido… luego, los glúteos, con sumo cuidado, después, de nuevo la espina dorsal, hacia arriba, y, finalmente, la nuca.

Gema ronroneó como una gatita. La nuca era una erógena en su caso. Le encantaba que la acariciasen ahí, así, de esa manera… ¿Cómo lo había adivinado ese hombre? Solamente Daniel lo sabía.

Volvió a tensarse con el pensamiento de que todo eso fuese una maquinación perversa de Daniel. No tenía nada que objetar a la historia, si así fuese, pero la repelía la idea de que su marido la controlase, aunque fuese indirectamente. Quizás por eso buscaba el control por parte de otro hombre. A lo mejor por eso lo había enjaulado y emasculado. ¿Y si no había servido para nada?

—¡Ah! —se quejó de la brusquedad del hombre, que se la acababa de clavar de un solo golpe hasta el fondo.

—Ahora voy a follarte —anunció el hombre, inútilmente y demasiado tarde. Ya lo estaba haciendo.

Su mano permaneció en la nuca y Gema deseó que sus caricias se convirtiesen en una inmovilización férrea.

De alguna manera, el hombre adivinó sus deseos y la agarró con fuerza por el cuello.

—¡Ah! —volvió a exclamar, cuando la embistió nuevamente. «¡Fóllame! Por favor, ¡fóllame!» Más adelante, sometería a Daniel a un interrogatorio, le sacaría las palabras de la boca, por muy parco que fuese él habitualmente, y le arrancaría la verdad. Pero de momento, necesitaba ser follada, así, de esa manera. «¡Maldito Daniel! ¡Te vas a cagar!» El hombre era empático, pero no podía serlo tanto. Tampoco podía ser telépata—. ¡Ah! ¡Ah! —gimió con cada embestida.

—¡Pídemelo!

«¿Qué?» ¿Es que era telépata?

—¡Pídeme que te folle! ¡Pídemelo!

—Por favor, fólleme, señor. ¡Fólleme! ¡Ah! ¡Ah! ¡Así! ¡Fólleme! ¡Ah!

—¡Suplícame!

Pero ¿¿cómo podía saberlo?? Miró a su esposo a través del monitor.

—Por favor, fólleme, señor —repitió—. Esta perra necesita ser follada. Se lo suplico, ¡por favor!, ¡no pare! —Iba a justar cuentas más tarde con Daniel—. ¡Esta perra lo necesita duro! ¡Se lo ruego!

El señor títere no dudó en satisfacerla y la folló dura y exhaustivamente. Duró más que los otros dos y, desde luego, más que Pepe.

—¡Me corro! —Jadeó—. ¡Me corro! —repitió, como si tuviera que pedirle permiso para tener un orgasmo. Sí, Daniel iba a arrepentirse de haber maquinado semejante perversión. ¡¿En qué diantres había pensado, exhibiéndola de esa manera delante de sus vecinos y mostrándoles lo perra que era?!— ¡Me corro! —repitió. Iba a hacerlo con o sin su permiso. Necesitaba el clímax que había venido postergando todo el día. Había llegado el momento—. ¡Ah! ¡Ah! ¡Ay, Dios! —exclamó. Un violento orgasmo recorrió su cuerpo y eso que no se había tocado el clítoris. El hombre lo había conseguido frotando el punto G con su gloriosa herramienta. Colapsó y sus rodillas cedieron. Convulsionando, logró aferrarse con una mano al borde delantero de la mesa para evitar caer al suelo. Finalmente, sus fuerzas cedieron y acabó deslizándose hacia abajo.

Tardó en conseguir girarse y, cuando lo hizo, lo primero que vislumbró fue la fabulosa herramienta de la marioneta de su marido. Era hermosa, incluso enfundada en ese molesto preservativo estriado. El hombre se había corrido también, generosamente, y había llenado el reservorio hasta rebosar.

—¡Límpiamela, perra! —le espetó el hombre, de manera nada respetuosa.

Se había corrido, había alcanzado el orgasmo liberador, y ahora esa simple acción que, con la libido por las nubes le era natural, ya no le apetecía como antes. Tampoco le agradó su tono. La permanente excitación la había mantenido en un estado de euforia con el deseo desbocado, la capacidad de razonamiento perjudicada y el sentido del decoro anulado. Ahora, con el clímax, la euforia se había desvanecido como una pompa de jabón. Algo había estallado en su cabeza (y también en su coño), primero como cegadores fuegos artificiales, luego dejando un vació en su lugar. El peso del mundo había regresado de golpe y la aplastaba contra el suelo, literal y figuradamente. Estaba exhausta, física y mentalmente agotada. La naturaleza odia el vacío y un intenso dolor de cabeza empezó a ocupar el lugar de la euforia, que se había disipado de golpe (y a golpe de vergazos). ¿¿¿Qué había hecho??? ¡¡Y ¿qué había hecho Daniel hacerla?!!

—¡Límpiamela, perra! —repitió el hombre, impaciente.

En otro momento, sus palabras la habrían encendido de nuevo, pero había agotado toda la gasolina en ese orgasmo.

Aun así, se incorporó sobre sus rodillas, le quitó el condón y se la limpió con la boca. Estaba acostumbrada, pero con la libido por los suelos, sentía asco.

«No soy más que un gusano.» Se lo había repetido a sí misma antes, pero ahora las palabras tenían un timbre diferente, que sonaba a depresión. ¿¿¿Qué había hecho??? ¡En su vecindario!

—¡Ponte sobre la mesa, como antes! —le ordenó el hombre, inmisericordemente y ajeno a su estado de ánimo.

A pesar de ello obedeció, si bien se movió como un autómata.

Pero ¿¿¿qué habían hecho, Daniel y ella??? La cuestión no se le iba de la cabeza y la mantenía mentalmente paralizada.

—Siento todo esto —le aseguró el hombre, de nuevo con voz comprensiva. Le acarició la espalda con ternura—. Sé que Pepe te obliga a hacerlo.

¿¿¿Lo sabía???

Continuó acariciándola y hablándole con dulzura.

—Es un baboso. Pero es peligroso. Debemos andarnos con cuidado.

¿¿Debían??

—Yo podría ayudarte —aseveró.

¿Ayudarla? ¿A salir de las garras de Pepe? ¡Pero si todo eso estaba orquestado por Daniel!

—Pero no va a ser fácil y puede que lleve un tiempo. ¿Qué tiene contra ti? ¿Te extorsiona ese cerdo con algún vídeo íntimo?

Gimió y las lágrimas empezaron a brotarle.

—Sí, me lo imaginaba. Es un pervertido. Ya me di cuenta en su día que tanta cámara no podía justificarse con mejorar la seguridad. ¿Te ha grabado aquí?

Pero ¿cómo lo sabía? ¿Tan obvio era lo que hacía Pepe? Y si lo era, ¿cómo no se había fijado ella? «¡Estúpida!» Pero ¿¿¿no era todo eso nada más que una cuidada puesta en escena de un guion escrito por su marido???

—Y has sido muy guarra, ¿eh? —Su tono de voz mutó—. Apuesto a que no fue sexo normal. Eso ya no escandaliza a nadie. ¿Qué guarradas hiciste, perra? —Volvía a tener la faldita del vestido por las lumbares y el hombre aprovechó para darle un azote sonoro—. Lo siento —se disculpó rápidamente—. Me he dejado llevar. —Sus palabras decían que lo sentía, pero su voz, no. ¿A qué jugaba?— Yo podría ayudarte —le aseguró otra vez y, nuevamente, con un tono empático—. Pero de momento, debemos continuar jugando con sus reglas, ¿no crees? Es mejor que no sospeche nada hasta que ya no pueda evitar lo que se le va a venir encima. ¿No estás de acuerdo?

Confusa, asintió. ¡Sí, quería librarse de Pepe! Pero ¿no era Daniel el que…? Sí, deseaba ver en ese hombre a su san salvador. Pero ¿no era Daniel el que manejaba los hilos?

Algo acarició sus glúteos y no era su mano. Era…

—No debe sospechar nada —insistió el hombre.

De nuevo, ella asintió. Se mordió el labio inferior, no porque estuviera cachonda, sino para prepararse para el intenso dolor que vendría a continuación.

Esperó… pero no sucedió nada. Siguió esperando… ¿Cuántos segundos habían pasado? ¿Veinte? ¿Diez? ¿Dos?

¿Se había ido? ¿Seguía ahí?

Se dispuso a girarse para comprobarlo, cuando la vara aterrizó de manera terrible sobre sus nalgas, marcándola por tercera vez en el día.

Se curvó de dolor y un alarido le brotó de la garganta, cortando el aire como el varazo que acababa de recibir. No fue una palabra, ni siquiera un sonido reconocible, sino una explosión gutural de puro desgarro.

El hombre le empujó la espalda hacia abajo y la obligó a volver a poner el pecho en la mesa. Con la mano todavía sobre la espalda, puso la otra en la cadera y contempló el resultado de su acción. La marca se estaba poniendo rápidamente de un rojo muy intenso y feo.

—Sí, creo que así valdrá —comentó, complacido—. Así no sospechara —explicó—. No queremos que piense que tú y yo tenemos una relación especial y que estoy buscando la manera de liberarte de él. Esa una rata, sucia pero astuta y muy suspicaz. No lo subestimes. Esto le demostrará que no eres más que una puta para mí. Aunque tú y yo sabemos que no es verdad. ¿No es así? —La mano abandonó la espalda, recorriendo con suavidad su columna vertebral, y se paró en la nuca. La acarició con ternura—. ¿No es así? —repitió la pregunta.

Gema intentó tragar saliva. Tenía un nudo en la garganta.

—Sí —consiguió confirmar, finalmente—. Gracias.

—¡Ah, por cierto! —Volvió sobre sus pasos, cuando ya casi había salido por la puerta—. Pepe quiere que te pongas otra braguita. Ya sabes. Y esta, seguramente que querrá vendérsela a ese tipejo.

Por fortuna, no le dijo nada de volver a ponerse el tapón de la botella.

—Y gracias por invitarme al Orgasmo. —Le mostró el dinero que le había cogido y con el que le había pagado antes—. ¿Por qué me miras así? Dijiste que tú y yo tenemos algo especial. Pepe no se enterará que no me cobras tu parte. Además, me suplicaste que te follara. ¿No lo recuerdas?

Gema permaneció paralizada sobre la mesa. Después, cuando sus piernas fallaron, se dejó caer al suelo. Ahí es donde tenía el ánimo. Lloró. No entendía nada. Solamente comprendía que se sentía miserable.

Cuando se recompuso, tiró el condón usado a la papelera y se puso se puso una nueva braguita. Después, se puso la braga usada encima. Sabía que Pepe querría venderla e intuía que el viejo estaba dispuesta a comprarle también esa prenda, pero únicamente si demostraba que la había usado. Tendría que quitarse la braguita delante de él. Afortunadamente, el hombre –no estaba segura de si llamarlo traidor o salvador– no había dicho nada acerca de que se volviese a poner la chapita del botellín de cerveza, así que no lo hizo. No tenía el coño para esas cosas, no después de correrse. De todas las maneras, le seguía escociendo el clítoris, pero ahora lo hacía de una manera que únicamente podía definir como plenamente dolorosa. Recogió el maldito instrumento de tortura del suelo y lo tiró a la papelera.

Salió del despacho y vio que Pepe la miraba expectante y con sorna, pero decidió ignorarlo premeditadamente. No estaba para sus chanzas. Seguía teniendo el poder sobre ella, por lo que le tocaba seguir cumpliendo, pero no haría nada más que lo mínimo necesario y sin ningún tipo de alegría o ilusión. ¿Cómo había podido llegar a excitarse con ese juego? Ahora le parecía inconcebible, de la misma manera que no comprendía que, por momentos, lo hubiese visto como un juego.

Levantó los ojos y vio a su marido mirándola. Siempre la miraba. Era lo único que hacía. ¿Lo había coreografiado él? Seguramente que sí. Era la explicación más plausible o, al menos, la más fácil de aceptar. ¡El muy imbécil se había excedido esta vez! Se había dejado llevar demasiado lejos por sus bajos impulsos y su perversión. Claro que, como no podía correrse, únicamente acumulaba y acumulaba libido y eso lo hacía pensar de manera descabellada. ¿No había ella actuado de forma irracional instantes atrás, antes de correrse, y eso que solamente llevaba un día sin tener un orgasmo? Trataba de ser comprensiva con él, aunque lo que había hecho no tenía perdón. «¿Y tú, que le has dicho que estás preñada de Biel?» ¡Su vocecita continuamente afeándole cosas! Esa era la que siempre se ponía de parte de su esposo. ¿Qué insinuaba? ¿Se trataba de una venganza de Daniel? ¿Un escarmiento? ¿Había averiguado que…?

—Tengo algo para usted —le dijo al viejo, abortando sus propios pensamientos. Pensar le resultaba doloroso y no quería hacerlo. El hombre salió de su embeleso y sus ojos se iluminaron—. Si quiere… otra —le ofreció—. Ya sabe, de mis… prendas… íntimas —acabó añadiendo. ¿Ahora se ruborizaba por decir braguita?

El hombre se relamió y asintió. Codicioso, se dirigió con ella hasta detrás de la barra. La mujer estaba acabando con su pensión de jubilado, pero ¡olía tan bien! Era una hembra de raza que desprendía feromonas sexuales por doquier. Ansioso, pagó la deseada prenda a Pepe con sus últimos dineros. Pasaría hambre un par de días, si era necesario, pero lo haría con ese perfume en sus fosas nasales. Guardaría las braguitas en bolsas herméticas para retrasar la pérdida del aroma.

Gema observó abatida el intercambio de dinero. Ella compraba las bragas con su dinero, ella se llevaba los leñazos, pero era Pepe el que cobraba y se quedaba con todos los beneficios.

Resignada, entre el cliente y el dueño del local, se inclinó hacia adelante y se agachó sin flexionar las rodillas. Se bajó la braga delante del comprador y le mostró el culo a su jefe. Sí, se había puesto otra braguita. Sí, aquel hombre no era su amigo. La había atizado con más fuerza que los otros dos y la nueva braguita no ocultaba la fea marca roja, ni esa ni las anteriores.

El hombre arrebujó la prenda en el puño, se la llevó a la nariz e inhaló entusiasmado. Parecía un adicto a los disolventes e igual que ellos, cada inhalación parecía colocarlo un poco más.

Feliz y esnifando la braguita, el hombre se alejó. Gema lo siguió. Tenía que seguir atendiendo a los clientes, servir copas y… «¡Esto me lo vas a pagar, Daniel!»

—¡Quieta!

Pepe la había agarrado del codo, pero ella se revolvió y se deshizo de él. ¡No tenían nada de qué hablar!

¿Hasta cuándo duraría su jornada? ¿Hasta cuándo su tormento?

Tomó nota de las bebidas que le pedían y las sirvió. Se negó a restregarse contra las esquinas de las mesas, como había hecho antes. No estaba el horno para bollos. No podía evitar, sin embargo, mostrarles a los clientes su generoso escote, pues el abridor le seguía colgando del cuello de un corto cordel y para abrir los botellines necesitaba inclinarse sobre la mesa. Los hombres la miraban sedientes, fijándose más en sus mamas que en sus bebidas.

Tampoco quiso evitar que Daniel le viese el culo. ¡Por su culpa se había llevado esos tres varazos que tan claramente se vislumbraban en su delicada piel! Cuatro, incluyendo el de Pepe el día anterior. ¿Lo sabía eso? ¿Había pedido eso? ¡Por su culpa era posible que le quedasen marcas! ¡¿Era eso lo que quería?!

«¡Bastardo! ¡Me las vas a pagar!» El cómo, todavía no lo sabía. Lo obvio sería castigarlo de la misma manera, con una vara o, incluso, con esa misma vara. «Ahí mismo, en el despacho, en la misma postura.» Y que las cámaras de Pepe lo captasen. Así tendría una bonita grabación como recuerdo, en el caso de que no le quedasen marcas en el culo. ¡Si permitía temerariamente que Pepe la grabase, no podría quejarse de la imprudencia de que lo grabasen también a él! Si estaba compinchado con Pepe, lo tendría todo bajo control. Y si Pepe no era de fiar… estarían ambos en el mismo bote que hacía aguas.

El problema es que a ella eso de disciplinarlo no le acababa de hacer tilín. En ocasiones se excitaba castigándolo, pero no era la regla general. No era un sádica, como esos hombres, o como Gerardo o Alan. O como Biel. Sintió que el coño volvía a humedecérsele al pensar en él, pero un escalofrío, por fortuna, espantó esas sensaciones. Él sí que era un sádico… y un pervertido… con fantasías muy, muy excéntricas. El problema es que ella era sumisa de naturaleza y tenía que hacer un esfuerzo para ponerse en plan dominante. Biel, a cambio, era un sádico natural. ¿La convertía eso a ella en una masoquista? Pero había cosas peores que ser masoca. Un nuevo escalofrío que recorrió su espina dorsal ahuyentó los pensamientos que le venían al pensar en él. Un perro había ladrado, pero había sido fuera. No quería perderse por esa senda.

¿Sería capaz de tomar las riendas ella misma con Daniel, de la manera que la situación requería? Los varazos habían sido fuertes y le habían dolido horrores. De estar con Alan, el joven podría tomar cartas en el asunto. Seguramente sabría atizar sin clemencia pero con la moderación necesaria para no causar daño real. Probablemente le gustaría hacerlo, incluso con Daniel. ¿No había contratado a Mauro para eso, para que lo entrenase para él, para que lo feminizase y que así pudiera tratarlo como a una mujer, como a ella misma? Pero ¿para qué lo había hecho, si al final los había dejado tirados? ¿Se había aburrido de ellos? ¡Tanto Daniel como ella habían hecho todo lo posible para mantenerlo interesado! No tenía sentido darle vueltas al tema. Era así y punto.

Pero eso la dejaba sola, ante un duro castigo que las maquinaciones de Daniel requerían como respuesta. Al final, ella no era la esposa caliente con la que su marido había soñado; no era más que una mujer que había descubierto el fuerte deseo de ser dominada. Lo que tenía de esposa caliente es que no toleraba que el dominante fuese su esposo. «¡Hasta ahí podíamos llegar! ¡Ja!»

¿Y si le pedía ayuda a Mauro? El problema era que a ella no le agradaba ver a Daniel sumiso y feminizado con otro hombre. No quería un marido gay. La cosa con Mauro había ido demasiado lejos, especialmente ahora. Ya no estaba Alan y carecía de sentido. Que él, como su amante, su amo, castigase, humillase y feminizase a su marido, eso encajaba. No solamente encajaba, sino que incluso la excitaba. Su marido, a los pies de su amante… sí, eso cuadraba. Pero ¿sumiso de Mauro? ¿Quién era Mauro para ella? Nadie, realmente.

«Debería preguntarle a Pepe, si le apetece…», caviló, abstraída. ¿No tendría su jefe amigos gais a los que le interesase…? Sacudió la cabeza. No estaba pensando de manera lógica. Pepe no era más que una maquinación de Daniel. Si él estuviera al mando, si fuese realmente su jefe y no un mero títere de su marido, entonces sí, la cosa podría ser interesante para ella. Daniel y ella, camareros en el Salama, ella atendiendo a los hombres y Daniel a los hombres homosexuales… Pero Pepe, codicioso como era, lo haría atender también a mujeres con inclinaciones sadistas, y eso ¡a ella no le agradaba en absoluto! Podía aceptar compartirlo con otros hombres, siempre y cuando fuese por iniciativa de su amante, pero ¿compartirlo con mujeres? ¡No, eso, no!

Una oleada de celos la invadió y eso a pesar de que sus pensamientos iban totalmente descarrilados. Pepe estaba a servicio de Daniel, no viceversa. En el caso de que montase una escena así, con hombres sádicos homosexuales, perdería cualquier atractivo que la situación pudiera tener, porque sería algo deseado por su esposo. Torció el rictus en un gesto de repugnancia.

«Tendré que hacerlo yo misma.»

¿Por qué tenía que ser tan difícil? ¿Por qué le resultaba tan arduo a ella, comportarse como una verdadera esposa caliente, libertina –eso ya lo estaba siendo–, entregada a sus amantes –eso también lo era, aunque quizás demasiado–, e implacable con su marido, hasta el punto, incluso, de ser algo sádica con él? Ahí, en ese último punto, era donde fallaba.

«¿Por qué no es suficiente castigo con que vea las marcas que me han dejado en el culo por su culpa?»

Y si no era por su culpa, lo había hecho para él. ¿Por qué no bastaba con eso?

«¿Quieres decir que todo esto lo haces porque piensas que es su fantasía? ¡Ja!»

—Disfrutas de la velada, ¿cariño? —se interesó Gema, por fin. —Puso semblante serio—. ¿Y de las vistas?  —«¡No veas lo que duele!» Nunca la habían azotado de manera tan fuerte, no con un objeto contundente—. Te traigo otra cerveza —Se inclinó sobre la mesa y abrió el botellín—. ¡Eres un cerdo! —lo insultó. Apuntó y dejó caer saliva en la botella. Luego, se la ofreció. Seguía siendo un castigo ínfimo, comparado con lo que la estaba haciendo sufrir.

Daniel se sonrojó, abochornado. ¡Eso confirmaba la sospecha de que el guion estaba escrito por él! Lo había descubierto y ahora se avergonzaba. Pero ¿también se arrepentía?

Dubitativo, Daniel bebió de la botella. No le importaba la obscenidad que acababa de perpetrar su mujer. No era más que su saliva, la misma que cuando se besaban. No obstante, un escupitajo no era lo mismo… ¿Qué diantres de ocurría? No comprendía nada. En situaciones como esa, era mejor continuar calladito, con la boca cerrada y no decir nada.

—¡Cerdo! —volvió a insultarlo. Se giró y se alejó de él. ¿Cómo podría soliviantarlo, al menos un poco? ¡No podía con su parsimonia! ¡Estaba harta de esa actitud!

—¿Qué haces? —se interesó Pepe.

«¡Y a ti, ¿qué te importa?!»

—Lo que ves.

Pepe frunció el ceño. No le gustaba nada esa nueva actitud que estaba adoptando. El último cliente le había informado de que se había corrido como una perra. Se preguntaba si su orgasmo tenía algo que ver su irascibilidad. En todo caso, debería haber sido al revés. Le había permitido correrse. ¿Así se lo pagaba?

Aunque, en realidad, él no le había permitido nada. Era el cliente el que había conseguido llevarla al clímax, sin preguntar ni ofrecer. Pero eso ella no tenía por qué saberlo. Debía tomar cartas en el asunto y hacerla ver que, si se había corrido, había sido porque él había querido mostrarse generoso con ella.

—Oye… —Se dispuso a tergiversar la verdad, pero se quedó sin palabras y se paró. Miró la hamburguesa que estaba haciendo. ¿Cuánto tiempo llevaba esa carne en el congelador? Intentó hacer memoria fútilmente. Le gustaba echarles tabasco a las cosas precisamente por eso, para ocultar los posibles malos sabores. Vio que la mujer había pensado en eso y que tenía un bote a mano. Pero no era la única especie que había preparado—. ¿Con… esa… mayonesa? —consiguió preguntar, estupefacto—. ¿Es para… Daniel? —trató de adivinar. Esperaba que así fuese. No quería arriesgar intoxicar a ningún otro cliente. No podía permitírselo. La mujer, visiblemente airada, no le contestó y continuó preparando el plato—. Me has leído el pensamiento —la felicitó por la iniciativa—. Te me has adelantado. —Asintió, admirado.

—¡Aparta! —le espetó furibunda y se zafó de su intento de abrazarla por detrás.

Pepe obedeció, como cuando en la mili el capitán le ladraba órdenes. Intuyo que, en ese momento, era mejor no interponerse en su camino. Se obligó a esbozar una sonrisa para recuperarse de la cólera que emanaba de la mujer. Al parecer, el orgasmo le había sentado fatal. ¿O es que le había desencadenado que le bajase la regla? Las mujeres eran intratables en ese estado.

La siguió de la cocina hasta la barra y, parapetado detrás de ella, se quedó observando.

—Toma, cariño —le ofreció Gema a Daniel, con toda la falsa dulzura de la que fue capaz—. Es… la hamburguesa Especial Tres Salsas. —Si le habían puesto un nombre a ese cóctel, ¿por qué no iba ella a poder bautizar ese plato? «Estúpido, Tonto y Soez»—. Come —lo instó—. ¡Come!

—Eh… vale —aceptó Daniel. Ciertamente, con tanta cerveza, le había entrado hambre, aunque él no había pedido nada y hacía tiempo que no comían en el Salama. Pero, si la había hecho ella, debía de estar comestible. ¿Cómo iba a rechazárselo? No obstante, ¿por qué tanto interés en que comiera? ¿Le había escupido en la hamburguesa, igual que había hecho en la cerveza? «Tres salsas. El picante, la mayonesa y su saliva.» No le daba asco su saliva. Cortó un trozo y se lo llevó a la boca. Advirtió que ella lo miraba atentamente. No estaba mal. ¿Por qué lo miraba así? ¿Qué esperaba, que la felicitara?— Gracias —comentó, con la boca llena—. Está buena —añadió, a pesar de que lo único a lo que sabía era realmente a tabasco. Afortunadamente, a él le encantaba el picante. Tenía un frasco en la nevera y se lo utilizaba para aderezar multitud de platos: salchichas, patatas fritas, tortilla…

—Con las manos —lo instó—. Cógela con las manos, cerdo. —Lo miró expectante.

—Eh… vale, cariño —aceptó Daniel. No comprendía por qué lo miraba con semejante intensidad. De todas las maneras, llevaba todo el día rara. ¿Se había levantado con el pie izquierdo? ¡Peor!, realmente llevaba varios días extraña: muy irritable e incoherente. Mordió un buen trozo. La salsa se esparramó por ambos lados al aplastar la hamburguesa con las dos manos para poder llevársela a la boca. Faltaban kétchup y mostaza.

—Rica, ¿eh?

Pepe observó incrédulo desde la barra. La mujer había tenido una idea buenísima, tanto que podría haber sido suya. La pena era que no había grabado la preparación del plato. Por seguridad, para no proporcionar pruebas ante posibles denuncias de clientes caprichosos e insatisfechos con la comida, no había instalado ninguna cámara en la cocina. «¡Increíble! ¡Le está dando de comer la lefa de esos tres!» La mujer había recuperado los condones de la papelera y…

¡Era vomitivo! La idea de hacerla comer en algún momento su mierda ya le costaba. Era asqueroso, aunque humillarla de esa manera podía constituir una motivación suficiente como para sobreponerse a su repugnancia. No había dejado de pensar en todo el día en esa posibilidad. ¿Cuándo se arrancaría a hacerlo?

Pero que un hombre se comiese le lefa de otro, ¡eso era todavía peor! Ciertamente, humillar a ese tipejo engreído… Era una idea excelente, que había estado a punto de ocurrírsele a él. «¡Voy a tener que cobrar un extra por esta hamburguesa premium!»

Se preguntó si el hombre sabía lo que estaba comiendo. ¿Le gustaba? La idea no lo confortaba en absoluto. ¿Lo hacía porque ella lo obligaba? «¡Menuda fiera!» ¿Conseguiría domarla? Le había parecido que sí, había tenido toda la pinta de que la tenía controlada, pero ahora ya no estaba tan seguro. ¿O ignoraba lo que se estaba llevando a la boca? ¿Se lo contaría en algún momento? ¿Cuándo? ¡Cuánto debía de odiarlo para hacerle eso! No solamente se había acostado con él –reconocía que él no era el más atractivo del lugar–, no sólo se había dejado follar por esos otros tres hombres, sino que ahora… ¡eso!

Él solamente se había arrancado a probar su leche una única vez, por curiosidad, y ¡le había sabido a rayos! No había vuelto a hacerlo. «¡Puaj!» Estaba claro que las mujeres tenían un paladar diferente. Para ellas era néctar de los dioses.

—Está buena, ¿verdad? ¡Come! ¡Cómetelo todo! —Sí, esa era una venganza digna de ella. La habían follado (por su culpa), se habían corrido dentro de ella (no era así, pues habían usado preservativos) y ahora le tocaba a él pagar su parte del peaje. Años atrás, lo había obligado a comerse las corridas de Gerardo. Atado a la cama de invitados, bocarriba, no había podido negarse. Le había comido el coño recién usado, a sabiendas de lo que se encontraría dentro. Al principio, se había resistido. Luego ya no. No estaba haciendo nada diferente.

Estaba intentando volver a aquella situación, emularla, si regresar no era posible. Gerardo había sido su jefe porque ella lo había elegido, muy a pesar de Daniel. Ahora, su jefe era Pepe…

Apretó los dientes y los músculos de la mandíbula se marcaron. No, no era la misma situación. Ella no había elegido a Pepe. Si solamente fuese que Pepe la había elegido a ella como víctima, la situación sería soportable, apenas. El chantaje con el que a veces fantaseaba, hecho realidad. Aunque había cosas que era mejor que se quedasen en el mundo de la imaginación; la ficción siempre supera a la realidad. Pero no era así. Era insufrible que Daniel, años después, hubiese vuelto a montar un gran teatro, con títeres y hombres de paja, todo para convertirla a ella en su marioneta. ¡No iba a tolerar eso!

«Si es así, sabe lo que se está comiendo», le susurró una vocecita. «Lo ha preparado todo para que tú le sirvieses esta hamburguesa. ¿Cómo la has llamado? ¿Especial Tres Salsas?», le sugirió otra. «Él es capaz. Tiene la previsión suficiente. Está claro qué le motiva y qué tipo de esposa caliente quiere que seas: su muñeca. Te domina a través de otros hombres porque él es demasiado cobarde para hacerlo directamente.» «Y ese tipo de dominación a ti no te vale», murmuró otra.

—¡Marica de mierda! —explotó. En el fondo, la quería como esposa caliente solamente para tener la excusa para estar cerca de las pollas de otros hombres y de comerse sus corridas. Ni era sumiso ni mirón, sino maricón. Las lágrimas le brotaron y, en un arrebato, se giró y se largó. Eso era lo que tenía que haber hecho desde el principio: mandarlo todo a la mierda y largarse.


Capítulo LXXVI – Sería su tío

“Se tarda dos años en aprender a hablar y toda una vida en aprender a callar”

– Ernest Hemingway

Cuando Daniel regresó a casa, no encontró a su mujer. Preocupado, en un ejercicio inútil, volvió a buscarla por todas las habitaciones, como si fuese una gatita capaz de esconderse en el rincón más ínfimo o incluso a plena vista. Tampoco estaba Vicky, pero eso era normal. Cada vez pasaba más tiempo fuera, con esa amiga suya, llamada Laila. Después de cómo Gema había conmocionado a la pobre chica, con su desvergonzada guisa de puta para viajar con ella en tren al concierto de rock, no podía culparla de que quisiera esquivar a su madre y que cada vez pasase menos tiempo en casa. ¡¿Cómo se le había ocurrido actuar con semejante descaro delante de su hija?!

Cada vez se comportaba de una manera más rara, pero eso debía deberse al desajuste hormonal producido por su embarazo. Iba a ser padre, por segunda vez, y, aunque la criatura no era biológicamente suya, no dejaría de ser un padre para ella. La noticia lo había impactado, obviamente, y lo había hecho trastabillar, figurada y realmente. No había conseguido dormir durante varias noches seguidas y todavía tenía dificultad para conciliar el sueño, aunque eso no se debía únicamente a su preocupación, ni tan siquiera a su indignación, sino a que la idea de ser un padre cornudo lo excitaba. ¡El cuco había puesto sus huevos en su nido y el criaría a la criatura de otro como si fuese suya! 

Claro que él era peor que un pardillo. Estas pobres aves, al menos ignoran que sus huevos han sido reemplazados por los del cuco. Pero en su caso, él sabía que Gema se había abierto voluntariamente de piernas para recibir el esperma superior de otro hombre y que este la preñase. ¿Por qué, en vez de enfadarse, se excitaba con eso?

¡Encima, para más inri, el bebé era de Biel! ¿Es que no podía haberse dejado embarazar por Alan? ¡Eso sí que le jorobaba!... y excitaba a la vez. Cada vez que lo pensaba, le ocasionaba unas sensaciones raras, contradictorias, en el estómago. ¡De las personas que conocía, su mujer no habría podido elegir peor! Afortunadamente, apenas conocía a Biel y no tenía intención de hacerlo. ¡Ese chico no iba a pintar nada en la vida de su bebé, el de él y su esposa! No era más que un donante de material biológico… aunque él no había pedido eso. Tampoco había sido un accidente. «¡Maldita sea!» ¡Gema se había dejado preñar a conciencia! ¿Por qué con él?

Pero las cosas siempre podían empeorar. ¿No habría sido peor que, a propósito o sin querer, se hubiese quedado embarazada de Pepe? ¡Desde luego!

No comprendía qué hacía ella con él… excepto darle en los morros. ¿Qué había hecho él para que lo tratase de esa manera? ¡Sí se había mostrado ultracariñoso con ella, a pesar de que había consumado la más alta traición posible! ¡Se había mostrado dispuesto a ser un padre para esa pobre criatura, que era totalmente inocente! ¿Qué más esperaba de él?

Había hablado con Pepe. El camarero (¡un camarero, por favor!) había fanfarroneado de que Gema ahora el pertenecía a él. Se había jactado de que la trataba como a una puta y que cuanto peor la trataba, más predispuesta y cariñosa se mostraba con él. ¡Había aseverado que lo decía de manera literal y que la estaba alquilando a clientes! Al principio, no le había creído. Había pensado que todo se trataba de una broma de mal gusto de ella y que se había compinchado con Pepe para tomarle el pelo. ¡¿Cómo había podido contarle que eso le ponía, precisamente a la persona más chismosa del mundo?! Pero luego lo había visto con sus propios ojos. Hombre tras hombre habían desaparecido con ella en la parte privada del establecimiento y, como prueba de que no había sido para charlar, ¡ella había aparecido con marcas en el culo!

Inicialmente, no había querido dar crédito a sus ojos. La primera vez, no las había tenido todas consigo de haber visto lo que había visto. Pero luego, la segunda vez, con esas braguitas más escasas de tela… y Gema mostrándole su trasero desde una mesa cercana… ¡Mostrándoles el culo a él y a todos! ¡En público! ¡No en un lugar lejano, como Barcelona, sino en su barrio! Conocía a gente de vista y a esas personas, sin duda, también debían de resultarle familiares sus caras.

¿Cómo había conseguido Pepe –¡precisamente Pepe!– eso? ¿Tan mala pasada le estaban jugando las hormonas con su embarazo? ¡¿Qué había hecho mal él, si todo lo que hacía era apoyarla sin fisuras?!

¡Hasta había cedido con lo de Mauro! ¿Qué marido, más que uno que está completamente enamorado de su esposa y entregada a ella, hace algo así?

Tras conocer la noticia de su adúltera preñez, había tenido pensamientos conflictivos con respecto a continuar su adiestramiento con el moro (y su amigo ruso). Por un lado, había sentido la necesidad de dejar a un lado esa vida para centrarse en ser padre. La inocente criatura necesitaba una figura de paternal, no caos y perversión. Por otro lado… Por otro lado, Mauro había sabido poner en valor la suavidad y capacidad de entrega que estaba consiguiendo con su feminización. La adrenalina y, sobre todo, la testosterona ya no lo dominaban. Ya no sentía la necesidad de mostrarse viril y golpearse el pecho con las manos, como un gorila enfadado, ni tan siquiera en situaciones de estrés. Ahora resolvía los conflictos de otra forma, a la manera femenina. Sin duda, esas cualidades también eran muy valiosas, incluso necesarias, para criar a un bebé.

Más todavía lo eran si se consideraba que la figura paternal recaería en Alan, aunque él tampoco fuese el padre biológico. ¿Qué había cambiado con el embarazo de su esposa? Nada, realmente, aunque la criatura fuese de Biel. Alan asumiría el mando de la familia, tal como habían acordado (o, más bien, fantaseado). Él les ayudaría a ambos, a su mujer y a Alan, y les serviría. De hecho, con un bebé de por medio, lo que necesitaban no era otro macho en casa, sino otra figura maternal. Aunque no pudiera producir leche, podría darle el biberón. Podría ocuparse de él, cuando Alan y Gema saliesen de fiesta… o cuando estuviesen ocupados, follando salvajemente… o ambas cosas a la vez, porque una no excluye a la otra, sino que una lleva a la otra. Se perdería, quizás, en esos casos una parte de la acción, pero se sentiría realizado de otra manera.

Sí, Mauro había sabido poner en valor la feminidad que estaba sacando a relucir de él. Hasta lo había consolado por el traicionero embarazo y el todavía más desleal padre biológico que ella había permitido. Desde la feminidad la situación era soportable, cuando la masculinidad que le quedaba –y que Mauro todavía tenía que erradicar– le gritaba poner punto final o tomar cartas en el asunto de alguna manera.

A punto había estado de romper con todo, también con Mauro –sobre todo, con él–, pero el exguerrillero había maniobrado bien y había ganado la batalla. Le estaba agradecido por ello y se sentía admirado con su sabiduría, su mano dura, cuando la requería, su mano suave, cuando se la merecía… y su polla siempre dura y dispuesta para taladrarle hasta el punto P y para hacerle experimentar lo que su mujer sentía cuando se tragaba por la garganta una buena verga.

Sí, como Daniela, todo era mucho más fácil de llevar que como Daniel. Todo, menos una cosa: ¿dónde se había metido Alan? ¡Después de todo!, se había desvanecido. ¿Era eso lo que tenía soliviantada a Gema? Era comprensible. ¿Acaso, a pesar de que fuese idea suya, se había echado para atrás en su compromiso de relación con ellos, porque el niño era de su amigo y no suyo?

¡No podía creérselo! ¡No quería hacerlo! ¡Con todo lo que había cambiado y se había preparado para él! ¡Con lo dispuesta –loquita de amor– que estaba su mujer! Aunque le sangraba el corazón, le encantaba verla así. Nuevamente, su amplificada feminidad lo hacía soportable, pero fuese Daniela o Daniel, no dejaría de ser un cornudo consentidor que se excita no solamente viendo a su mujer con otros hombres, sino experimentado el pavor de la posibilidad de perderla a manos de un macho superior.

Entonces, ¿dónde estaba Alan? Pero, sobre todo, ¿dónde diantres se había metido Gema?

¿Por qué no contestaba al teléfono?

Por fin, encontró la nota en el espejo del baño principal. ¿Cómo no había advertido el papelito antes? ¿Por qué le había escrito una nota? ¿Por qué la había dejado allí? Era casi como si hubiese tenido la intención de que tardase en encontrarla. El corazón amenazaba con salírsele del pecho… o de darle un infarto… o de ambas cosas a la vez, si es que eso era posible.

«Eres un marica; ahora veo que siempre lo has sido: te has comido la corrida de los tres clientes de Pepe; eso era lo que pretendías. Te dejo. No me busques; es lo mejor para ti. Lo siento mucho.»

La última frase estaba escrita en vertical, en un lado de la nota, como si lo hubiese añadido posteriormente. Evidentemente, en cualquier caso, era lo último que había escrito, pero daba la sensación de que se había arrepentido de dejar la nota (y a él) de esa manera y había retornado a garabatear esa disculpa.

Le costó digerir el mensaje. Lo que le decía, le dolía, y tenía la sensación de que esta vez lo decía en serio y no como parte de un juego de humillación. Sintió náuseas. Le estaba costando digerir la hamburguesa. ¿¿¿Qué había querido decir con que se había comido las tres corridas??? La respuesta era obvia, por mucho que prefiriese que no la fuera. No había notado ningún sabor raro en la hamburguesa… pero ¿se había acostumbrado demasiado al saber del semen que ya ni lo notaba? La hamburguesa había sido normal, que él pudiera juzgar, pero no así la actitud de su mujer. ¡¿¿De verdad que le había echado el semen de esos tres clientes a los que había conducido a la parte reservada del local??! ¡Y encima le culpaba a él, cuando él no tenía ni idea de lo que contenía!

¿Qué estaba pasando?

Volvió a llamarla al móvil, pero, nuevamente, Gema no descolgó. Sintió que se sofocaba. Mientras marcaba de nuevo, bajó a comprobar el llavero. Estaba una llave de su coche, como era de esperar, pero la otra no. Tampoco estaba el coche, por lo que debía de habérselo llevado. Pero ¿adónde? No estaban sus llaves de casa y eso le supuso un alivio. Si se las había llevado, eso significaba que tenía la intención de regresar. Pero había una cosa que lo descolocó: encima del cuadro del llavero encontró la llave de casa que tenían escondida en una parte del jardín, para el caso de que se les olvidasen las llaves dentro y para así poder entrar sin tener que llamar a un cerrajero. Si estaba ahí esa llave, es que ella la había utilizado. Pero ¿por qué iba haberlo hecho, si tenía las suyas propias? ¿O se le habían olvidado en casa, antes de ir a servir copas y soplar gaitas en el Salama? No podía estar seguro al cien por cien, pero no recordaba haber visto antes sus llaves allí, cuando había cogido las suyas para ir al local. De nuevo, ¿qué demonios estaba ocurriendo?

La explicación debía de estar en el Salama. Decidió retornar para interrogar a Pepe. ¿Estaba con él? No podía imaginárselo. El payaso de Pepe no era el joven Alan y, honestamente, tampoco le llegaba ni a la altura del betún a Gerardo. Nunca lo abandonaría por alguien así.

¿¿Y por uno de los clientes??

Cuando llegó, el Salama estaba cerrado. Se asomó por las ventanas, pero no había ni rastro de actividad ni tampoco de luz. Buscó fuera, pero el coche de Gema tampoco estaba. Sin embargo, había un solitario coche destartalado. La intuición le decía que pertenecía a Pepe. No era la primera vez que lo veía ahí y el Salama estaba en una zona relativamente aislada, lo suficiente como para que no se tratase de un vecino de un piso cercano. O, quizás, sí. ¡A saberse! Pero no, el instinto le decía que ese coche era de Pepe. Entonces, si ella no estaba y ese coche sí, ¿dónde andaba Pepe? ¿Se habían ido los dos en el coche de ella? No tenía sentido; Gema había salido despavorida del Salama. ¿Para qué regresar y por qué volver con Pepe?

Tomó nota de la matrícula del coche. No sabía cómo podría utilizar esa información, pero si tenía que hacer una denuncia, le podía resultar necesario. Además, Gema no había desaparecido, sino que se había largado. Eso era lo que cualquier agente le diría, en cuanto le hablase de la nota que le había dejado. Podía contratar a un detective privado que tuviese medios ilegales para acceder a la base de datos de la policía. Pero ¿para qué? ¿Para descubrir el domicilio de Pepe? Sí, esa era una buena idea. Algo debía de saber. ¡Algo había hecho!

Inconscientemente, cerró los puños hasta que los nudillos se pusieron blancos. Se dio cuenta de que tenía algo en la mano. La abrió. Sí, era la nota. Ahora estaba completamente arrugada, hecha una bola. La abrió y la releyó.

«No estoy embarazada, idiota. Ni tan siquiera te diste cuenta. Perdóname.»

¿Cómo no le había dado hasta ese momento por mirar el reverso del papel? ¿¿¿Cómo que no estaba embarazada???

El mundo se le vino abajo. No comprendía nada, absolutamente nada. Se había hecho ilusiones con el bebé. Sí, así de tonto –o pardillo– era él, que se había hecho ilusiones con el hijo de otro hombre. De otro hombre o de él, habría sido en cualquier caso ¡el hijo de Gema!

¿Había sufrido un aborto? ¿Estaba teniendo una crisis psicológica por eso? Era una explicación factible. ¿Lo llamaba idiota porque no se había percatado de su estado emocional y de que había abortado? No sería para menos.

Pero la nota no decía eso. Decía que no estaba embarazada, no que ya no lo estuviera y mucho menos que hubiera sufrido un aborto.

¿Había abortado ella, conscientemente? ¿Era eso? ¿Le pedía perdón por ese motivo?

«No está embarazada», pensó, recordando la frase. «No ‘ya no estoy embarazada’.» Las escuetas palabras no permitían ninguna certeza. Todo era posible.

Pero ¿qué tenía que ver Pepe con todo eso? Tenía la sensación de que estaba involucrado de alguna manera. ¿La habían maltratado de tal manera que, sin querer, había abortado? ¡Y él no se había dado cuenta!

Pero no, la frase no decía eso. «¡La frase no dice una mierda!»

¡Alan! Si no estaba embarazada, si nunca lo había estado, él debía saberlo.

Marcó su número. ¡Tampoco se lo cogía! ¿Es que todo el mundo lo ignoraba?

Meditó llamar a Mauro. Poco podría hacer o saber el moro, pero… Volvió a marcar el número de Alan, pero su suerte fue la misma. Agitado, le dejó un mensaje incoherente en el contestador.

Mauro. Él era un exguerrillero, una persona experimentada en lidiar con situaciones complicadas, incluso de vida o muerte. Se había hecho rico con el tráfico de armas y, aunque se suponía que ya estaba retirado de ese negocio (¿lo estaba?), a lo mejor conocía a gente que le pudieran ayudar.

La policía. ¡Tenía que llamar a la policía! ¡A ellos!

Pero ¿para qué? ¿Para que le dijeran que no habían pasado cuarenta y ocho horas desde la desaparición? ¿Para que le dijesen que no había desaparecido, sino que se había marchado porque no lo aguantaba? ¿Para que lo interrogasen a él y lo convirtiesen a él en potencial agresor, en vez de reconocerlo como la víctima que era? Si a ella le había ocurrido algo, él, como su marido que la amaba, debía ser considerado también una víctima, aunque fuese en segundo grado. ¿Para explicarles su complicada y nada convencional vida sexual?

Mauro. Necesitaba al moro.

Llamó.

—¿Qué pasa, Daniel? ¡Parece que hay un incendio! —le dijo Alan, quejándose de su insistencia.

Al menos, había cogido la llamada, ¡por fin! A la tercera, la vencida. Le explicó lo que había ocurrido.

—Yo no sé nada de eso —le aseveró Alan.

Sonaba preocupado. ¿Decía la verdad o era la voz del culpable?

—No creo que debas preocuparte. Seguro que no es más que un arrebato emocional puntual que se le pasará enseguida.

Trataba de tranquilizarlo, aunque él mismo no sonaba tranquilo.

—En cuanto al embarazo… verás… ejem… Me hubiera gustado que te hubieras enterado de otra manera. Preferiría hablarlo cara a cara.

Parecía que dudaba.

—Esto… sé que se nos ha ido un poquito de las manos.

¿¿¿Un poquito???

—La idea era… Bueno, ya sabes cómo te gusta estresarte con estas cosas… Mi amigo no le ha hecho un hijo. Por supuesto que no. Aunque sí creo que a Gema le gustaría volver a ser madre. Aunque no de un hijo de él, claro.

¡Pero ¿qué demonios estaba insinuando?! ¿¿¿Le estaba diciendo que Gema quería tener un hijo de él??? ¡¡Semejante sugerencia era ofensiva e indignante!!, casi tanto como la mentira que había vivido de que esperaba un hijo de Biel. Cerró los puños. Experimentó opresión en el corazón y vacío en el estómago. Y, a todo eso, su pollita enjaulada palpitaba. ¡¿Un hijo?, a esas alturas de la vida! ¡Un hijo, cuando él no podía ser padre, a causa de la vasectomía que se había hecho hace años! ¿Tanto deseaba Gema volver a ser madre?

—Ha sido para divertirte, Daniel… Para ver cómo reaccionabas… No me digas que no has tenido sueños eróticos con esto… Tu mujer, abierta de piernas, rogándole a mi amigo que la inseminase… Cruzando las piernas detrás del culo de mi amigo para atraerlo hacia ella y conseguir que se corriese muy dentro de ella… De hecho, así ocurrió Daniel. Le suplicó que la preñase, a pesar de que mi amigo no le cae bien. Pero ya sabes cómo se mete ella en los papeles… La conoces. Ya sabes que llega a sentir lo que dice… Pero lo de quedarse embarazada de verdad, no ha sido más que una fantasía. Puedes estar tranquilo: ella sigue tomando la píldora. Por ahora —tuvo que escucharle añadir—. Se nos fue de las manos —le oyó reconocer—. Lo de decirte la verdad, se ha alargado demasiado tiempo. Lo lamento. Creo que Gema no se atrevió a decírtelo antes porque te veía muy ilusionado…

¡Esos puntos suspensivos! ¡¿Qué estaba volviendo a insinuar?!

¿Y por qué tenía la sensación de que estaba tratando de distraerlo?

Lo del falso embarazo debería haberlo dejado conmocionado en el acto y lo haría, sin duda, aunque un poco más tarde. No es que no le afectara, ¡todo lo contrario!, sino que él era de efectos retardados. «¡No está preñada de Biel!» No sabía si alegrarse y estallar en júbilo o si enfadarse por el fraude y la traición. En cualquier caso, no era eso lo que le preocupaba en esos momentos. Primero era lo primero. Gema se había largado de casa, sin darle ninguna explicación, más allá de la escueta e insultante nota que le había dejado, cuyo objetivo, a pesar de las disculpas, no podía ser otro que hacerle daño. Se había marchado y eso era cosa seria. No estaba funcionando bien de mente y, ahora que sabía que no estaba en cinta, no podía explicarse con el cambio hormonal debido al embarazo. Algo serio estaba ocurriendo. ¿Es que Alan no lo veía o no lo quería ver? ¡

¿Es que trataba de despistarlo porque sabía más de lo que admitía?!

—Alan, no te he llamado para eso. Gema se ha largado y eso no es normal. Lleva actuando de forma rara. Pensaba que era por el embarazo. ¡De eso ya hablaremos! —le advirtió—. Centrémonos en que se ha ido. ¿Qué sabes de eso? ¿No te ha llamado?

—No, Daniel. No tengo nada, ni wasaps ni llamadas de ella. Solamente tengo tus llamadas perdidas. Espera, que lo miro otra vez. No cuelgues. —Daniel tenía razón. Ese comportamiento no era propio en ella. Se preguntaba si Biel sabría algo de eso. Puso el altavoz y buscó los mensajes de WhatsApp y las llamadas perdidas. También los SMS—. No tengo nada, Daniel —confirmó—. Solamente tu llamada de hace unos minutos —. Leyó el registro de llamadas—. La de un par de minutos antes. Y la que me hiciste otro par de minutos antes que esa. Y otra que me hiciste… desde el fijo de casa.

—¿Cómo que desde el fijo? ¡Solamente te he llamado desde el móvil!

—Ah… pues… aquí hay una llamada de hace una hora desde casa. ¿No fuiste tú? Entonces…

—¡Gema! —concluyeron ambos a la vez.

«¡¿Por qué no le cogiste la llamada?!», estuvo a punto de echarle en cara. Si hubiera hablado con ella, sabrían qué estaba pasando. Incluso habría tenido la oportunidad de tranquilizarla. «¡Mierda, Gema! ¿Por qué no me llamaste a mí?» Pero la pregunta real que debía hacerse era por qué su mujer había hecho esa llamada desde el teléfono fijo que nunca usaban. ¿Por qué?

—Voy a ver si me ha dejado un mensaje. Ahora te llamo de vuelta, Daniel.

¿Por qué? ¿Se le había agotado la batería? Bastaba con poner el móvil un par de minutos a cargar para solucionarlo. ¿Tan apresurada estaba? ¿Tenía el móvil sin batería y por eso no respondía ahora a las llamadas? No podía ser eso porque daba señal. «No lo entiendo. No lo entiendo.» Angustiado, se tiró de los pelos.

¿Qué piezas tenía? Había usado la llave enterrada en el jardín. Había hecho una llamada desde el fijo de casa. Se había ido. Le había dejado una nota. La nota era hiriente, tanto que parecía intencionado. «¿Por qué querría hacerme daño?» Releyó el mensaje: «No me busques; es lo mejor para ti.» «¿Lo mejor para mí? ¿¿Lo mejor para MÍ??» ¿Qué más tenía? El inverosímil asunto con Pepe y sus clientes. El daño físico que le habían hecho. ¿Se habían propasado? Faltaba el coche de ella, pero estaba el que creía que era el de Pepe.

«¡Pepe!» Estaba con él. No había otra explicación. Aunque, eso no explicaba nada. Únicamente habría más interrogantes.

«¿Se habrá quedado embarazada de él?» Si tanto deseaba volver a ser madre… ¿Se había ido con él para criar al bebé juntos, los dos padres biológicos? «¡Pepe!», pensó con asco.

El teléfono sonó y, ansioso, lo cogió a la primera.

—Daniel. ¡Está todo controlado! —oyó asegurar a Alan, para su mayor alivio—. Tengo un mensaje suyo en el contestador. Es de la llamada desde el teléfono fijo. Dice que está de camino a Barcelona. Oye… no sé qué le has hecho, pero no te preocupes, que lo resolveremos. Lo importante es que ahora sabemos dónde está. Te tengo que dejar, que tengo que preparar cosas. Te mantendré al tanto.

Daniel respiró aliviado. Gema no estaba perdida y no estaba con Pepe, lo cual venía a ser lo mismo. Iba a ver a Alan.

Pero ¿por qué se había despedido así de él? ¿Es que pensaba quedarse a vivir con él? ¿La había perdido, definitivamente? Lo excitaba verla enamorada de otro y entregada a otro, pero ¿había ido demasiado lejos y la había perdido?

¿Y por qué, se había marchado de manera apresurada, se había tomado el tiempo para tirar todos los botecitos de tabasco –el de la nevera y los otros dos que guardaban en la despensa– a la basura? Hasta ahí, en la basura, había buscado una respuesta a su desaparición y, aunque eso ya no importaba, no dejaba de carecer de sentido.

***

—¿Qué es eso de que no está embarazada? —se interesó Vicky.

—Pues eso, cariño, que no vas a tener un hermanito. —«Por ahora.»

—¿Le habéis dicho a mi padre que estaba embarazada? ¡Sois unos sádicos! —Con esas cosas no se debía bromear.

—Tranquila, Vicky. Fue solamente una broma. A tu padre le ponen esas cosas.

—¿Y tú lo sabías? —Miró a Lidia. Su amiga, por fortuna, sacudió la cabeza—. ¡Encima, embarazada de tu amigo! Yo voy a hacer lo mismo —lo amenazó—. A ver si también te parece igual de gracioso. —A ella no le hacía ninguna gracia que se rieran de su padre, aunque, sinceramente, ya tampoco sabía qué pensar de él—. Voy a acostarme con Biel y voy a dejar que me preñe. ¿Qué te parece? ¿También lo aceptarías como si fuese tu hijo? ¿Y tú?

Lidia se encogió de hombros.

—¡No vas a hacer nada de eso! —le advirtió Alan, con semblante severo.

—¡Ajá! ¡O sea que puedes hacer preñar a mi madre por Biel, pero a mí, no! —¿Por qué la irritaba esa injusticia? ¿Acaso no demostraba eso que Alan ni por asombro sentía lo mismo por su madre que por ella?

—No te obceques, Vicky. Yo solamente le doy a todos lo que necesitan.

—¿Preñar a mi madre? ¿Eso es lo que ella necesitaba?

No tenía tiempo para discusión que no iban a ninguna parte. Gema estaba de camino. Miró el reloj. Volvió a mirar el reloj. Agobiado, se rascó la cabeza, en un intento de aliviar la presión. Miró por tercera vez en pocos segundos el reloj. El minutero ni tan siquiera había cambiado.

Se dirigió hacia su novia y la condujo marcha atrás hacia la pared. Todo eso del embarazo de Gema lo había puesto cachondo. La tenía dura. También tenía prisa… pero primero necesitaba aliviarse.

—¿Qué tal si te preño a ti? —le dijo y la besó antes de que pudiera responder. Le llevó los brazos hasta encima de la cabeza y le inmovilizó las muñecas con una mano. Con la otra mano, le palpó el sexo debajo de la falda. No llevaba braguitas…— ¿Qué tal si os preño a las dos? —Vicky estaba mojada.

Lidia torció el rictus.

—¿No quieres un hermanito? —inquirió Alan, excitado.

—No —contestó Vicky, jadeando. Alan le sujetaba el muslo en alto con una mano y ya estaba dentro de ella. La había penetrado con facilidad.

—Nuestro hijo tendría un primito de su edad para jugar con él. —La besó mientras la penetraba. Eso era una de sus fantasías. Pero era más que eso. Incluso, podía ser un plan, dejar embarazadas a su novia y a la madre de ella a la vez. Pero el tiempo se le agotaba, no con Vicky, pero sí con Gema. El reloj biológico ya había comenzado la cuenta atrás.

—Sería su tío, no su primo —lo corrigió Vicky, visiblemente excitada. Manteniéndose de pie sobre una pierna, puso el gemelo en torno al culo de su novio y lo atrajo hacia ella.

Lidia miró para otro lado. Se sentía excluida y, pequeño como era el apartamento, no tenía dónde refugiarse.


Capítulo LXXVII – Huída

“La fuerza de una mujer no se trata solo de cuánto puede soportar antes de romperse. También va de cuánto debe soportar después de que se ha roto.” – Tony Gaskins (atribuido)

Los kilómetros y las millas pasaban a una velocidad vertiginosa que la alejaba rápidamente de Daniel. Ya estaba hecho. Había dado el necesario per doloroso paso y ya no había vuelta atrás. Solamente había comprado el billete de ida. No pensaba volver atrás, ni tan siquiera por Vicky. Era lo mejor para los dos.

Sabía que se había convertido en una fuerza destructiva y se daba cuenta de su volatilidad mental. No estaba bien, pero reconocerlo no cambiaba nada; en todo caso, cementaba su decisión. No era bueno ni para Daniel ni para su hija tenerla cerca.

La primera regla de cómo manejar un intento de extorsión era no ceder ni un milímetro. Cada cesión es terreno perdido que aumenta la fuerza del chantajista. ¿Y qué había hecho ella? ¡Se había plegado a las pretensiones de Pepe de manera gustosa! ¡Le había dado más munición que usar contra ella… y también contra su marido y su hija!

Se había excitado, sí. Era una fantasía húmeda, pero la realidad era otra cosa… Hubiera preferido no darse cuenta y continuar viviendo la fantasía.

¿Se conformaría Pepe con ella? No, no lo haría. Continuar con él, seguir permitiendo que tuviera ese poder sobre ella, lo que produciría sería poner su familia a su alcance. Daniel ya estaba comprometido, pero Vicky todavía estaba a salvo.

Pero ¿huía realmente por eso, para resguardar a su hija y minimizar el daño a Daniel? «¿Minimizar su daño?», escuchó en su mente una voz que le recriminaba la manera de despedirse de él. Estaba furiosa. O, a lo mejor, se mofaba de ella. No sabría decirlo. ¡No sabía nada! Apretó las manos contra la cabeza, como si así pudiera extirpar esas voces. Furia y chanza, burla y rabia, indignación y resignación. Fatalismo. ¡No quería volver a escucharlas! ¿Por qué la torturaban? Le había escrito aquella nota no para insultarlo, sino precisamente para minimizar su sufrimiento. ¡Otra vez las voces en su cabeza! ¿Por qué no callaban? ¿Por qué no podían ver que era mejor ponerse una vez morado que ciento colorado? ¡Había hecho lo que tenía que hacer! ¡Simplemente eso! De haberle dado esperanzas a Daniel, de no haberlo denigrado, únicamente habría conseguido que corriese detrás de ella. ¡Pero ella no le convenía! Ya, no. El tren lo sabía y por eso la alejaba a marcha forzada de él. La pantalla indicaba que ahora circulaba a trescientos kilómetros por hora.

¿La esperaría Alan en el andén? No, ese romanticismo de película no era posible, no con los AVE. ¿La recibiría en la estación? Había huido de casa de manera escopetada para evitar encontrarse con Daniel y no arrepentirse. Alan no le había cogido el teléfono y solamente había podido dejarle un breve mensaje en el contestador. No tenía ahora manera de comunicarse con él, pues se había dejado el móvil en el Salama. Era otra cosa más que había perdido a manos de Pepe: primero, su dignidad, la poca que le quedaba, luego su imagen social, la de ella y la de Daniel. El coche, la tarjeta de crédito y el móvil… pero eso era lo de menos. Afortunadamente, en casa tenía algo de dinero y también estaba lo que había ganado en Salama… lo que le habían pagado los clientes por prostituirse… la mitad de eso, realmente, porque la otra mitad se la había quedado el cabrón de Pepe.

Había querido pensar que el señor empático era su salvador, dado que Daniel no estaba dispuesto a dar ese paso. Pero se había equivocado. Era empático, sí, y sibilino, como una serpiente. Había tardado en darse cuenta de que no había hecho más que el papel de poli bueno. ¿Cómo había podido ser tan ingenua? Su libido y el deseo de someterse le habían jugado una mala pasada. Entre poli malo y poli bueno, le habrían hecho hacer cosas inconfesables lo cual, en su caso, ya era decir. Ese había sido el plan de Pepe, empujarla por un lado y por otro. El señor empático estaba ahí para traicionarla. Ella no le importaba lo más mínimo. Aquello le había dolido.

¿Y Daniel? ¿Estaba él realmente detrás de Pepe? ¿Había él organizado aquello? ¿Cómo había podido montarse semejante película? Ahora, en el tren, se daba cuenta de que imaginarse esa inverosímil historia no había sido más que un intento desesperado de escapar mentalmente del cruel chantaje real de Pepe. No, no tenía sentido que su marido hubiese orquestado aquello. Daniel habría hecho todo menos exponerse públicamente y ante gente que los conocía. Eso habría sido impropio de él. Y aun así, había optado por creérselo.

Tampoco creía que Alan había montado aquello. Había tenido sus dudas, pues había sido él quien la había animado a acostarse con Pepe, probablemente para poner a prueba su devoción hacia él, también porque sabía cómo debía de excitar a Daniel –cuando lo descubriese– que se había acostado con alguien de su entorno social habitual y que, habiéndose acostado con ella, había continuado sirviéndole copas, riéndose a sus espaldas. Había sido una sugerencia temeraria, pero ¿alguien la había obligado a hacerlo? Se había dejado llevar por su constante necesidad de demostrarle algo a Alan… y porque, efectivamente, la propuesta le había resultado altamente erótica.

Pero también había sido altamente explosiva. Alan no había podido querer eso. ¿O sí? ¿Se trataba de una prueba más? ¿Había aprobado o suspendido?

¿La esperaría en el andén? Se había venido desinteresándose por ella, pero también eso podría no ser más que otra prueba. Ni tan siquiera le había cogido el teléfono, pero escucharía el mensaje y, sin duda, ante su llamada de auxilio, acudiría a consolarla, incluso, si era posible, a socorrerla.

Daniel, estaba claro, no la rescataría. Ese pensamiento no se le iba de la mente. ¡Incluso en una situación como esa, se había limitado a contemplar la escena! ¡Se había tragado el semen de esos tres tíos!, aunque eso él no lo sabía y no era su culpa. ¡No obstante, se lo había comido! ¿No había notado el sabor en la hamburguesa! No era propio de un hombre. Sí de un cornudo. Pero ella necesitaba un hombre en esos momentos.

¿Y lo era Alan? ¡Otra vez esas voces en su cabeza! Alan, en realidad, no era más que un crío. ¿Es que no se daba cuenta? Un amo, ama. Pero ¿la había amado alguna vez? Daniel sí lo hacía, aunque también amase contemplar.

De todas las maneras, no tenía ningún otro sitio al que acudir. ¡Alan le debía una! Y si no la quería, estaba sentenciada. En ese caso, era mejor acabar.

Pero no era más que una prueba. Debía serlo.

No podía seguir con Daniel. Era un sol y por eso no podía continuar con él. Lo arrastraría hacia su tenebroso mundo, más de lo que había hecho ya. No le convenía eso. No necesitaba eso. De hecho, no necesitaba que nadie lo arrastrase, pues él estaba tan perdido como ella, a su propia manera. Pero, con suerte, estaba un poco menos perdido que ella. Con fortuna, todavía había esperanzas para él… aunque no a su lado. En cuanto a ella, estaba más allá del punto de no retorno. Cómo había reaccionado a la extorsión de Pepe lo demostraba. Necesitaba eso, aunque no de alguien tan despiadado, sino de alguien que la apreciase, al menos un poco. Alguien como Alan.

No podía quedarse en casa. Empujaría a Daniel todavía más hacia su mundo de oscuros deseos y acabaría arrastrando a Vicky de alguna manera con ella.

En esas circunstancias, coger el tren a Barcelona era la mejor decisión que había podido tomar. Pero, si lo era, ¡¿por qué no se callaban esas vocecitas?!

***

Buscó a Alan, pero no lo encontraba. El tren se había retrasado (¡ni tan siquiera eso le salía bien!) y era pasada la medianoche. Apenas había gente en la estación de Sants a esa hora. Resultaba imposible no verlo, si estaba ahí, o que él la viese a ella.

¿No había escuchado el mensaje? ¿Pasaba ya de ella por completo, tanto que, incluso en una situación de desespero como esa, no le hacía ni caso? Sintió que una terrible amargura la invadía.

Había salido huyendo de casa y con lo justo. Había sido una estupidez. Ahora estaba en el medio de la nada, varada, sin apenas dinero y sin tarjeta de crédito. Tampoco tenía el DNI, pues estaba en la cartera y esta, en el bolso, que se había quedado en el Salama, cuando, de ahí también, había huido. Por fortuna, para viajar en tren bastaba con tener el billete y no era necesario identificarse en los controles.

Había sido realmente una enorme estupidez. ¿Cómo había podido creer que a alguien como Alan le importaría un gusano como ella?

¿Y si, simplemente, no había escuchado el mensaje? ¿Y si lo había escuchado, pero le resultaba imposible recibirla? La esperanza es lo último que se pierde y ella ya había perdido tanto, que no estaba segura de albergar esperanza alguna.

Ahora estaba varada, en el medio de lo que le parecía nada. Atesoraba buenos recuerdos de la ciudad, a la que siempre había viajado en tren de alta velocidad. Pero sola, no era lo mismo. Incluso cuando había ido a ver al señor Ripoll, en su visita mensual a la que se había comprometido para convencerle a firmar un suculento contrato con la empresa de Gerardo, no se había sentido sola. Había tenido a su jefe como ancla y, por aquellos tiempos, también a Daniel. Ahora, sin embargo, la abandonada estación de los Santos le parecía amenazante. Solamente había maleantes. Pero ¿qué era ella, más que otro maleante?

¿Podría alojarse en un hotel, con el poco dinero que llevaba encima? Sin tarjeta de crédito, ¿le permitirían alquilar una habitación?

«Siempre puedes dedicarte… ya sabes… para ganar dinero. Se te da bien.»

Estaba empezando a atraer miradas y eso que apenas había gente, miradas que la incomodaban. ¿Era así cómo acabaría, vagabundeando, sin hogar, semidrogada –como ese trastornado que gritaba él sólo y gesticulaba sin sentido–, y prostituyéndose en cualquier esquina por unos gramos de heroína? Como gusano, no tendría problemas en encontrar restos de comida en los contenedores de basura –como ese otro, que en esos momentos rebuscaba en un contenedor, con la cabeza y medio tórax dentro–. Hacía frío. Había salido a la calle con la esperanza de que Alan estuviese allí.

Había sido y seguía siendo muy estúpida.

Pero ¿de qué se quejaba? ¿No era eso lo que quería? Desde luego, se lo había buscado ella solita. Estaba enganchada a la humillación. ¿Qué mayor humillación que esa había? ¿Por qué la rechazaba, entonces? ¿Por qué había rechazado a Pepe? ¿Sólo porque era un verdadero canalla criminal sin escrúpulos? ¿Y a Daniel? ¿Solamente para salvarlo a él?

Sintió unas manos sobre su cuerpo. ¡Alguien la raptaba! ¡No, alguien la abrazaba por detrás! «¡Alan! ¡Por fin!» A pesar de su estado mental fatalista, se apasionó inmediatamente al sentir sus manos sobre su piel a través de la escasa tela de su ropa. Una mano se posó en su bajo vientre, la otra le palpó el pecho. Unos labios candentes la besaban en el cuello. Una polla dura se apretaba contra su culo. ¡Estaba en la gloria! ¡Había tomado la decisión correcta! ¡Sabía que le importaba y que no le fallaría!

—¡Oh, Alan! —murmuró, excitada. Cerró los ojos. ¡Cuánto lo había echado de menos! Alan, de haberlo sabido, jamás habría permitido una vileza como la de Pepe—. Alan —ronroneó, encendida. Sus manos estaban en todas las partes. Giró la cabeza para besarlo y sus bocas se fundieron en una. «¡Alan!», exclamó mentalmente, incapaz de hacerlo con la boca, y segura de que, su amo la escucharía igualmente.

Pero algo iba mal, ¡terriblemente mal! Esa lengua, que no paraba de explorar ávidamente los rincones de su boca, no bailaba de la misma manera que recordaba. Tampoco sabía igual. Ni los labios eran igual de carnosos. Ni la cara tenía el tacto de la suavidad de su barba. Picaba. ¡Lo hacía porque no tenía barba de hípster, sino de tres días!

Abrió alarmada los ojos y trató de apartarse del individuo que, claramente –ahora, sí–, no era Alan, pero sus manos la retuvieron. Con una, se aferraba a su pecho. La otra, la tenía en su coño, ¡a saberse con cuántos dedos y cómo de mugrientos estaban! La esperanza es terrible y la había cegado.

—¡Quita! —gritó y le dio instintivamente una bofetada para zafarse de ese malhechor que la debía de haber tomado por una puta o drogadicta, o ambas cosas.

Los ojos del agresor destellaron maliciosamente y juraron venganza. Luego, en la cara se esbozó una sonrisa burlona.

—¿Solamente has traído esto? —preguntó, mofa y preocupación a la vez en su voz—. Vas a pasar frío.

No había cogido nada. Había huido de Pepe, de casa, de Daniel, también de Vicky… de todo el mundo, menos Alan. Había huido hacia adelante, pero era un paso hacia atrás. No llevaba más que su ligerísimo vestido de camarera. En su agitación y prisas, no se había ni cambiado de ropa, quizás por miedo a que Daniel regresase a tiempo a casa para interceptarla, puede que por temor a arrepentirse, si postergaba la acción.

«Arrepentir, te vas a arrepentir en cualquier caso.» Ya lo estaba haciendo.

—¡Maldita sea! ¡Biel! ¡Qué susto me has dado! ¿Qué haces tú aquí?

—¿Esperabas a tu príncipe azul? —inquirió, con esa maldita sonrisa de cretino—. No ha podido venir a recogerte. Me ha avisado a mí.

—¡¿Eres su chico de los recados?! —le espetó, medio pregunta, medio aseveración. Eso era decepcionante. Pero al menos no había naufragado sin nada y en mitad de la soledad. Aunque Biel… Inconscientemente, suspiró y esbozó una mueca despectiva.

—Conque esas tenemos, ¿eh? —La miró de manera poco amical. Era ella la que no estaba haciendo amigos, con esa actitud hacia él. No era el segundón de nadie y todavía no había acabado el adiestramiento de esa perra.

—¿Dónde estabas? ¿Por qué me has hecho esperar? ¿Vas a llevarme a su casa?

—Yo también te quiero —masculló Biel—. Te he llamado varias veces, pero no me cogías el teléfono. —Lo había hecho, aunque no para localizarla. La había visto y había decidido esconderse y observarla. De alguna manera, había anticipado que reaccionaría exactamente de esa manera. Ella sólo tenía ojos para Alan y lo menospreciaba a él. Se había deleitado observando su desespero, pensando que nadie la recogería. También se había dejado embelesar, nuevamente, por su belleza, a pesar de (o, a lo mejor precisamente por eso) su edad. Con ese minivestido de… ¿de qué?... ¿de azafata?... estaba increíble. Pero ¿de dónde venía, disfrazada de esa manera?

Su amigo lo había llamado urgentemente y lo había apremiado que la fuese a recoger a la estación. No había sido capaz de explicarle bien los motivos. Sólo le había dicho que Gema estaba de camino, que acababa de escuchar el mensaje que le había dejado y que no conseguía localizarla. Recordando la conversación, pensó que al menos no era solamente a él a quien no le cogía el teléfono. Y que él estaba fuera, en Madrid, ¡precisamente!, con su novia. «¡Qué cabrón eres! ¡Estás en Madrid y no la avisas de que estás allí, tirándote a su hija! Y luego el malo de la película soy siempre yo.»

Le había dicho que no le daba tiempo a interceptarla, ni en la estación de tren en Madrid ni mucho menos en Barcelona. «No te quedó más remedio que acudir a mí, cabroncete.» Pero no iba a hacerle ese favor gratis. Pensaba cobrarse algo, aunque no dinero, desde luego, no de su amigo. Dinero, no, pero otra cosa, sí.

Le había instado a no decirle nada al marido, que no debía saber que él estaba en Madrid. No debía alarmarse de que nadie la recogería en Barcelona. «Yo no soy nadie, pero sé a qué te refieres.» Sabía que no le caía bien al marido. Lo que no comprendía era por qué no había tenido reparos en hacerle ver que él la había dejado embarazada y ahora no quería conmocionarlo con una noticia comparativamente nimia. Su amigo hacía muchas cosas que él no entendía. No quería decirle que estaba en Madrid tirándose a su hija y pasando de su mujer…

Le había advertido de que creía que ella no estaba bien… El mensaje que le había dejado lo había preocupado. Desde luego, esa mujer no estaba bien de la olla… aunque por lo demás estaba más que bien, sobre todo de a otra olla, el coño. Estaba de muy buen ver y era una salida de tres pares de cojones, con la que se podía hacer de todo. Supuestamente, hasta la había dejado preñada y eso era lo que ella le decía a su marido. No entendía nada, pero ¿qué más daba, si podía echarle un polvo salvaje detrás de otro y hacer cosas con ella que ninguna otra chica –ni tan siquiera las putas de pago– se dejarían hacer? Le había metido los dedos en el coño, en plena calle, y casi se los había abrasado.

—No… no tengo mi móvil —explicó ella, casi tartamudeando. «¡Lo tiene Pepe, joder!»— ¿Vas a llevarme con ÉL? —insistió.

—A su casa, sí. Con él, no. —respondió Biel, escuetamente—. No está en Barcelona —se vio obligado a añadir, al observar su expresión—. Volverá mañana. Bueno, ¿qué? ¿Te vienes conmigo o qué? —le espetó al ver que ella se había parado—. Si no quieres venir conmigo, vete a tomar por culo. Apáñatelas tú misma.

—Pero vamos a su casa, ¿no? —preguntó con suspicacia.

—Sí, sí —la tranquilizó—. A su casa. ¿Subes o no? —le indicó la moto—. Vas a pasar frío así. —¿Debía de ofrecerle su chaqueta de cuero? Eso era lo que un caballero haría, pero él no era un caballero. Ni lo era ni ella lo vería así, aunque le ofreciese también los pantalones de cuero y se quedase en calzoncillos por ella. ¿Qué culpa tenía él que ella tuviese la manía de viajar tan ligera de equipaje?— ¿Esta vez no te has traído ni pinzas para los pezones?

—¡Vete a la mierda! —le contestó con rabia.

Biel se rio y le ofreció el casco.

—Vamos a la masía. No a la del Barça —le explicó, aunque dudaba de que a ella le gustase el fútbol—, sino a la casa que tiene en la sierra. Vamos a tardar un rato, aunque a estas horas no hay tráfico.

Tenía una copia de las llaves y Alan le había pedido que la llevase allí. No le había explicado el motivo. «Al final va a tener razón ella. No soy más que el chico de los recados.» Arrancó la moto y la hizo rugir. De haber sido por él, la habría llevado a su apartamento. Allí tenía a los perros; allí podría hacer realidad una de sus fantasías que lo perseguía. Se había hecho multitud de pajas con los recuerdos que le había dejado ella en su visita. Y creía saber que President y Rei la echaban de menos. De tener un coche, habría llevado los perros a la masía de su amigo, pero con la moto no era posible. Aun así, pensaba cobrarse el servicio. Su amigo le debía una.

Ella se puso el casco y Biel hizo lo propio. Se subió a la moto, plegó la pata de cabra y la arrancó. La aceleró para hacerla rugir como a él le gustaba. Intuía que la mujer no apreciaba ese ruido, pero le gustaba intimidarla un poco. Además, aunque se la veía un poco amedrentada, estaba seguro de que, en realidad, la excitaban las motos. Era la clase de chica que no quería saber nada de los malotes pero que se sentía irremediablemente atraída hacia ellos. Lo que se había dejado hacer en su última visita no tenía otra explicación.

Tal como había vaticinado, ella había causado una muy buena impresión en aquella fiesta a la que la había llevado. Era probable que fuese a necesitar de sus servicios para un tema suyo de vital importancia, algo que transcendía los intereses individuales y que Alan no sospechaba. Si llegase el caso y fuese imprescindible hacerlo, sentiría hacerlo, pero lo haría. Sin embargo, tenía un asunto que terminar con ella antes y no quedaba mucho tiempo. La inesperada visita le venía de perlas.

—Quítate las bragas —le espetó, cuando ella se dispuso a subirse a la moto—. Me apetece que te vean el culo. —Le encantaba que montase en moto sin bragas y que se expusiera a las miradas. Sabía que eso a ella también la calentaba y, sinceramente, con el frío que iba a pasar, le iba a venir bien que el radiador que tenía entre las piernas funcionase a tope—. ¡Vamos! ¿A qué esperas! —Se impacientó y movió la moto un par de metros, amagando con largarse—. Si lo prefieres, apáñatelas tú sola.

No le quedaba nadie, solamente Biel. Biel, que ahora ya ni era el padre de su bebé. Él nunca le había dado importancia a eso, pero ella sí. Aunque era mentira –y nadie mejor que ella lo sabía–, se había metido en la idea de estar en el estado de la buena esperanza y de ser madre otra vez. Aunque el engaño había sido para beneficio (más bien su perjuicio) de Daniel, ella también había pagado su peaje emocional, quizás más que otros. Biel, desde luego, no se había visto afectado lo más mínimo y había pasado por completo del tema.

No tenía nada. Ni dinero ni documentación.

Miró hacia ambos lados. No era la primera vez que hacía algo semejante. Ya la primera vez que había montado en moto con Biel –igual que ahora, la había ido él a recogerla para llevarla con Alan–, había viajado de esa manera. La braguita, de todas las maneras, no era precisamente generosa de tela. Con o sin ella, le verían el culo igualmente, cortesía de su minivestido y de tener que agarrarse a Biel para no caerse. Eso sí, aunque le verían las nalgas igualmente, sin braguita, además, exhibiría el ano y el coño.

Pero llevaba casco y nadie la vería la cara.

De todas las maneras, todo el mundo ya sabía que era una zorra. Por eso había huido de casa. Sin filtrar los comprometedores vídeos a Internet, Pepe había conseguido en su segundo día exponerla ante su barrio.

Allí, en Barcelona, al menos no la conocían.

Volvió y a mirar hacia los lados y, finalmente, se bajó las bragas, que se deslizaron por sus piernas hasta los tobillos. Salió de ellas. Dudaba si dejarlas allí, en el suelo, pues había sido Pepe quien se las había hecho comprar, pero eran parte de las pocas pertenencias que le quedaban. Se agachó rápidamente y las recogió. Eso sí, a diferencia de lo que acostumbraba a hacer –las lecciones de Silvestre habían arraigado en ella– lo hizo flexionando las rodillas. Ya había dado suficiente espectáculo por ese día –realmente por toda su vida– y no le apetecía dar más, salvo que no le quedase más remedio, como subirse así a la moto con Biel, para no quedarse sola.

Con el brazo dentro de la braga, se agarró al joven y se puso a su merced para que la llevase adonde fuera que tramase conducirla. No estaba en sus manos. Sólo podía rezar que cumpliese con su palabra de acabar llevándola con Alan.

—Tengo frío —se quejó Gema débilmente cuando llegaron a lo que se suponía que era la segunda residencia de Alan. Estaba helada. Biel la había avisado, pero tampoco no había hecho nada para prevenirlo. Habían conducido por intricadas carreteras curvadas e inclinadas. Con el frío que había pasado, ni tan siquiera había sentido en su culo el calor de los faros de los coches que adelantaban. Tiritaba.

Biel la atrajo hacia él y la abrazó para darle calor. La mujer no exageraba: parecía un témpano y eso era inusual en ella.

—Ven. Date una ducha de agua caliente. Es por aquí —le indicó y la acompañó hasta el dormitorio principal.

La mujer no reaccionó. Solamente tiritaba terriblemente. Tenía los labios morados.

—Voy a… hacerte una infusión —le ofreció y se sintió torpe al hacerlo. La mujer continuaba sin moverse del sitio. ¿Sufría hipotermia? ¿O había ocurrido algo más para que estuviese así, en shock? ¿Por qué había venido de esa manera, sin avisar, sin equipaje alguno y con esa guisa?

Abrió la llave de la ducha para que saliese el agua fría y acortar el tiempo hasta que saliese caliente. Después, se desvistió rápidamente. Su amigo vivía bien y tenía un magnífico plato de ducha rectangular y amplio, con una mampara de cristal. El agua salía de un sobredimensionado rociador encastrado en el techo. Contaba con iluminación integrada. La iluminación led se tornó roja, indicando que ya salía agua caliente. Era un lujo innecesario, cuando se podía comprobar igualmente con la mano. No se fío del color y metió el brazo bajo el chorro. Sí, así estaba perfecta. La desvistió y se metió con ella bajo la ducha. La apretó contra sí, intuyendo instintivamente que con el calor del agua no iba a ser suficiente para sacarla de su letargo. ¿Qué le había ocurrido?

Permaneció así con ella, abrazándola, durante varios minutos, sin decir nada. El agua caía con abundancia del rociador. Era un despilfarro nada ecológico y que Catalunya no podía permitirse, pero era una necesidad. Esa mujer todavía no lo sabía, pero, probablemente, acabaría sacrificándose por la nación. La apretó contra sí con más fuerza y ella acabó abrazándose a él.

Continuaron así, en silencio, largos minutos. Solamente se oía el cálido rugido del agua.

La calidez no estaba solamente en su piel. Desnudos, apretados el uno contra el otro… pero de manera no sexual, lo cual era atípico en ambos… ¿Empezaba a sentir algo por ella? No, no podía ser. No debía. No podía permitírselo. Sin embargo, sintiéndola tan vulnerable, tan dependiente de él… No era el mismo tipo de vulnerabilidad que cuando la había tenido en su piso, la había atado y la había azotado…

Se desprendió de ella. Echó jabón en una esponja y comenzó a enjabonarla. Con todos los defectos inevitables de la edad, la mujer estaba buena, incluso en ese estado apático. Aun así, no conseguía pensar en ella de manera lasciva en esos momentos. Le preocupaba eso en él. No tenía ni quería tener ninguna aspiración de echarse una novia. Tenía otras prioridades en la vida. Además, las mujeres, para lo que valían, era para eso: para follarlas. Y, ciertamente, de querer tener pareja, esa mujer no era su prototipo. ¿Qué pensarían sus conocidos si les presentase a una mujer mayor como su novia? Pero todavía, una mujer a la que la habían visto hacer auténticas guarrerías.

Pero ¿qué pasaría si la dejaba preñada accidentalmente? Ella había bromeado con eso, aunque, supuestamente, la poco graciosa idea había sido de su amigo. No lo comprendía. ¿Sería capaz de ser un buen padre? Una criaturilla le convenía en esos momentos todavía menos que una novia. Y, de nuevo, ciertamente, ella sería una pésima elección como madre. Aun así, ¿qué ocurriría si la dejaba embarazada, sin querer? ¿Podría tratarla como pensaba hacerlo?

—¿Qué es esto? —murmuró, más para sí mismo que con la intención de preguntárselo a ella en esos momentos. La mujer tenía tres… ¡no, cuatro!... feas marcas en el culo, de lado a lado, a través de ambas nalgas.

¿¡Quién le había hecho eso!? Creía estar seguro de que no había sido su amigo. ¿O sí? No le había dicho nada y, supuestamente, su adiestramiento seguía delegado en él. De haber ido a visitarla, se lo habría contado. Pero solamente le había comentado que visitaría a su novia.

¿Quién más podría haberle hecho esas marcas? No había sido él ni tampoco Alan. ¿Quién, entonces? Era imposible que lo hubiese hecho el pusilánime de su marido. ¿O sí? Apretó los puños. Las marcas eran claramente señales de un castigo. ¡Su apocado esposo no tenía ningún derecho a hacerle eso!... aunque sí miles de razones. Pero derecho, ¡ninguno! ¡Solamente él y Alan podían marcarla así! Las marcas eran dignas de admirar, pero ¡¿quién lo había hecho sin su permiso?! ¿Había venido a Barcelona de urgencia por eso? ¡¿Quién la había podido marcar de esa manera, física y emocionalmente?!

¡Solamente podía ser el timorato de su marido! ¡¿Quién, si no él?! Los nudillos se tornaron blancos. ¿Se había hartado de su zorreo? ¿La había disciplinado? ¿¿¡La había pegado!?? No comprendía cómo funcionaban las relaciones entre esposa caliente y cornudo. Su amigo había intentado explicárselo, pero, honestamente, le importaba un bledo. Él, lo que quería de la mujer, era lo que quería. Mientras lo obtuviese… ¡Pero el marido no tenía ningún derecho a ponerle la mano encima! Eso lo podía hacer él, o Alan, o quién ellos autorizasen.

¡Tampoco ella tenía el derecho a zorrear así con otros! No le importaba que se acostase con otros hombres. No se iba a desgastar por eso, no más de lo que ya estaba. Pero ese tipo de lujuria, tan íntima, dejarse azotar el coño, las tetas o el culo, como le había hecho él… Si ella quería hacer eso con otro, ¡debía pedirle permiso! Para eso, se suponía, él era su adiestrador. ¡Y no se lo daría! No lo habían hablado, pero seguramente ella, que se creía muy lista, debía intuir que eso era así.

No, seguramente que ella no lo había traicionado. Había ocurrido algo y el culpable ¡solamente podía ser el cobarde de su marido, Daniel!

No quiso inquirir acerca del asunto. Aunque ya debía de haber entrado en calor, la notaba todavía conmocionada. Continuó lavándola con esmero y cariño. Inverosímilmente, era capaz de eso, cuando se lo proponía. ¡Pero no se le iba de la cabeza que el marido hubiese levantado la mano contra ella! ¡Eso clamaba una respuesta de su parte! El marido se había subido a la parra y no iba a permitírselo. Haría que se arrepintiese de eso. ¡Ese territorio le estaba vedado porque le pertenecía a él! ¡No solamente se había extralimitado, sino que la había dejado en un estado emocional deplorable, tanto, que incluso él se había percatado!

Poco a poco, estaba saliendo de su aturdimiento. El frío que había pasado había sido horrible, pero sabía que no había sido solamente eso.

Se arrodilló en el plato de la ducha y tomó la flácida verga de Biel en la boca. Se sentía agradecida y deseaba compensarlo. El chico estaba siendo buena con ella, precisamente él, entre todos… Raro en él, no había intentado tener sexo con ella. Tampoco era que se lo hubiese impedido, pero se sorprendía que no lo hubiese intentado. En vez de eso, la trataba como si le importase, si bien no había mostrado eso cuando la había recogido en la estación de Sants. Entonces, se había comportado como el Biel que conocía.

El joven puso las manos en su cabeza, para guiar sus movimientos.

—¡No! —exclamó, sin embargo, para su sorpresa, y se apartó de ella.

Gema lo miró confundida. ¿Qué había hecho mal? ¿Es que no le gustaba?

Se sintió rechazada. Pero ¿por qué se sorprendía? Al fin y al cabo, ella no era más que un mísero gusano. Si ya no valía ni para mamarla…

—Ven. Está caliente —le indicó, ofreciéndole el albornoz abierto. Lo había puesto en el radiador toallero y lo había encendido previsoramente antes de meterse en la ducha con ella.

Desconfiada o confusa, o ambas cosas, ella se incorporó. No comprendía por qué la acababa de rechazar y por qué, sin embargo, se comportaba de manera tan atenta con ella. No obstante, avanzó, se giró y dejó que la enfundara en el albornoz. Era verdad que estaba calentito.

Él todavía estaba desnudo.

Cayó de nuevo de rodillas y tomó otra vez su polla en la boca. No se trataba de que a ella la apeteciese sexo. De hecho, no estaba segura de que lo hiciese. Había tenido suficiente sexo durante el día, aunque no del bueno. O sí. No lo sabía. No sabía nada. Lo único de lo que estaba segura era que quería agradecérselo, aunque tampoco sabía precisar el qué.

—No —se resistió—. Gema… —No quería eso de ella. No en ese momento, no en ese instante. Era raro—. Por favor… —Casi le suplicó. Era todavía más extraño escucharse hablarle así.

La mujer se aferró a él, sus labios en torno a su falo, sus manos en las pantorrillas.

Su polla no tenía remordimientos de conciencia y se puso rápidamente morcillona y, después, completamente dura.

—No, Gema… —murmuró. No quería bombear con las caderas dentro de su boca, pero no le obedecían. Mandaba su polla. ¿Qué tenía eso de malo? ¿Cuándo jamás se había resistido él a sus impulsos bajos? La mujer seguía pegada a él como una lapa y succionaba, mamaba, sorbía y lamía. Aunque, sobre todo, chupaba.

Si no valía ni para eso… Continuó con la felación, cada vez más intensa. Biel seguía intentando resistirse. ¿Por qué? ¿Es que ya no le resultaba atractiva? ¿Ya no le gustaba?

Por fortuna, sus protestas cada vez eran más débiles y sus movimientos más violentos. ¡Ese era el Biel que ella conocía, uno que deseaba empalarla con su verga! Su uretra empezaba a querer sonar su campanilla. ¿O era su cabeza la que se movía? Sus manos volvían a estar en su cabello.

¡Sí, no era un gusano! Sabía mamarla. No quería ser rechazada. Haría que se derramase en su boca. Eso, sabía hacerlo. Para eso valía. Era agradecida.

Biel gruñó. Fue un grito de placer y rabia. Con un violento empujón con sus caderas, se la clavó hasta el fondo y se corrió en su boca. Con sus dedos sintió cómo sus pelotas se contrajeron para impulsar el semen.

Eyaculó tres o cuatro veces con fuerza. Luego, fatigado, intentó apartarse de ella, pero ella continuó aferrándose a él. Su polla todavía palpitaba y continuaba eyaculando. El joven todavía no había terminado.

¡Lo estaba drenando! Lo había drenado. Exhausto, por fin, consiguió apartarse de ella. Confundido, un poco avergonzado, aunque no sabía por qué ni había motivo alguno para estarlo, la miró. ¿Por qué había hecho ella eso? Él no se lo había pedido, no se lo había exigido. ¿Vicio? Pero en su mirada no detectó lujuria, sino tristeza, y ahora, quizás, una pizca de consuelo.

—Gracias —la escuchó decirle, después de tragarse su lefa. Sonaba ausente. Después, la observó incorporarse, vio cómo cerró el alborno y salió del baño. Lo había dejado agotado y turbado. Con la espalda contra la pared, y raro en él, intentó reflexionar acerca de lo que le estaba ocurriendo.

Biel tardó en salir del baño. No había llegado a conclusión alguna, realmente, excepto que no era problema suyo lo que le pasara. No era su marido y tampoco su amante, no el principal, por mucho que lo intentara. Eso, tanto ella como su amigo, se lo dejaban claro con cada gesto y cada palabra, sin necesidad de ser explícitos. Ella solamente pensaba en Alan y solamente estaba con él porque su amigo se lo había ordenado. En cuanto a él, le permitía estar con ella porque le venía bien para sus planes y porque no tenía tiempo para ella. Por lo demás, seguía pensando en que él estaba al mando, lo cual lo reducía a él a un mero delegado.

No, definitivamente no le correspondía a él preocuparse por su estado emocional. Además, era mejor no encariñarse de ella. De una manera u otra, acabaría teniendo que dejarla más bien pronto que tarde. Hasta ese momento, lo mejor que podía hacer era aprovechar la situación. Todavía le quedaban muchas fantasías que cumplir, cosas que no le interesaban a su amigo y que, en circunstancias normales, no le permitiría realizar. Pero mientras todavía fuese, al menos, el delegado, podría hacer lo que quisiese. O, al menos, podría intentarlo.

—¿Has cenado? —se interesó. La mujer estaba en la cama, bocabajo y sobre el edredón, todavía con el albornoz. ¿Dormía?

—Acabo de cenar —terminó por contestar ella, con retraso.

—Ah —hizo Biel, sin comprender, realmente. Tardó en procesar la respuesta. ¿Cuándo había cenado? ¿En el tren? Pero eso no podía ser reciente, pues habían tardado casi una hora desde la estación a la mansión de su amigo. Por fin, cayó en la cuenta: ¡se burlaba de él! Se refería a la leche que acababa de servirle. «¡Muy graciosa!» Si tenía el ánimo para bromitas, no podía estar tan mal como le había parecido—. Vale. Voy a pedirme una pizza, entonces. Para mí —especificó. ¡Pensaba dejarla sin cena, por lista!— Si te entra hambre, ya sabes dónde está el dispensador —añadió con mofa y se señaló la ahora flácida verga, a pesar de que la mujer tenía la cabeza girada hacia el otro lado. Su amigo tenía un segundo albornoz colgado en el baño, pero él no se había molestado en ponérselo. No tenía vergüenza y menos a esas alturas con ella. Tampoco se había secado, pues le gustaban las gotas de agua sobre su piel.

¿Se estaba exhibiendo ante ella? ¡Si ella ni tan siquiera lo miraba! ¿Intentaba seducirla? ¿Qué necesidad tenía, si podía follarla sin contemplaciones? ¿No era eso lo que siempre había deseado?: una chica a la que joder, sin el más mínimo compromiso emocional.  Entonces, ¿por qué se imaginaba cómo las perlas de agua hacían brillar su piel?

Cogió el móvil, salió del dormitorio y llamó a la pizzería. No era la primera vez que lo hacía desde la casa de su amigo, por lo que tenía el número guardado en el móvil y no necesitó buscar la pizzería más cercana.

El inconveniente, no obstante, de vivir tan alejado de la civilización –las pocas casas aldeanas que formaban un deslavazado pueblo no eran dignas de ese nombre– era que tardarían en servirlas. Ella a lo mejor no estaba hambrienta, después de haberse comido su abundante corrida, pero él se sentía drenado y necesitaba repostar. Otro inconveniente era que cobraban un pico por repartirlas, pero eso no le preocupaba: Alan se lo compensaría, si se lo decía… aunque prefería no hacerlo y rascarse los bolsillos.

Mientras esperaba en la sala de estar, se acordó de que no le había hecho la infusión que le había prometido. En realidad, ella ni tan siquiera le había confirmado que la quisiera. Todavía así, decidió hacérsela. Solamente tenía que averiguar dónde su amigo guardaba la manzanilla o la tila, si es que tenía de eso en casa. A decir verdad, nunca se había tomado nada de eso en su casa. Cervezas frías, sí, a tutiplén, y algún que otro cubata, también. Pero bebidas calientes, solamente café y sólo por las mañanas, para quitar, inútilmente, la resaca. Pero su amigo tenía de todo. Seguro que tendría también de eso, si no por él, para su delicada novia. La sardinilla de Vicky tenía pinta de ser de las que le gustaban las infusiones aromáticas. ¡Seguro que hasta era vegana!

Definitivamente, no le gustaba para su amigo.

Aunque, a lo mejor solamente estaba celoso. ¿Se sentía desplazado por ella? Desde que se la había echado de novia, su amigo prácticamente había renunciado a correrse juergas con él. Era una pena, porque lo de la puta de Gema –¡la madre de esa sardinilla!, se recordó– había pintado muy bien desde el principio. Con ella –y sin ella– sí que se habrían podido desmadrar. No habrían tenido que renunciar a su estilo de vida. Pero así, con Vicky, Alan ya no tenía casi tiempo para él y tampoco lo acompañaba al club de motos.

«La tila me la voy a tener que tomar yo», reconoció. Estaba siendo muy negativo y eso que había comenzado el día con su habitual energía desbordante. ¿A qué había venido esa pendeja? ¿A fastidiarle el día? Había sido aterrizar ella, de improviso, y joderse la marrana. ¿A qué había venido, esperando encontrarse con Alan y dibujando su desilusión en la cara al verlo a él a cambio?

No le gustaba nada por dónde estaban yendo las cosas. Tampoco en lo político iba bien y en el club de motos también había jaleo.

«Alan pensando en su Vicky y Gema pensando en su Alan», se dijo, con amargura. «Y yo, ¿en quién pienso?» Lo que debía hacer era pensar más en sí mismo. Pensar en sí mismo y aprovechar la situación.

Le acercó la tila al dormitorio y se la dejó en la mesita. La mujer seguía apática bocabajo. Pero se había acercado por el otro lado de la cama y la había visto con los ojos abiertos. No, no estaba durmiendo. Simplemente, pasaba de él.

¿O le pasaba algo?

Se vistió y regresó al salón. Puso la tele por distraerse con algo, con cualquier cosa, no porque a esas horas echasen ningún programa interesante.

Por fin, llamaron al telefonillo. Otra cosa no, pero hambre sí tenía. En cuanto a la sed, las dos cervezas que se había tomado –todavía quedaban muchas en el frigorífico– la habían paliado, de momento.

—¡Es la pizza! —le gritó desde el sofá a la mujer. La casa era grande y no estaba seguro de que lo oyese. Si finalmente se había quedado dormida, no lo escucharía—. ¡Vete y ábrele! —voceó, no obstante—. ¡Desnuda! —Estaba seguro de que no lo haría. Bien porque no le había oído, bien porque pretendería hacerse la sorda—. ¿Me has oído? —bramó, a pesar de ello. No estaba de buen humor y vociferar, al menos, ayudaría a calmarlo un poco.

El repartidor llamó una segunda vez.

Biel suspiró y se levantó. No debía arriesgar a que se impacientara y se largase sin entregar la comida.

Sus ojos se abrieron de par en par al ver a la mujer taconeando por el pasillo hacia la puerta. Se había puesto los tacones y, por lo demás, estaba desnuda. ¡Le había obedecido!

Sí, lo había hecho, pero sólo porque sabía que eso era lo que el inestimable Alan se esperaba de ella. «¿Qué vas a hacer cuando te enteres que se cepilla a tu hijita?» ¿Es que también eso le iba a salir bien a su amigo?

No le quitó el ojo de encima. La visión de la mujer, desnuda, con sus tacones, caminando a pasos apresurados y con las domingas bamboleándose, era digna de ser recordada. Sus tetas de plástico eran más firmes que unas naturales –lo cual era bueno–, pero lo suficientemente móviles como para botar a cada paso. Definitivamente, el cirujano plástico había hecho un excelente trabajo. Sin duda, debía de ser uno de los caros. Pero, claro, los burgueses podían permitirse esas cosas.

¿De qué se quejaba? Gracias a eso, él se beneficiaba de esos hermosos pechotes.

Consiguió subir la mirada y pudo fijarse brevemente en su cara antes de que le diera la espalda para abrir la puerta. ¿Había aprovechado el tiempo para maquillarse de nuevo? En ese caso, ¿lo había hecho para él?

«¿Para quién, si no?, ¡idiota!», se dijo. No comprendía porque estaba tan negativo desde que la había ido a recoger. Entonces, cayó en la cuenta. Ella no se había maquillado para él, ¡sino para Alan! Cegada como estaba, esperaba que Alan, en vez del repartidor de pizzas, apareciese por la puerta. Se equivocaba.

La mujer pulsó el botón del videoportero e invitó al repartidor –o su amado Alan, según ella– a entrar.

La verja se abrió y apareció el repartidor. El chico –¿era un chico?; con la escasa luz y a esa distancia no conseguía distinguirlo, pero esperaba que lo fuese–, subió por el caminito, paquete con la pizza en mano y un tanto distraído. Por fin, alzó la mirada y se percató de que al fondo le esperaba una mujer desnuda. Trastabilló.

Ella, sin embargo, no reaccionó. Eso era extraño. Seguía en la puerta, una mano apoyada en el canto de la hoja, la otra hecha un puño, con el brazo colgando.

Tenía un hermoso culo, digno de ser azotado y luego violentado. Se repitió la frase. Era extraño: no conseguía que le entrara el morbo de hacerlo. Azotarla hasta ponérselo rojo, escuchar sus quejidos, tomarla analmente, oír sus gemidos… eso lo había hecho, eso lo había excitado de sobremanera. Generalmente, lo ponía. Pero ¿por qué no lo hacía en esos momentos?

¡Lo que debía hacer era ofrecerle al chico a ella de propina, por entregarles la pizza viniendo desde tan lejos! Lo había hecho y ella le había obedecido y se había follado de manera humillante a un desconocido.

Tenía que hacerlo. Eso era lo que ella se merecía. Daba igual que el chico estuviera de buen ver o no. Ese en particular parecía algo regordete. ¿Se comía las pizzas, en vez de entregarlas a domicilio? Era mejor que no estuviese bueno: así sería más humillante para ella.

—¿Cuánto es? —la escuchó preguntar.

El repartidor no salía de su asombro, aunque lograba guardar la compostura y había conseguido ascender por el camino hasta la puerta de la mansión.

Sin esperar la respuesta, habría la mano que había tenido en puño y le dio un billete.

¿Para qué había cogido dinero, si esperaba ver a su queridísimo Alan?

—Eh, lo siento —tartamudeó el chico, ruborizado. No sabía dónde poner los ojos, aunque posaba la mirada en cualquier parte menos en los ojos de ella—. Es más. Faltan… catorce con cincuenta.

Gema se sorprendió.  ¿De qué estaba hecha la pizza? ¿De oro? ¿De trufa auténtica? Apenas le quedaba dinero. De hecho, solamente tenía un billete más de veinte euros, pero se lo había dejado en el dormitorio, convencida de que, con lo que había cogido, bastaba. Había subestimado el precio. No tenía obligación alguna de pagar la comida de Biel, pero, todavía así, lo estaba haciendo. ¿Por qué? ¿Qué trataba de compensarle? ¿Que, en ausencia de Alan, cuidase de ella? ¿La amabilidad, incluso ternura, inusual, que había mostrado antes con ella? ¿Simplemente el hecho que estuviera allí, de manera que ella no estuviera sola?

—Espera. Ahora vuelvo —le indicó y se giró para ir a por el resto del dinero.

Biel observó cómo el chico la siguió con la mirada. Sus ojos se clavaron irremediablemente en su trasero.

«Azotar y violar. ¿No te gustaría eso, chico? Seguro que no volverás a tener una oportunidad como esta.» ¿Qué eran catorce pavos y pico comparados con esa posibilidad? Sin duda, el chico aceptaría poner el dinero que faltaba de su bolsillo, a cambio de poder fornicar con ella. Aunque había tratado de disimular, la había devorado con sus ojos, con miradas nerviosas y cara turbada pero claramente deseosa. Sí, haría que el chico la azotase y que la tomase analmente, para demostrarle que cualquiera, incluso un desconocido, un imberbe chiquillo regordete, podía hacer eso con ella, si él lo deseaba y cuando a él se l antojase. «No eres nadie para mí, Gema. Nadie. No creas que te tengo el más mínimo cariño. Solamente estoy contigo para hacer realidad mis fantasías. Y en cuanto lo consiga, te daré boleto.»

—¡Lárgate! —bufó. En un arrebato, le puso un billete de veinte en la mano, cogió la pizza y, malhumorado, le cerró la puerta en las narices.

Biel se quedó paralizado detrás de la puerta, con la caja de la pizza en la mano. ¿Qué le estaba ocurriendo? ¿Por qué acababa de poner innecesariamente dinero de su parte y había renunciado a presenciar un espectáculo digno de ser visto? El chico, seguramente, se comportaría de manera patética, pero ¿no añadiría eso más a la humillación de ella? ¿Por qué acababa de renegar de ejercer el control sobre ella? ¿La quería para él sólo y prefería estar a solas con ella? ¿Era eso? ¿O le daba pena porque sentía que algo le estaba ocurriendo?

¡¡Pero ¿por qué diantres le iba a dar pena, cuando ella solamente pensaba en Alan?!! ¿De qué le servía darle todo, si para ella iba a seguir habiendo sólo una única persona en el mundo? Lo que debía hacer era aprovecharse de ella todo lo que pudiera y punto. Y punto.

El taconeo lo sacó de su ensimismamiento. La mujer, desnuda, se paró al verlo con la pizza en la mano y la puerta cerrada.

«Sí, le he pagado yo al repartidor. Sí, incluso le he dejado una propina de su bolsillo, en vez de hacer que tú se la pagases en especie. Sí, ha sido una idiotez que me pienso cobrar. Me lo vas a pagar. Vas a hacer que haya merecido la pena.»

—¿Tienes hambre? —le espetó, o al menos lo intentó, pero sus palabras salieron de su boca de manera más amables de lo que habría preferido.

Ella ladeó la cabeza e hizo un ligero gesto con los hombros.

¡Claro que tenía hambre! Pero ¿por qué no lo decía? ¿Acaso temía que le fuera hacer alguna guarrada en la pizza? No había protestado la vez anterior en su piso con lo que le había hecho. ¿Es que pensaba que solamente tenía guarrerías en la cabeza?

«Y así es. Sólo guarrerías. ¡Ya verás!» Podía eyacular en un trozo de pizza y hacérsela comer, pero no le apetecía correrse en esos momentos. Podía darle de beber… ¿Qué podía darle de beber? Una sonrisa malvada comenzó a dibujarse en su cara. Pizza con Fanta de naranja, especial de la casa… Quería probar eso con una mujer, ver cómo se bebía sin rechistar su pis y le daba las gracias posteriormente. Y si, en vez de hacerlo sin resistirse nada, se atragantaba, se quejaba y se oponía un poco, ¡mejor todavía! Al final, había hecho bien largar al repartidor.

—Ven conmigo.

La mujer, obediente, siempre dispuesta, la pobre, lo siguió.

«Esto es una casa grande y estamos solos. Hay tantas cosas que puedo hacer con ella.»

Biel se sentó en el sofá y la mujer, sin decirle nada, se arrodilló en el suelo a su lado, ladeó la cabeza y reposó la mejilla sobre su pierna. Por un momento, al ver que se arrodillaba, había temido que quisiera hacerle otra mamada. Pero ¿por qué recelaba de que se la chupase nuevamente? ¡Lo sabía hacer muy bien y a él no le faltaba leche que descargar, a pesar de que hacía poco que le había drenado los huevos!

Puso la mano en su cabeza y se la acarició. Ya se le ocurriría alguna maldad que hacerle, luego. Abrió la caja y le ofreció un trozo de pizza.

«¡En vez de pizza, lo que debería hacer es ofrecerle mi picha para que se la coma!» ¿Por qué no lo hacía? ¿Qué se lo impedía?

No estaba combativa. ¡Eso era! No lo provocaba con su resistencia y sus aires de ser, en el fondo, superior a él. Estaba completamente entregada, aunque no necesariamente hacia él (¡sabía en quién pensaba continuamente!) y tampoco de manera ardiente, sino desanimada y resignada, de alguna manera que no comprendía. La escuchó suspirar. Era como si estuviese desesperada por un mínimo de cariño. Pero ¿cariño de él? ¿¿Precisamente de él?? ¿¿¿Cómo podía pensar que él sería capaz de darle eso??? Esa mujer, o era imbécil o le pasaba algo. Continuó acariciándole la nuca.

Su actitud lo fastidiaba. ¿Cómo iba a sacar su lado malo –el que mejor se le daba– con ella de esa manera? Era una canalla en cuanto a las mujeres. Lo reconocía sin rubor. Pero no era un completo desalmado, aunque en más de una ocasión se había arrepentido de tener un poco de corazón. Lo excitaba luchar con ella, que se resistiese y que se opusiese, para acabar doblegándola de todas las maneras. Le encantaba que le diese motivos para azotarla, humillarla y hacerle perrerías. A propósito de perrerías… echaba en falta a sus perros. Pero él era motero y detestaba los coches, aunque le hubiera venido bien uno para transportarlos. Se humedeció los labios. Empezaba a ponérsele dura, pensando en lo que les dejaría hacer a President y Rei. ¡Sí, eso estaba mejor! Si con su actitud dócil le negaba excitarse al negarle el combate, sus canes harían las delicias. Aunque, de momento, tendría que limitarse a la fantasía. Mañana iba a ser otra cosa. ¡Alan no podría negarle eso! En cualquier caso, si conseguía ponerse suficientemente cachondo ahora, de esa manera, a lo mejor recuperaba las ganas de humillarla que, por algún motivo, se le habían esfumado. Se obligó a pensar en la devoción que ella le tenía a su amigo, después de todo, y el poco aprecio que le tenía a él, a pesar de todo, para terminar de estimularse.

Sólo tenía que quitarle el trozo de pizza de las manos y tirársela a un rincón, al suelo. La haría gatear como una perra hacia ella y la haría comérsela del suelo como la cerdita que era. Después, únicamente tendría que hacerla volver, arrastrándose, hacía él y la empalaría por la boca con su nabo. Se la metería hasta el fondo y, si vomitaba por eso la pizza, le haría comer la vomitona del suelo. Haría que le limpiase los vómitos de la polla con la boca y haría que le diese las gracias por ello. Y si se resistía (¡ojalá lo hiciese!), siempre podía abofetearla. A ella le gustaba eso.

Mientras se la chupase de la manera más guarra, le advertiría todo lo que les permitiría a sus perros hacer con ella. La torturaría mentalmente. Sabía que ella se excitaba mucho con los perros. Estaba seguro de que en casa, en Madrid, se había pajeado más de una vez pensando en President y Rei. Claro que ella no lo admitiría nunca. Probablemente esos deseos la abochornaban tanto que se negaba a reconocerlos ante sí misma… pero ahí estaban, no obstante.

Oh, sí, ¡ahí estaban! La idea lo estaba poniendo muy cachonda. Se había empalmado sin ni tan siquiera tocarse. President y Rei –en ese orden– follándola. ¡Qué delicia iba a ser presenciar eso!

¿Por qué ella no veía –o no apreciaba– que él era el indicado –el único– para hacer realidad sus sueños?

No iba a andarse con contemplaciones al respecto. El tiempo se le acababa. La azotaría, si era necesario, hasta que estuviese dócil y se plegase a hacer vivir su propia fantasía. Esa maldita burguesa madrileña iba a ser la sierva de sus perros. ¿Podía caer más bajo? Desde luego, se le ocurrían cosas.

Experimentó un pinchazo en el corazón al pensar en eso. No quería tener que hacerlo, no eso. Todavía no estaba seguro si ese sacrificio era necesario, aunque parecía que lo iba a ser.

«¡Ya me estoy ablandando otra vez!» De pronto, los músculos de su mano se tensaron, la suavidad amagó con desaparecer y la caricia se convirtió en la sombra de un agarre brutal. Por un instante, pareció que iba a hundir los dedos en su piel, para agarrarla con fuerza hacia su polla y metérsela hasta detrás de la campanilla.

El corazón se le había sosegado y trató de calmarse. Como un corderito inocente e ignorante en el matadero, la mujer seguía ahí, con la cabeza apoyada en su pierna, masticando despacio la porción de pizza que le había dado, casi apática, o melancólica. ¿Y si en verdad él era su única esperanza?

Volvió al mundo de su imaginación. Su energía amenazaba con disiparse y no quería eso con ella. No quería una cita romántica en una bonita mansión, con velitas o lamparitas, como era el caso. No con ella. No, si tenía que acabar haciendo aquello.

Antes de llenarle su hambrienta boca de lefa, se retiraría de ella. A diferencia de ella, no le atormentaba su fantasía zoofílica, pero, aun así, iba a necesitar estar cachondo para llevarla a cabo. No se correría, todavía no, no antes de hacerla realidad.

Para empezar, le ordenaría que se besara con sus dos perros. Besos con lengua, con la boca bien abierta, predispuesta, demostrando el deseo o, mejor todavía, la sumisión. Había visto eso en vídeos y no dejaba de fascinarle. La mayoría de las actrices no sabían ni besar –lo cual evidenciaba que no les gustaba lo que hacían–, pero algunas, ¡oh, algunas! Había visto a Gema. Sí, ella era de las que sabía, o eso prometía lo que había visto. Sólo le faltaba algo de práctica.

A President y Rei no les molestaría la mezcla de sabores en su boca, la saliva de ella, su presemen, la pizza y el vómito. Todo lo contrario, les encantaría hundir sus lenguas ahí. Cosas peores se comían a veces. Le daba mucho asco cuando se comían heces. Sobre todo, parecían tener predilección por la caca humana que algún desalmado había depositado en el descampado. «¡Como pille a ese cerdo un día, lo mato!» El semblante se le agrió, asqueado. Siempre los apartaba cuando se ponían en ese plan, pero a menudo demasiado tarde. Por fortuna, parecía que eso era una conducta propia de los cachorros y sus perros ya habían salido de esa fase, o eso esperaba.

Después de dejar que se pusiera suficientemente cachonda con los morreos, la ordenaría a cuatro patas y haría que President la montase por detrás. Previamente, le lubricaría el culo, por si el can prefería ese agujero. No iba a ponerle trabas. Tampoco impediría que le lamiese el coño o el culo, si eso era lo que deseaba, antes de follarla. Eso la pondría todavía más cachonda. Seguramente que el instinto animal le dictaría la mejor forma de proceder.

Sus perros se desvirgarían con ella. Y para ella, también sería la primera vez zoofílica con sus perros. Todos novatos, todos vírgenes, pero donde el instinto no fuese suficiente, estaría la lujuria de ella y, si no, su deseo de presenciar esa escena y que les impondría a los tres.

Una vez penetrada y jadeando, con la boca bien abierta, gimiendo gustosamente, con la mirada gacha, abochornada, incapaz de mirarlo a la cara, haría que se morrease al mismo tiempo con Rei.

«¡Olvídate de Alan! ¿No ves que soy yo quién va a hacer esto realidad para ti?» Lamentablemente, Alan iba a estar presente. Lo necesitaba para que le trajese los perros de casa. Y ella, pensaría en él, a pesar de que él no había hecho nada por ella, más que hacer de taxista de los dos canes.

Después, cuando President hubiese terminado la faena y le hubiese llenado el coño con su semen (¿cuánto aguantaban los perros y cuánto lo harían los suyos? ¿harían que se avergonzase de ello o lo harían sentirse orgulloso de ser su dueño?), le tocaría el turno a Rei.

Haría que cambiasen de postura. Igual que le fascinaban los morreos entre mujeres calientes y perros cachondos, lo hacían las penetraciones al estilo misionero, con la mujer abriéndose voluntariosamente de patas, ofreciéndoles su santuario para que lo mancillasen. Mientras que Rei la penetraría así, haría que ella le limpiase el nabo con la boca a President. ¿No era eso lo que hacía ella de todas las maneras, limpiársela tras el acto sexual? ¿Por qué iba a ser diferente con sus perros?

Pero ¿cómo conseguiría la posición adecuada? En la fantasía todo era muy fácil. Y en los vídeos esos… no mostraban las tomas falsas. Todo parecía muy natural. ¿Cómo conseguir que Rei la follase en la postura del misionero y que, a la vez, ella se la chupase a President? ¿En el sofá, quizás, con ella con el culo en el borde y reclinada hacia atrás? ¿Rei con los cuartos traseros en el suelo y los delanteros en torno a su cadera? ¿Y President en el sofá, a lo mejor encima del reposabrazos, para llegar con su verga a la boca de ella? ¿Permitiría eso? «Collons! M'ho deu!» Sí, se lo debía.

Con suerte, President conseguiría correrse nuevamente, esta vez en su boca. Se preguntaba cómo sabía el semen de perro. ¡No tenía ninguna intención de averiguarlo él mismo, desde luego! Pero estaba intrigado con respecto a cómo lo percibiría ella, en comparación con el esperma humano. Si, después de eso, continuaba su relación con ella, iba a hacer que se lo contase, no una sino varias veces, consciente de que la atormentaría obligándola a relatárselo. No tenía ni idea de cómo sabía, pero, por algún motivo, se lo imaginaba con un punto de viveza, una nota especiada delicada. Lo que sí que sabía, porque lo había visto en los vídeos, era que el semen canino era menos viscoso que el humano. ¿Acabaría ella cayendo adicta de las corridas de sus dos perros?

Para terminar, volvería a follarle la boca vigorosamente con su propia polla. Se correría en ella, para que así ella pudiese comparar los dos sabores recientes. Luego, le daría una bofetada y le preguntaría qué corrida prefiere. No habría respuesta correcta. Dijese lo que Dijese, le iba a decir que era la contestación incorrecta y que, como castigo, le mearía en la boca. Haría un esfuerzo para miccionar empalmado, pero le deslavaría el paladar con su champán. Orinaría en su boca y haría que se tragase su néctar caliente y dorado, y le mearía también la cara y las tetas. Haría que se sujetase las tetas y que se las ofreciese para que se las regase con su pis. Luego, volvería a mearle en la boca y en la cara y le empaparía el pelo también. Iba a hacer que no se olvidase de él, jamás. Finalmente, la conminaría a darle las gracias. Y ella lo haría. Le haría abrir la boca, nuevamente, y sacar ligeramente la lengua, y le escupiría dentro. Y ahora ya sí, finalmente, se despediría de ella con una última bofetada.

Todo eso le haría y ni tan siquiera sería su mayor fechoría contra ella. La probable traición vendría después. Pero haría lo que tuviera que hacer.

Continuó acariciándole la cabeza a ese derrotado e inocente corderito que se agarraba a él con un agradecimiento inusual. ¿Qué le pasaba? ¿Y qué le pasaba a él, que no le violentaba de una vez la boca con su dura polla y le meaba dentro? ¡No necesitaba a sus perros para eso! ¿Por qué no se arrancaba a hacerlo, a pesar de estar cachondo?

—Vols més pizza? —le inquirió, a cambio. «¡Lo que debería preguntarle es si quiere picha! No es que me importe lo que quiera. ¿Por qué no lo hago?» No solía comunicarse con ella en catalán, excepto cuando la adiestraba, sobre todo en las órdenes y trucos de perros. Era tan nacionalista como el que más, pero no era un fundamentalista idiota, como otros. «Idiotas e inútiles. Y caraduras.» Si le había hablado en catalán ahora, era porque era una forma extraña de mostrarse duro con ella, la manera de la que era capaz en esos momentos.

Ella asintió, apática, y él le ofreció otra porción.

«¿Por qué no le ofrezco algo de beber para bajar los bocados?»

Él se llevó otro trozo a la boca.

—Vols alguna cosa per beure? —se arrancó finalmente a preguntarle. No esperó su respuesta. Sabía que tendría sed. Él la tenía. Hizo amago de levantarse, pero ella se le adelantó y se incorporó servilmente—. En… la nevera —le indicó—. En la cocina. —«Claro. ¡¿Dónde si no iba a estar la nevera?! ¡Parezco idiota!»

La vio alejarse, erguida pero sin energía, sin esa chispa desafiante en los ojos que la caracterizaba, sin ese orgullo burgués, sin pizca de rebeldía ante él. Simplemente amable y servil; demasiado. ¿Rota?

Al rato, volvió con un solo tercio de cerveza. Tomó un trago ante él.

El líquido ámbar de la marca con el mismo nombre fluyó por su garganta. Él habría preferido un Damm, producto catalán, pero en eso Alan y él tenían puntos de vista diferentes.

Le ofreció la botella y Biel tomó un trago. El silencio era irritante. ¿Por qué no había puesto música? Su amigo tenía una excelente cadena de alta fidelidad.

La mujer se agachó y le desabrochó el pantalón. ¡Pero ¿qué estaba haciendo?! ¿Es que era insaciable? ¡Él no quería eso, no en ese momento! ¡Pero ¿por qué no lo quería, si estaba empalmado?!

Ella debía de haber visto el bulto debajo de su pantalón. ¿Se había puesto irremediablemente cachonda al verlo? ¿Tanto la atraía su verga… o las pollas en general? ¿Era una ninfómana maniaca? ¿Por qué le preocupaba eso? ¿Cuándo jamás había se había quejado él de que una chica tuviera un apetito sexual desmedido? En todo caso, se solía lamentarse de lo contrario.

¿O lo hacía ella únicamente para aliviarlo, por sumisión o algún extraño sentimiento de gratitud que, sinceramente, él no se merecía? Tampoco se lo hacía acreedor su amigo, claro. En todo caso, si alguien podía reclamar algo de consideración, era él, no Alan.

Tomó su falo en la boca y se lo chupó. ¡Esa mujer tenía unos labios y una lengua endiablados, imposible resistirse a ellos! Su técnica era exquisita, pero mejor todavía era su actitud. Aun así, percibió que sus ojos carecían de su característico brillo, en esta ocasión.

La cogió por los hombros, dispuesta a apartarla. No quería hacerlo así. ¿Por qué no? ¡No lo sabía! Sus recelos lo preocupaban. Él no era así y no era bueno para él ser de esa manera. Pero no deseaba que ella se sintiese obligada a hacer nada. No de esa manera. Si se mostrase rebelde, si tuviese ese fuego en sus ojos, si hiciese gala de su orgullo, de creerse mejor por ser más culta, inteligente y adinerada… entonces la forzaría con gusto. La empujaría a hacer cosas que ella no estaba dispuesta a hacer. Pero con esa mirada apagada que tenía…

La mujer se apartó de su polla y se levantó, aunque solamente para sentarse a caballo encima de él. Sus húmedas y cálidas paredes vaginales abrazaron su nabo. Él no había pretendido eso, pero ella había debido de entender que eso era lo que él deseaba, cuando la había cogido por los hombros.

De todas las maneras, ya era tarde. Esta dentro de ella.

La mujer cerró los ojos, por fortuna. Así no tenía que contemplar la chispa que le faltaba. Esa mirada vacía lo incomodaba mucho. Se fijó en su cara. Tenía ojeras, lo cual no era normal en ella. Aun así, la encontró bella. Esos labios invitaban a besarlos, a pesar de que instantes antes habían estado en torno a su polla.

La mujer lo cabalgaba despacio, casi como si le hiciese el amor. Eso no era normal en ella o, mejor dicho, no era habitual en ellos. El sexo suave y cursi no lo atraía y menos con ella. Aun así, no podía decir que en esos momentos no le estuviese gustando. ¿Qué estaba haciendo ella con él?

Se fijó en sus pechos, grandes y firmes y con los pezones turgentes. Se obligó a abofetearle las tetas y a pinzarle y retorcerle los pezones. Pero todo se quedó en un pensamiento que se sentía incapaz de llevar a la práctica en esos momentos.

En vez de eso, se inclinó hacia adelante, tomó el pezón en la boca y se lo chupó suavemente.

La mujer emitió un ruidito, como un gemido (¿de agradecimiento?), prácticamente lastimero, y continuó cabalgándolo lentamente. Biel la sintió vibrar (¿o temblaba?) bajo sus mimos. ¡Debía morderle el pezón para hacerla gritar! ¡Eso era lo que tenía que hacer! Pero no lo hizo, sino que continuó besándole el pecho con inusual ternura.

No podía continuar así. No le convenía encariñarse con ella. Le interesaba usarla para hacer realidad sus fantasías sexuales y para otra cosa más. ¡Estaba siendo débil con ella y eso no lo iba a llevar a ninguna parte! Necesitaba hacerle daño. Debía hacerlo. Pero se sentía incapaz en esos momentos. No podía seguir así, haciéndole el amor (aunque era ella quien se lo estaba haciendo a él), en vez de follarla. Si le daba tanta pena que inhibía sus instintos sádicos, necesitaba hacer otra cosa, algo… ¿guarro? ¡Cualquier cosa, menos penetrarla con una ternura que únicamente lo debilitaría más!

Cogió su muñeca y le acercó la mano a la boca para que mordiese un trozo de pizza. La mujer tomó un bocado. Después, guio su mano hacia su propia boca y mordió también un trozo. Masticó gustosamente para producir abundante saliva. Finalmente, la besó. La comida masticada en sus bocas se mezcló y pasó de una boca a la otra. Era una guarrada, una que se la acababa de ocurrir, no una fantasía sexual particular suya. Cualquier cosa era mejor que continuar haciendo el amor como una pareja normal de enamorados.

La mujer no protestó y se dejó guiar. Sus lenguas, alborotadas, intercambiaron caricias, saliva y pizza masticada por igual, hasta que la comida rebosó por las comisuras de sus labios.

Biel, excitado, mordió otro trozo y le ofreció a ella lo que quedaba de la porción para que hiciera lo propio.

¿Empezaban a iluminársele los ojos o se lo imaginaba?

No esperó a explorar su mirada, quizás por temor a perderse en ella, y se lanzó a morrearla nuevamente de manera lasciva. Otra vez, la pasta que la pizza masticada y medio digerida por las enzimas de sus salivas cambió varias veces de boca y rebosó, en esta ocasión embadurnando sus barbillas.

Biel dejó sus morros y le chupó el mentón. Después, le lamió la cara. Ahora parecía que imitaba a sus perros que, en la anterior visita, la habían lamido e incluso morreado de manera similar. La visión lo encendió. Tenía que conseguir a toda costa hacer realidad su sueño. Deseaba volver a ver a President y Rei hundir sus largas y babosas lenguas en la boca de ella y quería ver cómo la empalaban con sus encarnados nabos.

Lo extravagante parecía avivarla. ¿O creía ver eso porque eso era lo que deseaba ver? Ya no estaba tan apática como al inicio y empezaba a mostrarse fogosa, nuevamente. Algo le ocurría, pero ¿y si la cura para sus males eran sus perros?

¿Y si la terminaba por traumatizar? Pero ¿era eso problema suyo? Ya era una mujer adulta –demasiado mayor para su gusto, realmente–. Ella sabía en lo que se metía o debería saberlo. Él no era ni su padre ni su niñera. A lo sumo, era su adiestrador y como tal, la adiestraría en lo que a él le saliese en gana. Desde luego, tampoco era su pareja. ¿Cómo podía su marido permitir que se juntase con alguien como él? Él no era un amante, sino un depredador sexual y como tal debía continuar actuando.

Poco a poco, estaba consiguiendo recuperar su determinación que, de alguna manera misteriosa, ella había conseguido minar. Ahora sólo necesitaba hacer algo que la sacase verdaderamente de sus casillas: abofetearla, azotarla, retirar su polla de su ardiente coño y hacer que se arrastrase y le suplicase para volver metérsela… mearse en su cara… No le quedaba mucho tiempo con ella; ¡debía aprovecharlo!

Cogió otra porción de pizza y se la ofreció para que mordiese un buen bocado. Él mordió otro trozo. A continuación, bebió de la botella, pero no se tragó el líquido. Mantuvo la cerveza en la boca para que ayudase a su saliva a ablandar el bocado de pizza. Mientras, el resto que quedaba del triángulo, se lo restregó por sus pechos, primero una teta, luego la otra. Hilillos de queso fundido quedaron pegados a sus areolas y se alargaron como chicles.

La mujer se dejó hacer. ¿Brillaban o no brillaban sus ojos? Los suyos, sin duda, lo hacían. Era una gran guarrada lo que estaba haciendo, algo que no había hecho jamás con ninguna chica y que tampoco había fantaseado hacer. Había improvisado y solamente ahora se daba cuenta de lo cachondo que lo ponía. Además, era sólo el preludio de guarradas mayores que haría con ella.

La hizo beber de la botella y el líquido amargo inundó su boca y se mezcló con la pizza que ella, imitándolo a él, todavía no se había tragado.

Sabiendo el color dorado del líquido, se preguntó qué satisfacción sentiría cuando le orinase en la boca y la hiciese tragar su champán. Desde luego, no la besaría posteriormente, pero se imaginaba –o quería hacerlo– que el gozo de comprobar su sumisión, que llegaría hasta el extremo de dejarse mear en la boca, sería sublime. ¿Cómo podía renunciar a eso, solamente porque, de alguna manera, le había tocado su fibra sensible?

Hundió su lengua en la boca de ella. No era pis, sino cerveza, así que podía besarla sin problemas. Eran pizza, cerveza, saliva y lujuria. ¿También el deseo de compartir con ella?

Trozos pastosos de comida cambiaron varias veces de boca y los restos embadurnaron sus caras. Biel la besó y lamió con avidez. A cada cochinería, ella parecía alejarse de su misteriosa apatía. Pero ¿pensaba en él o tenía la mente puesta en su querido Alan?

¿Y por qué le importaba? Lo único tenía que hacer era aprovecharse de ella y hacer realidad sus fantasías. ¿Qué más daba que pensase en Alan? Sin duda, a President y Rei eso le importaba un bledo. Ellos querrían únicamente follarla. ¿Por qué, entonces, a él lo incomodaba?

Compartieron otro trozo de pizza y varios tragos de cerveza que, mayoritariamente, acabaron en sus pieles y en el suelo o en el sofá, en vez de en sus estómagos. Estaban poniendo todo perdido, pero la experiencia lo excitaba más de lo que habría podido imaginar. Le estaba costando reprimir el orgasmo para alargar el coito y eso que ella se limitaba a hacer únicamente pequeños movimientos sobre él, como si también ella quisiese prolongar su unión.

—¿Qué tal está nuestro bebé? —inquirió, excitado, y puso la mano embadurnada sobre su vientre. Se sorprendió al escuchar cómo salían esas palabras de su boca. No tenía ni idea de por qué había preguntado eso. Sabía muy bien con no había ningún bebé y que todo había sido una mentira, incomprensible, eso sí, para excitar o fastidiar de alguna manera al marica de su marido.

—He abortado —respondió la mujer, con sorprendente frialdad.

A pesar de que todo era una farsa, Biel la miró consternado. Su sorpresa –¿o era disgusto?– no duró mucho, apenas unos instantes. La mujer se movió y su coño se cerró y agarró su polla con fuerza. El estímulo fue demasiado y lo llevó más allá del punto de no retorno.

Todavía conmovido porque hubiera abortado a su hijo, aunque nada de eso era verdad y pese a que no había querido entrar en ese juego absurdo, se corrió. Instintivamente, elevó la pelvis, con ella encima, para enterrarse lo más profundo posible dentro de ella y llegar a su fértil útero. Gimió de placer, quizás también de dolor emocional, y ahogó su desgarro tomando una teta en su boca y llenándola con su tersa carne, mitad tejido mamario, mitad silicona.

Se derramó dentro de ella, igual que la vez en la que, ficticiamente, la había preñado, igual que lo había hecho en otras ocasiones.

Aturdido por el orgasmo y confundido con la actitud de ella, se preguntó si, a lo mejor, no había sido mentira. Alan le había dicho que todo era para estimular a su marido, a la vez que para hacerlo más dócil, pero ¿podía fiarse de su palabra? Lo conocía desde la infancia, pero últimamente no lo reconocía con mayor frecuencia. Ella había dicho que había abortado. ¿Por qué habría elegido esas palabras, si nada era verdad? ¿Le tomaba el pelo? ¿O lo había hecho de verdad? ¿No explicaba eso la extraña actitud con la que se había bajado del tren?

¿Y si en esta ocasión la había dejado embarazada de verdad?

La mujer se levantó. Su abundante corrida rezumó entre sus labios vaginales y goteó al suelo.

«¡Debería hacer que limpie todo esto, con la lengua!», se propuso, enfadado. ¿Cómo había podido decirle de esa manera que había abortado a su hijo? ¡Aunque fuese mentira, ¿cómo había osado decírselo de esa manera?! Semen, pizza masticada y trozos sin masticar, y cerveza en el suelo. Debía hacer que lo limpiase con la lengua. Y que luego recogiese todo y limpiase el sofá.

¿Había abortado premeditadamente? ¿Había sido suya la culpa, por no haberse interesado nunca por su embarazo? ¿O había sufrido un aborto natural?

Sacudió la cabeza. ¡No! ¡No era más que una farsa! ¿Qué le ocurría, que ahora le preocupaba eso, cuando nunca había mostrado el más mínimo interés? Pero ¿no explicaría un embarazo real y el aborto su actitud?

No. Eso debía tener que ver con las marcas que algún bestia le había dejado en su precioso culo. Estaba claro. ¿Por qué entonces no podía dejar de pensar en su embarazo, en cómo le crecería la tripa… y los pechos… y cómo brotaría leche de ellos…?

¡¿Cómo podía pensar ni por un instante en tener una criatura con ella, con esa vieja?! ¡No eran pareja! No podían ni debían serlo. ¡Sus amigos se reirían de él! Una cosa era tener una perra a su cargo y follarla como le diese en gana y hacerle todo tipo de perrerías –¡nunca mejor dicho!– sádicas y obscenas, y otra era enamorarse de ella o que, a propósito o accidentalmente, fuese la madre de su hijo. Podía exhibirla con orgullo como su perra. Al fin y al cabo, a pesar de la edad, estaba buena. Lo había hecho en su última visita. La fiesta que había preparado a petición de Alan, la había llenado con amigos suyos del club de motos. Había recibido su admiración y sus felicitaciones por ser el dueño de una perra tan obediente, dispuesta y buenorra. Por supuesto, no había confesado que el dueño, en realidad, era su amigo. Algunos le habían preguntado, jocosamente, si era su novia, cosa que él, por supuesto, había negado con rotundidad. Se tiraba a una vieja, sí, ¡y de qué maneras!, pero no era su novia.

Ahora que se había corrido, volvía a pensar con claridad.

—Me voy a la cama —le dijo—. ¡Limpia eso! —Sus palabras salieron más blandas de lo pretendido. ¿Por qué no le decía que lo hiciese con la lengua, delante de él? Se acababa de correr y ya no tenía ganas para esas perversiones. Ese debía de ser el motivo. Tenía que serlo—. Mejor duermes en uno de los dormitorios de invitados. Así estarás más tranquila. Busca uno. Hay varios.

Se incorporó y se marchó.

¿Por qué lo miraba así? Sin duda, lo estaba haciendo. Podía sentir sus ojos en la nuca. ¿Acaso esperaba que le diese un besito de buenas noches? ¡Ya podía esperar sentada! Él no era así ni nunca lo sería. No con alguien como ella, de todas las formas. No era eso lo que él buscaba en las mujeres y mucho menos en ella.

Se marchó sin volver la vista atrás.

Exhausto como estaba tras el orgasmo, no tardó en dormirse, por fortuna. Sin embargo, su sueño fue ligero y lleno de imágenes eróticas que lo estimulaban y atormentaban a la vez. No se le iban de la cabeza, ni tan siquiera en sueños, las marcas que había visto en su culo y la mirada vacía con la que la había encontrado. En condiciones normales, las marcas lo habrían excitado, simplemente, y su mirada no le habría importado. ¿Quién le había hecho eso? ¡¿Quién había sido tan osado como para mancillar su propiedad?! ¡Él era su dueño y podía hacer con ella lo que quisiera! Ni tan siquiera Alan podía cambiar eso. Al fin y al cabo, ¡él no era su esbirro!

Agitado, se revolvió en la cama. Soñaba con que él marcaba de esa manera su inmaculado y apetecible culo. La golpeaba con un palo, que producía un impacto profundo y dejaba preciosas marcas rojas en su prístina piel. Con cada palazo, le demostraba que él estaba al mando. ¡Él, no Alan! No su amigo ni nadie más.

Alterado, se dio la vuelta. ¡¿Quién se había atrevido a hacer lo que él no había osado, todavía?! ¿Quién se le había adelantado? Y ¿por qué le preocupaba? ¿Su dueño? Él no era eso ni aspiraba a serlo. Ser su dueño conllevaba incómodas responsabilidades que no deseaba. ¿Qué le importaba cómo se sintiera ella, mientras consiguiese lo que quería de ella?

Un nuevo golpe con la pala le arrancó un lastimero grito y le dejó otra bonita marca en el ya no tan impecable trasero. ¿Perdurarían esas marcas? ¿La dejaría marcada para siempre, por dentro y por fuera?

¿Para siempre?

—Més! Sóc teva, Biel. Només teva. Marca'm més! —la escuchó implorarle—. Seré teva per sempre.

Pero ella no era más que una furcia vieja que pronto empezaría a mostrar signos de desgaste. ¿Para siempre? ¿Adónde iba a ir él con ella? En un par de años envejecería a un ritmo acelerado y, aunque la tuviese sólo como esclava, sería el hazmerreír de sus amigos y conocidos. Todavía podía presumir de hembra con ella, pero pronto ya no podría sacar pecho con ella. Ni tan siquiera sus siempre tersos pechos lo evitarían.

Pero para sus perros, eso no importaba.

Le hizo un gesto a President, que acudió raudo a aliviar su dolor a base de lametazos calmantes de sus nalgas. El palo había hecho que le brotase la sangre y para el dóberman gigante constituía un sabor tan interesante como excitante. Su falo, furiosamente rojizo, le comenzó a crecer. Le encantaba follarla y no mostraba ninguna preferencia en cuanto al agujero. Por el coño o el culo, incluso por la boca, estaba obsesionado con enterrarse dentro de ella y derramarse dentro de su cuerpo. Trataba de montarla a todas horas, tanto que a menudo tenía que separarlo de ella y encerrarlo. Entonces, lloraba lastimeramente, tanto que se hacía insoportable. Era mejor sacarlo fuera, al jardín. Por fortuna, vivía en una lujosa masía, alejada de la cosmopolita y decadente Barcelona, en una población típicamente catalana.

Pero incluso entonces, a pesar de que la finca era grande y President tenía con qué distraerse, solía ladrar incesantemente, demandando la presencia de su hembra.

Rei no era diferente. También él mostraba una fijación por empalarla con su venoso nabo, por cualquier agujero que tuviera disponible. Le encantaba hundirse dentro de ella, hasta llegar a enterrar por completo su nudo. Entonces, después de correrse, se quedaba pegado. Por la boca, no era posible, o no había sucedido todavía. Pero por el coño y el culo… Sobre todo, por el ano, cuando, satisfecho, salía de ella con un ¡pop!... Al mismo tiempo que el culo de ella emitía ese ruidito, ella exhalaba otro por la boca, tan abierta como su ano cuando el bulbo se abría paso hacia fuera. Eso, si no tenía en ese momento la tranca de President en la boca, la cual le gustaba chupar con goloso deleite, tanto que parecía que prefería el semen perruno al humano… O su larga y babosa lengua. Su perro había cogido el vicio de meterle la lengua hasta las amígdalas y ella de recibirla y morrearse gustosamente con él.

Al principio, se había fascinado con las escenas de sus perros montándola. Debía de ser extremadamente degradante para ella ser usada de esa manera. En la jerarquía de la casa, ella ocupaba el escalón más bajo. Hasta los perros lo sabían y, en alguna ocasión, habían aprovechado para marcarla, no con sus dientes, sino con su orina. Pero eso no parecía incomodarla. Todo lo contrario, se entregaba con asombrosa pasión a los canes… tanto, que le quitaba la gracia al asunto. La mujer se había adaptado bien a su nueva vida, demasiado bien.

Parecía incluso que él tenía que competir con sus perros por la atención de ella. Y si los separaba de ella, ladraban y lloraban molestamente.

Y, aunque cada vez tenía menos oportunidades para jugar con, con la costumbre había llegado el aburrimiento. ¿Qué más cosas podía hacer con ella que no hubiera hecho ya? ¿Follarla! ¡Hecho!, quizás demasiadas veces. ¿Azotarla? ¡Hecho! Solamente podía subir la intensidad y dejarle marcas. Para eso había comprado el palo. ¿Mearle en la boca y hacer que se tragase su champán? ¡Hecho! Ya ni tan siquiera le entraban arcadas. ¿Degradarla delante de sus amigos del club de motos? ¡Hecho! Ya no se incomodaba porque la vieran desnuda ni porque le tocasen a antojo sus partes íntimas. Tampoco le importaba ya que puntualmente premiase a los que se lo habían merecido con una noche con ella.

Obedecía, se plegaba, se adaptaba y lo acababa haciendo más que sumisamente con gusto. Empezaba a resultar aburrido. Y, bien porque se habían saciado de ella, bien porque su vejez avanzaba inexorablemente, ya ni tan siquiera constituía un premio para sus amigos por el cual mereciera la pena esforzarse. ¿De qué le servía, entonces?

Era mejor deshacerse de ella cuanto antes. Pero ¿por qué no lo hacía?

Inquieto, se volvió hacia el otro lado. Estaba siendo un sueño erótico intenso y, si no se había convertido aún en uno húmedo, era porque ya se había corrido antes. Además, tan obsceno y excitante como era, tan preocupado seguía consigo mismo, incluso mientras soñaba. Era mitad sueño erótico, mitad pesadilla.

¡No podía quitarla de su cabeza! e incluso ahora parecía que, más que soñar, la tenía realmente a su lado. Sentía su aliento en la nuca, sus duros pezones perforándole la espalda desnuda y su mano aferrada a su tranca.

Salió de su sueño y abrió los ojos repentinamente. La oscuridad de la habitación no le reveló nada nuevo, pero su desvelo sí lo hizo.

—¡Gema! ¡¿Qué haces?! —exclamó, con voz ronca. ¿Por qué se había metido en la cama con él, cuando le había dicho que prefería dormir sólo? ¿Es que era una ninfómana insaciable?

—Fóllame —le rogó la mujer. Le besó el cuello—. Fóllame —volvió a suplicar, murmurando— Sé que lo deseas. —Como si pretendiese enfatizar sus palabras, le apretó la polla con fuerza y se la meneó enérgicamente—. Lo necesitas. Utilízame —se ofreció.

No podía dormir sola. Su marido, Gerardo, Alan… o incluso Biel… Estaba acostumbrada a dormir con un hombre en la cama. Y, aunque no tuviera ya sexo de manera convencional con Daniel, lo pasaba mal a solas cuando él pasaba la noche con Mauro. De poco le servía en esas ocasiones hacer una videollamada con Alan o con Biel, si a continuación debía acostarse sola.

Incapaz de conciliar el sueño, se había levantado, finalmente, y había ido al dormitorio principal, donde había encontrado a Biel durmiendo, aunque no plácidamente, sino inquieto. Ella tenía sus propios demonios. ¿Cuáles atormentaban al joven?

Se había quedado observando cómo se revolvía en la cama. El ruido y la escasa luz del piloto de la televisión habían sido suficientes para darse cuenta de su desasosiego.

Finalmente, se había deslizado en la cama con él, su voluptuoso cuerpo desnudo al lado del entrenado cuerpo del joven. No había pretendido nada concreto con ese gesto, más que hacerle compañía en su sufrimiento y, sobre todo, no sentirse sola en el suyo. Necesitaba cariño, si no amor, y a falta de ambos, sexo o, al menos, compañía. No podía evitar el recurrente pensamiento de que todos acababan abandonándola, de lo cual, sin duda, ella misma tenía toda la culpa. El fraude de Silvestre, a pesar de sus promesas, se había ido con el amor de su vida, al que había abandonado años atrás en una situación delicada. Gerardo se había muerto prematuramente y ella, en vez de instarlo a que dejase el tabaco y el alcohol, lo había acompañado en sus vicios y había precipitado el cáncer. Alan se había desinteresado prácticamente de completo de ella. Ni Biel la quería realmente. De lo contrario, ¿por qué habría preferido dormir solo? Que no la quisiera, tenía un pase. Tampoco ella lo quería. ¡Nada más lejos que eso! Pero ¿que no la desease? Se había comportado muy raro con ella, de forma muy atípica en él. ¿Ya no le gustaba?

¿Qué le quedaba, si no Pepe, entonces?

—¡Fóllame, por favor! ¡Úsame! —insistió. Para animarlo, intentó bajar con su boca hasta su polla, pero Biel, incomprensiblemente, la paró.

Estaba teniendo un sueño erótico y la tenía dura. ¿¿Por qué la rechazaba?? Ella estaba dispuesta a aliviarlo. ¿¿Por qué no hacía uso de ella?? Con gusto, aunque no le apetecía follar de nuevo, se abriría de piernas para él, si eso significaba que no tendría que pasar la noche sola. No sabía estar sola. No quería estarlo. Y menos en esa noche. Era fácil y cualquier otro hombre, en una situación similar, no tendría reparos a usarla. No le pedía nada a cambio, salvo compañía y un poco de calor humano.

—No, Gema, ¡no! —se resistió Biel—. Si tan cachonda estaba, le convenía aguantarse y no follarla, para que, de esa manera, continuase caliente para sus perros. Alan, aunque con recelos, había aceptado acercarse en coche a su casa para llevárselos—. Así, no. —Su resistencia era inútil. La mujer ya había abrazado su polla con sus carnosos labios y la había engullido en su húmeda boca. Jadeó. La mujer sabía lo que hacía. ¿Le haría lo mismo a Rei? ¿Funcionaría con el perro la misma técnica? Sintió que el orgasmo le llegaba y, haciendo un esfuerzo, la apartó de él.

Gema lo miró atónito a través de la oscuridad. ¿Qué había hecho mal? ¿Por qué prefería aguantarse antes que aliviarse con ella? Si hasta Biel la rechazaba, verdaderamente, sólo le quedaba Pepe. Era lo que se merecía, a alguien como él, sin escrúpulos, dispuesto a usarla para no solamente satisfacer sus necesidades sexuales, sino para hacer caja con ella. Había huido de él, aunque, en realidad, había tratado de fugarse de sí misma. Pero era inútil: nadie escapa de su destino y el suyo se lo tenía bien merecido. Había desgraciado a Daniel y había acabado por alienar por completo a su hija.

Pero ¿qué culpa tenía ella de que su marido ya no la pusiese cachonda? Ciertamente, ella había contribuido a ello, empujándolo en la dirección equivocada, pero ¿no era esa la dirección en la que él, con gusto, quería avanzar? ¿Por qué continuaba buscando excusas, cuando ya había admitido que la culpa era suya?

¡Se merecía que alguien como Biel la rechazase y que alguien como Pepe la atrapase! ¿Por qué, en cuanto tenía la oportunidad, trataba de exculparse?

—Lo siento. Yo… —balbució.

—Oh, Gema —murmuró Biel. Le daba lástima y no sabía por qué. «¡Soy yo el que da pena!», se dijo. «¡Quién me ha visto y quién me verá!». Le abrió las piernas y se enterró dentro de ella—. ¡Oh, Gema! —repitió.


Capítulo LXXVIII – Un día de perros

“Todo hombre puede ser escultor de su propio cerebro. Si se lo propone.”

– Ramón y Cajal

“Sufrimos más en la imaginación que en la realidad.” – Séneca

El AVE volaba y aun así a Daniel la parecía que lo hacía a paso de tortuga. Iba en el tren bala, que era como la página web, en la que había buscado el primer y más rápido tren, llamaba a los que tan sólo tardaban dos horas y media en hacer el trayecto.  A decir verdad, dos horas y tres cuartos era prácticamente lo mismo e incluso tres horas y media no eran realmente mucho más, pero para él los minutos eran preciosos y así viajaba en un Iryo, que era el primero en salir de Atocha y el más rápido también. ¡Algo grave pasaba con Gema! ¿Por qué lo había dejado y por qué lo había hecho de esa manera tan cobarde, con una escueta nota?

Para más inri, Alan había rehusado de darle explicaciones. ¿Sabía algo que no quería compartir con él? O, peor todavía, ¿ignoraba él también lo que estaba ocurriendo dentro de la cabecita de su mujer?

Con el susto y el disgusto todavía en el cuerpo, lo de menos era su actuación en el chiringuito de Pepe. «¡Justo allí, delante de todos!», se lamentó, no obstante. Pero ¿qué importaba su deshonor y haber quedado retratado antes sus vecinos como marido cornudo, cuando lo grave era que lo había dejado? «Pero ¿por qué?, ¡si he hecho todo lo que me has pedido!»

Nervioso, alzó la vista y leyó el marcador luminoso. ¿Por qué iba tan despacio el supuesto tren bala? ¿Por qué iba ahora a tan solo doscientos cincuenta kilómetros por hora?

Pero ¿qué iba a hacer cuando llegase a Barcelona? Ni tan siquiera tenía la dirección de Alan. Pero lo llamaría y se lo diría. No había querido posponer el viaje hasta averiguar antes la dirección. Lo resolvería sobre la marcha. Intranquilo, miró el móvil. Todavía era pronto. No quería llamarlo y despertarlos. Gema necesitaba descanso y nada adelantaría con obtener la dirección en ese momento. Daba lo mismo que lo telefonease desde la estación de Sants, justo antes de coger un taxi.

Se los imaginaba desnudos en la cama, apenas tapados con una sábana, abrazados el uno al otro, durmiendo o dormitando después de una noche de intenso sexo. Incluso en esas circunstancias, se excitaba con esa escena. Gema lo había dejado y se había ido con su joven amante. Estaban enamorados... Sintió la incipiente erección en su pantalón que la jaula contuvo. ¡Lo había dejado de verdad y, a pesar de la gravedad, se ponía cachondo!

Sintió vergüenza. ¡¿Es que no la amaba?! ¡¿Qué clase de hombre era?!

Pero no podía luchar contra sus instintos. Si eso lo excitaba, ¡lo hacía y punto! A la mayoría de los hombres les pone el cuerpo de una bonita mujer desnuda. A él, también. A buena parte los hombres les excitaba la lencería provocativa. Evidentemente, también a él lo hacía. Nadie tenía elección en eso. Se trataba de una reacción instintiva. Su filia, en ese sentido, no era muy diferente.

«¿Ah, no? ¡Mira lo que te ha ocurrido!» Ninguna mujer dejaba a su marido por desnudarse ante él o exhibirse en ropa interior sexi. No, su filia no era como las demás y tenía toda la razón del mundo –¡incluso toda la obligación!– de avergonzarse.

«¿De qué te quejas? ¡Ahora puedes dedicarte de cuerpo y alma a Mauro!»

El moro le había enseñado muchas cosas, maneras de gozar vergonzantes y de las que prefería no hablar, incluso ni pensar en ellas. Pero sin Gema, la relación con él carecía de sentido. Lo que había aprendido con él tenía el fin de serle un mejor compañero a su mujer… y a su amante, Alan. Sin ella…

«Sin ella, tiene todavía más sentido que te dediques a Mauro. Eres un marica. ¿No ves que no estás hecho para las mujeres? ¿A quién quieres engañar?»

Mauro tenía esas cremas y medicamentos… Ya le había sugerido en repetidas ocasiones que se aplicase la crema en el pecho para que le creciesen tetas y que se tomase las pastillas para completar su transformación… no en una mujer ni tampoco en un transexual, sino en una nenaza sumisa… Se había negado, lógicamente… Pero sin ella…

Sin ella, ¿acaso no merecía destrozarse la vida, después de haberla cagado de esa manera? No iba a suicidarse, eso no. Pero ¿qué sentido tenía intentar rehacer su vida sin ella? ¿No era eso un castigo merecedor de su enorme estupidez? Había tenido a la mujer más hermosa del mundo –interior y exteriormente– y la había dejado escapar a causa de sus malditas perversiones. No, no la había dejado escapar, sino que ¡la había empujado! ¿Qué mujer querría estar con alguien como él? No, no tenía derecho alguno de cabrearse con ella. Si alguien merecía su enfado, ese era él mismo.

Los malos pensamientos lo asaltaban. Si cedía a sus impulsos autodestructivos, Mauro únicamente se aprovecharía de él y lo dejaría tirado cuando se aburriese. Al parecer, había hecho ya eso con otros. ¿O debía decir otras? ¿Otres? Lo dejaría tirad@ como a una muñeca rota y eso era lo que sería: una nenaza, una muñeca sexual, con un apéndice inútil y enjaulado –no porque sirviese de mucho, sino en señal de sumisión–, con tetas y con el cerebro reducido a la mínima expresión necesaria para pensar solamente en dar placer con la boca o con su coño estrecho. Transformad@, rot@ y en muerte cerebral. Usada, exprimide y desechado. Echado del trabajo, en la calle y obligad@ a hacerla.

La idea era aterradora. Pero ¿no era ese el castigo que se merecía por haber empujado lejos de él a una mujer como Gema?

La erección no había disminuido. Todo lo contrario, había crecido hasta el máximo que permitía su dispositivo de castidad.

«¡Mírate qué idiota y necio eres! ¡Ni tan siquiera en etas circunstancias has sido capaz de quitártelo!» Lo de menos era que no tuviese la llave del candado. Si quisiera, podía romper el aparato.

¿Por qué no lo hacía? ¿Porque, en el fondo, quería que Mauro le hiciese eso? ¿O porque esperaba encontrarse con Gema más tranquila, en los brazos de su amante, besándole la cara, mirándolo a los ojos, claramente enamorada de ÉL, pero ya sosegada y dispuesta a volver a aceptarlo si no como marido, como compañero o, al menos, como sirviente de ambos?

Pero ¿y si, en vez de encontrársela con Alan, la encontraba con Biel?

Lo de Pepe ya había sido suficientemente fuerte. No necesitaba que, además, se sumase Biel al desastre. Pero ahora que ya no estaba embarazada de él, ¿por qué iba a querer verse con él?

Sin duda, no eran más sus oscuros pensamientos los que le estaban jugando una mala pasada. Pero, por mucho que se esforzaba, no conseguía pensar de manera positiva. Ni tan siquiera imaginársela a ella en casa de Alan, en su cama, con él, conseguía espantar sus demonios.

¿Y si la había perdido de verdad? Alan, Biel, Pepe… ¿qué más daba quién? Si lo había dejado definitivamente, ¿de qué le servía pensar en que lo había hecho por alguien como Alan?

¿Qué le hacía pensar que la recuperaría? «¿Qué te hace pensar que la vas a recuperar así, con ese cepo en la pollita? ¿Qué clase de hombre eres?»

Lentamente, se levantó del asiento. El tren aceleraba en horizontal, pero parecía que lo hacía en vertical: pesaba cuatro veces su peso normal, como en el Saturno V con destino a la luna. Aun así, consiguió incorporarse. Tambaleándose, a pesar de que el tren apenas se agitaba, logró meterse en el aseo.

***

Los perros ladraron cuando lo sintieron en la puerta. No necesitaron sus extraordinarios sentidos; el sonido de su móvil lo había delatado. Alan maldijo a Daniel por su don de la oportunidad. Sin embargo, era mejor que supieran que estaba en la puerta antes que sobresaltarlos. Habría sido una pésima idea sorprenderlos. En cualquier caso, ahora no paraban de ladrar y estaban montando un bonito escándalo.

—Ya. Ya. Soy yo —intentó Alan aplacarlos. Daniel insistía y el móvil no paraba de sonar. El marido de Gema a veces podía ser irritantemente insistente. Ni tan siquiera Mauro había conseguido reeducarlo en ese aspecto. Valoró no coger la llamada. En esos momentos no tenía tiempo para eso—. Calma, nois. Sóc jo, l'Alan —trató de apaciguarlos en catalán—. El vostre amic. L'amic del vostre amo. Sóc jo, Rei. Sóc jo, President. Soy Alan. ¡Os acordáis de mí, maldita sea! —¿Y si lo tomaban por un intruso y se abalanzaban sobre él en cuanto abriese la puerta? ¡Esos perros gigantes, aunque jóvenes todavía, podían despedazar sin problemas a una persona! Se lamentó de haber cedido ante Biel y hacer accedido a recogerlos él mismo.

»¡Joder, Daniel! ¡Ahora no es buen momento! ¡Qué tío más plasta! —exclamó para sí mismo. Finalmente, decidió coger la llamada.

»Sí, ¡dime! —respondió, irritado. Trató de tapar el micrófono con la mano para amortiguar el ladrido de los perros. Era inútil. Bajó por la escalera al siguiente rellano—. ¿¿¿Cómo que estás en la estación de Sants??? —Preocupada por su madre, le había costado convencer a Vicky para que no volase con él a Barcelona ¡y ahora se plantaba Daniel cuasi en su puerta!— No. Te dije que te mantendría informado. Pero ¿tú sabes qué hora es? —En realidad, no era tan temprano, pero ¿por qué no iba a estar a esas horas en la cama con Gema? «¿Y cómo le explico lo de los ladridos? ¡Maldito Biel con sus embolados!»— No, no dijimos nada de que te vinieras. Sí, claro que está bien. —Había telefoneado con su amigo. Lo había despertado, claro. Aun así, había tenido la lucidez para recordarle que se había comprometido a recoger sus perros en su apartamento—. ¿Por qué no iba a estarlo? ¡Nada! Eso fue un berrinche sin importancia. Ya sabes, cosa de las hormonas —elaboró. En realidad, todavía no sabía lo que le había ocurrido. Su amigo tampoco lo sabía, pero, de todas las maneras, él no era la persona más indicada para averiguarlo. Biel valía para muchas cosas, pero le faltaba sensibilidad.

»¿¿Cómo que quieres verla?? —Por supuesto que quería ver a su mujer. No se había hecho el viaje a primerísima hora de la mañana para hacer turismo—. ¿Cómo que estás de camino a mi casa? ¡Ah, que no sabes la dirección! —respiró, aliviado—. Pues ahora no puedes. No, no vas a venir ahora mismo. Efectivamente, no voy a darte mi dirección en estos momentos. ¿Cómo que por qué? —«¡Pero ¿qué le ha enseñado Mauro?! ¡Nada!» Por supuesto, comprendía que estuviera agitado, ¡pero no le convenía su desasosiego en esos instantes!

»Porque tu mujer está ocupada ahora mismo. Está a punto de… satisfacer a mi manada —se le ocurrió decir. Por un instante, decidió permitir hacer realidad la fantasía sexual de su amigo sólo para fastidiar a Daniel, por presionarle.

»Distráete dándote una vuelta. Barcelona es bonita. ¿Te acuerdas de mi primer encuentro con ella? ¿Recuerdas lo que escribió? Al lado de la estación tienes el parque de la España Industrial. ¿Por qué no persigues ahí sus pistas y rememoras su relato? Y luego te paso la dirección del polígono industrial donde grabamos el vídeo. Ah, sí, es verdad, que esa ya la tienes. —Claro que la tenía. Se la había dado él para que le indicase a aquel hombre adónde debía acudir para follarse a su propia mujer. Sonrió. ¡Aquella había sido una buena aventura! Sin duda, Daniel guardaba la dirección como oro en paño y seguramente había visitado el lugar varias veces desde Google Maps, huevos en mano, a falta de poder tocarse la polla, inutilizada por el dispositivo de castidad. Allí, él y su banda la habían esposado en plena calle a una farola y habían hecho con ella de todo. Había sido un buen comienzo, el necesario para convencerlos a ambos de que les podía ofrecer el morbo que necesitaban.

»Sí, yo te aviso en cuanto mis chicos hayan terminado con ella y entonces te paso la dirección de mi casa para que vengas a recogerla.

Colgó el teléfono para no darle oportunidad de réplica. Luego, subió a la planta del piso de su amigo y dirigiéndose a los perros, les dijo a través de la puerta:

—Sí, chicos. Soy yo, Alan. Me conocéis de sobra. —No las tenía del todo consigo, pero metió la llave en la cerradura. Que tuvieran mutuamente las llaves de su casa para cualquier imprevisto era en principio buena idea, o lo había sido, hasta que a Biel se le había ocurrido hacerse con esos dos monstruitos. ¿No habrían valido perros más normales?—. Voy a llevaros con Biel… y con alguien de quien seguramente os acordáis. Sí. Biel. Gema. —Eso pareció tranquilizarlos.

***

Resignado, Daniel deambuló por el famoso parque de la España Industrial. El parque era famoso… para él. Seguramente que los millones de turistas que visitaban la Ciudad Condal no tenían ese singular espacio, adyacente a la estación de tren, en sus radares. Daniel, sin embargo, conocía cada rincón, pues lo había visitado y revisitado en múltiples ocasiones, aunque solamente de manera virtual. Esa era la primera vez que se perdía en él en persona. Sin embargo, lo de perderse no era más que una forma de hablar, pues tenía el relato de su mujer como guía y, aunque no se había traído su libro, no lo necesitaba, tampoco, pues se sabía de memoria ese pasaje.

Empezaba a pasársele el cabreo con Alan por negarle ir a ver a su mujer en unas circunstancias como esa. «¡Qué hideputa!», masculló, no obstante, para sus adentros, más admirado que ofendido con su actitud. Estaba siendo el macho dominante. No tenía nada que reprocharle; todo lo contrario. Simplemente, lo había puesto en su lugar. Él era el marido, pero era el beta… o el omega, el último... Alan había dicho que él y su pandilla estaban dándole caña a su mujer. Un cornudo debía respetar eso. No solamente debía respetarlo, sino aplaudirlo y facilitarlo. Sintió un cosquilleo en su entrepierna y un hormigueo en el estómago. Se imaginó a su esposa siendo satisfecha por múltiples vergas, duras, incansables y hermosas. Alan la hacía gozar. Le daba lo que ella necesitaba. De su banda, sólo conocía a Biel. A los demás únicamente los conocía de aquel vídeo, en el que llevaban máscaras. Daniel se preguntaba si serían los mismos los que ahora, junto a Alan, perforarían los agujeros de su mujer. Reconoció que Biel también estaría presente, claro. Eso no le hacía ilusión, pero si había varias machos, su presencia se diluiría.

«Está a punto de satisfacer a mi manada», había dicho Alan. Sí, eso significaba que había varias personas. «¿Cuántas?», se preguntó, tratando de visualizar la escena. Sí, el joven le había montado una buena gangbang a su esposa. «Me avisará cuando ‘sus chicos’ terminan con ella», se dijo, recordando sus palabras. ¡No podía esperar a reencontrarse con ella y encontrarla satisfecha y radiante, aunque seguramente que también algo cansada! Lo importante era que fuese feliz. ¿La encontraría desnuda, con alguno de ellos en la cama? Solo esperaba no encontrársela con Biel. ¿O se habría largado la manada de Alan para cuando él llegase? En ese caso, ojalá que Biel también se hubiese pirado para cuando él llegase o, mejor todavía, que ni tan siquiera hubiese estado presente. Ojos que no ven, corazón que no siente.

Definitivamente, prefería no encontrarse con Biel, pero ¿y con el resto de la manada?

A lo mejor, los chicos de Alan eran tímidos y por eso, en aquel vídeo, llevaban esas grotescas máscaras que los hacía parecer más bestias que personas. ¿Se la encontraría a su mujer en el sofá –por supuesto, desnuda–, abrazada a alguno de esos animales sexuales? Sin duda, debían de estar bien dotados y tener un buen aguante, si Alan los había escogido.

La idea de encontrarse a alguno de ellos, si no con la manada al completo, lo excitaba. Sería muy vergonzante que lo viesen a él, al cornudo consentidor y apaleado, el beta, por no decir omega, el último…

Aunque llegase tarde para presenciar la acción –ahora lo veía claramente: los chicos de Alan eran tímidos y rechazaban que él estuviese presente–, solamente verlos en su piso, solamente ver a uno de ellos sería suficiente para dar alas a sus fantasías durante los próximos meses. ¡Necesitaba esa pequeña prueba de que la gangbang había ocurrido! No es que dudase de la palabra de Alan ni tampoco de los relatos de su mujer, pero ¡si pudiera ver tan sólo un poco, aunque solamente fuese una fotito o un breve vídeo, quizás una secuencia de imágenes en formato GIF, como las que a veces le enviaba! Encontrarse con al menos uno de ellos, sonrojarse y bajar la cabeza ante su mirada despectiva y su sonrisa jactanciosa… «Cornudo inútil», le diría el chico con su actitud, «nos hemos tirado a tu mujer. ¡La hemos hecho gozar como la perra que es!»

Tenía el corazón acelerado, pero la excitación se le desplomó al darse cuenta de que probablemente el único fornicador de la manada de Alan con el arrojo suficiente para enfrentarse a él debía de ser… Biel.

Se obligó a apartar los pensamientos de esa escena y trató de volver a centrarse en el parque. Había sido construido en los terrenos que antiguamente ocupaba una gran fábrica textil llamada La España Industrial. También conocida como Vapor Nou, había sido una de las más importantes de Cataluña entre los siglos XIX y XX. En los años ochenta, los terrenos se habían convertido en un espacio público recreativo. Las nueve torres-faro se alzaban imponentes como orgullosas vergas. Y allí estaba la estatua de Venus. Vestida con tan solo una gabardina, sin nada debajo, Gema había adoptado a sus pies esa misma postura, siguiendo las instrucciones que Alan le enviaba al móvil. Según su relato, había pensado en Lidia en ese momento.

¡Lidia! ¿Qué era de ella? Había perdido el contacto con ella. Mauro… lo absorbía ¡y, además, temía que Gema se acabase enterando de que estaban en comunicación! Cualquier excusa era buena para suavizar el hecho de que el moro lo consumía. Hacía cosas con él que… Volvió a pensar en Gema. ¡Se enfurecería mucho con él si se enteraba de que mantenía el contacto con Lidia! En tiempos de Gerardo, ya había tenido problemas con ella por ese mismo motivo. Ella era terriblemente celosa. Entonces, ¿por qué, de acuerdo con lo que había escrito, había pensado en ella en aquel instante? Verla con una mujer, eso también lo excitaba, aunque, a decir verdad, lo hacía más si era dentro del contexto de que su amante masculino la convencía a hacer un trio a que si se trataba de un amorío lésbico por iniciativa propia. Eso era algo que Alan, a diferencia de su tío, no había conseguido todavía. «Al menos que yo sepa. No siempre me cuenta todo…»

Allí, entre la estación y el parque, estaba el dragón de hierro. Era Alan, que los devoraba, igual que engullía a los niños que se adentraban en él para tirarse por el tobogán. Entraban por una boca y salían por otra. «Los niños al menos consiguen salir.» Mauro lo presionaba para que diese el paso definitivo y se hormonase.

Sacudió la cabeza. Lógicamente, se oponía rotundamente a semejante barbaridad. Se había hecho fuerte en el embarazo de Gema. Un bebé, fuese quien fuese el padre biológico, necesitaba un padre de verdad. Eso le había ayudado a negarse. Pero ahora que sabía que no estaba embarazada… Había perdido el parapeto detrás del cual escudarse y con el que excusarse. No quería ceder ante sus pretensiones, pero una parte de él lo deseaba… Daniela aprovechaba cada ocasión para susurrarle tentadoramente. No, no quería convertirse en mujer ni deseaba hacerlo. Eso, además, era imposible. Pero ceder ante Mauro incluso esa parte de su masculinidad… dejársela arrebatar… o, mejor todavía, ofrecérsela… Se arrobaba cuando se convertía para él en Daniela, la nenaza… No en una mujer, sino en una sissy completamente sumisa y hecha con el único propósito de servir y dar placer… Si Gema realmente lo dejaba, tal como había anunciado en su insultantemente escueta nota… Entre la depresión y Mauro…

Volvió a sacudir la cabeza para espantar los pensamientos negativos que volvían a asaltarlo. No había viajado a Barcelona con esa perspectiva, sino todo lo contrario. Además, la cosa parecía pintar bien. Trataba de convencerse de eso. La orgía que le había montado Alan y en la que ella, aparentemente, era feliz de participar, solamente podía significar algo positivo. Las cosas iban a volver a su cauce.

Giró la cabeza y se obligó a pensar en la estatua de Neptuno, que dominaba desde el medio del lago. Allí, al borde del lago, Gema se había arrodillado sumisamente, con las manos sobre las rodillas y con una venda en los ojos. Allí había certificado su entrega a Alan. El joven los había cautivado, a ambos, haciendo gala de su dominancia, cultura y fantasía. Sin ropa interior, vestida únicamente con aquella gabardina… con el collar y la correa y el tapón anal con rabo de zorra…

¿Y quién la había ido a recoger?

De nuevo, se vino abajo al pensar en él. ¿Qué diantres le pasaba con Biel que le incomodaba de manera extrema pensar en él? Era el típico abusón inculto del colegio… Pero él, por fortuna, no había sufrido ningún tipo de abuso. Había alcanzado la pubertad más rápidamente que sus compañeros y había desarrollado músculos antes que ellos. No, no había sido una víctima de nada ni nadie, aunque tampoco había llegado a sentirse plenamente integrado. Había tenido su grupo de buenos amigos, pero fuera de su pequeño círculo, a diferencia de los demás, le había costado hacer amistades. Por algún motivo, Biel lo incomodaba en extremo. Los tipos como él lo hacían. Biel era un Luis Alberto: amigo de Alan, el uno, amigo de Silvestre, el otro. Y Luis Alberto la había cagado bien cagada con Gema. «Aunque la mayor cagada fue la de Silvestre. Es decir, la mía», reconoció.

Gema se había ido con él en moto, con los ojos vendados, prácticamente desnuda, con la gabardina al aire y mostrando su culo y, con él, la cola de zorra. Se había ido con Biel, aunque este solamente había fungido de taxista para Alan. ¿Se limitaba su función a eso? Biel se la había entregado a Alan, en el polígono industrial. Si tenía tiempo, pensaba en ir hacia el lugar donde la habían esposado a una farola… ¿Había hecho eso, entregársela? Hasta hacía poco, había estado convencido de que él era el padre biológico de la –falsa– criatura que llevaba Gema en su vientre. ¿Qué significado tenía? Puestos a mentirle, ¿por qué no había sido Alan el padre? ¿Por qué Biel?

Sintió que volvía a faltarle el aire. Biel… seguía ahí. Mauro…, también. Y Gema… ¿seguía ahí, para él? ¿Podría, al menos, arrodillarse entre sus piernas y llevarla con la lengua a un orgasmo, aunque eso implicase comerse de su divino coño las múltiples corridas de sus amantes, los chicos de Alan, su manada?

***

—¡¿No crees que ha ido demasiado lejos, haciéndole creer a mi padre que estaba embarazada de otro?! —volvió a indignarse con su madre.

—¡Shh! —la hizo callar Lidia y dirigió de nuevo la cabeza de su amiga hacia su entrepierna. La lengua de Vicky contactó nuevamente con su clítoris. Se había convertido en una experta comedora de coños. Lidia se preguntó por qué Vicky sacaba el tema de sus padres en ese preciso instante—. Sabes que la idea fue de Alan, ¿verdad? —preguntó, retóricamente. La boca de Vicky hacía maravillas con su vulva—. A tu padre le ponen esas cosas —le explicó.

—¡Es una víbora perversa y desalmada! —se quejó Vicky, apartando por unos momentos la boca del sexo de su amiga.

—¡Shh! —la volvió a acallar Lidia y presionó con una mano su cabeza hacia abajo—. Lo es —concedió—. Pero todos tenemos nuestros propios demonios. A lo mejor, podrías aprovechar la situación para castigarla como se merece —sugirió. Había tomado nota de la inclemencia con la que Vicky había fustigado a su madre en aquella fiesta en Barcelona—. A lo mejor te gustaría repetir…

También ella deseaba castigar a Gema por el daño que le había hecho. Pero a continuación, querría que alguien las disciplinase a ambas juntas. Quería hacerla sufrir y, después, sufrir con ella. Alan había dado un importante paso en sus planes, pero todavía le faltaba cumplir su promesa con ella. Aún no le había dado la oportunidad de presentarse ante ella. La ocasión la acababa de tener, ¡pero en vez de invitarla a viajar con él, había preferido volar solo a Barcelona, al encuentro con Gema! Ni tan siquiera había querido dejarse acompañar por Vicky. Al menos, en ese sentido, las trataba a las dos de manera igual. Aunque, eso sí, Vicky había tenido ya la oportunidad de desquitarse con su madre, al menos inicialmente…

—¡Deberíamos quedar con Ciriaco y Doroteo! —propuso.

—Nooo —se opuso Vicky, aunque su voz fue poco más que un ronroneo. Siguió comiéndole el coño a su amiga. Estaba dulce, como siempre, y empezaba a saberle un poco picante.

—Entonces con Amancio —insistió—. Creo que le gustaría darte una buena azotaina. Sí, sin duda —musitó—. En cuanto le cuentes cómo has tratado a tu propia madre, te va a imponer un buen castigo, Vicky. Te va a poner el culo rojo como un tomate —le advirtió—. Y a continuación, te va a follar. Sí, creo que voy a llamarlo. —Alargó el brazo y alcanzó el móvil. Le apetecía llevarle la contraria a Alan y hacerlo cornudo. No la había llevado con él a Barcelona a castigar a Gema… ella se cobraría su revancha de esa manera…— Además, necesito dinero. Y a ti tampoco te vendría mal una propinilla, ¿eh, puta?

—¡Zorra! —la insultó Vicky, pero antes de que pudiera añadir otros improperios, Lidia le empujó la cabeza hacia abajo, hacia su coño. Definitivamente, ahora sabía a tabasco.

—¿Amancio? Soy yo. Me preguntaba si me podrías ayudar con un asuntillo… Verás… —Miró a su amiga, que continuaba comiéndole el coño deliciosamente—. Vicky tiene algo que confesarte…

***

Daniel posó el dedo en el botón del videoportero, pero dudó llamar. El taxi le había salido caro. Nunca se había imaginado que Alan viviría en una mansión así, apartada de la civilización, perdida en la sierra, rústica pero señorial. Siempre se había imaginado a Alan viviendo en un lujoso y moderno apartamento en la bulliciosa Barcelona.

Por un momento, le entró miedo y se planteó si estaba haciendo lo correcto, empujando a su mujer hacia los brazos del chico. El joven lo tenía todo: era guapo y rico, culto e inteligente, y vivía en una casa de ensueño. ¿Podía competir con él? ¿Qué retendría a su mujer y evitaría que lo abandonase en favor del chico? Pero ¿acaso no había hecho eso, precisamente? Con el viejo Gerardo, al menos, se había visto capaz de competir en edad y aspecto.

Pero ¿qué podía ofrecerle él a ella que no pudiera igualar el joven? Igualar y sobrepasar, con creces. Podía ofrecerle amor y lealtad, pero ¿cómo podía creer que a ella le pudiera importar su amor, considerando el hombre en el que se había dejado convertir? «Más que hombre, criatura», reconoció. Estaba enjaulado, prácticamente de manera permanente, y, aunque conservaba los testículos, no podía decir que tuviera huevos. A efectos, era un eunuco. Peor que eso –pues los eunucos habían sido sirvientes reales, altamente respectados– estaba siendo transformado en una nenaza. Pero ¿no era eso lo que ella deseaba? Si Alan no podía tolerar que él fuese un hombre y si ella amaba a Alan, ¿no había hecho lo correcto, como cornudo que era, extirpando su condición de hombre para que pudiesen estar juntos? ¿No era eso la demostración definitiva de su amor y lealtad por y hacia ella? ¿Acaso no lo hacía para apoyarla plenamente en su relación con el joven?

«Pero me ha dejado», se recordó, asustado y abatido. A un paso de reencontrarse con ella y recuperarla, las dudas lo asaltaron. Lo había dejado porque lo aborrecía. No tenía nada que ofrecerle al lado del joven; eso era un hecho objetivo indiscutible. ¿Cómo había podido pensar que su huida solamente era un arrebato pasajero y cómo había podido creer que, presentándose en la casa del chico, la recuperaría?

Pero Alan le había asegurado que todo estaba controlado. ¿Le había mentido para ridiculizarlo y hacerle sufrir? Contra todo pronóstico, dada la diferencia de edad, ¿pretendía quedarse con ella y terminar de expulsarlo de su vida?

El chico había dejado clara sus prioridades: primero, follársela y, luego, dejar que su banda la follasen. Lo había dejado colgado y se había negado a darle la dirección hasta que no se viesen plenamente satisfechos sus prioridades. En cualquier circunstancia, eso era una afrenta, pero en esa particular que estaba viviendo, además, era una demostración de egoísmo y crueldad.

Aun así, pasado el cabreo inicial, no conseguía enfadarse con él. «Nenaza. Eso es lo que soy.» ¿Acaso no era así cómo debía comportarse un corneador dominante? Esa expresión era una redundancia, un pleonasmo como nieve blanca. La bofetada verbal que le había dado con su negativa a decirle en ese instante dónde estaba su mujer y hacerle esperar hasta que todos hubiesen terminado de divertirse, había acabado excitándolo y sólo la jaula había evitado que se empalmase.

¿Por qué iba a luchar contra su propia naturaleza? Estaba probado que era un cornudo consentidor y una nenaza sumisa que gozaba con la humillación y que se ponía cachondo al ver a su mujer embelesada por otro. Era una opción sexual tan válida como cualquier otra. «Excepto que no lo es», reconoció, abatido.

Se armó de valor y pulsó el botón. Solamente esperaba no encontrarse con toda la tropa de Alan, su manada, como la había denominado, aunque, a la vez, deseaba ver brevemente a uno de sus amigos… siempre y cuando no se tratase de Biel, claro. Era la enésima contradicción en la que vivía.

Nadie le contestó. Impaciente, esperó, cambiando nerviosamente el peso de un pie al otro. Seguían sin responder. ¿Estaba Alan y su manada todavía ocupada con su mujer? ¿Había llegado demasiado rápido? Evidentemente, se había metido en el primer taxi nada más recibir las coordenadas. ¿Habían estimado que tardaría más? ¿O les había entrado ganas de una segunda (¿o una tercera?) ronda? Gema seguía siendo muy apetecible y, desde que se iniciase como esposa caliente, había aprendido trucos del demonio que llevarían a cualquier hombre al cielo. En ese caso, ¿se encontraría con toda la tropa en plena faena?

—¡Qué vergüenza! —masculló para sí mismo.

En parte lo deseaba. Quería presenciar la acción. Podía imaginársela a cuatro patas, en la posición de la perrita, con un fornido chico dándole por detrás, a la vez que tomaba la potente verga de otro en la boca. ¿No la llamaba Alan «su perrita»? Sí, sin duda esa debía de ser una de las posturas en la que la tendrían. Y ellos, sus chicos, como perros, le darían caña de la buena, de la que él era incapaz de ofrecerle, ahora, desde luego, pero realmente nunca.

En parte, sabía que, delante de todos, únicamente querría que la tierra lo tragase. Salvo que no le prestasen atención, claro, y estuvieran centrados en su mujer, lo cual, ahora que lo pensaba, parecía lo más probable.

Pero no Biel. Este apartaría la vista de ella y lo miraría con desprecio con su sonrisa socarrona. ¿Sabía que había llegado a creerse que la había dejado embarazada y que incluso eso, cornudo extremo que era, había llegado a aceptarlo? ¿De qué manera lo miraría? ¡No podía mirarlo más que desde la superioridad y el menosprecio! ¿No era así como los cucos se mofan de los pájaros ingenuos que crían a sus polluelos, con una sonrisa burlona y el placer de saberse superiores?

¿Le había contado Gema a Biel que lo había engañado como a un idiota con lo del falso embarazo?: «Le he dicho que me has preñado. Le he confesado que no ha sido un accidente, sino que quería tu potente semen dentro de mí, fecundándome con tus genes de macho superior. ¡Tenías que haber visto su cara, ja, ja, ja! ¡Está hecho polvo! ¿Y sabes qué es lo más ridículo? ¡Que lo ha aceptado! Abatido, pero lo ha hecho. ¡Oh, no pongas esa sonrisa! ¡Sí, él también sabe que tú eres el macho superior! ¡Fóllame otra vez, como aquel día! ¡Lo necesito!» Lo peor era saber que a Gema ese chico tampoco le caía bien… y que, aun así, se abría gustosamente de piernas para él, hasta el punto de suplicarle que le hiciese un bombo. ¿Cómo de macho debía de ser, como para anhelar eso, incluso a pesar de que en el fondo lo despreciaba? ¿Y cómo, con eso en mente, lo miraría Biel a él?

—¿Y cómo me mira ella a mí? —murmuró. Lo había puesto a prueba y había fallado. Por eso se había largado. Había comprobado que no había ni una pizca de hombría en él. «¡Pero sí lealtad extrema y amor incondicional!»

¿O lo había engañado también a él? ¿Le había mentido y le había hecho creer a Biel que la había preñado? ¿Se había pitorreado a dos bandas, a costa de Biel y de él, mientras que solamente Alan sabía la verdad? No estaba en su naturaleza, pero, a decir verdad, cada vez era más cruel, al menos con él. ¿Por qué no iba a serlo también con ese chico, al que, de todas las maneras, no apreciaba (más allá de la dureza de su polla)?

¿Y a manada de Alan, conocía esa historia? ¿Se reirían de él? «¡Mira, esta vez la vamos a preñar de verdad! No sabemos quién va a ser el afortunado, pero uno de nosotros la va a preñar. Ya lleva en el útero tres corridas de cada uno de nosotros.» Y Alan se giraría hacia él, lo miraría con intensidad y diría: «¿Verdad, perrita, que te gusta follar tanto que hasta quieres que te preñen? Díselo, perrita, ¡díselo!» Y luego, su mujer se sacaría la polla de la boca y, sonrojada y un poco cabizbaja pero a la vez asertiva, confirmaría sus palabras: «Lo siento, cariño. Mi amo me ha dicho que, si quiero follar, debo aceptar quedarme embarazada. No me ha dado alternativa. Ya ves que ninguno lleva condón. Y yo he dejado de tomar la píldora. Necesito esto y como tú no me lo puedes dar…» Él no podía darle nada de eso, ni esas experiencias sexuales ni tampoco un segundo hijo, vasectomizado como estaba. Lo único que podía hacer era apoyarla en todo lo que ella decidiese, aunque eso supusiese criar un hijo de otro.

No quería ser impertinente, pero seguían sin contestar y no le iba a quedar más remedio que volver a llamar al timbre. A lo mejor, simplemente no lo habían oído. Liados como estarían con su mujer, entre gemidos y gruñidos, no se habrían dado cuenta.

¿O era posible que Alan le hubiese jugado una mala pasada? ¿Le había dado a propósito una dirección equivocada para hacerle perder el tiempo y humillarlo?

Pero ¡no! Creía poder confiar en él. Ciertamente, lo de cuasi obligarle a ser adiestrado como nenaza por alguien, era extremo. ¿No había ido ahí demasiado lejos? ¿No lo había hecho para desprestigiarlo por completo ante su mujer? ¿Y lo del falso embarazo? ¿No había sido todo para quedarse con ella? No lo quería como marido ni tampoco como sirvienta nenaza. No lo quería y punto. Y su mujer, a él, ¡tampoco! Lo había dejado claro. Entonces, ¿qué había esperado encontrarse? ¡¿Cómo había podido ser tan ingenuo de reconstruir sus esperanzas, incluso después de que Alan se negase a decirle dónde estaban y lo hiciese deambular sin rumbo por la ciudad?!

Oscilando entre el abatimiento, la esperanza y el enfado, se armó nuevamente de valor y pulsó el timbre una segunda vez.

¿Y si prefería que nadie le abriese? ¿Y si temía lo que se encontraría en el interior?

«¿Y por qué ibas a temer nada?», inquirió Daniela, que había permanecido sospechosamente en silencio hasta entonces. Lo hizo con un tono irónico.

Sí, ¿qué temía? Tragó saliva, a pesar del nudo que tenía en la garganta y de que su boca estaba seca. Contradicciones…

Escuchó el zumbido del relé del cierre de la puerta, desbloqueándola. Ni un «¿quién es?» ni un «¡entra!» ni nada a través del interfono. Volvió a tragar saliva, dificultosamente, y empujó la cancela. Nadie salía a recibirlo, pero el camino empedrado era claro. Avanzó por él… ¿hacia qué? ¿Qué clase de espectáculo le esperaba? ¿Qué clase de chanza? ¿Qué burla? ¿Qué derrota? ¿Qué profundo e irremediable disgusto? ¿Se habría calmado Gema? ¿Volvería con él? ¿Regresaría ese mismo día con él a Madrid, al hogar, al lugar al que pertenecía?

Subió por el camino y escaló los peldaños hacia la puerta de entrada de la casa. Esta se abrió, justo cuando pisó el último escalón, como si lo hubieran estado observando por la mirilla… riéndose de él.

—Sígueme —le dijo y se giró sin más. Parecía enojada, como si su llegada la hubiese interrumpido en algo.

Daniel se quedó petrificado en el umbral de la puerta. ¿Quién era? Se fijó en su culo, enorme, que se alejaba de él con bamboleos nada sensuales. La chica lo había recibido completamente desnuda. ¿Una chica? ¿Alan le había montado una orgía a Gema incluyendo una chica? Ahora sabía que de verdad había sucedido. O que estaba ocurriendo, en esos mismos instantes… Había fantaseado con ver brevemente a uno de los chicos de Alan, como prueba de la enésima infidelidad de su mujer, con el torso desnudo, a ser posible, y lo que se había encontrado era una chica, con el tren superior desnudo… y el inferior también.

«¡Vaya tetas!», exclamó Daniel para sus adentros. La chica se había dado rápidamente la vuelta, no por pudor, sino porque no tenía intención prestarle demasiada atención, pero tenía la imagen grabada. Eran enormes y estaban caídas. Daniel torció el rictus, asqueado. ¿Había tenido Gema sexo con ese elemento que parecía el muñeco Michelín en versión femenina? ¡Desde luego, nada tenía que ver esa chica con la bella y refrescante Lidia!

Siguió torciendo el rictus. ¿Había Alan obligado a su mujer a acostarse con ella, a comerle los labios y el coño, y a chuparle esas tetas fofas? «¡Qué aberración!» ¡Qué poco glamuroso y qué nulamente erótico! ¿Tan grande era su poder sobre ella que incluso conseguía que se prestase a eso?

Pero ¿por qué dudaba de esa posibilidad? ¿Acaso Gerardo no le había resultado repugnante a él, pero no a ella? ¿Es que Gerardo no había conseguido que Gema le hiciera el amor a su decrépito padre? Ella lo había hecho e, incomprensiblemente, si es que era verdad lo que había escrito, había conseguido gozar con él. ¿Por qué se extrañaba ahora, a la vista de ese paquidermo?

La idea lo repelía, pero, a la vez, provocaba una excitación en él de la que se arrepentía y que prefería suprimir: el corneador tenía a su mujer tan cautivada que hasta eso conseguía que ella hiciese por él.

¿Se trataba de un tipo de encuentro habitual? ¿O era algo excepcional, con lo que Alan trataba de mandarle un mensaje?

—Si me haces bajar, es para cerrarte la puerta delante de tus narices —le espetó la joven secamente desde la escalera, sin mostrarle el más mínimo respeto ni cortesía.

Sus tetas verdaderamente eran grandes y feas, con unas areolas enormes, nada sugerentes. ¿Había hecho Alan que Gema se las chupase, no obstante? «Tan joven y ya con un cuerpo escombro», pensó. Aunque no lo pareciese, prefería el cuerpo de una mujer mil veces al de un hombre. No era marica, a pesar de que se la chupase a Boris y se dejase encular por Mauro. Era un cornudo al servicio de su mujer y de su corneador; era un nenaza sumisa y servil. Pero prefería los cuerpos entrenados del ruso y del moro diez veces antes que el de esa gorda. Incluso él, como sissy, tenía mejor tipo y resultaba más erótica que esa chica. «¡Y aun así, Alan ha hecho que Gema se bese con ella y le coma el sexo a ese animal!»

—Voy —murmuró y dio un paso hacia dentro. A continuación, cerró la puerta detrás de sí y la siguió.

—No te pares —le soltó, igual de secamente que antes.

A través de la puerta, de una habitación en la planta baja, provenían unos ruidos sospechosos y se había quedado en el medio de la escalera a escucharlos. El tamaño de la puerta –una puerta doble– y el hecho de que estaba en la planta baja invitaban a pensar que se trataba del salón. ¿Era allí donde estaba teniendo lugar la orgía? En tal caso, ¿adónde lo conducía la gorda? ¡Quería ver a su mujer! ¡Deseaba ver lo que le hacían… y lo que ella hacía! Pero si estaban todos, prefería escabullirse antes que enfrentarse a sus miradas.

«¿Qué es lo que temes, realmente?», se inmiscuyó Daniela juguetonamente en sus reflexiones.

«¡Y ahora, esta chica!», se forzó Daniel a continuar con su línea de pensamiento. Con eso no había contado. Le incomodaba especialmente que ella supiese de su condición. Una mujer, si es que a esa aberración se le podía llamar así, ¿cómo lo percibiría? Con Lidia había tenido los mismos temores, aunque rápidamente se habían desvanecido porque ella se había mostrado completamente comprensiva.

—O subes o te largas —lo amenazó la chica, impaciente.

¡Estaba siendo muy irrespetuosa con él! ¡Ni tan siquiera lo había saludado ni tampoco se había presentado!

¿No respondía eso a su pregunta?

Y, además, ¿qué prisas tenía? ¿¿Quería regresar cuanto antes a la acción para que su mujer terminase de comerle el coño??

—Voy —masculló y continuó su ascenso a la primera planta, a pesar de los tentadores ruidos que seguían proviniendo del salón. Gema gemía como pocas veces, o ninguna, la había escuchado gemir. Estaba seguro de que era ella. ¿O había otra chica más?

—¡Oh, sí! ¡Fóllame, mi rey! —la escuchó inequívocamente exclamar—. ¡Soy tu perra! ¡Fóllame!

«¡Su rey!». Alan le estaba dando una buena tunda.

La gorda se impacientó, bajó unos escalones, lo cogió de la mano, tiró de él escaleras hacia arriba y lo condujo hasta uno de los dormitorios.

Los gemidos de su mujer llegaban, aunque atenuados, hasta allí. Ahora parecía que aullaba. Y ahora, ¿ladraba? A Alan le gustaba degradarla de esa manera, haciendo que se comportase como una auténtica perra en celo. «¡Pero ¿delante de los demás?! ¿Delante de sus chicos, su manada?» El extremo de la degradación lo incomodaba. Alan estaba alardeando delante de sus amigos de cómo de necesitada estaba su mujer y cómo de obediente le era. Era un animal doméstico bien adiestrado. La visión lo incomodaba… aunque, a la vez, lo excitaba. «Soy tu perra. ¡Fóllame, mi rey!», había vociferado. ¿Lo había hecho enloquecida de placer? ¿O conscientemente, para su beneficio, para provocarlo? ¿Había alguien más que Alan con ella en el salón o todo era un mero teatro para espolear su imaginación y engañarlo como con lo del falso embarazo? Pero no, no todo era teatro: los gemidos eran de lujuria auténtica.

La mirada examinante de la chica lo sacó su embelesamiento. ¿Cuánto tiempo llevaba mirándolo así?

—¿No tienes cinto? —preguntó decepcionada.

Daniel sacudió la cabeza. El pantalón era elástico y no lo necesitaba.

Pero ¿por qué le había mirado la entrepierna? ¿Y por qué lo había subido al dormitorio? ¿Y por qué continuaba desnuda?

No le apetecía nada acostarse con ella, si eso era lo que pretendía. Por fortuna, el dispositivo de castidad lo protegía.

—Mira, yo… —balbució. ¿Cómo iba a decirle que tenía su wily enjaulado? O que antes de tener sexo con ella, prefería cortársela—. ¿Cómo te llamas? —le preguntó, a cambio.

—Tú te llamas gusano —declaró ella, con fuego en los ojos—. Y a mí me tratas de usted. ¿Qué te has creído, gusano asqueroso? Puedes llamarme… mi princesa. ¿Entendido?

Los ojos de Daniel se abrieron de par en par, pero acabó asintiendo.

—¡Desnúdate! —le ladró.

¡Pero ¿qué se había creído?! ¡No había ido allí para eso, para dejarse dominar por esa obesa mórbida, sino para recuperar a su mujer!

—¡Desnúdate ahora mismo, gusano!

No quería hacerlo, no en ese momento, no con la vergüenza de su wily enjaulado y lo que significaba, no con su vello púbico recortado de manera trapezoidal por encima de su pollita, emulando el peinado de una mujer –y lo que eso desvelaba acerca de él–, no delante de una persona desconocida, delante de una chica y no delante de ella.

—Sí, mi princesa —confirmó, no obstante. La tajante orden desencadenaba ciertos automatismos en él, incluso con alguien como ella. Entre su mujer y Mauro, lo habían entrenado bien, aunque, a decir verdad, como Gema le venía haciendo cada vez menos caso, el mérito era más bien de Mauro.

Se desnudó y, a falta de un lugar mejor, dejó la ropa plegada sobre la cama. Tenía la cara roja como un tomate y trataba de distraerse con el orden de la ropa.

—Llevas braguitas —constató la chica, sin extrañarse ni un pelo.

Sí, las llevaba y eran de color rosa. Hacía tiempo que no usaba calzoncillos.

Daniel asintió. Luego respondió con un tímido «sí».

—Sí, ¿qué?

—Sí, mi princesa —corrigió Daniel rápidamente. Conocía ese juego y, aun así, había dado lugar a él.

—Sí, mi princesa, ¿qué? —insistió ella, sádicamente. «Me encanta esto», se dijo. Primero, había podido volver a humillar a esa mujer, la madre de la odiosa princesita de Alan. Le jorobaba, y mucho, que había tenido que salir del salón prematuramente, justo cuando lo más interesante estaba en plena marcha. Pero pensaba desquitarse con ese pánfilo amanerado. «¡Braguitas!» Era verdad lo que le había dicho Alan. Y ahora ansiaba ver lo que había debajo. «Mi princesa», emuló para sus adentros la voz de ese hombre. ¿A quién fastidiaría más que la llamase de esa manera, a la mujer o a Vicky?

—Sí, mi princesa. Llevo braguitas.

—¿Eres maricón?

—¡No! —exclamó Daniel, convencido. No lo era. Era cien por cien hetero. Lo único que le sucedía era que era un cornudo consentidor, sumiso y al que, en el fondo, le gustaba que lo apaleasen, figuradamente (y, en ocasiones, físicamente). A lo sumo, era bicurioso, o como se llamase. Bajo el escenario adecuado…

—No, ¿qué?

—No mi princesa. No soy maricón —añadió rápidamente. Y luego—: Mi princesa. —«¡Esta gorda y ‘mi princesa’! ¡Preferiría ser maricón antes que estar con alguien como ella!»

—Pues a mí sí me lo parece.

—¿Tú crees que tu mujer es tortillera?

—¡No! —negó Daniel, aunque, en esa ocasión, no fue una exclamación que le saliese del alma. Estaba claro que ella no lo era. Y si era bisexual o no, eso tenía poca relevancia para él, mientras que le gustasen los hombres. Cuando salía con Lidia, no había sentido los mismos celos que cuando lo hacía con Gerardo. No se imaginaba a un corneador femenino. Eso no tenía sentido, al menos para él—. No, mi princesa.

—Pues a mí sí me lo parecía —observó la chica. Estaba claro que no se trataba de un comentario gratuito y que sabía de lo que hablaba—. Sabe comer coños —enfatizó, innecesariamente—. ¿A lo mejor te gustaría ver eso? —inquirió. ¿O se trataba de una propuesta? Sin dejarle tiempo a responder, por fortuna, insistió—: ¿Estás seguro de que no es tortillera?

—Estoy seguro, mi princesa. —¿Cómo podía dudar de eso? Todo lo que hacía, era por Alan. Salvo que el chico se hubiese transformado de la noche a la mañana en una chica… «¿Cómo tú?», preguntó Daniela.

—Entonces, ¿qué es? Le gustan las mujeres, eso está claro. Le gustan los hombres. Lo que no puedo imaginarme es cómo le puedes gustar tú.

«¡Habló Blas!», explotó Daniel en sus adentros, aunque intentó que no se le notase. Lo que era impensable es que alguien como ella le pudiera gustar ni lo más remotamente a su mujer. Si habían tenido sexo, como afirmaba, había sido únicamente debido a Alan.

—¿Cómo la definirías? —prosiguió la chica, impertérrita. Era irritantemente fastidiosa. ¿Qué se creía que era?— ¿Bisexual? ¿Pansexual?

—Pansexual, supongo —respondió sin pensarlo mucho, más que nada para acabar con el absurdo interrogatorio y porque era lo último que había dicho— Mi princesa. —Pensándolo bien, la elección no estaba tan alejada de la realidad. Su mujer, debidamente estimulada, se había acostado con hombres de toda condición y también con la bella Lidia. Y, al parecer, también con la princesa Michelín.

—No lo sabes tú bien, gusano —coincidió la gorda con una sonrisa misteriosa—. ¡Quítate las braguitas! —volvió a espetarle bruscamente—. ¿O te da vergüenza?

—Eh, no… Mi princesa. —«¿Sí?» Pero quien debía sentir vergüenza por su aspecto ¡era ella, no él! —Timorato, se despojó del último trozo de tela.

La chica bajó la mirada hacia sus partes y se lo quedó estudiando con curiosidad. Incómodo, Daniel no sabía dónde poner las manos.

—Sabía que eras maricón —concluyó la chica, tras un interminable escrutinio.

Le fascinaba el dispositivo de castidad. Había logrado ponérselo a Jaume, aunque sólo de manera intermitente, si bien estaba consiguiendo aumentar los tiempos. El padre de Vicky, sin embargo, si era verdad lo que le contaba Alan, llevaba enjaulado más de dos años y no tenía sexo penetrativo con su mujer (al menos él penetrándola a ella) desde entonces. Empezaba a pensar que todos los hombres, excepto unos pocos elegidos, debían ir sujetos de esa manera. Y sólo ella, y unas pocas elegidas, debían tener las llaves. Claro que no pensaba renunciar al sexo penetrativo con Jaume, pero sí pretendía controlarlo más y restringirlo todavía más para que siempre estuviese cachondo, pensando en ella, y dispuesto a facilitarle machos que la follaran bien follada. Jaume había avanzado mucho y toleraba (y se excitaba) con que su mejor amigo, Alan, la follase, aunque todavía le quedaba mucho recorrido por delante, hasta llegar al nivel de ese hombre. Pero ¿quería llevarlo a ese extremo? Jaume se merecía un destino mejor que ese. Él había sido el único en fijarse en ella, no para un polvo de emergencia, a las cuatro de la madrugada, cuando ya no quedaban alternativas en la discoteca, sino de verdad.

Alargó la mano y tocó el vello púbico. Lo tenía muy coquetamente recortado, como el de una tía. El hombre dio un pequeño respingo, intentando evitar el contacto.

Rápidamente, lo cogió por los huevos y se los apretó dolorosamente.

—¿Me estás haciendo la cobra, gusano?

—¡Ay! ¡No! ¡Lo siento! ¡No, mi princesa! ¡Ay!

El hombrecito se agitó bajo el dolor, pero no hizo ademán de apartarle la mano. ¡Más le valía!

—¿Ves como eres maricón? —le soltó y continúo apretándole los testículos. Sabía dónde le dolía, no solamente físicamente, que eso era obvio, sino en el corazón. Alan la había aconsejado al respecto. Con todo lo que hacía y se dejaba hacer, a esa criatura le preocupaba que la gente pensase de él que no era más que un marica. No era algo que a ella le preocupase, pero utilizarlo en su contra estaba surtiendo efecto.

—¡Ay! ¡No, mi princesa! ¡Lo siento! —lloriqueó.

—¡Patético! Si te viera tu mujer, le daría vergüenza. —«Y cuando te vea Vicky…»

Se le había abierto una gran oportunidad con Alan. Primero, porque había conseguido reconquistar el amor de su vida, aunque sólo parcialmente. Entre ella y él seguía entrometiéndose la sardinilla de Vicky, su princesa. Pero eso ya lo tenía asumido y estaría al acecho, por si se daba la oportunidad. No era que quisiera dejar al bueno de Jaume, pero no veía por qué una cosa debía quitar la otra. Segundo, porque gracias a Alan estaba explorando un lado desconocido de su sexualidad. Nunca se había imaginado dominante, pero era un rol en el que cada vez se sentía mejor... excepto con él. Con Alan no le importaba asumir el rol de sumisa, siempre y cuando fuese sólo con él.

Alan le había dado rienda suelta con el padre de Vicky. Humillarlo a él, un hombre que podría ser su propio padre pero que era el de su rival, le resultaba de lo más estimulante. Con eso, podía pasar por alto que no pudiera ver terminar lo que la entregada madre de la sardinilla estaba haciendo. De todas las maneras, lo vería más tarde, pues Jaume se estaba encargando de documentarlo. Su novio no había puesto inconvenientes a la petición sorpresiva de su amigo a acudir al día siguiente con ella a la masía que tenía en la sierra, para un encuentro con Gema, pero una vez allí se había mostrado extremadamente reticente a grabar esa escena. En parte, se debía a la presencia inesperada de Biel, en parte, a la naturaleza de la escena, cuya conclusión se estaba perdiendo por culpa de ese marica…

Volvió a estrujarle sus inútiles huevos.

Tras aguantar durante unos segundos sus risibles lamentos, lo soltó. Cansada de sus quejidos, se desplomó sobre la cama. La pobre cama crujió y se quejó a su manera. Su trasero aterrizó sobre la camisa, cuidadosamente plegada y colocada. Con desdén, pateó un zapato y lo hizo volar a través de la habitación.

—¡Tráemelo, gusano!

Horrorizado, Daniel miró su preciada camisa, que yacía muerta debajo del enorme culo. Un culo desnudo y asqueroso, con un coño igual de poco apetecible.

—¡Espabila!

De nuevo, su tono desencadenó ciertos automatismos en él y, en vez de rebelarse, obedeció. Aunque tenía a Mauro, en realidad, echaba de menos la mano dura de una mujer, su mujer, Gema. En verdad, Mauro tampoco lo trataba de esa manera… por fortuna, pues no era lo mismo permitir que un hombre se comportase así con él a que lo hiciese una mujer. Pero esa gorda, ¿podía considerarla una mujer?  Biológicamente lo era, evidentemente, pero ¿con respecto a lo que a él le interesaba? Una dómina así no era su sueño. Su sueño era Gema, obviamente. Pero una dómina difícil de mirar, como esa chica, no encajaba para nada en sus fantasías, incluso en las fantasías potenciales. Y aun así, le estaba obedeciendo.

—¡Así, no! —le recriminó la chica y, enfadada, lanzó el zapato a la esquina opuesta—. ¿Es que ni eso sabes hacer bien? ¡A cuatro patas! ¡Con la boca! ¡Como el perro que eres! La perra de tu mujer sabe hacer eso bien. —Nuevamente, sonrió de manera enigmática.

Daniel se agachó y gateó hacia el zapato. No sin repelús, a pesar de que era suyo, lo tomó en la boca y se lo llevó a cuatro patas.

—¡Sube! —le ordenó y palmeó un muslo con una mano.

¿¿Qué pretendía??

Entonces, comprendió. Resignado obedeció y se tumbó bocabajo sobre sus muslos. Su wily enjaulado presionó contra la pierna de ella.

—¿Sabes contar, gusano?

—Sí, mi princesa. —Sabía lo que pretendía y no le hacía ni pizca de gracia. En una ocasión, ya muchos años atrás, Gema lo había llevado a una dominatrix profesional. Habría sido su sueño, excepto de que la mujer no estaba de tan buen ver como hubiera preferido. Por fortuna, aquellas sesiones no se habían prolongado y ella había aprendido algún que otro truco de la profesional, sobre todo en cuanto a actitud y a no tener tanto reparo con los castigos físicos.

—¿Sabes ladrar, perro?

—Sí, mi princesa —confirmó. «¿Ladrar?»

—¡Pues ladra, perro! —Sin previo aviso, descargó el zapato sobre su trasero desnudo.

—¡Auu! —se quejó del dolor. Sin querer, fue casi un aullido, lo cual, a lo mejor, lo había salvado—. ¡Guau! —ladró rápidamente. ¿Debía añadir «mi princesa» o se suponía que, como perro que era, no podía hablar?

De nuevo, la vaca lo azotó con el zapato. Lo hizo sin moderar su fuerza.

Daniel reprimió el quejido y ladró, dos veces en esa ocasión. ¿Era eso lo que ella quería? ¿Hasta qué número le haría ladrar?

El hipopótamo lo azotó una tercera vez y Daniel ladró la misma cantidad de veces. El culo le ardía.

Tuvo que ladrar hasta el número diez. Estaba agotado y tenía las nalgas devastadas.

—Gracias, mi princesa —se obligó a decirle, no obstante, con voz temblorosa, por si acaso. Lo último que quería era darle motivos para prolongar el castigo.

Pero ¿por qué lo aceptaba? ¿Por qué lo aceptaba incluso de alguien como ella? «Verdaderamente, soy un gusano», reconoció. La chica no era potable, pero no tenía ni un pelo de tonta. Lo había calado bien.

—Levántate.

Tenía las rodillas como flanes; tanto daño le había hecho.

—Gracias —balbució nuevamente, sin saber por qué.

Ni tan siquiera conocía su nombre ni quién era en realidad. ¿La había contratado Alan sólo para entretenerlo mientras acababa con su mujer? ¿Lo había hecho para humillarlo? ¿Estaban en realidad en esa casa o lo habían mandado a esa mansión, en el medio de la nada, donde lo esperaba una profesional, para quitárselo de encima? La chica había dicho que había estado con su mujer, pero eso podía ser mentira. Y los ruidos que había escuchado, bien podrían provenir de una grabación.

La chica se levantó y lo cogió de la oreja. Tiró de él y lo llevó hasta la cómoda.

—Deberías haber venido propiamente vestido —le afeó—. Pero tienes suerte de que Alan es previsor y que te ha dejado un regalo. Ponte eso. ¡Póntelo, gusano!

Intrigado, Daniel abrió el cajón. Incrédulo, la miró.

—¡Que te lo pongas! —lo apremió, ante sus dudas. Se rio vilmente—. Vamos —lo instó, de repente con voz melosa—. Quiero verte. Quiero ver cómo eres realmente. —Le acarició los testículos con la misma mano que había usado anteriormente para torturárselos—. Seguro que estarás muy guapo. ¿O debo decir guapa? ¡Vaya marica que estás hecho!—Volvió a reírse, pero continuó acariciándole los huevitos—. Juro que no me reiré. —Hizo un esfuerzo por no soltar una carcajada—. ¿Acaso crees que Alan o esa zorra de tu mujer quieren verte de otra manera?

Lentamente, sacudió la cabeza. Tan gorda como era, tan grande era la verdad de su afirmación. Se había estado adiestrando para eso, para ser una nenaza para ella y para ÉL. Y, aunque Gema conocía su aspecto como Daniela, Alan todavía no lo había visto en persona travestido de nenaza.

Cogió la peluca del cajón y acarició el suave cabello.

—Los chicos también quieren ver tu verdadero yo… —le advirtió. «A los chicos tu aspecto les da igual.»

Daniel dejó caer la peluca de vuelta al cajón. No… podía… eso…

«¿A qué tienes miedo?», inquirió Daniela. «Te has estado entrenando justo para eso. Ahora es mi turno.»

Inadvertidamente, sus dedos recorrieron el fino pelo de la peluca. Era de calidad, de color cobre, que daba un aire al de su mujer, aunque ella ahora lo llevaba más rojizo que antes, a gusto de Alan. Luego, palparon la delicada lencería. En el cajón también había lo que parecía ser un estuche de maquillaje. Alan había pensado en todo. ¿Cómo lo había hecho, con tan poco tiempo de antelación? ¿Es que lo tenía preparado desde hace tiempo, esperando para la ocasión? «Realmente desea verte de esa manera, de mí», le susurró tentadoramente Daniela, «de nenaza sumisa, deseosa y dispuesta.» También había un tubo de lubricante y un tapón anal con una tapa facetada que brillaba como un diamante.

Pero ¿y los chicos?

No necesitaba que Daniela le respondiese. También estaba preparado para ellos. De eso se habían encargado Boris y Mauro… y sus amigos. Había cogido confianza y ahora ya no se veía como un engendro cuando se transformaba, sino como una nenaza deseable y muy apetitosa. Mauro le había ayudado a esculpir su cuerpo: menos músculo donde no tocaba, más donde sí tocaba (los glúteos), un vientre plano, una depilación perfecta y un maquillaje magistral. El resto era cuestión de ropa, adornos y actitud.

—¿Y los zapatos? —objetó—. No puedo ir así. —El glamur estaba en los tacones. Si eran importantes para una mujer, lo eran todavía más para una nenaza. Y era la excusa perfecta para echarse atrás.

El rostro de la chica se iluminó al reconocer que, finalmente, había accedido a travestirse para el reencuentro con la zorra de su mujer. La mano que antes le había azotado sus nalgas con dureza, ahora se las acariciaba tiernamente.

—Están ahí, en ese otro cajón —respondió y le indicó el cajón grande de abajo.

Hechizado, Daniel asintió. ¿O era ya Daniela? Se agachó y abrió el cajón. Había unos preciosos zapatos de tacón, perfectos para una nenaza. Los inspeccionó. ¡Eran de su talla! Ahora estaba claro que esa era la casa de Alan y que no lo había enviado a la dirección de una profesional, dado que esta no habría tenido el tiempo suficiente para preparar un calzado apropiado, ni aunque Alan le hubiese chivado el número.

«Te lo dije. Aquí culmina todo.»

—¿Y esto? —inquirió, no obstante, en un intento desesperado de postergar lo inevitable. Apuntó con el dedo a uno de los dos candados que había en el cajón, junto a los zapatos.

La chica se encogió de hombros. Después, golpeó suavemente el candado de su dispositivo de castidad.

—¿Tu qué crees? —dijo, a falta de una respuesta mejor—. Supongo que va a juego.

—¿Dónde está el baño?

—¿Para qué? ¿Para cambiarte? —adivinó la chica—. ¡De eso nada! ¡Te cambias aquí delante de mí! Tengo curiosidad por ver cómo lo haces.

Se apartó de él y se tumbó en la cama, dispuesta a observar cómo él se transformaba en Daniela para su mujer y su corneador, para su Diosa y el Amo de ella. La cama protestó por el peso.

Sin pudor, se abrió de piernas y comenzó a frotarse lentamente la almeja.

Daniel se giró y se centró en los cajones de la cómoda. Prefería no presenciar ese lamentable y repugnante espectáculo. Y a Daniela, eso era algo que no le interesaba en absoluto. Además, coincidiendo con Daniel, no podía comprender –ni se lo creía– que su admirada Gema, a la que tomaba como ejemplo a seguir, hubiese tenido cualquier tipo de interacción sexual con esa ballena.

Tratando de ignorar a la chica, a pesar de que con el más mínimo movimiento hacía crujir la cama, Daniel comenzó a transformarse en Daniela. «Aquí culmina todo», se recordó, antes de pasar el control a su alter ego. Se había dejado adiestrar para eso, para dejar de ser un macho y, a cambio, servir a Gema y a Alan. El tapón anal fue lo último que se puso. Aunque era de considerable tamaño, entró sin problemas.

—¿Qué tal estoy? —No tenía por qué preguntarle opinión, pero lo hizo de todas las maneras. Quizás no estaba tan segura de sí misma y sí un tanto nerviosa.

Àngels lo miró de arriba abajo sin dejar de tocarse el chirri.

—¡No me puedo creer que te hayas puesto eso también! —expresó sin filtro, refiriéndose al tapón anal. Tomo nota mental para proponerle algo así a Jaume.

Con gusto, se quedaría al padre de su archienemiga como sirvienta. El disfraz era perfecto: los zapatos de doce centímetros de tacón y los candados a la altura de los tobillos para recordarle cuál era su estatus; las medias de blancas como las de una novia el día de su boda; el corsé negro, que incorporaba el liguero, con sus lazos blancos de adorno; una gargantilla de tela blanca de puntilla, con una cintra negra de raso que la recorría por el medio; la diadema blanca de sirvienta, también de tela blanca de puntilla, a juego con los lazos del corsé; los guantecitos blancos; y el pelo largo de la peluca. En una mujer, el conjunto habría hecho las delicias de cualquier hombre.

El padre de Vicky hasta se había maquillado sorprendentemente bien. No solamente resultaba sexi, sino también bastante convincente. «Solamente falta que ese tapón anal tenga pilas y sirva para algo realmente útil», pensó con malicia, «por ejemplo, como linterna».

Sí, podía imaginarse humillarlo y utilizarlo todos los días, al lado de Alan. No sería princesa, sino reina. Y Vicky, simplemente, no estaría. Como recuerdo, tendría a su padre y, ¿por qué no?, también a su madre, aunque empezaba a cansarse de ella. Lo que había visto –y eso que no lo había podido ver todo, por la llegada prematura de esa criatura que tenía delante–, había sido interesante, pero, francamente, también asqueroso. Sí, empezaba a cogerle asco a esa mujer, aunque la degradación que había sufrido, para su mayor alegría, había sido magnífica. Tenía la grabación para verla cuando volviese a tener el valor y para soñar con que, algún día, podría hacerle lo mismo a la sardinilla de Vicky. Sí, si conseguía eso –se apuntó hablar con Biel para ver la forma–, resultaría imposible que Alan la siguiese amando y así tendría vía libre con él.

La mala conciencia no la remordió ni por un instante. Alan había demostrado que no le importaba compartir sentimentalmente a su hembra con otro. Ahí estaban los padres de Vicky, con Gema, su perrita, y Daniel, su… ¿su qué? Que ella supiese, Daniel todavía no tenía apodo. ¿Le dejaría a ella elegir uno? En cualquier caso, lo único que exigía Alan era tener acceso sexual exclusivo. Era aparentemente contradictorio, pero puede que se tratase solamente de un acto de dominancia, que no le importase compartir a su hembra con otros, siempre y cuando él tuviese el control. Ahí estaban la perra y Daniel que, supuestamente, llevaban una eternidad sin hacer el amor. «¿Ni tan siquiera se lo permite el día de los enamorados?», se preguntó. En ese sentido, Jaume tendría su lugar en su relación soñada con Alan. Además, eran amigos desde la infancia. Jaume ya había aceptado que le pusiese los cuernos con su amigo, aunque estaba todavía a años luz del nivel de ese semihombre que tenía delante.

Claro que ella también estaba a una distancia sideral esa mujer y esperaba continuar estándolo, sobre todo a la luz de lo que acababa de presenciar. Sacudió la cabeza. No, ella no era como esa perra. «¿Por qué la llama perrita, si en realidad es una perra?» No, ella podía ser sumisa con Alan, pero solamente con él y nunca a ese nivel. Lo que la ponía no era someterse, sino, todo lo contrario, humillar a otros. Sobre todo, si eran rivales suyos, como los progenitores de Vicky, porque eran sus padres, o como la propia Vicky. ¿De poderla desplazar, no le convendría quedársela y entrenarla como perra? «¡Eso sí que sería divertido!» De esa manera, podría resarcirse por todo el daño que le había hecho y continuaba haciéndolo. Vicky pagaría por sus propios pegados y el de todas las chicas guapas que habían seducido a Alan y lo habían mantenido lejos de ella.

Soñar es gratis… y muy reconfortante, cuando una se toca el chocho.

Volviendo de la utopía a la realidad, tenía a ese medio marica de padre de la sardinilla en la habitación y abajo estaba Jaume. Aunque su novio no llevaba, de momento, el dispositivo de castidad de manera permanente, sí que se lo hacía poner para los encuentros con Alan y, en esta ocasión, no había sido diferente. Todavía no había tenido la oportunidad de intimar con Alan, pues el foco había estado en otra parte, en esa perra y en… Biel. Si ella se había desnudado, había sido por dos motivos: uno, para humillar a la madre de Vicky y hacer que le comiera el coño como calentamiento a lo que vendría después. Y, dos, para poner a su novio a prueba. Aunque ambos eran amigos de Alan, Jaume no apreciaba nada a Biel. Le resultaba comprensible, pues eran muy diferentes, por fortuna. ¿Qué chica querría tener a Biel como novio? «¡Uf!», hizo, espantada, ante la perspectiva. Jaume se había estresado deliciosamente cada vez que se acercaba desnuda a Biel. Solamente para ver cómo reaccionaría –y únicamente por ese motivo–, le habían entrado ganas de tirárselo. Pero no lo había hecho. No era ni gilipollas ni ciega y se había percatado de la expresión que ponía Biel cada vez que hacía el amago de acercársele. Definitivamente, era un idiota. Por fortuna, ni Jaume ni Alan eran así.

También se había dado cuenta de la expresión del padre de Vicky. ¡Que precisamente alguien como él la juzgase y que lo hiciese por algo tan nimio como su cuerpo! ¡No era más que un gusano, como su mujer! ¡Desde luego que lo haría pagar por eso y otro tanto por ser el padre de la escuálida princesita!

¿Y si aprovechaba para expandir los límites de Jaume? ¿En qué punto de su sumisión hacia ella estaba realmente? ¿Conseguiría que se bajase los pantalones ante todos para mostrar orgullosamente, como ese medio hombre, su polla enjaulada? Sabía que le daba pánico hacerlo, sobre todo delante de Biel. Pero con el padre de la sardinilla como comparación extrema, ¿podría convencerlo de que mostrar su dispositivo de castidad no era para tanto?

¿Lograría empujarlo hacia algo más, algo que, de paso, le abriese el apetito a Alan, siempre tan necesitado de dominar? ¿Conseguiría que Alan se plantease un mayor compromiso en su relación –y que dejase de lado o que degradase a la princesita–, si le mostraba lo bien que su Jaume y Daniel congeniaban?

Desde luego, ella lo hacía con Gema: le encantaba humillarla y la perra se plegaba sin demasiada resistencia. Se había fijado en el brillo de los ojos de Alan cuando lo hacía.

¿Podría conseguir que entre su novio y el marido de la perra montasen un espectáculo lésbico? Un besito, al menos, o algo más que un piquito. Jaume podía pensar, si eso le facilitaba las cosas, que Daniel era una mujer. Lo volvió a mirar sin disimulo y continuó masturbándose. Desde luego, travestido de esa manera, daba el pego, de no ser porque llevaba ese colgajo envuelto de plástico rosa al aire libre. Jaume podía decidir pensar lo que quisiese, pero todos, él inclusive, sabrían que se trataría de un beso entre dos hembras. ¿O cómo lo había denominado Alan? ¿Sissy? ¡Un beso entre dos sissys, su Jaume y el padre de la princesa! Beso de obediencia, pero también de deseo.

¿Lograría algún día llevar a Jaume a ese extremo? ¿Por qué no, si él en el fondo lo deseaba? ¿Por qué, si no, se excitaba viéndola o sabiéndola con Alan? ¿Por qué, si no por ese motivo, aceptaba ponerse el dispositivo de castidad, aunque fuese solamente para momentos determinados? Sin duda, debía de conocer el camino que había recorrido el marido de la perra. Aunque se centraba en documentar la transformación de ella, no podía obviar la de él, pues para eso ambas estaban demasiado vinculadas.

«Jaume, Jaume, Jaume, cariño. ¿Ves cómo podemos ser felices los tres, juntos?» Lo quería a su lado y siempre lo querría. Y a Alan no le importaba que estuviera con ella, siempre y cuando se comportase de una manera determinada. «Harías mejor fémina que ese», observó, lo cual, a la vista del resultado de la transformación, ya era decir. «¿Cómo te llamaríamos? ¿Jaimita? Solamente tendrías que chuparle la polla de vez en cuando a tu amigo.» En una muestra de confianza, que ella apreciaba, Alan le había confesado que eso era algo que le ponía. No lo consideraba gay, sino que una cuestión de dominancia. «¡Alan, reconócelo! Un poco gay sí que es.» Pero lo entendía. Ella tampoco se consideraba lesbiana ni bisexual, a pesar de que disfrutaba humillando a Vicky y a su madre, cuando tenía la oportunidad. Y no se limitaba a degradarlas verbalmente… Sí, lo entendía. En general, se entendían muy bien.

«Jaume, cariño. Solamente necesitas demostrarle a tu amigo que vales para eso. Quizás entonces deje a Vicky o, al menos, le baje los galones. Si me amas, ¿no harías eso por mí? Jaimita, hazlo, por favor…»

Se estaba poniendo muy cachonda con las perspectivas de futuro que tenía delante.

Lamentablemente, sus planes tenían un fallo importante que prefería ignorar: Alan toleraba a ese hombre porque Gema no era su novia, sino solamente un juguete sexual al servicio de sus perversiones. En ese sentido, ella no era muy diferente a la mujer; a lo sumo, en vez de un juguete, era una herramienta.

—¡Ven aquí! —le ordenó, repentinamente.

«¡Basta ya de soñar!»

Daniela no estaba adiestrada para obedecer a las órdenes de alguien como esa chica, pero el instinto de Daniel reaccionó y se acercó a ella. Quizás eso indicaba que, incluso en esos momentos, seguía habiendo mucho de Daniel y que, en absoluto, era solamente Daniela.

Daniel se percató, pero tarde. La chica ya lo había asido por la cabellera y, aunque al tirar hacia abajo se había quedado con la peluca en la en la mano, la había soltado rápidamente y lo había cogido de su pelo natural –el de Daniel–, hacia ella.

—¡Más te vale que hagas que me corra! —le advirtió, empujándole la cabeza hacia abajo.

Preocupado todavía porque en buena parte seguía siendo Daniel, su nariz se estampó contra el sexo de la chica. Como Daniela, al cien por cien, sabría cómo lidiar con lo que fuese que le esperase abajo, en el salón, cuando la chica, por fin, lo llevase con su mujer. Daniela sabría manejar la situación con la manada de Alan, sin avergonzarse en exceso. Pero él, a cambio…

El coño de la chica estaba empapado y eso era algo para lo cual ni él ni Daniela estaban preparados. ¿La había puesto él –es decir, Daniela– cachonda? ¿O todavía tenía el chocho mojado de los lametazos que la había dado Gema, supuestamente, probablemente, seguramente? ¡Cómo había podido, con alguien así! Alan conseguía todo lo que se proponía. Y, sin embargo, allí estaban ellos, Daniel y Daniela, haciendo lo mismo y sin que Alan les hubiese dicho nada.

Era repugnante. El coño no sabía igual, aunque, a decir verdad, él no era un experto en coños. Se dio cuenta, en ese instante, por primera vez, que había chupado más pollas que había comido almejas. Una vergüenza terrible se apoderó de él, aunque continuó lamiendo a la chica. Hizo un recuento mental.

La primera parte, resultó fácil y rápida: solamente había palado, en ese orden, a su mujer; a la Pelirroja (la que durante un tiempo había sido amiga de Gema, hasta que la traicionase reconquistando a Silvestre) y a Lidia. No había habido más mujeres en su vida ni coños en su boca. Excepto porque Gema –siempre extremadamente celosa a pesar de sus propias infidelidades– había considerado lo de Lidia una traición (instrumentada por Gerardo para separarlos), su escasa promiscuidad era sinónimo de lealtad hacia ella. Podía presumir, al menos, de haber catado solamente mujeres extraordinariamente bellas. «Y ahora esta vaca…»

La segunda parte le costó más, tanto que fue incapaz de precisar el número:

Su primera verga había sido la de Silvestre, en aquella sesión de dominación femenina a la que los había seducido la Pelirroja. Desorientado –probablemente ambos– porque Gema se había ido tras una pelea con Luis Alberto (en la que él lo había tumbado, al menos momentáneamente, de un puñetazo), se había dejado seducir por ella junto a Silvestre. Silvestre probablemente había querido expiar sus pecados contra ella (la había abandonado después de dejarla accidentalmente embarazada) y había querido aprovechar la oportunidad de reconciliarse con ella, aceptando un cambio en su relación: él, el corneador aparentemente perfecto (eso le había parecido a él cuando lo había contactado para que sedujese a su mujer), asumiría el rol de sumiso y ella, antaño tímida e insegura, llevaría la voz cantante. Había sido una noche altamente explosiva: primero, la bronca y posterior pelea con Luis Alberto, luego la velada con la Pelirroja y Silvestre. Anteriormente, lo más cerca que había estado de una polla, aparte de la suya, claro, había sido una vez, en la que le había lamido el clítoris a su mujer, mientras Silvestre la taladraba.

El nabo de Gerardo, por fortuna, no había llegado a catarla. Ambos se habían negado a eso. En algo, al menos, habían estado de acuerdo. Aunque, eso no había evitado que tuviese que tragarse su semen, recién depositado en la vagina de su mujer. Pero si provenía de su cuerpo, el de ella, no podía considerarse una mariconada.

La segunda polla había sido la de Alan. La había tenido un par de veces en su boca, siempre en una especie de trio con su mujer. No era gay, si ella estaba presente y activamente involucrada… Era la evolución normal de un cornudo. Era lo que se esperaba de él y eso no lo convertía en marica, sino en un cornudo ¡y punto!

Después, tras dejarse empujar por Gema y Alan, había venido la verga de Mauro. En ese momento, se había producido el empate entre coños y pollas. Definitivamente, todavía no se podía decir que fuese maricón. Tampoco bisexual. Por ejemplo, no era capaz de albergar ningún sentimiento romántico hacia ningún hombre. Ni le resultaban atractivos o guapos, cosa que sí le ocurría con las mujeres. Era la perversión de la humillación y sometimiento lo que lo estimulaba.

«¿Estás seguro de que es sólo eso?», inquirió fastidiosamente Daniela.

Con Mauro había aparecido su amigo, Boris. En ese momento, el recuento de pollas ya había superado al de los coños.

«Te lo dije.»

Aunque, se había dado a ellos siempre pensando en cómo de felices haría a su mujer y a Alan.

«Ya, claro.»

Y en cómo de felices podrían ser los tres juntos, Gema, Alan y él (¡no Mauro, Boris y él!).

«Eso se ajusta más a la verdad. Pero ¿lo es todo?»

En la sauna del gimnasio al que iba con Mauro y Boris, entre los vapores, había chupado pollas que no sabía a qué caras pertenecían y que, francamente, tampoco deseaba conocer. ¿A quiénes que lo saludaban en el pasillo con una sonrisita había dado placer con la boca sin saberlo? ¿A cuántos colegas diferentes de Mauro y Boris había hecho gozar? Prefería no saberlo, pero, claramente, la balanza se inclinaba fuertemente hacia el lado de las pollas, en vez de al de los coños. Para su vergüenza, debían de ganar por goleada. Algunos, probablemente –«más bien seguramente»– ni tan siquiera eran amigos de Mauro o Boris y ni tan siquiera eran socios del gimnasio. El moro alquilaba su boca cuando le venía en gana o cuando necesitaba dinero extra. Los clientes lo único que tenían que hacer era sacarse en la recepción una entrada al gimnasio para un par de horas y pagarle al moro la tarifa por sus servicios. Para humillarlo, a continuación, Mauro le daba su parte. Le habría sido fácil guardar el dinero y recontarlo para saber cuántos servicios había hecho, pero prefería no hacerlo. Era parte de su instrucción como nenaza, el adiestramiento que Gema y Alan habían prescrito para él. Pero ¿habían considerado ese detalle o era enteramente cosa del exguerrillero saharaui?

Era humillante. Pero era más que eso. Cuando conseguía meterse de lleno en el rol de Daniela y cederle por completo a ella el control, se convertía en una nenaza hambrienta de pollas. Se deleitaba con las miradas deseosas que la hacían sentirse bella, en vez de como el engendro que había reconocido en el espejo al principio. Le gustaba chupar esas pollas, incluso sentir la fuerza de esos machos taladrándole el coño (es decir, el ano). La extasiaba el sabor de la dulce miel de su triunfo, cuando se corrían en su boca. Y, en ocasiones, si el momento era propicio y el ángulo también, hasta llegaba a correrse, a pesar del dispositivo de castidad, aunque eso solamente lo conseguía Mauro, cuando lo tomaba desde atrás. Los orgasmos prostáticos eran diferentes a los que había tenido en su anterior vida: en vez de darle el bajón, tras correrse, seguía tremendamente excitado.

Mauro podía estar orgulloso de lo que había conseguido, aunque seguía exigiendo más… Y él podía estar orgulloso de su alter ego, Daniela, una nenaza casi perfecta, atractiva, deseada y deseosa… no muy diferente a Gema, su referente.

«Estás enganchado a Mauro.»

«¡No!» No lo estaba. No más que una persona sumisa a su dominante. Es normal que se creen ciertos vínculos que incluso pueden llegar a confundirse con…

«¿… amor?»

«¡¡No!! No me has dejado terminar lo que iba a decir.»

¿Qué estaba diciendo? Ah, sí, que pronto harían ambas juntas gozar a Alan. Para eso se había estado preparando. Gema vería lo mucho que había aprendido.

«Siempre y cuando no esté Biel, ¿verdad?», le afeó Daniela, decepcionada.

«¡Aunque esté!», respondió Daniel desde el orgullo herido. ¡Ya estaba bien de tanto Biel! ¡Había venido a por su mujer… y a por Alan!

El hipopótamo, por fin, se había corrido (y lo había hecho húmedamente). Había conseguido capear el desagradable temporal perdiéndose en sus pensamientos. Cualquier cosa era mejor que pensar en que tenía el coño de esa gorda en su boca.

¿Habría dicho lo mismo años atrás? ¿Habría opinado que una polla era mejor que un coño feo? Desde luego que no. Recordaba que, a raíz de la película Una proposición indecente, él había asegurado que ni por un millón de euros se dejaría encular. La película no tenía nada que ver con eso, pues versaba únicamente de una infidelidad heterosexual consentida a cambio de dinero. También había asegurado –y eso sí que estaba relacionado con el guion– que no cedería a su mujer ni por una noche ni por ese millón de euros.

Eran los tiempos en los que sus deseos cornudos aún no habían aflorado. Al parecer, no eran los únicos que no se habían abierto paso hasta la superficie. Había evolucionado y cambiado de opinión. Al principio, por puro pragmatismo, teórico, claro: ¿consentir que su mujer se acostase con otro hombre por un millón o dejarse encular una sola vez a cambio de ser millonario y no tener que volver a trabajar? ¿Dónde había que firmar? Después, el pragmatismo se había transformado en perversión: ¡la humillación que supondría esa imborrable cornamenta! ¡Y la del recuerdo de haberse dejado sodomizar por un rico dominante y depravado! ¡Deliciosa humillación!

—¡Nada de retocarte el maquillaje! —le espetó Àngels y le quitó el estuche—. No tenemos tiempo y estás bien así. ¿O no estás ansioso por ver a la perra tu mujer? —«Quiero que sepa, en cuanto te vea, que has tenido la cara en mi coño».

La chica volvía a esbozar esa sonrisa enigmática, como si sus palabras tuviesen un doble sentido que no acababa de comprender.

—Ponte la peluca y ya está —lo apremió— ¡Venga! —Esperó lo justo a que se colora también la diadema blanca de sirvienta. Acto seguido, lo cogió de la mano y bajó con él por las escaleras. No iba a darle lugar a dudas acerca de que lo había poseído. Si sentía algo por él, eso le dolería.

***

Àngels abrió la puerta y juntos, agarrados de la mano, entraron en el salón.

Dos enormes perros se levantaron del suelo como resortes y corrieron rápidamente hacia ellos. Parecían dos bólidos a punto de arroyarlos… o algo peor todavía. Los labios retraídos desvelaban encías rosadas y una peligrosa hilera de dientes afilados, preparados para desgarrar, con sendos caninos largos y curvados, que brillaban con una blancura aterradora y que contrastaba con la no menos amenazante negrura de su corto pelaje.

Algo no iba bien y también la chica lo percibió. Asustada, le apretó la mano. Aterrada, Daniela dio un respingo hacia atrás.

Los perros, por fortuna, frenaron en seco a medio camino. Pero lejos de tranquilizarse, comenzaron a ladrarles furiosamente. Daniela reconoció la raza: eran dóberman, los perros que en las pelis siempre hacían de malos. ¿No era esa una raza peligrosa? ¡Esos dos ejemplares, desde luego, lo eran! ¡¡Y el tamaño que tenían!! ¡¡¡Eran enormes!!! Parecían mutantes sacados del laboratorio del malvado de turno. ¿Los dóberman eran habitualmente así de grandes? Más que dóberman parecían grandes daneses, aunque, a diferencia de esos tranquilos tontorrones, esos dos estaban fuera de sí.

Los que estaban fuera de lugar eran ellas y los perros se lo estaban haciendo saber. No eran bienvenidas.

Lejos de calmarse, seguían ladrando rabiosamente, mirándola fijamente.  Daniela valoró echar a correr, pero, por suerte, el terror la mantenía paralizada. Correr no era una buena idea. Eso solamente azuzaría sus instintos de caza. La única posibilidad que tenía era llegar antes que ellos a una puerta y conseguir cerrarla delante de sus narices. ¡La puerta de entrada de la casa estaba cerca! Pero ¿conseguiría llegar a tiempo? Aunque gigantescos, esos dos habían mostrado una velocidad inverosímil. Pero si se quedaba quieta, acabaría hecha trizas. La intensidad de los ladridos iba a más.

«¿Y qué voy a hacer, desnudo, fuera de casa?», se planteó Daniel. «¿¿¿Es eso lo que te preocupa ahora???», inquirió Daniela, incrédula.

La chica le soltó la mano y se apartó de él. A pesar de los ladridos, se echó a reír. ¿Se trataba de una risa nerviosa?

—¡Rei! ¡President! —gritó alguien, por fin—. Quiets! Seieu!

Aliviado, Daniel observó que los perros obedecieron y, aunque no se apartaron, dejaron de ladrar y sentaron sus cuartos traseros.

Desconfiado, Daniel no se atrevió a quitarles los ojos de encima. Los perros tampoco apartaron sus miradas de él. Ahora parecían sonreír sádicamente, como si hubiesen disfrutado del susto que le habían dado. ¿O había algo más en sus sonrisas?

La chica continuaba desternillándose. Eso ya no podía tener como causa una hipotética risa nerviosa. Por fin, Daniel se atrevió a apartar la vista de los perros y la miró. ¡La chica estaba riéndose de él! No había duda: lo apuntaba con el dedo índice y se reía a carcajada limpia.

—Tranquilos, grandullones —dijo alguien.

Esa voz le era familiar. Daniel apartó la mirada de la chica y evitó mirar a los perros para no provocarlos. ¡Era Biel! «¡Maldita sea!»

—Solo quieren darte la bienvenida a su manera —explicó—. Son más mimosos que feroces, ¿verdad, Gema?

El dichoso chico esbozó una sonrisa parecida a la de los perros. ¿Eran suyos? Eso parecía. Había sido él quien les había dado las órdenes.

Los ojos de Daniel por fin encontraron a su mujer. Aturdido como lo habían dejado los perros, no la había visto, a pesar de que estaba ahí, delante de sus narices. O más bien, al lado de Biel. ¿¿Por qué no estaba con Alan??

Para ser más precisos, estaba debajo de él. El joven estaba desnudo de cintura para abajo, pero conservaba su camiseta. Era un sinsentido. Menos sentido tenía lo que su mujer estaba haciendo ahí abajo. «¡Oh, no, Gema! ¡Eso, no! ¡No con él!» Le dolía en el alma ver aquello.

Biel tenía su impresionante nabo en la mano. Estaba sentado encima de su cara y, detrás de su peludo escroto, emergía su nariz, cada vez que el chico tiraba de su polla para arriba.

Gema tenía una mano debajo del muslo del joven, como si intentase apartarlo o tratase evitar de ser aplastada por él.

«¡Cerdo! ¡Cabrón!» La rabia afloró en Daniel. ¡No podía permitir eso! ¡No debía! Ya había tolerado demasiado. En ese torbellino de emociones, Daniela se esfumó. No podía ser ella; así, no. Se tensó y cerró el puño. Los perros se percataron y le dieron un gruñido como aviso.

—No les gustas —constató el chico.

«Tú a mí, tampoco. ¡Gilipollas!» Lo que más le dolía es que sabía que Biel tampoco le gustaba a su mujer. Se lo había dicho ella y, además, por lo que conocía de él, sabía que tenía que ser cierto. El chico era un troglodita; era muy diferente a Alan. No tenía cultura y ni tan siquiera se podía decir que fuese guapo.

«Pero tiene una buena polla», apuntó Daniela, débilmente.

El gruñido de los perros se transformó en ruido de lametazos.

«¡Oh, no, Gema!», repitió sus lamentos. Las bocas de los perros estaban cerradas y sus lenguas quietas. El ruido no provenía de ellos, sino de su mujer. Entre las piernas de Biel se le veía mover la cabeza y entre lo que se veía de sus nalgas se intuía que movía la mandíbula. ¡Le estaba comiendo su asqueroso culo! «¡No hagas eso, por favor! ¡No te rebajes a eso!»

Lo que le pedía era un tanto injusto, considerando que Daniela había hecho eso mismo con Mauro y Boris, si bien no en esa postura tan degradante. Tampoco podía compararse a Biel con Mauro, aunque, siendo honestos, Boris era otra cosa.

En cuanto a Daniel, él le comía sin reparos el culo a su mujer, cuando tenía la oportunidad para darle ese placer. Pero se trataba del lindo culo de Gema, su diosa, ¡no del peludo culo de ese idiota! No era lo mismo practicar anilingus con una mujer, y más cuando se trataba de su esposa, que ella se lo hiciese a un hombre y concretamente a alguien al que despreciaba. ¡¡¿¿Por qué, entonces, lo hacía??!!

Biel se levantó un poco. Por un instante, Daniel pudo ver la lengua de su mujer entre los glúteos de Biel. Rápidamente, desapareció de vuelta a su boca (que es donde debía permanecer ¡¡y no allí, en ese otro orificio!!) y cogió aire.

El chico se movió y restregó su culo, perineo y escroto por la boca y nariz de su pobre esposa. Ella, en vez de tratar de escapar del vilipendio, ahora que la tenía menos aprisionada con su peso, movió su cabeza agitadamente y sus ruidos de boca aumentaron. En función de la postura de Biel, volvía a asomar la lengua de su mujer entre sus nalgas.

El joven volvió a posarse con todo su peso encima de su cara. Ya no se veía la lengua, por suerte, y los sonidos se escuchaban tan amortiguados que más bien se intuían.

Biel le lanzó una mirada penetrante, triunfo en sus ojos, socarronería en la cara. Por algún motivo, parecía obtener más gozo humillándolo a él a través de ella, que con el placer que ella le daba.

Su cuerpo vibraba y parecía que era él quien se movía, pero, para su disgusto, Daniel se percató de que no era así. Era su mujer la causante de las oscilaciones. Tumbada bocarriba sobre el sofá, su cuerpo yacía a lo largo del lado corto. Tenía la cabeza en el borde y Biel la usaba como asiento con masaje especial incorporado. Las piernas no le cabían y las tenía elevadas en ángulo recto, siguiendo el respaldo, abiertas en V y con los tacones apoyados contra la pared. A Alan no le parecía importarle que le ensuciase la pared. Con la mano libre, oculta tras la espalda de Biel, su mujer se masturbaba frenéticamente.

Daniel observó paralizado, en una mezcla de abatimiento, deshonra, rabia y fascinación. La inesperada visión que tenía delante lo había hecho olvidar por completo lo ridículo que él estaba con esa guisa.

—A alguien le gusta el sexo sucio —observó Àngels.

Las palabras sacaron a Daniel parcialmente de su parálisis y, aunque seguía siendo incapaz de mover las piernas, giró la cabeza hacia atrás y la miró.

La chica se rio.

—Es buena en eso —observó y sonrió como si supiese algo que él ignoraba.

Daniel escuchó a Biel levantarse, pero continuó con la mirada clavada en la gorda, tratando de adivinar qué había querido insinuar.

El ruido de un escupitajo hizo que Daniel volviese a centrar su atención en su mujer.

—Para! —Biel le dio una bofetada. A continuación, le escupió en la boca—. Que paris!

La chica se rio vilmente.

Gema emitió un sonido lastimero de protesta y esfuerzo, pero, finalmente, dejó de masturbarse.

—Gema —intervino Alan— ¿No quieres saludar a tu marido?

Daniel giró la cabeza. No lo había visto antes, tan absorto o traumatizado había estado con la escena que se había desarrollado delante de él.

A su lado, estaba un joven al que no conocía. ¿Era uno de los chicos de Alan, uno de los miembros de su manada? Estaba vestido y en su mano tenía una pequeña cámara. ¡Lo estaba grabando todo! «Ese debe de ser el que le hace los vídeos», reconoció Daniel, a pesar de su profunda turbación.

Había venido a recuperar a su mujer, a reconciliarse con ella. Era su esposa, su diosa, era… era… ¡No era eso! No era… una… Una ¿qué?

No había glamur en eso. Todo era tan, tan… ¿sucio?

Se dio cuenta de que acababa de usar la misma palabra que había utilizado la chica.

—Sé buena y vete y salúdalo —la instó Alan—. Ha venido expresamente por ti.

¡Era increíble que tuviera que animarla a que lo saludase! Si tenía que hacerlo, es que todo estaba perdido. ¿Cómo había podido soñar con un reencuentro fácil, lleno de amor y lágrimas, disculpas mutuas y promesas? No hacía ademán alguno de ni alegrarse de verlo ni de arrepentirse de nada. Verdaderamente, se había ido.

Gema se levantó del sofá. Excepto por sus zapatos, estaba completamente desnuda. Sin apenas dignarle una mirada, tragó saliva y, dirigiéndose a Alan, preguntó con tono arisco:

—¿Qué hace él aquí?

Definitivamente, no estaba feliz de verlo. No lo apreciaba ni lo más mínimo, ¡y eso después de todo que él había hecho por ella!

—Se buena —la regañó Alan, como si fuese una niña—. Es tu marido. Nuestra sissy. Dale un beso.

Al menos Alan estaba intentado recomponer la situación. Pero, si era esa su intención, ¿¿por qué había permitido que Biel le hiciese eso??

—Dale un beso —insistió.

Por fin, con los brazos en jarras, con mucha más dignidad y soberbia de la que había mostrado antes con Biel, se giró hacia él y se le acercó. Los tacones golpetearon a cada paso y sus bonitas curvas ondularon.

Los perros la olfatearon interesadamente, pero la dejaron pasar.

A un metro de él y por un segundo, su andar se volvió vacilante, una pausa momentánea en su caminar seguro y sus ojos chisporrotearon peligrosamente.

—Huele a morsa —dijo en voz alta, a escasos centímetros de la cara de Daniel. Miró de reojo a Àngels. De todas las humillaciones a las que la había sometido, esa era la única que no le perdonaría.

—¿Cómo has dicho —se encendió la chica—, gusano asqueroso?

Alan la paró con el gesto de una mano.

—Dale un beso a tu marido. A nuestra sissy.

Gema hizo un ruido despectivo que dejaba claro que no le apetecía en absoluto. Sin embargo, se plegó al deseo de Alan, tomó la cara de Daniel entre las dos manos y lo besó en la boca. No fue un pico, sino un morreo.

Alan observó excitado esa escena seudolésbica. Daniel –o Daniela, como se autodenominaba cuando se transformaba– era bastante pasable como hembra. Aunque, desde luego, le faltaban tetas… pero el corsé que llevaba ocultaba suficientemente bien ese defecto. Se felicitó por la elección de Mauro, que estaba haciendo un excelente trabajo con él. Se rio para sus adentros al recordar que Daniel pensaba que la elección de su adiestrador la había tomado él. Había pocas cosas que dejaba al azar o a la elección de otros y esa no era una de ellas.

No era que quisiera convertir a Daniel en una mujer. Ninguno de los dos, ni Mauro ni él, querían eso. Ambos coincidían en que crear una sissy, en vez de un transexual, a partir de un marido hetero era mucho más interesante. No quería otra mujer; esa parte de su apetito sexual ya estaba colmado con Gema y Vicky, madre e hija. Ah, y también estaba Lidia. Y Àngels. Ahora no podía hacerle un feo a su amigo e interrumpir su cornamenta. Además, Àngels le seguía siendo muy útil. Tampoco deseaba ocupar el lugar de Daniel. No deseaba reemplazarlo como marido. Con ser la pareja de Vicky le bastaba. Su relación con Gema y con él era necesariamente de otra índole.

Quería exactamente lo que empezaba a tener delante: un marido tan cornudo que soñaba con imitar a su esposa, a la vez que, en el fondo, seguía siendo cien por cien hetero –si es que tenía sentido decir eso–, a pesar de que le volvían loco las pollas. Ya quedaba poco para eso. De momento, sólo se animaba cuando, de alguna manera, se sentía obligado. Pero sólo era cuestión de tiempo para que no pudiese pensar en otra cosa, incluso de manera más extrema que la gran mayoría de las mujeres, incluyendo a la propia Gema.

Lo divertido era que, al mismo tiempo que sentiría así, se avergonzaría por tener esos apetitos sexuales. Esa era una de las grandes diferencias entre una transexual –operada o no– y una sissy.

Inevitablemente, Gema dejaría de verlo como a un hombre y ahí el reto radicaba en que lo siguiera queriendo como esposo; es decir, como compañero de vida. Estaba claro que había una crisis –previsible y esperada– porque empezaba a verlo de otra manera y las dudas acerca de su relación la asaltaban. Pero confiaba en poder resolverla. La cuestión no estaba en evitar la crisis –eso era imposible–, sino en salir reforzados hacia la siguiente fase.

Embelesado, Alan observó el morreo entre su bella esclava –su perrita– y su atractiva sissy. Se le estaba poniendo dura.

¿Qué pensaba Gema a quién estaba besando? ¿A su marido? ¿A un hombre? ¿A una mujer? ¿A una aberración? Era necesario que comprendiese cuatro cosas: primero, que besaba a su esposo, se llamase Daniel o Daniela. Segundo, que su condición sexual no era ni homo ni bisexual, ni tampoco hetero, sino sissy, simple y complejamente eso. Tercero, que la transformación era obra suya, igual que la de ella en perrita definitiva; poco o nada importaba que utilizase a otros como herramientas para conseguir sus propósitos. Ni tan siquiera Biel se daba cuenta de que estaba haciendo exactamente lo que él pretendía. Aunque a menudo le expresase su disconformidad, eso solamente lo hacía para permitirle la ilusión de tener su propia agenda con ella. Y cuarto, que los quería exactamente así y no de otra manera: era requisito sine qua non que continuasen juntos y que ella fuese perrita y él, sissy.

A pesar de que Gema le tapaba las orejas con las manos, Daniel escuchó a Biel y a Àngels reírse. No necesitaba ser un genio para adivinar el motivo. Su mujer acababa de tener la lengua en el culo de Biel y, por si fuera insuficiente, este le había escupido en la boca. «¡Y a saberse qué más cosas han hecho antes de que yo llegara!» Los perros protestaron, uno, lloriqueando, el otro, con un gruñido contenido, como si no les hiciese ninguna gracia que lo besase. Aun así, el beso de su mujer le supo dulce como siempre. ¡La amaba! La amaba, después de todo. Una ola cálida comenzó a expandirse por su cuerpo.

—¿Contento? —le escuchó Daniel espetarle a Alan.

Gema había dejado de besarlo repentinamente y se había girado bruscamente. Se alejó de él y se acercó a Alan, con el ruido de su taconeo.

La ola de calidez se desvaneció.

«Mejor que vaya hacia Alan que hacia Biel», se consoló.

Daniel la observó distanciándose de él. Inevitablemente, se fijó en su trasero. Tenía unas feas marcas que alguien le había hecho con un implemento similar a una vara. Eso había ocurrido en el Salama. ¡Y él lo había permitido! ¡Había sucedido delante de sus narices! Y por eso ella se había largado. ¿Podía reprochárselo? Pero ¿qué era eso otro? ¿Eran arañazos? Tenía el culo arañado, pero también la espalda. ¿También había sucedido en el Salama? Pero no, parecían recientes.

Gema se sentó al lado de su Amo en el sofá y puso la cabeza en su regazo. Su desnudez contrastaba con la vestimenta de Alan. El joven vestía, como siempre, de manera impecable. Llevaba un pantalón largo de color azul marino y una camisa gris oscuro con cuello y diseño deportivo en las mangas. Daniel se percató de que su barba hípster, bien cuidada, contrastaba con el cuerpo depilado y femenino de Daniela. En su transformación, había perdido músculo, mientras que Alan seguía mazado como siempre y eso se le notaba, a pesar de que todavía no se había quitado la camiseta.

El chico le acarició a su mujer la cabeza con una mano y el brazo y la espalda con la otra. Gema parecía tan feliz a su lado…

—Perrita —murmuró Alan, satisfecho.

Àngels se había sentado con Biel en el otro sofá y ambos se sonrieron cómplicemente. Ese marido idiota no conocía el verdadero significado de la palabra.

—Me gusta tu corte de pelo —lo alabó Alan y apuntó con el dedo índice a su vello púbico.

Daniel se dio de repente cuenta de lo ridículo que estaba. La misma conmoción que había sufrido al ver a su mujer hacer aquello precisamente con Biel, había evitado que tomase consciencia de su propia situación. Lo malo es que ese shock había espantado también a Daniela. Ella no habría tenido apenas reparos para mostrarse desnuda. Daniela estaba llena de autoconfianza, como su ídolo, Gema, y se sabía atractiva y deseada. Pero él no era así. Él… «Vuelve, Daniela. Por favor. Te necesito», le rogó. Él sabía que su aspecto era grotesco y completamente impropio. Era incluso peor que lo que le había visto hacer a su mujer antes.

—¿Tiene algún nombre ese corte de pelo? —se interesó—. ¡Pon las manos detrás de la espalda! —le espetó repentinamente. Daniel, avergonzado, había tratado de taparse sus partes—. Deja que te vea.

—Chu-chupito —tartamudeó Daniel la traducción del término inglés hot shot. Su peinado íntimo se parecía a la silueta de los vasos en los que típicamente se sirven los chupitos.

Biel y la gorda se rieron a carcajada limpia. Daniel intentó ignorarlos, pero no era fácil. Sentía que tenía las mejillas acaloradas. Nervioso, pues estaba en el medio del salón y él era el centro de atención, balanceó el peso de un pie a otro y, detrás de la espalda, escarbó inconscientemente con la uña del dedo índice un padrastro en el pulgar.

Alan se fijó bien en los genitales de su sissy.

—Sí, ya veo por qué se llama así —comentó—. ¿A que le queda bien, Gema? Díselo, perrita.

—Te queda bien —observó, perezosa, y puso cara de aburrida.

Definitivamente, no quería hablar con él.

«No soy un hombre. ¿Cómo va a poder amarme?» No era ni hombre ni mujer, ni Daniel ni Daniela. Tampoco se sentía como una nenaza en esos momentos. No era más que el fracasado de Daniel. La dignidad ya la había perdido hace tiempo y ahora había perdido también a su mujer. Ese camino llevaba al abismo de la depresión y pronto lo perdería todo.

—Dile que nos gusta de esa manera y que queremos que siempre lo lleve así. Díselo.

Gema se lo dijo, con la misma falta de interés que antes. Para paliar su aburrimiento, comenzó a jugar con la entrepierna de Alan a través del pantalón. Estaba claro que eso le interesaba mucho más que el esfuerzo que él había hecho yendo en el primerísimo tren a Barcelona para recuperarla y también más que los sacrificios que venía realizando para agradarles a ellos. ¡Y ahora, que su transformación estaba casi completada y que a Alan le gustaba lo que tenía delante, ella no quería saber nada de él!

Cabizbajo, se miró las puntas de los zapatos para no mirarla a ella y para evitar también cruzarse con las miradas de la chica y de Biel.

—¿Qué opinas? ¿Cómo debería de llevar Gema el vello púbico?

Daniel levantó los ojos, interesado. ¿Se lo estaba preguntando a él? Incrédulo, lo interrogó con la mirada. No se esperaba que Alan le fuese a preguntar opinión acerca de cómo debía vestirse o peinarse su mujer. Jamás lo había hecho. ¿Por qué en ese instante, que no era más que una ruina de hombre?

—Siéntate y ábrete de piernas, perrita. Vamos a hablar de esto. Me interesa su opinión.

Con cara de fastidio –no la ilusionaba mostrarse así para beneficio de su marido–, Gema obedeció, se incorporó y se sentó en el borde del sofá. Abrió las piernas para que todo el mundo le pudiera ver la raja. Sin duda, se la habían visto ya antes y habían hecho algo más que vérsela. Aun así, le resultaba chocante a Daniel la facilidad con la que se exhibía a la más mínima orden de Alan.

Los perros se removieron y, agitados, emitieron molestos lloriqueos.

Daniel no pudo menos que mirarle a su mujer entre las piernas. Tenía la vulva inflamada y las ingles y los muslos relucientes.

—No sé —comentó Alan. Pasó el brazo por detrás de su cintura y la posó en su entrepierna. Luego, separó en V los dedos índice y corazón y le abrió los labios vaginales. Estaban rojos por dentro y brillaban con la luz tanto o más que sus muslos.

A todo eso, su mujer permanecía impertérrita, a pesar de que todos le estaban mirando dentro del coño, también el chico con la cámara.

Con la otra mano, Alan le tocó la mamola y le giró la cabeza hacia él. Sin mostrar ningún reparo, a pesar de dónde ella había tenido antes la boca, la besó, primero cariñosamente, luego más profundamente, finalmente lascivamente, todo delante de él, mientras ella permanecía con las piernas separadas y los labios vaginales abiertos, y mientras él, con corsé, medias y tacones observaba a un puñado de metros de distancia.

¿Cómo podía pensar en recuperarla, si realmente le pertenecía a ÉL? Pero mientras fuese SUYA, en vez de pertenecer a Biel o a Pepe –o no pertenecer a nadie–, todo estaba bien y él se conformaría con una pizquita de ambos. Alan y ella hacían muy buena pareja; eso no podía más que reconocerlo. De hecho, hacía mejor pareja con el joven que con él.

Alan siguió besándola delante de sus narices y de todos. Le dolía comprobar tanta pasión –no solamente lujuria, sino, sobre todo, sentimientos– entre ellos, a la vez que lo llenaba de felicidad. Si su sacrificio ayudaba a que la desigual pareja se consolidase, habría merecido la pena. Al mismo tiempo que la besaba, continuaba mostrándole su coño a todos.

El significativo silencio pesaba como una losa, o lo habría hecho, de no haber sido por el fastidioso lloriqueo de los perros que, por algún motivo, andaban alterados, como si un terremoto o cualquier otra catástrofe estuviera a punto de acontecer.

Los dedos de Alan ascendieron por su vulva y se centraron en el clítoris. Manteniéndolos en V, con el clítoris en el medio, le masajeó suavemente la zona. Cuando tiraba hacia arriba, el prepucio se contraía y asomaba la brillante cabeza del punto más sensible de su mujer. Hipnotizado, observó en silencio el espectáculo, ignorando los lamentos de los perros. La boca se le hizo agua y tragó saliva. A medida que la masturbaba, el prepucio se quedaba cada vez más atrás y el clítoris se hinchaba y asomaba orgulloso. Volvió a tragar saliva. Ahora el prepucio ya no escondía el sonrosado botón en ningún momento, que parecía seguir creciendo.

A ella le aumentaba de tamaño y a él le disminuía. No en ese preciso instante, desde luego (todo lo contrario era el caso), pero como tendencia general.

«¡Todos están viendo esto!», se dijo, entre la admiración por la maestría del joven, que tan bien sabía manejar a su mujer, y la indignación de un marido cornudo. Y el chico ese, que había cambiado de posición para grabar desde un mejor ángulo, no perdía detalle alguno con su cámara. Pronto, una versión recortada de eso, estaría en Internet. Pero ¿por qué le iba a preocupar eso, cuando su mujer acababa de exponerse (y, en consecuencia, de exponerlo a él) en el chiringuito de Pepe. Todo el mundo sabría lo apasionada que era su mujer… y lo cornudo que era él.

—¿Quieres correrte otra vez, perrita? —inquirió Alan inútilmente.

Su mujer se mordió el labio inferior por un momento. Luego, asintió e intentó fundir de nuevo sus labios con los de ÉL.

Alan, sin embargo, le hizo la cobra, aunque continuó con la mano en su entrepierna.

Gema le suplicó con la mirada y trató de besarlo, pero Alan volvió a esquivarla.

—¿No te has corrido suficientes veces esta mañana, perrita? —preguntó con un tono de picardía.

Ella volvió a morderse el labio inferior. En esta ocasión, pensativa, prolongó ese gesto tan típico en ella. Después, sacudió la cabeza convencida y trató de besarlo.

Alan la eludió.

—Yo sé quién tampoco ha tenido suficiente… perrita.

Uno de los dóberman lo interrumpió con un ladrido.

—¿A lo mejor quieres follarlo? —prosiguió Alan, sin dejarse perturbar por el perro—. Sabes que puede hacer que te corras…

La cara de su mujer se tornó repentinamente de un rojo oscuro. Volvió a suplicarle con la mirada, aunque esta vez negando con la cabeza.

Estaba claro que hablaban de él. Él debía de ser el único de la fiesta que todavía no se había corrido. Los demás, seguramente lo habían hecho múltiples veces.

Pero ¿y el chico de la cámara? Daniel lo miró con suspicacia. ¿También participaba o solamente documentaba? Sacudió la cabeza. No, no estaban hablando de ese chico, sino de él.

Claro que podía hacer que se corriese su mujer. Lo había hecho a menudo y lo seguía haciendo, aunque con menor frecuencia que la deseada. Eso sí, desde hacía tiempo solamente lo hacía con la lengua. «Dijo ‘follar’», le recordó una vocecita. No se parecía a la de Daniela, pero ¿quién si no ella le hablaba dentro de su cabeza?

¿Pretendía, como premio por haber llegado hasta allí –hasta la lejana Barcelona, en sentido literal y hasta ese punto de su transformación, en sentido figurado–, desenjaularlo para que le pudiera hacer el amor a su mujer? Alan tenía una de las dos llaves… ¿Planificaba que se reconciliasen de esa manera? Claramente, Alan estaba de su parte y la que no quería era su mujer.

«Sabes que puede hacer que te corras», reprodujo Daniel las palabras en su mente. El dichoso perro seguía haciendo ruido. ¡¿Es que no podían mandarlos fuera?! Le encantaba los perros, pero no en momentos íntimos como ese. Trató de centrarse de nuevo en la fase de Alan. ¿Hacía cuánto tiempo que no le hacía el amor, cuánto que no hacía que se corriese mediante su pollita? ¡Una eternidad!

«¿¿Cómo voy a hacerle el amor delante de todos??» Las dudas lo asaltaron. ¿Y si, con la vergüenza no se le levantaba? ¿Y si, después de tanto tiempo enjaulado, no se le ponía dura y se quedaba solamente morcillona? «¿Y si me corro nada más penetrarla?»

¿Se trataba de una trampa para humillarlo? «Sabes que puede hacer que te corras.» El perro no paraba y empezaba a dolerle la cabeza con tanto ladrido y lloriqueo. ¿Qué querían? ¿Por qué nadie los sacaba? Estaba empezando a sudar. ¿Qué pretendía Alan? ¿Estaba poniendo a prueba su compromiso con lo de ser una nenaza?

¿O trataba de evidenciar delante de todos que a su mujer ya no le apetecía intimar con él? «¿Cómo puedo reprochárselo, viendo en lo que me he convertido?» A cambio, ella seguía siendo una mujer al cien por cien y eso tampoco lo cambiaba el hecho de que la llamase perrita, como si fuese un animal doméstico, o que la gorda la llamase gusano, como si fuese un bicho.

Alan había dejado de masturbarla, aunque su mano permanecía en la posición. Ahora era ella la que movía la pelvis para estimularse con su mano. Lo hacía levemente, como si temiera enfadarlo, si se movía cómo necesitaba y cómo el cuerpo le pedía.

—A todos nos gustaría verlo… perrita —la susurró Alan cálidamente—. A todos. —Giró la cabeza y volvió a mirarlo.

Daniel reconoció que, definitivamente, se refería a él y el temor lo invadió. El molesto dispositivo de castidad hacía tiempo que había pasado de ser una jaula a ser un parapeto detrás del cual escudarse. «Delante de todos…» No estaba preparado para eso. Daniela, a cambio, estaba mucho mejor dotada. No tenía polla, sino un clítoris enjaulado y no tenía –ni debía- que hacer nada con él. No tenía que preocuparse de que se le pusiera dura (o, más bien, que no lo hiciese); todo lo contrario. No tenía que temer correrse a la primera, precozmente. Y, aunque se corriese –cosa que no era fácil– el orgasmo prostático la dejaría sin alivio, deseosa de más, sin periodo refractario.

Alan le estaba tendiendo una trampa, delante de todos.

—No necesita follarte para hacer que te corras —le susurró Alan a Gema, aunque no tan bajo para que los demás no pudieran escucharlo—. Puede hacerlo con la boca. ¿Eh, qué opinas?

Gema seguía con la cara colorada y negaba con la cabeza también la nueva propuesta de su Amo. Los perros continuaban agitados, metiendo ruido.

«Sí, eso puedo hacerlo», aceptó Daniel, aliviado. Aunque suponía no aprovechar la oportunidad de volver a penetrarla, después de tanto tiempo, la nueva sugerencia de Alan parecía mucho más correcta. «¡Oh, por Dios! ¡Qué nenaza soy!», se indignó consigo mismo, pero no podía evitar pensar de esa manera.

—¿Por qué no? —insistió Alan.

Su mano permanecía quieta y Gema continuaba moviendo despacio la pelvis para estimularse. Necesitaba correrse. Lo necesitaba mucho.

—Míralo. Ha tenido de mostrársenos tal como es, tal y como lo queremos. ¿Por qué no te muestras tú también… perrita?

—No, por favor… —le rogó Gema con las palabras, a la vez que le suplicaba con la mirada—. No, Amo, por favor, eso, no.

¿Tanto se habían alejado el uno del otro que su mujer ahora ya ni quería cunnilingus de él? La reacción de Gema le dolía en el alma.

—Míralo. Es tal como lo queremos. Quiérelo…

Los puntos suspensivos sonaban a amenaza. ¿Le advertía de que, si no se dignaba a intimar con él, le prohibiría tener un orgasmo? ¡El amante, intentando convencer a la mujer de que volviera a tener relaciones sexuales con el marido! ¿Tanto asco le daba?

—No delante de él. Eso, no, por favor —le dijo Gema al oído, de manera que solamente Alan pudiera oírla—. Haré todo lo que me pida, pero no me haga hacer eso. Se lo suplico.

—¿Vas a dejar de enfadarte con el mundo porque yo haya delegado tu educación en mi amigo Biel y no siempre tenga tiempo para ti? —Juntó los dedos y le apretó ligeramente el clítoris para estimularla.

Gema afirmó con la cabeza.

—¿Vas a seguir obedeciéndolo como tu adiestrador?

Daniel vio que nuevamente su mujer asentía, esta vez acalorada. «¿¿¿Qué diablos estarán cuchicheando???» Tenía la sensación de que se estaba perdiendo algo importante, pero era incapaz de entender nada. Ni escuchaba, ni leía los labios porque se hablaban al oído.

Alan aumentó la presión sobre su clítoris y comenzó a movérselo.

—¿En todo lo que te diga, perrita?

—En todo, Amo. —¡Era delicioso lo que estaban haciendo sus magistrales dedos ahí abajo, y eso que apenas los movía!

—Ojo con lo que prometes —la advirtió—. Yo he aceptado no obligarte a mostrar tu verdadera naturaleza delante de tu marido. Pero Biel podría tener otros planes, perrita… Confío en él y, aunque no siempre esté de acuerdo con lo que hace contigo, tampoco voy a estar como una niñera detrás de vosotros. Estoy seguro de que puedes con lo que te ordene. Quieres que me sienta orgulloso de ti, ¿verdad?

—Sí, Amo.

—Estoy orgulloso de ti —confirmó. Tal como esperaba, en un acto reflejo, la mujer sacudió las caderas, como un perro que, feliz, menea el rabo—. Excepto por cómo te comportas con nuestra sissy. La pobre se merece algo mejor. ¿No crees?

—Sí —admitió Gema—. Lo siento, Amo. Es que…

—No hay esques —dijo de manera tajante y retiró la mano de su sexo. Giró la cabeza hacia Daniel y reanudó, como si no hubiera pasado nada, la conversación anterior—: Entonces, ¿cómo debería mi chica llevar el vello púbico? De fémina a fémina, ¿qué le sugerirías?

Daniel, que se había estado fijando en los gestos, en un intento de descifrar la conversación que habían mantenido entre ellos, volvió a poner los ojos en el sexo de su mujer. Los labios estaban húmedos y una gotita estaba a punto de caerse de uno. ¿Era fluido vaginal? ¿O semen mezclado con fluido vaginal? ¿Se había corrido Biel dentro de ella? Era el que estaba desnudo. ¿O había sido Alan? «Por favor que haya sido Alan.» Al menos los perros se habían vuelto a tranquilizar.

—Yo… creo… —balbució Daniel. «Ha dicho entre fémina y fémina.» ¡¿Dónde estaba, Daniela, cuando la necesitaba?!

—Yo estaba pensando —lo interrumpió Alan, sin darle oportunidad a expresar su opinión— en un triángulo invertido. El vértice para arriba, ¿sabes?

El chico dibujó con el dedo la línea sobre el pubis de su mujer, que seguía ahí, siendo exhibida por él ante todos, con las piernas abiertas de par en par. La habían visto follar. Habían follado con ella. Pero que la mantuviese en esa postura, como si fuese un objeto, lo volvía loco.

Continuó trazando líneas con el dedo índice sobre su vello íntimo. Lo llevaba recortado, a modo de tira, y teñido del mismo color que el de su cabello, a gusto de ÉL. ¿Por qué quería cambiar las cosas ahora?

—Pero con forma de A —prosiguió—. ¿Adivinas por qué? No —comentó, antes de que Daniel pudiera responder—, no es por eso. Sé lo que estás pensando, pero no es la A de anal —bromeó—. Aunque, podría ser… ¿Verdad, cariño?

«¡Cariño!»

—¿Has tenido ya hoy —continuó Alan— un rabo duro, grande y fogoso por el ano?

El rubor de la cara de su mujer se había desvanecido, pero la mención del chico hizo que enseguida se le pusieran las mejillas de nuevo al rojo vivo. Biel y la chica no paraban de soltar risitas. «¡¡¿Por qué no os vais a follar juntos a alguna parte?!!» Tenía la sensación de que Alan estaba constantemente realizando alusiones que no comprendía. Todos sabían algo, menos él.

Visiblemente avergonzada, Gema miró hacia abajo, pero Alan la obligó a mirar hacia el frente, hacia él. Aun así, su mujer evitó que sus miradas se cruzasen.

—Díselo a nuestra sissy. ¿Lo has tenido? ¡Mira, se muere de envidia! —comentó cuando Gema asintió.

Biel y la fofa volvieron a reírse. «¡¡¿No tienen otra cosa que hacer?!!» Alan podía a veces comportarse de manera maliciosa. Le correspondía hacerlo. Se podía argumentar, incluso, que era su obligación. Pero no era malvado. Biel y la chica, a cambio, sí que le parecían malas personas. No lo humillaban como parte del juego, sino que se mofaban de verdad.

—¿Y has tenido otro en la boca?

El color de la cara de su mujer se tornaba cada vez más oscuro. Todavía así, asintió nuevamente.

—¿A la vez, perrita? —escuchó y vio a Alan hacerse el sorprendido, como si no lo hubiese presenciado y como si no hubiese sido el suyo uno de esos rabos duros y fogosos. ¿O había sido alguno de sus otros chicos de su manada, alguien que se había ido antes de él llegase o antes de que la chica malvada lo guiase hasta el salón? Por algún motivo, no acababa de ver al chico de la cámara participar en esas labores. De alguna manera, su actitud le recordaba a alguien. ¿Quizás a sí mismo, gozando más con la vista que con el pene?— ¿Uno por el culo y otro por la boca? Díselo para que te crea.

—Esta mañana he tenido un rabo… duro, grande y… fogoso —le costaba usar las palabras de su Amo— en el culo y… otro en la boca.

Uno era Alan y el otro Biel. ¿Era la primera vez que la penetraban doblemente o porqué se ruborizaba ahora así? No se había avergonzado de la misma manera cuando le había hecho anilingus a Biel.

Daniel torció el rictus al recordar la imagen. No soportaba ver a su Diosa degradada de esa manera.

—¡No te toques, sucia zorra! —le espetó Alan y le apartó la mano de la entrepierna—. Y díselo mirándolo a los ojos. Además, no es culo, sino ano. Estamos hablando de la letra A.

Gema se estremeció. Se notaba que libraba una lucha interior. Por fin, se obligó a levantar la vista y lo miró a los ojos. Sus pupilas centellearon por un instante, como si la vergüenza hubiese cedido el sitio a la rabia.

—Esta mañana he tenido un rabo duro, grande y fogoso en la boca y otro en el ano, a la vez —dijo esta vez sin titubear, aunque de manera algo forzada.

¿Por qué tenía la sensación de que lo culpaba a él?

La vaca y el troglodita volvieron a reírse.

—¿Te corriste con esos dos rabos dentro de ti? —inquirió Alan.

Gema giró la cabeza hacia él y lo miró suplicándole que no insistiera por esa vía.

—Ah, ah —hizo el joven—. Contesta a la pregunta. —Luego, con tono conciliador—: No pasa nada. Solamente estamos dándole unas pinceladas de lo que hiciste. Ya sabes cómo le pone eso y cómo le excita saber que no lo sabe todo. Pero si no se lo quieres contar tú, quizás Jaume quiera mostrarnos en la tele lo que ha grabado… —Con un gesto, le dio una indicación a su amigo.

—¡Para! —suplicó Gema.

Daniel cada vez estaba más intrigado.

Su mujer volvió a mirarle a los ojos y, nuevamente, los suyos centellearon peligrosamente.

—Me corrí con los dos rabos dentro de mí —admitió y le sostuvo orgullosamente la mirada. Pero se le notaba que se estaba forzando a hacerlo.

—Uno en la boca y otro en el ano. Y te corriste —constató Alan—. ¿Cómo es eso? ¿Sin tocarte el coño? ¿Tanto te excitó?

—Sin tocarme el coño —escuchó Daniel confirmar a su mujer.  Observó que se mordió el labio inferior y que la mirada, automáticamente, bajó al suelo. ¿Lo hacía de manera avergonzada o porque estaba recordando la escena? Volvió a levantar los ojos—. Sí, tanto me excitó.

Comprendía perfectamente que eso le excitase.

—Yo… también me he corrido así —confesó. A Mauro y a Boris les gustaba trabajar en equipo y tomarlo a la vez. Curiosamente, entre ellos nunca hacían nada, ni tan siquiera se besaban.

Las risas del hipopótamo y del cromañón enseguida hicieron que se arrepintiese de sus palabras. ¿Por qué había dicho eso? «¿Daniela?», preguntó. ¿Había sido ella, orgullosa? ¿O lo había admitido para solidarizarse con su mujer y que no se avergonzase tanto? La mirada que recibió de ella hizo que se arrepintiese todavía más. Sin embargo, ¿qué había sido ese gesto? Gema había ladeado a continuación la cabeza y su mirada se había enternecido, si bien sólo por un instante.

—¿Se corrieron dentro de ti?

¿A quién se lo preguntaba Alan ahora? ¿A él o a ella?

—Se… corrieron dentro de mí —confirmó Gema. Volvía a estar abochornada.

—¿En tu boca, perrita? —simuló Alan asombro—. ¿Se corrió en tu boca? ¿Te la llenó con su esperma?

Nuevamente, a Gema le costaba contestar, pero acabó admitiendo el hecho.

—¿Te gustó el sabor? ¿Hmm, perrita? Puedes tocarte un poco. Venga, tócate —la conminó.

Luchando contra su propio deseo, por un lado, y el temor adonde la orden de su Amo iba a acabar llevándola, por otro lado, Gema se llevó una mano a la entrepierna. Jadeó. Tenía el botoncito mágico muy sensible y deseoso. Inconscientemente, se llevó la otra mano a un pecho.

Por algún motivo, los malditos perros volvieron a alterarse. ¡Rompían toda la magia de la hipnótica escena! ¿Por qué no los sacaba Alan de una vez al jardín? Sin duda eran suyos, pues suya era la casa. Pero ¡un momento! ¿No habían obedecido al inicio las órdenes de Biel, tanto que había llegado a la conclusión de que eran suyos? Y si eran suyos, ¿qué hacían ahí? ¿No había podido dejarlos con alguien o simplemente encerrarlos?

Alan la dejó que se tocase.

—Métete dos dedos. Así. Más adentro.

Gema gimió.

¡Era incomprensible que se abochornase antes por un escueto relato de una escena subida de tono –pero bastante normal– y que, sin embargo, no tuviese ningún rubor ahora de tocarse delante de todos!

Mesmerizado, Daniel la observó darse placer. «Definitivamente, es una Diosa del Sexo», se admiró. Los perros seguían dando guerra (por no decir que por culo, pero mejor no lo decimos para no confundir al lector), pero Biel y la chica observaban hechizados. La lascivia de su mujer era contagiosa y la gorda, que ya antes había hecho gala de ser una desvergonzada, comenzó a tocarse también. Lo mismo hacía Biel, que tenía su manubrio en la mano.

—Métetelos ahora en la boca.

Excitada, Gema obedeció. Sacó los dedos de su coño, mojados y pegajosos, y se los llevó a la boca. La mano que había acariciado su teta y pinzado sus pezones bajó ahora a su entrepierna. Los chupó.

—¿Te gustó el sabor? —volvió a preguntar Alan.

Gema gimió en contestación. Estaba excitándose mucho.

¿Era consciente de que tenía público y por eso se excitaba? ¿O estaba perdida en sus recuerdos, reviviendo esa doble penetración anal-bucal?

—¿Te encanta el sabor?

Gema volvió a gemir.

—¿Te encanta? ¡Dilo!

—¡Me encanta! —declaró, medio gimiendo, medio ronroneando. Seguía chupándose los dedos.

—¿Te corriste cuando eyaculó en tu boca?

«¿Eyaculó?» Alan lo había expresado en tercera persona, lo cual significaba que había sido Biel quien le había llenado la boca de lefa. «¡Maldita sea!»

—¿Te llevó eso al clímax, la corrida en tu boca y su sabor?

—Sí, ¡sí! —exclamó Gema, fuera de sí. Si no se estaba corriendo, estaba a punto de hacerlo.

—Despacio, perrita. Todavía no te corras —le advirtió. Puso una mano en su mulso para calmarla.

Pero… ¡no! ¡En vez de eso, la pellizcó con fuerza y le retorció la piel!

Gema emitió un quejido.

—Gracias, Amo. Lo siento —masculló, todavía jadeando.

—¿Te has corrido?

—Casi. Lo siento.

¿¿Se disculpaba por haber estado a punto de correrse?? ¿¿¿Se disculpaba, en vez de recriminarle que le había hecho daño???

—Aún no hemos terminado —le avisó. Le acarició la pierna allí donde la había lastimado—. Estábamos hablando de la A de ano. ¿Se corrió el otro en tu culo y te llenó las tripas de esperma?

—Sí, Amo.

«¿El otro?» Entonces, había habido otro chico. ¿En qué momento se había ido? ¿Antes de que él llegase o mientras la gorda lo entretenía en el dormitorio? Seguía teniendo la intuición de que el chico de la cámara –Jaume, lo había llamado– era sólo un mirón como él. «Entonces, Alan no la penetró.», concluyó, decepcionado. «Al menos no en ese momento.»

—¿Violentamente?

—Sí, Amo.

—¿Como… una bestia?

—Sí.

Fue más un quejido que una palabra.

—¿Te gustó ser tomada así, bestialmente, por el ano?

El bochorno, la vergüenza y el rubor –los tres juntos– habían vuelto a ella.

—Sí, Amo —admitió.

—Bien, perrita, bien. Ese es tu estado natural, igual que el suyo es ser una sissy. Míralo. Mira a tu marido. Míralo a los ojos. Es una sissy. Nuestra sissy. Ese es su estado natural. ¿No ves lo feliz que puede ser así con nosotros? ¿Y tú, no ves que uno de tus estados naturales es este? ¿No ves que podemos ser una familia feliz así? Cada uno obtiene lo que necesita. De eso me encargo yo. ¿Lo ves?

—Sí, Amo —confirmó.

¿Lo veía realmente?

—Míralo entonces. Di qué es lo que tienes delante.

—A nuestra sissy, Amo —dijo Gema, sin dudarlo, aunque compungida a la vez.

—¿Quieres volver a ser follada así? —le ofreció.

¿Se lo ofrecía o, simplemente, haría de todas las maneras lo que le saliese en gana con ella? Y ¿tan bestias habían sido sus chicos? ¿¿Qué habían hecho con ella, aparte de taladrarla duramente, como él jamás podría, y correrse en su boca y sus entrañas?? También Mauro y Boris lo follaban duramente, cuando les daba por esas.

—Nnn…. no lo sé, Amo.

—Haces bien en dudar, perrita. Este es uno de tus estados naturales, pero tú tienes más que uno. Y, por lo que he visto, me temo que te podrías volver adicta a eso, ¿verdad?

Para su asombro, Daniel vio a su mujer asentir.

—Pero eso no está en tus manos, ¿verdad? Tampoco en las mías. ¿Recuerdas lo que acordamos?

¿¿¿Cómo que no estaba en sus manos??? Entonces, ¿¿en manos de quién estaba?? ¿¿¿Y qué era eso que habían acordado???

—Sí, Amo.

—Buena perrita —la felicitó Alan, palmeándole la cabeza y, en respuesta, ella agitó las caderas—. Creo que no es necesario terminar esa historia. Nuestra sissy ya ha deducido que te follaron también en el coño y que se corrieron dentro de él. ¿No es así?

Gema asintió.

—Imagínate que te dejan preñada —bromeó Alan y la chica y Biel se rieron de su supuesta gracia—. No sé si es posible… —Carraspeó—. Así que, la A podría ser de ano. Pero también podría ser… Daniela. —Clavó su mirada en él—. Discúlpame que no os haya presentado. De todas las maneras, creo que ya os conocéis. ¿Verdad? —Se acarició la barba en torno a las comisuras de los labios.

Gema se percató del gesto y de sus ojos volaron rayos.

—Àngels. ¿Ha hecho mi sissy que te corras?

El chico de la cámara, Jaume, se removió, incómodo.

—Sí que lo hizo, Alan. Tiene una boca maravillosa. Aunque, me temo que es lo único aprovechable en él.

—Él… Ella… ¿Cómo quieres que te llamemos, hm?

—Yo, eh… —Todos esperaron, incluso los perros. ¡¿Por qué no ladraban cuando se les necesitaba?!— Eh… —«¿Daniela?» ¿Por qué no estaba cuando le hacía falta?— Ella —se aventuró—, supongo.

—¿Supones? Esto es interesante. ¿Sabes lo que supones y en qué te equivocas, sissy? Sigues pensando que tu alter ego es Daniela, cuando, en realidad, ¡es al revés! No eres un hombre. —aseveró Alan sin ningún ápice de piedad—. Por eso defraudas, porque tus expectativas son equivocadas. Y por eso también decepcionas a mi perrita, aquí. Ella quiere ver en ti el hombre que, quizás, una vez fuiste, pero que ya no eres. La estás engañando y te engañas a ti mismo.

Daniel gimió de dolor. No hay peor verdad que la que no se dice. Alan tenía razón: llevaba un tiempo autoengañándose. ¡Pero el falso embarazo, ese bebé no nacido que clamaba por un padre, no había simplificado las cosas para él!

—Daniel es tu otro yo, tu disfraz para salir a trabajar. Tu verdadero yo es Daniela. ¡Mírate! ¡Estás espléndida! Así deberías andar siempre por casa, en vez de travestirte sólo para la ocasión. No te travistes de Daniela, sino de Daniel. ¡Deja de engañarte y deja de engañar a mi perrita! ¡Mira cómo me la tienes! Ha venido llorando aquí. —«Y yo estaba con Vicky en Madrid, en vez de estar aquí para ella», se recriminó. Pero eso había sido fortuito. No todo era controlable y se le había infiltrado un factor descontrolado que todavía tenía que erradicar—. ¡Mírala a los ojos y dile lo que de verdad sientes que eres! No pasa nada. Las cosas cambian y las personas evolucionan. Tu mujer también lo ha hecho. Ya lo has visto… y aún no has visto nada. Dile lo que sientes que eres. ¡Díselo!

—Soy… soy… —Miró a su mujer, pero ella tenía los ojos en el suelo. No quería escucharlo. El corazón amenazaba con rompérsele. Sin embargo, por fin, ella levantó la vista—. Amor… soy… soy una… sissy. Vuestra sissy. Vuestra nenaza. Eso es lo que quiero ser, para ti, para ÉL.

¿Y si lo rechazaba?

En ese instante, se dio cuenta de que, de alguna manera, se había enamorado de Alan. Había hecho todo el sacrificio pensando en ella, pero también en ÉL. En ambos. Lo amaba de una forma que no podía explicar y que iba más allá de la admiración que un cornudo siente por su corneador o la devoción que un sumiso profesa hacia su dominante. Ahora, de repente, lo veía claro, como si una venda se le hubiera caído de los ojos. Eran sentimientos románticos lo que albergaba hacia Alan en el corazón y eso que jamás se había creído capaz de sentir así con respecto a un hombre. ¿Cómo no se había percatado antes? El pavor de perder a Gema no había sido solamente eso, sino que también incluía el temor de perderlo a ÉL. Lo necesitaba en su vida tanto a ÉL como a ELLA. «Soy una nenaza. Soy vuestra sissy. Os amo. Os necesito.»

La actitud siempre implacable y exigente pero conciliadora de Alan, ambas facetas suyas resonaban en su alma de una manera particular. Había enamorado y subyugado a su mujer, hasta el extremo de exhibirla en Internet, si bien siempre con la cara pixelada, pero con la amenaza de retirar en cualquier momento la ofuscación. Ambas cosas, ser exhibida y la posibilidad de ser expuesta, resonaban con sus deseos oscuros y también con los suyos. ¿Qué mayor humillación podía haber para un cornudo que un corneador que hiciese eso? Solamente cabía un grado de intensificación: que ella lo aceptase y colaborase activamente por amor hacia el corneador. Y ese era el caso.

Después, se había desinteresado de ella en apariencia, sólo para producirle un vacío que le hiciera ver cuánto lo deseaba y necesitaba. La había drogado y, una vez enganchada y adicta, le había retirado la droga para que sufriese en cada fibra de su cuerpo lo que era estar sin él. Era normal que Gema se mostrase altamente irritable. Lo mismo había hecho Alan con él, si bien de manera más sutil, indirectamente a través de ella. De esa forma, había profundizado la adicción de ambos hacia él.

El falso embarazo de su mujer había sido la tormenta que lo descomponía y desordenaba todo. Después del caos emergía la fértil calma y un nuevo orden.

Con todo, lo había empujado a llegar hacia límites insospechados… y sobrepasarlos, todo para complacerlo y recuperarlo, para obtener una pizca de su atención. De no haber sido de esa manera, jamás se habría involucrado con Mauro. Le había hecho creer que necesitaba poder transformarse en Daniela, pero ahora veía que lo que deseaba era ser ella. Y lo era. Definitivamente, lo era. Y así, todo estaría bien.

Pero si a él lo había transformado en Daniela, ¿qué transformación había obrado con su mujer? Había hecho algo con ella que él ignoraba.

Daniel protestó, asustado. Quería seguir siendo un marido, cornudo, sí, pero marido y hombre, al fin y al cabo. Deseaba travestirse, pero sólo para la ocasión, para vivir aventuras sexuales fuera de lo común, humillantes, extremas, vergonzantes pero altamente estimulantes. Pero no de continuo, no dejando de ser él. Gema era suya; era su mujer. Que la animase a serle infiel, que fantaseas con sus aventuras sexuales, reales, imaginadas y lo que cabía entremedias, que reconociese la superioridad sexual de sus amantes y que, en consecuencia, le fuese sumiso a su corneador no cambiaba el hecho de que ella era su mujer y él su hombre. Así se habían enamorado, así habían pronunciado los votos conyugales y así seguían casados. No quería enterrar esa parte; de hecho, pretendía que, en el fondo, continuase siendo la prevalente.


«Es demasiado tarde», aseveró Daniela. «Te has adentrado demasiado en mí. Pero no te preocupes, que siempre te guardaré en un rincón de mi corazón.»

«Y yo siempre estaré en tu conciencia, para que no te sea tan fácil ser tú», la advirtió un Daniel que se desvanecía, pero que se negaba a hacerlo por completo. Se agarraba a donde podía, a cualquier grieta, a cualquier protrusión.

—Os amo. Os amo a los dos.

—No creas que te lo voy a poner así de fácil —respondió Alan, inmisericordemente—. Sería aburrido si fuese sencillo. Además, todavía tengo que ver con mis propios ojos que de verdad estás preparado. Con mi perrita —le acarició la cabeza— ya lo he comprobado esta mañana. Sé que estás impaciente, pero todavía no he terminado con la letra A. ¿No has pensado que podría ser la A de Àngels?

Daniela se giró y vio cómo la cara de Miss Michelín se iluminaba. Era patente que lo que acababa de decir Alan era una sorpresa para ella. «¿Y eso debe tranquilizarnos o preocuparnos?», inquirió Daniel, desde una esquina de su conciencia. Las sorpresas de Alan podían ser peligrosas.

Alan acarició el pubis de Gema para que su estado de excitación no decayese. Su mujer gimió con el contacto y movió la pelvis en busca de más.

«¡Lo que puede hacer en ese estado de excitación!», reconocieron Daniel y Daniela, admirados y alarmados a la vez. «Y ÉL lo sabe», añadió Daniela. El tapón anal le llenaba el culo y tenía presente su considerable peso. También ella, ahora que Daniel le había entregado el control, estaba cachonda.

—Yo lo veo así —continuó Alan—. Podría ceder a esta perrita a mi querida Àngels. Seguiría perteneciéndome, pero dejaría que Àngels hiciese con ella lo que quisiera. La A tendría más sentido así, ¿no crees?

Biel se removió en el sofá. No le agradaba nada esa perspectiva que, además, consideraba muy injusta con él, después de todo lo que había hecho con Gema por su amigo. Había visto culminar su sueño, pero ¿por qué no repetir? ¿Por qué no profundizar? Todavía había cosas que no había hecho y que él podía enseñarle. Y lo haría mucho mejor que esa novia fea del pusilánime Jaume.

—¿Qué te imaginas que haría con ella? Te advierto que Àngels le tiene tirria y que, además, tiene sus buenos motivos para ello. ¿Hm? ¿Qué crees que haría Àngels con tu esposa, porque sigue siéndolo, aunque tú seas nuestra sissy, si le diera carta blanca con ella, no sólo puntualmente, como hoy, sino de continuo? ¿Hm?

La mención de que Gema seguía siendo su mujer, en vez de consolarlo, lo agitó. Era mucho más fácil ser simplemente Daniela, sin ninguna responsabilidad sobre ella, más allá de la amistad, que continuar siendo su marido, que, teóricamente, debía protegerla. «¡Maldito seas, Alan!», lo imprecó Daniel desde un rincón. Pero ¿de qué se quejaba? Ya le había advertido de que no se lo pondría fácil «¡Maldito!», repitió.

Pero ¿por qué Àngel sentía animadversión hacia Gema? ¿Qué le había hecho? ¿¿Y hacía cuánto que se conocían??

—Y tú ¿qué opinas, perrita? ¿Te gusta Àngels?

Gema evitó mirarla y se limitó a sacudir la cabeza.

—¿Sabías que te odia?

Esta vez, Gema asintió.

—¿Sí? —Alan volvió a hacerse el sorprendido—. Lo has notado, ¿eh? Chica lista.

Aunque seguramente eso no había sido su intención, su alabo tuvo el habitual efecto en Gema. Estaba condicionada a responder de manera inconsciente así a sus pequeñas alabanzas.

—¿E intuyes también por qué te detesta? No, ¿eh? Ya. Pero yo sí lo sé. —Le besó cariñosamente la cabeza—. Todos lo sabemos. ¿Verdad, Jaume?

Por una vez, el foco no lo ponía la cámara, sino que estaba en él. Visiblemente incómodo con estar en el centro de la atención (¿¿o con el motivo del odio de su novia hacia Gema??), prefirió capear el temporal quedándose quieto y sin decir nada.

—Àngels no te aprecia nada, perrita. Aun así, ¿aceptarías que te cediese a ella y harías todo lo que ella te dijera? En señal de tu entrega incondicional, ¿llevarías la A de Àngels en tu vello púbico?

Gema necesitó pensar la respuesta durante varios segundos. No quería que su Amo la cediese, ni a Biel ni a Àngels, ni de manera temporal ni tampoco permanentemente. Lo que quería era estar con ÉL. Pero, por algún motivo, él prefería delegar su educación en alguien. ¡Lo hacía para humillarla todavía más! Lo sabía. Era su manera de mostrarla su aprecio, dándole lo que ella buscaba y lo que ella, en parte, precisaba: entregarse incondicionalmente y ceder por completo el control. ¿Qué mejor manera de conseguirlo que entregándola a otra persona? Racionalmente, lo comprendía, pero emocionalmente dolía igualmente. Se le desgarraba el alma que su Amo encargase a otro de ella.

—Sólo si también es la A de Alan, Amo.

—¡Ja, ja, ja, ja! Poniendo condiciones a tu amo, ¿eh? ¡Así me gusta, que no te rindas tan fácilmente! Pero yo tengo una idea mejor. ¿Y si entrego a tu marido a Àngels? Esa A que te voy a poner simbolizaría su entrega a ella. Cada vez que te veas en el espejo, sabrás que tu esposo ha estado con ella. Ya ha estado con ella esta mañana. Te diste cuenta enseguida, ¿eh? Y Àngels ha podido comprobar que es capaz de llevarla al orgasmo. No con esa patética pilila, desde luego. Pero ¿quién sabe? A lo mejor, sólo por jorobarte, le quita el dispositivo de castidad. No me gusta la idea, desde luego. No es apropiado para una sissy, pero no tengo como costumbre de meterme en los pequeños detalles. Ya lo has podido comprobar con Biel, ¿verdad? Si entregase tu esposo a Àngels, también le daría la llave para que ella hiciese lo que viese pertinente. ¿Cómo verías eso, perrita? Tu marido en manos de Àngels, que hará todo lo que se le ocurra para fastidiarte. Y la A en tu pubis para recordártelo cada día.

—Me disgustaría mucho, Amo —respondió Gema fehacientemente. Sissy o no, pensar que su marido está con otra mujer, lo horrorizaba. Incluso con Mauro le tocaba controlar sus celos y eso que sólo era un hombre.

—¡Jo, jo, jo, jo! Solamente por eso, me lo estoy planteando. Me gustan mucho esos celos tuyos. ¿También los tienes conmigo?

—¡Sí, Amo! —respondió sin dudarlo—. Aunque… usted es mi Amo y yo… entiendo que…

—¿Que me tiro a otras? ¿Que amo a otras? Sí, perrita. Te quiero, te quiero a ti y a nuestra sissy y vamos a estar juntos. Que no se te olvide nunca. Pero también amo a otra.

Gema lo miró abatida y luchó para que las lágrimas no le brotasen. La había delegado en Biel porque no tenía tiempo para ella porque amaba a otra. Seguramente, se trataba de una chica joven y bella. No podía culparle. La diferencia de edad entre ellos era demasiado grande, aunque lo había dado todo y continuaba haciéndolo para que eso importase lo menos posible. «¿Cómo va a poder amarme, después de lo que me ha visto hacer esta mañana?» Afortunadamente, Daniel no lo había presenciado y prefería que continuase sin saber lo que había hecho.

Daniel y Daniela tenían el corazón en un puño. Claro que ninguno de ellos esperaba que Alan los amase. Aunque, podía ver que Gema sí aspiraba a eso. Y era comprensible que ella, que lo daba todo de sí y que seguía siendo tremendamente atractiva, mucho más que muchas jóvenes, buscase su amor.

Esa otra, ¿era consciente de las actividades extraordinarias de Alan? ¿Qué pasaría con ellos, si llegaba a enterarse o si dejaba de consentírselas?

«¿Podemos dar marcha atrás?», se cuestionaron los tres. Pero era imposible, después de todo el camino que habían recorrido y que los había transformado y marcado de por vida.

—Vamos a estar todos juntos —aseguró Alan—. Os estoy preparando para eso. Y tú, ¿Daniela? ¿Cómo te sentirías tú si te asignara a Àngels? ¡Piénsalo antes de contestar! Creo que ella también te tiene tirria y yo sé por qué. No te lo pondría nada fácil. De hecho, te lo pondría doblemente difícil, uno, por la ojeriza que te tiene y, dos, fastidiar a Gema. Pero ¿no te gustaría estar con ella, una chica, en vez de con Mauro y su amigo?

¡Era una pregunta trampa! De nuevo, Alan apelaba a su lado masculino y lo hacía justo cuando había conseguido meterse de lleno en el rol de Daniela.

«¿Sigues pensando que no soy más que un rol?»

En el interior de Daniel se batían sus dos instintos, el de dar paso al dulce sometimiento y dejar que otros decidan, y el de llevar las arduas riendas para imponerse y proteger. ¿No debería comportarse, al menos un poco, como un hombre? ¿No debía proteger a su esposa? ¿No debía protegerse a sí mismo? ¿No debería ser más femenino? ¿No debía simplemente dejarse llevar? ¿No debería limitarse a ser una nenaza al servicio de ambos y ser feliz de esa manera?

Que volviese a pensar, aunque fuese sólo por un instante, en Daniela como un mero rol, demostraba que la estrategia de Alan de erosionar su convencimiento estaba dando sus frutos. ¿Por qué, en vez de facilitarle las cosas, se las complicaba?

Si era un hombre, debía elegir a la chica, aunque fuese obesa y poco agraciada. Si era una nenaza, debía, sin dudar, elegir a Mauro.

Si pretendía ser un buen marido, debía elegir a Daniela. Quería apoyar a su mujer y eso lo podía hacer mejor como sissy.

Quería estar con Gema y, para ello, necesitaba que lo viese como hombre, al menos un poco. Deseaba estar con Alan, sentirlo y dejarse guiar por él, igual que hacía con su mujer.

«Si elijo a la Àngels, Gema va a estallar en celos. Si elijo a Mauro, perderá el poco respeto que me tiene.»

—Yo… —empezaba bien; empezaba dubitativo— prefiero a… Mauro. Creo —dijo apenas perceptiblemente.

—¡Sabía que era un maldito maricón! —explotó Àngels—. No sé por qué insistes en que no lo es.

—Vaya, ¡qué sorpresa! Menos mal que te conozco y sé que eres muy inteligente y juegas al despiste. Has querido hacerme ver que prefieres a Mauro porque sabes que voy a hacer que hagas lo contrario de lo que tú quieres. En realidad, prefieres a Àngels, ¿eh, pillín? Y yo que pensaba que por fin eras una sissy de verdad. Hasta Gema se lo ha creído. ¡Confiésalo!

—Yo… eh… no… —No sabía por dónde salir. Cualquier cosa que dijera, únicamente podía empeorar la situación. ¡Pero tenía que defenderse de la acusación! Pero ¿qué acusación? ¿De que no era suficientemente marica? ¿De eso quería defenderse? «¡No! ¡Prefiero a Mauro para no darle celos a Gema y para prepararme mejor como nenaza para ellos! ¡Para ellos! Nada tiene que ver con la inclinación sexual. ¡Mi inclinación son ellos!» Àngels sería dar un paso hacia atrás que lo alegaría de ambos, de su mujer, por un lado, y de Alan, por otro—. Yo… realmente prefiero a Mauro.

—Vaya, vaya. Ahora no sé si creérmelo. Tú te lo crees, ¿perrita?

Gema sacudió la cabeza. ¿Era esa su respuesta? ¿O era un gesto que indicaba que no sabía qué pensar?

—Me lo imaginaba. ¿Cómo podemos comprobar si dice la verdad? —musitó y se quedó pensativo, como si realmente buscase una respuesta.

—Quiero que se la chupes —dijo Gema, inesperadamente. Hizo un gesto con la cabeza hacia un lado—. Quiero ver cómo lo haces. A Biel. Chúpasela a Biel.

—¿¿¿Qué??? —exclamó Daniel atónito. ¿A Biel? ¡A Biel, no! ¡Precisamente con él, no! ¿Por qué con él y no ¡con Alan!? Gema sabía que Biel no le caía bien. ¿Por qué le hacía eso? Esa nariz aplastada se la había ganado porque había sido boxeador y el cerebro debió de habérsele quedado igual de aplastado. ¡Ella misma lo detestaba! «¡Esto lo haces porque te entran celos si se la chupo a Alan!»

—¡Jo, jo, jo, jo! ¡Qué buena idea ha tenido tu mujer!

—¡Ey! —protestó Biel, por fortuna—. ¡Conmigo no contéis! —Solamente podía haber una cosa peor que eso: montárselo con la gorda de la novia de Jaume.

—Tú te callas —le espetó Alan—. Me debes esto. —Miró hacia el rincón donde estaban los perros—. Sí, eso es una buena idea. A lo mejor debería rasurarle a Gema el vello púbico en forma de A y a ti en forma de B, ¿eh, Daniel?

¡¿Por qué insistía en llamarlo por su nombre masculino, cuando ahora era Daniela?!

—¿Estás segura de que eso es lo que quieres, perrita? Sabes que puedo hacerlo realidad.

—Quiero verlo —confirmó Gema.

¿Qué la motivaba? ¿Quería castigarlo por algo? ¿O a quién quería castigar era a Biel, por lo que antes le había hecho hacer?

—De acuerdo. Pero eso te va a costar algo.

Con los Roig, siempre era lo mismo: nada era gratis con ellos y aprovechaban cualquier oportunidad para ponerle precio a la cosa más nimia. Ya había ocurrido con Gerardo, el tío de Alan.

—Quiero verlo —persistió, no obstante.

—Un corte de pelo es temporal. Quiero algo permanente —le advirtió—. Te marcaré con dos tatuajes. Uno, aquí. —Le puso la mano debajo de la clavícula—. Y otro, aquí. —Le tocó la nalga—. ¿Estás de acuerdo con eso?

Gema se mordió el labio inferior. No había contado con eso y había creído que simplemente le pediría algún favor sexual, con él, con Biel, con Àngels, con quien fuese. Incluso con su marido. Pero en lo del tatuaje no había caído. Igual que la de Alan, su piel era prístina, cosa rara para los tiempos que corrían, y Alan no había insinuado jamás algo parejo.

—¿Dos? —inquirió. ¿No le bastaba con uno?— ¿Por qué no uno? —trató de negociar—. Uno parece más justo.

—No creas. Uno te haría insuficiente justicia. Ese ya te lo has ganado hoy y sabes que estoy orgulloso de ti. Y el otro, cuasi te lo ganaste hace un par de meses, aunque todavía no eres consciente de ello. Dos —sentenció—. Lo tomas o lo dejas. —La vio dudar y añadió—: Piensa en Biel. Sería injusto pedirle que hiciese eso a cambio de un solo tatuaje.

—Y… ¿Y qué vas a poner? —Sin querer, lo había tuteado. ¿Iba a marcarla con una A? ¿O iba a ponerla una B, o peor, el nombre completo?

—Vas a tener que confiar en mí, perrita. —Pasó por alto el tuteo. De todas las maneras, cuando hablaban de forma más íntima, se tuteaban—. Sin confianza, nuestra relación no tiene sentido. Tienes que decidir ahora. ¿Aceptas que te marque con dos tatuajes de mi elección?

Gema volvió a morderse el labio. Le estaba pidiendo mucho. Eran dos marcas permanentes, una de ellas en un lugar visible con ropa normal. Pero los vídeos que tenía grabados de ella, ¿no era permanentes también? En cualquier momento, podía despixelar su cara. De hecho, podía chantajearla con eso y, de esa manera, no tenía ni que pedirle permiso para los tatuajes. Que tuviera ese poder sobre ella, la excitaba. Y con lo cachonda que ya estaba de por sí en ese momento, pensar en eso no era buena idea. Pero le había pedido opinión.

Seguía mordiéndose el labio.

Dos tatuajes por el precio de uno. No era un trato justo, pero ya con Gerardo había sido mala negociadora. Había conseguido cosas de él, pero pagando siempre un precio desproporcionado. El aumento de pechos había sido uno de esos peajes que ella había tenido que pagar. A cambio de un máster, un ascenso y un contrato blindado en su empresa, se había comprometido a un aumento de pechos –pagado por él, eso sí–, pero con la peculiaridad de que la elección de los implantes sería a discreción única y exclusivamente suya. No poder decidir sobre tu propio cuerpo… Aquello le había provocado también un serio problema con Daniel, que se había muerto de rabia y celos.

Otra vez, un Roig quería hacer cambios en su cuerpo sin que ella pudiera decidir acerca del alcance del cambio. Los tatuajes podían ser discretos o enormes, de buen o mal gusto, discretos o llamativos… como los implantes. Al final, Gerardo se había decidido por uno que no eran completamente anatómicos. Aunque sin exagerar, por suerte, había deseado que todo el mundo que la viese supiese que era una zorra. Lo notaba en las miradas: eso era lo que pensaban de ella, cuando se arreglaba y dejaba que se viera parte de su pechonalidad. Agarrado de su mano, habrían pensado que sería una mujer florero… y, en cierto modo, era cierto, excepto que ella lo había amado de verdad.

¡Y ahora, otro Roig pretendía modificar su cuerpo sin ni tan siquiera informarla de cómo sería el cambio!

—Dos es demasiado —se resistió. Gerardo había sido un viejo zorro y un astuto empresario, ducho en el arte de la negociación. Pero su sobrino, por muy inteligente que fuese, era un yogurín inexperto—. Si quieres marcarme con un segundo tatuaje, quiero que le des por el culo. Literalmente —precisó y apuntó con el dedo índice a su marido—. Y a él también le pones un tatuaje. En el omoplato. De mi diseño.

—¡Oh! ¡Eres dura! Bien. Veamos lo que piensa tu marido. ¿Qué opinas acerca de que vaya a marcar a tu esposa? Uno o dos tatuajes, eso es lo de menos. Ya ha aceptado que le ponga al menos uno. Yo elegiré el motivo y ni ella ni tú lo sabréis hasta que se lo haya tatuado. Podrís ser… —hizo un gesto, como indicando que todavía no lo tenía claro— cualquier cosa. ¿Alguna vez te ha permitido tomar una decisión así por ella?

Daniel sacudió la cabeza. Era triste, pero no. Incluso cuando le compraba ropa, le acababa encontrando algún fallo. Si no era la talla, lo era la combinación de colores.

—¿Y cómo te sientes, cornudo, con que ella me obsequie de esa manera?

¡¿Por qué continuaba llamándolo Daniel y cornudo, cuando ya les había dicho que era su sissy, Daniela?! Como Daniela, no tendría ningún problema con que su mujer se tatuara lo que fuera que quisiera su amante, salvo que fuese inapropiado para una Diosa como ella. Incluso para Daniela eso era ella. Pero como Daniel, los celos lo corroían, si bien de esa manera especial con la que afectan a los cornudos.

—Yo… me sentiría honrado que marcase a mi mujer, Señor.

Àngels se rio. ¡Ese hombre era patético! Miró a Jaume. ¿Se acabaría convirtiendo en alguien así? Ella no era una patética sumisa como la madre de la princesita, pero ¿aceptaría Jaume que Alan la marcase, presuponiendo que ella estuviese de acuerdo?

—¿Y qué dirías si el tatuador está de camino? Visita a domicilio. Así ella tendrá la oportunidad de pagarle en especie. Aunque, ¿quién sabe?, a lo mejor te prefiere a ti.

Daniel tragó saliva. No había pensado que fuese a ocurrir tan pronto, prácticamente de inmediato. Es posible que incluso creyese que Alan solamente les había vacilado para comprobar cómo reaccionaban. Por mucho que fuese la nenaza Daniela, no podía evitar seguir siendo también Daniel, el marido, y ese chico pretendía marcar a su mujer, ¡como si de una pieza de ganado se tratase! Y aun así, no podía menos que estar orgullosa de ella, por haber conseguido que ÉL se fijase en ella, hasta el punto de querer marcarla como su propiedad.

Biel permaneció en silencio, visiblemente infeliz. La concesión que su amigo había hecho a Gema no le agradaba nada. ¡¿Dejarse hacer una mamada por un hombre?! ¡Por Dios! ¿Qué se pensaba, que era marica? ¿Merecía eso la pena haber visto cumplido su sueño? La mujer, eso sí, había estado fantástica. ¡Un talento natural! ¡Y pensar que a Alan al principio no le había hecho gracia la idea y que se había hecho el remolón hasta el último momento! Solamente le había dado lo que necesitaba. Y ahora, ¿qué había dicho Alan? ¿Qué ese era uno de sus estados naturales? ¡Ja! ¡Había sido gracias a él que había descubierto eso! A él y a sus sucias fantasías… ¡Pero entre las que no estaba que un pringado le chupase la polla!

—Entonces estamos todos de acuerdo. Marcaré a mi perra con dos tatuajes de mi elección y ella te marcará a ti.

Alan no era fácil de influenciar, pero Àngels tomó nota mental de tratar de sugerirle algún tatuaje especialmente degradante para la mujer. Un texto revelador en la clavícula, por ejemplo, sería una excelente idea. «Y luego, Vicky», se propuso.

—Manos a la obra, entonces. O boca al nabo. Sissy, ¡muéstranos lo que has aprendido!

—¡Eh, oye! ¡Un momento! ¡Apaga la cámara! Sí, tú, Jaume, ¡apágala! No tengo ninguna intención de dejarme grabar.

—¿Ahora eres tímido, Biel? No te preocupes, que hacemos como siempre con las caras. Excepto la suya. De todas las maneras, entre la peluca y el maquillaje, no se le reconoce. ¡Graba, Jaume! Y ¡acción!

Dubitativo, Jaume miró a su novia, pero esta lo instó a grabar. Ese vídeo del padre de Vicky le iba a ser muy útil.

¿Qué había aprendido? ¿A chupar pollas? ¿A cogerle el gusto a tener una buena verga en la mano? ¿A hacer todo lo que Gema hacía? ¿A degradarse delante de ella? ¿Lo despreciaría todavía más? ¡Pero si había sido ella quien lo había demandado! ¿O se sentiría orgullosa de su nueva amiga, llamada Daniela?

—¡Venga, sissy Daniela! —lo conminó Alan.

Sissy Daniela no era lo mismo que simplemente Daniela. No era una mujer. Siempre se acordaría de que era un hombre transformado. Visualizó las viñetas de los cómics Xavier Duvet que Mauro le había encargado leer para adquirir la actitud adecuada. Hacía tiempo que con él no necesitaba hacer ese ejercicio, pues le salía de manera natural en cuanto llegaba a su apartamento, pero con su mujer observando… y con el feo y furioso nabo de Biel delante…

Se armó de valor y se acercó a él. Sí, era una repelente y furibunda polla. Trató de caminar de manera grácil, como una mujer, pero tenso como estaba, no lo consiguió. Se arrodilló delante de él. El duro suelo se le clavó en las rodillas, pero a eso ya estaba acostumbrado. Tomó su polla en una mano. Biel retrocedió involuntariamente unos centímetros con el contacto. Su falta de deseo no lo estaba haciendo más fácil, sino todo lo contrario. Sería más sencillo si lo obligase, si ejerciese un mínimo de fuerza física.

La gorda estaba sentada al lado, observando, con su celulitis rebosante. Ella lo había obligado a comerle el sexo. ¿No había sido ese un plato peor que la polla que tenía ahora en la mano? Biel tenía un buen cuerpo, fibroso, aunque con su nariz aplastada no resultaba muy agraciado. «Gema le ha comido el culo», se recordó. Sin duda, era lo más degradante que había podido hacer y que había hecho esa mañana. ¿No sería él capaz de chuparle la polla?

Con Mauro todo era más fácil. Incluso con él y Boris, o con ambos y sus amigos o clientes, dentro de las tinieblas de la sauna turca. Con ellos, simplemente soltaba el freno de mano y se dejaba llevar. Pero aquí estaba siendo examinado por todos. Diez pares de ojos mirándolo intensamente, catorce con los perros, que tampoco le quitaban ojo de encima.

Biel no dejaba de mirar a Alan, suplicándole con la mirada. Definitivamente, no era así como su hombre debería comportarse con él.

Pero no lo estaba haciendo por él, sino por su mujer y Alan. Quería estar con ellos. Necesitaba pasar ese examen y demostrar que estaba listo. Les había asegurado que lo estaba, sin embargo…

Tomó su sexo en la boca. Tenía la polla tan sólo morcillona. En ese estado, las pollas son feas, casi tanto como cuando están flácidas. Pero Gema tampoco lo habría masturbado para ponérsela dura, sino que también lo haría únicamente con la boca. Le gustaba sentir en la boca cómo crecían, llenándosela poco a poco, cada vez más excitadas y duras.

Se preguntó qué pensarían los perros de su amo (si es que lo era él y no Alan; eso era algo que todavía no tenía claro). ¿Creerían que era gay? ¿Le perderían el respeto? El pensamiento lo animó a seguir chupándosela. Suponía un pequeño consuelo, una especie de revancha.

Biel no tardó en empalmarse. No podía negar que le gustaba. «¡Chúpate esta (nunca mejor dicho)! ¿Quién es el apocado marica ahora?»

El sabor a presemen inundó su boca. Sabía peor que con Mauro, más tirando a Boris. Definitivamente, Biel no era vegetariano. Comía demasiada carne y poca fruta. Pero le gustaba. Incluso aunque fuese de él, lo hacía. Le encantaba que tuviera su dura polla en su boca y que estuviese empezando a gemir. Sí, su placer era el suyo, una buena recompensa. Una nenaza es todo lo que necesita.

La chupaba tan bien como Gema. ¡O mejor! Conocía los secretos de la anatomía masculina mejor que ella y, aunque hacía tiempo que no podía revisitar ciertas partes de su cuerpo, todavía se acordaba. También sabía mejor que ella cómo pensaban los hombres. Sí, el falo, de arriba abajo y de abajo arriba, dentro de la boca, y luego con la lengua y los labios por fuera. Abajo, por fuera, otra vez. Y ahora, más abajo, hasta los huevos. Eran peludos, pero a una nenaza de verdad eso no le importa.

Y un poco más abajo. ¡Pero no tanto! No con él. No ahí, delante de todos. Aunque… Gema lo había hecho. Y él sabía hacerlo también.

Empezaba a estar en su elemento. Saber que lo estaba haciendo gozar, lo hacía gozar a él también. Él, ella… seguía siendo confuso. Resultaba doblemente satisfactorio que sus amigos ¡y los perros! pensasen ahora de Biel de manera diferente. Estaba gozando de lo lindo de su boca de nenaza. Hombre… mujer… ¡sissy! ¿La veían así? ¿Lo hacía Biel, ahora? Si lo hacían, era un triunfo. Si continuaban viéndolo meramente como un idiota cornudo travestido, entonces, al menos, se reirían del chuleta de Biel por dejarse hacer una mamada por un hombre. En ambos casos, ganaba. «¡Mira cómo le gusta que le cosquillee con la lengua detrás de los huevos, en el perineo!»

Notó unas manos en el coxis. Después, le acariciaron las nalgas. Daniela no necesitó mirar hacia atrás para saber que era Alan. ¡Llevaba mucho tiempo esperando a eso! «Alan, amor mío, ¡tómame!» Si se había acercado, si lo acariciaba, era porque, de momento, estaba pasando la prueba, una prueba de devoción, vicio y feminidad. El vicio por sí sólo no le habría servido y Daniel, sin devoción, no se habría podido entregar al vicio. Por fin iba a saber lo que era tenerlo dentro a ÉL. Finalmente, iba a saber por qué Gema soñaba día y noche con ÉL.

Una mano de vuelta a su coxis, la otra tiró y lo descorchó. Se sintió vacío por un momento, pero sabía que iba a ser llenado a no mucho tardar y con algo mejor que el frío metal cromado del tapón. Estaba lista para él, para su verdadera verga. Gema le hacía el amor con la reproducción en silicona de la polla que le había regalado. Sabía cómo lo llenaría, pero no era lo mismo un falo inerte que uno de carne viva, dura y caliente.

Sintió la punta de su polla en su entrada trasera, su única entrada. Envidiaba a Gema por eso, por poderle ofrecer a sus amantes un agujero más y por poder ser tomada por dos machos a la vez. ¿Había hecho eso con Alan y Biel, uno en el culo y el otro en el coño? Daniela, a cambio, solamente podía ofrecerle a Biel su boca. Podía mamársela, pero no era lo mismo que ser poseída por dos hombres a la vez. La sensación debía de ser sublime. Recordando viejos tiempos, cuando Silvestre y Luis Alberto habían sido sus amantes, Gema le había dicho que se había sentido sobrepasada, en sentido positivo, por la sensación de plenitud total. Aquellos dos la habían desvirgado, en cuanto a esa experiencia sexual se refiere. Desconocía si, en las dos orgías en Suiza a las que la había llevado el viejo Gerardo, había repetido la experiencia. Gema seguía negándose a contarle más detalles. ¿Y Alan y Biel? ¿La habían colmado, quizás esa misma mañana?

A falta de poder ofrecer un segundo agujero, su único orificio era ano y coño a la vez. A cambio, disponía de un clítoris tan grande que permitía que equipase un bonito accesorio que su mujer no podía llevar. Se había acostumbrado al dispositivo de castidad, que ya era parte de él. Le robaba sensibilidad a su clítoris, pero también evitaba que se corriese precozmente. Dentro de la jaula, su clítoris obtenía la estimulación justa para estar siempre deseosa de más. Y con los orgasmos prostáticos, que solamente Mauro conseguía darle, no necesitaba tampoco un orgasmo convencional.

El dispositivo de castidad era un símbolo que le recordada continuamente el lugar que ocupaba. Pero, además, era un bonito accesorio, el cual podía cambiar coquetamente por otro de un diseño diferente. Estaba empezando a tener una pequeña colección, de modo que podía conjuntarse mejor. Eso sí, para cambiárselo necesitaba que Gema le abriese el candado, lo cual lo hacía de manera reticente y desconfiada.

El cambio de accesorio que adornaba su entrepierna para conjuntarse óptimamente para Mauro le ofrecía a ella un mayor dominio. De esa manera, controlaba cuándo realizaba su visita de adiestramiento a Mauro y podía comprobar lo guapa que se ponía para él… y lo preciosa que estaba aprendiendo a ponerse para cuando llegara el momento con Alan. Sin embargo, lamentablemente, Gema no parecía querer apreciar el control que le ofrecía. Le abría el candado para que se lavase y cambiase la jaula, y vigilaba que no hiciera tonterías durante sus momentos de libertad, que le hiciesen retroceder en su educación, pero lo hacía sin mostrar demasiado interés, sin suficiente vileza, sin ánimo de hacer saña, pero, por el contrario, con cierto aire de repulsión.

¿Por qué, si lo hacía para ella y su amante? O, más bien, para ella y su Amo. ¿Por qué no podía ser él un esclavo más de Alan? O una esclava… o lo que él quisiese que fuese. ¿Por qué no lo deseaba ella a su lado, en la forma que Alan había decidido?

Pero el momento culmen había llegado. Alan, por fin, ya estaba dentro de él, tomando definitivamente posesión de él, como su sissy. Un marido cornudo, tan cornudo que aceptaba al macho superior como el natural Amo de su mujer y de él; tan maravillado de su polla, que la deseaba no solamente para su mujer, sino también para él, aunque nunca completamente sin vergüenza y eternamente atormentado por las dudas acerca de su sexualidad; tan sumiso hacia ambos, que su deseo era servirles, costase lo que costase; y tan fascinado de ella, que soñaba con poder imitarla.

Si pasaba la prueba, Alan reclamaría a su mujer con una marca y ella lo marcaría a él, con suerte, con el mismo blasón –o una variación– que la marca que Alan impondría en el lienzo virgen de su esposa. ¿Qué duda cabía que su huella no sería solamente superficial?

«Deseo esto», se dijo, excitado. «Quiero ser el mayor cornudo de España». ¿Acaso no lo era ya? «Quiero pertenecerles a ambos. Deseo parecerme a ella. Quiero que ella le pertenezca.»

Su polla era mucho mejor que la de Mauro… y eso ya significaba algo. Entraba y salía de su coño, como en tantas ocasiones (¡nunca suficientes!) había hecho del de su mujer. ¿Sería capaz de arrancarle también un orgasmo prostático? Su mujer, con el arnés-consolador no lo lograba y tampoco Mauro lo conseguía siempre. Alcanzarlo tenía que ver con el ángulo, la longitud de la polla y, tal como sospechaba, también con su estado de ánimo. El moro sabía llevarlo a ese punto mental que necesitaba. ¿Sabría hacerlo Alan?

¿Quién estaba siendo examinado, realmente?

—¡Ni se te ocurra correrte todavía, amigo!

Por un momento, Daniel pensó que Alan se refería a él, pero luego se dio cuenta que le hablaba a Biel. Su polla estaba a punto de comenzar a pulsar en su boca. Biel lo había agarrado por la cabeza y lo empalaba inmisericordemente con fuerza. No era nada que no hubiese experimentado ya con Mauro y Boris, aunque Biel era bastante más rudo. Le gustaba verlo así, hiperexcitado. Esa actitud – aunque tendía a pasarse de entusiasmo y vigor–, era preferible a la forma dubitativa que había mostrado al inicio. Lo hacía sentirse deseado y aceptado. Biel no tenía refinamiento; solamente era una fuerza primitiva, pero empezaba a comprender por qué Gema lo aguantaba. Y hacía y había hecho más que eso…

Biel gruñó en contestación. Retiró la verga de su boca y lo golpeó con ella en las mejillas.

—¡Joder! ¡Qué bueno es esto! —exclamó Alan con júbilo. Miró a su perrita.—. Es mi primera vez, pero ¡qué bueno es!

¡Lo estaba desvirgando! ¡Daniela estaba desvirgando al joven Amo! «Soy su primera», extasiada. Lo único que amortiguaba su felicidad era que no había sido Alan quien la había desvirgado a ella. De eso se había encargado Mauro y lo había hecho muy bien. Pero ¿no habría sido mejor si hubiese sido el joven Amo el que hubiera tomado su virginidad? Con gusto, se la hubiera obsequiado.

«No estábamos preparadas», observó. Mauro había trabajado duramente para conseguir su feminidad. Miguel Ángel había dicho que él solamente quitaba el mármol que sobraba y que la estatua ya estaba dentro del bloque de piedra. Mauro se había encargado de eliminar lo que sobraba de Daniel para sacar a la luz a Daniela. Ni física ni mentalmente habría estado preparada para él, de no haber sido por el exguerrillero saharaui. Alan no quería simplemente un cornudo bicurioso; quería una nenaza, una sissy, y en eso lo había transformado el moro magistralmente.

Daniela gimió. Biel le seguía golpeando las mejillas con su nabo y la poderosa polla de Alan empezaba a golpear su punto P de manera similar a como lo hacía Mauro. «¡Soy una zorra desenfrenada!» Lo era de manera parecida a Gema.

—¡Observa a tu mujer, Daniel! —escuchó que lo conminaba Alan.

Los perros volvían a estar nerviosos y estaban montando un estruendo salvaje que incluso llegaba a tapar los gruñidos de Biel. Además, un intenso zumbido se había instalado en sus oídos, el rugido de su propia sangre, por su pulso desbocado. Uno de los canes se había sentado entre las piernas abiertas de su mujer, que continuaba inmóvil, sentada en el borde del sofá, en la misma postura en la que la había dejado Alan, y la miraba con ojos implorantes. Su cabeza le impedía mirarle a su esposa entre las piernas. El maldito perro (¡¿por qué no se los llevaba alguien fuera de una vez?!) trataba de meter su fría trufa entre sus ingles, pero la mano de Gema, que furiosamente masturbaba su vulva, servía de escudo y conseguía apartarla una y otra vez, bien a propósito, bien sin querer. El otro animal, mientras, mostraba todavía más descaro y se había subido en el sofá. Con su larga lengua le pegaba húmedos lametazos en la cara, exigiéndole que le hiciera caso. ¡¿Qué querían de su mujer?! ¿¿Qué pretendían con ella?? De todas las maneras, su esposa no se dejaba desconcentrar por ellos y miraba fijamente la acción que tenía delante. La excitaba verlo con Alan o a Alan con él. ¿O con Daniela?

¡La ponía ver a su Amo son su sissy!, reconoció Daniel, rebosante de felicidad. Su sacrificio no había sido en vano, sino que, como nenaza, podía servirles a ambos. Todo lo que había deseado siempre era verla feliz a ella con otro hombre, contemplarla desde cerca, compartir esa vivencia con ella y adentrarse en sus emociones. Ahora iba a poder estar muy cerca, vibrar al unísono y fusionarse con ella, y experimentar lo que ella sentía.

Que su mujer se hubiese mantenido al margen, dubitativa, a veces incluso repugnada, en vez de dirigirlo de manera decidida, había hecho que le resultase extremadamente difícil someterse a un hombre y dejarse feminizar por él, pero había merecido la pena sacrificarse hasta llegar a superar sus naturales inhibiciones. Había permitido que lo despojaran de su masculinidad –lo poco que le quedaba de ella–, pero la mirada fogosa de Gema demostraba, final y definitivamente, que había tomado la decisión correcta. Había hecho bien en sucumbir ante el ultimátum de Alan.

Gema, siempre se sometía a todas sus exigencias. Ella siempre hacía su parte, al menos con respecto a ÉL. Ahora, el joven Amo ya no tenía razones para no dedicarle más atenciones a ella… y a él. A ambos.

—¡Fíjate en tu esposa, Daniel! —volvió a escucharlo exclamar a través del ruido infernal—. Mi puta —lo oyó precisar—. Mi perra. Fíjate bien.

¿¿Qué?? ¿¿En qué se suponía que debía fijarse?? ¿En su mirada encendida y en su éxtasis al ver cómo su amo tomaba finalmente posesión de él y lo degradaba definitiva e irrevocablemente al rol de nenaza? Ella ya nunca jamás podría pensar en él como un hombre, pero ¿podría considerarlo todavía su marido o ya ni eso era posible?

¿Deseaba que observase cómo se masturbaba con ahínco, hipnotizada con su amo enculándolo y ajena a los molestos canes y sus insistentes lametazos?

¿Procuraba que contemplase su suave y brillante piel, baboseada y marcada por los perros en los muslos, en la mejilla izquierda y en el pecho?

¿¿Buscaba que advirtiese que, lejos de molestarla, las largas y húmedas lenguas de los canes la excitaban tanto o más que lo que sucedía delante de sus ojos?? ¿¿¿Pretendía hacerle creer que lo que la excitaba no era su humillación, su iniciación como sissy, sino… eso otro???

«¡¡Qué alguien se los lleve, por favor!! ¡¡¡Ahora!!!»

¿¿Y por qué continuaba llamándolo por su nombre masculino?? Ya no era un hombre, ya no era su marido, no era su esposo… ya no tenía ni que preocuparse por eso. ¡¿Por qué seguía llamándolo Daniel, cuando no era más que una sissy?!

—¡Mira lo que estás haciendo, guarra!

Al menos acababa de dirigirse a él en femenino. Pero ¿a qué se refería? «¡Oh, mierda! ¡Me estoy corriendo!»

Estaba eyaculando, aunque no eran más que rondas estériles de líquido prostático. La eyaculación podía ser más prolongada y abundante que un orgasmo normal, masculino, pero también solía ser menos intensa. El clímax prostático, en vez de un pico, era una meseta. Cautivado por la mirada de su mujer (¿o patidifuso por eso… otro?), ni se había percatado de que se estaba corriendo.

—¡Estoy haciendo que esta zorra se corra! —exclamó Alan, orgulloso.

De nuevo, volvía a referirse a él como nenaza y eso, más que añadir a su humillación, le facilitaba las cosas. «¡Está haciendo que me corra!», reconoció Daniela, feliz. ¡Alan lograba a la primera lo que Mauro no conseguía siempre y lo que Gema nunca había alcanzado con él! «Soy su zorra. Soy su sissy!»

—¡Te amo! —gimió sin pensarlo, extasiada. La declaración le salía del alma—. ¡Te…!

No pudo terminar la frase, pues Biel le clavó el nabo en las gorjas.

—¡Ahora, Biel! ¡Córrete conmigo! ¡Démosle a esta puta lo que necesita! ¡Oh, me corro! ¡Me corro dentro de ella!

El cálido semen de Alan le inundó las entrañas. La inundaba. Sus intestinos absorberían su esperma y una parte de Alan pasaría a formar para siempre parte de ella. Ahora experimentaría esos sutiles cambios en su cuerpo que Gema ya había experimentado.

El amargo semen de Biel se derramó en su boca y le anegó las pupiles gustativas. «Soy una nenaza. Me gusta esto», repitió Daniel una y otra vez en sus adentros para evitar las arcadas. Había algo en Biel que, incluso en ese estado, lo sacaba de sus casillas. O, más bien, lo sacaba de su modo de sissy. «¡Sigues pensando en mí meramente como un modo! Por eso fallas.»

Alan le dio un fuerte azote y salió de él. Biel hilo lo propio.

—Has hecho que me corra, zorra. Siéntete orgullosa.

¿Quién se lo decía, Alan o Biel? Estaba mareado y no supo precisar de quién provenía la voz. Al final, su orgasmo prostático había sido más intenso de lo habitual. Eso era la explicación más plausible. Eso o que algo había explotado en su cabeza. Se habían corrido juntos, los tres. «No, los tres, no», observó. No conseguía enfocar bien, pero reconoció que también Gema se había corrido. La habitación le daba vueltas y el cuerpo amorfo de la chica pasó por su campo de visión. También ella se había corrido. Los cuatro se habían corrido juntos, pero la gorda no contaba. La habitación siguió girando y vio a su mujer. Los cuatro, eso era ella. La habitación no quería quedarse quieta y continuó girando. Una vuelta después logró ver a su mujer de nuevo. Se había corrido con ellos. Eso lo recordaba. Ahora yacía exhausta. Un brazo le colgaba inerte. Un pie en el suelo, la otra pierna extendida sobre el sofá. Estaba a punto de vomitar. No ella, sino él. Ella debía de estar desmayada. Los perros estaban sobre ella, dándose un festín.

—Daniel. ¡Daniela!

Alguien le estaba dando bofetaditas en la cara para reclamar su atención. Eso o espabilarlo.

Funcionaba, aunque la habitación continuaba loca.

—¿Qué es esto, sissy?

Era Alan.

—¿Semen o squirt?

¿¿Cómo??

No conseguía ver a su mujer más que durante un par de segundos. El carrusel continuaba inmisericordemente. No lograba que parase. Ahí estaba Biel, con su polla morcillona en la mano. No, era mejor no parar ahí.

—Squirt —consiguió responder, semiausente. «Soy una sissy. No tengo que preocuparme de nada ni ocuparme de nadie.»

Ahí estaba… No, esa era Miss Obesidad. Mejor no parar ahí tampoco.

—Eso es lo que me imaginaba. ¡Buena sissy! —escuchó que lo felicitaba Alan. ¿Qué pretendía? ¿Que menease el culo como una perrita?—Venga. Límpialo. Con la boca. Limpia tu corrida, sissy.

Alan le empujó la cabeza hacia el suelo.

Obediente, sacó la lengua. ¡Ahí estaba! ¡Para! «Los perros. ¡Oh, no!» Gema estaba inconsciente. Debía de estarlo. Y los perros…

—¡Saca a los perros!

—Paso. Me voy a duchar.

Biel se levantó. De su polla cayeron unas gotas de semen al suelo.

—Límpialo todo con la boca, sissy. ¡Buena sissy! —volvió a felicitarlo.

Alan continuaba dirigiéndolo.

Los pies de la gorda. ¿Dónde estaba la tecla de avance rápido?

Ahí estaba… estaban… ¡Demasiado rápido! Tendría que esperar otra vuelta más.

—Estoy muy mareado —consiguió balbucir. Estaba a punto de vomitar. Esta vez, de verdad. No le importaba lamer las corridas del suelo. O, quizás, sí. Definitivamente, tampoco ayudaba. Como con una enorme borrachera, todo giraba a su alrededor.

—Necesitas un poco de aire fresco. Eso es todo —reconoció Alan—. Venga, saca a los perros de paso. Haz algo útil. ¿O qué creías que iba a ser tu vida como sissy? No puedes estar solamente follando todo el día. Deseo estar a solas con mi perrita. Voy a hacerle el amor, ahora.

Alan era un semental. Acababa de correrse y todavía tenía energía para otra vez.

«¡Va a hacerle el amor a mi mujer!»

Los pensamientos se precipitaban en cascada, uno tras otro.

Alan le ayudó a incorporarse.

—¿Estás bien? ¿Puedes caminar? ¿Seguro?

Seguía mareado, pero la habitación ya no era un tiovivo.

«¡Va a hacerle el amor a mi mujer!»

¡Y no iba a dejar que lo presenciase!

—Y tú, ¡píratelas también!

«¡Desea intimidad con ella!» No se trataba solamente de follar.

—Tú puedes quedarte, si quieres.

Se refería al chico de la cámara. No le importaba que documentase esos momentos íntimos.

—¡Quitadle los perros de encima! —bramó, impaciente.

El Amo Alan deseaba intimar con su mujer. La penetraría dulce pero profundamente. La besaría… a pesar de todo. Sus bocas se fundirían y la besaría mientras la penetraba. La imagen le resultaba dolorosamente erótica.

—¡Las manos a la espalda, sissy!

En un acto reflejo, obedeció la orden de la gorda.

«¡Hasta alguien como ella se pitorrea de mí!» Incluso ella era superior a él.

La chica, de alguna manera, le ató las manos con la correa de uno de los perros. En el otro extremo de la correa, el enorme can tiraba impacientemente. Intentaba volver con su mujer y no mostraba tener ni un ápice de ganas de salir al jardín, si es que el estúpido animal había entendido palabra alguna, cosa que le resultaba poco probable.

«No tan estúpidos…»

«¡Oh, no!»

La otra correa, la chica malvada se la había amarrado de alguna forma al dispositivo de castidad, a los güevitos o a ambas cosas. También ese estúpido can tiraba y solamente deseaba regresar con su esposa. ¡Le estaba haciendo un daño terrible en los huevos!

Gema yacía sobre el sofá, con la mirada vidriosa, visiblemente excitada. Consiguió romper el embrujo de su esposa y apartó los ojos de ella. Miró hacia abajo. La gorda había deslizado con precisión fría y deliberada crueldad el asa de la correa alrededor de sus genitales y la había pasado hasta detrás de sus testículos y de la anilla de su dispositivo de castidad. No contenta con eso, había ajustado el lazo hasta el grosor de la base de su pene… y un poco menos que eso. Ahora se le estaba intentando poner dura –lo cual era un ejercicio inútil, dentro de la jaula–, pero no era por la excitación, sino porque la correa le provocaba un embotellamiento del flujo sanguíneo en esa zona.

Volvió a subir la mirada. Su mujer respiraba agitada. Todo su cuerpo pulsaba y eso que evitaba tocarse a sí misma, seguramente que gracias a una considerable fuerza de voluntad. Su piel brillaba allí donde la habían baboseado los perros.

Alan iba a follarla ahora. «No, a follarla, no. Va a hacerle el amor.» Iba a darle su recompensa por haberse portado bien.

Los dos dóberman seguían tirando de él y amenazaban con partirlo en dos. ¡Era como el castigo medieval de descuartizamiento con caballos, uno atado a cada extremo! Aunque, antes de que lo desmembrasen, el perro que tenía atado al escroto iba a desgarrarle los genitales. «¡Dios! ¡Cómo duele!» Separarlo de su miembro, eso también era una manera de desmembrar. Los perros, testarudos, sólo pensaban en volver con ella. Sin duda, olían su lujuria; se habían impregnado con ella. Ni esos animales eran capaces de escapar a su embrujo.

Tampoco se escapaba Alan. Él podía pensar que estaba al mando y que era él quien la tenía cautivada a ella. Sin duda, eso también era verdad. Sin embargo, ¿no era ella quién, en realidad, lo tenía hechizado a él? ¿Por qué, si no, alguien tan joven y apuesto, además de adinerado, iba a estar con ella? Sin duda, Gema era guapa y seguía estando de muy buen ver. Se cuidaba mucho –más todavía desde que había aparecido el joven en su vida– y gozaba de una genética estupenda. Pero alguien como Alan tendría a chicas guapas a raudales. No, la magia de su esposa no era su belleza, sino otra cosa. Tampoco eran las feromonas que desprendía y que los perros percibían con sus finas narices. «¡Diosa del Sexo!» Su Diosa iba a hacer el amor con el joven Amo. Se besarían. Se abrazarían. Su coño abrazaría su polla. Ella lo invitaría a que su glande besase su cérvix. Y ÉL se correría dentro de ella.

Iba a perdérselo porque tenía que sacar los perros fuera. Tenía que sacarlos fuera, si quería que eso sucediera. Eso, si no lo partían antes en dos o si no le arrancaban los güevos y se desangraba.

Los perros lo estaban arrastrando hacia ella. Los atraía magnéticamente. Un perro tirando de sus partes delanteras, el otro de sus manos a la espalda, lo estaban obligando a caminar de lado, cosa que le resultaba difícil con esos tacones.

Él también deseaba estar cerca de ella. No le apetecía para nada tener que sacarlos al jardín y perderse el encuentro amoroso con Alan. Pero debía obedecer, si quería que sucediese.

«¡Soy tan cornudo!» Ni abrazando a su alter ego como nunca había hecho conseguía dejar de pensar de esa manera: su mujer y el joven, juntos, follando, haciendo el amor, besándose, ella, penetrándolo a él en el alma y él, penetrándola a ella en el cuerpo y en alma, llenándola con su semen… «¡Preñándola!»

—¡Sacad estos perros de aquí de una vez!

La gorda se rio. La divertía su sufrimiento, que intentasen descuartizarlo, mientras él trataba de retenerlos. No solamente estaba en juego que ELLA y ÉL hiciesen el amor, sino que también debía preservarla de esos dos canes obsesionados con ella.

Ahí estaba otra vez: seguía pensando como un marido.

—Deja que te ayude, sissy —se ofreció, no obstante, y agarró las correas.

Entre los dos, consiguieron alejar a los perros de ella y sacarlos del salón. Desesperados, ladraron y aullaron cuando la puerta se cerró delante de sus narices, pero al menos no se volvieron agresivos y lo despedazaron con sus peligrosas fauces.

La chica abrió la puerta de la casa.

—Diviértete con ellos, sissy —le dijo jocosamente—. Tu mujer ya lo ha hecho.

La puerta se cerró detrás de él y lo dejó sólo, con sus dos compañeros, en el jardín.

***

—Estoy orgulloso de ti —le aseguró, con voz grave y orgullo calculado.

Gema seguía yaciendo desnuda sobre el cuero del sofá, una pierna elevada, el pie descansando en el respaldo, mientras que el otro pie se apoyaba en el suelo, la rodilla flexionada prácticamente en ortogonal, las piernas abiertas, ofreciéndole su húmedo coño y sus labios hinchados. Su piel, tensa y rosada, brillaba con una humedad febril, y su respiración, entrecortada, llenaba el silencio de la estancia. Sus ojos, vidriosos y fijos en un punto invisible, reflejaban una excitación palpable, contenida. Se retorcía ligeramente, buscando en el aire una caricia que no se atrevía a darse, prisionera de la sumisión que la consumía. Temía correrse si se tocaba, aunque fuese solamente un poco. Seguramente se correría con la primera caricia de su amante, pero prefería que fuese así que con su propia mano. Se había corrido antes, viendo cómo su Amo humillaba a su marido, pero eso, lejos de saciarla, solamente había aumentado su apetito por ÉL.

Los ojos de Gema perdieron parte de su vidriosidad y se fijaron hambrientos en el escultural cuerpo de su joven amante. También ella estaba orgullosa de sí misma. Ese era un pecado que le debía ser permitido a una esclava entregada como ella. Tenía el mejor amante del mundo y, por fin, tras una larga sequía, que no había sido más que una prueba, una que ella había superado, volvía a dedicarse a ella.

La presencia dominante de su Amo le embriagaba. Acababa de humillar a su marido y lo había despojado definitivamente de cualquier atisbo de autoridad. Eso hacía resonar una parte de su ser, si bien otra se retorcía decepcionada. Pero prevalecía la primera. La demostración de poder que acababa de presenciar alimentaba su deseo de ser poseída por él y daba alas a su sumisión.

El joven continuó despojándose de sus ropas delante de ella.

—Has conseguido convertir a tu marido en lo que yo deseo —la alabó, a pesar de que la alabanza era inmerecida.

No había sido precisamente por méritos de ella que Daniel se había plegado y se había sometido a la necesaria transformación. Por fortuna, su escaso entusiasmo había sido suficiente, quizás porque lo había sabido compensar con una completa obediencia. Había mantenido la mentira de su embarazo y eso, sin duda, había terminado por darle a Daniel el empujón que necesitaba para entregarse por completo a su conversión. Él ya apenas era un hombre, aunque pensaba continuar humillándolo. Le recordaría que era un marido cornudo emasculado y que, aunque seguía teniendo esposa, su mujer le pertenecía a él. Eso era lo que Daniel necesitaba y él se lo daba con mucho gusto.

Había otra cosa que les daría a ambos: un hijo, un hijo suyo. Gema había dado signos de que deseaba volver a ser madre y Daniel había demostrado que podía soportar semejante cornamenta. Pero debía darse prisa, pues a ella le debía de quedar ya poco para la menopausia. Solamente necesitaba conseguir que Vicky también aceptase semejante adulterio por su parte.

—Lo has hecho muy bien —continuó felicitándola. Necesitaba que ella se sintiese no solamente parte de la transformación de su marido, sino incluso protagonista—. Sé que no ha sido fácil para ti. Pero todos hemos hecho lo necesario para conseguirlo. Y ahora —extendió un brazo, con la palma hacia arriba y apuntó en la dirección donde había sodomizado a su marido— ya tenemos a nuestra sissy. Vamos a divertirnos mucho los tres. Ya no será capaz de controlarte, ni directa ni indirectamente —le adelantó, sabedor de qué era lo que más le molestaba a ella de Daniel—, ni de manipularte. Lo único que querrá hacer es servirnos y, a lo sumo, emularte. Ya no hay nada que te frene —le aseguró. Todavía le quedaba mucho que explorar con ella.

»Apoyó una rodilla en el sofá, al lado de su cara, y se agachó hasta posar sus huevos en sus labios—. ¡Ah! —gimió de placer al sentir su lengua en su escroto y, poco después, en su perineo—. ¡Sabes lo que quiero, perrita! ¿O debería empezar a llamarte mi cerdita? Así. ¡Ah! ¡Así! —Adelantó su pelvis hasta sentir su lengua entre las nalgas—. Así, cerdita. ¡Qué bien lo haces! —Había conseguido transformarla en una auténtica perra en celo. Estaba seguro de que conseguiría convertirla en una verdadera cerda, también—. No hay límites para ti —le aseguró, excitado— y nada que te retenga.

Su depravación y su hábil lengua consiguieron que se empalmase de nuevo. Echó la pelvis para atrás y empujó su dura verga hacia abajo, hacia su boca.

—Solamente es el culo de nuestra dulce sissy —trató de aquietarla, al observar su rictus torcido—. El dulce culo de nuestra dulce sissy. No pretenderás que te la meta así en la almeja, ¿verdad? Límpialo. Límpialo bien. —Ella estaba acostumbrada a chuparla después del sexo anal, pero, en esta ocasión, la polla provenía de un culo diferente al suyo—. El dulce culo de nuestra dulce sissy —repitió—. Límpialo bien. Dulce, ¿eh, cerdita? ¡Chúpalo! ¡Chúpalo! ¡Así! —Gimió de gozo. Era más su docilidad que su boca lo que lo ponía—. Chúpalo para que te la pueda meter en la almeja. Te gusta, ¿eh, cerdita? Te gusta que te la meta en la almeja. Chúpala bien, entonces —continuó animándola—. Así. Lo haces muy bien, cerdita. No hay nada que te refrene. Y lo viste antes. Tú lo has convertido en nuestra sissy y yo en mi puta. Pero sigo prefiriéndote a ti —le aseguró. Se retiró de su boca, se incorporó y se colocó entre sus piernas abiertas y dispuestas.

Se giró y miró a su amigo para asegurarse de que continuaba grabando. Jaume tenía la cara sonrojada y Alan se percató de que seguramente estaba pensando en si su novia seguiría la misma senda que Gema. Evidentemente, la perspectiva lo incomodaba. Eso, precisamente, era una de las razones por las que quería que lo presenciase todo. Él le daba a todos lo que necesitaban. No iba a sacar a Jaume de sus temores.

De todas las maneras, Àngels era bien diferente a Gema. De hecho, era una pena que Gema no tuviese un poquito de inclinaciones sádicas. ¡Si solamente saliese de ella hacer lo que Àngels había hecho con Daniel! ¡Cómo lo había humillado!

Lamentablemente, eso no era natural en Gema. Le suponía un esfuerzo comportarse de manera dominante con él y, cuando lo hacía, era porque se obligaba a sí misma, lo cual no quitaba que, por momentos, lo disfrutase. Sin embargo, esos momentos no duraban mucho y la energía dominante que conseguía crear a base de voluntad no tardaba en evaporarse. Sí, era muy diferente a Àngels, aunque en una cosa se parecían ambas: ninguna de las dos sentía inclinación alguna de someterse ante Daniel o alguien como él. Por fortuna, eso también era así en el caso de Gema. Por muy sumisa que fuese, era alérgica a que él tratase de dominarla de alguna manera. Por lo que había averiguado, inconscientemente, siempre lo había sido. Era una suerte porque para nada querría que su perrita se sometiese a su marido. De hecho, buscaba todo lo contrario, pero no acababa de visualizar la manera de despertar su lado sádico. No le iba a quedar más remedio que ser él mismo la energía detrás de la humillación de Daniel… aunque eso no significaba que no pudiera delegar en otros. Ya estaba delegando su adiestramiento en Mauro… y Àngels había mostrado un claro interés en dar rienda suelta a su sadismo con él. Después de lo que había ocurrido, ¿conseguiría interesar también a Biel?

—¿Me amas? —preguntó, a sabiendas de que Jaume grababa.

—Sí —respondió Gema sin dudarlo y asintió con la cabeza.

—Harías cualquier cosa por mí. ¿Verdad, perrita? ¿Verdad, cerdita?

Gema asintió. La punta de su polla ya había partido sus labios vaginales, aunque todavía no se había enterrado dentro de ella. ¡Lo deseaba tanto! Había follado con Biel. Había… –se sonrojó–… con esos dos… Había llevado a Àngels al orgasmo con la boca. Pero Alan todavía no le había hecho el amor. Y cuando había estado a punto de hacerlo –o eso había creído ella–, había aparecido su marido. Y al final, en vez de penetrarla a ella, ¡su Amo lo había penetrado a él!

«¡Esos celos, Gema! No es más que una patética sissy. No hay nada de qué preocuparte.»

—¿Verdad, cerdita? —insistió Alan—. Harías cualquier cosa por mí. Dilo.

—¡Haría cualquier cosa por usted, Amo!

Alan movió se polla entre los labios vaginales, sin hacer ademán alguno de penetrarla.

—Ya eres mi perrita. ¿Harías cualquier cosa, como ser mi cerdita, también?

Gema no sabía exactamente a qué se refería, aunque… algo podía imaginarse. En cualquier caso, ¡lo que necesitaba en esos momentos era sentirlo dentro de ella!

—Sí, Amo. ¡Fólleme! ¡Hágame suya!

—Ya eres mía —le recordó Alan—. Y no voy a follarte.

Gema lo miró decepcionada. ¿Qué había vuelto a hacer mal? Inconscientemente, empujó sus caderas un poco hacia adelante, para al menos sentir su punta dentro de ella.

—No voy a follarte porque voy a hacerte el amor.

Los ojos de Gema se iluminaron.

—¡Ah! —exclamó, repentinamente. Alan se la había metido hasta el fondo de un solo golpe y sin previo aviso. Por fortuna, su coño dilatado y bien lubricado con el semen de… lo recibió sin apenas resistencia—. ¡Ah! —volvió a exclamar, esta vez llena de felicidad al tenerlo enteramente dentro de ella.

—Yo también te amo —le aseguró, mirándola profundamente a los ojos—, perrita. —No le mentía. Lo decía en serio, completamente convencido. Tenía suficiente amor para todos. Ya solamente le quedaba dar el paso definitivo de integrar a Vicky por completo y serían una gran y feliz familia. Más feliz que la suya propia, en la que le había tocado crecer. Bombeó lentamente, sin dejar de mirarla a los ojos—. ¿Amas a nuestra pequeña y dulce sissy?

Gema lo miró dubitativamente. Quería a Daniel. Lo seguía haciendo, de alguna manera, incluso después de todo. Había huido de él porque se merecía algo mejor. Al menos en parte eso había sido la razón. Una de las razones. Pero ahora estaba ÉL al mando. Ahora ÉL estaría con ella, con él… con ellos. Lo había visto todo muy negro, pero ahora veía la luz. Estaba en los ojos de su Amo. Su mirada penetrante la llenaba con su calidez.

—Necesito que la ames —insistió Alan—. A nuestra pequeña y dulce sissy. Va a necesitar nuestro amor. También que la guíes y que seas un ejemplo para ella. Y de nuestra mano dura. La tuya —recalcó— y la mía. ¿Amas a nuestra pequeña y dulce sissy Daniela?

—La amo —declaró Gema, si bien no plenamente convencida. Seguía queriendo a Daniel, sí, aunque no de la misma manera romántica y pasional que se habían profesado mutuamente cuando se casaron. Ahora, su pasión era Alan. En realidad, antes que Alan su pasión había sido Gerardo. Aun así, había continuado queriendo a Daniel. Pero sus caminos, más que unirse, habían continuado separándose. Pero Alan acababa de cambiar eso. Había perdido a su hombre, aunque eso, en realidad, ya había ocurrido hacía tiempo. Pero seguía teniendo a Daniel, a su compañero de vida. De alguna manera, aunque le costase reconocerlo, Daniel seguía ahí, dentro de Daniela. ¿O había sido, en realidad, siempre ella y Daniel solamente había sido una fachada engañosa?— La amo —repitió, todavía llena de dudas, aunque un poco más convencida.

—Si no la quieres —paró de moverse dentro de ella—, se la puedo dar a Àngels —la advirtió—. Ya has visto lo bien que se llevan.

Sus palabras tuvieron el efecto deseado. Las chispas saltaron en los ojos de ella.

—¡No! —exclamó al instante—. No —repitió, más suave—. La amo. Amo a nuestra pequeña sissy. Me… me gusta en lo que lo… la… has convertido. —Le disgustaba. Por algún motivo, seguía esperando que en su marido despertase el hombre que una vez había sido. ¿Lo había sido? Pero ya estaba harta de esperar. Daniel no iba a hacer lo que un marido normal haría, lo que un hombre debía hacer. Definitivamente, no lo haría. Lo acababa de comprobar con sus propios ojos. ¿Por qué seguía pensando que debía dar un puñetazo encima de la mesa? ¡No solamente se había dejado encular por Alan (eso lo podía comprender), sino que, además, le había hecho una mamada a Biel! ¡A Biel! ¡A Biel, a quien detestaba y despreciaba! «¿Y tú, hipócrita? ¿No lo aborreces también y no has hecho cosas peores con él?» —Me gusta lo que has hecho con… ella —se escuchó decir. Después de todo, tener una sissy en casa, debía de tener sus ventajas. Alan estaba en lo cierto: ya nada la frenaba. Ni tan siquiera Vicky, con la que se habían roto los débiles lazos que las unían. Ahora podía dar rienda suelta a sus deseos oscuros. Su Amo la guiaría. Todavía no era una vieja; aún estaba a tiempo de experimentar cosas. Y podría hacerlo con Daniel a su lado, aunque un Daniel diferente al que había conocido. «Es una sissy. Es peor que yo.»

Su recompensa fue que su Amo reanudó los lentos movimientos. Estaba dentro de ella. Y su pelvis presionaba deliciosamente contra su clítoris. Cerró las piernas en torno a su culo para que no se escapase.

—Necesita mano dura —insistió Alan—. También de tu parte. Sobre todo, de tu parte —enfatizó—. ¿Puedes darle eso? —Tal como esperaba, vio la duda en sus ojos—. Si no puedes o no quieres, puedo dársela a Àngels —repitió la amenaza y volvió a pararse.

Las chispas aparecieron de nuevo en sus ojos.

—¡No! Sí que la amo. Ella es nuestra pequeña y dulce sissy. —Dicho de esa manera, si se olvidaba que había sido el hombre del que se había enamorado, no sonaba tan mal—. Puedo intentar tener mano dura con ella.

—Con intentarlo no me vale, perrita. Ella se merece mejor que eso.

Seguía negándose a moverse dentro de ella.

—¡Voy a tener mano dura con ella! —le aseguró, prácticamente suplicando. ¡Ya estaba fallándole otra vez! No quería que pensase que todavía no estaba lista y que la dejase desatendida de nuevo. Porque Biel… o Pepe… ¡nadie podía reemplazarlo! No eran más que insatisfactorios parches.

Alan se bombeó un poco con las caderas, pero volvió a pararse.

—Eso no es suficiente, perrita. Necesito que seas cruel con ella. Ella lo necesita. Ya viste lo feliz que era con Àngels… Ella es cruel.

Nuevamente, sus ojos destellaron. Luego, se mordió el labio inferior.

—Puedo hacer eso. —Alan tenía razón: esa chica era cruel. Le había comido el coño, la había llevado al orgasmo y ella no había hecho más que reírse e insultarla. No le gustaba someterse a ella. Pero tampoco le importaba, si eso era lo que él demandaba de ella. Al fin y al cabo, ¿qué era ella?, más que su devota esclava. ¡Pero Daniel! «Más bien Daniela.» Al fin y al cabo, seguía siendo su marido. «Más bien vuestra sissy»—. ¡Voy a hacerlo! —rectificó.

Alan continuaba quieto.

—¿Y qué más vas a hacer? —inquirió, tras unos largos segundos. No se movió, aunque aumentó la presión de su pubis contra el de ella.

Gema se mordió el labio inferior, nuevamente. Sentía otra vez la cara acalorada. Además, ahí estaba Jaume, grabándolo todo.

—Voy a ser —se arrancó finalmente a decir— tu cerdita. —Prescindió del ustedeo habitual y de llamarlo Amo. Cuando hablaban de manera especialmente íntima, se tuteaban—. Lo prometo —añadió.

Alan la miró profundamente a los ojos. ¿En algún momento había dejado de hacerlo? Nuevamente, los segundos se hicieron eternos.

—Lo serás —le escuchó responder, completamente seguro.

A continuación, su Amo la besó. Su lengua la penetró sin ningún reparo y se abrió camino hasta lo más profundo de su alma. Al mismo tiempo que movía su lengua, lo hacían sus caderas, suavemente, profundamente…

Los minutos resultaron demasiado breves. Alan dejó de besarla, aunque continuó moviendo sus caderas. Sus ojos… esos ojos que tanto significaban para ella… Eran los mismos ojos que los de su tío, Gerardo.

—Puede que de todas las formas le preste a nuestra sissy a Àngels —le indicó, completamente serio—. Estoy seguro de que querrá probar una o dos cosas con ella. ¿Eso te incomoda?

Sus palabras la conmocionaron.

—Sí, Amo —reconoció ella, tras unos segundos.

Alan seguía moviéndose dentro de ella. Y continuaba removiéndola.

—Bien —le escuchó alegrarse, para su sorpresa—. ¿Estás celosa?

Gema lo miró sin saber qué responder. Sentía algo –la punta de un puñal– en su corazón. «Es solamente una sissy.» Pero era algo más. A Alan no le iba a gustar que sintiese celos. Pero ¿cómo iba a mentirle?

—Sí, Amo. Un poco. —Lo miró suplicando, su rictus una mezcla de miedo y dolor.

—Perfecto —le oyó decir, satisfecho. No lo comprendía—. Eso es lo que quiero. Estoy seguro que a Àngels se le ocurrirá alguna que otra idea. Deberías exigirle más a nuestra sissy y ser creativa. Podrías copiar algunas cosas de ella. —Pausó un instante—. No, copiar, no. Eso es barato. Pero podrías inspirarte en ella. —Volvió a parar unos segundos—. ¡Oh, venga! ¡No me mires así! ¿Prefieres que ella esté presente mientras haces cerdadas y perrerías? ¿O prefieres que haga de niñera de nuestra sissy? No está todavía lista para todo eso. Hay cosas que los adultos debemos ocultar de ella, ¿no crees?

Gema asintió, pensativa. Alan había vuelto a llenarle la cabeza con un torbellino de cosas y emociones y no sabía ni por dónde empezar a procesarlas. «Nuestra pequeña y dulce sissy.» Daniel –Daniela– estaba ahí fuera, desnuda, con los perros. Como a una niña, Alan la había mandado fuera a jugar, para que los adultos pudieran hablar tranquilamente. Y Àngels había sido tan cruel haciéndolo de esa manera.

—Te amo —fue todo lo que se le ocurrió decir en ese instante.

—Estoy orgulloso de ti, Gema. Yo también te amo. No se te olvide nunca.

***

Grande y fuertes como eran, los perros lo llevaban a su antojo de un lado a otro del jardín. Olisqueaban aquí y orinaban allá y, por lo general, hacían como si él no existiera –ni tan siquiera lo percibían como un molesto lastre–, excepto cuando, de vez en cuando, se giraban y lo miraban con una preocupante sonrisa sardónica. ¿Se burlaban de él o era su imaginación que, subconscientemente, les atribuía una cualidad humana que era imposible que poseyeran? Sin duda, los perros no tienen la capacidad de sonreír, realmente. Y aun así, le parecía que se mofaban de él.

¿Era por las pintas que tenía? ¿Podían los canes juzgar qué era ridículo e inapropiado para un humano? ¿Reaccionarían igual si, en vez de tener un inútil apéndice entre las piernas, fuese una mujer? Nadie se ríe de una bella mujer en lencería.

¿O era por lo que le habían visto hacer? Había dado placer a dos machos y se había corrido haciéndolo. ¿Se mofarían de una mujer igualmente? Seguramente, Gema había hecho antes algo parejo, pero no los había visto sonreírle de la misma manera. No, la habían mirado de esa manera, sino…

¡Biel había explotado en su boca! Prefería pensar en el desagradable joven que en los perros. Y se había tragado su semen. «¡Se folla a mi mujer y luego me obliga a chupársela!» No era cierto que le hubiese obligado a nada, pero prefería pensarlo así. Daniela había retrocedido y volvía a ser mayoritariamente Daniel. Definitivamente, ser Daniela era más fácil que ser Daniel. Daniela no necesitaba preocuparse por nada, nada más que estar sexi y dar placer. Pero a Daniel le perseguían los tormentos y siempre eran los mismos: no era suficiente macho para ella –aunque, al menos, era lo suficiente hombre como para reconocerlo y no obstaculizarla en la satisfacción de sus necesidades– y sus amantes no le gustaban, si no por un motivo, por otro. En el caso de Biel, se debía a que era un descerebrado engreído que se creía más macho de lo que realmente era y, en vez de entender la dinámica entre esposa caliente y marido cornudo, se reía de él con desdén y desprecio. «¡No contento con follarla, llevarla al orgasmo una y otra vez y dejarla casi embarazada (¿o es ‘casi dejarla embarazada’?), me ha obligado a hacerle una mamada, ¡todo para humillarme y mostrarme lo superior que es él!» ¡Era extremadamente indignante! ¡Se habían reído de él! ¡No comprendían por qué lo hacía!

Alan era la excepción. Se podía decir que era casi perfecto. Solamente le ponía dos pegas: una era esos vídeos que tenía –¡y que seguía rodando!– y la constante amenaza de publicarlos sin ningún tipo de ofuscamiento. «¡Como si subirlos a la plataforma porno con pixelado no fuese suficiente!»

Los perros giraron sus gigantescas cabezas hacia él y lo miraron de manera peculiar, como si le leyesen el pensamiento. «¡Me estoy volviendo loco! Los perros no tienen ese poder. Nadie lo tiene.» Sin embargo, parecían comprender más de lo que debían.

Se esforzó para no perseguir esa línea de pensamiento y reanudó el hilo de sus elucubraciones. ¡¿Para qué necesitaba Alan chantajearlos?!

«Lo tiene todo grabado.»

Otra vez, se obligó a no ir por esa senda y, a cambio, continuar distrayéndose. ¿Qué acababa de preguntarse? Ah, sí. Eso. Sabía la respuesta: Alan no lo necesitaba. Tanto Gema como él estaban totalmente entregados a él. Pero a ella le gustaba sentir que ÉL tenía ese poder sobre ella. «¿Y yo?» La otra pega eran sus largas ausencias. Casi se podía decir que era una relación cornuda a distancia, aunque, sorprendentemente, en combinación con las escapadas de su mujer, eso lo hacía más interesante. Primaban el factor psicológico y la imaginación sobre el factor físico y la realidad. Aunque, eso no era del todo así, pues lo que hacían cuando estaban juntos valía por diez encuentros. Lo acababa de ver… o, más bien, se había perdido la parte fuerte, pero había visto lo suficiente como para imaginársela.

«¡Se ha corrido en mi boca!»

No le gustaba pensar en Biel, pero, agotada la vía de Alan, era mejor pensar en eso que en otra cosa. No quería echar más leña al fuego de su imaginación con respecto a los perros. Pero ¡la habían cubierto a lametazos, incluso en las zonas privadas!

¿Esos dóberman eran de Biel o de Alan? ¿Era por eso por lo que no podía dejar de pensar en Biel?

«¡Ahí están, sonriéndome otra vez de esa manera!» Lo miraban como si supieran algo que él no sabía. Lo miraban creyéndose superiores. «Como Biel. Porque se folla a mi mujer y porque soy un cornudo, se cree superior a mí.» Pero… eso… no era… posible.

«¡No, no, no! ¡Demasiada psicología, demasiada imaginación!» Lo miraban así, simplemente porque estaba atado a ellos y se veía obligado a seguirles. «¡Pero antes, al entrar en el salón, también me sonrieron de esa misma manera!» Estaba viendo fantasmas. ¡No sonreían y punto! ¡Además, entonces todavía no la habían lamido la cara ni las tetas ni habían metido sus fríos hocicos en sus axilas y entre sus piernas!

Y ella, hipnotizada por Alan, se había dejado hacer porque ni tan siquiera había tomado nota mental de ello. Sí, así debía de haber ocurrido. No, no debía de, sino que así debió ocurrir. Era la única explicación factible. Habían tenido una preciosa Shiba Inu y ella siempre había rehuido de sus lametazos cariñosos; había apartado la cara, asqueada, y había reñido al pobre animal.

«No pueden ser de Biel. ¡No deben serlo!» No tenía sentido que fuesen suyos, si estaban en casa de Alan. «Se folla a mi mujer, la deja preñada, hace que le lama el culo y sus per…»

¿En qué mejoraba la situación que los perros fuesen de Alan? ¿Acaso no empeoraba?

«¡Pero tienen la misma sonrisa sarcástica y desdeñosa que él!» ¿No se solía decir que los amos se parecen a sus perros? ¿O era a la inversa? ¿Acaso importaba el orden de las cosas?

¡Eso era peor, mucho peor que lo que Mauro y su amigo ruso le hacían! «Me miran como si…». Un escalofrío recorrió su cuerpo y tuvo que sacudirse para espantar el fantasma.

Profundamente turbado, se desató las manos. Tampoco había sido tan difícil. ¿Por qué se había dejado arrastrar así de un lado a otro por esos dos canes? No eran más que estúpidos animales. Estaban por debajo de él, en todos los sentidos.

Uno de los perros se dio cuenta y, en vez de alegrarse por quitarse semejante lastre de encima, se giró hacia él con el labio superior levantado y le ladró de manera agresiva. Aterrorizado, Daniel vio la amenazante hilera de dientes blancos, afilados como cuchillos. ¡Esos perros eran salvajes, eran peligrosos y estaban sin domesticar! Desnudo como estaba, con sus partes colgando en el aire, se sentía especialmente vulnerable, aunque, ante semejante fiera, de poco le habría servido estar vestido.

Instintivamente, reculó. O, más bien, intentó hacerlo, pues el paso atrás se convirtió en un obligado paso hacia adelante. El otro perro, el que tenía atado a sus partes, continuaba olfateando impasiblemente el tronco de un árbol, ajeno al enfado de su compañero. Concentrado en los olores, había decidido olfatear también la parte trasera del árbol y lo había arrastrado consigo. Ahora tenía las fauces del otro extremadamente cerca de sus inútiles partes nobles. De hecho, la tensión de la correa le ponía los güevitos en bandeja. Un mordisco y se quedaría sin ellos. Se convertiría en un eunuco y ya ni tan siquiera habría lugar para sujetar el dispositivo de castidad.

Era la ajustada anilla, detrás de sus testículos, lo que impedía que se lo pudiera quitar. No es que quisiera quitárselo: enjaulado, no caía en la tentación de decepcionar su mujer. Había visto lo suficiente como para saber que el sexo penetrativo no era su punto fuerte, no él a ella, en todo caso, ni, por supuesto, a ninguna otra. Aun así, echaba de menos sentirla y, a veces, incluso, poseerla. Envidiaba a Alan y también a Biel por eso, porque la penetraban, porque la poseían, porque se corrían dentro de ella.

El perro pacífico se giró y lo miró de esa manera, con la boca abierta, la larga lengua fuera y los labios curvados que parecían sonreír. ¿También él había…? Mientras, su compañero, continuaba ladrando de manera cada vez más agresiva.

Daniela no estaba de acuerdo, pero él no podía menos que recordar los orgasmos peneanos, intensos, liberadores, aunque furtivos. «Correrse dentro de ella…» Con su emasculación había perdido la primera parte de la palabra, pero le quedaba la segunda. Los orgasmos anales eran diferentes: prolongados, reiterables, pero rara vez aliviadores; después de correrse de esa manera, la excitación continuaba y, con ello, la frustración de no poder liberarse mediante un orgasmo convencional de su pene. Siempre estaba frustrado, siempre excitado, nunca relajado. Así, aparte de golfa, dispuesta y servil, era Daniela.

El perro que ladraba, tampoco estaba relajado. No como el otro…

Sin dispositivo de castidad y como los eunucos que servían en los harenes árabes, ¿podría seguir existiendo Daniela? Sin sus güevitos, ¿perdería su libido?

«Un mordisco y todo se ha terminado. Ni Daniel ni Daniela.» No sería ni hombre ni tampoco nenaza, sino un ser asexual. Eso, si no moría desangrado.

«Yo, aquí, a punto de morir, de la manera más ridícula posible, y Alan, haciéndole dentro el amor a mi esposa. Dentro de ella… con su verga dentro de su vagina y su lengua en su boca, danzando con la suya… y su voluntad, dentro de ella también.»

Repentinamente, el perro se serenó y dejó de amenazarle. En vez de ladrarle, le sonrió irónicamente, como si su enfado no hubiese sido más que una tomadura de pelo para acongojarle. Ignorándolo ya por completo –por fortuna–, se giró, le dio la espalda (o más bien el trasero), levantó una pata y orinó en el árbol. A continuación, escarbó un par de vez y de manera instintiva en la tierra con sus patas traseras, y trotó sin más hacia sus menesteres. «Me ha dejado claro quién manda aquí», reconoció. No había sido él quien sujetaba el asa de la correa, sino el perro. Y no había sido él quien había sacado al can a pasear, sino el dóberman a él.

¿Cómo era posible que le ocurriera eso? Tenía buena mano con los animales y con su Shiba lo había demostrado.

Tenía las dos manos libres, pero no se atrevió a desatarse la correa de sus inútiles pero preciados testículos. Temía que el otro perro cambiase como su compañero repentinamente de pacífico a agresivo y, aunque sólo lo hiciese para dejar clara la jerarquía, todavía tenía el susto metido en el cuerpo. Daniela, de hecho, había huido despavoridamente y no conseguía encontrarla dentro de él. Se había escondido en algún rincón de su ser. No era una nenaza, una sissy, sino simplemente un marido cornudo y apaleado. Hasta los perros lo sabían.

Pero ¿qué más sabían? Temía encontrarse en cualquier momento un vídeo en el canal que Alan tenía de Gema en aquella plataforma porno. «Pero ahí no permiten ese tipo de cosas.» La incertidumbre lo corroía. ¿Y si pretendía colgar esa grabación en otra plataforma? ¿Y si Gema ya tenía un canal en otros portales porno de contenido más extremo?

Sospechosamente, no había actualización alguna desde su anterior visita a Barcelona.

¿Y si se lo preguntaba? ¿Y si le preguntaba qué había hecho con…? Si es que había hecho algo con…

«Inútil. Alan me remitirá a Gema y ella me contará medias verdades.» Eso, si es que le contaba algo, en vez de limitarse estimular su fantasía con un mero encogimiento de hombros. «¡Odiaba que Shiba le lamiese la cara!»

También había odiado sus patéticos intentos de dominarla en la cama y nunca se había dejado que la atara, ni tan siquiera un poquito, con un pañuelo. «Y, sin embargo, ahora…» Le había repugnado hacerle una mamada… «Y ahora…» O probar sus propios fluidos vaginales. Había rechazado que la besara después de hacerle cunnilingus. «Pero ahora…» Siempre había criticado a las que se ponían tetas… «Pero con Gerardo…»

—Pero ¿sigues atado al perro?

La voz de la chica y su carcajada lo sacaron de su ensimismamiento. Aunque se reía de él, debía darle las gracias por distraerlo y alejarlo de sus preocupaciones. No obstante, su cara enrojeció y sintió que le ardían las orejas. Para más inri, la gorda no estaba sola. Estaba con ese chico que siempre grababa. Y seguía grabando. ¡¿No tenía otra cosa mejor que hacer?! ¡¿No lo habían humillado ya bastante?!

«Daniela, ¿dónde estás? ¡Te necesito!», le suplicó a su alter ego. También ella habría sentido la humillación, aunque lo habría hecho de manera diferente, no tan devastadora como la sentía él. «Verdaderamente, soy lo más patético que hay.»

Miss Michelín continuaba riéndose y el chico seguía grabando. «¿De qué te ríes? ¡Deberías mirarte en el espejo!» Al menos estaba vestida. «Ellos vestidos y yo, aquí, así.»

Tomó nota mental de que los perros no tomaron ningún interés en ello y que continuaban a lo suyo. ¿Qué significado tenía? ¿No se conocían? Y eso, ¿qué significancia tenía?

—Nos vamos —dijo la chica—. Te veo pronto.

¿¿¿Qué quería decir con eso???

Agitó la mano y caminó hasta el portal.

—Ah, por cierto —le gritó mientras se alejaba—. Alan dice que ya puedes ir a ver a tu mujer. Ha dicho algo como que te ha dejado un regalo. Creo que se refiere dentro de ella —explicó y explotó en una nueva carcajada.

***

Daniel empujó la puerta y entró en el salón. Gema estaba sola. Yacía lánguidamente sobre el sofá, su cuerpo y mente aún embotados por la reciente intimidad que acababa de experimentar. Somnolienta, apenas registró su llegada. Fascinado, Daniel se acercó. Su mujer tenía la mejilla sonrosada, tal como esperaba que la tuviese, y evidenciaba el calor residual de la pasión. Solía ponerse así, después de hacer el amor. Ese calor no era únicamente producto de la fricción de los cuerpos, sino que emanaba de su interior. Seguramente, la otra mejilla estaba igual, pero no podía verla, pues estaba tumbada de lado y tenía la cara apoyada en el sofá. Su postura, relajada y abandonada, revelaba una satisfacción soñolienta. ¿Soñaba con el reciente encuentro, con cómo su joven amante la había acariciado, con cómo su verga la había penetrado profundamente, con cómo la había mirado y besado? Se abría de piernas para ÉL y no solamente eso, sino también de corazón y alma.

Daniel observó su bello cuerpo. Al principio, le había molestado que ella ni se percatase de su llegada. Al fin y al cabo, seguía siendo su marido. ¿Lo era, todavía? Pero ahora lo prefería así. Podía deleitarse con su figura, escuchar su respiración, ahora ya calmada, y estudiar su piel en búsqueda de las marcas de su encuentro sexual. «Sus encuentros», rectificó. Había tenido más de uno.

Tumbada de costado, mirando hacia el respaldo, le ofrecía una vista completa de su espalda y de la curva de sus glúteos. Alan había bajado la persiana y los rayos de sol se filtraban a través de las rendijas. La luz tenue delineaba las marcas que surcaban su piel y que eran el testimonio de una lujuria consentida, de un juego perverso que lo excitaba y atormentaba a partes iguales. Nunca dejaría de ser así. ¿Por fortuna? A Daniela, esas huellas le importaban poco, pero a él, sí.

Ahí estaba la impresión rojiza de unos dedos que habían apretado con demasiada pasión. Y ahí… Se paró. Ahí, en sus nalgas, portaba unas marcas, rojas y lineales, que sugerían el impacto de una vara o un objeto similar. Eso había ocurrido la noche anterior, en el local de Pepe, pero la piel se le antojaba todavía caliente y conservaba el eco de esos golpes, de esa entrega voluntaria a un placer doloroso. ¿O había abusado ese patán de Pepe de ella? El corazón se le heló. Había visto esas marcas antes, aunque solamente de manera furtiva y siempre en movimiento. Le había parecido, eso sí, que durante el transcurso de la noche se habían ido añadiendo marcas a las anteriores. ¿No indicaba eso el consentimiento de su esposa? Pero el consentimiento no es sinónimo de la ausencia de abuso. Definitivamente, esas heridas eran inmorales y los golpes que las habían producido habían debido de dolor horrores. Gema no era así; no le gustaba el dolor; al menos, no tanto. ¿Por qué, entonces, se había dejado, y no una, sino varias veces? ¿Había querido decirle algo con eso, con ¿su martirio?? Pero ¿qué había querido comunicarle?

No lo comprendía.

¿Había huido ella por eso a Barcelona, a los brazos de su amante?

«Lo siento, amor, yo…», trató de decirle, pero sus labios permanecieron cerrados. Extendió la mano y recorrió con la cúpula de sus dedos una de las líneas. Gema se removió con su contacto, pero, exhausta, continuó dormitando. No quería despertarla, pero necesitaba, como el santo Tomás, meter los dedos en la llaga. Como si sintiese cada golpe en su propio cuerpo, cerró el puño. Sin embargo, la pareció que no tenía fuerza. ¿Cómo iba a tenerla? Aunque en ese momento Daniela se había esfumado, lo que quedaba de él tampoco era Daniel, no el Daniel de antes, el que había tumbado de un puñetazo al mucho más fuerte Luis Alberto para defender a su esposa.

¿Y qué había hecho ella? ¡Largarse con él!

¿Qué esperaba ella de él que hiciera ahora?

Absorto en la cuestión, acarició la segunda línea. ¿Absorto? ¿Fascinado? ¿O preocupado? Sin duda, turbado. Definitivamente, preocupado. ¡Pero ¿qué esperaba ella de él?! ¿Acaso no lo acusaba de intentar controlarla o manipularla? ¿No le echaba en cara una y otra vez el asunto de Silvestre? ¿Por qué era incapaz de perdonarle que lo hubiese contratado y le hiciese creer que había sido un encuentro casual en el que había prendido la chispa de la pasión? Farsa o no, ¿acaso no se lo había pasado bien con él y había expandido sus horizontes sexuales? En pocas semanas había hecho cosas con Silvestre que a él le llevaba negando durante ellos. Y que seguía negándole, pero eso ya no le importaba, sino que lo excitaba. ¿Acaso no esperaba de él que no fuese más que una nenaza, en vez de un marido con un mínimo control de su relación con ella y, por extensión, de ella con sus amantes?

«No controlo ya ni mis propias relaciones.» Mauro no le preguntaba qué polla quería chupar y Alan acababa de hacer lo propio con él. «¡Le he hecho una mamada completa a Biel!»

Dejó el culo de su esposa. Había demasiados interrogantes en él y no sabía cómo reaccionar al respecto. No comprendía qué era lo que ella esperaba de él y tampoco sabía qué esperar de sí mismo. Daniela… Daniela era la vía fácil (una vez que, digamos que, a la fuerza, se había acostumbrado a chupar pollas); podía despreocuparse siendo ella y dejar a otros el control. Daniela era la excusa perfecta para ser pasivo, no controlar ni manipular (que era lo que le molestaba a Gema) ni asumir ninguna responsabilidad, ni de sus propios actos ni de los de su esposa. ¿Dónde estaba Daniela? El perro la había ahuyentado y las partes de Daniel, que resurgían inevitablemente de vez en cuando, habían hecho el resto. Echó un último vistazo a esas feas marcas. Feas porque eran antiestéticas, pero, sobre todo, por lo que podían significar. Tendría que hablar con Alan al respecto. Sí, ÉL sabría qué hacer.

Su mano ascendió por la suave y tersa piel de su esposa. Nuevamente, el tacto hizo que ella se removiese, aunque continuaba dormitando.

¿Qué eran esos rasguños, a la altura del omoplato? ¿Y esos otros, simétricos, en el otro lado? Se apartó, consternado. ¿Y ahí? En la parte posterior del muslo tenía otros arañaos similares. Pero solamente los tenía en una de las piernas. Cada marca consistía en cuatro rasponazos paralelos, de unos pocos centímetros de longitud, pero que parecían estar a punto de infectarse y que, aunque más cortos y menos profundos, eran más feos que los varazos que adornaban su divino trasero. ¿Quién… ¡qué!… le había hecho eso?

Gema se giró hacia él.

—Ah, Daniel —dijo, amodorrada, al reconocerlo—. Eres tú.

¡Claro que era él! ¿Lo era? ¿Qué era, en realidad? Hacía no mucho que, en un momento de catarsis, había asegurado ser la nenaza Daniela, una sissy deseosa de servirles a ella y a Alan de cualquier manera, incluso ocupándose de sus amigos. Pero los perros habían espantado a Daniela y lo habían hecho de más de una manera. Habían sido los ladridos, pero no solamente eso. Y ahora que Daniela se ocultaba, ¿qué era él? ¿Era un hombre? Había encontrado el valor de desatarse la correa de sus güevitos, a pesar de la amenaza del perro al otro lado de la correa, al que, al parecer, la hacía gracia estar atado a él de esa manera. ¿Quién sujetaba realmente la correa? El gruñido del can no había podido con su deseo de regresar con su mujer. ¿Seguía siendo, simplemente, un marido (extremadamente) cornudo? Los perros no lo habían detenido, pero seguía llevando la peluca y el resto del disfraz. «¿Qué piensa de mí, viéndome así?» ¿Y qué pensaba de él, habiéndolo visto chupársela a Biel? Solamente lo había visto hacer una mamada una única vez y había sido a Alan, lo cual era muy diferente que chupársela a Biel. Había evitado que lo viese con Mauro y ella, por fortuna (¿o por desgracia?), tampoco había mostrado interés en ello. «¡Ahora me ha visto hacerlo y no ha sido con nuestro Amo, sino con alguien al quien los dos detestamos!»

—Tengo algo para ti —declaró con la voz todavía pastosa por el duermevela. Como un felino estirándose tras una larga siesta, se recolocó en el sofá. Estaba baldada. Verdaderamente, había sido una mañana muy intensa. Hundió la cabeza en el hueco mullido del reposabrazos, dejando que una pierna se deslizara lánguidamente hasta tocar el suelo, mientras la otra se elevaba, abandonada sobre el respaldo. —Ven aquí —murmuró, con una invitación suave en la mirada—. Sé que esto te gusta. —Su palma resonó un par de veces contra su pubis, un golpe sordo que rompió el silencio—. Siempre te gusta —reafirmó, con una sonrisa apenas esbozada—. Y esta vez —añadió, su voz ahora un susurro áspero que vibraba con una intensidad distinta al sopor—, es especial. —Su voz ronca estaba cargada de una intensidad que transcendía el sueño.

Daniel observó su postura. Era prácticamente la misma que había adoptado antes, cuando…

—¡Ven aquí, sissy! —lo conminó Gema, impaciente ante su vacilación—. Sé una buena chica. ¡Entre mis piernas! —Volvió a golpearse el pubis dos veces con la palma de la mano—. Te gustará —le aseguró, con voz repentinamente melosa—. ¿No quieres degustar las corridas de mis amantes?

¡Lo había dicho claramente en plural! No se refería sólo a Alan… ¡y él ya había degustado el esperma de Biel! Daniela, extasiada, se había deleitado, más con el éxito de sus artes que con el sabor, pero ella ya no estaba. En cualquier caso, ¿a quién más se podía referir Gema? El chico de la cámara, no parecía ser de los que participaba activamente. Y ya no estaba seguro de que antes de su llegada hubiera habido otros participantes, a pesar de que Alan había recalcado lo de sus chicos. ¿O había dicho su manada?

Reticente, Daniel avanzó. Después de todo lo que había hecho, no quería defraudar a su mujer. Ella tenía razón: lo excitaba limpiarla después de que yaciese con sus amantes. Era una forma de compartir la experiencia con ella, incluso de reclamarla. Enjaulado como estaba, ya no tenía otra manera de reclamarla después de su adulterio. «Pero eso…» Su cara de asco, por fortuna, quedó enterrada entre las piernas de ella. «No. No es cierto. No es verdad. Solamente me lo estoy imaginando», trató de convencerse antes de posar la lengua en su inflamado sexo. Si había algo cierto, era que lo habían dispuesto todo para espolear su imaginación en esa dirección. «Sí, ¡debe ser eso!»

¿Debía ser o debía de ser? ¡Tenía que serlo!

—¡Ah! —la escuchó gemir con sus lamidos—. Eso es, cariño —lo animaba a continuar—. Sigo siendo tuya, aunque ya no lo soy —la oyó declarar enigmáticamente. ¿Qué quería decir con eso?— Reclámame. —Ella conocía el término que él utilizaba para explicar por qué hacía eso—. ¡Ya nunca seré tuya!

¡Era contradictorio lo que le decía! ¡Si la reclamaba, era para volver a hacerla suya, de alguna manera! Siempre lo había visto así. Continuó comiéndole el coño, no obstante, animado por su creciente excitación, que vocalizaba con impúdicos jadeos.

—¡Mete la lengua bien adentro, sissy! —lo exhortó—. ¡Arrebáñalo bien! Eres una sissy. Nuestra sissy. Ya no lo haces para reclamarme. Lo haces porque te gusta. ¿No te gusta, sissy? —Excitada, le empujaba la cabeza con una mano contra su sexo. Su cansancio se había esfumado y volvía a ser un volcán de pura lujuria.

¿Es que no se saciaba nunca?

—Sí que te gusta. Lo sé. Es especial. ¿Puedes saborearlo? ¡Haz que me corra! ¡Sí, sigue así, sissy! ¡Haz que se corra tu ama! ¡Haz que me corra!

Sus exhortaciones eran un combustible que avivaba el fuego de la excitación en los dos. Ella estaba fuera de sí y eso lo llenaba de orgullo, aunque, apretujada entre su regocijo, también había una semilla de preocupación que amenazaba con germinar. ¿Por qué motivo, realmente, se había puesto así, como una moto? Siempre se excitaba cuando le comía el coño después de estar con un amante, pero jamás la había visto reaccionar de esa manera. ¿Qué tenía de especial esa vez?

Con una fuerza que parecía sobrehumana, ella le apretaba la cara contra su sexo y le aplastaba la nariz con su pubis.

—¿Te gusta cómo sabe? ¡Cómete la corrida de mis amantes, cariño! ¡Cómetela, sissy!

Sus amantes. ¿A quiénes se refería, exactamente? Prefería no pensarlo. Deseaba apartarlo por completo… pero no podía.

Quizás fuese porque había parado por unos momentos de hurgar con su lengua dentro de su húmeda cueva o puede que fuese mera coincidencia. Gema, sobreexcitada, alejó su sexo de su boca.

Daniel se sintió decepcionado consigo mismo y aliviado a la vez.

Anonadado, dejó que su mujer lo cambiase de postura. Ella lo tumbó bocarriba sobre el sofá y, antes de que adivinase sus intenciones, se sentó a horcajadas sobre su cara, mirando hacia sus pies.

—¡Hasta la última gota, sissy mía! —escuchó que le ordenaba, a pesar de que sus muslos aprisionaban su cabeza y le tapaban los oídos—. ¡Te gusta!

¡No! ¡No le gustaba! ¡Eso no! El pánico se apoderó de él. ¿¿Cómo podía gustarle a ella eso?? Eso que él pensaba que había ocurrido y que prefería apartar de su mente. ¡Lo intentaba, pero no las imágenes volvían una y otra vez! Las imágenes eran irreales. Solamente eran productos de su imaginación. Intentaba convencerse de que no se trataba más que de una pesada broma, una invención de ella, de Alan o de ambos, en la que todos habían colaborado para tomarle el pelo ¡y reírse de él! Mismamente en ese instante, con sus insinuaciones soeces y su actitud exaltada, Gema estaba haciendo un papel digno de un Óscar. Ella era capaz de muchas cosas, pero de eso, ¡seguramente que no! Reprimió una arcada. «Solamente es el semen de Alan y de Biel y quizás de uno o dos amigos más», trató de tranquilizarse. Ya había probado el de ambos. ¿Qué importaba una vez más? «Uno o dos amigos más», repitió alguien en su mente, como un eco. ¿Uno o dos amigos a cuatro patas? ¡No podía controlarlo; su subconsciente lo traicionaba!

Sintió que se asfixiaba. ¡No podía respirar! Pero no era un problema psicológico, sino físico. ¿Acaso eso mejoraba su situación? El coño de Gema lo estaba asfixiando y no conseguía que le entrase aire ni por la boca ni por la nariz. «¡Voy a morir! ¡Quizás sea lo mejor!» Iba ahogarse en sus abundantes fluidos vaginales que lo envolvían como el océano a un pez. Pero más que un mar de aguas cristalinas, estaba metido en un lodazal espeso, con esa mezcla de corridas y fluidos vaginales cuya composición prefería no conocer.

—¡Cómetelo todo! Sé que te gusta, sissy. He visto como disfrutas.

Y como si le molestase que hubiese gozado de esa manera con Alan, le agarró del dispositivo de castidad, apartó su pene y comenzó a golpearle los testículos con la mano abierta.

¡Dolía! No necesitaba que lo golpeara con fuerza para que le doliese.

—¡He visto como disfrutas! —exclamó, nuevamente.

Parecía una acusación. Daba la impresión de que lo castigaba por eso.

—¡Au! ¡Duele! —se quejó, pero dudaba que ella pudiese oírlo.

Y si lo hacía, lo ignoraba. Continuaba con sus reproches y sus golpes. No le quedó más remedio que volver a introducir su lengua en su húmeda cueva y explorar sus oscuros rincones con ella.

—¡Te gusta! —Seguía golpeándolo—. Lo comparto contigo. ¡Tú eres como yo!

¡No! En eso no era como ella. ¡En todo, menos en eso!

No obstante, hurgó en su vagina y encontró un grumo entre su humedad, un cuajarón espeso y con un sabor fuerte.

—¡Cómetelo todo! —No cesaba de animarlo con sus golpes ni de cabalgar sobre su cara hasta casi desencajarle la mandíbula.

«¡Agh!» Era repulsivo. Aun así, obedeció.

—Eres mi sissy y compartiré todo contigo —le aseguró, pero sonaba a amenaza.

Gema prosiguió aplastándolo, acusándolo, asfixiándolo, golpeándolo y amenazándolo hasta que, finalmente, se corrió. Gimió sonoramente cuando alcanzó el clímax y a Daniel le pareció que se parecía al aullido de una loba. «O de una perra». No podía quitarse eso de la cabeza, a pesar de que sabía que lo más probable era que solamente fuese un embuste. ¡Ya se la habían jugado con lo del embarazo!

Por fin, se incorporó y le permitió respirar. Daniel no sabía ni cómo había conseguido aguantar durante tanto tiempo la respiración. ¿O había respirado? Lo que era cierto era que tenía la mandíbula dolorida y los güevitos también.

Se sentía ultrajado. Gema prácticamente lo había violado. Raramente se comportaba con semejante ímpetu con él. No es que se quejara… excepto por las circunstancias y las espantosas connotaciones.

—¡Vaya! —exclamó ella—. ¡Mírate! —Recorrió con el dedo índice su mejilla, embadurnada con esa mezcla de fluidos, y se lo llevó a la boca para que chupase lo que había arrebañado—. ¡La próxima vez, no te olvides de comerme el culo, sissy! —le afeó con dureza—. También me han follado ahí —desveló y se giró.

También se habían corrido ahí. No hacía falta que lo dijera. Y él nunca había tenido sexo anal con ella, no de esa manera, él penetrándola a ella. Excepto el viejo Gerardo, al que no le gustaba esa práctica, todos sus amantes la habían poseído de esa forma. Incluso Gerardo lo había hecho en una ocasión, cuando ella había querido demostrarle su sumisión hacia él y había guiado su falo hasta su agujero estrecho y se había empalado con él. Aunque, considerándolo de esa manera, no se podía decir que él la había poseído a ella por detrás. Y él, nunca tendría sexo con su mujer de esa forma. De hecho, nunca volvería a penetrarla de ninguna manera.

Pero ¿por qué estaba pensando en eso ahora? Divagaba por derroteros estériles que ya había recorrido en el pasado. Se dio cuenta de que trataba de distraerse. Quería evitar pensar en quién más –o, mejor dicho, qué más– la había poseído por detrás y se había derramado en sus intestinos.

Aun ensimismado, percibió que ella acababa de menear su culo, emulando el movimiento con el rabo de una perrita contenta.

Estiró el cuello. Allí, detrás de ella, en la entrada, había un par de piernas más.

«¡Alan!», observó. ¿Cuánto tiempo llevaba allí, observando? Al menos su amigo, el cámara, ya no estaba y no había grabado esa escena.

Alan le guiñó un ojo. ¿A él? ¿A ella? «A ella», reconoció, al ver que volvía a menear el trasero.

«Lo has hecho bien», se dio cuenta de que le decía con el gesto. Ella había hecho bien, ¿el qué? Tardó unos instantes en darse cuenta y, cuando lo hizo, respiró aliviado. ¡Eso era la prueba de que todo había sido una farsa! ¡Ni perros ni gaitas! Los habían llevado ex profeso con el único propósito de desquiciarlo. ¡Y lo habían conseguido! Las constantes insinuaciones, incluso los arañazos, ¡todo había sido una treta! «¡Por fortuna!» Era obvio, tanto que no comprendía cómo no había caído antes. De haber sido verdad, no se habrían molestado en darle tantas pistas. Estaba claro. Aliviado, intentó esbozar una sonrisa, pero lo consiguió solamente a medias.

—Tenemos que hablar, Daniel.

¿Ahora volvía a ser Daniel para él? ¿Ya no era su sissy? ¿Y de qué quería hablar? Esa frase introductoria nunca auguraba nada bueno.

—Hay algo que debes saber de ella —prosiguió Alan. Hizo una pausa antes de pasar a desvelarle el qué.

El chico se acercó, se plantó delante de él y al lado de su mujer. Alargó un brazo. Daniel estaba seguro de que le sobaba el culo. Y ella, ¡claro!, ¡se dejaba! A menudo, detalles menores tenía una significancia mayor. Tenían sexo juntos, ella lo adoraba y ÉL poseía todos sus agujeros. Aun así, para Daniel, un beso era más significativo que una penetración y una caricia furtiva podía quemarle más que cualquier recuerdo de sus propios encuentros íntimos. La imagen de esa mano en su nalga gritaba una posesión más brutal que todas las veces que él la había penetrado. En ese instante silencioso, la insinuación de ese contacto prohibido hablaba de una intimidad robada más elocuente que todos sus actos sexuales, y la permisividad en el rostro de su esposa revelaba una entrega más profunda que cualquier penetración.

¿Por qué volvía a divagar?

«Ahora es donde me dice que ella ha tenido sexo con sus perros», se advirtió, repentinamente acongojado.

Gema miró alarmada a Alan. ¿Acaso no lo había hecho todo bien? Acababa de guiñarle el ojo y de asentir en su dirección, satisfecho con cómo había tratado a su marido. ÉL quería que lo tratase con más energía, de manera más dominante, que lo empujase una y otra vez al límite, que incluso lo obligase a sobrepasarlos. ¡Había amenazado con poner a Àngels a cargo de su esposo, si ella no estaba a la altura de lo que esperaba! La verdad era que desarrollar ese nivel de energía le costaba. No estaba en su naturaleza. Era sumisa. Eso era lo suyo. Pero también era celosa y no estaba dispuesta a que otras féminas jugasen con Daniel y eso Alan lo sabía bien. Se daba perfectamente cuenta de por qué su Amo la había amenazado con Àngels. Espoleada por la inquietante visión de que su marido se convirtiese en el sumiso de otra, se había mostrado enérgica con él… incluso cruel. Lo había hecho bien y Alan, con su expresión, la había felicitado por ello.

«¡Gozaste vilipendiándolo, zorra!», la acusó una vocecita. Mal que le pesara, no podía refutarlo, pues tenía razón. Se había calentado diciéndole esas cosas, segura de que su marido intuía el significado de sus insinuaciones. Era un modo de hacerlo partícipe de su acto impuro, ese que no estaba preparada para confesar, no por ahora, probablemente nunca. Y aun así, excitada y con Alan observando, se había atrevido a insinuárselo. Si su esposo, directa o indirectamente participaba, su vergüenza sería menor. Excepto que para algo tan impúdico el bochorno nunca sería menor. De hecho, prefería que no participase jamás de manera directa, ni activamente, ni como observador pasivo. Alan, Àngels, Biel… la habían visto. Pero Daniel, eso era otra cosa.

«¡Entonces, te sigue importando!»

Lo hacía, aunque ya no era el hombre que necesitaba. Él hacía cosas extremadamente vergonzantes, impropias de un macho, peores incluso que lo que acababa de hacer ella. Lo sabía y ahora lo había presenciado, desafortunadamente. Pero ¿si, en vez de ser su marido, pasaba a ser su sissy? La grotesca idea la estaba empezando a ponerla cachonda. La excitación había desarmado sus precauciones y la había envalentonado a insinuarle aquello que prefería mantener oculto ante él. ¡Pero una cosa eran las indirectas y otra bien diferente era decirle la verdad!

¿Era eso lo que pretendía desvelar su Amo, a pesar de haber cumplido sus deseos?

Se mordió el labio. Si su Amo decidía hacerlo, ¿quién era ella para oponerse? «¡Su maldita mujer!», se respondió a sí misma. «¡Daniel no debe llegar a saber de esto!» Lo que había hecho esa mañana era su mayor fechoría y no estaba orgullosa de ella. Daniel, su marido, no podría aceptar eso. «Pero ¿no querías darle una excusa para que, por su propio bien, te dejase?», la confrontó otra vocecita. Pero ¿y Daniela, su sissy? Ella no tenía el derecho a juzgar. Además, de una manera u otra, directa o indirectamente –como instantes antes en el sofá–, participaría en todo.

«Mi sissy. Nuestra sissy.» Perdía un marido, pero ganaba esa criatura. A ella y a su Amo. Excepto que, de alguna manera, esa sissy, al mismo tiempo, también seguiría siendo su esposo. Y Alan sería el macho alfa de la casa. Sin ser su marido, en más de un sentido haría ese papel.

«¡Pero no puedo permitir que jamás vuelva a ser Daniel!», reconoció. No si acababa enterándose de lo que había hecho. No si quería evitar su mirada de reprobación y bochorno. Una cosa era que se avergonzase de sus propios actos. Eso formaba parte de su humillación. Pero sentía que no soportaría que él se avergonzase de los de ella.

Empezaba a ver la sabiduría detrás de las pretensiones de Alan. Tenía empujarlo con energía para que nunca más volviese a ser Daniel, su marido. Debía hacer que fuese lo que había visto que era: Daniela, la sissy. «No, la sissy, no. ¡Mi sissy! Nuestra sissy.» ¡Qué listo y previsor era su Amo! Su mirada de consternación mutó en admiración.

«¡Eres tonta!», la advirtió, no obstante, una de sus voces. «Donde crees ver sabiduría, no hay más que tu propia plasticidad. ¿No te das cuenta? Ahora parece que todo eso tiene sentido, sólo porque está consiguiendo moldearte. Eres plastilina en sus manos. Siempre lo has sido, en las manos de un hombre dominante. Consiguen que acabes viendo las cosas como ellos quieren.»

No podía decir que su vocecita no tuviera una pizca de razón. Silvestre había conseguido que le gustase el sexo anal, chuparla y comerse la corrida. Gerardo había logrado que sintiese algo como amor por Lidia, a pesar de que no era ni lesbiana ni bisexual. No había vuelto a tener esas pulsaciones por ninguna mujer. Claramente, lo que había sentido se había debido a él. También había conseguido otra cosa inimaginable: que gozase teniendo sexo con su decrépito padre. Se lo había sugerido una y otra vez, había hecho que desarrollase la fantasía para él, que le contase una y otra vez cómo sería, hasta que, al final, la había hecho realidad y había experimentado lo que en su imaginación había elaborado para él. «¡Y ahora Biel ha conseguido que forniques con sus perros!»

Su trayectoria era la de un tobogán sin fin, siempre descendiendo. Si no estaba en caída libre, era en espiral y prefería no preguntarse dónde terminaría. Tampoco el cómo. Lo que acababa de hacer era lo más abyecto de su carrera como esposa caliente y lo había hecho sólo para que Alan se sintiese orgulloso de ella y para recibir su halago. «¡Ahora le puesto los cuernos a Daniel con un par de perros!» Le costaba creerse que lo había hecho de verdad. La sangre se le disparó a la cabeza, pero la mano de su Amo en su culo la sosegó, en parte. Aunque era grotesco lo que había hecho y estaba muy avergonzada, prefería su imaginativa perversión a la depravación simplona de Pepe. Pero no era algo que quisiera repetir. Se había atrevido, lo había hecho, había pasado la prueba y Alan estaba contento con ella. Debía dejarlo ahí. Bastante tenía con la espantosa certeza de que jamás lograría olvidarlo.

«Y aun así, vas a seguir cayendo, perra. ¿Cuál te dijo que sería el siguiente paso, cerdita?»

Incapaz de mirarle a los ojos a su marido, bajó la cabeza y lo observó de reojo. Se había hecho un silencio mortificante que, expectante ante lo que Alan iba a desvelar de ella, la zarandeaba en su interior. Sin embargo, por fortuna, ÉL continuaba magreándolo tranquilizadoramente el culo. ÉL era su Amo y lo que había hecho lo había hecho únicamente por ÉL, amén de que no le quedaba más remedio que obedecerle. El joven tenía tantos vídeos incriminatorios suyos que… Sin duda, Daniel debía de comprender eso.

«Y si no lo hace, ¡no te olvides de que ya no es Daniel, nuestro marido, sino Daniela, nuestra sissy!»

—¡Ah! ¡Ahí estás, Biel! Te estaba esperando.

Acongojada y ensimismada en sus pensamientos, ni tan siquiera lo había oído acercarse desde atrás.

«¡Se lo va a decir!», dedujo, ya sin duda alguna. Los perros eran de Biel, así que le incumbía el tema.

La tensión del silencio la mantenía inmóvil por fuera, pero por dentro la carcomía la ansiedad y eso se manifestó en el pequeño y doloroso surco que su uña índice trazaba, casi sin darse cuenta, en el lateral de su pulgar.

No se giró para saludarlo. Él no se lo merecía y no iba a darle esa satisfacción. Siempre que pudiera, haría gala del desprecio que sentía hacia él.

—Hola, perra —la saludó Biel, tan seca como reveladoramente.

Se colocó detrás de ella, cogió sus pechos en sus manos y se los sobó profusamente. Con la cara pegada a su mejilla, entre la cabeza de ella y la de Alan, miró a Daniel. No necesitaba verlo para saber con qué expresión lo miraba.

—¿Pasa, marica? —lo escuchó atreverse a decir, sin el más mínimo respeto, ni por su marido ni por el juego en el que estaban inmersos y en el que cada uno tenía un rol concreto. ¡¿Es que ni tan siquiera sabía actuar conforme a su papel?!

¿O era eso lo que precisamente hacía?

¡Pero marica era muy injusto, dentro del contexto en el que estaban!

«Ah, y ‘perra’, ¿no?»

¡El idiota de Biel arriesgaba que Daniel se enfureciese! y, aunque poco podría hacer contra él, montaría una muy desagradable escena. «Puede tumbarlo de un puñetazo», le recordó la vocecita que siempre lo defendía. «Ya lo hizo en su día con Luis Alberto, que pesaba más.» Pero LuisA no había sido más que músculo baldío, criado a base de pesas en el gimnasio, repugnantes batidos proteínicos y, probablemente, inyecciones de hormonas de crecimiento. Biel, a cambio, aunque más ligero y menos musculoso, era fibroso y había ejercido de boxeador, tal como atestiguaba su aplastada nariz.

Decepcionada, Gema observó que Daniel ni tan siquiera hacía el amago de cerrar el puño.

«¡Eso es porque reconoce la ironía!», lo excusó la vocecita. «¿Quién es más marica? ¿El que la chupa o el que se le deja chupar?» Biel lo único que había hecho era proyectar sus propias inseguridades. Se había corrido en la boca de otro hombre.

Alan sintió la entrepierna de su amigo contra el dorso de su mano. Automáticamente, la retiró del culo de su perrita. Tardo un instante en darse cuenta de su acto reflejo. «No, no me he vuelto marica», reparó, satisfecho. Encular al marido de su sumisa no era un acto homosexual, sino la expresión de su dominancia. Además, esa criatura ya no era realmente su esposo, sino que era poco más que una sissy a la que le quedaba poco para culminar su transformación.

—¡Esos modales, Biel! —le recriminó a su amigo. En realidad, celebraba su comportamiento arrojado. Parecía que le había cogido definitivamente el gusto a humillar al marido cornudo… y darle a este lo que necesitaba. Había temido que, después de la mamada de una Daniela completamente travestida, su compañero se fuese a echar atrás. ¡Lo seguía necesitando!

—¿Qué pasa? —se indignó Biel, en apariencia—. ¿Acaso no es verdad? ¡Eh, tú! ¡Marica! ¿Te gustó o no chuparme el nabo?

Biel lo miraba con tanto desprecio como intensidad. Y mientras lo hacía, ¡no dejaba de estrujarle los pechos a su mujer! Y ella, a pesar de que decía que él no le gustaba, ¡se dejaba hacer!

—¿Qué? —le espetó Biel, consciente de su mirada—. ¿Te gusta cómo le sobo las tetas a tu mujer? Le gusta esto —aseveró y le atenazó los pezones y tiró de ellos, arrancándole un quejido—. ¿Verdad, puta?

—Sí —confesó. De nuevo excitada, a pesar de que acababa de correrse en la boca de su esposo (¿no había sido más bien la de su sissy?», onduló las caderas y su culo buscó la entrepierna del chico—. Sí, señor —repitió, de manera más respetuosa. Aunque no la agradase, como amigo de su Amo que era, le debía respeto y, hasta cierto punto, el que determinase ÉL, sumisión. Llevó un brazo hacia atrás, hacia su trasero, ahora nuevamente enfundado en un vaquero, e intentó apretarlo contra ella. El otro brazo, lo alzó y le acarició la nuca—. Sí, senyor. M'agrada molt —le aseguró en catalán, sabedora de que Daniel odiaba que se expresase de esa manera.

No sabía por qué, pero volvía a estar cachonda. La completamente reprobable actitud de Biel había ahuyentado su agitación. Su grosería y quizás también cómo humillaba a su marido la habían encendido, a pesar de que, en realidad, lo aborrecía. Sin duda, Daniel lo detestaba tanto o más que ella. Y, a pesar de eso, se la había chupado a cuatro patas hasta correrse. Podía imaginarse lo que debía haber sentido, pues ella misma lo experimentaba cada vez que se juntaba con él. La mezcla entre aborrecimiento y atracción sexual producía un cóctel de sensaciones muy fuerte que hacía el sexo con él muy intenso.

«¡Lo odio!», revindicó ante sí misma, pero continuó serpenteando su cuerpo y apretándose contra él, mientras él hacía como si le ordeñaba los pezones. ¡Al final, el muy miserable se había salido con la suya, con respecto a lo de los perros! Pero no lo había hecho por –¡y mucho menos por ella misma!–, sino por su Amo, para que se sintiese orgulloso de ella.

—¡No me has contestado, maricón! —insistió—. ¿Te gusta ver cómo le toco las tetas a tu mujer? —Le apretó los pezones hasta conseguir un gemido lastimero como respuesta.

—¡Sí! —exclamó Daniel, finalmente. No quería que ese bestia le hiciese daño a su amada Diosa—. Sí, señor —corrigió rápidamente, para no provocarlo.

Biel se rio suciamente.

—Y mi polla en tu boca, ¿también te gusta?

Daniel no contestó. No pensaba hacerlo. Sin Daniela, no podía. No en el caso de Biel. Con Alan, eso habría sido diferente, pero no con su compañero. ¿Cómo era posible que fuesen amigo?

—Y tú, ¿qué crees? —se dirigió a ella—. ¿Crees que le gusta mi polla? —Empujó la pelvis hacia adelante y apretó la entrepierna contra su culo—. Perquè t'agrada, oi, gossa? Lladra per a mi dues vegades, si t'agrada la meva polla!

Consternado, Daniel observó que Gema obedecía por completo a Biel y la escuchó ladrar dos veces en contestación a su pregunta. «¡Oh, no! ¡¿Qué está haciendo con ella?!», se lamentó. ¿Y qué estaban haciendo con él?

—¡Basta ya, Biel! —ladró Alan, aunque de manera diferente—. No quiero hablar con él de eso. ¡Date la vuelta, Gema!

Daniel observó cómo su esposa obedeció al instante, sin vacilar un solo momento en darle la espalda. Ahora estaba de frente a Biel y este la abrazaba, con sus brazos en torno a su cintura, con una mano en el coxis y la otra en la espalda. Peor todavía, ¡ella también lo estrechaba!

Estupefacto e indignado, no le quedó más remedio que mirar cómo se morreaban delante de sus narices. No podía verle la cara, solamente la nuca, y su melena escondía la faz del chico, pero no le cabía duda alguna de que se estaban besando.

¡¡¿Cómo?!! ¿Por qué lo besaba, si ella no escatimaba en darle por entender con sus palabras y gestos que no le gustaba el amigo de su Amo? Al fin y al cabo, la había preñado y se había desentendido de su estado de buena esperanza. (Sí, a pesar de la devastadora humillación había llegado a esperanzarse con volver a ser padre, aunque no fuese el progenitor). Por supuesto (¿por qué, si lo tenía tan claro, tenía que repetírselo una y otra vez?), aquello había sido un embuste. No se lo había perdonado. Y, en cualquier caso, la trataba como a un mejor juguete sexual. A lo sumo, en el mejor de los casos, la trataba con desdén. ¿Por qué lo besaba, entonces? ¿Era su animadversión fingida, también? ¡No, no lo era! De eso estaba seguro, incluso más que con lo de su embarazo. La conocía bien como para saber que en eso no le mentía. Pero entonces, ¿por qué se abrazaba a él y lo besaba? ¿Acaso no se acordaba de la importancia que él les daba a los besos? Un beso con lengua le seguía pareciendo un acto mucho más íntimo que el coito… excepto porque en el acto sexual también se suele besar. Ella, al menos, lo hacía. Él –o mejor dicho, Daniela–, sin embargo, no se besaba con Mauro. ¿Era posible que no la conociese tanto como pensaba?

También Alan observaba sus morreos en silencio, lo cual demostraba que no se los estaba imaginando. ¿O se equivocaba y lo que miraba Alan, con la cabeza girada hacia ellos, era otra cosa?

Finalmente, desviando su atención de los besos hacia otra cosa, Alan dijo:

—Observa bien el culo de mi perra, Daniel.

Bajó la mirada, de su cabeza hasta su trasero, recorriendo con los ojos cada palmo de su espalda, donde seguían esos alarmantes arañazos que ya había percibido antes y las indignas zarpas de Biel. ¿Qué era peor? ¿El posible significado de esos rasguños? Probablemente sólo se lo imaginaba. Seguramente no era más que otra elaborada estratagema para desquiciarlo, como con lo del embarazo. ¿O las rosadas marcas de presión que sus dedos iban dejando y lo que, incomprensiblemente, debían de significar? Su mente, atorada por la incertidumbre, no conseguía descifrarlo.

En lo que sí que había recaído con nitidez era que Alan volvía a llamarlo por su nombre de pila. Una vez más, deseó que lo llamase por su nombre de nenaza. Aunque era humillante, le resultaba más fácil ser ella que ejercer de marido en esas circunstancias. ¿¿Qué esperaban de él, después de haberlo emasculado de esa manera?? ¿No podía ser simplemente ella y dejar la responsabilidad a otros?

No, no podía. Primero, porque Alan, dirigiéndose a él por su nombre masculino, le robaba esa opción. Y, segundo, porque no conseguía encontrar a Daniela en su interior. Seguía escondida, oculta, huida, justo cuando más la necesitaba. Siendo Daniela habría podido soportar mejor cómo Biel le comía los morros a su mujer y también su sonrisa sardónica de imbécil que tenía.

Claro que eso lo debía de saber Alan muy bien. ¿O esperaba realmente que tomase algún tipo de decisión con respecto a ella?

—¿Ves estas marcas? —Las señaló innecesariamente con el dedo índice.

¡Claro que las veía! Esas feas líneas horizontales, de medio a un centímetro de grosor, seguían ahí, atravesando los glúteos de su esposa de lado a lado.

¿Qué se suponía que podía hacer él al respecto? Ella hacía lo que le entraba en gana. ¿No lo había dejado ampliamente claro, una y otra vez? ¿No lo habían emasculado precisamente por eso, para que ni se le ocurriese intervenir? Entonces, ahora, ¿por qué le preguntaba?

—Es obvio que no has sido tú —expresó con displicencia, dejando claro que lo veía incapaz de hacerle daño ni a una mosquita—. ¿Quién lo ha hecho, Daniel? —inquirió severamente, como culpándolo a él.

¡Enfatizaba su nombre de pila, como si él fuese responsable de alguna manera, sino por actuación, por omisión! ¿Acaso no veía que continuaba travestido? Su guisa, que era más que un mero disfraz, era un insulto a su condición de hombre que ahora Alan insistía en conjurar, después de haberla prácticamente erradicado. ¡No le dejaban ser Daniel y tampoco Daniela!

—¿Quién le ha hecho esto a mi perra, Daniel?

—Yo…. n-nn-no lo-lo sé —tartamudeó, inseguro.

No estaba mintiendo. No lo haría jamás. Era verdad que no lo sabía al cien por cien. Sabía, o creía saber, dónde había ocurrido y cuándo, pero no conocía a la o las personas que se lo habían hecho. No había sido Pepe porque se había mantenido en todo momento detrás de la barra. Probablemente (seguramente) habían sido esos supuestos clientes suyos con los que Gema se había escabullido en la trastienda, pero al no haberlo presenciado, no podía asegurarlo al cien por cien. En vez de esos hombres, teóricamente era posible que la hubiese azotado un amigo de él, instalado en el interior del local.

Pero ¿por qué lo interrogaba a él, en vez de preguntárselo a ella? ¿Acaso ella se negaba a contárselo? En tal caso, ¿no debía él evitar delatarla? ¿A quién le debía lealtad, a ella o a Alan?

Por otra parte, ¿en quién podía confiar más? Las marcas tenían un aspecto muy feo y si ella había permitido eso, ¿qué indicaba acerca de su capacidad de juicio? Y Alan, si se indignaba, ¿no demostraba eso que se preocupaba por ella y que quería protegerla? Quería ¡y debía! Sí, Alan debía protegerla, porque él… porque Daniel… porque Daniela… El salón volvía a darle vueltas y sintió nauseas. Estaba completamente sobrepasado. ¡Había ocurrido delante de sus narices y él lo había permitido! Él era su marido, pero no había hecho nada para pararlo, ni el primer varazo ni el siguiente tampoco. Y no tenía excusa, pues en aquel momento iba vestido de hombre y hasta se había tomado una nada femenina birra. No era que las mujeres no pudieran tomarse cervezas, pero Daniela, eso era otra cosa. A ella no le pegaba. No, no había sido ella, sino él. El salón seguía girando. ¿Quién era él, en realidad?

«¡La han agredido y yo lo he permitido!»

—¿Dónde ocurrió, Daniel?

Alan martilleaba su nombre. Y Gema seguía abrazada a Biel. Y sus dedos continuaban creando surcos en su piel.

—En… en… un restaurante —balbució. No quería delatarla, pero las marcas hablaban por sí mismas y, además, exigían una respuesta. Si él era incapaz de darla, lo menos que podía hacer era ofrecerle a Alan la información necesaria para que actuase él. «¡Lo menos que puedo hacer es respetar su decisión de no contárselo!» Si le decía lo que sabía, la traicionaba. Si no lo hacía, la traicionaba también—. Se-se llama Sa-salama.

—¿Sasalama? ¿Lo sabías y has permitido eso? —lo acusó, no sin justicia.

Quiso sacudir la cabeza, pero acabó asintiendo. No podía negarlo. Era verdad que lo había permitido. Le había fallado.

—¿Has permitido que alguien a quien no he autorizado juegue con ella?

Inconscientemente, Daniel miró a Biel. Sus dedos seguían dejando rosadas estelas en la espalda de su mujer.

—¿Y no lo has creído conveniente ni tan siquiera avisarme? —le preguntó, enfadado.

¿A quién le había fallado, realmente? ¿A ÉL o a ella?

Que escribiese un pronombre en mayúscula y otro en minúscula ya era respuesta suficiente. Aun así, ELLA o ella, Gema era su mujer y él se suponía que, como marido, debía actuar de otra manera.

—Entonces, ¿a qué has venido aquí, a mi casa?

¡Había ido a recuperar a su mujer porque se había ido de casa! ¿Por qué se lo preguntaba, si se lo había explicado?

«Ha cortado conmigo porque no me he comportado como un buen marido.»

Pero, si se hubiera comportado como se suponía que era debido, ¿acaso no se habría enfurecido ella? Además, ¿cómo iba a saber él que su mujer actuaba sin su autorización?

Impotente, bajó la cabeza. La humillación lo abrumaba: sus cuernos llegaban hasta el punto de que asumía que ella necesitaba del consentimiento de su amante, mientras que él era una sombra. No pintaba nada. Esa era la amarga realidad. Paso tras paso lo había llevado a eso.

¿Y ella? ¿Le había puesto los cuernos a su Amo? El pensamiento, en vez de divertirlo o darle esperanzas, lo indignó. Por un instante, en un pensamiento fugaz, llegó a pensar que ella se merecía un castigo por su infidelidad, no hacia él, claro, sino hacia Alan. Pero otra reflexión más poderosa empujó rápidamente esa idea fuera de su mente: si le había sido infiel a Alan de esa manera, significaba que las cosas no iban bien.

¡Y aun así, se había ido de casa, se había separado de él para refugiarse en los brazos del joven!

¿Los brazos del joven? ¡Quien la abrazaba no era Alan, su Amo, el amo que tenían en común, sino Biel!

Al menos habían dejado de besarse, pero ahora él lo escudriñaba con su mirada desdeñosa. Alan comprendía lo que lo motivaba, pero Biel únicamente se mofaba de él. Se burlaba y se aprovechaba. Y todavía así, ella lo abrazaba. ¿Acaso no lo veía?

Se percataba de ello, sin duda. ¿Cómo era entonces posible, entonces, que se mostrase así de cariñosa con él? ¡Lo que hacía era contradictorio!

—¡Contesta!

La orden de Alan fue una bofetada que lo sacó de su ensimismamiento.

—A… a… recuperar a mi mujer —consiguió decir. Luego, dirigiéndose a ella, la imploró—: ¡Te amo, Gema! ¡Vuelve conmigo!

Le había salido del corazón, pero sonaba patético, sobre todo, disfrazado de esa guisa. Se sentía tan pequeño e inadecuado. Y no ayudaba que él estuviese sentado en el sofá, mientras que ellos estaban de pie.

Gema, en vez de girarse hacia él, giró la cabeza para enterrarla en el pecho de Biel.

—¡Siento haber permitido que esto te ocurriera! —se desesperó. Hacía unos momentos que había alcanzado la gloria con ella, se habían reconciliado, y ahora volvía a estar en el infierno, con ella fría como un témpano hacia él—. Por favor, vuelve conmigo. Regresa a casa.

Pero a pesar de sus súplicas, Gema seguía dándole la espalda.

—Tú lo has permitido, Daniel. La has traicionado a ella y a mí —aseveró, como si le hubiese leído los pensamientos. Pero no, no lo había hecho, pues era imposible. Simplemente, expresaba una evidencia.

—Lo siento… Yo… —Definitivamente, se sentía inadecuado en todos los sentidos. Teniendo a un marido así, ¿cómo no iba a preferir refugiarse incluso en los brazos de alguien como Biel?— Lo siento de verdad —le aseguró, al borde de las lágrimas. Si lloraba, ¿significaba eso que había vuelto Daniela?— Por favor —se arrodilló en el suelo ante ella, a pesar de que ella seguía con la cabeza en el pecho de Biel—, vuelve conmigo —le rogó.

—Míralo, Gema. ¿No querrías perdonarlo?

Reticente, ella se giró y lo miró. Sin embargo, permaneció en los brazos de Biel, con sus manos arrogándose el derecho de tocarla impúdicamente.

—Sigue siendo tu marido —le recordó Alan.

Gema sabía que seguía siéndolo, legalmente. También que, de alguna manera, en el fondo de su corazón, continuaba siéndolo, emocionalmente. Y por ese preciso motivo lo mejor era separarse. De lo contrario, únicamente conseguiría hundirlo más todavía. Le dolía el alma verlo así de… ¿patético? ¡Quién lo había visto y quién lo veía ahora! De eso ella era la culpable. Se batía entre la autoinculpación y el desprecio hacia lo que era ahora. Lo de menos, en verdad, era ya su feminización.

—Y lo seguimos necesitando —insistió Alan.

¿Lo necesitaban? ¿Para qué? Ella lo había necesitado ante Pepe y él no había estado a la altura. Peor todavía, sabía que ya nunca lo estaría. «Y Alan, ¿para qué crees que lo necesita?» Su instinto le susurraba que la verdad se escondía tras lo evidente y que las cosas no eran lo que, en la superficie, podían parecer.

—Necesitamos a nuestra sissy. Además, me gusta ver cómo sufre como Daniel —confesó, admitiendo su sadismo—. Se merece sufrir —le sugirió— por lo que te hizo… y por lo que tolera que te hagan. Esto solamente acaba de comenzar, perrita.

Biel lo miraba con los ojos salidos. Tenía una mano en la entrepierna de su mujer y con la otra le estrujaba un pecho de una manera que seguramente debía de ser dolorosa. Pero eso ya no le importaba –o apenas lo hacía–; lo único que quería era que le perdonase y que volviese con él.

Una idea descabellada se instaló, no obstante, en su cabeza. ¿Y si había sido Biel quien le había hecho esas marcas en el culo? ¿Y si había viajado a Madrid y había estado todo ese tiempo en la trastienda de Pepe? ¡Era el amigo de Pepe que antes había hipotetizado para justificar que desconocía quién la había azotado! ¡Lo habían vuelto a engañar! ¡Y él estaba suplicando, de rodillas y con lágrimas en los ojos! ¡Y ella, besándose con él, abrazándose a él, y dejando que le metiese mano a su antojo, a lo bestia!

El ladrido de un perro, fuera, lo sacó de sus disparatadas elucubraciones. Era como si la palabra bestia lo hubiese invocado. Sin embargo, aunque reprimió el llanto, permaneció patéticamente de rodillas ante los tres.

—¿Le perdonamos? —propuso Alan, conciliadoramente.

¡Conciliadora e hipócritamente!

Para su alivió, vio asentir a su esposa, aunque lo hizo mudamente y sin demostrar demasiado entusiasmo. ¿También su desaire era fingido? No lo parecía. Todo lo contrario, ella estaba emocionalmente afectada. ¿Qué había ocurrido realmente en el Salama y, sobre todo, por qué? «¡Maldito Pepe!» De una manera u otra, lo que estaba claro es que él estaba involucrado. «¡Maldito Pepe!», repitió.

—Se merece un castigo, ¿verdad? —escuchó decir a alguien.

¿Había pronunciado Alan o Biel esas palabras? En cualquier caso, era cierto que ¡Pepe se merecía un castigo!

—Y creo que tengo exactamente lo que necesitamos —apuntó Alan. Se apartó, buscó detrás del sofá en el que antes se habían sentado Biel y Àngels y regresó con una caña semitransparente en la mano, que parecía de plexiglás—. Toma.

El mero hecho de que Alan tuviese semejante artilugio en su casa y, además, a mano, apuntaba a que su teoría no era tan absurda como parecía. Además, había salido de detrás del sofá en el que se había sentado Biel. ¿Indicaba eso que era él? ¿La había utilizado con ella en el despacho de Pepe, en el Salama, y la llevaba siempre consigo?

Gema extendió la mano y cogió el instrumento de tortura con el que, posiblemente, antes habían maltratado su precioso trasero.

Lo blandió en el aire, haciendo un ruido terrible. La vara, de material sintético, parecía robusta y, a la vez, era flexible.

—¡Daniel! ¡Deja de lloriquear y levántate! —lo increpó Alan—. Sé un hombre—. Aquí estamos todos entre amigos.

Biel no era un amigo. Pero Pepe había demostrado serlo todavía menos. Sí, debían conjurarse para castigarlo.

—¿Cómo lo hizo? —inquirió Alan.

Gema se lo explicó. Biel la había hecho tumbarse sobre la mesa, con el culo en pompa. Y luego la había azotado.

¿Había dicho Biel o Pepe?

—Interesante —comentó Alan—. ¿Te importaría tumbarte sobre aquella mesa para hacernos una demostración de la postura?

¿Había mencionado a uno de ellos? ¿Había dicho algún nombre?

Embotado, se limitó a seguir mecánicamente las instrucciones de Alan.

Biel había viajado a Madrid para azotar a su mujer en el despacho de Pepe, mientras este presumía de que la había contratado como camarera… y algo más que eso. No tenía sentido. Pero la vara detrás del sofá tampoco lo tenía. Las ruedecillas de su aturdida mente intentaban girar, pero lo único que conseguían era un horrible chirrido que impedía que se concentrase. ¿Qué había sucedido y cómo? ¿Estaba perdonado? ¿Volvía a estar con él? ¿La había recuperado?

Los perros volvieron a ladrar, esta vez agresivamente. ¡Era imposible meditar de esa manera!

—Muéstranoslo, Gema. Se merece el castigo.

Gema miró el artilugio en su mano. ¿La hacía sentirse poderosa? ¿Era eso lo que habían sentido cuando la habían azotado? Miró el trasero de su marido. ¿Se sentía poderosa?

A pesar de que no era el dolor lo que la atraía, prefería recibir que dar. ¿Lo prefería? Aquellos azotes habían dolido terriblemente.

Pensó en Àngels. Si no lo hacía ella misma, lo acabaría haciendo esa chica, si no ese día, otro. Ya se lo había advertido Alan. Àngels lo haría de manera despiadada. La conocía lo suficiente como para poder estar segura de eso.

—Sí que se merece el castigo —murmuró—. Te mereces el castigo —dijo, con tanta firmeza con la que fue capaz—. ¡Cuenta y dame las gracias!

Que contase, ¿qué? Que le diese las gracias, ¿por qué? Ofuscado, seguía sin comprenderlo, pero eso estaba a punto de cambiar.

—¡Ahhhh! —se quejó y se enderezó repentinamente, con las manos intentando consolar su lastimado trasero—. Pero ¿por qué yo?

Si todavía no lo comprendía, un segundo golpe le aclararía las cosas.

—Te dije que contases y que me dieses las gracias. No lo has hecho —le recriminó, con tanta frialdad con la que fue capaz. Sabía cuánto dolían esos varazos. Pero ella los había soportado con más dignidad… si es que se podía decir que le quedaba alguna, después de ser expuesta y prostituida ante sus vecinos—. Por lo tanto, este no vale. ¡Vuelve a la mesa! No me obligues a repetírtelo. Y no hagas que estos dos te tengan que sujetar.

Ahora entendía que, en todo ese tiempo, con respecto a castigar, se habían referido a él y no a Pepe.

—Lo siento, Diosa —se disculpó con sinceridad. Era cierto que se lo merecía por ser tan inadecuado para ella.

Eso, por supuesto, no quitaba que Pepe también se mereciese un escarmiento.

¿Y Biel? ¡¿La había azotado él?! Biel… ¡Lo que no quería era que lo sujetase! Ya bastante humillante era que ella lo castigase delante de él. «¡Oh, Dios! ¡Me voy a morir!» Era preferible no pensar en eso. Era mejor no pensar ni en su mirada ni en su sonrisa, ni tampoco en cómo la había manoseado, besado… cómo se había dejado comer el culo por ella… Era mejor no pensar en nada de eso. Pero entonces, ¿por qué diablos lo hacía?

Adoptó la postura y se dispuso a recibir con dignidad el segundo golpe. ¿El segundo? Si el primero no había valido, ese era el primero. La cabeza le daba vueltas. Biel lo estaba mirando. «¡Daniela! ¡Te necesito!», suplicó. ¿Dignidad? ¿Cómo podía hablar de dignidad en una situación así? Travestido. Se la había chupado, mientras que se había dejado encular. Lo habían atado a los perros por los testículos.

—¡Ayyyyy! —Tardó en recuperar su aliento y, cuando lo hizo, añadió rápidamente lo que ella quería oír—: Uno. Gracias, Diosa.

No era la primera vez que lo disciplinaba, pero sí era la primera que lo hacía con un público. No acababa de cogerle el gusto a eso de impartir castigos.

«¡Mientes!», la contradijo una vocecita.

—¡Ahhhh! Dos. —Pasaron varios segundos hasta que pudo expresarle su agradecimiento. «¡Joder! ¡Nunca me ha pegado tan fuerte!» Llevaba años pidiéndole que se mostrase dura con él. La idea de tener una esposa caliente dominante y despiadada lo excitaba. Pero la fantasía era una cosa y la realidad, otra. Ella no se mostraba entusiasta en cuanto a ser dura con él. Y ahora que lo estaba siendo, se lamentaba de que fuese tan cruel. ¡Cómo dolía! Se había propuesto no gritar. No quería hacerlo ni ante Alan ni ante Biel. Pero no había podido evitar el grito desgarrador. «Sí que me lo merezco. Permití que le hicieran esto mismo», se recordó para que no le flaqueasen las fuerzas.

Gema blandió la vara en el aire. El mero sonido hizo que diese un respingo preventivo.

Volvió a blandirla, atenta a sus sensaciones. Definitivamente, no le gustaba eso.

—Creo que deberías hacerlo tú.

«¿Ves? ¡Te dije que mientes cuando aseguras que no te gusta impartir castigos!»

¿Quién? ¿Biel? ¡No! ¿Alan? No había visto con quién hablaba su mujer. Se giró a tiempo para ver la vara en la mano de Biel.

—Tres, quatre i cinc —lo instruyó Gema—. Mejor le contestas en catalán. Es: gràcies, senyor Biel.

«¡¿Ves cómo eres una sádica?!»

—Gracias por follarse a la perra de mi mujer —añadió Biel— y darle el sexo bestial que ella necesita. Tradúceselo, perra —le ordenó, alzando uno de sus pezones con la punta de la vara.

Gema se estremeció con el contacto. La vara dolía mucho en los musculados glúteos y no quería ni imaginarse cómo debía de hacerlo en los sensibles pezones.

—Gràcies per fotre't la gossa de la meva dona —tradujo rápidamente, a pesar de que la insinuación que contenían las palabras era extremadamente humillante y reveladora, sabedora de que Biel era capaz de sacarla instantáneamente de la duda— i donar-li el sexe bestial... —vaciló— que ella necessita.

—Vamos a ver si tu marido tiene buena memoria. Ya hemos visto que todo lo demás que tiene no es muy allá. —Se rio y lo golpeó.

Daniel no pudo reprimir el chillido, a pesar de su férrea voluntad de hacerlo, y gritó incluso más que con su mujer. Biel era mucho más fuerte que ella y no había moderado el golpe. Las rodillas se le doblaron con el dolor y tuvo que sujetarse a la mesa para no caer.

—Tres —contó lo más rápido que pudo. ¿Lo había pronunciado bien en catalán? Sonaba igual que en español. No comprendía por qué andaban día sí y día también con el idioma para aquí y para allá—. Gràcies, senyor Biel per fotre't la gossa de la meva dona i donar-li el sexe bestial que ella necessita.

—No hay de qué, marica. Es un placer. —Echó el brazo hacia atrás y lo golpeó nuevamente—. Tendrías que ver lo cachonda que se pone —comentó, en medio del grito. Él iba a visionar el vídeo en cuanto Jaume lo editase. «Ese es otro marica», pensó. Jamás comprendería cómo un hombre podría querer que otro se tirase a su novia o mujer.

—Quatre. Gràcies, senyor Biel per fotre't la gossa de la meva dona i donar-li el sexe bestial que ella necessita. —¡Era extremadamente humillante que Biel lo azotase! ¡Precisamente Biel! ¡No había podido ser ella o Alan! ¡No había podido ser sin él delante! Llamaba perra a su mujer. Peor todavía, ¡hacía que él la llamase de esa manera! Lo obligaba a agradecerle que la follase. Farfullaba algo acerca de sexo bestial, algo en cuyo significado prefería no pensar. Y encima lo disciplinaba. Y él permitía que ocurriese. «Soy una nenaza», reconoció. Aun así, Daniela seguía sin querer aparecer. Pero no podía recriminarle que en esos momentos de extremo dolor prefiriera permanecer desaparecida.

Biel reposó la punta de la vara debajo del pezón de ella, mientras esperaba a que Daniel recobrase su aliento. El pezón, se le antojaba que se le empezaba a poner duro. «Apuesto a que está mojada otra vez.» Siempre lo estaba. Siempre estaba cachonda y dispuesta. Por fortuna, ahora tenía ayuda para darle todo el nabo que esa loba hambrienta requería.

—¡Pero hijo, ¿qué es esto?! —exclamó una voz femenina.


Capítulo LXXIX – ¡Sorpresa!

“El sexo es sucio, sólo si se hace bien” – Woody Allen

Alan, Biel y Gema se giraron hacia el origen de la voz. Si la exclamación de aquella voz desconocida no lo alarmó lo suficiente, lo hizo el posterior silencio sepulcral que lo invadió todo. Con dificultad, Daniel se impulsó para incorporarse. Trató de recobrar la compostura y la verticalidad, quizás también un poco de su dignidad, pero sus rodillas eran flanes. El dolor seguía punzante, la humillación, aplastante. Biel lo había azotado cruelmente delante de su mujer…

—Què cony és això?! —se unió una voz masculina a la primera. No hacía falta saber catalán para interpretar que el dueño de la voz estaba tan disgustado como asombrado.

Gema se tapó como pudo las vergüenzas, los pechos con un brazo, los genitales con una mano, como Eva después de comer del árbol prohibido.

Detrás de la pareja aparecieron los dos dóberman. Indecisos, miraron alternativamente a Biel y a los intrusos. Parecían avergonzados por haber dejado pasar a esa pareja de bípedos. Pero, por fortuna, eran todavía demasiado jóvenes como para mostrar la garra necesaria para morder.

—¡¡¿Qué hace ella aquí?!! —gritó la mujer y apuntó de manera acusatoria con el dedo índice y el brazo extendido a Gema.

Alan cogió a Gema de la cintura.

—No. ¿Qué hacéis vosotros aquí? —respondió. A pesar de la desagradable sorpresa, mantuvo la serenidad.

—¡¿Cómo puedes estar con esa puta, después de todo el daño que le ha hecho a nuestra familia?! —La mujer escupía veneno por la boca y echaba rayos por los ojos—. ¡Después de todo lo que nos ha robado! —precisó.

—Señora. Yo no he robado a nadie —se defendió Gema.

Sorprendentemente, el foco seguía puesto en su mujer y no en él, reparó Daniel, que no sabía dónde meterse.

—Aquí la única que ha robado eres tú, mamá.

—¿Yo?

—Però com cony t'atreveixes a parlar així a la teva mare?!

Los perros observaron la pelea dialéctica con atención, pero sin saber muy bien qué hacer. Quizás por el olor habían adivinado el parentesco y no se atrevían a meterse en asuntos de familia.

—Le hablo como se merece que lo haga. Tu hermano le dejó en herencia lo que estimó oportuno y vosotros atacasteis con vuestros abogados para declarar nula esa parte del testamento. Violasteis su última voluntad y le quitasteis a ella una buena parte de lo que debía haber heredado.

—¡No digas tonterías, hijo! ¡Esa golfa engañó a tu tío! Estaba con él únicamente por su dinero.

—¡Oiga! ¡Yo lo quería!

—¡Bah! —descartó la mujer, indignada—. No eres más que una puta —le escupió— y las putas solamente saben hacer dos cosas: follar y engañar. ¡Lo tenías engañado! —Y dirigiéndose a Alan, añadió—: ¿Por qué si no por su dinero iba a estar una mujer así con tu tío? ¡¿Quién sabe si no lo envenenó para hacerse antes con su dinero?!

—¡Pero oiga, señora! —Gema se reprimió para no insultar a la madre de su Amo—. ¡Yo lo quería!

Daniel sintió una punzada en el corazón al escucharlo por segunda vez. No era nuevo para él, pero no por ello dejaba de ser doloroso para él que su esposa se hubiese enamorado de otro. Como tantas otras veces, su incomprensible fascinación cornuda luchó con los inevitables celos de marido ultrajado.

—¡No insultes a mi novia, mamá! —le contestó Alan, con el dedo índice extendido, apuntando hacia el techo—. ¡Te lo advierto!

«¡Su novia!», se estremeció Daniel. Ella estaba enamorada de su Amo. ¿También lo estaba él de ella? Esta vez, se unió a la mezcla de sentimientos el orgullo de que su mujer, su esposa caliente, hubiera conseguido enamorar a alguien como a Alan.

—La teva xicota! Però ets sonat?! —intervino el padre, incrédulo y furioso con su hijo.

—¡Y ahora anda detrás de ti para conseguir el botín completo! —lo advirtió su madre—. ¿Por qué si no te iba a haber contactado? ¿Es que no lo ves?

—¡Vosotros estáis locos! ¡El dinero os ciega! ¡Solamente sabéis pensar en eso! ¡Mandasteis a vuestros abogados a quitarle también su parte a Inma!

—¡Inma! ¡Bah! —hizo su madre despectivamente—. ¿Quién es ella? ¡Otra furcia, seguramente! ¡No es de la familia, hijo! La familia lo es todo.

Inma era la nuera de Gerardo. Aunque después de enviudar de su hijo se había vuelto a casar y había tenido descendencia con su nuevo marido, Gerardo había continuado tratándola como a una hija. Consiguientemente, a pesar de no tener lazos sanguíneos con ella, le había asignado una generosa cantidad de dinero en su testamento.

—¿Familia? ¡¿Qué sabréis vosotros de eso?! —exclamó, furioso. A pesar de que hablar de la familia desencadenaba en él una tormenta de emociones, mayoritariamente negativas, recobró su calma y desveló con una sonrisa maliciosa—: Yo le he dado lo que vosotros le quitasteis. —Avariciosos como eran, sabía que eso les dolería.

Gema lo miró sorprendida. Sabía que los abogados se habían metido de por medio para quitarle también a ella la parte de la herencia que Gerardo, generosamente, le había dejado, aunque desconocía los detalles. Sin embargo, no sabía que Alan había acabado dándole dinero de su propio bolsillo. A ella, sin embargo, no le había dado nada. O, mejor dicho, no le había dado nada material, porque le había dado algo mucho mejor. Y continuaba haciéndolo. Había salido en su defensa y había proclamado que era su novia. Eso significaba mucho para ella.

Los perros decidieron que su lugar no estaba en la entrada del salón, detrás de los intrusos, sino delante de ellos, al lado de su amo y sus amigos. Rodeando los padres de Alan a una distancia segura, se intercalaron entre su amo y la hembra bípeda.

—Veis ladrones por doquier menos cuando os ponéis delante del espejo —prosiguió Alan—. Si me descuido, me robáis hasta a mí.

—Et prohibeixo que malgastis els teus diners amb aquesta puta!

Rei notó la alteración de la hembra y metió su frio hocico entre sus nalgas para averiguar el motivo. Los olores explicaban mucho más que esos incomprensibles ruidos que los bípedos hacían.

Gema dio un respingo al sentir la húmeda nariz del perro en su culo. Por unos momentos, sus partes impúdicas quedaron expuestas a la mirada de los padres de su amante. Intentó apartar al perro de sí y taparse a la vez y, como no podía ser de otra manera, fracasó en ambas tareas.

Biel contempló divertido cómo la mujer luchaba con Rei, mientras que, a la vez, intentaba cubrirse. «¿Ahora te avergüenzas, perra?», pensó, encantado con que su perro decidiese justo en ese instante volver a explorar la intimidad de Gema.

La fútil lucha de su sumisa lo distrajo. Alan frunció el ceño y observó cómo intentaba zafarse del perro, sus pechos botando en el aire cuando no conseguía tapárselos con el brazo. No era el mejor momento para semejante espectáculo; sus padres también habían sido muy inoportunos.

Sacudió la cabeza en un intento de volver a centrarse en sus progenitores.

—No es una puta —la defendió—. Y no me estoy gastando ningún dinero en ella. Además, si lo hiciese, ¿qué os importa? Es mío.

«¡Sus padres!», exclamó Gema para sus adentros, profundamente avergonzada. La habían pillado en cueros y, lo que era peor, los perros –ahora se había unido el otro–, habían decidido que ese era el momento para lamerla. Insaciables, volvían a tener ganas de ella. «¡Tierra, trágame!»

—Però fill! Per què malgastes el teu temps amb aquesta... aquesta? —Era tan incapaz de calificarla como de quitarle los ojos de encima—. Ja va intentar aprofitar-se del teu oncle i... —Sí, ya había intentado aprovecharse de su hermano. De hecho, lo había conseguido. Pero, observando su desnudez y sus llenos y saltarines pechotes, podía comprender muy bien lo que Gerar había visto en ella.

—¡Haz caso a tu padre! —intervino la madre, interrumpiéndolo y propinándole un codazo en el costado—. ¡Es una furcia! Una ramera. Una aprovechada. Una…

—¿Que haga caso a mi padre? —explotó Alan—. ¿A mi padre, me dices? ¿No es eso justamente lo que estoy haciendo, mamá? ¿Creías que nunca me enteraría? ¡Él no es mi padre! —exclamó y apuntó con el dedo y brazo extendido a su falso progenitor—. Y tú, mamá —el dedo acusador cambió de objetivo—, ¡tú eres la furcia, aquí! ¿Creías que no me enteraría? —El testamente de Gerardo le había revelado el escandaloso secreto—. ¡Gerardo era mi padre!

La madre de Alan retrocedió, como si le hubieran dado un tortazo en la cara. Su supuesto padre se encogió.

«¿¿¿Cómo???» La revelación la paralizó. No estaba segura de haber oído bien.

Los perros, ajenos al sorprendente descubrimiento, aprovecharon su parálisis para hundir sus hocicos en sus partes, uno en el trasero, a través de sus nalgas, otro por delante, entre sus piernas. La hembra bípeda desprendía un olor adictivo a sexo. Habían aprendido que, si conseguían estimularla lo suficiente, se pondría a cuatro patas y podrían montarla.

«¿Gerardo es el padre de Alan, no su tío?» Conmocionada, no sintió las lenguas de los perros. Su examante, el hombre del que se había enamorado, sin dejar por ello de amar a Daniel, aunque, de manera diferente, era el padre de su Amo.

Daniel, que había ido retrocediendo poco a poco para no llamar la atención sobre él, se quedó paralizado, igual que su esposa. «Alan, ¿hijo de Gerardo?» ¡La idea era inconcebible!, a pesar de los parecidos físicos. «¡Tres generaciones de Roig se han follado a mi mujer!», observó, patidifuso. «Alan, abuelo, incapaz de andar, pero capaz de mantener una erección. Gerardo. Y Alan, el joven.» Y ahora, los perros de los Roig también trataban de tirársela… o ya lo habían logrado. «Mi mujer, la puta de los Roig.» No podía enfadarse con la madre de Alan por haberla llamado así. «Su puta. El objeto sexual de los Roig.»

«¿Y tú?», le preguntó Daniela. «Te has comido el semen de Gerardo. ¿Te consuela haberlo hecho desde su coño?» Lo había hecho en múltiples ocasiones y sí, le consolaba que lo hiciese del coño de su mujer. Eso cambiaba completamente el contexto. «Y te has dejado encular por Alan.» Solamente se había saltado al abuelo. Por fortuna, en aquella ocasión Gema no le había traído un regalito en su vagina. «Lo de los perros, todavía está en el aire para ti…»

—¡¿Cómo te atreves?! —gritó su madre, en un intento de contraatacar.

—No, ¡¿¿cómo te atreves tú??! ¿Cómo pudiste, con tu cuñado?

—¡Tu padre es estéril! —se defendió. Seguía refiriéndose a él como su progenitor.

—Él no es mi padre. ¡No te atrevas a decirlo jamás!

Gerardo se lo había contado todo en una nota privada en su testamento. Su hermano, incapaz de engendrar un hijo. Él se había prestado para hacerles un favor. Lo más parecido a los genes de su hermano eran los suyos propios. Gerardo, no obstante, sincerándose post mortem, admitía que se había sentido atraído hacia su cuñada. Y, todavía más que con su cuerpo, se había excitado con la idea de dominio que un acto como ese la otorgaba.

Por supuesto, no había aceptado quedar relegado al rol de un donante de semen en una insulsa fecundación in vitro. Había insistido en que, si querían sus semillas, la inseminación debía ocurrir en vivo, ex vitro. La fecundación no es sólo un proceso biológico, sino también un evento espiritual. En la cópula se dona no sólo material genético, sino también parte del espíritu, la personalidad, el corazón…

Gerardo, retorcido como era, había querido convertirlo en un acto de dominación sobre ellos. Sobre su cuñada, que, aunque lo deseaba secretamente, lo trataba con altanería. Y sobre su apocado hermano.

La había fecundado a la primera, pero ¿habían continuado después teniendo sexo secretamente? Las notas de Gerardo no revelaban nada al respecto. Quizás fuese solamente una vez, pero se había encargado de dejar su impronta.

Podía imaginarse bien a su madre, gimiendo bajo Gerardo… o encima de él… ofreciéndole sus pechos, su boca… todo su cuerpo… mucho más que solamente su fértil útero. Conociéndolo, podía imaginarse que la había hecho suplicar. Incluso, que la había atenazado los pezones y que la había azotado. Habría aprovechado para humillarla.

Ahora también sabía de dónde provenía su nombre. Para hacer notar su dominio, había puesto otra condición: si engendraba un varón, él elegiría su nombre. Y una tercera, a cambio de enviar a sus soldaditos a la batalla: quería que la cópula tuviese lugar en presencia de un notario, para evitar cualquier malentendido.

El sarcasmo escrito no es siempre evidente, pero estaba convencido de que esa explicación era pura socarronería.

El amigo, notario de profesión, se había prestado a hacerle el servicio de presenciar la escena.

El nombre Alan había estado cantado. No en vano, se mantenía desde generaciones en la familia. Pero Manuel había sido un inesperado añadido. Un escarnio, para su padre adoptivo y su madre. Sobre todo, para ella. Un recuerdo de cómo la había tomado… incluso exhibido. Manolo, el notario, había presenciado cómo ella se abría de piernas para Gerardo, cómo era poseída por él, cómo gemía, cómo se corría... Alan Manuel era una afrenta para ella, una burla, un recuerdo perpetuo de su humillación. Aquello no había ayudado a mejorar las cosas entre ellos y la relación se había tornado hostil.

—¡Nunca os perdonaré que no me lo hayáis dicho!

Eso era lo que le dolía. Gerardo se había disculpado en su testamento por no haber podido ser un padre para él. Por culpa de su madre –era ella la que escupía veneno– y la que llevaba la voz cantante en su matrimonio, se había perdido a Gerardo como padre, un gran hombre.

Pero estaba dispuesto a recoger el testigo donde él lo había dejado. Y parte de eso era Gema. A pesar de la diferencia de edad, se había quedado prendado de su belleza y sensualidad la primera vez que la vio, en el cumpleaños de su auténtico padre. Esa noche se había hecho dos pajas a la salud de ella. La revelación del testamento lo había animado a retomar la relación con ella. Gerardo le había indicado claramente que se la legaba. Era su deseo que él la conquistase y, en nombre de él, continuase su relación con ella.

No eran los deseos de su viejo lo que lo motivaba. Eso había sido sólo el detonante.

«¡Alan es hijo de Gerardo!» Continuaba en estado de shock. ¿Por qué no se lo había dicho? ¿Qué habría cambiado si se lo hubiese advertido? No era incesto, pero se parecía. «¿No me lo dijo por eso?» Incesto. Había roto muchos tabúes, pero ese no era uno que quisiera romper. «Incesto», repitió. Hacerlo con el padre Gerardo tampoco lo había sido, aunque su conciencia había protestado igualmente. Turulata, no registró que la lengua del perro se adentró entre los pliegues de su raja.

—La culpa de todo esto es tuya, mamá. Eres una víbora.

—No et permeto que parlis així de la teva mare!

—Que tú no me permites… ¿a mí? —Alan giró la cabeza hacia su tío. Era un fraude de hombre que, todos esos años, se había hecho pasar por su padre, cuando no le llegaba ni a la altura de la suela de los zapatos. ¡Cornudo y subyugado por su madre! ¿Cómo podía llevar la misma sangre que su padre, su verdadero progenitor?— ¡Y deja de hacer el ridículo insistiendo en hablar en catalán, cuando todos los demás nos estamos expresando en castellano! —Quizás para compensar su propia dependencia o para airear su frustración, su tío, otrora padre, estaba afiliado a un movimiento nacionalista. También su amigo Biel era ferviente independentista, pero eso era diferente. De cuna humilde (a sus padres no le gustaba que fuese su amigo), tenía al menos una razón tangible por la que luchar por un cambio, equivocado o no. Pero en el caso de su tío, acomodado, de clase alta, no dejaba de tener un aire rancio. Su padre, Gerardo, nunca se había rebajado a algo así—. ¿Qué no me permites tú a mí? —Sin mirarla, se dirigió a ella, seguro de que lo obedecería ciegamente—. Gema, perrita mía, ¡arrodíllate delante de él y chúpasela!

Los ojos de su tío, que la miraban como platos, se hicieron todavía más grandes.

La orden de Alan la sacó de su parálisis. Repentinamente ruborizada, más que por lo de los perros, giró la cabeza hacia su marido y lo miró. Tres generaciones la habían follado… y ahora…

Daniel la miró, igualmente consternado. Lentamente, apenas visiblemente, sacudió la cabeza.

Gema dio un paso al frente, ajena a los perros, la voz de su amo resonando poderosamente en su cabeza. Continuó avanzando hacia el tío de Alan, el hermano de Gerardo. Sus pechos, bamboleándose a cada paso.

«¡Un Roig más!», reconoció Daniel, incapaz de moverse y de pronunciar palabra alguna. «¡No, por favor!»

Gema quedó en frente del tío de Alan, a escasos centímetros de él. Su mirada, en sus ojos. Su labio inferior, dejándose morder por sus incisivos superiores. Su nariz, casi rozando la suya. Y sus pechos, apuntando hacia él.

El perro –uno de ellos–, con el hocico entre sus glúteos, incapaz de entender –y poco interesado en hacerlo– lo que de verdad estaba ocurriendo. Semejante entrega de su mujer hacia una única familia lo apabullaba.

Gema se deslizó por su cuerpo hacia abajo y se arrodilló delante de él.

La madre de Alan miró horrorizada. Agarró a su marido del brazo, retrocedió un paso e intentó llevárselo con ella, pero él parecía petrificado.

—La deseas, padre —apuntó Alan para fastidiar a su madre—. Siempre lo has hecho. Lo reconocí en tus ojos la primera vez que la vimos. Tú, echando pestes de ella, en la cama, después de la cena familiar, coincidiendo con mamá, porque eso es lo que haces siempre. La deseabas, mientras asentías a los insultos que prefería mamá. ¿Te dormiste pensando en ella? ¿La oíste gemir en el dormitorio de tu hermano? Yo, sí. Me hice dos pajas —admitió—, pero supongo que eso es lo normal en un chico de mi edad. ¿Sabes lo que hicieron? Tu hermano lo dejó todo anotado. Primero, se la chupó. Podría hacer lo mismo contigo en ese instante, si yo se lo ordenase —le ofreció—. Luego, lo montó. La polla de tu hermano, dentro de ella, igual que la tuvo dentro de mamá. ¿En qué pensabas en ese instante? ¿En tu hermano, follándose a Gema? ¿O en tu hermano follándose a mamá? Luego —prosiguió con el relato—, le magreó las tetas y le apretó los pezones. Eso siempre la pone a cien. ¿No es verdad, perrita?

—Sí —admitió Gema, con voz ronca—. Amo —añadió, delante de su madre. Volvió a morderse el labio. Y de su padre. O su tío. Todavía no lo había procesado por completo.

—¿Te gustaría chupársela? ¿Quieres que te atenace los pezones y que te los estire y retuerza como a ti te gusta?

Sintió las poderosas patas del perro sobre sus hombros, empujándola hacia abajo. Sus uñas, rasgándole la piel. Su rabo, duro y extendido, goteando, restregándose impacientemente contra su espina dorsal.

—No, Amo. No deseo chupársela. No quiero que me pellizque los pezones. Es… un cornudo.

«¡No quiere rebajarse a hacerlo con un cornudo!», reconoció Daniel. Con alguien como él. «Antes, prefiere hacerlo con el perro.» Las palabras de su esposa eran un golpe bajo. Sin embargo, lo excitaron y se sintió orgullosa de ella. La echaba de menos, físicamente. También emocionalmente. Lamentablemente, se habían ido separando, pero esperaba que ese día fuese un punto de inflexión. Echaba de menos estar dentro de ella, pero reconocía que ningún cornudo –ni tan siquiera él– debía tener el derecho de intimar con ella de esa manera.

—¿Lo ves, padre? No le gustas. Aun así, podría hacer que ella te la mame. Podría hacer que te hiciera eso y muchas cosas más. ¿No te gustaría ser, por una vez en tu vida, un poco como tu hermano? ¿No te gustaría hacerla gemir bajo tus azotes? ¿Fustigarla? ¿Follarla? En la boca, en el coño, ¿donde tú desees….? Yo puedo hacerlo realidad, ¡ahora mismo! ¿O prefieres seguir siendo el perrito faldero de madre? ¿Te masturbas pensando en cómo mi padre la poseyó?

—¡¿En qué te ha convertido… esa… esa… ¡¡¡ramera!!!?! —se escandalizó su madre—. ¡Estás poseído por el demonio!

—¡Chúpasela, perrita!

Gema alzó los brazos y le abrió la bragueta. Abuelo, hijos –en plural– habían pasado – pronto lo harían– por su boca.

La madre de Alan tiró de su marido hacia atrás.

—¡Sujétala! —le ordenó a Daniel. Alan estaba dispuesto a castigar a la hipócrita de su madre por ocultarle quién era su verdadero padre.

—¡Mamá! ¿Pa…pá? —La voz de Vicky irrumpió en la grotesca escena, su cara, desencajada, su mirada, perpleja. Un perro, ¿¿¿montando a su madre??? O intentándolo. Y su ¿padre?, disfrazado de…— ¿Qué…. qué hacéis?

Biel levantó las cejas. La cosa se estaba poniendo cada vez más interesante.

—¿Qué… que… hacéis? —repitió, desconcertada.

Biel reconoció al lado de Vicky, agarrada de su mano, a su guapa amiga, Lidia.

—¡Vaya! —murmuró esta, en apariencia más admirada que escandalizada.

«Vaya», hizo él para sus adentros. «A ver cómo sales de esta, amigo.»

—¿¿Hija?? —hicieron Daniel y Gema al unísono—. ¿Lidia?

Avergonzado, Daniel retrocedió y Gema intentó levantarse.

—¡Quédate donde estás! —reaccionó Alan rápidamente.

Gema quedó congelada en el movimiento, todavía de rodillas. No había sido solamente la voz de su amo la que la había paralizado, sino también las fuertes zarpas del perro, que la empujaban por los hombros hacia abajo.

—Y esta golfa, ¿quién es ahora?

—Te presento a Vicky —respondió Alan, lo más tranquilamente que pudo—, mi novia, mamá.

El otro perro, curioso, se acercó a olfatear a la nueva. Percibió en ella un olor similar a la de la otra hembra bípeda.

—¡Estás loco! —exclamó la madre de Alan al cabo de unos segundos. Había tardado en computar la información. La madre… la hija…— ¡Vámonos! —Tiró de su marido y esta vez sí que consiguió arrástralo con ella—. ¡Loco! ¡Oirás de mis abogados! —le amenazó, saliendo por la puerta.

—Para qué, ¿madre? —vociferó Alan detrás de ella—. ¿Para que me encierren en un manicomio? ¿Quieres precisamente tú darme lecciones de cordura? ¿O de moralidad? ¡¡Lo único que persigues es hacerte con el control del imperio de mi padre!! —Luego, dirigiéndose a su novia—: Vicky, amor. —Intentó aparentar serenidad.

Vicky volvió a mirar a su madre. Torció el rictus. Arrodillada, desnuda, con un dóberman encima de ella, tratando de montarla o lo que fuese que estuviera haciendo. No le extrañó encontrársela, ni tampoco verla desnuda. No en vano, sabía que su novio fornicaba con ella. Aquello la inquietaba, pero también la excitaba de alguna manera. Se sentía orgullosa de él. No particularmente que tuviese sexo con su madre, pero sí que tuviese éxito con otras féminas. Habían hecho un trio con su madre, en aquella fiesta, aunque ella, con los ojos vendados, no lo sabía. Antes, la había fustigado, había soltado toda la rabia acumulada que llevaba dentro. Se había arrepentido de tratar así a su propia madre, aunque se lo mereciese. Ahora, viéndola arrodillada delante de ella, se preguntó si volvería a… azotarla. «Ahora sabes que tu hija sabe lo putón que eres», pensó. «¡Yo soy su novia!», revindicó. «Tú no eres más que su putón. ¡Que no se te olvide!»

Giró la cabeza hacia su padre. Al mirarlo, su expresión se torció todavía más y apartó la vista de él. Eso sí que era una sorpresa. ¡Y tanto! No se había esperado encontrar a su padre allí y menos… desnudo… ¿travestido?... y… ¿con ese cacharro entre las piernas? Volvió a mirar. ¿Qué era eso que llevaba…?  Cerró los ojos y giró la cabeza.

En vez de quedar con Amancio, como había propuesto Lidia, habían encontrado un billete de tren barato, de última hora, y habían ido a ver a Alan y a su madre. Que huyese de casa, era extremadamente preocupante. Lo del falso embarazo, lo era todavía más. Lo suficiente como abortar los planes y presentarse en Barcelona, alarmadas, para ver qué estaba pasando con su madre, aunque eso también significase poner las cartas sobre la mesa por su parte.

Lidia clavó los ojos en los de Gema. ¡Por fin, frente a frente! Ya había enterrado sus ganas de venganza, pero volvieron a aflorar. Soltó la mano de Vicky y se colocó detrás de ella. Mejilla con mejilla, continuó mirándola. ¿No era una mujer patética, arrodillada ahí, con un perro encima? «O tan sensual y entregada como siempre», pensó, oscilando entre la ira y la admiración.

Abrazó a Vicky desde atrás. Sus manos, recorriendo su tripa, luego, su pecho. Una mano se introdujo bajo su camiseta. Subió y le palpó el pecho. Lo hizo sin apartar la mirada de Gema. Vicky no llevaba sujetador. Sus tetillas no lo necesitaban y a ella no le gustaba que se le pusiese. Su pezón libre respondió solidariamente a sus estímulos y se endureció bajo la camiseta, turgente, visiblemente.

—La he prostituido —le dijo con frialdad a Gema, sin dejar de mirarla. A la muerte de Gerardo, a pesar de estar enamorada de ella, Gema se había desentendido de ella porque era una puta. Estaba convencida de que ese había sido el motivo y si no el único, uno clave. Deslizó la otra mano desde arriba dentro del pantalón corto de Vicky. 

Vicky jadeó. Su madre ahora sabía que… ¡Que era la novia de Alan! Que se acostaba con Lidia. Que en ocasiones se acostaba con hombre por dinero…

Apartó la mirada de su madre. Levantó la cabeza y miró a Alan. Su cara enrojeció. Ahora también él sabía que se prostituía. Que le ponía los cuernos, por dinero. Lidia había desvelado su secreto temerariamente. ¡Pero Alan no tenía ningún motivo para enfadarse! No podía o no debía echarle nada en cara.

Todavía sonrojada, miró a su padre. Evitó mirarle a los ojos y lo hizo por el rabillo del ojo. Ahora también él sabía que se prostituía. Eso le dolía.

De todas las maneras, ¿qué estaba haciendo ahí con esa guisa? Al menos, sabía que su madre le ponía los cuernos. ¿Hacía cuánto que lo sabía? ¿Participaba, de alguna manera? ¿Lo hacía… ¿¿con Alan??

Volvió a mirar a su novio. Sus ojos, interrogantes, a pesar de la estimulación de Lidia.

¿Y su amiga? ¿Lo sabía ella? ¡No se había sorprendido lo más mínimo! ¡¿Por qué siempre le ocultaban cosas, tanto ella como Alan?! ¡La trataban como a una niña!

Indignada, se zafó de ella.

Lidia dejó que se fuese. Por fin tenía a Gema delante. Era la segunda vez que se encontraba con ella desde su ruptura, pero era la primera que le podía mirar a los ojos. Avanzó y se plantó delante de ella.

—¿Ahora te lo montas con perros? —le dijo con desdén. No sabía si era cierto, pero la veía capaz, con el debido estímulo. En cualquier caso, el can seguía intentando perforarle la espalda.

Levantó la pierna. Después, reposó el pie en su clavícula y le clavó el tacón en el pecho. El minivestido se subió, ofreciéndole a Gema una visión de su entrepierna. ¿Cuántas veces había tenido su cabeza entre sus piernas, sus labios en su pubis, su lengua en su clítoris? Al principio, en presencia de Gerardo, luego, sin él también.

—¿Por qué me dejaste, zorra? —Giró el pie para clavarle todavía más el tacón. Seguía dolida con ella. Necesitaba que ella sintiese el dolor que ella llevaba en el corazón. Ni Vicky había podido paliarlo del todo—. ¡Mírate! No eres más que una puta, como todas nosotras. ¿Te creías mejor que yo?

—No fue por eso —intervino Daniel. Vicky lo miró y él enrojeció. No obstante, continuó—: Fue por celos.

«¿Por celos?», se sorprendió Vicky. Eso significaba que Lidia no solamente se había acostado con su madre, sino que ¡también con su padre! ¿Cómo no le había dicho nada? ¡¿Cómo no se lo habían dicho?! «A lo mejor no se acostaron», trató de justificar. «Puede que mi madre sólo se lo imaginase y estallase en celos.»

Lidia miró a Daniel.

—Estás magnífica, Daniela —lo alabó. Se sentía orgullosa de él. Le tiró un besito. Luego, volvió a clavar los ojos en Gema. Aún no había terminado con ella—. ¿Crees que dejamos de vernos? Yo le he ayudado a convertirse —hizo un gesto hacia él con la mano, de arriba abajo, sin apartar la mirada de ella— en Daniela —desveló.

«¡Hiciste ¿¿qué??!» Abrumada, Vicky retrocedió un paso. Luego, otro.

—Le hice el amor con mi arnés — continuó clavándole las palabras y el tacón—, cuando tú te negabas a hacerlo. Vino a mí porque lo ignorabas.

«¿Con el arnés?» ¿Con el consolador que fijaba al arnés? ¿Con el mismo con el que le hacía el amor a ella? Repentinamente, Vicky cayó en la cuenta de que Lidia había hecho el amor no solamente con ella, sino también con todos sus seres queridos: su madre, su padre y su novio.


Capítulo LXXX – ‘Nolen volens’

“El silencio y la sonrisa son dos armas muy poderosas. La sonrisa resuelve problemas y el silencio los evita.” – Morgan Freeman

Eso iba a decirle, sin callarse y sin una sonrisa en los labios. «Lo quieras o no.»

Volvió a llamar a la puerta, esta vez con los nudillos. Lo había oído y sabía que estaba detrás de ella, observando por la mirilla—. Abre. Soy Gema —le aclaró innecesariamente, a pesar de que sabía que la veía. Se carraspeó—. Abra, jefe Pepe —corrigió—. Soy Gema. Su camarera favorita.

¿Cómo había llegado hasta ahí? Eso era una pregunta que se hacía Gema a menudo. Físicamente, hasta el piso de Pepe, en coche, a pesar de que el muy cabrón le mantenía confiscado el suyo. Pero no era ese el verdadero sentido de la cuestión.

Descubrir la dirección de su domicilio había sido sencillo, aunque no fácil, ni para ella ni para Daniel. Solamente había tenido que seducirlo, hacerlo pensar con la polla, en vez de con la cabeza. Había conseguido convencerlo de ir a su piso a follar salvajemente toda la noche, en el mullido colchón, en vez de sobre una de las duras mesas de su restaurante. Había tenido que pasar la noche con él, pero, a cambio, había averiguado dónde vivía.

Le había costado caro, eso sí, aunque eso nadie lo sabía y, por suerte, nadie lo sospechaba. A Pepe, más que el sexo con ella, lo motivaba degradarla. ¿Qué le había hecho a ese hombre para que la odiase tanto? ¡Nada! Pero sabía que, en realidad, la culpa era de Daniel. El dueño-camarero del Salama se sentía despreciado por él y le tocaba a ella pagar los platos rotos. Por la mañana, Pepe se había levantado con ganas de vilipendiarla, después de dormir abrazado a ella tras un par de sesiones de sexo apasionado. Le había meado en la cara. Incluso, la había obligado a abrir la boca. Había conseguido ser el primer hombre en hacerle eso. «¡Todo por la patria!», había pensado, mientras recibía su asqueroso chorro dorado en el rostro. O más que por la patria, para dejar atrás un vergonzoso capítulo de su vida, un embolado en el que se había metido ella misma y que afectaba a Vicky y a Daniel, algo que no se perdonaba y que temía que ellos tampoco le perdonaban.

Afortunadamente, nadie sabía de esa acre despedida de Pepe. «¡Y nadie jamás lo sabrá!» Sobre todo, no debía llegar a saberlo Biel. No iba a anotarlo en su diario ni en ninguna otra parte. Bastante difícil había sido ya para Daniel, después de todo lo ocurrido, que continuase trabajando en su restaurante y que se acostase con él. Le había costado digerirlo… y eso que no había tenido que tragarse… en fin.

—¿Qué quieres? —preguntó Pepe con suspicacia. Mosqueado, escrudiñó el rellano a través de la mirilla—. ¿Cómo has llegado aquí?

Esa pregunta ya la hemos resuelto. O más bien, no en lo que importa: ¿cómo había podido llegar tan bajo? Por su culpa, Vicky, Daniel y ella eran ahora el hazmerreír del barrio. Había tocado fondo, definitivamente. ¿Y por qué? Todo porque sentía que Alan no le hacía todo el caso que ella merecía y necesitaba. ¡Y ahora, acababa de descubrir que era el novio de su hija! Por culpa de Vicky, apenas lo veía. ¡Su propia hija le estaba robando su amante!

Al menos, descubierto el sarao, ya no tenían que esconderse, ni ella ni Vicky, podrían quedar juntas, si no quedaba más remedio. Podría ver a su Amo más a menudo. ¡Pero no le gustaba compartirlo! ¡Y encima, además estaba la rata traicionera de Lidia! También ella se tiraba a Alan y le quitaba tiempo para estar con ella.

Y Vicky, no solamente con Alan, sino con Lidia también. No la juzgaba porque le gustasen los coños. No podía hacerlo. Además, el de Lidia era dulce como la miel. Se acordaba de eso. También recordaba que el viejo Gerardo –¡que resultaba ser el padre de Alan!– había intentado atraer a Vicky hacia él a través de Lidia. Al final, se había salido con la suya, aunque sólo una vez muerto y reencarnado, figuradamente, en el cuerpo de su hijo.

Todo quedaba en familia. Eso era cierto. Pero, además de no conseguir procesarlo, no se sentía cómoda. Su hija ahora sabía que era una esclava. «Esclava de su novio.» Pero la intrusa era ella. «Ella es la novia de mi Amo.» Y la había visto con… Y también había visto a Daniel. ¿Su verdadera naturaleza? ¿O una faceta suya? Lo que importaba era que había visto a su padre de esa manera y que le había perdido todo el respeto que le tenía. Daniel lo sabía y se sentía mal por ello. «Todo es mi culpa.» Una hija no debería ver nunca a sus padres de esa manera. Que lo intuyese, incluso que lo supiese, eso era una cosa, pero que los viese…

Debía alegrarse de que Vicky ahora supiese cómo era su padre en realidad. Eso era lo que Alan esperaba de ella, que fuese implacable con Daniel. Debía regodearse con su vergüenza y aprovechar para humillarlo más. «Hija, tu padre es una nenaza. Hace tiempo que no funciona en la cama. Por eso estoy con Alan. ¡Aprovechémoslo!» No acababa de adaptarse a verlo así. ¡Se la había chupado a Biel! Sí, ella también lo hacía, pero eso era diferente. Se había dejado encular por Alan, pero eso era diferente: su Amo era dominante y se trataba de marcar la jerarquía. Pero ¿la mamada a Biel? ¡Se había tragado su corrida! Sí ella también lo hacía, pero eso, nuevamente, era diferente. ¿Se acostumbraría jamás a verlo de esa manera, transformado en cuerpo y alma en una sissy? Debía hacerlo porque Alan tenía planes para él y quería intensificar su transformación. No lo quería como hombre en la familia –en su familia, en la que ÉL ahora era indiscutiblemente el líder–, aunque estaba dispuesto a aceptarlo como sissy, pero sólo si profundizaba en su transformación.

—La puerta estaba abierta —le contestó. No se la había encontrado así al llegar, sino que había esperado a que alguien saliese del edificio para colarse.

—¿Por qué no llamaste al portero? —inquirió, desconfiado—. ¿Y si no llego a estar? Hubieras subido a lo tonto.

—Quería darle una sorpresa, jefe Pepe. ¿Es que no se alegra? Lo necesito… Mi cuerpo sabía que usted estaba en casa…

—No me gusta que vengas sin avisar.

—Tengo mucho calor, jefe Pepe. —Se estaba haciendo el fuerte, pero estaba segura de que al final caería, aunque eso significase adoptar medidas extremas—. Mucho calor —repitió y comenzó a desnudarse, moviéndose sinuosamente al ritmo de una música de fondo imaginaria.

Pepe observó por la mirilla. No le gustaban las sorpresas. Ya se había llevado algún que otro susto por abrir la puerta a extraños. «Aunque Gema no es una extraña…» ¿Era verdad lo que le decía, que lo necesitaba? Agitado, contempló cómo se desnudaba. Se relamió. Casi igual de calurosa se había presentado aquella noche en su restaurante…

—Jefe Pepe. Tengo mucho calor. —Se acarició los pechos con una mano y la entrepierna con la otra—. Le necesito… —Estaba siendo más difícil de lo esperado y solamente le quedaban dos bazas. La primera, ya casi la estaba agotando. ¿No le importaba el escándalo ante sus vecinos de que se desnudara en el rellano, gimiendo obscenamente? «No, claro que no le importa. ¡Mira que soy tonta!» No le había importado exponerla a ella en el Salama y con ella, a sí mismo también, al menos hasta cierto punto. «¡También lo podía haber pensado antes!» Jugó la última baza que tenía—: Jefe Pepe. Tengo mucho calor. Tengo sed de usted. —Evitó torcer el rictus de asco.

Por fin, escuchó los múltiples cerrojos, uno tras otro. Y, finalmente, la vio la puerta abriéndose.

Alan bajó rápidamente por la escalera y Biel subió a la misma velocidad. Juntos, empujaron la puerta y entraron en tromba en la vivienda de Pepe. «Nolen volens», le iba a decir. En latín o en cristiano; eso era lo que menos importaba. Iba a dejarla en paz de una vez por todas y para siempre, quisiese o no. Para reforzar el mensaje, el Amo Alan había acudido con toda la tropa. Solamente faltaban los perros. «Por fortuna.» Su Amo iba a resolver uno de los problemas que ella había creado y a Pepe no le iba a quedar más remedio que claudicar.

—¡Esta mujer me pertenece a mí! —declaró Alan, agarrando a Pepe por la solapa—. Vas a dejarla en paz. Quieras o no quieras —insistió, puño en alto y mirada asesina en los ojos.

Había sido fácil que Pepe le abriese la puerta. Le había hecho una visita sorpresa y el muy bobo se había creído que volvía a por más champán caliente. Pero eso es simplificar las cosas. No había sido tan sencillo. Repentinamente desconfiado, no le había abierto la puerta de primeras. La opción de tirarla debajo a patadas estaba descartada. Ni Alan ni Biel juntos hubieran podido con los múltiples cerrojos. Puede que Pepe estuviera acostumbrado a recibir visitas desagradables de acreedores hartos de sus impagos. El caso es que la puerta estaba reforzada. En eso se había fijado en su anterior visita a su domicilio. Así, para convencerlo de que le abriera, había tenido que hacerle un estriptis hasta quedarse en cueros.

Bien convencido de que no llevaba micrófono oculto, bien engatusado por sus movimientos sensuales y la promesa de continuar la aventura donde la habían dejado, o bien temeroso de montar un escándalo en el rellano, delante de sus vecinos, le había abierto la puerta. Y Alan y Biel habían entrado en tromba. Daniel, Vicky y Lidia, detrás de ellos.

—No te vistas todavía, perrita. —Alan había captado por el rabillo del ojo que había comenzado a adecentarse—. Quiero que este canalla vea lo que se pierde. ¿La ves bien? —le indicó—. ¡Esta es la última vez que la ves!

Lentamente, marcando la amenaza, la hoja de la navaja de Biel se desplegó y el joven miró a Pepe con frialdad mortífera.

—Déjame que le saque un ojo, jefe —Una sonrisa lenta y creciente, como si saborease la idea, comenzó a dibujarse en su cara—. O mejor los dos. Así nos aseguramos de que este cerdo no la vuelva a ver. —Hizo bailar la navaja delante de los ojos de Pepe, la luz de la lámpara reflejándose en pulido acero.

Alan imitó la sonrisa de su amigo. Asintió lentamente. ¡Nadie tocaba a su perrita sin su permiso!

Biel se giró hacia Gema. El frío metal se posó en su escotadura yugular. Gema, sorprendida, dio un respingo hacia atrás.

—¡Quieta, perra! —ladró Biel y volvió a posar la hoja sobre su piel—. Nadie mira ni toca a nuestra perra sin nuestro permiso, ¿verdad, jefe?

Gema se quedó paralizada, más por miedo que por obediencia. ¿Se había vuelto Biel loco, repentinamente? Habían ido a darle un escarmiento a Pepe. ¿Pensaban darle ahora uno a ella también? Al fin y al cabo, lo que había ocurrido, que Pepe abusara de ella y la expusiera ante sus vecinos, había sido culpa de ella.

La navaja se deslizó sobre su piel, diagonalmente hacia abajo. Remontó un pecho, luego jugó con un pezón. ¡Definitivamente, a Biel se le había ido la olla! Un escalofrío, un estremecimiento, recorrió su cuerpo y la piel se le puso de gallina. El pezón hizo lo propio, se tensó y se endureció.

Biel volvió a mirar a Pepe.

—¿Verdad, jefe? Nadie la toca ni la mira sin nuestro permiso.

—¿Te gustaría un recuerdo de ella? —le preguntó Alan a Pepe. El camarero no pudo menos que mirar, azarado e hipnotizado a la vez, el filo de la navaja recorriendo el pezón de la mujer—. ¿O prefieres que nos llevemos un suvenir tuyo? —Sin soltarle la solapa, Alan le agarró bruscamente con la otra mano la entrepierna y se la apretó.

—Pre-prefie-ero un-un suvenir de-de ella —tartamudeó, aterrorizado. El otro joven, con pinta de matón de gánster, recorría con la navaja el pecho de la mujer, dispuesto a cortárselo por haberles sido desobedientes. ¡Estaban chiflados! ¡¿Y qué culpa tenía él de que esa golfa se le propusiera?! Había acudido a él literalmente con las bragas en la mano. ¡Él era inocente! ¡No había hecho nada que ella no quisiera! La mujer no le había advertido que pertenecía a esos mafiosos. ¡Que le cortasen una teta a ella y que lo dejasen a él en paz!

—A este —comentó Biel, apartando momentáneamente la navaja del pecho de Gema y apuntando a Daniel— ya le hemos cortado los huevos por tocarla sin nuestro permiso. ¿Verdad, jefe?

Daniel enrojeció con el comentario. En cierto modo, era verdad. No lo habían emasculado físicamente, pero le habían puesto un cepo y lo habían capado psicológicamente. Era incapaz de hacerle el amor a su mujer, mientras que ellos, Alan y Biel, e incluso el estúpido Pepe, se la tiraban a placer. Ni tan siquiera cuando se trataba de protegerla y darle un escarmiento a ese idiota por haberse propasado con ella llevaba la voz cantante. Estaba ahí para hacer bulto, nada más, igual que las chicas, Lidia y Vicky. Estaba ahí, con ellas, con las chicas, observando cómo los hombres hacían el trabajo sucio.

Los ojos de Pepe se posaron en él. Daniel sintió la pregunta en ellos. Pepe estaba seriamente valorando si era verdad, literalmente. Debía de intuir que física o figuradamente, era cierto: no tenía huevos. Alan y Biel los tenían. Ellos se la follaban. Ellos la manoseaban a su antojo. Ellos conseguían que ella hiciese cosas innombrables por ellos, a cambio de que la hiciesen gozar y gemir como solamente los machos alfa sabían. Sí, a Pepe no le iba a costar concluir que era cierto. No había sido capaz de defenderla ante sus abusos y había permitido que la prostituyese delante de sus narices y que, no contento con ese nivel de denigración, cada cliente le marcase la vara en el culo. «¿Qué estoy haciendo? Estoy permitiendo que Alan y Biel me releguen al rol de… ¿de qué? ¿Una nenaza?» Ni tan siquiera era capaz de intervenir en ese momento, cuando Biel recorría con su arma la piel de su mujer y la hacía titilar.

«¿Quiénes son estos?», se preguntó Pepe. ¿Eran los chulos de esa mujer? Eso explicaba que ella hubiese accedido sin apenas resistencia a follar con sus clientes por dinero. Era una puta, no de las que lo hacen gratis, sino de las que cobran. ¿Quién habría podido adivinarlo?, ¡Gema, una prostituta de verdad, en manos de una mafia! Pero ¿por qué había querido meterlo a él en un buen lío con sus chulos? ¿Qué le había hecho él a ella? «¿Y Daniel?» ¿Era ese medio hombre su marido de verdad? Tal como se comportaba, era imposible que lo fuese. Pero entonces, ¿cuál era su rol? ¿Vigilarla? ¿Era su matrimonio únicamente una tapadera? Sacudió la cabeza. No cuadraba. La hija tenía rasgos de ambos, era hija de ellos de verdad. ¿O se lo imaginaba? Sin pensarlo, giró la cabeza hacia ella.

—¡Ni se te ocurra mirarla con esos ojos de cerdo que tienes! —Alan le soltó la solapa y le dio una sonora bofetada. A continuación, volvió a sujetarlo, la mano de vuelta a la sola, la otra todavía en los huevos, agarrándolos férreamente—. ¡La vuelves a mirar y te juro que te saco un ojo! ¡La miras a ella —hizo un gesto con la cabeza hacia Gema— y te saco el otro!

Pepe apartó rápidamente la mirada de Vicky, pero tuvo que esforzarse por no mirar a Gema. No pudo evitar hacerlo por el rabillo del ojo. El matón con la nariz aplastada tenía ahora la navaja en su pubis, donde se adivinaba una incipiente pelusilla en forma de corazón. Jugaba con los pelillos. La mujer temblaba de miedo. El acero bajaba impertérrito ante su comprensible agitación. «No se me hubiera ocurrido hacerle eso jamás», le reprochó en silencio, embelesado. «¡Qué crueldad!» La mujer gimió cuando la punta de la navaja besó su clítoris. ¡Iba a cortárselo! «Las putas no necesitan gozar.» No necesitaba clítoris para hacer su trabajo. ¡Le iban a dar un buen escarmiento! Sin duda, se lo merecía, por ser tan golfa y por enfangarlo a él.

—Ah —gimió Gema, nuevamente. Se mordió el labio inferior.

«¡Maldita sea!», exclamó Pepe para sus adentros. «¡Así es imposible no mirar!» Se forzó a no apartar los ojos del frente, aunque continuó observando de reojo manera hipnotizada.

—¿Se lo cortamos y se lo damos a comer a este, jefe? —propuso Biel—. De todas las maneras, está teniendo demasiado placer. No me gusta que goce tanto.

Alan sacudió la cabeza. —Mejor le cortamos algo a él. La punta del capullo, por ejemplo. —Giró la cabeza—. ¡Ven aquí y pónsela dura! Hagamos que este cerdo se desangre.

—¡No, por favor! Yo… ¡os doy todo…!

—¿A qué esperas, Daniel? —lo instó Alan, ajeno a la lamentable súplica de Pepe. «Muy machito con ella y ahora lloras», pensó, no obstante—. ¡Ven aquí y se la chupas! Ella lo hizo antes. Tú puedes hacerlo también. ¡Vamos!

—¡No! —exclamó Pepe, horrorizado al ver avanzar a Daniel hacia él. ¡Que se la chupase un hombre! ¡Eso era incluso peor que se la cortasen!

—¡Arrodíllate y mámasela!

Reticente, Daniel obedeció. Ahora comprendía que no los había acompañado solamente para hacer bulto. Lo iban a castigar a él también, por permitir el vilipendio de Pepe y no avisarles. No era justo. Había supuesto de que Gema únicamente hacía lo que Alan le había encargado. Sí era justo. Lo había permitido y había ignorado su peculiar manera de llamar su atención.

Alan apartó la mano de la entrepierna de Pepe y Daniel le desabrochó la bragueta.

«¿Qué va a pensar Pepe ahora de mí?» Metió la mano y sacó su polla. «Va a creer que soy gay», se dijo, resignado. A pesar de que en la sauna del gimnasio al que lo llevaba Mauro había chupado probablemente más pollas que Gema en toda su vida (prefería no mirar para arriba para no reconocer las caras cuando se cruzase con ellos por el pasillo), seguía negándose a pensar de sí mismo en esos términos. Mauro lo adiestraba porque Gema lo quería. O porque transformarse en nenaza era la única manera de seguir con ella, considerando que solamente tenía ojos para Alan. Y ahora, si le hacía una felación a Pepe, lo hacía en el contexto de que ella estaba presente… y desnuda…

Para su sorpresa, la encontró más que morcillona. «Claro», cayó en la cuenta. «No es por mí. Es por el espectáculo de Gema, antes.»

¿Y cómo lo vería ella? Pero, sobre todo, ¿qué pensaría Vicky de él? Había sido duro que lo pillara travestido, en la masía de Alan, y lo seguía siendo. Apenas habían hablado de ello. Seguramente ella lo despreciaba. Aunque, al menos, no había montado un escándalo.

A lo mejor entendía que también para él aquello había sido una conmoción. ¡Alan era su novio! ¡Y Lidia, su novia! ¡¡Alan, el chico al que su mujer llamaba amo era el novio de su hija!! Alan se follaba a los dos seres que más quería. «Sí, y a ti también te la metió.» ¿Era igual de duro con su pequeña Vicky que con Gema? ¿Le hacía el muy cabrón las mismas guarradas? No era cuestión de imaginárselo, sino que había visto con sus propios ojos cómo fornicaba con Gema. Se la metía en el culo, luego en la boca… Le daba azotes y latigazos con el cinto… Y se la llevaba al baño con él cuando necesitaba aliviar su vejiga, para que a continuación se la limpiase con la boca. Asqueado, torció el rictus. ¿Le hacía eso también a su pequeña?

¿Y Lidia? También ella tenía o había tenido sexo con ambas. «Y contigo también. Aunque sea de manera no convencional, también cuenta.»

«Todo queda en casa, supongo», se resignó y tomó el capullo de Pepe en la boca. Lo que estaba haciendo no era peor que lo que hacían los demás.

—¡Ey! ¡Quitadme a este maricón de encima! —clamó Pepe, al borde del pánico.

—¡Cállate, hijoputa! ¿Crees que no vemos todos que te está gustando?

—¡No, no! —exclamó Pepe, afligido. Ese marica la chupaba casi tan bien como su mujer.

—¿Cómo te hace sentir esto, Daniel? Tú y tu mujer, ambos os habéis arrodillado ante vuestro camarero favorito y se la habéis chupado. ¿Qué clase de hombre eres, que permite que su esposa se degrade así? ¿Te das cuenta de que te ha humillado entregándose a él de esa manera? Y ahora, has caído otro nivel más bajo todavía. Cuando vuelvas a su restaurante, porque volverás —no era un vaticinio, sino una orden— ¿cómo lo mirarás a los ojos?

¡No! No podré volver nunca al Salama. Alan tenía razón. No podía caer más bajo. Y para más inri, Vicky no sólo lo estaba presenciando todo, sino que además lo estaba grabando desde su móvil.

—Y tú, ¡pedazo de mierda! —exclamó Alan, dirigiéndose a Pepe—. ¡Que sea la última vez que te acercas a mi propiedad sin pedirme permiso! ¡¿Entendido?!

—Lo-lo siento mucho. No-no volverá a-a ocurrir.

Vicky y Lidia se encargaron de registrar el apartamento y requisaron todo el material informático que encontraron. A Pepe no le quedó más remedio que presenciar cómo lo desvalijaban, impotente, pero con la polla dura en la experta boca de Daniel.

—Aquí seguramente que encontraremos más cosas interesantes —le advirtió Alan, apuntando a unos cedés—. ¡No se te ocurra ni denunciar, ni moverte ni respirar! —Estaba seguro de que contendrían grabaciones ilícitas de otras mujeres, con las que fiscalía y policía se frotarían las manos—. Sé que tienes más vídeos escondidos de ella en alguna parte. Nosotros también tenemos el nuestro —comentó e hizo un gesto con la cabeza hacia Vicky—. Seguro que tus amigos estarían encantados de comprobar el pedazo de maricón que eres en realidad. ¡Aléjate de ella o…!

Hizo un gesto para indicarle a su tropa que habían terminado allí. Daniel se levantó y respiró aliviado porque no tenía que llevarlo al orgasmo en su boca. Con el material informático en brazos, salieron del piso de Pepe.

Biel se quedó rezagado. Miró de manera amenazante a Pepe una última vez.

—A mí no me parece tan mala idea lo que has hecho —le susurró rápidamente—. Tu error ha sido hacerlo a nuestras espaldas. Yo me encargo de que la puedas seguir exhibiendo y prostituyendo en tu bar. Digamos que una vez a la semana. Pero quiero trescientos lereles al mes. Ya hablaremos. —Se despidió propinándole un puñetazo en la boca del estómago que lo dejó doblado.

Alan lo miró con el ceño fruncido.

—¿Qué? —hizo Biel, encogiéndose de hombros—. Era para que no se olvidase tan pronto de nuestra visita.


Capítulo LXXXI – Irrealidad

“La mejor manera de matar a alguien en tu corazón

es dejarlo

morir lentamente en tu mente,

sin nombrarlo,

sin llamarle,

sin escribirle,

sin buscarle...

Que muera poco a poco,

en agonía lenta para que no reviva,

si lo dejas morir abruptamente, revivirá a cada instante.

Siéntelo, llóralo, súfrelo,

pero no eternamente.”

– Joaquín Sabina

Gema llama al timbre. Le toca esperar, pero, finalmente, sin que nadie le responda por el telefonillo, escucha el zumbador de la puerta. La empuja y entra.

Sube por las escaleras porque no hay ascensor. Sin pretenderlo, su taconeo resuena por toda la caja de la escalera y llega a todos los rellanos. Cuando asciende a la planta indicada, se encuentra con que la puerta está entreabierta. Pero nadie sale a recibirla.

Gema entra y oye voces provenientes de lo que debe ser el salón.

—¿Hola? —se anuncia tímidamente, pero nadie le responde. Quizás no la han oído. Avanza con recato—. ¿Hola? —vuelve a preguntar, pero el resultado es el mismo. Las voces siguen a lo suyo.

Se asoma y reconoce a Biel. Está conversando con un hombre al que no conoce. De todas las formas, le está dando la espalda y solamente le ve el cogote.

Biel se percata finalmente de su presencia, pero ni la mira ni se levanta a saludarla. La ignora y continúa la conversación como si ella no estuviera.

Ha quedado con el joven, pero no esperaba encontrarse a nadie más. Debe de ser una visita que está a punto de irse.

Incómoda, espera a que Biel reaccione. No se atreve a sentarse, pues el joven se lo ha indicado. Tensa, balancea el peso de un pie al otro.

Aprovecha el tiempo para estudiar el salón. No es muy bonito y está bastante desordenado. No es muy grande, pero en una de las esquinas caben dos perros enormes que la estudian de forma interesada. Afortunadamente, no se mueven del sitio y permanecen en la esquina, en el lado opuesto a ella del salón. Ella desconocía que Biel tuviera perros. ¿O pertenecen a ese hombre? De pertenecer al joven, está segura de que él le hubiera hablado de ellos. Deben de pertenecer al hombre y ese hombre debe de estar a punto de irse.

Aguza el oído. Comprende el catalán sólo marginalmente. Pero es lo suficiente como para entender una conversación, si sabe de qué versa y si pronuncian de forma clara y hablan despacio.

No es el caso de Biel y de ese señor. Aun así, entiende retazos. Están hablando de la cárcel. De lo duro que es estar en prisión. De lo injusto que ha sido su encarcelamiento. De lo fascista que es el Estado español. Y de la dureza con la que se emplearon los policías a la hora de detenerlo (a pesar de haberse defendido con uñas y dientes).

—I aquesta és… com dius que li dius? La teva puta? —pregunta el hombre en catalán, pero ella lo comprende. Por fin le prestan atención.

—La meva gossa —lo corrige Biel—. És una gossa espanyolista de Madrid —le informa. Es peor que española: es españolista. Gema ha entendido el matiz—. Vota Vox. —No lo sabe, pero intuye que ella no es de izquierdas. PP o Vox, eso es lo mismo para él y, en todo caso, la referencia sirve para espolear a su amigo. No contento con la referencia, recalca que su marido es todavía peor.

—Comprenc —comenta el hombre. El conjunto que viste la mujer es inconfundiblemente españolista. Peor aún, revindica lo peor de España, después de Madrid: la subdesarrollada Andalucía en la que, en vez de trabajar, solamente piensan en fiestas.

Gemma se percata de que el hombre la mira de arriba abajo y que lo hace con desdén. Baja la cabeza y se mira. ¿Qué le pasa a su atuendo? ¿Está sucio? ¿Va mal conjuntada?

Ella ha sido obediente y lleva el tipo de ropa que Biel le ordenó: algo con un toque flamenco, de color rojo. Se ha esmerado y se ha comprado el conjunto para la ocasión, después de invertir mucho tiempo en elegirlo. Flamenco, eso es fácil. Pero ella no va a la Feria de Abril, sino que ha quedado con el joven en su casa. Ha buscado algo sexi y con un toque de sofisticación.

Lleva una minifalda roja que presume de una gran rosa de tela a la altura del hueso pélvico. De la rosa que cuelgan dos tiras rizadas que le llegan graciosamente hasta la rodilla. Arriba, un top sin mangas, del mismo color, cubre su torso. El top porta orgullosamente una rosa en el hombro, aunque en el lado opuesto a la rosa de la falda, y de ella cuelga una tira similar que le cae hasta la cadera.

Entre top y falda desnudan su ombligo, que asoma coquetamente por encima del borde de la falda.

Para completar su apariencia, se ha puesto dos grandes –pero finos– aros metálicos en las orejas. Se ha pintado los labios de rojo, exactamente del mismo tono intensivo que la ropa, y se ha preocupado de aplicarles un efecto sombra que difumina el rojo hacia el centro de los labios y que muestra un tono más oscuro hacia las comisuras. Se ha maquillado esculpiendo su cara con la técnica de contouring, con una crema de efecto bronceador para darle calidez a su rostro y destacar el color de la ropa. Ha marcado en negro el contorno de los ojos para darles profundidad, marcando ligeramente los rabillos, y ha incorporado sombras con destellos taupé en los párpados. Es innecesario comentar que también ha aplicado una máscara de pestañas y que ha definido con precisión las cejas para lograr la mirada perfecta. Las uñas postizas son rojas, como sus labios. Las uñas de los pies se las ha pintado a juego.

Aunque Biel no se lo merezca y a ella no le agrade tener que quedar con él, se ha echado el mejor perfume: picante pero sofisticado, misterioso y seductor. Se ha esmerado para sacar lo mejor de sí para el encuentro, porque sabe que, haciéndolo, honra a Alan, aunque este no la vea, y a su marido, Daniel, aunque él no desee que quede con ese joven.

—Tomba! —le ordena Biel—. A terra! Cap per avall! —continúa ladrando órdenes. Como de costumbre, lo hace en catalán. Las órdenes son siempre en catalán.

Gema obedece cada orden sin protestar ni preguntar. Deja el bolso de mano en el suelo. Es amarillo y también lo ha comprado para la ocasión por instrucción de Biel.

El hombre mira con sentimientos encontrados el bolso. El color le agrada, pero no en conjunto con la combinación que lleva, que lo hace parecer la bandera del Estado opresor.

Peor aún es la gargantilla que lleva. ¡Es ofensiva! ¡Más ofensivo todavía es que se atreva a portarla por esas tierras! ¿Para qué ha venido? ¿Para provocar? No es más que una tira de tela, estrecha y bien ajustada en torno al cuello. En realidad, son tres y ese es el problema: la de arriba es roja, igual que la de abajo, pero la del medio es gualda.

—Puja't la faldilla! —vuelve a ladrar.

La cara le arde y quiere parecerse a la falda, pero, afortunadamente, ni Biel ni su amigo pueden verlo porque, avergonzada, tiene la cabeza girada en dirección opuesta a los hombres. El suelo frío apenas consigue calmar el calor en la mejilla.

Obedece. Extiende los brazos, agarra la falda con ambas manos, la sube, primero hasta el nacimiento de sus nalgas –ahí se resiste un poco–, luego hasta el cóccix. Evita subírsela más de lo necesario, pero expone sus glúteos. No lleva bragas, tal como Biel le ha ordenado, y es consciente de que los hombres pueden mirarle la vulva perfectamente depilada.

Oye como alguien se levanta y se acerca. ¿Es Biel? ¿O se trata de ese hombre?

—¿I això? ¿Què es? —pregunta el hombre, intrigado y sorprendido.

Ahora sabe quién es al que tiene encima de ella y que le mira entre las piernas.

—És un regal de benvinguda —explica Biel y le guiña el ojo. Siguen hablando en catalán—. Serveix-te. Però posa't això. —Le lanza un condón. Luego, se dirige a ella y le informa de que su amigo acaba de salir de la cárcel—. Lo acabo de recoger —explica en español, para que no le quepa ninguna duda.

El hombre le propina un puntapié en la pantorrilla. Luego, con el otro pie, le da una patada en la otra pierna. La mujer tiene ya las piernas abiertas, ligeramente, como las zorras que se niegan a admitir que lo desean. Pero él quiere que las abra más. La mujer las abre, pero no le basta y vuelve a darle dos puntapiés, en los tendones de Aquiles, esta vez. Sabe cuál es el punto débil de las putas como esa.

—Crec que prefereixo primer el seu cony —comenta el hombre, casi con indiferencia. Se abre la bragueta y se saca la polla. Ya la tiene dura. Lleva muchos meses encarcelado, sin mujeres. Es mucho tiempo acumulando energía sexual, sin poder descargar debidamente en el cuerpo de una mujer. Las pajas necesarias para matar el aburrimiento en la cárcel no son lo mismo.

Se acuesta sobre ella y la aplasta con su peso. Gema gime incluso antes de que se la meta, pero es solamente por culpa de la gravedad.

Siente cómo el hombre levanta la pelvis, agarra su polla, la apunta a su sexo y busca la entrada con la punta. No lo ha visto ponerse el condón; solamente espera que Biel le obligue a tomar las debidas precauciones. No quiere ni imaginarse las enfermedades venéreas que ese hombre puede haber contraído en la cárcel, donde, aunque falten las mujeres, sobra la sodomía, aunque solamente sea para distraerse de los feos pero merecidos barrotes que adornan las ventanas.

¿Qué ha hecho ese hombre para haber sido condenado a prisión? De la conversación que ha escuchado, Gema ha comprendido que el asunto tiene que ver con la resistencia contra el Estado opresor, cosas del independentismo radical catalán, quizá también del anarquismo. Un escalofrío recorre su cuerpo, pero se resigna y abre las piernas para facilitarle las cosas. Está sola, vendida, y si el hombre quisiera, podría violarla, siempre y cuando Biel se lo permitiese. Pero Biel parece llevarse bien con él. Demasiado bien. Aunque no comprende del todo el catalán, sobre todo cuando farfullan, sí sabe interpretar el tono y le parece que Biel, de alguna manera, venera a ese hombre, como si fuese su ídolo.

Involuntariamente, se tensa. En un acto reflejo trata de cerrar las piernas y los músculos de la vagina se contraen y cierran la entrada. Ahora se arrepiente de haber ido al piso del joven y de confiar en él. Se le ocurre que, quizás, si hablase con él, si se lo explicase, la dejaría irse. No conoce de nada a ese hombre, ni tan siquiera su nombre. Solamente sabe que es peligroso y que acaba de salir de la cárcel.

Pero es tarde y el esfuerzo es en vano. A pesar de que su vagina se contrae, el hombre se abre paso y la penetra con un golpe seco.

Gema gime, no de placer. Es un quejido de dolor.

El hombre la agarra de la cabellera. La sujeta y le inmoviliza la cabeza contra el suelo para que no se mueva, mientras la toma con embestidas bruscas y profundas. Le echa su maloliente aliento a la cara y la maldice murmurando:

—¡Puta perra española! —entiende que le dice en catalán con rabia. Sus palabras son puro veneno y suenan aún peor que en castellano.

La penetra y la insulta sin parar. Le exhala con cada sílaba su nauseabundo aliento a la cara. El hombre parece obtener tanto placer de los insultos como de la penetración.

Al menos no tiene una polla demasiado grande. O eso le parece. Aun así, tomándola desde atrás, su polla frota el tejido sensible del punto G, pero eso no significa que a ella le resulte placentero. Indefensa, bracea sobre el suelo, pero el hombre es una losa sobre ella que no cede. En todo caso, le agarra de la melena con más fuerza y aplasta su cabeza contra el áspero terrazo.

Ella gime y se queja y jadea, pero el hombre le responde con su apestoso hálito y palabras ofensivas:

—Puta gossa espanyola. Sé que això t'agrada.

Y continúa follándola. ¿Es así como interpreta el hombre sus jadeos y sus ruidos?

Gema consigue llevar un brazo hacia atrás. Trata de apartarlo, de sacarse la polla de sus entrañas. O quizás quiera llevarse la mano a la entrepierna para estimularse el clítoris.

¿Qué cree el hombre que ella pretende hacer? No lo sabe, pero lo que sí que sabe es que intercepta su intento y se lo impide. Puede que no se fíe de sus uñas. A lo mejor quiere negarle el placer para humillarla todavía más –su chistorra es todo lo que ella necesita; todo lo demás supone un insulto para su hombría–.

El bajo vientre del hombre presiona con cada embestida contra su culo y eso hace que el tapón que ella lleva en el ano se clave en sus profundidades. La sensación es similar a la de una doble penetración.

Gema gime y se queja. O solamente gime. No se atreve a decirle nada. Lo único que puede hacer es gemir y ni tan siquiera lo hace porque lo desee, sino porque es incapaz de evitarlo. El hombre le está dando duro. Demasiado.

El hombre se harta de sus ruidos. No le interesa saber que a ella le gusta. De hecho, prefiere que no lo haga. Le lleva el brazo hacia adelante y se lo inmoviliza contra el suelo con el codo sobre el antebrazo. Se lo clava brutalmente, tan salvajemente como le clava la polla en el coño. Le tira del pelo y la hace levantar la cabeza. La mejilla se despega del terrazo y es un alivio. La obliga a inclinarla hacia atrás, tanto que la hace mirar al techo. El techo del piso de Biel es blanco, tan blanco como ella intenta poner la mente para evadirse. Tiene grietas, las mismas que empiezan a manifestarse en su espíritu. ¿Qué le está haciendo ese hombre?

—Creus que això és sobre tu? Creus que m'importa tu o el teu plaer? Calla, puta! —le espeta el hombre, mientras continúa espetándola con la polla con el mismo desprecio, y le tapa la boca para no tener que escucharla más.

Su espíritu amenaza ruina, igual que el edificio de apartamentos de Biel.

El brazo izquierdo, extendido, con la mano en garra, tratando de aferrarse desesperadamente a algo, ¡lo que sea!, antes de desmoronarse por completo. Pero no encuentra nada más que vacío, el mismo que siente en su interior. Alan no está y hace demasiado tiempo que no se ven y que no la abraza. Daniel hace tiempo que ha dejado de luchar por ella, como debería hacer; ha dejado de intentar protegerla, aunque sea de ella misma, como le correspondería hacer. Y Biel… no es Alan ni nunca lo será. ¿Qué tiene? ¿Qué le queda? Solamente la polla del hombre en su coño y su fétido aliento en la cara.

El hombre porfía ahora menos insultos –de todas las maneras, no son creativos y son siempre los mismos–, pero gruñe más. El aliento que exhala es igual de nauseabundo.

El hombre sigue agarrándola de la melena y continúa hincándole el codo en el antebrazo que parece que se lo va a atravesar. Ella todavía podría mover el otro brazo, pero hace tiempo que se ha rendido. Tanto si quisiera intentar apartarlo, como si tratase de estimularse el clítoris para obtener algo de placer de la penetración, el hombre no lo permitiría. La tiene sometida, inmovilizada, y ella es solamente una muñeca con agujero para él con la que aliviar sus tensiones carcelarias. La sigue insultando, aunque eso a ella no le importa. Perra y puta, eso hace tiempo que han dejado de ser insultos para ella. Espanyola y espanyolista, eso es otra cosa, aunque tampoco le importa demasiado. A ella apenas le interesa la política, aunque Daniel es diferente en ese aspecto.

Por fin, el hombre se corre. Deja de tirarle de la cabellera y le empuja bruscamente la cabeza hacia abajo. Se la estampa contra el suelo, igual que se estrella su eyaculación contra la entrada de su útero. Puede que le salga un moretón. Al menos ahora puede respirar. ¿Se ha puesto condón? No está segura. Gruñe, bufa y brama y solamente le falta decir: «Visqui la República Catalana!». Ojalá se haya puesto el preservativo. No quiere un engendro suyo.

El hombre se relaja; ya no le hinca el codo ni le aplasta la cabeza, aunque no la suelta todavía. Jadea hasta recuperarse. Ambos lo hacen. Su aliento sigue oliendo igual de mal. Es pura podredumbre lo que hay dentro de él. Por fin, se levanta y se aparta, pero ella permanece inerte, incapaz de moverse o de mirarlo a la cara.

Tampoco se atreve a girar la cabeza y mirar a Biel. ¡Se ha puesto guapa para él, ha obedecido sus órdenes y él ha permitido que eso ocurra!

—Ho necessitava —le escucha decir al hombre. Se lo dice a su amigo, sin duda. Con ella, no ha cruzado palabra alguna, a excepción de los improperios.

—Bona puta —le entiende añadir. ¿Se supone que es un halago?— Té el cony estret.

Biel se ríe.

—Eso es por ese chisme que lleva en el culo —le aclara, siempre en catalán—. Magnífico, ¿verdad?

—Ah —se asombra el hombre—. Bon invent. És un detall —comenta, agradecido. A continuación, se agacha y le arranca el tapón del ano.

Gema se aúlla. ¡ESO LE HA DOLIDO! Pero el hombre no se inmuta y la ignora. Estudia el tapón anal; el bulbo cromado que ha aumentado su placer al presionar contra su polla. Y la tapa del tapón, con la estelada en miniatura.

— Tot un detall i bon invent —vuelve a expresar. Sigue estudiando el singular juguete sexual—. Alguna cosa hem aconseguit en aquests anys de lluita, eh? —ironiza. Si es capaz de reírse de sí mismo, quizás no sea tan mal tipo, después de todo. Es todo lo que realmente han conseguido en todos esos años de lucha. Un tapón anal con su bandera.

El cuerpo del plug está limpio, a pesar de que la mujer lo ha tenido en el culo.

Gema se ha limpiado concienzudamente, por dentro y por fuera para prepararse para el encuentro, aunque no para el encuentro con ese hombre, cuya presencia, incluso cuya existencia, desconocía al completo. ¿Por qué Biel no se lo advirtió? De todas las maneras, ¿cómo habría podido prepararse para un hombre como él?

El hombre olisquea el plug. A pesar de que está limpio, huele a culo, como es de esperar.

Se quita el condón. Observa orgulloso que contiene una abundante corrida de color amarillento. Con el juguete sexual todavía en la mano, lo anuda y lo tira al suelo. Sabe adónde apuntar, aunque le falla la puntería por poco y el asqueroso preservativo aterriza en el suelo, delante de las narices de ella.

Repugnada, Gema hace una mueca y cierra los ojos. Pero no se atreve a moverse. Lo peor no ha pasado aún –así lo ha indicado el hombre, al anunciar que habrá una segunda ronda– y es mejor no provocarlo. Tampoco Biel le ha dado permiso para moverse ni la ha dado la orden para levantarse.

El hombre mira a la mujer que tiene a sus pies. Está guapa, así, en el suelo y con el culo al aire, quietecita y calladita.

Envidia a su amigo. Tantos meses injustamente en la cárcel, tantas privaciones, mientras él se ha divertido con esa zorra, sin avanzar en la lucha. Pero debe reconocerle que su amigo ha sabido elegir bien y que ha educado a esa perra de forma aceptable. Las hazañas que le ha ido contando son reales y no meras palabras huecas. Esa perra espanyola ahora sabe apreciar la buena chistorra catalana. ¡Cómo ha gemido y cómo ha gozado la golfa!

Ahora parece que gimotea. O que solloce. O que lloriquea. Son lágrimas de felicidad. Pero está harto de escucharla. Callada estaba más guapa.

Se acerca a ella, la rodea y le planta el pie en la cabeza. En la mejilla. En la opuesta a la otra que tiene en el suelo. No la pisa. No es un bruto. Sólo la inmoviliza.

Se lleva nuevamente el tapón anal a la nariz. Sigue oliendo a culo. Se agacha y se lo mete en la boca para callarla. Ahora es un tapón bucal. Un chupete, vaya. Es lo que se les da a los bebés para calmarlos. Así ya no tendrá que escucharla. No quiere oírla hablar en español: ni quejidos ni llantos.

La mira con desprecio. Ella representa todo lo que odia y lo que ha aprendido a odiar todavía más en la cárcel. Los funcionarios de prisiones lo entienden –afortunadamente las competencias están transferidas–, pero, mal que les pese, deben cumplir con su obligación de robarles la libertad. El Estado es opresor y ni sus servidores se libran de la coacción.

Regresa con su amigo, pero se para cuando pasa por sus pies. Sus piernas largas. Su trasero respingón.

Tiene un buen culo esa perra; espanyol o no, merece ser follado. Y el ano enrojecido (¿se ha pasado al tirar bruscamente del tapón?) y abierto (¿se lo ha roto ya?) lo está invitando.

También el coño lo tiene abierto, a pesar de que los labios están hinchados. Solamente falta que rezume su corrida y que su semen adorne la entrada. El hombre se lamenta de haberse corrido en el condón.

Se sitúa encima de ella, sobre su cintura, con las piernas abiertas como el coloso de Rodas.

—Estic llest per a la segona ronda —anuncia, seguramente para beneficio de Biel, o puede que el hombre hable consigo mismo. Definitivamente, no se lo dice a ella. No le ha pedido que se prepare; solamente ha dicho que él está listo.

El hombre vuelve con Biel y coge otro condón. Se lo pone. ¿Lo hace? Vuelve a tener la polla completamente dura. Un solo polvo, después de tantos meses en la cárcel, no es nada. Aún tiene mucha presión en la maquinaria y necesita soltar vapor. Una espanyolista como ella es ideal para eso. ¡Qué buen criterio ha tenido su amigo! ¡Y qué detalle ha tenido con él, además de ir a recogerlo a la cárcel!

—Ara et destrossaré el cul—le anuncia. Es la primera vez que habla con ella. Espera no haber sido demasiado brusco con el tapón y estar aún a tiempo de rompérselo él mismo con la polla.

No le deja tiempo a que reaccione y, de nuevo, como una losa, se tumba sobre ella y guía su chistorra hacia su entrada trasera. No necesita lubricación. Él no lo necesita. Se la clava de golpe, igual que antes, incluso con más ganas, ahora que sabe cuán zorra es.

Ella se queja, aún más que antes, pero, por fortuna, el tapón amortigua sus quejidos. No desea oírla hablar en espanyol: ni gemidos ni jadeos.

—Sí, sé que t'agrada —comenta. Es la segunda vez que le habla. Y empieza a bombear. El culo es delicioso, aún más estrecho que el coño, como era de esperar. Por fortuna, ya se ha desquitado en parte y esta segunda vez no se correrá tan pronto. Piensa degustarlo. No va a ser una carrera de cien metros, aunque tampoco piensa ir lento como en una maratón.

Vuelve a cogerla del pelo, no porque ella se mueva y amenace con rebelarse, sino porque le apetece. También la coge de la muñeca. Pero se siente generoso. Aprecia cómo ella le ordeña la polla con su destrozado esfínter. Le dobla el brazo y le guía la mano a la entrepierna.  ¿Por qué no dejar que disfrute ella un poco mientras la sodomiza? Así, siempre podrá suplicarle que le dé más. ¿Por qué no permitir que goce con el enculamiento? A la mujer le quedará un buen recuerdo y podrá darle las gracias después.

Sus uñas no arañan, sino que buscan el clítoris, el botón mágico que todo lo cambia. De todas las maneras, ¿para qué intentar luchar con el radical? Únete al enemigo, si no puedes con él. La estimulación del clítoris aliviará su martirio.

El hombre vuelve a echarle su fétido aliento a la cara. ¿Es que en las cárceles no hay pasta de dientes? Está podrido por dentro, en más de un sentido. Ni el olor del tapón anal que ahora lleva en la boca consigue distraer de la pestilencia de su hálito.

El hombre gruñe como un cerdo, pero al menos ya no la insulta. Aunque, todo lo que hace es insultante, denigrante, vilipendioso e ignominioso.

Se siente desdichada. Se ha preparado con esmero para Biel, a pesar de todo. ¡Y esa es su manera de pagárselo! Ni tan siquiera la ha mirado. Ni tan siquiera la ha saludado ni ha hablado con ella más que para darle órdenes, como si no fuese más que un animal.

Está siendo violada por un presidario. Un hombre peligroso. ¡Es ofensivo! ¡¡Un ultraje!! El peor de todos. El culo le duele. La lubricación del condón es escasa, si es que se lo ha puesto esta vez. Se lo está partiendo de verdad. Pero, de alguna manera, se siente excitada. No quiere reconocerlo. No debe. Pero es así. No se trata más que de un acto reflejo involuntario, una reacción meramente fisiológica. Que se humedezca, no significa que le guste. Que se moje, no implica que goce. No es por otro motivo más que porque se está frotando el clítoris frenéticamente. El botón mágico tiene el poder de cambiarlo todo.

Quiere protestar. Negarse. Decir que no. Pero no se atreve a hacerlo. «No. No. ¡No!». No puede hacerlo: el tapón en la boca le imposibilita chillar, aunque nada le impide escupirlo para gritar. «No, no, no.» No se arriesga a decirlo. El hombre no la conoce y puede malinterpretarla. ¿Y si se retira? El culo le duele, pero no quiere que se vaya todavía. El botoncito mágico funciona; está distorsionando la realidad.

—Quieta, gossa!

Es la tercera vez que habla con ella. Solamente le habla en catalán. Pero esas palabras ella las conoce bien. Gossa. Gossa! ¿Cuántas veces la ha llamado Biel así? ¿Cuántas la ha obligado a llamarse de esa manera a sí misma? Es una gossa, por mucho que se arregle y se maquille. Le había dicho a Biel que sería su perra y lo está siendo. Ella es consecuente con lo que dice o promete.

—Ja t'has divertit bastant —le advierte el hombre y le aparta la mano a la fuerza de su entrepierna. Le agarra con fuerza la muñeca para que no pueda volver a deslizarla entre las piernas. Desesperada, porque esas sensaciones son lo único que la sostienen, intenta masturbarse con la zurda, pero el hombre le suelta rápidamente la cabeza y le atrapa también la muñeca izquierda—.

—Corre't amb el meu canó, si pots —le ofrece. Se siente hablador. Se mofa de ella; no puede correrse solamente con la penetración anal y menos si es brutal como esa y duele. Pero, al menos, está hablando con ella y lo hace sin insultarla.

Desesperada, intenta mover la pelvis hacia arriba y hacia abajo. Busca restregar su clítoris contra algo, pero únicamente consigue follarse el culo con la polla que la viola. No es eso lo que pretende y, aunque tampoco sirve, no tiene otra manera de llegar al clítoris, al botón mágico, a la lámpara de Aladino.

¿Qué deseos pediría, si el genio le ofreciese tres? No es más que una perra obediente, una gossa bien entrenada. ¿A qué aspira? A complacer a Alan. A satisfacer a Biel. Y a conseguir que ese hombre se corra dentro de ella.

¡Por fin al hombre le sobreviene el orgasmo! Gruñe como antes, aunque un poco menos esta vez.

—Caram, quin estreta és!—consigue articular cuando recupera un poco el aliento. Sin más consideración, sale de su culo y lo deja escocido—. Què faig amb això? —le pregunta a Biel, con el condón en la mano. Vuelve a contener una buena corrida, de un color igual de apetecible que el de antes. Quiere poner a su amigo a prueba.

—Tinc una idea —le responde Biel. Se levanta del sofá y le saca el tapón de la boca. Lo hace sin consideración; casi le rompe un par de dientes. Parece que quiere impresionar al hombre. Con el tapón en la mano y la boca de ella entreabierta, el joven medita unos instantes. Finalmente, decide colocar el tapón sobre el cóccix, con la tapa estrellada apuntando hacia los pies. Le indica al hombre que vierta el contenido del condón sobre el culo y el hombre, aunque un poco desilusionado, lo hace. Está caliente y a Gema le parece que le quema la piel como cera líquida—. Obre-li el cul amb el peu. Que es vegi com li ho has deixat.

El hombre comprende. La idea de pisarla le ilusiona más. Le pisa el glúteo y mueve el pie hacia fuera para abrirle las nalgas. No pone cuidado en no pisar su corrida.

—Ha quedat bé —comenta desapasionadamente—. Vermell, com el seu vestit. —Hay sangre. Se lo ha roto de verdad. El tapón anal no le ha robado el placer—. Què vas fer?

—Una foto —explica Biel—. De record per a nosaltres. I per al seu marit.

Se agacha y toma la instantánea con su móvil, cuidando de que aparezcan todos los elementos esenciales en ella. No son pocos: la mujer, destrozada; el condón usado, cerca de su boca; el culo, roto; el segundo condón, sobre una nalga, manifestando que ella ha tenido el privilegio de servirles dos veces; la corrida, que atestigua el placer que ha proporcionado; la vulva, hinchada y enrojecida, que demuestra que también ella ha gozado; el tapón anal, con la estelada; y la bota del independentista pisando el cuerpo de la española.

Ja veuré quan se l’envia —comenta—. ‘Puta de los escamots’ —sugiere como título de la foto. La han dejado igual que las calles de Barcelona.

El hombre se gira y mira admirado a su amigo. Después de todo, es posible que el joven haya hecho más por el movimiento que todos los demás juntos. Debe reconocer que lo del tapón anal con la bandera independentista es una genialidad, sobre todo, tratándose –como sostiene que es el caso– de una pareja fascista de Madrid.

—A dalt! —le ladra Biel.

Le tiemblan las piernas. Todo el cuerpo, en realidad. Pero obedece la orden y se incorpora. Es una gossa ben entrenada. El tapón anal rueda sobre su culo y cae estruendosamente al suelo. Ella mantiene la mirada gacha, no en señal de respeto, sino porque no se atreve a mirarle a la cara al hombre. Prefiere no recordar su rostro para no soñar con él en sus pesadillas.

Biel le hace un gesto a su amigo y ambos vuelven sentarse en el sofá, como si no hubiera ocurrido nada. Pero sí ha ocurrido: el joven está empalmado y eso ella lo puede ver.

Ahora le tocará a él aliviarse con ella. A eso ha ido a su piso, de todas las maneras, a darle alivio.

—Porta! —le vuelve a ladrar y le indica el tapón anal—. Porta això que t'ha caigut, GOSSA! —Aunque en privado Biel también le habla en español, las órdenes se las da exclusivamente en catalán.

Gema comprende que su humillación todavía no ha terminado. Sus tribulaciones deben continuar y ahora le toca a Biel gozar con ella. A él le gusta eso: darle órdenes, como si fuese un perro. Porta!  ¡Trae! Se agacha y se pone a cuatro patas. Sabe de qué manera Biel pretende que le lleve el juguete sexual. Es una perra, nada más. Una gossa ben entrenada. Coge el tapón anal con la boca y se gira para mostrárselo. Ya lo ha tenido antes en la boca. Entonces, ¿qué importancia tiene volver a hacerlo?

—Bon xumet —observa el hombre. Es un buen chupete. Sirve para acallar la boca y para tranquilizar el culo cuando se siente hambriento de polla. Gema sigue evitando mirarle a la cara. El hombre se inclina hacia ella y extiende el brazo. En un acto reflejo, ella aparta la cabeza y se muestra esquiva. Pero el hombre no tiene intención de tocarla. ¿Para qué perder el tiempo con ella? Alcanza el tapón y se lo gira en la boca para alinear la bandera sagrada. Ahora está perfecta.

—A dalt! —le ladra Biel y ella se incorpora. Conoce la orden. ¡Arriba! y ¡abajo!, esas han sido las primeras órdenes que le ha enseñado el joven. Sabe cómo poner las manos. Conoce la postura. Abre las piernas y cruza los brazos detrás de su espalda, con las manos agarrándose las fosas de los codos. Se irgue, aunque no tiene motivo alguno para sentirse orgullosa, y saca pecho. No lleva sujetador y los pezones, que se marcan a través del top, apuntan a los dos hombres. Si fuesen misiles, los dispararía y los mataría. Intenta mantenerse recta, pero no puede evitar ladearse. Ha perdido una sandalia y, aunque trate de compensarlo poniéndose de puntillas con el otro pie, el tacón es alto y no lo consigue. La falda es elástica y ajustada y no se le baja; les muestra sus vergüenzas a los hombres. Las dos tiras que caen de la rosa se descuelgan por su muslo; parecen ríos de sangre. De su culo se derrama un hilillo de sangre de verdad.

—Interessant —observa el hombre, fijándose en el peinado de su vello púbico. Tumbada antes bocabajo, es solamente ahora cuando lo descubre—. Però ¿no li quedaria millor una estrella blava? —plantea. Está obsesionado con los símbolos de la nación.

También se lo podría teñir con barras amarillas y rojas, pero sólo si no fuesen verticales y si hubiera más de una franja amarilla.

—Sí —coincide Biel—, però… no es meva idea —le toca admitir—. És… —vacila—. A Alan li agrada així.

La mujer lleva el vello íntimo en forma de corazón. Mirado desde arriba, desde la perspectiva de ella, la forma se asemeja a una A, la de Alan. Pero el hombre no se percata de eso, sino que se fija en el color. Aunque ella no es pelirroja natural, su vello púbico es rojo, quizás anaranjado, como su melena, en honor a los Roig, el apellido de Alan y de Gerardo, aunque eso el hombre no lo sabe.

—Alan? —se extraña. El nombre no significa nada para él.

—Es una llarga història —comenta Biel y hace un gesto con la mano para restarle importancia o para indicar que prefiere no elaborar. La mujer es su perra, su gossa, pero únicamente en calidad de concesión y eso es una espina que tiene clavada. Alan sigue siendo su propietario, para su desgracia y para fortuna de ella, aunque le ha concedido una gran autonomía. Casi tanto como el Estatut. Aun así, Biel aspira a decidir él solo.

—Mi amigo todavía no te ha visto bien. Quiere verte —cree entender que le dice Biel en catalán. Esas frases largas, la primera que le dedica desde su llegada al piso, normalmente se las diría en castellano. Pero parece querer impresionar al hombre y le habla en catalán—. Despulla't! —le ladra la siguiente orden. Esa palabra sí la conoce y la entiende perfectamente.

El hombre se admira con su pupilo. Efectivamente, tiene a la perra bien entrenada. Observa con atención cómo ella se desnuda y dejar caer la ropa al suelo. Tampoco es que llevase mucha ropa: solamente el top y la falda, sin ropa interior. ¡Será golfa!

Gema recobra la postura. Con los brazos detrás de la espalda, erguida, saca pecho, como si tuviera algo de lo que presumir. Pero ella sabe que no hay nada de lo que alardear y, aunque ya ha conseguido levantar la cabeza, la tiene girada hacia un lado, con la vista alejada del hombre. Sigue sin poder mirarle a la cara. No conoce ni quiere conocer su aspecto. Ni su identidad.

Continúa ladeada y, en vez de permanecer quieta, como debería hacer, se mueve, tratando de mantener el equilibrio.

El hombre mira las tetas y se relame. Biel ha hecho una buena caza. La mujer es algo mayor para el chico, pero no lo es para él. Estima que ella debe de tener unos cuarenta y pocos tacos, pero se equivoca, pues ronda los cincuenta, poco menos que él.

—Una altra foto per al record? —repara, al ver a Biel pulsar sobre la pantalla del móvil. A lo mejor no lo advierte, sino que lo sugiere. Sí, una foto de la perra desnuda estaría bien para su álbum.

—I per al marit —responde Biel. Humillar a Daniel sexualmente apenas lo atrae, aunque sabe que es importante para Alan. Pero humillarlo en temas políticos, eso es otra cosa. Saca un rotulador negro y se lo ofrece. Es un Edding indeleble—. Penseu que voldries signar-li un autògraf. —Sonríe alevosamente.

El hombre asiente, más de forma apreciativa que para confirmar su intención. Coge el rotulador, lo desencapucha, se levanta y se planta delante de la mujer. Una sonrisa pérfida, similar a la de Biel, se dibuja en su rostro, pero ella sólo lo percibe por el rabillo del ojo. Ahora, tan de cerca, le vuelve a oler el aliento. Le entran náuseas, no por el tufo, sino por lo que está haciendo, por lo que ella está permitiendo. ¡Cuán bajo ha caído la esposa caliente! Ahora es caliente, incluso más que antes, pero ya no es digna de ese término. Ahora es otra cosa. No es más que una gossa calenta en permanente celo.

Al hombre realmente le da igual que ella esté fría o caliente. Lo único que le importa es que es una estúpida obediente y que está de buen ver. Tampoco se hubiera puesto exquisito, recién salido del trullo, pero siempre es mejor ser recibido con una delicatessen, sobre todo, si se trata de una que no es melindrosa.

Con la zurda, le sujeta el pecho por el pezón para que no se mueva al escribir sobre él. El pezón está duro. Hay mujeres que los tienen siempre así, gruesos y alargados, pero hay otras a las que solamente se le ponen grandes cuando se excitan. ¿A qué género pertenece esa perra? Se lo pellizca con fuerza, aunque no se lo retuerce para no mover el lienzo. La mujer sopla por la nariz, pero aguanta. Evita moverse para que él pueda estampar su firma. Es lo menos que puede hacer, después de lo que él ha hecho por ella: le ha regalado dos orgasmos –los suyos; que ella no se corriese, ese es su problema–.

Deja caer el rotulador que, en el tenso silencio, se estrella con estruendo contra el suelo. Ahora, con la diestra libre, le coge el otro pecho, el derecho de ella, y se lo palpa. Es agradable. Él tiene una buena zarpa y lo abarca bien. Las tetas tienen un buen tamaño. Se lo magrea. Está terso. Ahora sabe que son de plástico. Se lo estruja y tira de él para arriba. La mujer resopla por la nariz e intenta ponerse de puntillas, pero está en el límite y no consigue ganar más altura. Aprieta los dientes y está a punto de romperlos al morder el duro metal del tapón anal.

Ella es estupenda y se merece que le intensifique sus sensaciones. Ahora sí, le retuerce el pezón con la zurda, mientras continúa estrujándole la otra teta con la diestra, pero tiene cuidado de no emborronar su firma.

Sin dejar de acariciarla, mira al suelo, donde ha caído el rotulador, y se gira hacia su pupilo:

—Perdó —se disculpa con él—. No penso que també voldries signar.

Biel descarta con la mano.

—No, no et preocupis. No tenia intenció. És tota teva —sentencia—. Però fem la foto —propone y le sugiere que se ponga detrás de ella para sujetarle los pechos desde atrás.

—Se'm veurà la cara —se alerta el hombre. No quiere que circulen fotos suyas así. No es bueno para la imagen, aunque en ciertos foros celebrarían la humillación de una perra espanyolista y voxista. Tampoco es bueno si se quiere permanecer fuera de la cárcel, sobre todo, considerando las estrictas condiciones del segundo grado penitenciario.

—Bo, anem avançat. Segon grau, tercer grau, indult i amnistia. No et preocupis —lo tranquiliza y le explica que solo saldrá su cara en la foto para el recuerdo, la que es para ellos. Para la otra, la que recibirá Daniel, le sugiere que esconda la cabeza detrás de la de ella y le asegura que nadie lo reconocerá de esa manera.

El hombre acepta. El peso de los pechos es bueno y las fotos son perfectas, con la firma del líder revolucionario y el chupete con la Estelada. Aunque, por objetar algo, es una lástima que, con el plug en la boca, no se distinga el artilugio de eso, de un mero chupete. Aun así, tiene gracia. Y para saber lo que realmente es ese objeto está la foto anterior. Pero ahora se arrepiente de no haberle hecho otra con el tapón en el culo.

—A veure —le dice el hombre a Biel. Quiere comprobar cómo han quedado las fotos y vuelve a sentarse con su pupilo en el sofá. Al hacerlo, se da cuenta de que se ha manchado los pantalones. Es su propia corrida, la que ha vertido sobre el culo de ella—. Maleïda puta! —masculla, aunque, en realidad, no le importa mucho haberse ensuciado.

Gema permanece quieta, tan inmóvil como puede, considerando que cojea porque le falta una sandalia de tacón en el pie. Se siente despreciada y ultrajada, y tiene razón en su valoración, porque eso es lo que ha ocurrido. Pero ha aguantado. Ha resistido. Se aferra a que su Amo se sentirá orgulloso de ella y con eso sobrevive. Se trata de un reto, una prueba, nada más. No esa escena en concreto, sino lo de Biel en general, que es peor. Pero no deja de ser una prueba. Como Amo, a Alan le corresponde ponerla a prueba y a ella, como esclava, le corresponde aceptarlas, someterse a ellas y superarlas, incluso cuando sean difíciles, aun cuando no le gusten –especialmente cuando no le gusten–. No está con Biel porque le agrade el joven. No le obedece por placer. No es su perra porque quiera serlo. Lo hace porque Alan la está poniendo a prueba y porque desea satisfacerlo. Pero es una prueba que se lleva alargando demasiado.

Una gota de esperma se desliza por sus glúteos. Ella siente el cosquilleo y sabe en el acto a qué se debe. Le da asco. No el semen en sí, sino cómo ha sido producido, cómo han abusado de ella, cómo la han vilipendiado ¡y cómo ella se ha dejado! Pero ¿qué otra cosa podría haber hecho, sola en el piso con esos dos hombres hambrientos, escoltados por dos enormes canes guardianes? ¿Qué otra cosa podría haber hecho, siendo no más que la gossa de Biel? Se estremece al llamarse así misma de esa manera. Es más duro de lo que pensaba, pero, aun así, lo ha superado. Alan se sentirá orgulloso de ella, aunque no entiende por qué Alan permite todo eso. Últimamente, parece que ella ya no le interesa. Incluso, cuanto más se esfuerza con Biel para complacer a su Amo, menos interés muestra ÉL en ella.

La gota cae al suelo. Es un estruendo en los oídos de los perros. Es algo que deben investigar. Se acercan a ella por detrás. Inmersa en sus pensamientos, por fortuna, Gema no los percibe. Estaban quietos y no eran más que parte de un mobiliario amenazante. Olfatean. La gota es una delicia para sus narices. Y, en consecuencia, es un majar para sus fauces. El primero es el más rápido; saca la lengua y la arrebaña del suelo. Aún queda más, pero ya no en el suelo. Siguen el rastro del olor. Hay tantos olores interesantes en esa nueva criatura a dos patas… Pero el que les interesa en esos momentos es solamente uno. Coño y esperma huelen ambos a sexo.

El segundo es esta vez el más listo y lame rápidamente el trasero de la mujer.

Ahora sí, Gema se da cuenta. Sorprendida por la lengua mojada del perro, pierde la compostura y pega un brinco. No tiene nada en contra de los canes. De hecho, ha tenido uno, una pequeña hembra Shiba Inú marrón claro. La perra hace unos años que ha muerto. El animal era un regalo de Daniel a Vicky, pero rápidamente se convirtió en un miembro más de la familia, incluso para Gema, a pesar de que, por higiene, ella exigiese que no entrase en casa y que no le gustase que la lamiera. Detesta los lamidos con esas lenguas babosas y tampoco le gustan los perros grandes y esos dos son gigantes. Se siente intimidada y se aparta otro paso.

Pero los perros la persiguen. Están obsesionados con ella. Despavorida, ella se gira, pero los dos dóberman rey son más ágiles y siempre consiguen volver a situarse detrás de ella. Aún queda esperma afrodisiaco que lamer. Los perros no saben lo que es; solamente reaccionan de forma instintiva.

Uno de ellos consigue volver a chuparle el culo. Gema grita, asqueada y atemorizada, y el tapón anal se le cae de la boca. No ha sido tan difícil. Podría haberlo escupido antes con el hombre. Podría haber gritado antes, cuando le violaba el culo o cuando le torturaba sus pechos.

El alboroto es demasiado, aunque todo ha ocurrido muy rápido y Biel apenas ha tenido tiempo para reaccionar. No obstante, podría haber intervenido antes, pero ha dedicado unos instantes a observar el espectáculo.

—Quiet! —exclama. Ahora está claro que los canes son suyos. Repite la orden, pero los perros están demasiado agitados y no le obedecen de primeras. Tiene que levantarse para imponerse—. Al teu lloc! —ordena y Gema mira desorientada, buscando su sitio, como si la orden se la hubiese dado a ella.

—Escolta, Biel —interviene el hombre, en cuanto la situación se tranquiliza medianamente—. Tenim coses importants de les quals parlar. —Puede que no le gusten los perros, sobre todo cuando se alborotan, o puede que se haya aburrido ya de la mujer. Ya se ha corrido, incluso dos veces. Ya se ha saciado, al menos de momento. Quizás le repugne lo que la incipiente escena parecía querer insinuar. En cualquier caso, hay cosas más importantes que tratar.

—Fora! —ladra el joven. Esta vez no cabe duda de que se lo dice a ella. No tiene pinta de que únicamente trate de ofrecerle toda su atención a su amigo, sino que parece frustrado por algún motivo. ¿Se debe a que los perros han roto la disciplina? ¿O se trata de algo más?— Fora! —vuelve a ladrar. Los perros, intimidados, retroceden, pero la mujer está paralizada. Biel se impacienta, la coge del codo y la empuja hacia la puerta. La abre y la echa fuera al descansillo, tal como está: desnuda.

Gema está conmocionada. ¿Qué ha hecho mal? ¿Qué ha pasado? ¿Qué hace desnuda en el rellano? ¿Por qué la ha echado Biel fuera? ¿Y qué se supone que debe hacer ahora?

La puerta está cerrada. Biel la ha cerrado de golpe. Ha dado un sonoro portazo que ha debido de alarmar a todo el vecindario.

Está sola. Más sola que nunca. Incluso Alan la ha abandonado. Se ha olvidado de ella. Ya no es nadie para él. Está sola y no tiene nada. Ni ropa. Ni móvil. Ni dinero.

Tampoco tiene a Daniel. ¿Dónde está? Se ha quedado en Madrid. Probablemente esté con Mauro, haciendo guarradas. No le agrada en lo que se ha convertido su marido. Ya no es un hombre para protegerla. Ella ha contribuido a su transformación: lo ha empujado y presionado; lo ha seducido y convencido. Lo ha engañado. Lo ha vendido. Y lo ha despreciado. En momentos como ese, detesta la transformación de la que ella es culpable. Está sola y él, aunque estuviera en Barcelona, no podría protegerla. Ya no es el hombre que era.

No llora por orgullo, aunque no tenga nada de lo que sentirse orgullosa. Se traga sus lágrimas, igual que antes se ha tragado su dignidad. Sigue paralizada. ¿Adónde va a ir? ¿Qué va a hacer? ¿Por qué la tratan así?

El sexo duro es una cosa. Darle órdenes como a un perro, eso también lo comprende y lo acepta. Su lado sumiso siempre quiere más, aunque luego acabe atragantándose. Pero echarla de casa, sin más… Sin más, de verdad: sin mediar palabra alguna, sin motivo y sin ropa. Sin carné de identidad. ¿Sin identidad? Eso es otra cosa. Eso es desprecio puro y profundo. No es teatro. Ya no es un juego. Ha caído bajo, pero de verdad.

Aún se sostiene de pie, pero no sabe ni cómo ni para qué.

Sigue sin moverse y la luz automática del rellano se apaga. Hasta el detector de presencia la desprecia y la ignora. Pero eso es algo bueno. Con el portazo que ha dado Biel, los vecinos seguramente estarán espiando por las mirillas.

¿Es eso lo que le preocupa?

¿Dónde está Alan? ¿Sigue siendo todo eso un test? ¿Es parte de una prueba?

Desde luego, no puede ser parte de una broma, ni tan siquiera de una pesada.

¡Pero la puerta se abre! Gema se esperanza y los ojos se le iluminan al ver a Biel. ¿¡Quién lo iba a decir!?

También se ilumina el rellano. La luz automática ha detectado al joven.

—Presa! —le dice y le pone un papelito en la mano. Gema lo mira. Tiene algo anotado, con una escritura a mano que parece la de un médico—.  T'allotges aquí —le indica Biel. No es un ofrecimiento. Le habla innecesariamente en voz alta, como si quisiera que los vecinos se asomen a escuchar. O como si intentase presumir ante su amigo radical de que solamente le habla en catalán, incluso en privado—. No et vagis a cap part.

¿Y adónde va a ir, de todas las maneras? ¿A casa? ¿Qué hay en casa? Ni tan siquiera Daniel la espera.

¿Y adónde iría, en cualquier caso, así, desnuda, sin nada ni nadie?

La puerta vuelve a cerrarse de golpe y el portazo hace que retumbe el edificio. Si ella no se inmuta es porque sigue conmocionada.

El automático vuelve a apagarle la luz y ella lo ve todo negro. Ha pensado que todo es un juego, que puede dar el control de su vida sin perderlo; ha creído que en el fondo la respetan, que se preocupan por ella y que cuidan de ella entre bambalinas, aunque en el escenario no lo parezca. Pero se ha equivocado. No hay amor. No hay respeto. Ella no significa nada. Es una perra. ¿Acaso no han sido claros? Perra o perrita, ella no es una persona. Lo es para Daniel, pero él ya no cuenta. Emasculado –porque ella se ha dejado convencer, lo ha permitido y ha sido partícipe–, ya no puede hacer nada.

Él tiene sus propios problemas. Ser una perra es un privilegio, en comparación con lo que le toca atravesar a él. Por algo no le gusta hablar de ello, y por algo se resiste a desvelar detalles en esta historia.

La puerta vuelve a abrirse y la luz vuelve a encenderse. De nuevo, en la soledad, Gema vuelve a ver en Biel a su salvador. Es el clásico síndrome de Estocolmo.

El joven le lanza la ropa a la cara. También el bolso impacta contra ella. Luego, cae al suelo. ¿Habrá sobrevivido el móvil el impacto? Asqueado –o frustrado por algún motivo–, Biel le tira el taponcito anal a los pies y, sin mediar palabra alguna, cierra la puerta.

Esta vez es definitivo. No volverá a abrir la puerta. No es ningún salvador. La conmoción perdura, pero ella se resigna y se viste. Sigue sola, pero al menos ya no está desnuda.

Baja las escaleras cojeando. Es un edificio antiguo de un barrio obrero y no hay ascensor. Pero son solamente cinco plantas. Aun así, la subida le ha resultado más fácil que la bajada. La ilusión da alas; la decepción pesa como una losa. Pesa tanto o más que ese hombre.

Cojea porque le sigue faltando una sandalia. Pero no espera que Biel se dé cuenta y se la lleve. No tiene sentido cojear. Muchas cosas no tienen sentido, pero cojear de esa manera no tiene sentido alguno. Se descalza el otro pie y continúa la marcha pisando desnuda los descuidados peldaños y, después, los sucios adoquines de la calle. Valora tirar a la basura la sandalia que le queda. ¿De qué sirve medio calzado? ¿De qué sirve nada? Pero, por algún motivo, se aferra a ella.

No tiene ni idea de dónde está. Ha venido en taxi, a la dirección que le ha dado su adiestrador. No conoce ese distrito. No es un barrio bonito, donde vive Biel. No es la Barcelona deslumbrante. Hace sol, pero es un día gris. Abre el bolso y saca el móvil. La pantalla de su iPhone se ha rajado a causa del golpe, pero el dispositivo sigue operativo. Está roto como ella, pero sigue funcionado, como ella, de alguna manera.

Consulta Google Maps. Luego, consulta el papelito que le ha dado Biel. Consigue descifrar la dirección y la introduce en la aplicación. Le tiembla el pulso y tiene que corregir el texto varias veces. Por fin, consigue introducirla correctamente. El sitio no queda lejos. Puede coger un taxi, pero no merece la pena. Debería coger un taxi. Caminar con los pies desnudos es sano en la playa, pero no en la ciudad. Pero no circulan taxis por esas calles alejadas de Dios.

Camina. Caminar le vendrá bien para despejarse. Para reencontrarse. Y para arrepentirse. Por haber cedido el control de su vida a unos desconocidos, después de haberle afeado a su marido de quererla controlar él, cuando lo único que ha hecho es velar por su bienestar. Silvestre no fue perfecto, pero se acercó mucho al ideal del corneador apasionante pero responsable. Silvestre fue un pequeño teatro, una minúscula mentira, pero fue mejor que la cruda realidad de esos niñatos de Alan y Biel. Ninguno la ama. Tampoco lo hizo Gerardo, realmente. Lo hace Daniel. Pero ¿de qué sirve eso ahora?

Perdida en sus pensamientos y en ese barrio proletario, esquiva una caca de perro en el último instante. Los dedos de los pies se curvan y amenaza con entrarle una arcada. Debería vomitar, pero no por ese motivo.

La pensión tiene un aspecto descuidado. El obligatorio cartel en la entrada dice que tiene una estrella, pero ¿eso cuando fue cuando se la concedieron? Estrellas tienen muchos balcones en esas calles. Esteladas. A ella no le va la política, pero palpa la tensión. Percibe la agresividad. La nota en su cuerpo. O quizás sólo esté somatizando. El hombre la ha vejado por no ser catalana. Por no ser catalana separatista, matizaría Daniel. Le duelen el culo y las tetas; puede que por eso lo note en su cuerpo.

En la recepción no son amables. Se levantan con pereza y la miran con sospecha. No la tratan como a un cliente. No la tratan como en los hoteles de cuatro y cinco estrellas a los que la llevaba Gerardo. Claro que su aspecto tampoco invita a la confianza. Por mucho que se haya arreglado antes de coger el tren a Barcelona, ahora tiene una apariencia deplorable. Los de la recepción no saben lo que ha pasado. Ella podría estar simplemente regresando de una fiesta, de una noche larga de juerga. O podría ser una yonqui, una puta y drogadicta.

Le dan las llaves de la habitación, pero tiene que pagar por adelantado. Y no aceptan tarjetas de crédito. Afortunadamente, el importe es bajo y tiene dinero en metálico.

Tampoco hay ascensor y tiene que usar la escalera. Pero solamente ha de bajar una planta, hasta el semisótano. Descender –¿puede bajar más, aún?–. La escalera continúa bajando, pero sospecha que en el sótano solamente está el almacén.

La llave es de las antiguas, de esas gruesas de hace medio siglo. Hace tiempo que ese edificio no se reforma. La puerta chirría al abrirse. La habitación es pequeña y oscura, incómoda pero funcional. Se echa en la cama. Le duelen los pies, además de las tetas y el culo. También le duele la cabeza y, lo que es peor, el corazón.

Por fin, se decide a coger el móvil y llama a Daniel. Pero él no responde a su llamada. Salta el contestador y ella se dispone a dejarle un mensaje, pero se queda en blanco y permanece en silencio. ¿Qué le va a decir? ¿Con qué derecho le va a pedir ayuda ahora? ¿Estará enfadado con ella? ¿O estará ocupado? Es probable que, en su ausencia, Mauro lo mantenga ocupado. No le gusta la imagen mental que eso evoca y la aparta.

¡¿Acaba de ser violada por un presidario y lo que le repugna es lo que su marido hace o deja de hacer con Mauro?!

Cliquea sobre el perfil de Daniel y amplía la foto. Lo echa de menos. Ahora lo hace. El cristal rajado, a travesando la foto en diagonal, es un mal presagio. Ya lo fue cuando rompió el espejo. Siete años aciagos es lo que le espera. Esto sólo acaba de comenzar.

Se desnuda. Necesita darse una ducha. Se siente sucia. Y lo está. Por dentro y por fuera.

Pero en la habitación no hay ducha. El aseo es compartido. Y no hay albornoz; solamente una toalla mediana. Tampoco tiene equipaje. Únicamente dispone de lo que lleva puesto –que en esos instantes no es nada y ahora, además, le falta una sandalia– y de su bolso de mano.

Es más que con lo que contaba en su primera visita a Alan en esa ciudad. En aquella ocasión, sus pertenencias se limitaron a la gabardina –sin ningún tipo de ropa debajo– y el móvil –aunque con la pantalla intacta–. Alan le había dicho que se presentase así y ella lo había hecho. Le había indicado que él se encargaría de todo y había cumplido.

Biel le ha dicho lo mismo, pero la ha echado de casa. Después de dejar que abusaran de ella.

Casa. ¿Por qué no pide un taxi, va a la estación, coge un tren y regresa a casa? Casa. ¿Qué hay allí? Ni tan siquiera Daniel la espera. Ni tan siquiera le coge el teléfono. Aunque, eso es culpa de ella.

Ahora que está ahí, en esa pensión barriobajera, lo que necesita es ducharse. Valora si llamar a Alan. Desea hacerlo. Necesita hacerlo. Pero no quiere molestarlo. De todas las maneras, ella ya no le importa. Ha quedado demostrado.

Se vuelve a vestir. Con esa toalla no puede desfilar por el pasillo, por muy corto que sea. ¿Acaso es ahora cuando le asalta la timidez?

En el baño, la puerta al menos se puede cerrar por dentro. Vuelve a desvestirse. Ya es la tercera vez que lo hace en el mismo día. La cuarta, si se incluye el camisón de dormir que se ha quitado esa mañana en Madrid. El agua sale solamente templada. Ella necesitaba una ducha caliente. Incluso el agua tibia se agota y pronto comienza a salir fría. Al parecer, en la pensión usan un antiguo termo eléctrico con un depósito pequeño y mal regulado. O regulado para ahorrar en la factura de la electricidad y en la del agua. Tampoco hay jabón.

Se ha destemplado y tiene frío. Y sigue sintiéndose sucia. El rotulador es indeleble y, por mucho que haya frotado -casi se queda sin epidermis–, la firma del hombre sigue adornando su pecho. Pero, al menos, ha conseguido limpiarse la suciedad de los pies. Ahora los tiene limpios, aunque eso es la única cosa limpia en ella. La toalla es demasiado pequeña y no absorbe más agua. Ni tan siquiera ha conseguido secarse. Todo le sale mal, incluso las cosas más sencillas. Pero al menos ha conseguido esquivar la caca de perro. ¡Era lo que le faltaba, que la hubiera pisado descalza! Intenta encontrar un poco de humor, pero es forzado y no logra animarse.

Se viste rápidamente y vuelve a la habitación. Allí, se quita la ropa –por cuarta vez en el día– y se mete en la cama. Congelada, se tapa rápidamente con la sábana. Ni tan siquiera tienen manta en esa cutrepensión. Trata de relativizar su situación. La pensión es un negocio que funciona o, de lo contrario, ya habría cerrado. Entonces, debe haber gente que la utilice y que es capaz de lidiar con las mismas incomodidades. Hay personas para las cuales eso es normal.

El colchón es demasiado blando y se le clavan los muelles en la espalda. Para dormir, de noche, la sábana estará húmeda, pero es lo que hay. Tirita de frío y tiembla por más motivos.

Cierra los ojos, pero los vuelve a abrir. Tiene que enfrentarse a lo que ha ocurrido, pero no quiere hacerlo en esos momentos. Lo peor ha sido que Biel la echase de casa y la dejase abandonada. Abandonada y desnuda. La ha echado sin miramientos, como si ella no fuese nadie para él. En otros tiempos ha llevado su hijo en el vientre, aunque solamente de forma ficticia. Es normal que Daniel no le coja el teléfono después de esa mentira. Descubrir la mentira ha sido para él un palo más fuerte que la falsa noticia de su embarazo adúltero. Aquello hizo que algo se rompiera en él. Y Mauro ha estado allí para recoger los pedazos y recomponerlo. Eso era justo el plan de Alan… y ella ha colaborado de forma consciente. El efecto dominó, ¿también era parte del plan? La rotura de Daniel ha provocado que también ella se rompiese. Sí, Alan sigue siendo su Amo. ¿Lo sigue siendo? Pero ahora Biel es su adiestrador. Gossa. Vine! Saluda! Seu! A dalt! Salta! Baixa! Porta! Tomba! Llepa! De genolls! Jupa! Quieta! Molt bé!! Sabe hacer esos trucos y otros más. Lo ha demostrado. No es complejo ser una perra. De hecho, es simple. Lo difícil es olvidarse de la dignidad. Ya venía bien enseñada, pero Biel la ha adiestrado mejor. ¿Y de qué le ha servido? La ha abandonado en la calle. ¿Acaso, siendo perra, esperaba un trato mejor? Todos los canes lo esperan, hasta que sus amos se cansan de ellos y los abandonan. Y, aun así, siguen buscando a sus dueños.

También Daniel ha debido sentirse abandonado por ella.

Es consciente de la firma del hombre en su pecho. No se le va de la cabeza, ni lo que le hizo ni que la haya marcado. Sigue sintiéndose sucia. Y sigue odiando a Biel, por lo que ha permitido y, sobre todo, por haberla echado de su casa cuasi a patadas, sin razón alguna. No es nadie para él. No es nadie para nadie. Cierra los ojos e intenta dormirse, pero es peor tenerlos cerrados.

La maneta de la puerta se gira y se inclina hacia abajo. Oye el chirrido y se sobresalta. ¡Alguien intenta abrir la puerta! ¡Alguien está tratando de entrar en su habitación! No se fía de los clientes de la pensión. Tampoco de sus empleados ni de la gente del barrio. Cualquiera ha podido entrar en la pensión. Quizás solamente intenten robar. Robarla a ella. ¿Qué le queda que sea de valor?

Por fortuna, no se ha olvidado de trancar la puerta con llave. Afortunadamente, la persona desiste.

¡Pero ahora hace sonar sus nudillos contra la puerta! Sabe que la habitación está ocupada. ¡Saben que ella está dentro! ¡La buscan a ella! ¿¡Qué quieren de ella!? Gema se sube la sábana hasta la barbilla y se parapeta detrás de ella. No espera nadie. Nadie amable. Si no hace ruido, la persona se irá. Si cierra los ojos, se hará invisible.

—Gema.

Abre los ojos de par en par. La habitación es oscura y tiene la luz apagada, pero vuelve a percibir un rayo de luz.

—Gema.

¡Reconoce la voz! Se tira de la cama y, desnuda, abre rauda la puerta.

—¡Alan!

—Gema. —El joven le sonríe cálidamente. Es como si no hubiera ocurrido nada.

—¡Alan! —Se abraza a él. Su cuerpo desnudo absorbe el calor de él. Es lo que necesita, calor y cariño. Calor, cariño y aprecio. ¿Es demasiado pedir también amor? —¡Oh, Alan! —exclama y solloce. Está desnuda en la puerta, pero no le importa que la puedan ver. ¡Ahora todo está bien! Todo está en orden. Las lágrimas no tardan en brotarle de los ojos, pero son lágrimas de alivio y de alegría. Lo ha pasado tan mal, pero ahora todo vuelve a estar bien. ¡Biel ha hecho cosas muy malas con ella y Alan no está de acuerdo con lo que ha hecho y ha venido a socorrerla! ¡Oh, Alan! Lo besa, lo come. Busca su boca, consigue su lengua. ¡Oh, Alan! Ahora todo vuelve a estar bien.

—Tranquila, perrita. Tranquila —le dice y trata de frenar su entusiasmo.

¿Perrita? ¿Sigue siendo eso, un animalito, en vez de una persona? Entonces, Biel…

¿Perrita? ¡Sigue siendo suya y él sigue siendo su Amo!

Solamente ha sido una prueba y la ha superado.

O Biel ha ido demasiado lejos –¡eso, sin duda!–, la ha cagado y Alan ha venido a cantarle las cuarenta y a acabar con eso. No quiere ser la gossa de Biel; desea ser la perrita de Alan. Siempre lo ha deseado.

Entran en la habitación y se sientan en la cama. No hay mucho sitio ni para estar de pie. No dos personas, aunque se abracen.

—¿Es esto tuyo, Cenicienta? —le pregunta. Se agacha y le pone la sandalia en el pie. Le vale. Es la sandalia adecuada para el pie adecuado. La Cenicienta es su princesa.

¡Y ÉL es su Príncipe Encantador y ha venido con el calzado que ella ha perdido en el baile en su atropellada huida!

Se siente radiante por un instante, pero luego recuerda la desdicha.

—¿Por qué me has abandonado? —clama ella contra él. Llora, se abraza a él y le golpea con los puños el pecho. Es lo que le pide el cuerpo, que libere ese torrente de emociones que lleva acumulando.

Alan permite que se desahogue y encaja los golpes. Sí, él es el culpable. ÉL es el responsable.

—No lo he hecho, perrita. Nunca te abandonaré —le asegura. Pero ella sigue culpándolo, continúa golpeándolo, sigue llorando. Aún no ha terminado de desahogarse. Todavía no lo ve.

La mente empieza a aclarársele. Si Alan está ahí, en la pensión, con ella, si le ha traído la sandalia, es porque lo sabe todo. Un torrente de pensamientos contradictorios la inunda. ¡Lo sabe todo y lo ha permitido! Pero ¿qué le ha contado Biel? ¡Si está ahí, es porque ha venido a salvarla! Pero ¿qué versión le ha dado Biel? ¡Ella no le ha fallado! Si está ahí, es porque le sigue importando. Eso es lo único cierto. Si ella ha aguantado, es porque lo sigue deseando. También eso es cierto.

Alan la echa sobre la cama. La acaricia mientras se desnuda.

Caricias, eso es lo que ella necesita. Sobre todo, caricias de ÉL.

La besa y le susurra:

—Nunca te abandonaré, perrita. Siempre serás mía.

Es todo lo que necesita oír. El abandono es lo peor. Pero él nunca la ha dejado ni lo hará. Es lo que le acaba de decir.

Su mano se desliza hasta la entrepierna de ella. Acaricia su vulva. Masajea su clítoris. Sabe cómo hacerlo. Ella ya está húmeda. Lo sabe, pero lo comprueba deslizando un dedo entre su raja. Sí, está mojada. Le abre las piernas, se coloca entre ellas y la penetra.

No utiliza condón. ÉL no necesita usarlo con ella.

Hace tiempo que no le hace el amor. La tiene un poco abandonada. Pero vuelve a estar con ella y ella con él. Vuelve a estar dentro de ella. ¡Es maravilloso sentirlo dentro! Gime. Jadea. Lo besa. Se deja besar. Gira la cabeza, cierra los ojos y le ofrece la yugular. Con los ojos cerrados, las imágenes de hace unas horas la asaltan, pero con ÉL a su lado, con ÉL dentro de ella, ya no le parece para tanto. Si todo ha servido para volver a tenerlo, para seguir siendo suya, no ha sido tan grave. Todo se puede olvidar, todo, menos a ÉL. Biel ha sido su adiestrador, pero ÉL es su Amo. Un perro nunca olvida a su amo y ella no lo olvida a ÉL. Alan es maravilloso, es único, es magnífico, es extraordinario. ¿Por qué? Porque es ÉL –tan simple como eso–. Alan ha dejado su impronta en ella, igual que un amo la deja en los cachorros. Ella no es una niña, pero Alan ha sabido tocar sus fibras sensibles y pulsar sus teclas ¡Y cómo las ha tocado y pulsado! La ha tocado como un arpa o, mejor aún, como un piano, con matices, con harmonías y disonancias bien colocadas y maestralmente ejecutadas. Biel solamente sabe tocar la guitarra eléctrica, a todo volumen y máxima distorsión. ¡Oh, Alan!

Ella gime. Ella jadea. Ella lo desea. Entrelaza las piernas detrás de su culo y lo atrae hacia ella. No quiere dejarlo escapar. La diferencia de edad es enorme –él podría ser su hijo–, pero ella con él se siente joven.

A veces también se siente vieja y eso crea inseguridades que él sabe aprovechar. Pero ¡cómo la toca y cómo la pulsa!

Alan no la folla. Le hace el amor. Como si fuese su marido. Hace cosas que solamente debería hacer un esposo. Pero Daniel ya no puede hacer eso. Ella no ha querido que lo vuelva a hacer. Lo ha capado, aunque no físicamente, aún no. Para eso tiene a Alan, aunque él la tenga abandonada. Pero ahora vuelve a estar con ella. ¡Qué alegría! ¡Qué importan las penas y las penurias de ayer… o de hace unas horas!

—Voy a correrme —le anuncia el joven.

Gema se emociona.

—Sí, córrete conmigo, amor —está a punto de decirle, pero se frena. Desea correrse con él. Un orgasmo simultáneo; lo más íntimo; la conexión, no solamente de los cuerpos, sino de los corazones. Necesita correrse; el hombre no ha permitido que lo hiciese y le ha apartado la mano en el peor momento. Pero ella desea hacerle un obsequio a Alan. No tiene nada que pueda regalarle, más que su orgasmo—. Sí, córrete. Córrete dentro de mí, amor—. Desea que se derrame dentro de ella. Significa mucho para ella—. Te regalo mi orgasmo.

Alan la besa y la penetra con la lengua, además de con su sexo. Es un regalo muy lindo que él sabe apreciar. Se imagina lo difícil que ha de ser en esas circunstancias y eso incrementa su valor. Por supuesto, lo sabe todo. Ha sido Biel quien lo ha llamado, quien le ha dado la dirección y quien le ha contado lo ocurrido. Alan no está de acuerdo con todo lo que hace su amigo, pero le ha dado manga ancha. No tiene tiempo para entretenerse con los detalles y únicamente impone unas pocas reglas. Su amigo es un pésimo adiestrador y debe mantenerse vigilante con él, pero es justo lo que ella y Daniel necesitan. O, más bien, lo que él necesita para ellos.

—Gracias por el regalo —le dice cuando se desprende de su boca—. Lo acepto agradecido. Sé valorarlo —le asegura— y es justo que me lo ofrezcas —añade—. Pero acepta tú también mi regalo: quiero que te corras conmigo.

—¡Oh, Alan! —Ella lo abraza. No quiere soltarlo. El joven la hace muy feliz.

Oh, Alan. El joven sabe cómo tocar sus cuerdas y pulsar sus teclas. Ella, abrazado a él, no lo ve sonreír. Y aunque lo tuviese delante y abriese los ojos, no lo vería. El joven es extraordinario, sí, sin duda. Pero no la ama ni nunca lo hará; solamente la utiliza.

—¡Me corro! —anuncia el joven y ella siente su eyaculación y se corre a la vez.

***

—¿Y? ¿Así acaba la historia? —inquiere Gemma.

—Sí —responde Daniel y se encoje de hombros. Ha hecho lo mejor que ha podido. Él no es escritor, ni tan siquiera aficionado.

—Uf —resopla Gemma—. Tendré que intentar cuadrarla de alguna manera en la historia real.

«Todavía no sabe lo que me hicieron hacer realmente con Rei y President.» Sonríe ante la ingenuidad de su marido, pero gira su cara para evitar que la vea sonreír… y sonrojarse de vergüenza. Hay cosas que aún no le ha contado y, aunque Daniel debe sospecharlas, ha preferido no preguntarlas. Y ella ha callado. De hecho, ha ocultado mucho y ha tergiversado descaradamente todavía más. Daniel ha recabado piezas sueltas –algunas le han sido suministradas intencionadamente por Alan y, en menor medida, también por Biel– y ha reconstruido un puzle que parece una versión cubista de un cuadro impresionista. En la (irr)realidad Daniel sabe de President y Rei porque, en una videollamada que le han hecho Alan y Biel para jactarse de lo bien que folla su mujer, han aparecido, casualmente, correteando por el piso. No ha sido necesario mucho más para echar a andar su imaginación (y eso que no conoce lo de Suiza); sin duda, se acuerda igual de bien que ella de aquella escena nocturna en el parque en la que Gerardo la había paseado como a una perra, desnuda, y había permitido que el perrito de otro paseante la olfateara. La historia narrada y la realidad del narrador tienen muchos elementos en común, pero no todos son idénticos.

Pero tampoco ese era el momento para confesarse y rectificar las tergiversaciones. «Sabrás ‘toda’ la ‘verdad’ cuando termine este libro y lo leas.» Sí, ese capítulo lo añadiría sólo cuando el libro estuviese prácticamente terminado. «Entonces sabrás que, en ese viaje, en realidad estuve en el piso de Biel. Pero nunca sabrás lo que de verdad me hizo o no me hizo hacer con los perros. Siempre te quedará la duda de que no esté retorciendo la historia de una manera u otra. ¡Sospecha e imagina todo lo que quieras!» No, de momento no iba a contarle que en aquella excursión no se vio con Alan, sino que estuvo todo el tiempo con Biel. «Sé que te sentirías aún más decepcionado de lo que estuve y sigo estando yo.» Se lo confesaría en algún momento, pero no ahora.

—Por culpa de lo que has escrito, ahora voy a tener que retocar capítulos antes y después —se quejó teatralmente.

Realidad y novela se entremezclan. Gemma escribe acerca de sus experiencias, pero también sus fantasías. Algunas cosas son verídicas, tal cual, otras son noveladas y otras son pura ficción. Algunas partes podrían hacerse en realidad, en el futuro.

Daniel ha aceptado colaborar en la novela, aportando ideas, pero también escribiendo algunas de las tramas. También ha consentido hablar de sus propias experiencias y emociones, aunque sigue mostrándose reacio a explayarse y racanea con las palabras. Hay cosas que aparecen en la historia que son verdad. Está en castidad y hace tiempo que no la penetra, lo cual no significa que no sea penetrado.

Daniel trata de mostrarse relajado, pero observa tenso su reacción. ¿Uf y cuadrar la historia es todo lo que tiene que decir su mujer al respecto? ¿Es que no ha pillado las indirectas? ¿No se ha percatado de sus quejas?

—¿Y cómo se te ha ocurrido esta historia? ¿Es eso lo que deseas para mí?

—Bueno, te has comprado ese vestido. —Vuelve a encogerse de hombros. Él es inocente. Es ella la que lo ha iniciado.

—¿Ese vestido? Primero, no es ningún vestido. Es un conjunto. Y, segundo, ¡no tiene nada que ver con el que describes en tu relato!

—Sí que tiene —insiste Daniel—. Es todo lo contrario.

Gema frunce el ceño y entrecierra los ojos. Lo mira dubitativamente, como si no comprendiese.

¿Se está haciendo la tonta?

—Es amarillo —Le ofrece una pista. Pone los ojos en blanco. Definitivamente, se debe de estar haciendo la tonta con él, pero él está dispuesto a aclarárselo de todas las maneras—. Minifalda elástica. Amarilla. Te llega hasta el ombligo, pero lo dejas asomar por arriba de la cintura, a pesar de que te avergüenzas de él. En la cintura, la minifalda lleva tres bandas: azul, blanco y azul.

—¿Y qué? —replica Gemma y se muestra poco convencida con el argumento que Daniel quiere esgrimir—. Es bonito.

—Ya —hace Daniel, con una mezcla de escepticismo y enfado. Definitivamente, no le gusta nada lo que se ha comprado y menos aún el motivo por el que lo ha hecho—. Un top sin mangas.

—Pero con tirantes y cremallera —lo interrumpe Gemma para desarticular el argumento de que ambos conjuntos, el real y el que describe Daniel, son lo mismo, aunque a la inversa.

—Sí, tirantes azul-blanco-azul. ¡Son los colores de la estrellada!, ¡maldita sea! —explota. Se niega a usar el término catalán y prefiere utilizar el español, aunque en el relato, para demostrar su desacuerdo y parodiarla a ella y a Biel, haya hecho lo contrario.

—Daniel, simplemente es un conjunto bonito. Tienes demasiada imaginación —le regaña—. Eso es todo.

—No, no lo es. Biel te ha dicho que te compres eso y tú lo has hecho.

—Vamos, amor. No necesito que ningún hombre me diga qué ropa debo ponerme. ¿Tan tonta me ves?

—¡Ah! ¿No lo admites? Sabes que es un nazionalista recalcitrante. —Daniel utiliza la zeta en vez de la ce con toda la intención.

—Eso no lo sabes. Solamente te lo imaginas. Yo no hablo de política con él —se defiende ella.

—Ah, ¿no? ¿De qué hablas entonces? ¿De tener un bebé con él?

Definitivamente, Daniel está alterado. Está molesto con ciertas cosas de la vida real y con otras que ella esboza en su novela.

—¡No te me vuelvas paranoico! —le advierte. ¿Están discutiendo?— Tomo la píldora.

—¡Y él se pone el condón! —quiere constatar o exige.

Esta vez es ella la que se encoge de hombros. El sexo responsable es una necesidad. Pero el sexo sin preservativo da lugar a una mayor riqueza de escenas y de sensaciones. En cualquier caso, le encanta ponerlo nervioso. No puede evitar esbozar una sonrisa y gira la cabeza para que no la vea.

—¿Te burlas de mí?

Demasiado tarde. La ha visto.

—Un poco —admite. Se acerca a él, se inclina sobre él y lo mira profundamente a los ojos. Mete la mano en su entrepierna y le dice que es difícil tomarlo del todo en serio cuando lleva eso puesto. Se refiere al dispositivo de castidad—. Cariñín —añade con dulzura.

Daniel se relaja. Comprende que le está tomando el pelo y sabe por qué lo hace. Sí, es un cornudo. Sí, está en castidad. Sí… pero prefiere no hablar de eso. Sí, ella está al mando.

Ella se acerca a su cara para besarlo y él se inclina hacia ella para encontrarse con sus labios.

Pero es solamente un roce y ella se aparta.

Daniel suspira.

—¿Ya no puedo ni tan siquiera besarte? —Se hace el indignado. No puede hacerle el amor. Y ahora tampoco le deja disfrutar de sus labios. Sonríe. Es lo que siempre ha deseado.

Gema hace un gesto con la cabeza que ni confirma ni desmiente. Le gusta saber que la desea. Le gusta tenerlo ardiente por ella. Para eso es mejor no darle demasiado; es mejor enseñarle, pero negarle.

No confirma ni desmiente si es decisión de ella o de Alan. Definitivamente, no es de Biel; eso está claro.

—Pero has quedado con él. Vas a ir a Barcelona.

—¿Con Biel? Sí —admite ella.

Por supuesto, en la realidad, el chico no se llama Biel, al igual que el sobrino de su exjefe tampoco se llama Alan.

—¿No quieres que vaya?

—¿Va a estar Alan también?

Ella se encoge de hombros y evita responder a esa pregunta.

—¿No quieres que vaya? —le insiste, a cambio.

—Gemma… —En el rostro de Daniel se dibuja el sufrimiento. Dos fuerzas poderosas tiran de él en direcciones opuestas y amenazan con desgarrarlo. No es una sensación nueva. Quiere y no quiere.

—En tu relato dices que voy.

—¡Y también te digo los peligros a los que te enfrentas!

—¡Vamos, Daniel! Biel no es tan extremo.

Por supuesto que no lo es. Se trata de una novela erótica. Y el relato de Daniel, además de erótico, es una advertencia.

—No me dijiste eso cuando te acostaste con él.

Sí, el amigo de Alan ha estado de verdad en Madrid. Y sí, han follado. ¡Y cómo lo han hecho! Por eso va a ir a verlo a Barcelona, porque folla muy bien.

—Sí… —mira hacia un lado, evocando los recuerdos— es un poco… —hace como que busca la palabra adecuada— brusco. —Esboza el indicio de una sonrisa pícara. No le ha contado muchos detalles de aquel encuentro. Prefiere que Daniel se lo imagine, incluso que se preocupe.

—¿Brusco? —Daniel asiente con semblante serio. No le convence el término. No le convence la situación. ¿Qué sabe ella realmente de ese chico, aparte de que folla bien, de que es un amiguito de Alan y de que habla el castellano con un fuerte acento catalán?— Brusco. —Sigue asintiendo, poco convencido—. Hay mucho loco por ahí, Gemma. Esa… brusquedad… los puede envalentonar a hacer cosas peores.

—¿Cómo lo que describes? ¿Crees que no sería capaz de lidiar con una situación?

—Gemma… yo… tú… claro… pero —farfulla sin sentido. Pero tiene mucho sentido lo que trata de decir.

—¿Crees que no me gustaría? —inquiere con semblante serio, pero segundos después no puede aguantarse y dibuja esta vez una amplia sonrisa pícara en su cara.

Todo es posible y no hay que confiarse, pero Daniel se está comportando como una madre con ella y la trata como a una niña preadolescente.

—De acuerdo —concede ella—. Tienes razón. Biel es un tanto bruto. Ha visto demasiado porno. Y va a exigirme mucho. Y va a hacer muchas guarradas conmigo —enumera—. Y es nacionalista. Y sí, me ha pedido que me compre este conjunto. No este en concreto —aclara—, pero me ha dado los parámetros. Le gusta estar al mando y ejercitar el poder. Y sí, el conjunto representa la Estelada. Y sí, no sé lo que me espera. Quizá me lleve a una manifa con él y me haga cantar Els Segadors. Quizá hagamos luego una orgía, con sus amigos independentistas. Por cierto, ¿los prefieres de ERC o de Junts? ¿Quieres que les pregunte a qué partido votan? O mejor que una orgía, una gangbang. Eso no lo he hecho aún. ¿No es eso lo que tienes en mente?

—Eres imposible, Gemma. —Daniel se da por vencido. No hay manera que su mujer se lo tome en serio. Se ha asustado con lo que dice, hasta que se ha dado cuenta de que le está tomando el pelo.

—Pues leyendo tu relato, parece que eso es lo que quieres para mí.

—¡Yo no he descrito ninguna escena semejante! —rechaza Daniel con vehemencia—. Pero ahora parece que eres tú quien lo desea.

—Oh, ¡venga, Daniel! ¡Claro que deseo a Biel! Es joven y folla muy bien. Es diferente a Gerardo y ese tampoco te gustaba. Y no tengo nada en contra con que me sorprenda un poco. A ver qué pasa.

—Yo prefiero a Alan —repone Daniel. Enseguida se da cuenta de su error y se arrepiente de sus palabras.

—¿Para ti o para mí? —le espeta Gemma.

Daniel agacha la cabeza. Hay cosas de las que prefiere no hablar, no en este nivel de la historia. Hay cosas que son verdad, parcial o completamente.

—Para ti —murmulla, avergonzado.

Gemma se ríe.

—¡Oh, cariñín! Si yo te amo como eres.

—Para ti —insiste Daniel.

—No va a estar Alan —desvela ella, finalmente—. Alan desea que esté con su amigo. El brusco… Pero ¿sabes? A lo mejor es buena idea lo que sugieres en tu relato.

—Yo no sugiero nada —masculla Daniel.

—Me refiero a que estés entretenido mientras yo… golfeo con los independentistas en su tierra. Podría decirle a Alan que venga a cuidar de ti. Ya sabes…

—Yo no sé nada. —Sigue hablando para el cuello de la camisa y evita mirarla.

—¡Oh, Alan! —se burla ella, citando la expresión que se repite hasta el hartazgo en el relato que ha escrito Daniel—. ¡Oh, Alan! —vuelve a decir, de forma exagerada.

—Sí, ¡oh, Alan! —repite él y la mira indignado. ¡Esa es la clave del relato!

—No estoy enamorada de Alan, Daniel. ¡Pensaba que tenías tus celos mejor bajo control!

—Pues me lo parece.

—No estoy enamorada de él —insiste ella. Sí, es verdad que ella hace muchas cosas que él le pide. Si se ha tirado a su amigo es porque él ha querido. Biel es joven y tiene buen cuerpo, pero no es el más guapo de la clase. Sí, le ha mandado fotos y vídeos. Es una imprudencia, sí, pero una que se suma a otras anteriores. Sí, piensa a menudo en él y lo echa mucho de menos. Preferiría hacer el amor con él, antes que con Biel, pero acepta a su amigo como sustituto. Decirle con quién debe follar y a quién debe seducir (o, al menos, mostrarse seductora), es una forma que Alan tiene de ejercer el poder sobre ella y eso ella la excita—. A lo mejor estoy un poco enchochada con él —admite. Luego, se lo piensa, ladea la cabeza y sentencia—: Un poco enamorada de él sí que estoy.

Daniel vuelve a dudar si le está tomando el pelo. ¿Cuál de las versiones es cierta?

—No te sientas desplazado. —Se acerca él y le acaricia cariñosamente la cabeza—. Bueno, un poco sí —indica—. Es como debe ser para un cornudo, ¿no? Sigo amándote —añade, finalmente.

—Y yo a ti también. —Suspira—. No quiero que te pase nada. Estás dándole demasiado poder.

Ese es el otro tema que le preocupa. Su amor por él, es uno. Que lo siga respetando como hombre y no se burle por ciertos actos sexuales que ha realizado, es otro. Y su seguridad.

—No, no —niega Gemma y agita el dedo delante de su cara—. A mí no me la das con queso. Por supuesto que te preocupa mi seguridad, pero no es eso lo que he interpretado de tu relato. Lo has dicho bien antes: no te gusta que ceda el control a otro hombre. Pero no es sólo por seguridad. ¡Estás celoso!

—Yo no soy celoso —niega Daniel. Luego, ladea la cabeza y rectifica, aunque no verbaliza su rectificación—. Solamente es que no quiero que nadie te controle. No es así como debe ser una esposa caliente. No es eso lo que deseo para ti.

—Sigues intentando dármela con queso —le advierte—. No opinabas así con Silvestre. Claro, porque ahí me controlabas tú. Hasta que me independicé —sentencia con recochineo.

—No te independizaste. Silvestre hizo el gilipollas. Igual que lo está haciendo Alan ahora —añade.

—No creo que estemos ante la misma situación, amor mío. Silvestre no perdió el control. Nunca lo tuvo. Lo tenías tú y lo perdiste tú.

—¿Y Alan lo tiene?

Gemma no contesta y se limita a medio asentir y a medio negar con la cabeza. Su expresión es sincera y parece que ni ella misma lo tiene claro.

—¿Entonces? —incide Daniel.

—Entonces… —Gemma añade puntos suspensivos para darse tiempo para pensar la respuesta—. Entonces lo que te pasa no es que no quieras que me controlen, sino que sigues queriendo ser el que tiene el control. ¡Ja! —hace y lo reta con la mirada—. Creo que voy a darle aún más poder a Alan. Voy a llamarle y voy a decirle que quiero hacer todo lo que me diga.

—Eso ya lo haces.

Gemma levanta la mano y lo para.

—Y lo que me diga su amigo. Todo. Te pone que me adiestren, ¿no? ¡Guau! ¡Guau!

—No te tomas nada en serio.

—Todo lo contrario, me lo tomo muy en serio. ¿Por qué crees que me he comprado ese conjunto?

—Porque TÚ tienes un problema. TÚ no me has perdonado todavía. TÚ quieres que otros te controlen, solamente para hacerme daño. Aceptas que cualquiera te controle, cualquiera menos yo.

—Daniel, amor —empieza, melosamente—. Eso es cierto. —Se vuelve fresca—. Pero tienes que entenderlo. —Se convierte en granito—. Ellos follan mejor que tú. —Es acero cortante.

***

El 2 de noviembre Gonzalo escribió:

P.D.1: Acabo de recordar algo que me parece que no cuadra. En un momento dado, hacia el final, Vicky le pide a Lidia tu contraseña del móvil para conseguir el número de Alan. Pero no lo recuerda. Y le dice que tiene escrita la contraseña del móvil de Daniel. Si no me perdí por aquí, se supone entonces que Vicky consiguió el contacto de Alan por el móvil de Daniel. Pero luego dejas ver que fue a través del tuyo.

P.D.2: La foto de la encuesta. Si realmente eres tú, no sé a cuenta de qué esos complejos físicos que afloran en ti de vez en cuando. Se ve que tienes una figura que ya quisieran para ellas muchas de veinte. Un PIBÓN. Tus pechos no se ven mucho, pero no parecen excesivos. Y fíjate que yo soy fan absoluto de los pechos naturales. Me da igual el tamaño, la forma o lo caídos o no que estén, todos diferentes. Lo importante es que por complexión encajen con el cuerpo y sobre todo con la personalidad de la persona. No así como los operados, que casi todos son iguales. Por lo que se ve en esa foto, a mí me parecen que cuadran contigo. Eso es lo que importa.

El 12 de noviembre Hotwife Gema escribió:

Con respecto a lo que preguntas de la contraseña del móvil, Vicky, Lidia y Alan:

Sí, es un tanto complejo de entender porque no lo he explicado bien, en parte porque no he querido. Aquí se entremezclan tres niveles de realidad:

(1) El plano de la historia principal del libro, con elementos basados en la realidad y otros puramente ficción. Y algunos de esos elementos ficticios que ya se han hecho realidad a posteriori y otros que quizás aún lo haga.

(2) El plano de "realidad" del libro, que transcurre superpuesto a la novela en sí. Son sólo unos pocos capítulos, salpicados entre el resto, y aquí explico cómo Vicky se ha enterado de todo y por qué colabora en nuestro libro. Esto, de nuevo, no es necesariamente todo cierto al completo... o sí... o sólo en parte. Digamos que doy una posible versión de la realidad verdadera.

(3) La realidad verdadera, de la cual "realmente" sólo hablo al inicio de los libros, donde me presento.

Con eso en mente, el episodio que comentas transcurre en el segundo plano arriba indicado.


Capítulo LXXXII – Aún hay esperanza

“Un Dominante al que vale la pena someterse es aquel que manejará tu sumisión con gran cuidado y mantendrá tu bienestar personal y tu conexión relacional como una prioridad.” – Mel Ferrier

—Sí, está todo arreglado —le escuchó Gema decir a Alan.

—¿Quién es? —inquirió ella, dormida. Después de hacer el amor con Alan y de correrse abrazada a ÉL, Morfeo se la ha llevado en sus brazos. Ha dormido bien, no ha soñado mal y, aunque todavía estaba más dormida que despierta, se sentía reenergizada. Después de todo, acabaría siendo un gran día—. ¿Cuánto he dormido? —preguntó, sin esperar a la respuesta de la pregunta anterior, e intentó desperezarse.

Alan estaba sentado en el borde de la estrecha cama. Ella alargó el brazo para tocarlo. Ya se había puesto los pantalones, pero aún tenía el torso desnudo. El joven tenía un cuerpo espectacular. Era musculoso, sin parecer un matón de gimnasio, pero su cuerpo no hacía sombra a su intelecto. Era muy inteligente y se mostraba inusualmente maduro para su edad.

Tocó su espalda. El contacto con él la reconfortaba. Desde el primer momento, lo había hecho, y, en esos instantes, lo hacía aún más.

—Hora y media, aproximadamente —le respondió Alan a la segunda pregunta—. Buenos días, princesa. —Lo correcto habría sido decir «buenas tardes», pero la cara de sueño que ella tenía sugería que acababa de empezar un nuevo día. Se inclinó sobre ella y le dio un piquito cariñoso en los labios. A continuación, activó el modo de altavoz y le puso el teléfono en la mano.

—No me ha gustado que te fueras de esa manera —escuchó Gema decir. Inmediatamente, se espabiló y notó que los pelos se le ponían de punta—. Has insultado a mi amigo —continuó escuchando. Sintió un malestar en el estómago—. Es una persona importante.

¿Irse? Ella no se había ido. ¡Había sido él quien la había echado! ¡La había humillado, había permitido que la violasen y, encima, estaba mintiendo como un bellaco!

Enseguida notó que algo iba mal y se preocupó por lo que Biel le hubiera podido contar a Alan.

¡¿Insultar a su amigo?! ¿Cómo? ¿Cuándo? La tergiversación tenía gracia, excepto que no la tenía. No había hecho tal cosa, sino todo lo contrario. Lo único que Biel y su amigo podían acusarla era de no haberse atrevido a mirarle a la cara, pero no podía tratarse de eso.

¿O se refería al altercado que había tenido con los perros? ¡Pero ella no había hecho más que esquivarlos! ¡Esos dos monstruos de perros la habían atacado! O, como poco, la habían asustado. ¿Qué se suponía que debía haber hecho? ¿Quedarse quieta? ¿Era eso lo que le había parecido mal a ese hombre, que se moviera? ¡La culpa había sido de Biel, por tenerlos en el salón, en primer lugar, y por no controlarlos, en segundo lugar! ¡Delante de ese desconocido! Eso era lo que más la había echado atrás. No estaba para perros y menos delante de alguien al que no conocía.

Una vez es una vez. ¿O habían sido dos? ¡No era preciso que se convirtiese en costumbre! Lo había experimentado en un momento dado y con eso bastaba. Y mucho menos quería que aquello se convirtiese en un espectáculo circense. ¡Bastante desgracia tenía ya con la grabación que habían hecho de su primera vez! ¡El maldito Biel la chantajeaba con el vídeo y la obligaba a ejercer de camarera sexi una vez a la semana en el Salama, para Pepe! ¡Después de lo que había pasado! ¡Después de asaltarlo en su piso y de que le diera una hostia bien merecida! ¡¿Cómo podía?! Pepe la hacía servir cock-tails especiales, en la zona privada… Como propina, seguía recibiendo un varazo en el culo después de cada servicio. Eso sí, Pepe pagaba escrupulosamente cada vez que le servía un cóctel a él, como cualquier otro cliente, aunque sólo pagaba la mitad. ¡¿Por qué le hacía Biel eso?! ¡¿Tanto la odiaba que quería hundirla?! ¡Encima, le había advertido que no se lo contase a Alan!

¿Y Daniel? ¡¡Volvía a consentir, pusilánimamente, como siempre!! Le resultaba hasta ofensivo que le permitiese hacer cualquier cosa y que tragase con todo. Pero, si no se había enfrentado a Pepe en primera instancia, ¡¿cómo iba a hacerlo ahora, después de haberle hecho una mamada delante de ella y de su propia hija?! Sin ningún atisbo ya de autoridad, había incluso consentido que los tres –Alan, Vicky y ella– durmiesen juntos en el dormitorio principal, mientras él lo hacía en el de invitados. Avergonzado, a la mañana siguiente no había sido capaz de mirarla y a enfrentarla a la interrogación que seguramente tenía en los ojos. ¿Lo había hecho con su propia hija?

Volviendo a Biel, ¿qué pretendía? ¡¿¿Que se rebajase a dar un espectáculo bestial y lo hiciese con los perros delante de aquel desconocido??! Pero ¿se trata verdaderamente de un desconocido? El tufo que desprendía le resultaba familiar, repugnante y la vez extrañamente embriagador de alguna manera. El hedor, asqueroso sin duda alguna, la había cautivado, no obstante. Le había robado la voluntad, a la vez que la había estremecido sexualmente. ¿Burundanga en forma de perfume? Se lo planteaba con frecuencia. Sacudió la cabeza, una vez más, en respuesta a la pregunta. No, no es eso. Fuese lo que fuese, algo había en ese hombre, algo peligroso. Y la sensación de familiaridad que no se le iba.

Sin embargo, tenía el presentimiento de que la causa enfado de Biel y, ahora, de Alan no era lo de los perros. ¿De verdad pensaban que se había rebelado y que se había largado? ¿Irme, yo? ¡No me marché! ¡Biel me echó! ¿Por qué tergiversaba lo ocurrido? ¿Y qué versión retorcida de los acontecimientos le había contado a Alan? Debía aclarar los hechos cuanto antes con su Amo. Afortunadamente, él estaba allí con ella y podría hacerlo en persona. Él la comprendía y la creería. ¡No! Yo no me he ido. ¡Tu amigo me echó a patadas y ni tan siquiera me explicó por qué! Yo no he ofendido nadie. En todo caso, ese amiguete tuyo es el que me ha vejado e insultado a mí.»

Las cosas estaban claras. Seguramente que Alan vería que ella no le había fallado. Su Amo comprendería que a su amigo se le había ido la pinza y que ahora mentía para protegerse. Alan se había visto obligado a intervenir después de que Biel la tratase de forma tan injusta y vilipendiosa. La relación con Biel había terminado y ahora este trataba de enmascarar su fracaso y echarle la culpa a ella.

Pero daba igual la ficción que contase. Aquello estaba finiquitado. Eso no iba a cambiar.

«No, no, no, ¡no!» Tampoco podía permitir que Biel la culpase. Ella no había fracasado, sino que había superado todas las pruebas y había complacido a su Amo. ¡Tanto esfuerzo no podía ser para nada!

Pero Alan estaba con ella y había visto la verdad en sus ojos. El asunto era fácil de resolver y Biel sería fácil de desenmascarar.

Gema levantó la mirada y miró a Alan, pero lo que se encontró en sus ojos fue decepción.

—No, Alan… yo… ¡no le creas!... yo —farfulló de forma incoherente. Su sexto sentido no la había traicionado. Las escasas pero falsas palabras de Biel habían bastado para saber que algo se estaba torciendo.

Alan le puso el dedo índice sobre los labios y paró su barboteo sin sentido.

—Escucha lo que mi amigo tiene que decirte.

Gema sacudió la cabeza. «¡No! ¡No!» Algo iba terriblemente mal. La angustia se apoderó de sus tripas y las lágrimas hicieron acto de presencia en sus ojos.

—¿Has abierto ya tu bolsito? —inquirió Biel. Su voz sonaba a chufla, como si supiera que ya había ganado—. Te he dejado dos regalos.

Sus reflejos son perfectos. Nada más escucharlo, sin perder un solo instante, Alan cogió el bolso de entre sus piernas del suelo y se lo acercó.

Gema lo abrió y buscó, pero no encontró nada. Sacudió la cabeza. No era más que otra mentira de Biel. No podía haber nada en el bolsito porque, de lo contrario, ella ya lo habría detectado antes. El bolso era pequeño y tenía el tamaño justo para llevar la cartera y el móvil, además de las pequeñas cosas que cualquier mujer necesita.

Alan le hizo un gesto con la cabeza y la animó a volver a buscar. No tenía sentido. El bolso no contenía nada que no tuviera que contener. Biel había hablado de un regalo. ¿Se refería al taponcito anal? Ella lo había metido en el bolso y ni tan siquiera sabía por qué. Pero no podía ser eso. Biel le había dicho que encontraría dos regalos.

No obstante, rebuscó hasta que sus dedos se toparon con un objeto asqueroso. Instintivamente, echó el brazo y la mano para atrás.

—¡Puaj! —No lo había visto, pero se imaginaba lo que era.

—Sácalo —le dijo Biel, como si la estuviera viendo. Era eso o sabía interpretar muy bien sus exclamaciones de asco—. Sabes lo que es.

Desafortunadamente, lo sabía.

—¿Adivinas lo que debes hacer?

Lo vaticinaba, pero prefería no adivinarlo.

—Coge el condón vacío.

El vacío. Entonces hay dos. Esos son sus dos regalos: uno lleno y otro vacío.

—Vas a ponerlo en el tapón anal.

Eso no era lo que ella había vaticinado. Afortunadamente.

—Y luego te lo vas a meter en el culo. Quiero que lleves a mi amigo bien dentro. Es lo menos que puedes hacer.

Gema miró a Alan horrorizada, en busca de su apoyo, pero, por mucho que lo miraba, no lo encontraba. Ahora tenía claro de qué preservativo se trataba. No era uno que Biel hubiese desenrollado sin haberlo usado ni tampoco uno que hubiera usado y vaciado él. Era el condón que aquel hombre había usado con ella. Y no estaba vacío; no del todo.

A Gema le entró una arcada y estuvo a punto de vomitar. Los condones usados la repugnaban, pero no tanto como para tener que vomitar. El problema tampoco era el semen en general. Lo que la hacía sentir náuseas era cómo el hombre había usado ese condón con ella. Le había roto el culo y le dolía. Tratando de limpiarse en la fría ducha, con cuidado para no irritar más su dolorido, maltrecho y violentado ano, había encontrado sangre.

Era de una vileza tremenda lo que Biel le estaba proponiendo que hiciese. Afortunadamente, Alan también lo vería de esa manera y cortaría esa malsana relación ya. ¡No iba a hacer lo que ese bastardo le decía!

—El otro condón, lo vas a abrir.

La pesadilla continuaba y se imaginó lo peor.

—Vacíalo sobre tus tetas y masajéatelas hasta que penetre en tu piel. Supongo que ya te habrás duchado. No vas a volver a hacerlo después de estar con mi amigo. No hasta al menos veinticuatro horas después. ¡Que te sirva de lección!

¡No habría veinticuatro horas más! ¡No volvería a estar con Biel ni con su amigo!

De nuevo, buscó el apoyo de Alan y, nuevamente, su intento fue en vano. Lo podía leer en sus ojos y en su actitud. El joven no era el mismo que el Príncipe Encantador que, zapato en mano, había entrado apenas unas horas antes por la puerta y le había hecho el amor.

—Alan… ¡por favor! —suplicó, tan desgarrada como su culo.

Solamente ÉL podía pararlo.

—Lo siento, perrita. De veras que lo siento más que tú. Pero has decepcionado a mi amigo y, con ello, me has fallado a mí —le dice con una tranquilidad casi parsimoniosa, pero igual de tajantemente—. Biel me lo ha explicado todo. —Sacude la cabeza, frunce el ceño, decepcionado, y la reprueba con la mirada.

—Yo. ¡No! Sea lo que sea que te haya dicho, ¡miente! Yo…

De nuevo, Alan la paró poniéndole el dedo índice sobre la boca.

—¡Cuidado! —rugió Alan. Ahora parecía enfadado—. Es muy feo difamar —la aleccionó—. Él me ha explicado cómo te has comportado y lo que has hecho. Es mi amigo y le creo.

—No. ¡No es verdad! —exclamó Gema, aun con el dedo de Alan sobre sus labios—. ¡Es un maldito bastardo mentiroso! Te engaña. Tú no sabes lo jodidamente malvado que puede lleg…

Harto de sus quejas, Alan hizo pinza con sus dedos índice y pulgar y le cerró el pico, cortándola en la mitad de la frase. Estaba seguro de que, de dejarla continuar hablando, ella le soltaría una larga ristra de improperios, mentiras y excusas, todo para justificar su inaceptable comportamiento. 

—No blasfemes. Es mi amigo y ha sido tu adiestrador.

Aún con los labios pegados, ella intenta replicar.

—Y tiene testigos —añade Alan—. Le has montado un buen circo. Al principio, no me lo creían. Sé que Biel es un poco dado a la exageración. Pero me lo han confirmado los vecinos. He hablado con ellos personalmente.

Volvió a sacudir la cabeza. ¿Por qué le mentía su perrita? ¿Por qué no admitía simplemente que le había fallado? No sería un drama. Nadie es perfecto. Todo el mundo puede fallar. Es solamente cuestión de voluntad y entrenamiento. Quizás lo que fallaba era precisamente eso: la voluntad. Si ella no quería ser su perrita, no iba a obligarla, aunque tenía las herramientas para hacerlo. Aunque, también era posible que ella no tuviese las capacidades para ese rol. En ese caso, ¿por qué no, simplemente, lo reconocía? Lo que más le descorazonaba era que le mintiese. Meditó decirle que ella no valía para eso y que era mejor dejarlo.

Gema lo vio en sus ojos. Con una sola mirada y con esa manera de sacudir la cabeza, se lo había dicho todo. Alan estaba decepcionado con ella.

—Dicen que te pusiste como una furia con él. ¿Es así cómo te he enseñado a comportarte? —Volvió a negar con la cabeza—. Claramente, te he fallado. Pero es culpa mía, no tuya. Por eso…

El corazón de Gema se paró.

—… he decidido que tu adiestramiento con Biel debe continuar. Me temo que va a ser mucho más duro contigo a partir de ahora, pero de eso eres tú quien tiene la culpa.

—¡Miente! —exclamó Gema, desesperada, zafándose de la pinza que le hace en el morro.

—¿Insistes con tu mala actitud? —la regañó. Parecía que la diferencia de edad era la inversa—. ¡No es aceptable que acuses a tu superior de mentir! —le advirtió—. Eso no te va a ayudar. Pero tranquila, que yo no me voy a chivar —matizó, en un tono más cariñoso.

Es absurdo ¡Es una befa! Biel seguía al aparato lo había escuchado todo.

—Aunque, me temo que mi amigo ya se imagina tu reacción. Realmente, te conoce muy bien. ¡Aprende lo que te enseñe y harás que me sienta orgulloso de ti! Confío en ti, perrita. Sé que tú puedes. Recuerda que lo haces por nosotros. Cuando hayas aprendido tus lecciones, ya no necesitarás adiestrador y estaremos juntos.

—¡Nooo! —gimió Gema. El dolor psíquico es tan real como el físico.

—Tranquila. No te voy a dejar sola. Te visitaré para comprobar tus avances. Prometo hacerlo más a menudo, pero sólo si te portas bien con Biel y no vuelves a intentar difamarlo. Y sólo si avanzas en tu aprendizaje. ¿Y?

—Vale —murmulló ella y se rindió.

—¿Y? —repitió Alan—. ¿Qué tienes que decir al respecto? ¿Por qué te has largado marcándote un numerito?

—Yo… —De nuevo, su impulso era hacerle ver que eso no había sido así, pero reconoció que era inútil. Alan no la iba a creer. Y ella no podía culparle por ello, cuando hasta los vecinos de Biel se habían confabulado con él y contra ella. Ya no era solamente la palabra de ella contra la suya y la de ese hombre apestoso. Lo tenía todo en contra. Biel había jugado bien sus cartas y había conseguido engañar a Alan.—. Yo… —comenzó de nuevo— me… harté de que me tratase de esa manera, como a una perra —intentó explicar—. Me llama gossa, que es peor.

—¿Pero…?

—Pero… —meditó sus siguientes palabras— reconozco que no soy otra cosa que eso. Una gossa. —No le quedaba más remedio que entonar el mea culpa, por muy injusto que fuese—. Ni tan siquiera soy eso. Todavía no. Ahora que me he tranquilizado, comprendo mejor mi error: es un privilegio ser una gossa, igual que lo es ser su perrita, Amo.

Alan sonrió y su sonrisa la calmó. Parecía que volvía a tener fe en ella. El joven extendió la mano y le acarició la nuca. Sabía hacerlo igual que Daniel.

—Sí. A Biel le gusta usar ese término y creo que es un acierto y lo define muy bien. Tienes razón: todavía no eres una gossa y por eso aún no puedes ser del todo mi perrita. Lo comprendes, ¿verdad? Cuando Biel haya acabado contigo, serás perfecta. —Su sonrisa se amplió—. Discúlpate con él —le dijo y le hizo un gesto para recordarle que seguía teniendo el teléfono en la mano.

Biel no había colgado y lo había escuchado todo.

—Li suplico que em disculpi, senyor meu. Ho sento molt. No tornarà a passar —expresó ella a trompicones en catalán, lo mejor que sabía—. Seré la seva gossa, sigui el que sigui que això signifiqui i sigui el que sigui que tingui preparat per a mi. Li ho prometo, senyor meu. —Por Alan, sería la gossa de Biel. Ya no era un simple comentario que había hecho en una ocasión ni un mero deseo que, por curiosidad y tontamente envalentonada, había expresado en algún momento. Ahora era una promesa.

—¿Ves? No ha sido tan difícil. Ya me haces pensar que no debo avergonzarme de ti. Quizás todavía haya esperanza para ti. Y ahora, haz lo que te ha encargado.


Capítulo LXXXIII – Tanto va el cántaro a la fuente, que se rompe

“Diario de una esclava – Mis emociones hoy 28/09/2022

Poco a poco has ido reduciendo el cerebro que actúa y eso es todo para un Amo. Sin más pretensiones, hiciste que me gustara todo… hasta lo que no me gustaba.

Vivo en el placer más profundo de ser psicológicamente cancelada. Sólo siento satisfacción y plenitud en satisfacer al Amo en todo lo que me pide... en ser controlada en todo lo que hago… y disfruto sólo en el sufrimiento más profundo, en ser abusada verbalmente, fuertemente humillada sin límites.

Te atrae verme hacer cosas que solo los perros y los cerdos hacen para tu placer y poco a poco lograste convertirme en una fiel mascota... que come de todo como ellos y se ensucia de vez en cuando y cumple órdenes simples.

Disfruta profundamente de los castigos furiosos, de las torturas sádicas, sabiendo que soy profundamente masoquista… y me encanta ver tu cara observando desde arriba mi sufrimiento por ti.

Estoy totalmente satisfecha así y no podría pedir nada mejor... cuando me encuentro con Amos de esta intensidad, con exigencias extremas para satisfacer todo en mí y que no sienten piedad ni compasión.

Gracias por todo esto.” – Lisa... esclava cerda maricón

—Sabes que no estoy de acuerdo con lo que haces —le espetó Alan a su amigo.

Estaban en el apartamento de Biel. Los dos dóberman, sentados en su esquina, observaban atentos la conversación entre los dos, como si entendiesen cada palabra. Habían crecido rápidamente y ya habían entrado en lo que los humanos sería la fase preadolescente. Ágiles y fuertes, tenían un buen porte, lo cual enorgullecía a su dueño. Eran también obedientes, aunque no siempre, y eso sacaba de quicio a Biel. Sobre todo, le fastidiaba cuando lo dejaban en evidencia delante de otras personas.

Biel se encogió de hombros, no porque no le importara la opinión de su amigo, sino porque no sabía a qué se refería exactamente.

—Todo ha salido bien —defendió.

—Tu amigo le ha desgarrado el ano —le recriminó Alan—. He visto personalmente cómo se lo ha dejado.

Después de conseguir que Gema le diese a Biel su palabra de dejarse adiestrar incondicionalmente por él, se había quedado media hora más con ella en el cuarto de la pensión para supervisar cómo cumplía con el encargo de su amigo. Ya no dudaba que fuese a hacer todo lo que este le encargase, pues lo había prometido y Alan sabía cómo de importante eran las promesas para ella. De hecho, en el pasado, la habían metido en más de un buen lío. Ahora, había conseguido que ella tropezase de nuevo en la misma piedra. Sí, en cierto modo, todo había salido bien. Ese había sido el plan, desde el inicio. No era lo mismo su promesa que una declaración de intenciones. A Gema todavía le quedaba lo más duro por delante y ahora había conseguido su compromiso inquebrantable. Sabía que ahora ya no se echaría para atrás, por muy difícil que fuesen las pruebas a las que la someterían y por muy ardua que fuese su proceso de educación.

Se había quedado con ella no a controlarla, sino a apoyarla emocionalmente. Aunque había dado su palabra, había que guiarla y habría que seguir manipulándola.

La otra razón por la que había invertido esa media hora adicional era porque le excitaba observar cómo se sometía. Ella no lo hacía alegremente, sino con recelos y eso era lo que lo excitaba.

Evidentemente, a ella también la excitaba lo que la obligaban a hacer. De lo contrario, no lo haría. Estaba en su naturaleza. Y en la de él estaba transgredir sus límites y expandirlos. Eso implicaba que no todo lo que la obligaban a hacer la ponía cachonda. Eso vendría después, cuando la acostumbrasen a excitarse con ellas y cuando la educasen a desearlas.

Eso era lo que a él le ponía cachondo: educarla, modificar su mente y conseguir que ella se excitase con lo que ahora le asustaba o repugnaba, hacer que desease de lo que antes rehuía.

La maestría consiste en que, al mismo tiempo, esas cosas le sigan produciendo vergüenza, asco o miedo.

Por eso, no se le podía obligar realmente. Se le podía empujar y guiar, se le podía seducir y engañar, pero no se le podía forzar.

Con la fuerza, únicamente, sólo se consigue que se realice el acto, pero no que se llegue a desearlo.

Pero eso no excluía la fuerza como un medio complementario. No la fuerza bruta, la física, sino la psicológica. Alan tenía cada vez más material videográfico para coaccionarla, para darle un empujón fuerte a la mujer cuando la seducción y los empellones suaves no bastaban. No estaba haciendo nada criminal, no ante la ley, pues tenían el consentimiento de ella y una coartada legal que, como poco, se antojaba medianamente sólida, y que se basaba en el inestimable contrato que ella había firmado ante notario con su tío y que él había heredo. Aquello le había servido ya en más de una ocasión para que ella tomase la trayectoria que a él le interesaba.

Eso sí, se trataba de una herramienta que debía usarse únicamente en momentos clave y con una extrema delicadeza. De lo contrario, de no usarse con la maestría de un neurocirujano y el arte de un poeta que para sobrevivir se dedica a vender coches usados (¡pero de qué habilidad para elogiar el mayor de los trastos oxidados!), se arriesga fuertemente a alienar al sujeto de manera irreversible. Ya no sirven entonces ni coacciones a mayores ni las promesas dadas.

Cabizbaja, ella había seguido las instrucciones de Biel. Aunque con mucho asco, había sacado del bolso el preservativo usado y abierto y había enfundado con él el tapón anal.

El aspecto del condón lo había repugnado incluso a él, pero el semblante de Gema había sido delicioso, ¡todo un poema!, y había compensado sus ascos con creces.

Se había rendido. Pero, a la vez, que él estuviese allí con ella, que la apoyase y animase, había iluminado su rostro dentro de la pesadumbre. Había acertado con quedarse ese tiempo con ella. Había renovado su vínculo con ella. Ella seguiría las órdenes de Biel, pero lo haría por y para él. Sabía que, a partir de ese momento, ella se conformaría con las migajas que le tirase. Una sonrisa por aquí, un halago por allá. Una caricia por acá, un poco de sexo por allí. Ahora podría dedicarse a Vicky sin temor a perderla a ella.

Madre e hija. Y él, el macho alfa de la familia. Eso lo ponía muy cachondo; en eso consistía su proyecto. Daniel, transformado en Daniela, iba a ser la guinda del pastel.

Con la educación de Gema en manos de Biel, podría avanzar con Vicky. Necesitaba acostumbrarla primero a ciertas cosas para que aceptase ese escenario. Y eso le llevaría tiempo, tiempo que, a partir de ahora, tendría. No deseaba educar a Vicky de la misma manera que a su madre. Ella, al fin y al cabo, era su novia, mientras que su madre era sólo su suegra.

¡Ah!, sí, el semblante de Gema. ¡Maravilloso! El condón vacío, por supuesto, no lo estaba del todo. Y el bulbo del tapón anal –es decir, lo que va dentro del recto–, era más corto que el preservativo. El resultado fue que, al ponerle el condón al tapón, quedaba una parte colgando. Colgando y con los restos de semen acumulándose ahí abajo. Muy repugnante, sobre todo, considerando de quién procedía eso.

A pesar de todo, ella debía de metérselo en el culo. Sí, el pobre culo lastimado. Lo había visto. Ella se lo había mostrado. Se había tumbado bocabajo y se había abierto las nalgas con las manos. Y él la había acariciado (¡no en el lastimado ano, claro!) y la había consolado. Y ella se lo agradecía. Una migaja fácil.

Lastimada o no, debía cumplir con la orden de Biel. Pero él había estado allí con ella para ayudarla. Había sacado el botecito de lubricante del bolso de ella y, con extremada delicadeza, se lo había aplicado en el ano.

A continuación, ella misma se había introducido –muy a su pesar y con más indignación que asco– el colgajo sobrante del condón usado en el culo. Él la había ayudado abriéndole las nalgas con sus manos para liberar las de ella. Por supuesto, él había optado por no tocar ese sucio preservativo, aunque fuese sólo por fuera. Así, ella se había penetrado con un dedo y se había introducido en el recto unos centímetros de condón. A continuación, había sacado el dedo y había repetido la operación hasta llegar a la punta del bulbo del plug. ¡Esa operación había sido todo una fantástica humillación para ella!

La idea, por supuesto, no había sido de Biel, que para eso le faltaba creatividad, sino de él.

Después, ahí sí, él la había ayudado a meterse el tapón anal. Ella había pasado a abrirse los glúteos voluntariosamente (más sumisa que voluntariosamente) y él había cogido el tapón y se lo había introducido con cuidado de no hacerle daño, muy a diferencia de lo que había hecho esa bestia de hombre al que Biel llamaba amigo. Resulta fácil ser el bueno de la película cuando el malo es un monstruo.

Por supuesto, había cogido el tapón únicamente por la tapa y había evitado tocar el condón.

Ciertamente, es posible que le acabase de exagerar un poco a Biel. Su amigote, afortunadamente no le había producido un desgarro. El ano de Gema estaba muy irritado y dolorido y unas venillas se habían roto y había sangrado, pero no se había producido ninguna lesión y el culo seguía operativo.

Pero no por eso iba a dejar de exagerarle a su amigo. Lo que ese hombre había hecho, había sido muy irresponsable y su perrita había corrido el riesgo de salir dañada. No deseaba eso para ella. Pruebas duras y humillación, sí. Pero riesgo físico, solamente el mínimo indispensable (la seguridad absoluta no existe). El culo es delicado y la lubricación ¡es fundamental!; la que aporta un condón es insuficiente para el sexo anal.

Biel, por supuesto, tenía tanta o más culpa que su amigote. Como adiestrador, tenía la obligación de garantizar un entorno seguro para todos los participantes, especialmente para ella ¡y había fallado!

Avergonzado o sintiéndose culpable, Biel enrojeció. Eso era una buena señal. Significaba que aún tenía un mínimo sentido de la responsabilidad.

—Lo siento —dijo y sonó honesto—. Pero ¿está bien?

—Tan bien como puede estar en esas circunstancias. ¡Nada de sexo anal durante los siguientes días! —le advirtió Alan.

—Pero ¿se ha puesto el tapón? —se interesó Biel.

¿Era eso todo lo que le importaba?

—Por supuesto —respondió Alan—. No le ha gustado nada la idea —dijo y sonrió.

—A mí sí —comentó Biel y sonrió también—. Ha sido una buena idea.

—Siempre tengo buenas ideas —respondió Alan, sin un ápice de modestia.

—Sí —coincidió Biel—. Eso le recordará permanentemente su sitio.

—¿El de estar al servicio de tu amigo? —inquirió Alan malhumorado.

—Eh… pensé que sería una buena idea.

—Deja las ideas para mía —estuvo a punto de replicarle Alan, pero no lo hizo. Si quería delegar en Biel, debía dejarle espacio para llevar a cabo sus propias ideas con ella. De lo contrario, si le tocaba preocuparse de todos los detalles, no ganaba nada delegando en él. «Sí que gano», se dijo, no obstante. Ganaba que ella Biel se llevaban mal y que eso maximizaba su humillación y, por mero contraste, lo añoñaría todavía más—. Bueno, no es tan mala —dijo, a cambio—. Pero deberías haberme consultado antes lo de tu amigo. Eso no estaba en el guion —le recriminó.

Biel se encogió de hombros.

—Lo siento —dijo, simplemente.

¿Qué le pasaba a Biel con ese amigote suyo? ¿Quién era, exactamente y, más importante, qué relación tenían?

Alan no conocía a ese hombre. Solamente sabía lo que Biel le había contado, pero, a juzgar por su manera de expresarse cuando se refería a él y en base a lo que Gema le había relatado, presentía que había algo extraño en esa relación.

—Al menos le hiciste usar condones —le concedió. Estudió su rostro atentamente en busca de cualquier signo que pudiera aportar más información.

—¡Por supuesto!

—¿Lo tenías controlado? —Eso es lo más importante.

—Obviamente. En todo momento. Cien por cien.

—Mira —dice y suspira— no te voy a decir cómo debes adiestrarla. Cuando lo delego en ti, es por algo. Pero hay ciertas cosas que debes consultar primero conmigo. Como lo de invitar a ese hombre a casa, con ella, cuando nada de eso estaba en el plan que habíamos esbozado. ¡Sabías que hoy era un día crítico!

—Pero todo ha salido bien —insistió Biel.

—Sí, sí. Incluso mejor de lo esperado. Te concedo eso, que lo de tu amigo ese nos ha sido útil. Pero podría haber salido mal. Y, en cualquier caso, ¡deberías habérmelo consultado!

—¿Debo consultarte cada vez que quiera que se acueste con alguien? —se indignó Biel—. ¿Para qué soy su… ¿cómo lo llamas?... adiestrador, entonces?

—¡No me vengas con gilipolleces! Ya conoces la respuesta. Lo hablamos. Cada vez, no. Pero sí, dependiendo de con quién y de la situación. Hoy, eso no entraba en el plan —insistió.

—Vale —aceptó Biel a regañadientes—. Pero mi amigo ha estado genial. De no haber sido por él —sostuvo—, ¡no habríamos conseguido lo que queríamos!

—Eso ya nunca lo sabremos.

—Echarla de casa, tal como hablamos, ha sido aún más impactante para ella después de lo de mi amigo —defendió—. Incluso más que si yo la hubiese follado también.

—Hm. Puede ser. En lo que a eso se refiere, lo hiciste muy bien. Conseguiste dejarla un buen rato desnuda y sin nada en el rellano, totalmente confusa.

—Sí. Y después de que mi amigo se la follara dos veces —insistió.

Alan asintió, poco convencido. Seguía molestándole que Biel cambiase el plan. Sobre todo, ese plan, en el que él se había implicado con minuciosidad.

—Entonces, ¿ahora es mi perra, definitivamente?

—No —respondió Alan, seca y tajantemente—. Es mía. Es mi perrita. Sólo mía —enfatizó—. Tú tienes… —trata de buscar la palabra adecuada. ¿Dónde lo había leído? ¿Quién lo había sugerido?— … una concesión. Tú la adiestras. Yo soy el dueño.

—De acuerdo —concedió Biel, poco ilusionado—. Pero me ha dado su palabra. Lo ha prometido. Eso significa que ya no tiene vuelta atrás. No se va a echar para atrás, haga lo que haga. Es definitivo.

—No, Biel. Ya lo hablamos. Eso no funciona así. Primero, no es definitivo porque si no me gusta lo que haces con ella, si la pones en peligro, si te sales de los parámetros acordados —Biel levantó las manos para aplacar a su amigo, ante la retahíla de palabras—, si cambias de rumbo sin consultarme, entonces dejas de adiestrarla. Te ha dado su palabra, pero realmente me la ha dado a mí. ¡Y lo sabes!

¿Es era así? La promesa se la había hecho a Biel y ya sabemos cómo de importante es para Gema lo que promete.

—Segundo, que lo haya prometido, no implica que vaya a tragar con cualquier cosa. Tienes que ganártela, paso a paso. ¡Empuja, empuja! —lo animó—, pero con mano izquierda.

—No te preocupes. Sé hacer eso. Lo estoy haciendo, ¿no?

—Sí, supongo que sí.

—¿Y cuál es el plan a partir de ahora? —inquirió Biel.

—Seguir llevándola al extremo, hasta que casi se rompa. La tengo ya casi donde quiero.

—¡Has conseguido hacer un trio con ella y su hija!

Alan no contestó y se limitó a esbozar una sonrisa pícara.

—También está a punto. Mauro asegura que no le debe faltar mucho para que acepte empezar con el tratamiento hormonal. —Hizo un gesto con las manos delante de su tórax para mostrarle a qué se refería—. Está en shock, con todo lo que ha vivido, muy dócil. Plastilina en nuestras manos.

Biel silbó apreciativamente. —¡Menudo pervertido despiadado estás hecho!

—No obligo a nadie a nada. Me limito a darle a todo el mundo lo que realmente desea. Vicky está más unida a su madre que nunca, y eso es tan importante para ellas que como para mí. Incluso para Daniel, aunque no apruebe… En fin. —Se encogió de hombros, como disculpándose—. Bueno, tú me dirás —cambió de tema—. Tú eres el adiestrador. ¿Qué quieres hacer con tu gossa? ¿Cuál es la siguiente lección que quieres que aprenda?

Biel giró la cabeza y miró a sus dos dóberman.

—No —descartó Alan con rotundidad. No necesitaba oírselo decir para saber lo que había querido indicar.

—¿Por qué no? ¿No dices que es mi perra? ¡Es perfecto! Además, ¿no dices que decida yo?

—Te digo que propongas, no que decidas —lo corrigió Alan—. Las cosas pequeñas, las decides tú. Las cosas grandes, me propones y yo lo valoro y, si me convence, lo apruebo. ¿Comprendido?

—Son dos perros grandes —concedí—, pero esto es una cosa pequeña —sostuvo con una sonrisa taimada—. No le va a cambiar la vida. No la va a traumatizar.

—He dicho que no —se mantiene Alan.

—Pero ¿por qué? ¿Por qué no? Ya lo ha hecho con ellos. ¡Le gustó! Estuviste delante. Sabes que en el fondo lo desea. La escuchaste suplicar hacerlo con ellos. ¡Está en el vídeo, por si se te ha olvidado! ¿Qué hay de malo en que repita? ¡Eso haría una verdadera perra de ella!

—Biel, tú mismo has dado el argumento de por qué no debes obligarla a hacerlo. ¿No te das cuenta?

Biel sacudió la cabeza. No tenía ni idea de lo que le estaba hablando su amigo. ¿Qué argumento? ¿Qué argumento había en contra, si eran todos a favor? A veces su amigo se expresaba de forma críptica.

Alan suspiró. Le desesperaba que Biel fuese tan simple y no lo viese.

—Es muy fácil. Ella te lo pidió. Hiperexcitada, en una situación especial, en un momento concreto.

—Sé lo que quieres decir —lo interrumpió Biel—. Quieres decir que no debo tomarme lo que dijo al pie de la letra. Quieres decir que no lo desea realmente.

—No, Biel. No es eso.

—¿No crees que expresó algo con lo que ha llegado a fantasear? —continuó Biel, sin hacer caso a lo que su amigo le acababa de decir—. Que la excita, al menos un poco. Que tiene curiosidad. Que le da morbo. Ser una auténtica perra. No una vez sólo, para probar. Sin una perra de verdad, todos los días subordinada a ellos, a su disposición. Y sin rubor, que los perros no se avergüenzan cuando follan. Dispuesta a fornicar con ellos ante cualquier invitado.  —No había comprado los perros para verla follar con ellos sólo una vez. Además, con el tema se podía hacer dinero. Había gente que estaba dispuesta a pagar por verlo. O para hacerle a su perro un regalo especial.

—No me estás escuchando, amigo. Yo no he dicho que no le dé morbo. Aunque, pregúntaselo con el chocho seco, y verás que lo negará. Y no te estará mintiendo porque en esos momentos la idea seguramente que sólo le da asco.

—¿Entonces? —preguntó Biel. Seguía sin entender adónde quiere llegar.

—Entonces. Por eso mismo, quiero que la adiestres en eso. ¡Oh, sí! ¡Desde luego! —Su sonrisa hizo que la cara de Biel se le iluminase—. Quiero que le dé asco, mucho asco. Y quiero que lo supere, pero nunca del todo. Quiero que les tenga miedo a los perros. Y que lo supere, pero no del todo. Quiero que les sea verdaderamente sumisa y no sólo por morbo. Por cierto, has hecho una muy buena elección con ellos —lo felicitó—. Y quiero que le dé mucha vergüenza. Y que eso no lo supere nunca.

El semblante de Biel cambió. Pasó de estar decepcionado a volver a ilusionarse.

—Pero sigo sin entenderte —dijo—. ¿Por qué no, entonces? ¿Por qué no forzarla un poquito a repetir?

Alan le puso la mano en el hombro y se lo explicó:

—Porque ella te lo pidió, amigo Biel. Por eso no la llevarás por esa senda… por ahora. Debes cambiarle continuamente el paso. ¡Sorpréndela! Haz lo contrario de lo que ella desea. Da un rodeo. No vayas nunca directamente. Bifúrcate. Vuelve. Y entonces, cuando menos se lo espera, cuando ya se ha olvidado, cuando la parte que le dice que no ha vuelto a imponerse firmemente, entonces es cuando ¡zas! —golpeó con el puño en la mano abierta— debes atacar. Lo fácil sería ahora empujarla a repetir. Sí, seguramente que lo desea. Más inteligente es ignorar deliberadamente esas pulsaciones suyas y llevarla a un estado en el que te vuelva a suplicar que la monten los perros.

—Hmmm. Hmm-mm. —Biel meditó intensamente acerca de lo que Alan le acababa de indicar. ¿Lo había entendido correctamente? Gesticuló con las manos, como si tratara de poner en escena lo de dar un rodeo y sorprenderla.

—O sea que sí. Pero no ahora —resumió, parcialmente chafado, en parte esperanzado—. O sea que debo entretenerla ahora con otra cosa.

—Así es —confirmó Alan—. ¿Y? ¿Se te ocurre algo?

—Mmmm. —Biel se tocó la cara y volvió a pensar con intensidad. No le resultaba fácil hacer planes como los que Alan esperaba de él—. De momento… —Vaciló. Pero sí, eso podía ser una idea—. ¿Te apuntas a una quedada motera?

Alan frunció el ceño. Se imaginaba lo que podía estar pensando su amigo.

—Claro. ¿Cuándo?

—Esta misma tarde.

—¿Esta misma tarde? No sé si me da tiempo a coger la moto.

—Me temo que no. Pero puedes venir de paquete. Aunque si no quieres, no pasa nada. Pensaba llevármela —añadió.

—Quedada, ¿con quienes?

—Oh, ya sabes…

Alan puso los ojos en blanco. Le gustaba salir en moto con Biel, pero ellos dos solos. No le gustaba la banda con la que su amigo se codeaba.

—¿Con esos trastornados?

—¡Oye! —protestó Biel.

—Biel, amigo. Cataluña no se va a independizar nunca. Y si lo hiciese, sería nuestra ruina. Te tienen bien comido el cotarro.

—Esa es tú opinión.

—Sí, así es. ¡Y, como catalán, a mí no me gana nadie!

—Dejemos ese tema —propuso Biel. En temas políticos nunca se ponían de acuerdo—. ¿Te apuntas o no?

—Va a ser difícil dejar ese tema con esa banda de maniacos. —Levantó las manos como para aplacarlo—. Pero tienes razón: dejemos eso. Me apunto, ¡pero por ella! Sabré comportarme con tus compis, no te preocupes. Hablaré en catalán y todo eso.

—También ira mi… colega. —Iba a decir compadre, pero se dio cuenta de que sonaba demasiado mexicano—. Ya sabes…

—¿Ese?

—Mm-mm —hizo Biel.

—¿También es motero?

—Empedernido. Tanto como su visión política.

—Más razón entonces para que os acompañe.

—¡Oye! ¡No irás a cortarme el rollo con ella! Es mi perra —insistió. Era importante que ante su colega pareciese que era él quien estaba al mando con respecto a ella—. Yo la adiestro. Eso es lo que quieres.


Capítulo LXXXIV – Gossa

“No podría practicar BDSM sin un significado profundo. No me gusta nadar en aguas poco profundas. Me gusta saber que estoy ahí afuera, en lo más hondo, donde es posible ahogarse”

El móvil sonó. Biel lo cogió y lo miró. Era la notificación del bízum mensual de Pepe por alquilarle a Gema. El importe era correcto, pero el idiota había realizado la transferencia con retraso. Esperaba no tener que viajar a Madrid para hablar seriamente con él. Suspiró apenado al recordar que pronto dejaría de ser su preocupación. Todavía estaba a tiempo para cambiar las cosas… Sacudió la cabeza. Había cosas más importantes y los sacrificios debían hacerse. Se desprendería también de sus dos perros.

Volvió a suspirar. Siempre le quedaría el vídeo. Tocó la pantalla del móvil varias veces y revisitó la grabación, con una mano dentro del pantalón. No se cansaba de verla. Gema era una perra nata. ¡Cómo le gustaría tenerla con él siempre, para criarla junto a Rei y a President con un animal más! Permitiría que la marcasen con sus dientes para que tuviera clara la jerarquía. Dejaría que la montasen cuando les apeteciera. La haría comer en el suelo, del cuenco… Su amigo se equivocaba enfocándose en la relación con su hija. Incesto… Sí, tenía su morbo lograr acostarse con madre e hija y todavía más lo tenía hacerlo a la vez… Pero había cosas más interesantes que hacer con una mujer como ella… al menos mientras se conservase en tan buena forma como ella… de momento.

Suspiró por tercera vez. ¿Cuántos años le quedaban todavía de estar buena? No, no le podían quedar muchos. Era el momento de desprenderse de ella. Sacrificaba unos años de gozo sexual sin límites por algo más importante.

Ahí estaba. En la pantalla. En sus recuerdos. Desvirgando a sus perros. Dejándose desflorar por ellos… su primera vez con animales de cuatro patas.

Recordaba que los perros se habían mostrado tímidos al entrar en aquella casa que desconocían. Quizás fuesen jóvenes todavía, pero le disgustaba que no destacasen por su valentía, considerando la potente raza a la que pertenecían.

Sin embargo, al encontrarse con Gema en el salón y verla desnuda, la timidez se había transformado casi al instante en agitación. Alan había tenido dificultades para sujetarlos. Habían olido su sexo desde la distancia y ni tan siquiera habían tomado nota de su presencia, a pesar de que era su amo.

«Hola, perrita», la había saludado Alan.

Los ojos de Gema se habían iluminado llenos de alegría al verlo. Luego, se habían abierto de par en par en recaer en la presencia de los perros.

«Amo…», había balbuceado la mujer, consternada, a punto de deducir lo que significaba que hubiera traído a Rei y President.

«Díselo, perrita. Pídeselo a tu adiestrador», le había contestado Alan, sin más. «Ruégale que te permita por fin convertirte en la perra que quiero que seas.»

¡¿Él quería eso?! ¡La idea no había sido de Alan, sino suya!

«¡Hazlo!», la había exhortado. «Haz que me sienta orgulloso de ti. Suplícale a Biel, tu adiestrador.»

¡Y ella lo había hecho! La cara colorada, el corazón palpitándole, la respiración pesada, sus pechos desnudos elevándose y bajando, las manos abriéndose y cerrándose nerviosamente. Todos habían esperado expectantes a que se rebajara a decir esa humillante frase que la rebajaría definitivamente del estatus de mujer al de perra.

«Mi… señor», se había arrancado a decir, aunque luego se había parado. Había tenido que tragar varias veces saliva antes de lograr continuar. «Mi señor, por favor…», había conseguido decir, mirándolo por unos instantes a los ojos. Había agachado la cabeza, abochornada, y se había vuelto a parar. Pero habían esperado pacientemente, sin decir nada, a que continuase. El silencio, solamente roto por el jadeo nervioso de los perros. «Mi señor, por favor», lo había intentado por tercera vez, «permítame ser una perra completa y que sus perros… me… follen.»

Recordaba que no había dejado mostrarse impresionado. En vez de eso, le había espetado que se lo dijese en catalán y mirándolo a los ojos. La había conminado a llamarlo adiestrador –aunque prefería verse como su señor, mal que le pesara a su amigo, encontraba el término adiestrador satisfactorio en ese contexto– y le había dicho el término en catalán. No contento con ello, la había instruido que especificase que lo deseaba.

«Senyor ensinistrador meu, si us plau, desitjo convertir-me… en una gossa… completa. Li suplico que permeti que... President i Rei em… fotin. Necessito les seves grans polles dures a dins meu. Ensinistri'm, si us plau!»

Satisfecho con la autodenigración de la mujer, había asentido a su amigo para que soltase a los perros.

Rei y President se habían abalanzado sobre ella y, haciendo el caballito, se habían aferrado a sus piernas. Sus caderas no habían tardado en moverse rítmicamente contra sus piernas y sus trufas habían competido entre sí para olisquear a su hembra entre los muslos, inhalar las emanaciones de sus feromonas y comprobar su humedad. Era como si hubiesen comprendido cada una de las palabras que ella había expresado. Lo que tenían de cobardes, a pesar de ser dos enormes dóberman rey, lo tenían de listos.

Con tanto ímpetu y en precario equilibrio sobre sus tacones, la mujer había trastabillado y había caído hacia atrás. Por fortuna, había caído sobre el mullido sofá. El idiota de Jaume había tardado en empezar a grabar y nada de eso, desafortunadamente, había quedado guardado para la eternidad. Al menos había tenido la previsión de llevar un palo selfi para grabar mejor desde ciertos ángulos. Había detalles que estaban en la grabación y que no había presenciado. Se dio cuenta de que se había ensimismado en sus recuerdos. Reinició la grabación para verla desde el comienzo.

Rei y President se lanzaron al unísono hacia su entrepierna, hocicos por delante. Sus frías trufas contactaron con el clítoris y los labios vaginales de la mujer, compitiendo entre ellas. Sus lenguas lamían furiosamente, palando los embriagadores fluidos sexuales de su hembra. La mujer, tumbada de espaldas en el sofá, tal cual había caído sobre él, un tanto oblicuamente, con un pie en el suelo, el otro pie en el sofá, la rodilla angulada, la pierna abierta, no daba abasto con sus gemidos. Los perros eran diabólicamente buenos en el arte de comer coños. Sus largas y húmedas lenguas lamían rápidamente, sin parar, sin cansarse.

Para su amigo Alan eso era nuevo. También para Jaume y su novia fofa. Recordaba que los tres habían mirado boquiabiertos. Pero él ya había visto ese tipo de acción en su casa. Lo que le interesaba era ver por fin a sus perros empelándole el coño con sus pollas, corriéndose dentro de ella.

A pesar de que la mujer abría la pierna que tenía sobre el sofá, no había sido para las fauces de los canes y Rei le cedió el lugar a President. Los ojos cerrados, la boca abierta, Gema gemía sonoramente. No hacía falta que subiese el volumen de su móvil para oírla. La humillación a la que la había sometido y las lenguas de sus dos perros la habían calentado rápidamente. La boca abierta, ese era otro buen lugar para Rei para hundir su lengua dentro. El olor y el sabor ahí también eran interesantes, aunque no tanto como entre sus piernas.

Rei ya la había morreado antes. Sabía que eso le gustaba. Acercó su morro, posó sus finos belfos sobre los carnosos labios de la hembra y hundió su lengua dentro de esa otra húmeda cueva. La mujer emitió un sonido ahogado. Luego, otro. Y otro… La lengua de Rei no paraba de entrar y salir de la mujer, sus babas mezclándose con la saliva de ella dentro de su boca.

En un acto que demostraba cuánto deseaba de verdad esa humillación de convertirse por fin en una auténtica perra, Gema extendió los brazos, inertes hasta el momento, y abrazó a Rei.

—¡Guau! —hizo la obesa novia de Jaume, admirada, sin que en absoluto sonase a un ladrido.

¿También ella deseaba sentirse perra? ¡No iba a permitirlo, no con sus perros! ¡President y Rei se merecían una hembra de raza, no a una gorda como esa!

President se apartó de la boca de la hembra y dejó de morrearla. Las tetas no tenían un significado especial para él, no de manera natural. Pero había visto a su amo chuparle esas protuberancias. Había observado cómo se erguían, agrandaban y endurecían cuando las lamía. Se había dado cuenta de que a continuación, a menudo, su amo conseguía montar a esa hembra. Su fina nariz de perro era capaz de captar el olor a sexo que se desprendían de esos bultitos a medida que se endurecían. Seguramente por eso su amo no solamente las lamía, sino que las chupaba, a la vez que le magreaba los pechos con las manos. No era tan embriagador como el sabor y olor que desprendía por el sexo, pero ahí estaba su hermano, por lo que tendría que conformarse de momento con eso.

—¡Morréate con él otra vez! —le ordenó Biel. Para eso era su adiestrador, para enseñarla—. Saca la lengua e incítalo. ¡Y no la metas esta vez mientras te besa! —Rei tendía a alternar lametazos en la cara con hundir su babosa lengua dentro de la boca de la mujer y quería que incluso los lametazos contactasen con la lengua de ella. «¡Que se vea inequívocamente cuánto lo deseas!»— ¡Y tú, Jaume, graba eso bien!

Estaba seguro de que en algún momento el marido de esa mujer vería el vídeo. Cuándo, no estaba claro. No dependía de él. Tampoco estaba claro el cómo. ¿Se lo mostraría Alan en su móvil? ¿O lo colgaría en el canal de ella en la plataforma porno, adonde subía contenido de vez en cuando, con la cara de ella, de momento, siempre ofuscada? No, ese tipo de material pornográfico no estaba admitido en esa plataforma. Tendría que subirlo a una diferente. ¡Qué conmoción y extrema humillación debía de suponer para ese pánfilo de marido, el ver el vídeo de su mujer con dos perros, y decenas de comentarios soeces! «No, con dos perros, no. ¡Con mis perros!» Generalmente, el marido de la mujer no le interesaba especialmente, pero ante un evento como ese… «Mis perros, tirándose a tu mujer. ¡Mientras tú estás en castidad, marica de mierda! ¡Mira cómo los desea, cómo se besa con ellos! ¡A eso y otras cosas la he adiestrado yo!»

Claro que cuando se subiese ese vídeo a Internet, salvo que se publicase con la cara de ella ofuscada, perdería una baza para controlarla a través del chantaje. No estaba haciendo realmente nada ilegal presionándola a cambio de no exponerla. Alan le había comentado que ella había firmado con su padre un contrato según el cual le cedía la explotación de sus derechos audiovisuales. No podría alegar tampoco que se trataba de un vídeo robado, no consentido, pues se la veía mirar claramente al objetivo en más de una ocasión. Y, para despejar cualquier atisbo de duda, la había animado clara y nítidamente a mirar a la cámara y la había advertido de que estaba siendo filmada. Àngels se había sumado entusiasta a los avisos: «Sí, gusano. ¡Mira a la cámara! ¡Estás siendo grabada, puta! ¡Vas a ser famosa!» Cosas así se le escuchaba exclamar con saña a lo largo de la grabación.

«¡Qué coño! ¡A ella le gusta que la controlen de esa manera, a través del chantaje!», se dijo, para tranquilizar su conciencia. De momento, lo único que había hecho con la grabación era obligarla a trabajar para Pepe una vez a la semana. Eso era algo menor comparado con el lío en el que, voluntariosamente, se había metido ella solita. Sí, a ella ese rollo de ser chantajeada a través de sus fotos y vídeos la ponía cachonda. Sabía perfectamente lo que estaba haciendo, dejándose grabar con los perros. Deseaba que la empujaran al siguiente nivel. El vídeo, mientras nadie lo publicase con su cara al descubierto, sería una excelente herramienta para controlarla. Una herramienta que iría en el mismo lote que ella, como un candado y su correspondiente llave.

Gema mantuvo la boca abierta y la lengua fuera. Jadeaba como una perra, excitada y con la respiración acelerada, o a propósito para atraer a Rei hacia ella. El can dejó las tetas –y las dejó relucientes con sus babas, los pezones gordos y turgentes– y volvió a la cara de la mujer. Le lamió la mejilla de abajo arriba. La lengua de Gema se desvió hacia ese lado y la gruesa lengua del perro contactó con la de ella a la vez que le lamía la cara. Después, Rei se dedicó a la otra mejilla y la lengua de la mujer lo siguió, ansiosa de morrearse con su rey y degustar sus deliciosas babas perruna.

Biel se empalmó al ver la escena. El morreo con el animal ya lo había cautivado la primera vez en su piso.

Por fin, Rei se centró nuevamente en la boca y su lengua comenzó a entrar en y salir a ritmo de perro de la dispuesta boca que la mujer mantenía abierta, con su propia lengua fuera.

Mientras, President continuaba haciendo las delicias entre las piernas de la mujer. Gema movía rítmicamente la pelvis, sus piernas abiertas ahora de par en par, el gemelo de una pierna en lo alto del respaldo del sofá, la otra pierna flexionada, el pie en el suelo, la rodilla apuntando casi perpendicularmente hacia la entrada.

Sobreestimulada, Gema necesitaba sujetarse a algo y ese algo que encontró con su mano fue el miembro de Rei, que se había extendido fuera de la vaina con un rojo furioso bañado por tonos violáceos.

—¡Es enorme! —se sorprendió Àngels.

Lo era. Las pollas de los dos dóberman rey eran más grandes que la de un humano. Iban a llenar bien los agujeros de la mujer. Iban a hacer que se sintiese plena, si cabían en ella. Sin duda, el mero tacto de la polla de Rei en su mano, con dificultad para abarcar su grosor, debía de estar excitando a la mujer. Ya la había palpado anteriormente, en su piso, aunque sólo de manera furtiva. Ahora se agarraba desvergonzadamente a ella. Por fin iba a sentirla dentro.

Rei movía las caderas, masturbándose en la mano de la mujer, con el mismo movimiento frenético que haría si se tratase de una vagina.

—Paciencia, Rei. Todo llegará —murmuró Biel—. Hoy es tu día de suerte. —La mujer iba a desflorarlos. Y ellos, a ella, en cuanto a su primera vez perruna se refería. A partir de esa experiencia, podía visualizarlos dominándola, estableciendo la jerarquía, ella, en el escalón más bajo.

Rei seguía hundiendo fervientemente su lengua en ella y President hacía lo propio entre sus otros labios.

La inquietud de los canes iba en aumento. También el de la mujer. Los perros, instintivamente, sabían que lo que estaban haciendo no era más que un preludio de lo que realmente deseaban. La hembra ya debía de estar lo suficientemente excitada. Así, al menos, lo indicaban sus emanaciones, que sus papilas gustativas y sus olfatos captaban.

Impaciente, President alternaba ahora lamidos con embistes de su alargado morro en el sexo de la hembra. Casi parecía que quería abrirse paso con el morro y penetrarla con él. Ahora impactaba con el hocico en el clítoris, ahora lo lamía. Ahora partía los labios vaginales con un embiste de su trufa, ahora hundía su lengua en su vagina. Nervioso, sus acometidas se volvían cada vez más enérgicas y empezaban a rozar el umbral de la violencia.

Biel sonrió. ¡Esa agresividad era exactamente lo que quería! Podía marcarla con los dientes, en el pubis o en los muslos, para obligarla a adoptar, por fin, la postura adecuada. Un mordisquito por aquí, otro por allá, para someterla, siempre y cuando sólo la marcasen y no le hiciesen daño de verdad. ¿Llegaría President a eso? ¿Sería instintivo en él o tendría que adiestrarlo?

Rei, igual de agitado, se movió. Su hermano, al que le había dejado el sitio entre las piernas de la hembra, no estaba consiguiendo realmente los avances necesarios. Era el momento que lo intentase él ahí abajo.

Gema seguía aferrada a su nabo y el movimiento brusco del perro hizo que se deslizara sobre el sofá. Su cuerpo quedó girado, sus omoplatos ahora apoyados en el borde, su cabeza suspendida en el aire, la melena tocando el suelo, el coño ahora apuntando hacia el respaldo, una pierna todavía sobre él, el otro pie ahora sobre el asiento.

—¡Ah! —se quejó.

El cambio de postura no le gustaba nada a President, su acceso al sexo de la hembra ahora complicado. Puso la zarpa sobre el muslo de la hembra y escarbó instintivamente, en un intento de abrirle la pierna. Sus uñas arañaron la piel y dejaron tras de sí sendos surcos rojos. ¡Pero no había servido de nada!

—¡Au!

«¡Sí!», exclamó Biel, eufórico, para sus adentros. «¡En el pubis!» Frustrado, President le había dado un mordisquito ahí.

—¡Ayy!

¡Otro mordisco, esta vez en el muslo! «Sí, President. Eso es. ¡Lo estás haciendo muy bien!»

—Más te vale abrirte para ellos —le aconsejó.

Frustrado y jadeante, President se apartó del sexo de la hembra. Saltó del sofá y le cedió el sitio a su hermano. Este, nervioso, pisándola, consiguió ponerse sobre ella. El sofá era demasiado estrecho para que la postura fuese cómoda, pero él era un perro flexible. Las patas a ambos lados del cuerpo de la hembra, bajó los cuartos traseros para restregar su miembro por donde pudiera. Con suerte, de alguna manera, acertaría con el agujero deseado.

Pero era imposible en esa posición. Lo único que conseguía era frotarse contra el vientre de la hembra. Jadeante, sus babas caían sobre el cuello de la mujer.

President vio su oportunidad en otro agujero. Subió las patas delanteras al sofá. Su intención era abrazar con ella a la hembra, pero con Rei sobre ella, no había sitio de esa manera para él y tuvo que conformarse con poner ambas patas delanteras a un costado de la hembra. Pero lo importante no era eso. Bombeó ineficazmente en el aire, de manera frenética, preso de su instinto sexual. Chorros de presemen o semen salieron eyectados por el meandro, esa punta fina que se alargaba como un dedo más allá del grueso de su nabo e impactaron por debajo del cuerpo de Rei en los pechos de la hembra.

«A saberse qué eyaculan los perros antes de llegar al clímax», musitó Biel.

Por fin, President tuvo la inteligencia suficiente para bajar los cuartos traseros. Lo hizo sin cesar en sus instintivos movimientos frenéticos y, aunque seguía bombeando tontamente en el aire, con un poco de suerte logró acertar en la boca de la mujer y la empaló con su verga.

Al sentir la cálida humedad de su boca, no muy diferente a una vagina, aceleró. Coño o boca, en ese momento le daba igual.

—¡Oh, Dios! ¡Fijaros! —exclamó Àngels, mitad admirada, mitad consternada—. ¡Le está follando la garganta! —Le dio un codazo a su novio para que se acercase a grabar y que no perdiese detalle alguno con su cámara. ¡La madre de la princesita Vicky era una auténtica cerda! De alguna manera, ese vídeo podía servirle en sus planes contra su rival. En el peor de los casos, aunque no le sirviese para vengarse directamente de Vicky por haberle quitado a Alan, lo utilizaría para descargar su frustración sobre la madre. ¿Qué cosas vilipendiosas podía obligarla a hacer, con esa grabación en la mano?

Alan observó, boquiabierto. Cuando se dio cuenta, cerró la boca por precaución. Sabía que su verdadero padre, Gerardo, la había enseñado a hacer mamadas de esa manera, tumbada bocarriba sobre la mesa, la cabeza por encima del borde, inclinada hacia abajo. Y él también la había penetrado de esa forma. Pero lo del perro era otro nivel, bestial, literalmente, tanto en intensidad como por el grosor y la longitud de su furioso miembro.

Se dio cuenta de que, jugando bien la baza de ese vídeo, en el momento adecuado, conseguiría empujar a Daniel por encima del borde de su última resistencia. Mauro aseguraba que lo tenía ya medio convencido para que empezase a hormonarse para que le salieran pechitos y que sólo necesitaba un empujoncito final. La conmoción que sentiría Daniel al ver semejante bestialidad, facilitaría empujarlo a dar el paso.

Por otra parte, la grabación le serviría para asegurarse de que Gema definitivamente no se opusiera a su relación con su hija. Y no solamente para que la consintiese, sino también para que participase en ella… en la misma cama. Vicky no tendría por qué llegar a conocer ese vídeo… al no ser que… Confiaba en su capacidad de persuasión, pero era mejor tener las cosas bien atadas y la grabación era una buena baza para meter presión, sino quedaba más remedio. Debía reconocer que Biel había hecho, después de todo, un muy buen trabajo con ella.

Biel miró el vídeo. El idiota de Jaume había necesitado que su novia le dijese que se acercase, pero al final había hecho un buen trabajo. Se había agachado para grabar cómo la polla del perro entraba y salí de la boca de la mujer y se veía cómo se movía su nuez, cediendo al embiste y recuperando de nuevo su lugar.

President, demasiado agitado para controlarse, salió de su boca, aunque continuó bombeando inútilmente en el aire.

Gema tomó una desesperada bocanada de oxígeno. Ni Alan ni tampoco Biel le habían follado la garganta así jamás, con ese vigor y con esos movimientos rápidos y no obstante profundos. Respiró con desespero. Por encima de su cara, la roja y violeta polla del perro seguía moviéndose con furor. Goteaba en su cara y, cuando no lo hacía, chorros de semen salían disparado por la uretra e impactaban sobre su cuello o sus pechos. Le vino una arcada, más que de asco, a causa de su maltratada garganta, y giró la cabeza hacia un lado para escupir una mezcla de moco, saliva, fluidos estomacales y semen canino.

A Rei no le convencía lo que hacía y empujó a la hembra fuera del sofá. O quizá fuese el agotamiento el que hizo que Gema se deslizase sin fuerzas hacia el suelo. Los perros eran mucho más intensos que cualquier humano. Había hecho tríos en contadas ocasiones, pero eso era bien diferente. Los perros no daban ni un momento de tregua.

Pero la excitaba rebajarse, humillarse hasta ese nivel y hacer que su Amo se sintiese orgulloso. No solamente Alan, sino también Biel.

Sí, la estaban grabando, pero ¿y qué? Ya todo estaba perdido, de todas las maneras. Deseaba que la acabasen de destrozar. Perdida en Madrid, en su casa, a eso había ido a Barcelona. Por eso había dejado a Daniel, porque ella no se merecía nada bueno.

—¡Gusano! —escuchó la voz de la fastidiosa chica. La reconocía. En otra ocasión también la había llamado así la ha había hecho arrastrarse como un invertebrado. No estaba ni a la altura de los perros. —¡Limpia lo que has vomitado! ¡Con la lengua!

Si la chica no le propinó un puntapié en ese momento, fue quizá por temor a la reacción de los perros. Tan dominantes como se estaban mostrando con su hembra, tan protectores podrían llegar a ser con ella.

Los pechos sobre el frío suelo, movió la cabeza hacia el pequeño charco de aspecto nada agradable. «Soy un gusano. Merezco que me destruyan. Sólo entonces encontraré la absolución.» Daniel se merecía a alguien mejor, alguien menos dañino. Y ella no se merecía que la tratasen mejor; todo lo contrario.

—¡Con la lengua! —insistió la odiosa chica.

Gema sacó la lengua y trató de devolver a su origen lo que había vomitado. Torció el rictus, repugnada, pero sabía que debía obedecer.

Uno de los perros acudió en su ayuda y, sin ningún tipo de asco, lamió con ella el charco. Sus lenguas se juntaron en la baldosa.

Mientras, el otro perro seguía obstinado con lo que tenía entre las piernas y se dedicaba a chuparla entre la raja de sus nalgas. Su resbaladiza lengua se metía por el pliegue y le lamía ahora el ano, ahora la vulva.

El ano. Le gustaba cuando Daniel le hacía eso, anilingus. El perro… lo hacía de manera diferente. Más rápido, menos enfocado. Pero con una lengua más ancha y húmeda. Cuando lo hacía su marido, el sucio era él. Con el perro, lo era ella.

—¡Bésalo! —intervino la chica, siempre tan malvada—. ¡Perra! ¡Muéstrale tu gratitud por ayudarte!

Debía obedecer. Debía arrastrarse. Debía dejar que la destrozaran.

Era demasiado. El ajetreo imparable. El ruidoso jadeo. El olor de sus fauces. El sabor de su semen. Su Amo evaluándola. Su adiestrador, presentándola. La odiosa chica, tratándola como se merecía. Los perros, deseándola. El otro chico, grabándola. La extorsionarían con el vídeo; harían con ella lo que quisieran. No tenía nada que perder, excepto a sí misma y a sí misma era lo que quería perder de vista.

Se incorporó a cuatro patas, abrió la boca, sacó la lengua y se ofreció al perro.

El perro detectó en la boca el olor a los restos del charco que acababa de lamer, toda una mezcla interesantísima de sabores. Le lamió las comisuras de los labios. Luego, hundió su lengua en la boca.

Gema se morreó con el perro. —Mmm. Mmmff. —Sabía cómo de importante eran los besos para Daniel. Si jamás llegaba a ver ese vídeo, definitivamente, la dejaría. Se buscaría una mujer digna de él y menos destructiva—. Hmmmf. —La lengua del perro rebuscaba en los rincones de su boca. Gruesa, flexible y larga, la llenaba por completo. «¡Daniel, lo que me haces hacer para obligarte a que me dejes!»

El otro perro aprovechó la postura para por fin montarla por detrás. Se abrazó con fuerza a su cintura con las patas delanteras y bombeó frenéticamente con la pelvis. Su dura polla golpeaba ahora los muslos, ahora las nalgas, pero no conseguía acertar con el ansiado agujero que el instinto le marcaba como objetivo.

—¡Ayy! —exclamó Gema de manera ahogada, la lengua del perro todavía en su boca.

Biel asintió, contento. President, nervioso, la había vuelto a morder, esta vez en el culo.

—Arqueja l'esquena i aixeca el cul, gossa! —le ordenó. Prefirió hacerlo en catalán, considerando con quien pensaba compartir el vídeo.

Gema comprendió y obedeció. Arqueó la espalda y levantó el culo para ofrecérselo al perro.

El can volvió a subirse encima de ella, esta vez, con las patas delanteras sobre sus omoplatos.

«No. ¡No!» se resistió, no obstante. ¡No había nada más denigrante que dejarse follar por un perro! «¡No! ¡No quiero!» Había fantaseado con ello, sí. Pero no era preciso hacer todas las fantasías realidad. Ahora que estaba a punto de suceder…

—¡Ah! —Demasiado tarde. El perro acababa de acertar en uno de sus intentos y acababa de metérsela. «¡Me está follando un perro!»

President bombeaba fuerte y rápido. Sentía su polla chocar contra su cérvix. Dolía, a la vez que empezaba a producirle un gustirrinín que nunca había experimentado. ¿Había allí el equivalente a un punto G o algo similar?

—¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! —gemía, sin parar, al ritmo de las rápidas embestidas del perro—. ¡Uh! ¡Uh! ¡Uh! —Siempre con la boca abierta, el rictus la expresión de la más pura excitación.

El perro bajó las patas delanteras para aferrarla con fuerza por la cintura. Al hacerlo, sin querer, le arañó la espalda con sus uñas.

Gema torció la expresión en señal de dolor. Pero el perro no dejaba de bombear. Le llenaba la vagina hasta reventar. La punta de su polla impactaba en el punto A, cerca del cérvix. Su falo frotaba el punto G. Su bulbo abría sus labios y sus bolas golpeaban su vulva.

—¡Ohh! ¡Ohh! ¡Uhh! ¡Uhh! —El perro no paraba. No se cansaba. La empalaba a un ritmo bestial. La agarraba con fuerza con sus poderosas patas delanteras. La estaba montando. «Soy una maldita perra. Sóc una puta gossa.» La estaba haciendo suya.

El otro perro –todavía no sabía distinguirlos– se giró, ansioso. Su hermano estaba en el paraíso, y él, ¿qué tenía?

La enorme polla roja le caía entre las piernas. Goteaba.

—¡Uhh! ¡Uhh! ¡Uhh! ¡Ohh! ¡Ohh! ¡Ohh!

Iba a perder el conocimiento, tan excitada estaba. Sus sueños más oscuros, sueños que hasta conocer a Biel y sus perros no había albergado, hechos realidad. Eso no lo había visto venir cuando empezó a necesitar sexo cada vez más duro y humillante. No podía caer más bajo. «¡Mi Amo! El meu senyor ensinistrador!»

Consiguió agarrar por entre las patas la polla del perro. Tiró de ella hacia atrás y se la llevó a la boca. Ya la había tenido en la boca, si no esa, la del otro perro, pero eso era diferente. Le había follado la garganta. Ahora, a cambio, se la chuparía y la degustaría.

El presemen era extraordinariamente líquido. Y abundante. Su sabor, intenso.

—Mmmm. ¡Mmmm! —Era una guarrada lo que estaba haciendo, sí. Pero no podía caer más bajo—. ¡Hmmm! —El can continuaba eyaculando presemen en su boca. Sabía diferente al hombre. La forma también era diferente. No tenía glande, pero la piel que lo cubría a lo largo de todo el falo era mucho más fina y sensible. Y tenía una protuberancia en la punta, por donde eyectaba y eyectaba presemen sin parar. La recorrió con la lengua, explorándolo.

«¡No me puedo creer que esté haciendo esto!» Sí, las fantasías que le había metido Biel en la cabeza. «Me ha adiestrado.» El consolador en forma de perro, en casa. Sus perros, en su casa. Atada en la cama, los canes encima de ella, lamiéndola. Los vídeos de zoofilia que había visionado a sugerencia de Biel, a escondidas, curiosa y excitada, corriéndose con algunos de ellos: Coco. Verónica Silesto. Y Vixen. Todas ellas, enmascaradas. «Y yo sin antifaz.» Un accesorio sexi, a la vez que útil, incluso fundamental cuando una está siendo grabada. Y otro vídeo, antiguo, en la que una pareja obligaba a una chica (¿la amiga sumisa?) a tener sexo con su perro. Menos sensual en lo estético, pero de un erotismo muy de su gusto, en cuanto al guion.

«Me están obligando. El Amo Alan es lo que se espera de mí. Quiere sentirse orgulloso. Y el adiestrador Biel quiere demostrarle todo lo que me ha enseñado. Y la chica que me odia tanto…» Tenía que hacerlo. No le quedaba más remedio que hacerlo.

Después de correrse con esos vídeos, solía sentirse miserable a causa de la humillación y el bochorno que experimentaba al haberse imaginado haciéndolo. Pero había algo que la impulsaba a continuar corriendo hacia su oscuridad. Quizás fuese simplemente el deseo de una sumisa de complacer a su Amo. O puede que eso sólo fuese una mera excusa para justificar la deriva autodestructiva que había tomado.

—Mmmm. ¡Oh! ¡Uh! ¡Oh! Hmmm. —La verga de un perro en el coño, el nabo del otro en la boca. ¿Podría hacerlo jamás de una manera tan sensual como Coco o Verónica Silesto? Esta última sólo lo hacía con un único perro, el suyo propio. Se notaba que estaba enamorada de él. Aunque, también tenía una pareja humana, sí. «Sólo podría hacerlo como ella si el perro fuese de Alan y si esa actitud fuese lo que esperase de mí.» —¡Uh! ¡Oh! ¡Uh! —La verga del perro golpeaba con intensidad su punto A en el cérvix, dolor y placer a la vez. «¡Oh, mierda! ¡Oh, mierda! ¡Voy a correrme!» No se aguantaba más—. Puc córrer'm, si us plau, senyor ensinistrador Biel?! —exclamó, antes de que fuese demasiado tarde.

Gema escuchó las risas de la odiosa chica. También Alan y Biel se rieron de ella. Intentó retrasar el inminente orgasmo.

—Con los perros, córrete tantas veces como quieras —la autorizó Biel, no obstante, por fin—. Pero avisa cada vez.

El perro eyaculó un chorro de presemen, que le impactó en la cara. El líquido estaba caliente, su temperatura superior a la de un cuerpo humano.

—¡Ahhhh! ¡Ohhhh! ¡Ohhhh! —Un fuerte orgasmo recorrió su cuerpo, distinto a cualquier otro que había tenido. El perro seguía impactando contra su cérvix, a la vez que su falo frotaba su punto G. —¡Ohhh! ¡Uhhh!

Las fuerzas le flojearon en los brazos y cayó de bruces, mientras continuaba convulsionando.

En el borde de la consciencia, escuchó risas. Sintió vergüenza. Acababa de correrse con la polla de un perro. Había sido un orgasmo fuerte.

Y el animal no paraba y continuaba bombeando. Seguía excitándola.

—¡No has terminado! —oyó que le decía la chica—. ¡Tienes que hacer que se corran! Ambos.

El otro perro volvió la cabeza hacia atrás. Haciendo uso de su flexibilidad, sin mover sus cuartos traseros del sitio, le lamió la cara para animarla. Gema se espabiló y volvió a incorporarse, aunque los brazos todavía le temblaban.

La roja y violeta polla colgaba entre las patas del perro. Presemen goteaba de su punta al suelo. Ansiosa, extendió un brazo, agarró el nabo y volvió a girarla ciento ochenta grados para atrás para engullirlo. El sabor era embriagador, aunque eso podía tener que ver más con el significado del acto que con el sabor en sí. Era más dulce que el semen humano y a la vez sabía un poco metálico. Eso ya lo había notado antes, cuando uno de ellos le había follado la garganta.

La tenía dolorida. El animal había sido muy bestia, pero no podía quejarse, pues ella no se merecía otra cosa. Por fortuna, sabedora de lo que esperaban de ella había entrenado bien en casa con el consolador en forma de polla de perro y Alan y Biel tampoco tendían a ser suaves con ella.

Ahora notaba el sabor diferente. La misma dulzura, sí, y la misma sensación metálica, pero con un aroma ahumado y también un poco agrio, a pesar de la dulzura. No estaba segura si el perro era el mismo que le había violentado la garganta. Era incapaz de distinguirlos por el aspecto y menos en una situación tan caótica como intensa como esa.

Biel apartó la vista de la pantalla de su teléfono. A continuación vendría lo mejor, aunque primero habría unos segundos en los que no se vería nada, mientras Jaume colocaba su móvil en el palo selfi. Seguían, no obstante, escuchándose los escandalosos gemidos de la mujer, los cuales competían con los jadeos de los perros.

«¡Menuda hembra!» No comprendía cómo una mujer como Gema se rebajaba a eso. Era guapa y, además, inteligente, pero se comportaba de manera estúpida… ¡por suerte para él! Claro que tampoco entendía cómo su marido le permitía todo eso y, peor todavía, ¡se travestía y le chupaba la polla a un moro! «No me extra que, llegados a este punto, cuando se enteren de que Alan se tira a su niñita, no se opongan tampoco.» De alguna manera, su amigo los había conseguido liar, a uno, por un lado, a la otra, por otro.

Volvió a fijar la atención en la pantalla. Sí, ahí estaba Jaume acercando el móvil, posicionándolo con el palo selfi abajo, entre las piernas del perro y de la mujer. Sí, ahí estaba su chico, President, desvirgándose, montando a esa zorra. Se veía claramente cómo entraba y salía su polla perruna del coño de la mujer. ¡Lo hacía a una velocidad endiablada, que le hacía sentir envidia! La enorme polla debía de estar ensanchando el coño hasta los límites. «¡No me extraña que gima así!» De no ser por el consolador que tenía en la boca, sus gemidos serían todavía más escandalosos. En el vídeo no se veía en ese momento, pero recordaba que a la vez que President la follaba, la mujer le hacía una buena mamada a Rei. Una mezcla de presemen canino y fluidos vaginales rezumaba en abundancia de la vagina. Su clítoris, a pesar de que, excepto por los lametazos y algún que otro golpe con la nariz, no había recibido atención alguna, engrosado, fuera del prepucio. «Eso es, President. ¡Dale duro a esa perra madrileña!»

¿Le tenía algo de inquina por ser de Madrid? Quizás, un poco. ¿Por ser unos burgueses adinerados que vivían confortablemente en un chalé individual? Seguramente… aunque su amigo Alan era rico y no tenía ningún problema con él por eso.

«¡Dale fuerte! ¡Puta zorra aburrida de Madrid! ¡Destrózala!»

El bulbo amenazaba con entrar a la fuerza en el coño, aunque no acababa de conseguirlo del todo. ¿Demasiado grande? ¿O hacía la polla de President tope con la punta?

Jaume apartó la cámara, quizás por miedo que le cayese uno de esos chorros de fluido sexual, y volvió a grabar el conjunto de la escena. President martilleaba sin parar, mientras que Rei se conformaba con la mamada. La extrema flexibilidad de su miembro le permití tenerlo apuntando para atrás entre sus piernas. La mujer lo mantenía en la boca. A veces se ayudaba de una mano para sujetarlo, pero el ímpetu de President hacía que tuviese que volver a ponerla en el suelo para no perder el equilibrio. Sus tetas se movían para adelante y para atrás, incapaces de seguir el ritmo de las embestidas de President.

—¡Debería chuparle el culo! —propuso Àngels.

Biel sonrió. Tanto que la detestaba por su aspecto físico, debía admitir que la valoraba por sus ideas.

Jaume se acercó con su cámara a la cara de la mujer. Estaba mojada y relucía con las eyaculaciones de los perros, más fluidas que el presemen humano. Su cara era de éxtasis. Estaba fuera de sí de lo cachonda que estaba.

Sus labios abarcaban todo grosor del falo de Rei, el cual era envidiablemente considerable, como el de su hermano. La mujer tenía los labios hacia adentro, protegiendo el sensible miembro de sus dientes. Tenía entendido que en los perros todo lo largo de sus pollas era sensible como el glande en los hombres. ¿Lo sabía eso también la mujer? La veía capaz de haberlo investigado. Era estúpida, pero no porque le fallase el intelecto. Y, desde luego, era aplicada y entregada. Demasiado. Ahí radicaba su estupidez.

En el vídeo se veía como se movía la nuez, para arriba y para abajo, una vez, y otra vez… Como si tragase repetidamente. Sin duda, Rei estaba eyaculando abundantes fluidos.

La mujer miró directamente a la cámara por unos instantes. Pura lujuria en sus ojos. Luego, vergüenza. Bajó la cabeza, la mirada el suelo, abochornada. La polla del perro, ahora fuera de la boca, pero en la mano.

Rei volvió a eyacular presemen, directamente a la cara de la mujer. De repente, un tembleque se apoderó de ella.

—Puc córrer'm, si us plau —volvió a exclamar con desespero— senyor ensinistrador Biel?! —El orgasmo estaba a punto de sobrevenirla otra vez, por segunda vez. Estaba haciendo un esfuerzo por retenerlo y no correrse sin la autorización de su adiestrador de perras. Era humillante tener que pedir permiso para correrse. Más todavía lo era tener que admitir de esa manera el máximo placer que le estaban dando los perros.

—¡Córrete con su polla en la boca! —autorizó Biel.

El cuerpo de la mujer se tensó y la primera ola del clímax le llegó antes de que pudiera volver a engullir el bestial falo. Con la boca vacía, gimió sonoramente. Consiguió meterla de nuevo en la boca y los siguientes gemidos que emitió sonaron ahogados. President seguía bombeando frenéticamente, a la vez que la mantenía sujeta por la cintura con sus poderosas patas delanteras. Sin querer, le estaba clavando las zarpas de manera dolorosa. Preso de la agitación, buscaba continuamente una mejor posición para enterrarse en ella hasta el fondo; movía las patas traseras, le pisaba los gemelos y le rasgaba la piel con las uñas. Iba a dejarla marcada con sus arañazos involuntarios.

La cámara de Jaume no perdió detalle alguno de la expresión facial de la mujer mientras se corría, polla de perro en la boca, verga del otro en el coño.

La oleada de ondas orgásmicas pasó. Ahora se le notaba agotada, pero a pesar de su cansancio, seguía dejándose follar por sus dos amantes de cuatro patas.

Por fortuna para ella, President no tardó en correrse. Su cuerpo se tensó y levantó la cabeza como si fuese a aullar, aunque no lo hizo.

«¡Imprégnala!» Biel se preguntó qué pasaría si el semen de su perro llegaba a los todavía óvulos de la mujer. Ella estaba cerca de la menopausia, pero seguía siendo fértil.

President se giró. Fue un movimiento que solamente los perros son capaces de hacer. Sin salir de ella, quedó mirando hacia el otro lado, su culo contra el de ella.

La mujer todavía mamaba la polla de Rei como si fuese un delicioso chupachups.

Finalmente, las fuerzas se le agotaron y cayó rendida de lado. De alguna manera, President no se salió de ella, sino que cayó también de lado con ella. Gema sintió un tirón en la vagina. Reconoció con horror que ¡la polla del perro estaba atascada dentro de ella! Además, le presionaba dolorosamente contra el cérvix. Sus ojos se abrieron de par en par en señal de pánico.

—¡Mirad a esa puta! —exclamó Àngels, tan sorprendida como divertida—. ¡¡Se le ha hecho pegamento la corrida y se ha quedado pegada a él!!

—President se ha abotonado dentro de ella —murmuró Biel, muy excitado. Una explicación medio para sí mismo, medio para Alan—. Le ha metido el bulbo en el coño y se ha hinchado. Es algo completamente normal. Lo mantendrá unido a la perra durante un rato, y luego de un tiempo la hinchazón bajará.

—¿Lo has oído, perra? —vociferó Àngel, sañosamente—. ¡Se te ha quedado pegado y no se va a soltarte de ti! —Miró a su novio para asegurarse de que continuaba grabando sin perder detalle alguno. Cada vez que el perro tiraba hacia adelante, el culo de la madre de Vicky se movía en la misma dirección. Estaba verdaderamente atascado dentro de ella.

—¿Cuánto tiempo? —se interesó Alan en voz baja.

Biel se encogió de hombros. No lo sabía. Había visto vídeos porno en los que la mujer quedaba unida al perro de esa manera, pero la duración era imposible de estimar porque estaban editados y recortados en el tiempo. En otros, la polla del perro conseguía salir del coño de la mujer con un ¡plop!, como un tapón de una botella de vino, pero no podía decir si eso era posible al inicio o si tenía que transcurrir un tiempo.

«¡Joder, President! ¡La ha hiciste tuya de verdad!» Biel seguía admirándose con ese hecho cada vez que visionaba la grabación.

—¡No has terminado todavía, perra! —la advirtió Àngels—. ¡Haz que ese otro se corra en tu boca o te arrepentirás!

La agresividad de la chica no dejaba de sorprenderlo. Biel se preguntaba si era puro sadismo o si trataba de descargar en Gema sus frustraciones porque Vicky y no ella era la novia de su amigo. Alan le había comentado que Àngels le había recordado (él ni se acordaba de eso) que años atrás se había enrollado con ella en una discoteca. La historia no era completamente inverosímil, ni tan siquiera para un guaperas ligón como Alan: a las cinco de la madrugada, con siete o nueve cacharros encima, eso entraba dentro de lo factible.

A Gema no le quedaban apenas fuerzas, pero se plegó a la presión de la chica. No tenía energía para seguir follando, pero mucho menos la tenía para enfrentarse a ella. Sabía lo despiadada que era, aunque no comprendía por qué era así con ella. Tumbada de costado, le costaría menos esfuerzo alcanzar la polla de Rei (ahora sabía que el que la había desvirgado era President) que a cuatro patas, aunque la polla en el coño le seguía haciendo daño. La llenaba de una manera que nunca antes había experimentado. Por fortuna, el dolor había disminuido algo, como si su coño empezase a aptarse al tamaño de President, y estaba volviendo a sentir ese gustirrinín cada vez que se movía un poco o lo hacía el perro.

¿Después de la experiencia, iba a volver a sentir algo con una polla humana? No con la de Daniel, desde luego que no. A causa de llevar el dispositivo de castidad de continuo, su pollita incluso había disminuido de tamaño. Pero esa polla llevaba ya de todas las maneras tiempo sin tenerla dentro. Y Daniel se merecía a alguien mejor que a una follaperros.

Agarró el nabo de Rei por la base y lo apuntó hacia su cara. Lo miró unos momentos antes de meterlo en la boca. Así que ese, justo por encima de donde estaba agarrando, era el bulbo que se había hinchado y que mantenía a President unida a ella en su coño. La polla era gruesa y el bulbo lo era todavía más. Y si se hinchaba… «¡Ay, Dios…!»

Lamió el falo del perro de abajo arriba, temerosa de que la chica se impacientase. La piel era muy fina y sensible. Notaba que Rei se estremecía bajo su lengua. «¿En qué me he convertido? ¡Follaperros y chupapollas de perros!» ¡Era tan denigrante! «¡Ahh!» Se estaba volviendo a excitar. Su oscuridad la reclamaba. Amaba a Alan, su Amo, pero Biel, su adiestrador, la estaba llevando a otro nivel. «Si viviese con él, con sus perros, me tendría…» Estaría por debajo de los canes en la jerarquía; eso lo tenía claro. «Ya lo estoy ahora.»

Rei se tumbó de lado también. Su polla, aunque muy dura, no tenía ningún problema en girar en cualquier dirección.

Lamió una gota de presemen que acababa de brotar de la uretra. No sabía muy diferente al liquidillo del principio de un hombre. Estaba más diluido, aunque sabía también más metálico. No sabía mal en absoluto. Engulló la verga. Abrazándola con los labios, subió y bajó. Al mismo tiempo, inconscientemente, movía la pelvis. La polla de President estaba atascada dentro de ella, pero se movía lo justo, menos de un centímetro, para que le frotase el punto G y golpease en el punto A, dolor y placer al mismo tiempo en esa zona.

Rei plegó el tren superior sobre el inferior. La extraordinaria flexibilidad perruna le permitía chuparse su propia polla y así comenzó a hacerlo.

Gema recordaba que en una ocasión, en un arrebato de dominancia, raro en ella, había querido que Daniel hiciese algo similar: tumbado bocarriba, las piernas para arriba, luego intentar llevarlas hasta detrás de la cabeza, tratando de llegar a su propio pene con la boca. No había dado resultado. Luego, intentó masturbarlo en esa posición para que se corriese en su propia cara. Tampoco había funcionado, debido a que la posición era demasiado incómoda. «Ya no necesita poder hacer ese truco. Ahora puede chupar la polla de Mauro», se dijo con amargura. ¿En qué se estaba convirtiendo, por su culpa? «Y tú tampoco necesitas chupar ninguna otra polla», le recordó una vocecita, que ante el acto zoofílico había desaparecida, asqueada; «ya tienes las de Rei y President»

Las lenguas de Gema y Rei se juntaron en torno a su nabo y lo lamieron juntos. Alternaron breves morreos y lametazos al miembro viril.

—¡Joder! —exclamó Biel, asqueado consigo mismo. Una mano dentro del pantalón, la otra sujetando el móvil delante de sus ojos, había perdido el control y se acababa de correr en los calzoncillos. La escena lo excitaba mucho y Gema conseguía que el acto doblemente bestial fuese dos veces más erótico que otras cosas que había visto.

Rei se tensó y al momento unos espasmos recorrieron su cuerpo. Los ojos de Gema se abrieron de par en par al recibir su descarga en la boca. La corrida de su clímax era inesperadamente más espesa que el presemen que había venido eyaculando. Su sabor, más intenso. Su temperatura, igual de candente, más que la de un hombre. Se llevó rápidamente la mano al clítoris y comenzó a frotarlo con frenesí. President seguía abotonado dentro de ella, su caliente verga ensanchándole el coño. Gimió.

El nabo de Rei todavía en la boca, semen blanco y espeso se derramó por la comisura de sus labios. La abundancia que rezumaba era señal de que su boca guardaba un tesoro todavía mayor.

El perro se volvió a inclinar hacia adelante y le chupó la barbilla, degustándose a sí mismo; luego, le lamió la cara. Gema gemía sin parar, ahogadamente, con el nabo amordazándola; sus gemidos agitados eran incapaces de seguir el ritmo frenético de su mano. La lengua del perro repasaba su rostro, a veces intentando penetrar entre los espacios que los gemidos abrían entre su polla y los labios. La verga de President, aún gorda y larga, colmaba su vagina, evitando que de su coño dejase escapar su corrida, seguramente igual de espesa y abundante que la de su hermano. El dedo de su uretra presionaba contra su cérvix, dolor y gozo a la vez; lo taponaba, tratando de que el esperma se quedase dentro del fértil útero.

La cámara, captándolo todo: un video más con la que coaccionarla, el más humillante de todos. Una grabación más con la que empujarla –guiarla– hacia las profundidades de la oscuridad de su alma, que la reclamaba cada vez con más fuerza. Cuando ella vacilase, no le quedaría más remedio que obedecer.

Doblemente penetrada, el orgasmo de Rei y su nabo en la boca, su babosa lengua en la cara, el chico apuntándola con su móvil, Gema no tardó en llegar al clímax. Se olvidó de pedir permiso para correrse y las convulsiones se adueñaron de su cuerpo. Ni tan siquiera pensó en las consecuencias. Solamente podía gemir y moverse espasmódicamente.


Capítulo LXXXV – Un sueño (¿o pesadilla?) hecho realidad

“No podría practicar el BDSM sin un significado profundo. No me gusta nadar en aguas poco profundas. Me gusta saber que estoy en lo profundo, donde es posible ahogarse” – MisterTimeBomb

Creo que estoy perdiendo el norte. Todos lo estamos. Son demasiadas cosas que están ocurriendo a la vez. Me siento sobrepasado. A veces tengo miedo de hacer ¡crac! Mi problema es que la humillación me excita tanto que silencia mis temores. Y eso no es inteligente. Y el erotismo de mi esposa me embriaga. ¡Es tan sensual en todo lo que hace! ¡Y su sexualidad es tan desbordante! No, no es inteligente tomar decisiones en este estado, seguir adelante en contra de cualquier criterio racional. Es como dejar conducir a un borracho.

Otras veces temo por ella. Tiene frecuentes cambios de humor. Altibajos que no se pueden explicar con su perimenopausia. El mismo hecho unas veces le causa euforia, otras, depresión. No consigo leerla.

¡No puedo creerme que haya vuelto con Pepe al Salama! Alan no lo sabe y ella me ha pedido que no se lo diga. No comprendo por qué, cuando ella insiste en que él es su amo. ¿Por qué se lo oculta? En parte, me complace que no le sea fiel. Yo tengo mi cornamenta. No está demás que el chico también tenga la suya. Además, me tranquiliza que no llegue a un nivel de obediencia ciega en el que sólo exista él. ¿Un poco de rebeldía de su parte? Quizás.

Ella va aproximadamente una vez a la semana al Salama. Típicamente los viernes, excepto cuando viene Alan. La acompaño la mayoría de las veces, salvo cuando me reclama Mauro. No comprendo cómo puede volver a trabajar para Pepe y ponerse ese minivestido, después de que la chantajease con las grabaciones y que todos juntos acudiésemos a su piso para darle un escarmiento. No tiene sentido. Sospecho que de alguna manera la excita exhibirse así delante de la clientela de nuestro barrio. Me sigue dando vergüenza que vean a mi mujer así, que chismorreen… pero a la vez me excita. Esa es mi perdición. Claro que no está sólo lo que hace delante de la barra, sino también lo que hace detrás, en el despacho de Pepe. ¿Cuántas personas que nos conocen la han poseído ya, previo pago de la tarifa? ¿El vecino de enfrente, el viejo Ojo de Halcón, al que tanto le gusta observarnos, quizás? ¿El chulito de al lado, que parece creer que por conducir un lujoso y BMW X6 es mejor que los demás? ¿Han tenido a mi mujer entre sus manos? ¿Han hundido sus lenguas en su boca? ¿Se han enterrado en su coño? ¿Se han corrido dentro de ella? ¿La han hecho gemir? Y yo, con el cepo, incapaz de tener sexo penetrativo con ella. No me atrevo a mirarlos a la cara a mis vecinos.

En cuanto a Pepe, tampoco me atrevo a mirarle a los ojos. A él le pasa lo mismo conmigo. Me observa de reojo con una mezcla de soberbia, miedo y asco. Se ha follado a mi mujer. Desconozco si lo sigue haciendo o si ese privilegio está reservado a los clientes. La exhibe. La prostituye. Lo hemos asaltado en su casa. Le hemos dado una paliza. Y yo, en particular, se la he chupado. Es todo muy confuso. Aun así, ver a mi esposa con ese minivestido servir copas a los clientes del vecindario… su sonrisa en la boca… su simpatía… flirteando con los clientes… y cuando se inclina un poco hacia adelante… ¿He dicho ya que me embriaga la sensualidad de mi mujer? ¿He comentado ya que me excita ver cómo la ojean otros?

¡Alan es el hijo de Gerardo! La revelación fue un shock para mí. También para Gema. ¡Padre e hijo se han acostado con ella! Abuelo, padre e hijo, en realidad. ¡Tres generaciones! Dos de ellas la han poseído, no solamente su cuerpo, sino también su alma, probablemente también su corazón. El abuelo, no, porque no estaba para muchos trotes. De alguna manera perversa, me resulta muy erótico. Mi mujer, la puta de los Roig.

No es una A lo que dibuja su vello púbico. Tras el descubrimiento, el amo de mi mujer ha decidido que lleve un R. Veo de cerca la inicial de su familia cada vez que Gema y yo hacemos el amor –es decir, cada vez que le practico cunnilingus–. Incluso me toca retocar los bordes con la cuchilla para que la insignia de su pertenencia siempre esté perfecta. Mientras siga llevando nuestra alianza en el dedo, mientras siga siendo mi esposa… ¡La puta de tres generaciones de Roig!

Con respecto a Alan –o Alan Manuel, para ser más precisos–, no estoy seguro de que esté resultando ser todo lo que queríamos. Quizás sea demasiado. No, quizás, no. Sin duda. ¿Es una persona de fiar? Nos ha engañado a todos: a mí y a mi mujer, y también a nuestra hija. Es perverso.

Si en realidad es malvado, lo es con carisma. Nos tiene cautivados a los tres. Nuestra hija, locamente enamorada de él. Hasta le ha perdonado que le haya estado poniendo los cuernos ¡con su madre! Eso no lo había visto venir: ¡El chico saliendo con nuestra hija mientras se tiraba a mi mujer! Gema, irremediablemente sumisa hacia él. Y yo…

A veces me planteo si Vicky también ha estado al servicio de las tres generaciones de Roig. ¿Llegó el viejo Gerardo a conocerla? ¿Llegó a presentarle al abuelo Roig, como lo hizo con mi mujer? No me atrevo a preguntarlo. Nuestra hija, mejor de edad en aquel momento…

Cuando el miedo se intensifica y le propongo a mi esposa terminar nuestra relación con él, me responde con frialdad que ya es tarde. Me recuerda que tiene cientos de fotos y decenas de grabaciones que la comprometen y con las que nos pueden hundir la vida. ¿Más todavía? Si Alan tiene ese material es porque Gema lo ha permitido. Le mola ese rollo del chantaje consentido, supuestamente erótico. Hace que se sienta como una esclava de verdad y no una mera sumisa. Alan también tiene cosas con las que coaccionarme a mí… Y cuando aun así le insisto a mi mujer que al menos deberíamos pensar en dejarlo, me advierte que ya no estamos solos y que cualquier decisión también afectaría a Vicky. ¿También de ella tiene material comprometedor? Me pregunto si Gema está tolerando que Alan sedujese a nuestra hija para protegerla.

No. Está claro que no quiere dejarlo. Utiliza lo del chantaje como excusa para seguir adentrándose en eso que llama ‘su oscuridad’.

¿Y yo?

Lo que está haciendo Mauro conmigo es altamente bochornoso. Me está convirtiendo en una perfecta sissy: guapa, predispuesta, obediente, entregada… De alguna manera, aunque no tenga sentido, la mayoría de las veces no pienso ni tan siquiera que lo que estoy haciendo es gay. No me veo como un maricón. Sólo pienso en mi mujer y en que soy, de alguna forma, como ella. Una versión de ella. Una versión pobre de ella, porque no hay nadie como ella.

No sé si Gema llega a comprender mi razonamiento o piensa algo diferente… Y Vicky, ¿qué piensa de su papi?

Aun así, me excita explorar esa parte de mí, aunque me aterra a la vez, porque más que explorar quizás me esté transformando. Puede que sea más que un rol que puntualmente puedo encender o apagar. Es posible que el cambio sea permanente, en algún nivel.

Cuando le pregunto a Gema si es sabio continuar con mi entrenamiento con Mauro me dice, tras unos segundos de silencio y tragar saliva, que debo seguir porque eso es lo que su amo quiere. Alan no me desea como hombre; me quiere como sissy.

Empiezo a comprender sus motivos. El otro día regresé de una sesión de entrenamiento de casa Mauro. El moro me obligó a regresar travestida a casa, como Daniela, en vez de Daniel. Por fortuna, ya era de noche y nadie me vio en el coche. Creo. Al entrar en casa, me lo encontré por sorpresa: Alan, el amo de mi mujer, el novio de mi hija. Desconocía que viniese ese día y que se quedaría unos días de visita con nosotros. Con él estaban mi mujer, nuestra hija y también Lidia. Las tres con sexi lencería. Medias y liguero, como yo –como Daniela–. Las tres en torno a él, acariciándolo, masajeándolo, agasajándolo. Dos en el sofá, una a cada lado. Y la otra, en el suelo, a sus pies. O mejor dicho con sus pies. Alan me hizo un gesto y no tardé en unirme a ellas, a sus pies, completamente Daniela.

Alternamos besos y lametazos en sus pies con mamadas de su polla y besos en sus huevos, intercambiando nuestras posiciones. Las cuatro juntas dándole placer. Él, el amo de la casa, el único hombre del hogar.

A mí me tocó servirles bebida y comida a los cuatro. Cuando viene Alan, soy una sissy sirvienta suya. También de mi hija y de mi mujer. Y también de Lidia, cuando se une a nosotros.

Después, subimos a los dormitorios. Debo decirlo en plural porque a mí me tocó dormir en la habitación de invitados. La excusa que me dio mi mujer es que no cabemos todos en nuestra cama de matrimonio. Así, durmieron ellas tres y Alan allí. Pude oír sus risas y gemidos toda la noche, hasta que por fin cesaron.

Pero no estuve toda la noche solo. Recibí la visita inesperada de Alan. No estoy seguro de si las chicas saben que me visitó. Me tomó allí, sobre la cama de invitados, bocabajo, por mi coño. Es decir, mi culo. Yo, todavía en lencería, todo Daniela, excepto por la peluca y el maquillaje. ¡Ese chico tiene un apetito sexual desmesurado! Me poseyó después de haber poseído a mi mujer, a mi hija y a mi amiga. Y mientras me la clavaba por detrás, me daba pistas acerca de las cosas que había hecho con las tres y lo que había hecho que hiciesen entre ellas… No concretó. Nunca lo hace. Lo deja a mi imaginación ¡y eso es terrible! Gema y Vicky juntas… ¡como si no fuese suficiente que compartan el mismo amante y novio! Incluso cuando estoy totalmente metida en mi rol de Daniela me produce escalofríos.

Y yo no me atrevo a pedirle a mi mujer que me aclare algunas cosas… No sólo lo que hacen ella y Vicky en el dormitorio con Alan. Tampoco me atrevo a preguntarle acerca de lo que ocurrió en la casa de campo de Alan en las cercanías de Barcelona. ¿Es peor imaginármelo o es peor saberlo? Evidentemente, tampoco me atrevo a preguntarle nada de eso a mi hija.

No sé si nuestra hija se habrá acostumbrado a verme así. Inicialmente, ha debido de ser una conmoción, pero no se le nota nada raro, lo cual se lo agradezco. Quizás se deba a que está localmente enamorada de Alan y sabe que sólo estoy haciendo lo que él desea. Cuando estoy en modo Daniela, apenas me avergüenzo de que mi hija conozca esa faceta mía. El problema es que no siempre estoy en ese modo. También soy Daniel, todavía, aunque sé que Alan y Mauro pretenden que deje de serlo o que lo sea mucho menos. Mauro insiste en que debo seguir progresando y que debo dar el siguiente paso, pero tengo miedo. El siguiente paso es un cambio de verdad, físico, no sólo maquillaje, ropa y mentalización. Mauro me presiona para que me hormone. Quiere que me salgan tetas. Quiere que sea una de esas sissys de los cómics que me ha ordenado leer. Hombres transformados, no en mujeres, tampoco en she-males, sino en preciosas y descerebradas sissys sumisas. Dice que así podré encajar mejor en el rol que ahora tengo en casa cuando Alan está de visita.

Como he dicho antes, cuando consulto con Gema, me contesta, tras unos segundos de incómodo silencio, que debo hacer lo que su amo quiere, que somos muy felices cuando él está de visita y yo asumo ese rol. Es cierto que me siento feliz esos días. Las cosas son más fáciles como sissy. No siento la presión de tener que liderar el hogar. Para eso ya está ÉL.

Y cuando le pregunto a ÉL, me responde que esa decisión la tengo que tomar yo y que Mauro es mi entrenador, no el suyo. Acto seguido, me ordena que me arrodille y que se la chupe. Me avergüenza decir, ahora que escribo estas líneas como Daniel, que me gusta mucho cuando eyacula en mi boca. Siento que me acerca a Gema.

Aunque, otras veces, la siento muy lejos.


Capítulo LXXXVI – Rota

“Y respecto a las modificaciones de conducta, me preocupan mucho aquellas que acarrean un riesgo para tu salud.

El aficionarte al whisky puede tener un pase. Pero al tabaco...

El problema no es que te aficiones en sí. Pienso, además, que cuando termine vuestra relación seguramente no volverás a fumar, porque a lo que te has aficionado realmente es al evento de prepararlo, lo que sientes al compartirlo con él y todo eso, y no al fumar en sí.

Pero sí pienso que debes vigilar tu proceso interno que te ha llevado a aceptarlo porque podrías encontrarte un corneador que te hiciese tomar coca o pastillas, por ejemplo. Hay cosas muy peligrosas y tus procesos mentales para admitirlas deben tener eso en cuenta.”

–         14 de noviembre, Gonzalo

Alan no estaba feliz. Todo lo contrario, se sentía ninguneado y tenía motivos para ello. Se suponía que él estaba en control y que de los dos él era el más listo. Lo más probable era que Biel no obrase con malas intenciones y que ni tan siquiera se diera cuenta de cómo lo estaba haciendo sentir. Seguramente, no tenía ningún significado detrás y no había intención oculta alguna.

Alan trataba de convencerse de eso, mientras el viento zarandeaba su ropa. El ruido de la moto no lo tranquilizaba, como solía hacer. No era su moto y no estaba él al manillar.

No pudo evitar pensar que so tenía un significado mayor. No estaba en control, no en esos momentos. Y eso le hacía sentirse angustiado y menospreciado. Se preguntó si eso era lo que experimentada su perrita. Pero él, a diferencia de ella, no conseguía extraer ningún placer de esas sensaciones.

Ahí iba, de paquete en la moto. Un vulgar paquete, nada más.

También Gema iba de paquete, pero eso para ella era diferente. A ella le gustaba perder el control.

El semáforo se puso en rojo y tuvieron que parar. Biel hizo rugir su moto y el pequeño grupo de moteros lo imitó.

No los conocía, aunque sí conocía a los de su calaña y trataba de evitarlos. Biel era la excepción porque su amistad se remontaba a épocas anteriores, en las que eran niños y no tenían conciencia política. Todas las motos llevaban o bien una pegatina o, peor todavía, una banderita con la estúpida Estelada. A Alan le parecía que era una bandera sumamente fea. Por desgracia, también la moto en la que él iba de paquete llevaba esa banderita, la cual, para más inri, ondeaba al lado suyo.

Su moto zigzagueó y se acercó a la de Biel. Igual que la suya propia, Biel tenía una moto deportiva, aunque donde la de él era una deportiva con una silueta fina y aerodinámica, la de Biel era una de tipo naked, con un aspecto poderoso pero poco elegante.

La moto en la que iba montado de paquete, a cambio, era una chopped. No era rápida ni ágil, aunque, eso sí, el asiento trasero era mucho más confortable que el de las deportivas. Aun así, él no se sentía a gusto.

Quim pilotó la moto hasta ponerse en paralelo con la de Biel. Quim… el instinto de Alan le decía que su verdadero nombre de pila era Joaquín. El hombre tenía pinta de ser un charnego que, con tal de no dejar dudas acerca de su catalanidad, se había convertido en un nacionalista radical. Para Alan las raíces eran fundamentales y se preguntó qué pensarían los padres y los abuelos de ese hombre. No iba a comprobar lo que ponía en su DNI, pero rara vez se equivocaba con sus intuiciones.

El casco del hombre, por supuesto que lucía orgullosamente la estúpida Estelada. Alan la aborrecía. Esa no era su bandera y esperaba que no la llegase a ser nunca. Muy a su pesar, el casco que le había dado el hombre también llevaba la misma pegatina. Alan se sentía violado y se preguntó si su perrita experimentaba lo mismo cuando la ponían en situaciones extraordinariamente incómodas e imprevistas para ella. Resignado, Alan suspiró, una vez más. A diferencia de ella, a él, ser violentado, no le provocaba ninguna reacción sexual positiva. En ese instante, Alan consideró que ella tenía mucha suerte.

Pero a él, nadie le había obligado ponerse el casco ni subirse a esa moto. Podía haberse marchado al ver el percal. Pero no lo había hecho, por responsabilidad hacia ella.

También ella podía marcharse, si quería. Nadie la iba a retener mediante la fuerza bruta. Pero la fuerza bruta no era necesaria; hay más formas de retener a una persona, como la seducción y la manipulación. También están la presión psicológica y la coacción emocional. Y, como último recurso, siempre podía recordarle sutilmente que podía filtrar sus vídeos…

Quim no se puso a la altura de Biel, sino que se quedó medio metro retrasado.

Horrorizado con la audacia de ese hombre al que acababa de conocer, vio cómo extendía el brazo y tocaba a su perrita. No, no la tocaba, sino que la manoseaba.

Sobresaltada, Gema se giró al sentir el contacto, primero en su espalda, luego descaradamente en su culo. A través de la visera del casco, Alan intuyó que lo miraba a él. Y él ahí estaba… pero únicamente de paquete. De nuevo, tuvo la sensación de que Biel se la había jugado, aunque ese tipo de juego, esas sutilezas normalmente quedaban fuera de su alcance.

Incómoda con el magreo, Gema se apretó contra Biel y lo abrazó con fuerza.

El hombre no cesó y consiguió subirle la falda hasta la lumbar y expuso su culo. La pequeña banda de moteros hizo rugir los motores en cuanto se percataron.

¡Ah, sí!, era un culo muy lindo. Alan suspiró embelesado, no con la hazaña del hombre, sino con el trasero de su perrita. ¡Ah, sí!, el adorno le encantaba. Tenía una debilidad por los tapones anales, aunque ese en particular le parecía que lo arruinaba todo. Un plug anal con la Estelada era de muy mal gusto. Ahí, su amigo no había estado acertado.

Un par de coches se unieron a la fiesta sonora con sus bocinas. Alan no tenía claro si jaleaban a la mujer o si celebraban la simbología del tapón.

Gema trató de bajarse la falda, pero Quim estuvo atento y se lo impidió. Atrapó su muñeca y se la apretó hasta conseguir que ella soltase el tejido.

El semáforo se puso en verde y Biel aceleró. Alan observó cómo su perrita se vio obligada a agarrarse a Biel con ambas manos para no caerse de la moto. La pequeña comitiva aceleró detrás de Biel que, de alguna manera, se había convertido en el aparente líder el grupo, al menos durante el resto del trayecto hasta su punto de reunión.

Quim iba segundo, muy cerca –demasiado cerca para el gusto de Alan– de la moto de Biel. Luego, decidió dejarse adelantar y cayó hacia atrás. Poco después, volvió a ponerse en segunda posición. Fue entonces cuando Alan se percató de que Quim debía de estar grabando el evento con la pequeña cámara que montaba en su casco. La idea no lo enfureció. ¡Nadie tenía derecho de grabar a su perrita, excepto él mismo y aquellos a los que se lo concediera explícitamente! Lo único que lo tranquilizaba era que, con el casco puesto, no se le reconocería la cara.

Salieron de Barcelona y tomaron la autovía C-17 en dirección noreste. Alan empezaba a sentir náuseas, no por la conducción, sino por la sensación de impotencia que experimentaba. ¡Ni tan siquiera podía parar y bajarse! De nuevo, pensó en su perrita y la envidió. ¿Experimentaba ella las mismas sensaciones que él cuando se sentía impotente y fuera de control? ¿Cómo hacía para transformar esas náuseas en excitación sexual?

Le sobrevino el impulso de tirarse de la moto, pero clavó los dedos en los asideros y consiguió refrenarse. Consideró pedirle a Quim que parase, pero le repugnaba todavía más pedirle algo que ir de paquete con él en la moto. Tampoco deseaba dejar a su perrita sola.

Quim… Biel le había comentado muy poco acerca de él. Alan se había mantenido cerca del piso de su amigo toda la mañana y había esperado a la señal para plantarse allí, en su casa, tal como convenido, después de que la echase fuera. A su llegada, Biel le había dicho que todo había salido perfectamente.

Alan lo había notado raro y, tras presionarlo, había conseguido que su amigo confesase: había hecho una pequeña modificación del plan y había introducido a otra persona. Era una estupidez que no le hubiera informado desde el primer momento, pues, más pronto que tarde, habría acabado enterándose por boca de Gema, como había ocurrido, efectivamente. Biel no le había dicho ni tan siquiera el nombre del hombre en ese momento, aunque el nombre tampoco habría significado nada para él. En cualquier caso, conocía a su amigo y sabía que no le habían dado sexo vainilla. Después, había visto el estado en el que le habían dejado su culito.

Sin más tiempo que perder, Alan había continuado con el plan y había acudido a la pensión en la que se hospedaba su perrita. Iba a ser su gran salvador. Iba a sacarla del infierno, solamente para volver a arrojarla dentro, más profundamente que antes.

Sí, todo había salido bien, pero la modificación del plan seguía sin convencerle. Ahora sabía de qué tipo de persona era la firma que su perrita llevaba en el pecho. La idea de Biel de marcarla le había parecido estupenda. Pero ¿era necesario dejar firmar a ese hombre con un rotulador indeleble?

En esos momentos, en los que todavía no conocía a Quim –ni tan siquiera su nombre–, había contemplado fascinado y excitado el garabato de autógrafo sobre la teta de su perrita. ¡Se había dejado marcar por un desconocido! Obediente, ella lo había dejado suceder. Sí, eso le encantaba de ella. ¡Esa era la actitud que deseaba fomentar! La estaba educando bien.

Después, había observado cómo ella –de nuevo reticente pero obedientemente– había desanudado el otro condón y había vertido el líquido sobre sus pechos.

Hasta ese momento, Alan todavía no tenía todos los datos y no sabía en qué grado ese hombre la había ultrajado. Podía imaginárselo, porque conocía a su amigo y porque había visto cómo le habían dejado el culo.

Había sido entonces cuando le había preguntado acerca de lo que había ocurrido en el piso. Ella se había quedado helada y paralizada al escuchar la pregunta, pero él la había exhortado a continuar untándose los pechos con el semen del desconocido. Y ella había obedecido, aunque no sin dificultad y algún que otro sollozo.

Había sido fascinante verla masajearse las tetas para frotarse el esperma del desconocido bajo la piel, sabiendo que ella sabía que el semen penetraría bajo su piel y que olería a ese hombre que la acababa de vilipendiar.

De haber sabido quién y cómo era Quim… Alan sacudió la cabeza. Ahora era ya demasiado tarde para arrepentirse. Su preciada perrita llevaba la firma de ese hombre en la teta y su semen en los pechos. Apestaba a él. Y, para más inri, llevaba su marca en el culo: no solamente su esperma, sino también la ridícula Estelada. Podía verlo. ¡Lo tenía delante!

Por algún motivo, Gema no se había bajado todavía la falda. Llevaba el mismo conjunto, pues no tenía otro. No se había bajado la falda por temor a caerse de la moto si soltaba una mano. O por obediencia a Biel. O por respeto al hombre.

Alan tuvo que tragar saliva y sacudir la cabeza para salir del estado mental en el que se estaba metiendo. Empezaba a parecerse a Daniel y eso no podía ser. Se había excitado ayudándola con el tapón anal y con su relato mientras se untaba los pechos. Y ahora… Volvió a sacudir la cabeza, esta vez más enérgicamente. No, él no era así, como Daniel. ¡Ni mucho menos! Él no era un cornudo. Solamente la estaba educando y entregarse a otros hombres, sobre todo a desconocidos, formaba parte de su educación. Ahí había acertado Biel, aunque no con el personaje que había elegido.

¡Él no era un cornudo, sino un amo! A diferencia de los cornudos, los amos son celosos. Son territoriales. No les pone cachondos que otros hombres gocen con sus perras, sino que ellas sean obedientes hasta el extremo de entregarse a otros, cuando se les ordena. Si se las prestan a otros amos es o bien para presumir de ellas o bien para profundizar en su adiestramiento.

Alan intentó tranquilizarse y lo consiguió. No, no estaba en riesgo. Él no había sentido lo mismo que Daniel. Aunque estaba seguro de que Daniel también se habría excitado, sabía que lo habría hecho por motivos diferentes.

«Ya, pero el resultado es el mismo», se escuchó decirse a sí mismo. Inquieto, se movió sobre el asiento. ¿Era buena idea dejarle tanta libertad a Biel con Gema, tanto que pudiesen confundir amo con adiestrador?

***

—Parem a L'Almetlla —le informó Biel a Quim a través del sistema de manos libres integrado en su casco—. Indica'ls als altres perquè no es despistin.

—D’acord —confirmó Quim y colgó. Soltó la mano del manillar y gesticuló para avisar a la comitiva que circulaba detrás de él.

Pararon en la gasolinera Petro7, una low-cost de Petrolis Indepents. En lo alto del monolito que anuncia los precios ondeaba la Estelada.

«¡Lo que me faltaba!», se lamentó Alan al darse cuenta de dónde habían parado. Se arrepentía de haberse apuntado a la excursión. También empezaba a arrepentirse de haber involucrado a Biel con su querida Gema. A decir verdad, él no había sido su primera opción, sino que Jaume. Jaume era una persona mucho más confiable y creativo. Pero su amigo se había negado a asumir ese rol, a pesar de que lo había tentado. ¿Cómo era posible que, con todos esos vídeos que él había editado de ella, no se hubiese excitado lo suficiente como para desear jugar con ella? Pero Jaume le había salido más bien sumiso y así se había visto obligado a activar el plan B, con la be de Biel.

Eso sí, la instrucción de Gema con Jaume habría sido muy diferente. No habría sido mejor ni necesariamente inferior. Pero Alan podía apreciar las ventajas que le ofrecía Biel. Esa antipatía que se profesaban mutuamente Gema y Biel resultaba de lo más aprovechable.

Se quitó el casco y tomó aire. Respiró profundamente. Miró a su alrededor y trató de orientarse. Estaban en un sitio desolado. A un lado tenían la autovía por la que habían venido. Al otro lado había un pequeño pinar. Eso era lo más bonito del paisaje. Detrás de la gasolinera había un árido descampado y entre este y la autovía languidecía un larguísimo aparcamiento con plazas en batería a ambos lados. Aparcamiento y descampado eran parte de un polígono industrial y en uno de los solares se veían las ruinas de una incipiente construcción abandonada. «Buena forma de gastar el dinero», se dijo Alan con sarcasmo. En frente de la gasolinera había campos de cultivo marrones, arados pero sin nada sembrado. «Alguien ha hecho el paripé de sembrar para llevarse una subvención», dedujo.

Volvió a coger aire. Localizó a su perrita y la miró. Estaba guapa, incluso con el casco puesto y después de todo lo que había padecido. La combinación que llevaba le quedaba de forma espectacular. Ahora se arrepentía de no haberla visto antes de que ese hombre la mancillara.

La falda volvía a taparle el culo, pero él se había despistado y no estaba seguro de si se la había ajustado ella o si, simplemente, había intercedido la gravedad y se le había bajado sola.

Alan se acercó. Gema trató de quitarse el casco, pero él le indicó que no lo hiciera.

La vio fruncir el ceño a través del visor. «¿Qué sucede?», interpretó.

—No te lo quites todavía. Espera.

Se giró y fue a hablar con Biel. Su amigo estaba echando gasolina independentista, como si no viniera de algún país árabe como todas y como si no la distribuyese la empresa CLH, como todas las gasolinas y gasóleos del país.

—Oye, Biel —le dijo—. Una cosa: ¡Nada de móviles! —le advirtió—. Nada de fotos ni vídeos. Díselo a tus amigos. —Luego, se dirigió a Quim y le dijo lo mismo. Lo hizo de forma tanto o más seca que con su amigo—. Apaga la puta cámara del casco —le explicitó—. La longitud de la conversación rivalizaba con la que habían mantenido anteriormente, antes de subirse a su moto.

Quim levantó las manos y asintió. Torció el rictus en un gesto que parecía decir: «Vale, chaval. Lo que tú digas. Tampoco te pongas así.» Luego, en cuanto se giró Alan, miró a uno de sus compañeros motards, buscó su complicidad, apuntó con el dedo índice a Alan, se encogió de hombros y se rio.

Alan no lo vio ni lo oyó. O no quiso oírlo. O pensó que las risas no se referían a él. Impertérrito, volvió con su Gema.

—Ahora te lo puedes quitar.

Gema se desenfundó el casco. Los rayos de sol se filtraron a través de su corta melena y provocaron destellos cobrizos y anaranjados que la iluminaban de forma especial. Estaba radiante.

—Estás preciosa —la piropeó. Extendió la mano y tocó una mecha de pelo—. Ni el mejor atardecer rivalizaría contigo. —Lo decía en serio.

La cara de la mujer se iluminó y le sonrió, y su sonrisa iluminó la suya. Para su alegría, la mujer sacudió las caderas, como venía haciendo cada vez que le hacía un cumplido o la felicitaba. Seguía siendo su perrita.

—No estoy ni peinada —repuso Gema, que no se veía suficientemente guapa para ÉL. Enrojeció con el piropo. Se había maquillado, pero nada tenía que ver ese maquillaje con el que había creado para la visita a Biel. No se debía a una merma de esmero, sino a la falta de utensilios. En casa, en Madrid, había tenido todo el arsenal de polvos, cremas, colores y brochas a su disposición.

—Ya sabes que me gusta el look así: despeinado.

—Pero no tanto —repuso Gema e intentó arreglar su cabellera con los dedos.

A Alan le pareció que era un gesto muy sensual. La miró profundamente a los ojos. No podía decir que la amaba, porque amaba a Vicky. Pero la quería y la deseaba. No se arrepentía de lo que le estaba haciendo porque era lo que él quería hacer. Y ella, en el fondo, lo deseaba. Además, era el único camino posible para tenerlas a ambas, a la madre y a la hija. Gema y Vicky se parecían en tanto… y no se parecían en nada.

—Me gustaría… —Gema entreabrió los labios y los humedeció. Le apetecía besarlo. Quería irse con él, a algún lugar, pero sólo con él. Pero por no tener, no tenían ni vehículo, ninguno de los dos—. Me gustaría enseñarle una foto, de esta mañana, antes de coger el tren. De antes de salir de casa —precisó. En esa foto sí que estaba guapa, maquillada y vestida recientemente. Se la había hecho Daniel, emocionado con su aspecto y atribulado porque se fuese a Barcelona, nada más y nada menos que para quedar con Biel.

—Pues hazlo — la invitó Alan—. Enséñamela. —La miró embelesado. Su voz era tan melosa…

—Lo lamento, Amo. No puedo. Biel me ha quitado el móvil.

Sus palabras lo sacaron de su ensoñación. Se sintió estúpido, pero asintió. Sí, era verdad: ella no llevaba el bolso y ni el top ni la falda tenían bolsillos. Sí, tenía sentido: era para que se sintiera desvalida. Sin móvil. Sin dinero. Sin documentación. No tenía nada más que su cuerpo y su escasa ropa y no había garantías que la conservase. Solamente tenía eso y a Biel. Y a él. Por supuesto que a él.

—¿Te diviertes? —le preguntó Quim. Sin saberlo (o a propósito), interrumpió ese precioso momento que estaban teniendo—. ¿Qué tal el culo? —dijo y le dio un azote que le hizo dar un respingo—. Je, je, je, je —se rio y, sin esperar a la respuesta, se alejó, cerveza en mano.

La cara de Gema se agrió y un tic nervioso se apoderó de uno de sus párpados. De reojo, Alan vio que cerraba los puños.

Se apiadó de ella. —No hace falta que aguantes esto. No con él. Vámonos a otra parte —estuvo a punto de decirle. Pero se dio cuenta a tiempo de que se estaba emblandeciendo con ella. No le gustaba Quim, ni para ella ni para nadie. Pero si lo analizaba, legaba a la conclusión de que ese hombre era justo lo que ella necesitaba en esos instantes. Era lo que convenía en esa fase de su adiestramiento. No él, que era demasiado blando con ella. Tampoco Biel, que era su amigo y con quien, por eso, ella se sentía de alguna manera protegida. La mujer podía pensar que Biel se mostraba tan duro con ella únicamente porque era parte del juego y no porque la menospreciase de verdad. Se equivocaba, obviamente. Pero probablemente lo pensaba. Con un desconocido, especialmente con alguien como Quim, no tendría la misma impresión, sino que sabría que todo sería genuino, desprecio, vilipendio y peligro.

En cierto modo, Biel había acertado, aunque parecía más bien el producto de la suerte que de un análisis profundo. Suerte o visión, Alan no tenía claro por qué Biel le había presentado a Gema a su amigote.

Tendría que mantenerse en alerta y vigilar a ese Quim, pero de momento no interferiría.

Aun así, se inclinó hacia ella y la besó. Él seguía siendo el amo y ella seguía siendo de su propiedad. Y le convenía mostrarse empático con ella y ofrecerle su apoyo moral, si es que podía haber algo de moralidad en todo lo que estaba haciendo con ella.

Fue un beso corto, poco más que un piquito, que la dejó deseando más. Pero cuando abrió los ojos, Alan ya se había ido.

Aun así, sonrió, aunque intentó ocultar su alegría para que nadie se la robase. Le seguía gustando a Alan. Todo eso, no eran más que pruebas. Lo único que tenía que hacer era hacer que ÉL se sintiese orgulloso con ella.

—¡Nois! —tronó la voz de Quim—. ¡NOIS! Escolteu-me un moment. Ens reunirem aquí —gritó y apuntó a la zona del aparcamiento que había al lado de la autovía y que estaba completamente vacía—. Arrenqueu les motos!

Gema observó que los motards obedecieron al instante. Prácticamente el unísono, pusieron en marcha sus máquinas y empezaron a desfilar hacia la zona indicada.

Quim paró su plateada moto, una Harley Davidson con un rugido que llegaba hasta el alma, a su lado.

—Puja! —le dijo.

¿Había sido una orden a que se subiese a la moto o una invitación? «¡Pero ¿quién es él para darme órdenes?!»

Agachó la cabeza. Prefería seguir sin mirarle a la cara. Así no tendría que recordar su rostro. Su propia cara enrojeció, sino de vergüenza, de indignación, y si no de ira.

Buscó a Biel con la mirada, pero no lo vio. Buscó a Alan y lo encontró. Se había quedado apartado, aunque caminaba hacia ella. Valoró huir y correr hacia él. Correr hacia él, eso era lo que le pedía el corazón. Huir, eso era lo que le gritaba el alma. El cuerpo, deseaba huir y correr hacia él.

El corazón le palpitaba y volvía a sentir un tremendo malestar en el estómago. Tragó saliva y se montó en la moto. ¿No era eso lo que haría que Alan se sintiese orgulloso de ella? Evitó, sin embargo, agarrarse al hombre y se aferró, a cambio, a los asideros.

Giró la cabeza con la esperanza de que Alan le hiciese algún gesto de aprobación o, incluso, que la felicitase de alguna manera, pero Quim aceleró y se alejaron rápidamente de él. Desde esa distancia, ella no podía ver si su Amo se sentía orgulloso de ella.

El trayecto fue corto, pues la zona de aparcamiento estaba a unas pocas decenas de metros de la gasolinera. Sin embargo, continuaron circulando unos cincuenta metros más hasta situarse en el medio.

Quim aparcó la moto a la izquierda. Pudiendo elegir entre izquierda y derecha, siempre elegía la siniestra. Biel aparcó al lado suyo.

Ignorándola por completo, Quim descabalgó. Esperó a que el resto de la peña hubiese parado las motos y se dirigió a una pequeña construcción que ocupaba en torno a tres anchos de plazas de aparcamiento en batería.

Gema se bajó también de la moto. No le hacía gracia estar sentada sobre el sillín con las piernas necesariamente abiertas y delante de todos esos hombres. Miró a su derredor. Todos eran hombres, excepto por dos mujeres.

Siguió a Quim con la mirada y trató de interpretar esa especie de caseto a la que se dirigía. Se lamentó de no tener a Daniel a su lado, pues estaba segura de que este le habría explicado que se trataba de un pequeño centro de transformación eléctrico, inactivo y construido, probablemente, en previsión al futuro crecimiento del polígono industrial, que nunca acababa de llegar.

Ágil como una ardilla, Biel se subió se subió a un armario que había al lado del centro de transformación y de ahí se encaramó con facilidad al techo. De no haber dejado a Daniel abandonado en Madrid, él le habría explicado a Gema que ese armario blanco no era otra cosa que el armario del contador eléctrico.

Desde la cumbre, Biel oteó el panorama. La cosa no pintaba mal, aunque tenía pinta de que habían conseguido esquivar el desastre. Habían llegado más moteros y, aunque seguían siendo un grupo reducido, ya eran más que cuatro gatos. La convocatoria para celebrar la consecución del segundo grado penitenciario de Quim y su primera salida de la cárcel había sido recibida con tan sólo un tibio entusiasmo. El movimiento estaba perdiendo tracción y de eso, en buena parte, el culpable era el propio Quim.

Biel puso los brazos en jarras y se irguió. Por la autovía ya no se veía llegar a más moteros. Circulaban motos, pero no eran de las suyas. Por el asfalto del aparcamiento se arrastraba Alan. Al parecer, se había quedado sin montura y lo habían dejado atrás. Sonrió. Pronto ya no lo necesitaría. Buscó con la mirada a Gema y encontró a su gossa entre la moto de Quim y la suya.

Con su vestido rojo, destacaba dentro del grupo. Estaba claramente fuera del lugar, no solamente por los colores, sino por el tipo de ropa que llevaba. Los demás, vestían o bien de cuero o con vaqueros. Se dio cuenta de que sus compañeros la esquivaban, recelosos. Ni tan siquiera las dos mujeres del grupo se acercaron a ella. Aunque, llamarlas mujeres a ellas, cuando tenían a Gema al lado, era mostrarse muy voluntarioso con ellas.

Quim siguió los pasos de Biel y trató de encaramarse al armario del contador de la luz, pero necesitó ayuda para ello. En precario equilibrio sobre el armario, Biel se le acerco con pasos firmes, se agachó y le ofreció la mano para ayudarle a subir a la cubierta del caseto de transformación.

Quim caminó hasta el centro, pero evitó acercarse demasiado al borde. Biel se colocó a su lado, aunque no demasiado cerca de él y medio paso por delante. Quim levantó las manos y esperó a tener la atención del grupo.

—Companys! —empezó con su aburrido discurso—. Lluitadors! Gràcies per venir. Som aquí perquè...

El líder del grupo dijo las frases que tenía que decir, que eran siempre las mismas y que nunca llevaban a nada. Aun así, recibió el aplauso entusiasta del grupo. Los que habían acudido a la convocatoria eran los acérrimos. Biel aplaudió junto a los demás.

Terminado su discurso político, Quim descendió, para lo cual volvió a necesitar ayuda.

Biel dio un paso hacia adelante y se colocó en el borde. A él no le daban miedo las alturas. Aprovechó que aún tenía la atención del grupo y soltó unas cuantas frases de su propia cosecha que elevaron el ánimo y que le rentaron unos aplausos breves pero más fuertes que los que había recibido Biel. «Que corri la birra!» era una frase que nunca fallaba para finalizar con aplausos.

Luego, saltó del caseto los dos metros y poco que le separaban del suelo y aterrizó con gracia. Sintió un pinchazo en el tobillo, pero hizo todo lo posible para no dejarse notar el dolor agudo que lo invadió. Ocultando su cojera, llegó hasta la moto y se sentó en ella.

—Buen discurso, Biel —le dijo un compañero y le ofreció una cerveza. Sorprendentemente, estaba fría. Algunos moteros habían sido previsores y habían traído bolsos nevera, cerveza y refrescos—. ¡Eso es lo que necesitamos! —le expresó y se alejó.

Biel aceptó la lata, la abrió y sorbió un trago. Excepto por el tobillo lastimado –esperaba que no fuese nada serio–, estaba siendo un gran día y lo mejor todavía estaba por llegar.

Gema se acercó a él. Lo había visto cojear, a pesar de que lo había intentado ocultar, y, con lengua viperina, le espetó:

—Así sabes lo que es tener que caminar con un solo zapato. Senyor meu —añadió, no sin cierto recochineo. La lanzó dardos con la mirada. Luego, se giró, cruzó los brazos y miró para otro lado.

Su actitud descarada e irrespetuosa lo sorprendió y tardó en reaccionar. No deseaba armar un escándalo, no en ese foro. Pero tampoco podía tolerarle su falta de respeto.

Se levantó de la moto. Al apoyar el pie en el suelo volvió a sentir el pinchazo en el tobillo. Era un dolor que le ardía. No obstante, caminó hasta Gema. Afortunadamente, apenas se había alejado un par de paso.

—¿Quieres una cerveza? —le preguntó amablemente. Habló bajo para que no lo oyeran conversar en espanyol.

—No, gracias —descartó Gema con frialdad, sin dignarse a mirarlo—. No me gustan. Senyor meu —añadió otra vez, con la misma chufla.

—Bebe —le ordenó Biel y le puso la lata delante de los morros—. Beu! —ordenó en catalán, al ver que ella seguía negándose. Inclinó la lata y vertió el líquido en su boca.

Gema no tuvo más remedio que abrir la boca y beber. Aun así, buena parte del líquido se derramó por su barbilla y cayó al suelo, entre sus pies.

Biel giró la lata de cerveza y paró, pero apenas la apartó de su boca.

—¿No te gusta el líquido amarillo? —se burló con segundas—. ¿Demasiado amargo? Entiendo. Está demasiado frío. A lo mejor lo prefieres más caliente. —Luego, la agarró por la melena y la obligó a mirarlo—. Mira a tu alrededor, ¡gossa! Estás sola y por aquí hay mucha cerveza caliente. —La zarandeó y volvió a obligarla a mirarlo—. Sé a qué juegas —le advirtió—. Te gusta hacerte la dura conmigo, pero en realidad te mueres de ganas por mis huesos. —La miró con fiereza. No necesitaba actuar para mirarla de esa manera—. De día te haces la ofendida, pero de noche te pajeas y sueñas conmigo. Conmigo y con lo que deseas que te haga. Que te vuelva a obligarte a hacer —precisó, una sonrisa socarrona en su cara—. ¿No es así, gossa? —Volvió a sacudirla. Vio el miedo en sus ojos, pero también el deseo. Vio lo que quería ver. Con los ojos fuera de órbita, le dijo—: Dímelo otra vez. Quiero verlo pronunciar por tus bonitos labios.

Sin esperar a que pudiera decir nada, le tiró de la melena y le inclinó la cabeza para atrás. Elevó la lata de cerveza, la giró y la derramó en su cara.

Gema abrió la boca e intentó beberse el líquido, pero, asustada como estaba, se atragantó y tosió. La cerveza le cayó por el cuello y le mojó el top.

Alan vio lo que estaba pasando, pero se mantuvo alejado. Ella no estaba en peligro y no era nada con lo que ella no pudiese lidiar. Si su amigo había visto la necesidad de tratarla de esa manera, sus razones tendría. Si no quería tener que encargarse de todos los detalles –si no tenía tiempo para hacerlo–, debía confiar en él. Para eso había delegado en él.

Biel continuó agarrándola por la melena y la obligó a mirarlo de nuevo.

—¡Serás cerda! ¡Mira cómo te has puesto! —se quejó—. ¡Parece que te ha meado de perro encima! —Volvió a zarandearla para, a continuación, echarle más cerveza encima.

Gema volvió a atragantarse y sufrió un ataque de tos.

Biel no la soltó y, todavía mientras tosía, le dijo:

—Gossa! Ahora parece que te han meado dos perros encima. —Esperó a que se le pasara el ataque de tos—. Dímelo otra vez —insistió—. Que vea pronunciar tus labios esas bonitas palabras que me prometiste por teléfono.

—Seré su perra, sea lo que sea lo que significa y sea lo que sea lo que usted tenga preparado para mí. Lo prometo, senyor meu —repitió la promesa que le había hecho por teléfono, esta vez en español.

—No, perra, no —la corrigió Biel—. Gossa! Parece lo mismo, pero no lo es. Para ti, no lo es. Y para él, tampoco. No le gusta que le hablen en español. Pero no me digas que no sabes lo que significa ni que no te imaginas lo que tengo preparado para ti. Suplícame que te adiestre y prométeme que harás todo lo que te diga. Ya lo hiciste —se encogió de hombros para quitarle importancia—, pero no me gustó cómo lo has dicho.

Gema cogió aire, tan bien como pudo en esa postura. Se podía imaginar lo peor con Biel. Pero tenía razón: ya le había dado su palabra. Pensó en Alan y pensó que eso era lo que él esperaba de ella.

—Por favor, senyor meu, le suplico que me adiestre como su gossa y le prometo que haré todo lo que usted me pida.

Biel asintió mientras repetía las palabras en su mente. Sonaban bien, muy bien. Pero todavía no eran perfectas.

—Me he cansado de que me llames así. Prefiero que me llames adiestrador. Repite tu promesa.

Gema resopló. ¿Adiestrador? Sí, lo era. Esa era su función. Sintió un hormigueo en el estómago. Suspiró.

—Por favor, senyor Adiestrador meu, le suplico que me adiestre como su gossa y le prometo que haré todo lo que usted me pida.

—Mmm —hizo Biel—. Creo que me gusta. Y ahora en catalán.

—No sé decir esa palabra en catalán. Lo siento, senyor meu —añadió rápidamente, esta vez sin ningún ápice de chanza.

—Es ensinistrador. ¿Ya se te ha olvidado? —¿Se estaba haciendo la tonta con él para provocarlo?

A Gema la pareció que la palabra sonaba siniestra, pero repitió, no obstante, la promesa en catalán.

—Si us plau, senyor Ensinistrador meu, li suplico que... ¿m'ensinistra? —no estaba segura de haber conjugado bien el verbo—… com la seva gossa i li prometo que faré tot el que vostè em demani

—¡Muy bien! —la felicitó—. Mueves el trasero como una perra feliz cada vez que te alaba Alan, pero yo te enseñaré a tener un orgasmo cada vez que te felicite. Y ahora, repítelo, pero sin vacilar. Lo has dicho bien.

Gema repitió la promesa sin, aparentemente, dudar. Naufragaba en un mar de dudas, pero intentaba que no se le notara.

—Algun problema amb aquesta? —pregunto Quim, que se había acercado con una nueva cerveza en la mano.

—No, no. Solament estava compartint la meva cervesa amb ella. Tenia set i ningú li ha ofert res.

—No m'estranya, amb aquesta guisa.

Quim y Biel se rieron del supuesto chiste. Con ese conjunto tan folclórico de casi del norte de África, era normal que nadie se le hubiese acercado ni para ofrecerle un refresco.

—Tot teva —le dijo Biel a Quim y empujó a Gema hacia él.

Gema se giró y, a pesar de que acababa de suplicarle y prometerle, le lanzó una mirada furiosa.

Quim la recibió con los brazos abiertos y la apretó contra él en un abrazo de oso.

—El teu i jo serem bons amics —vaticinó en un tono que no le permitió a Gema adivinar si estaba convencido de ello o si lo decía irónicamente.

De lo que estaba segura era que el aliento le seguía apestando. Arrugó la nariz, apartó la cara y trató de respirar lo menos posible.

—Ven conmigo —le dijo en catalán y se la llevó con él hasta su chopped. Se recostó sobre la moto y la hizo reclinarse encima de él—. ¡Ah! Esto es vida —expresó, con la cerveza en una mano y la otra sobre el pecho de ella—. No es pis, ¿no? —preguntó, al palparle una teta a través del top mojado. Al parecer, había escuchado toda la conversación entre Biel y ella—. Solamente es birra —comentó, siempre en catalán.

Continúo un rato en silencio, disfrutando del cielo, de la veneración de sus pupilos que habían venido a verle, de la cerveza, de la comodidad de su moto y de las curvas de la mujer.

Alejado para no interferir, Alan observó la escena. Se percató de que Gema estaba incómoda. Lo comprendía. Y se alegraba de ello. Pero, a pesar de su visible incomodidad, se había plegado y se mostraba sumisa.

Se preguntó cuánto, si seguía avanzando así, le quedaría para aceptar sin reparos tener sexo con su propia hija. Se había corrido dentro de Lidia y Vicky le había limpiado a continuación el coño a esa golfa con la lengua. Después, con su lefa todavía en la boca de su novia, había logrado que madre e hija se besasen y compartiesen su esperma. Pero no conseguía que Gema le comiese el coño a Vicky, ni después de correrse dentro de ella. Era preciso tomar medidas drásticas para barrer las inaceptables reticencias de su suegra. Además, no era la único que quería que compartiesen…

En cuanto a Daniel, ya no le quedaba mucho. Acababa de hablar con Mauro y había recibido una prometedora actualización de estado: se había puesto crema hormonada en los pechos… sólo para probar las sensaciones… ¡Pronto sería una sissy como mandaban los cánones, con tetas y los pezones sensibles!

Volvió a poner los ojos en su perrita. Tenía la impresión de que le faltaba mostrar un poco más de entusiasmo. ¡No mucho! ¡No deseaba privarla de esa deliciosa incomodidad de ninguna manera! Pero ahí había todavía algo que ella debía mejorar. Lo malo era que Biel no parecía ser capaz de darse cuenta de esos pequeños pero cruciales detalles. Pero eso era previsible. Todo era tan previsible…

Su amigo estaba sentado sobre su moto, pensativo y con la mirada en el infinito, sin fijarse en su perra o Quim.

Alan decidió que, finalmente, era preciso intervenir. Se acercó a la moto de Quim, saludó al hombre con un gesto con la cabeza y se inclinó sobre Gema.

La besó. De nuevo, fue solamente poco más que un piquito que la dejó a ella con el deseo de más.

—No te gusta este tipo, ¿eh? —le susurró al oído—. A mí tampoco —le confesó—. ¡Pero nada de nada! —añadió con contundencia—. Sin embargo, me gustaría que te mostrases algo más ardiente con él. ¡Escucha atentamente! —la conminó—. No te pido que te guste este tipejo. De hecho, te pido que te disguste. Pero eso es fácil, ¿verdad? Ahora, ¡escucha bien cada palabra! Lo que deseo es que desees besarle, precisamente porque te parece vomitivo. No quiero que lo hagas porque te lo diga. Lo que quiero es que lo desees. Sonríe —le dijo, por último y se alejó unos pasos. Sacó el móvil e hizo una foto rápida. «Para Daniel», se dijo.

Gema lo vio alejarse. Quim seguía tumbado sobre la moto, disfrutando con parsimonia de la buena vida fuera de la cárcel. Con la mirada, perseguía ovejitas de algodón en el cielo. O puede que se imaginase dragones. O a lo mejor tenía los ojos cerrados y dormitaba. Lo que era cierto es que continuaba tocándole el pecho, pero, por lo demás, estaba quieto.

Gema reflexionó acerca de lo que le acababa de decir su Amo. Se había expresado de forma críptica, pero creía poder descifrar el mensaje. «Desea que desee…», meditó. Podía darse la vuelta y besar a ese hombre. Estaba segura de que eso era lo que querría Biel y con total seguridad el hombre también. Pero no era eso lo que le había pedido Alan. «Desea que yo desee…» ¿Cómo se consigue desear algo? Encima, Alan esperaba que ella desease besar a ese hombre porque le daba asco. ¡Era una contradicción! Quim le daba asco físicamente y por cómo la había tratado.

Hizo el amago de girarse para besarlo y cumplir así con su cometido, pero se refrenó. Estaba deseando únicamente aparentar cumplir la misión. No era eso lo que Alan esperaba de ella y, aunque él no notase la diferencia, ella sabría que no habría hecho más que puro teatro.

En el cielo, el viento empujaba las nubes, las movía y zarandeaba a su antojo y creaba formas inverosímiles. Solamente había que mirar una nube durante un tiempo prolongado para ver en ella cualquier forma que a una se le ocurriese.

Gema empezó a sentir un ligero cosquilleo en la entrepierna. El pezón de la teta que llevaba magreando el hombre hacía tiempo que lo tenía duro.

Tenía un nudo en el estómago, pero no era ese malestar que ella había sentido antes. Aun así, el hombre le seguía dando asco. Le palpitaba el corazón, pero de manera diferente.

Miró a Alan y vio que la estaba observando. Se refrenó. Todavía no estaba lista. Aún, no. Inspiró y exhaló lo más tranquilamente que pudo. Se concentró en el cosquilleo en la entrepierna. ¿Qué diría Daniel si la viese? Ella, entregándose a un desconocido, a un hombre que a él le gustaría tanto o menos que a ella.

A un hombre malvado –la había maltratado–.

Peligroso –le había hecho daño de verdad–.

A Daniel le fastidiaría mucho verla con alguien así. El cosquilleo en su sexo aumentó. Se sentiría humillado, más de lo normal.

El hombre era un independista, uno de sus cabecillas, y odiaba todo lo espanyol; Daniel amaba a España. Se sentiría devastado si se enrollaba con alguien así. Más aún, si lo besaba voluntariamente. Los besos para Daniel siempre habían tenido una significancia mayor que el sexo penetrativo.

A ella la política no le importaba mucho. Por supuesto, estaba en contra de los movimientos independentistas. Evidentemente, no le hacía gracia alguna enrollarse con alguien como él, tan exageradamente radical y con ese discurso de odio. Pero ¿y Daniel? Para Daniel, cuando se enterase, sería aún mucho peor. Devastador.

Lo besaría y sería la puta de ese hombre. Él ya había tomado de ella, pero ahora ella le daría voluntariamente. Sería su puta voluntaria. Eso sería muchísimo peor para Daniel.

Recordó a Silvestre y cómo Daniel la había engañado con él, doblemente. Primero, contratándolo y haciéndola creer que había ligado. Haciendo que se enamorase de él, cuando todo había sido una farsa. Y luego, montándose un trío con él a escondidas.

Hacía tiempo que le había ya perdonado por eso, pero aquella decepción seguía siendo una fuente de inspiración para ella.

Sería voluntariamente la puta de Quim. Lo besaría. Y lo haría porque Alan deseaba que lo hiciese. Y por eso, ella deseaba besar a Quim. «¿Ves, Daniel? No es solamente que desee a Quim, ese nacionalista apestoso, sino que lo deseo porque Alan desea que lo haga.»

Peor que devastador: mortal.

«Amo tanto a Alan, que hasta eso lo hago por él y lo hago de muy buen agrado.»

Se estremeció. Estaba excitada.

Quim era poderoso –había visto cómo había jaleado a las masas–.

Quim era misterioso –a ella le atraían las motos como esa–.

Quim era apestoso –porque realmente tenía un hálito fétido–.

Necesitaba sentir su hediondez en la boca. ¡Ugh! Era asqueroso. Pero por eso mismo quería degustarlo con la lengua. De vuelta a casa, besaría a Daniel. Se lo contaría todo. Bueno, la versión que a ella le interesase. Pero no escatimaría en contarle quién y cómo era Quim ni en describirle cómo olía y sabía.

¡Ugh! Era repugnante. Pero a la vez… No era un olor normal. No era sólo corporal. Emanaba… oscuridad. Prometía…abismo.

Lentamente, se giró sobre el cuerpo de Quim. Le tocó la mejilla con la mano, tiernamente. El corazón le latía con fuerza. Tenía el estómago cerrado. Pero sentía el estremecimiento.

Sus labios buscaron los de él y sus bocas se encontraron.

Gema mantuvo la respiración.

Partió los labios de él con su lengua y se introdujo en su boca.

Percibió su sabor. No era tan malo como su olor, pero era pestilente. Se concentró en el sabor y lo exploró. Lentamente y al mismo tiempo, su lengua empezó a explorar la boca de él.

Su miasma era deliciosa. Había tantos matices; muchos más de lo que cabía de esperarse a juzgar por su discurso simplón. La oscuridad no sólo era amarga. También era dulce.

Abrió las fosas nasales e inspiró lentamente. ¡Esa hediondez! Con la boca tapada, había disminuido, pero seguía estando ahí. Volvió a inspirar. ¡Deleitoso!

No podría acostumbrarse jamás a eso. Por ese motivo eran un olor y un sabor interesantes.

Apartó la boca un poco de él y exhaló en su boca. A uno o dos centímetros de la boca de Quim, tomó su aliento y compartió con él el suyo.

Volvió a taparle la boca con la suya y, nuevamente, se encontró con el sabor infecto. Lo paladeó. Lo analizó y lo volvió a degustar. El gusto le recordaba a alguien que la había poseído meses atrás en una fiesta a la que la había llevado Biel. ¿Aquel individuo, era ese mismo hombre? Exploró con la lengua otros rincones de su boca en busca de sabores nuevos, igual o más de corrompidos. Recuerdos de aquel encuentro regresaron a su consciencia, como un ex alcohólico que tras años de abstinencia vuele a probar el líquido de la perdición. ¿Cómo había podido olvidar aquellas sensaciones cuando le habían llegado hasta el alma?

Abrió otra vez un pequeño hueco entre sus bocas y jadeó. Lo estaba consiguiendo. ¡Lo había conseguido! Estaba excitada. Tenía el cuerpo electrizado; no había duda alguna. Estaba mojada. Nunca le perdonaría lo que Quim le había hecho, siempre lo odiaría, pero deseaba su boca, sus labios, su lengua, su sabor, ¡su olor! Su oscuridad atrayendo a la de ella, envolviéndola.

Gimió apenas perceptiblemente, como si hubiese tenido un pequeño, pequeñísimo, orgasmo, sin ni tan siquiera tocarse.

Selló los labios de Quim con los suyos e introdujo nuevamente la lengua en su boca.

Alan observo la escena, admirado. ¡Era grotesco! Y era increíblemente erótico. Notó que se había empalmado como un adolescente que en la playa ve su primer toples. Se lamentó que, embelesado, no lo hubiese grabado para revisarlo y compartirlo con Daniel. Tenía la foto de ella tumbada sobre él, pero el vídeo habría sido la bomba.

Estaba orgulloso de su perrita. Había superado sus expectativas, hasta el punto de que se planteó si debía preocuparse por eso. ¡Había besado a Quim con tanta pasión! A Alan no le cabía duda alguna de que su pasión era real y que no estaba actuando. «¡Vamos a hacer tantas cosas juntos, tú, Vicky, Daniel y yo!»

Por fin –¡¿debía decir por fin?!–, Gema se desprendió de la boca de Quim. Permaneció recostada y abrazada a él, sobre la moto.

Alan esperaba que ella inmediatamente lo buscase con la mirada y se vio decepcionado cuando no lo hizo. Se acercó unos pasos, pero entonces se percató de su mirada vidriosa. No, no había sido una actuación. Esperó pacientemente hasta que se le aclarase la mirada.

«¡Dios! ¡Qué guapa es!», se dijo. Biel había arruinado su maquillaje con la cerveza y el top mojado no habría causado normalmente una buena impresión, tampoco. El pintalabios se le había emborronado con el beso y ahora le faltaba en los labios y le sobraba en el contorno, pero con esa mirada vidriosa estaba increíble.

Por fin –esta vez se lamentó de que terminase–, Gema regresó a la Tierra. Desorientada, miró en su derredor. Sus ojos pasaron por Alan, pero no lo vio. Volvió a mirar en derredor y, ahora sí, lo encontró en frente de ella.

Le sonrió un tanto aturdida.

—¡Uh! —exclamó. Suspiró y sacudió levemente la cabeza.

—Sí, ¡uh! —coincidió Alan—. Vaya viaje, ¿eh?

Ella asintió. Volvió a sonreír y pareció feliz por unos instantes. Pero enseguida se turbó y el rubor le subió a las mejillas.

—Felicidades. Ha sido increíble. Justo lo que esperaba de ti. Estoy orgulloso.

La felicitación tuvo el efecto habitual en ella.

Alan y Gema se miraron durante largos segundos –quizás minutos– sin decir nada. No necesitaban palabras; sus ojos lo decían todo.

Quim seguía tocándole el pecho con una mano, pero el idiota ni tan siquiera se había dado cuenta de qué había pasado. Había tomado el beso por simplemente eso, cuando había sido mucho más. Tampoco Biel se había percatado. Solamente ella y Alan lo sabían.

Era una pena que Daniel no estuviese allí para haberlo presenciado. Él también lo habría comprendido.

Alan inclinó ligeramente la cabeza, en señal de un saludo considerado y se alejó. De momento, no necesitaba seguir interfiriendo para corregir pequeños detalles. Pero se lamentó de no poder hacerlo más a menudo. La vida no le daba para todo. Gema era una prioridad, pero no era la prioridad. Y Gema reclamaba mucho tiempo, que era lo único que él no tenía.

—Porta'm una cervesa! —le dijo Quim.

Gema se alegró de poder pasar página y se alejó rápidamente. Lo había besado, sí. Pero eso no significaba que quisiera estar con él. Había experimentado algo como un orgasmo, sí, pero eso no implicaba que lo desease.

El microorgasmo que había tenido había sido una sensación extraña: inconfundiblemente un orgasmo, pero muy diferente a los que había experimentado en su vida. Había sido la primera vez que se había corrido sin estimular su sexo. Ni tan siquiera con el sexo anal conseguía correrse, sino que necesitaba complementarlo con la estimulación del clítoris.

Buscó a alguien quien le pudiera dar una cerveza. La congregación, en su opinión, era una ruina. Había poca gente y el lugar no era el idóneo. La música era un popurrí que salía de múltiples pequeños altavoces chirriantes y se entremezclaba y pisaba como si de la torre de Babel se tratase. No había ni bancos para sentarse y solamente estaban las motos, aunque algunos se habían subido al caseto para sentarse en el borde.

No había mucho que hacer. La gente simplemente conversaba entre sí en pequeños grupitos y, por lo que podía comprender Gema, la política era el tema menos importante. Le parecía que, al final, hablaban de motos y fútbol, del tiempo, del trabajo y de la familia igual que aquí o allá. Pero es posible que se equivocase, pues comprendía el catalán solamente de forma limitada.

Encontró a alguien que tenía una bolsa nevera y dedujo que, con suerte, debía de contener cervezas. Le pidió una y se esmeró en la pronunciación. No era una frase difícil, pero el hombre se sobresaltó, se apartó de ella como si portase la peste y la miró de arriba abajo con una mezcla de desconfianza y desagrado.

—Em pots donar una cervesa, si us plau? —repitió la pregunta, a pesar de que sabía que el hombre la había entendido perfectamente la primera vez.

—Són cinc euros —le respondió, por fin.

¿Cinco euros por una lata de cerveza? ¿Dónde estaban? ¿En una discoteca de lujo?

Le explicó que no tenía dinero y se disculpó, pero el hombre no pensaba en darle la cerveza gratis, bien por hacer honor a la tacañería catalana, bien porque no deseaba hacerle ningún favor a ella, tal como iba vestida.

Se dio cuenta de que no llevaba nada encima, ni dinero ni la documentación ni el móvil. Biel no le había permitido coger el móvil. Tampoco tenía su barra de pintalabios y otras cosas indispensables para cualquier mujer.

Se quedó pensativa y meditó acerca de su situación. Sí, se sentía impotente. Dependía por completo de Biel o de Alan. O incluso de Quim. Se dio cuenta de que eso era exactamente lo que pretendía Biel. Inhaló por la nariz y cerró los ojos. Se concentró en esa sensación de impotencia.

Siempre podía caminar hasta la gasolinera y pedir ayuda. Podían llamar a la policía. O un taxi; en la pensión tenía en la cartera con las tarjetas de crédito. O podía pedir que llamase a Daniel. Podía pedirle a cualquiera de los motoristas ayuda –no sólo estaban Alan, Biel y Quim– y no todos serían tan xenófobos como el idiota que tenía delante. No estaba tan desvalida.

Apartó esos pensamientos y volvió a centrarse en la sensación de impotencia. Sí, estaba completamente desvalida y a la merced de Biel y Quim. Excluyó a Alan porque intuía que él prefería observar antes que intervenir. Dependía de ellos. No tenía nada. Estaba cuasi desnuda. Tanto, como cuando Biel la había echado de su apartamento. Un escalofrío recorrió su cuerpo, pero no fue del todo desagradable. Biel, su adiestrador, sabía lo que hacía.

—Sense diners no hi ha cervesa —le espetó el hombre y la miró como si estuviese loca. La mujer debía de estarlo, no solamente por venir vestida de esa manera a una congregación como esa, sino porque se había quedado clavada, delante de él, sin decir nada, sin moverse y seguramente que hasta sin respirar.

—És per a Quim —le indicó.

Ahí sí, la explicación surtió efecto y el hombre se agachó, sacó una cerveza del bolso nevera y se la dio sin pedirle dinero a cambio. Aunque, puede que sólo lo hiciese para perder a esa loca de vista.

—Toma —le dijo a Quim. No tenía por qué hablarle en catalán.

Quim cogió la lata.

—Està calenta com el pis! —exclamó, pero abrió la lata igualmente.

Sí, la cerveza ya no estaba fría. El bolso nevera había durado lo que había durado.

—Vols pis? —le preguntó y le ofreció un sorbo de la lata.

Ya no cabía duda de que se acordaba de lo le había escuchado decir a Biel a ella.

Gema sacudió la cabeza, asqueada.

Quim tomó otro trago e insistió:

—Presa pis!

Repugnada, Gema cruzó los brazos y le dio la espalda. No le gustaba la cerveza –ni fría ni caliente– y menos aún le gustaba el pis. Y tampoco le gustaban ese tipo de groserías, aunque fuesen solamente una broma.

Quim tomó otro trago. Luego, se levantó, la agarró por el brazo y la hizo girarse hacia él.

—Beu pis! —insistió con la chufla.

—¡Que me dejes en paz! —le espetó Gema. Se zafó de él y volvió a darle la espalda. Estaba impotente, a la merced de Biel y de ese gilipollas, pero eso no significaba que tuviera reírle todas las bromas. Había cosas que no le hacían gracia alguna.

Alertado por el griterío, Biel se levantó de la moto y cojeó hacia ella.

—Què està passant? —preguntó, malhumorado. Al final, se había lesionado el tobillo. No estaba seguro de poder conducir la moto hasta casa. Le habló en catalán porque Quim estaba delante.

—Tu amigo, ¡que es gilipollas! —le soltó Gema, sin reprimirse. Parecía una choni. Luego, se dio cuenta y añadió en voz baja—: Senyor Ensinistrador meu—. Cruzó una pierna delante de la otra e hizo una pequeña genuflexión.

Biel se sentía demasiado cansado y dolorido como para discutir con ella. Estaba claro que le había picado alguna mosca y le había vuelto a salir la vena rebelde e irrespetuosa. Puso los ojos en blanco. En otro momento, habría disfrutado de la oportunidad para meterla en vereda, pero no estaba de humor para eso.

Vio que Alan lo observaba y buscó fuerzas donde no las había, pero encontró solamente las justas. Gema lo ponía cachondo y era un gozo follarla y humillarla, pero su amigo tenía razón: ella demandaba mucha dedicación y esfuerzo. Ahora comprendía que la delegase en él. Muy listo. Así podría jugar con ella cuando quisiera, sin necesidad de tener que ocuparse continuamente de ella.

—Vas a escucharme —masculló en español, pero luego se dirigió a su amigo—: Quim, és teva. És el meu regal de benvinguda. Fes amb ella el que vulguis, però fes que deixi de cridar! Et queden —miró el reloj y calculó cuánto quedaba hasta la medianoche—sis hores amb ella. Aprofita-les! —Y con esas, la empujó hacia él y se dispuso a desentenderse del asunto.

—Lo haré —le aseguró Quim y la cazó en sus brazos—. He tenido tu coño y he tenido tu culo. Ahora voy a tener tu boca —le anunció, evidentemente en catalán, pero evitando levantar la voz para no armar demasiado escándalo—. Vas a beber pis. —La giró para que mirase a su amigo y la apretó contra él para que no se escapara. Le apretó la lata de la cerveza contra la mandíbula y le giró la cara hacia Biel. La otra, la deslizó debajo del top y el estrujó una teta—. Sé que esto te encanta —dijo y no se refirió solamente a lo que le estaba haciendo en el pecho.

Gema se resistió e intentó zafarse de él. Le agarró un brazo para apartar la mano de su pecho y le agarró el otro para poder mover la cabeza, pero el hombre era demasiado fuerte.

—Seguramente ya estás mojada, pero me importa un bledo. No voy a follarte. Voy a estrenar tu boca. Y te va a encantar cuando te la llene. Y si no —se encogió de hombros—, mala suerte—. ¿Así que mi amigo es tu adiestrador? —le preguntó de forma retórica, demostrando que estaba al tanto—. Vamos a ver qué has aprendido. —Buscó el pezón y se lo apretó con fuerza.

Era la conversación más larga que Quim había tenido con ella hasta el momento.

—Patalea. Grita si quieres. Nadie va a venir a ayudarte, ¡puta espanyola! —Escupía veneno cada vez que pronunciaba esa palabra—. Mejor, no grites —dijo y le retorció el pezón—. Creo que tu adiestrador tiene migraña—. Le soltó el pezón, buscó y encontró rápidamente el otro y se lo apretó con fuerza—. ¡Dime qué eres!

—¡No! —se resistió Gema.

Alan observó atentamente y meditó si debía intervenir. Conocía a su perrita. Sabía que era dura. Pero no conocía a Quim. Se acercó unos pasos y se mantuvo alerta, dispuesto a intervenir, aunque ese significase provocar una pelea y repartir unos cuantos puñetazos.

Luego, se dio cuenta de que, si se peleaba con Quim, sus seguidores lo defenderían. A lo sumo podía contar con Biel, pero, con el tobillo retorcido, era solamente la mitad.

Aun así, él y Biel juntos valían por diez. Pero estaban ampliamente sobrepasados en número. Era una locura pelearse. Además de llevarse unas costillas rotas y un ojo morado, pondría en verdadero peligro a Gema.

Apretó los dientes. La locura era haber permitido ese escenario. Solamente podía encomendarse a Biel y rezar porque él supiera controlar a Quim.

Los dientes rechinaron y se dio cuenta de que estaba siendo hiperprotector. ¡Oh, sí, la quería! La amaba, también, de cierta manera, aunque no como a Vicky. No estaba siendo racional y estaba sufriendo una reacción emocional. Gema era perfectamente capaz de lidiar ella sola con esa situación. Y aunque se viese sobrepasada, eso no sería más que una lección que debía aprender. No la iban a matar. A lo sumo, la violarían. Y ella lo soportaría por él. Eso lo cambiaba todo, especialmente para ella.

Intentó relajarse, pero se dio cuenta de que no lo estaba consiguiendo.

—¡Dime qué eres! —la exhortó nuevamente Quim—. ¿No es así el juego al que te gusta jugar? Puta perra espanyola.

Le retorció el pezón y volvió a conminarla a decir qué era.

—¡NO! —se resistió taciturnamente Gema—. ¡Vete a la mierda, puto catalufo de los cojones!

Quim no se dio por vencido. Todo lo contrario, su resistencia lo animó. Le soltó el pecho, salió de su top y le metió rápidamente la mano debajo de la falda. Encontró el vello púbico, agarró una mata y tiró.

—Última oportunidad —le advirtió—, puta perra espanyola. —Miró a su amigo Biel. Lo tenía justo enfrente.

Biel asintió apreciativamente y se relamió. No estaba para luchar con ella, pero sí tenía fuerzas para disfrutar del espectáculo. Notó que ya la tenía dura. Al parecer, su polla sí que seguía teniendo fuerzas.

—¡Que te vayas a la puta mierda, cabrón de mierda catalana!

¡Lo odiaba! ¡Odiaba a ese hijo de puta! ¡Y estaba harta de toda esa mierda de quedada independentista y los comentarios xenófobos!

Sí, lo había besado antes. Había tenido una especie de orgasmo mientras lo besaba. ¡Pero eso había sido en aquel momento y con un estado mental muy concreto! Y con un propósito específico. Nada de eso influía o aplicaba ahora. Y su aliento… volvía a ser simplemente apestoso y repugnante. ¡No la excitaba ni mucho menos!

Quim soltó el vello púbico y encontró el clítoris. Lo agarró, tiró de él y se lo apretó, todo a la vez.

—¡Ayyyy! —gritó Gema y se retorció—. ¡Ahhh! —¡Dolía muchísimo!

Quim aflojó y volvió a hacerle la pregunta.

—¡Soy una puta perra española! —se rendió Gema, finalmente.

—¡Habla bien! —le advirtió Quim y tiró nuevamente del clítoris, aunque no tan fuerte como antes—. Como vuelva a oírte una palabra en espanyol, ¡te lo arranco! —Enfatizó sus palabras apretándoselo y tirando de él de nuevo. Había encontrado la palanca mágica.

—Sóc una puta gossa espanyola! —admitió Gema, finalmente—. Sóc una puta gossa espanyola! —repitió gritando, por si acaso no la había oído, porque seguía apretándole el clítoris.

—¿Ves? No ha sido tan difícil —comentó Quim fríamente y soltó, por ahora, la palanca mágica—. Y ahora, demuestra que eres una perra bien adiestrada. No querrás dejar en mal lugar a tu adiestrador, ¿eh?

En realidad, sí quería dejar en mal lugar a Biel, pero después del daño que el hombre le había hecho en sus partes, se la habían pasado las ganas.

—No, no —gimió Gema—. Soy una puta perra española bien adiestrada —respondió en catalán. Miró a Biel y vio que se relamía y que se tocaba discretamente la entrepierna. Se había congregado un nutrido grupo de gente en torno a ellos. Todos la miraban, unos incómodos, otros indecisos y otros hambrientos.

—Eso lo vamos a comprobar ahora mismo.

—Vas a soltarme y vas a llevarte las manos a la espalda —le dijo Quim con tranquilidad. Conoces la postura.

Gema asintió. ¡Cualquier cosa menos el horroroso dolor en sus partes privadas!

Las manos y los brazos le temblaban, pero obedeció. Entrecruzó los brazos detrás de la espalda y se agarró las fosas de los codos.

—Mm-mm —hizo Quim apreciativamente. La mujer vibraba, pero empezaba a comportarse de una manera racional. Abandonó su sexo, colocó la palma de la mano sobre la lumbar y se la empujó con suavidad para adelante, todo ello, sin dejar de apresarla por la mandíbula—. Echa las piernas para delante —le ordenó con voz calmada pero tajante—. Échalas. Más. Mm-mm. Ábrelas. ¡Ábrelas! —repitió—. Mantente así.

Lentamente, disminuyó la presión en la lumbar. La tenía donde la quería, tanto física como mentalmente.

Quim comprobó era capaz de mantener la incómoda postura y que estaba dispuesta a hacerlo, y ajustó su presa en el cuello. Ya no necesitaba doblegarla con la fuerza física. Ahora la dominaba mentalmente.

Cambió la lata de cerveza de mano y tomó un trago. Eructó sonoramente y con intención, lo cual provocó las risas de la peña que se estaba empezando a congregar en torno a él.

Cambió la posición del brazo y le apresó el cuello en una postura de medio mataleón. Luego, volvió a cambiar la cerveza de mano.

—Despacio —la calmó, como si fuese un caballo—. Retrocedió medio paso y la obligó a inclinarse todavía más para atrás—. Mm-mm. ¿Ves qué fácil? —Esperó unos instantes, no a su respuesta, sino para asegurarse de que se había calmado.

Las piernas, a pesar de tenerlas tonificadas gracias a los ejercicios de danza de la barra, le temblaron espasmódicamente y amenazaron con fallarle.

—¿Estás incómoda? —se interesó Quim. Parecía una pregunta sincera.

Gema asintió. La postura era extremadamente incómoda. Su situación, no lo era menos.

—Bien. De eso se trata —sentenció Quim—. Y ahora, dinos otra vez lo que eres.

—Una puta gossa espanyola.

—Esta puta vota a Vox —anunció Quim a su audiencia, elevando la voz. Era lo que le había dicho su amigo y, francamente, le daba igual si era verdad. Le era útil para espolear al grupo y eliminar cualquier duda moral de los más cohibidos—. ¿Alguien quiere verle las tetas?

La timidez y el asombro inicial del grupo se transformó en júbilo y entusiasmo. Igual que la cerveza gratis, en un grupo de hombres ver tetas siempre animaba el ánimo del grupo.

—Y tú, ¿quieres enseñarnos las tetas? —inquirió Quim y tensó la musculatura del brazo para producirle un aumento de presión en el cuello.

Gema sacudió apenas perceptiblemente la cabeza. De todas las maneras, apenas podía moverla. Luego, asintió igual de imperceptiblemente, solamente para volver a negar finalmente.

—Ja, ja —se rio Quim ante su mudez o porque había percibido e interpretado sus intentos de mover la cabeza—. ¿Crees que nos importa tu opinión, puta? ¡Contesta! ¡Contesta o…! —amenazó.

—No —respondió Gema, ahora sí, al instante—. No os importa mi opinión. —No había que ser adivino para saber la respuesta.

—¿Y por qué no?

—Porque soy una puta perra española. —Sonaba fatal en castellano, pero en catalán resultaba todavía más denigrante.

—¡Puta lista! —apreció Quim—. O no tan lista. —Cambió la cerveza de mano y sorbió un trago. Suspiró, satisfecho. A continuación, extendió el brazo y dejó la cerveza sobre el sillín de la moto. A cambio de la cerveza, desabrochó la hebilla de una de las alforjas. Tardó un poco en hacerlo porque no era sencillo con una sola mano. Lo consiguió y abrió la alforja. Introdujo la mano, rebuscó y, finalmente, extrajo un cuchillo de aspecto militar. Sin soltar a la mujer, se lo puso delante de la cara y se lo mostró.

Hubo una gran exclamación de asombro en el grupo. La primera fila del círculo que se había formado intentó retroceder y la segunda avanzar.

Gema miró el cuchillo con cara de pánico. Ahora sabía que Quim hablaba en serio. Ya no era un juego. ¡La iban a linchar!

¡Nunca había sido un juego con él! Debía de haberse dado cuenta esa misma mañana. ¡La había violado! ¡Le había roto el culo! Solamente una estúpida podía pensar que eso pudiera formar parte de un juego de dominación y sumisión.

¡Era un expresidiario! ¡Acababa de salir de la cárcel! ¡Era un criminal y lo habían metido en la cárcel no por motivos políticos, sino por resistencia y agresión a la autoridad!

¡Era peligroso de verdad! ¡Y el cuchillo y el grupo le daban verdadero poder!

La hoja del cuchillo estaba perfectamente pulida y emitió destellos bajo el sol. Quim se preguntó si la mujer era capaz de verse reflejada en la hoja y si sería capaz de reconocerse si lo hacía.

¿Alan? Con los ojos fuera de órbita, Gema lo buscó, pero no lo encontró. ¿Biel? Al borde del pánico, lo buscó, pero tampoco lo encontró. Siguió buscando. ¿¿Biel?? Por fin lo encontró, pero solamente para verlo retroceder.

—¿Qué pasa? —le espetó Quim a Biel—. ¡Me dijiste que era mi regalo —enfatiza– y que lo aprovechara! No me mires así. Eso estoy haciendo. Voy a cortarle esas orejas y me las voy a quedar de recuerdo. —No especificó a qué orejas se refería.

Alertado, Alan avanzó entre las filas que se habían formado en torno a Quim y miró a Biel. Sus miradas se cruzaron. Alan estaba a punto de lanzarse contra Quim, pasase lo que pasase, pero Biel lo paró con un discreto gesto con la mano. Sacudió la cabeza y retrocedió medio paso más.

¿Qué era eso?, se preguntó Alan. ¿Un cuchillo de mentira, de los de las películas? Parecía auténtico. ¿Le estaban Quim y Biel gastando una broma pesadísima a él y a ella? Debía de tratarse de eso, pues, de lo contrario, no comprendía el gesto de su amigo.

Quim le puso el cuchillo en el vientre. Gema sintió el contacto con el frío metal y se estremeció.

—¡No te muevas! —rugió Quim repentinamente.

Gema no se había movido ni pensaba hacerlo. Ni podía. Estaba conmocionada y el cuerpo se le había paralizado. Lo único que podía hacer a mayores era dejar de respirar y lo hizo en cuanto sintió la punta del cuchillo escarbar en su ombligo.

—No te muevas —insistió en un tono más calmado. Con el cuchillo en oblicuo, ni plano ni con la punta en perpendicular hacia ella, subió por su vientre hasta el pecho. Lo hizo por fuera del ajustado top. Le acarició la redondez de un pecho, luego hizo lo propio con el otro. Los pezones se marcaban por debajo del top. Tomó la senda por el centro de la teta izquierda hacia el pezón. Lo tocó y lo mimó con la punta del cuchillo. Luego, aplanó el cuchillo y apretó la hoja contra el pezón. Apretó para que se escondiese y consiguió que retrocediera. Después, apartó el cuchillo, subió con él y se lo puso plano sobre el cuello. No perdió de vista el pezón y observó que no tardó en salir de su escondite para volver a emerger.

—No te muevas —la instó nuevamente, esta vez con voz serena pero tensa a la vez. Metió la punta debajo de la estrecha tira de tela que le servía de gargantilla y se la cortó.

¡El cuchillo estaba afilado! Pero la tela era fina y endeble. Trató de convencerse de que hasta un cuchillo de plástico la habría cortado.

Quim repitió la operación con la tira superior y la cortó con igual facilidad y mismo mérito.

Dejó la última tira, la de en medio, la de color amarillo.

Con el cuchillo nuevamente en oblicuo, bajó desde el cuello hasta la clavícula derecha. Desde ahí, se dirigió hacia el pecho y se entretuvo con el pezón. Repitió la operación anterior. Primero, contorneó el pezón con la punta. Luego, aplanó la hoja y lo aplastó contra la teta.

Apretó. Y apretó más.

—¡Ah! —exhaló Gema, más a causa de la tensión que padecía que porque la hubiese cortado.

Satisfecho con la reacción que había provocado –su exclamación de placer había sido una nota dulce en sus oídos–, bajó hasta el vientre. Allí, lo volvió a apretar plano contra la piel de la mujer.

Sintió que se le tensaban los abdominales y que, a pesar de que intentaba no moverse, palpitaban.

Volvió a subir con el cuchillo. Lo introdujo debajo del top. Esperó unos instantes. Luego, avanzó por dentro hasta sus pechos, con la parte plana de la hoja sobre la piel de ella.

Alan volvió a mirar a Biel alarmado. ¿Qué demonios estaba pasando? ¡Ese Quim era un loco! Entrecerró los ojos y miró a su amigo con ira y desesperación. «¡Te juro que como le haga algo te mato!» Pero Biel volvió a negar con la cabeza y pidió calma.

Quim escaló con el cuchillo la curva del pecho hasta llegar a la cumbre. Le tocó el pezón con el filo.

«¡Oh, Dios! ¡Está loco! ¡Me lo va a cortar!»

No podía seguir manteniendo la respiración. Su corazón se le salía por la garganta. Intentó respirar lo más plano posible.

—Calma. Calma —trató de tranquilizarla Quim.

Si quería que se sosegase, ¿por qué no simplemente apartaba el cuchillo? ¿Por qué no la soltaba? ¿Por qué no la dejaba en paz? ¿Por qué no quería dejarla vivir?

Impertérrito a su estado, Quim movió el cuchillo hacia la izquierda y hacia la derecha, unos pocos centímetros, nada más. Acarició el pezón con el filo. Si pretendía cortárselo, habría hecho el mismo movimiento

—Siempre he querido saber si son de silicona o plástico —le susurró con su aliento apestoso.

Le puso el cuchillo sobre el esternón. Luego, lo giró hacia fuera. El top se estiró. Quim incrementó paulatinamente la fuerza hasta que la tela cedió y el cuchillo la atravesó.

¡Estaba afilado de verdad!

Gema gimió, puro miedo en su hilillo voz. Hasta el último momento, había albergado la esperanza de que se tratase de un cuchillo falso y de que todo fuese únicamente una farsa para amedrentarla. La esperanza es lo último que se pierde, pero ahora ella había perdido hasta eso. No le quedaban ni Daniel ni Alan ni Biel. No le quedaba ni la esperanza. Y pronto ya no le quedaría ni la vida.

«¡Clávemelo en el corazón! De nada me sirve de todas las maneras.» Sintió que algo duro y frio se abría paso hacia su corazón. No era el acero del arma, sino algo peor e igual de mortífero. Estaba siendo la perdición para Daniel. Lo que estaba haciendo por ella… por su culpa… Su reputación en el barrio, la de ambos, destrozada a causa de su continuada prostitución en el Salama a manos de Pepe. Biel la despreciaba. Y lo que la obligaba a hacer Àngels, cuando participaba, era todavía peor. Alan no la quería realmente. Y lo que le hacía hacer con su propia hija… Madre e hija no deberían hacer esas cosas. ¿Hacia dónde la estaba arrastrando? La perdición de Vicky también era culpa suya. Alan la había enamorado sólo porque era su hija. Todos estarían mejor sin ella.

Quim tiró del cuchillo para abajo y rajó la tela en dos.

El cuchillo era puntiagudo y estaba muy bien afilado.

—¿Quién quiere ver las tetas de esta puta de Vox? —inquirió, cuchillo en alto.

Alan se lanzó contra Quim en ese momento. ¡Era ahora o nunca! Era la oportunidad para cogerle el brazo y desarmarlo. Luego, ¡que fuese lo que Dios quisiese!

Pero Biel le puso la mano en el pecho y lo paró. Se había acercado sigilosamente a él. Sacudió la cabeza.

¿Era demasiado arriesgado? ¿Temía Biel las represalias del grupo? ¿Confiaba en Quim? ¿Lo había planeado con él?

Esta vez, Quim recibió el silencio como respuesta. Había ido demasiado lejos y ni sus acérrimos le apoyaban.

Pero Quim estaba fuera de sus cabales y continuó con lo que solamente él podía pensar que era un espectáculo erótico. Con el mango del cuchillo apuntando hacia ella, le abrió el top que, en la parte frontal, ya solamente quedaba unido por encima del esternón hasta el cuello y en los hombros.

Expuso sus pechos desnudos. Los encontró suculentos y no dudó de que sus seguidores también lo verían así.

—¿Quién quiere tocárselas? —vociferó—. ¿Chupárselas? ¿Mordérselas? —ofreció—. ¿Tú, a lo mejor? ¿O tú? —Apuntó con el cuchillo a diferentes seguidores, pero cada uno de ellos retrocedió y sacudió la cabeza.

Por fin, encontró a un voluntario. O más bien a una voluntaria. Era una de las dos mujeres del grupo. Era la que tenía el pelo corto y de color azul.

Quim guardó el cuchillo en la alforja y se tomó el tiempo para cerrar con la hebilla. Luego, se ayudó de la mano –ahora liberada– para agarrar a Gema de la melena.

La mujer del pelo azul se acercó. Recibió un aplauso tímido que, ante la falta de eco, cesó inmediatamente. La mujer agarró con ambas manos el top a la altura del esternón y tiró en direcciones opuestas. La tela se abrió y se rasgó hasta el cuello, donde la costura reforzada del borde impidió que se abriese del todo.

La mujer desistió. De todas las maneras, ya había conseguido lo que quería: hacerse notar ante el grupo, hacerse valer ante el líder y tener pleno acceso a los pechos de Gema.

—¡Ups! —exclamó, divertida. Se tapó la boca con la mano—. Alguien está excitada —comentó, se rio y le acarició una teta. Encontró que Gema tenía el pezón erecto. Sitió en vertical el dedo índice encima y lo movió con rapidez para golpear el pezón alternativamente con la cúpula del dedo y la uña—. No me digas que estás cachonda —dijo, dejó el pezón y le metió la mano entre las piernas para comprobarlo.

—Nnnn —hizo Gema ante el indeseado contacto en sus partes privadas.

La mujer partió sus labios vaginales y la penetró con dos dedos. Con habilidad, llegó hasta el punto G y lo frotó. Al mismo tiempo, estimuló el clítoris con la palma de la mano.

—Mmmm —gimió Gema—. Mmmm. —Seguía paralizada de miedo y ni tan siquiera era capaz de articular bien sus quejidos.

No sabía ni podía saber que Quim había guardado el cuchillo. En cualquier caso, ese conocimiento apenas habría supuesto una diferencia en su estado de ánimo. Con o sin cuchillo, estaba a la poco probable merced de una banda de extremistas motards sádicos y estaba sola.

Por fin, la mujer sacó la mano del sexo de Gema y la levantó como si de un trofeo se tratase para que todo el mundo pudiera ver que tenía los dedos mojados. Luego, se llevó la mano a la boca y cató el dedo índice.

—Sí, estás cachonda, cariño —comentó, casi con dulzura. Después, añadió en tono severo—: ¡Sucia perra española! ¿A qué has venido aquí? Tu buscabas esto, ¿no? ¡Tú te lo has buscado!

Le metió el dedo corazón en la boca y se lo hizo chupar. Lo sacó y se lo metió otra vez. Y de nuevo, pero más profundamente en esta ocasión. Y después, otra vez, más rápido y en mayor profundidad, siempre frotando la lengua para que Gema se paladease a sí misma. Le folló la boca con el dedo.

De repente, paró. Todavía con el dedo corazón dentro de la boca de Gema, se acercó a su cara, extendió el dedo índice y se lo chupó.

—Chupa. Chúpalo —la animó

Con el rictus torcido, Gema hizo lo que pudo. Se lo chupó como si fuese una minipolla. Lo de menos era saborearse a sí misma, aunque era humillante que le hiciera hacer eso delante de todos.

La mujer volvió a meterse su dedo índice en la boca y lo chupó a la par que Gema le chupaba el dedo corazón.

—Grrrrr —ronroneó la mujer—. Sabes bien. ¿Quieres saborearme a mí? —la tentó.  Sin esperar a su respuesta, se apartó de ella y deslizó su mano por debajo del desgastado pantalón vaquero. Lo metió por dentro de la braguita hasta alcanzar su sexo. El roce con el clítoris la electrizó. Partió sus labios vaginales con el dedo corazón y comprobó que estaba mojada. A continuación, sacó la mano del pantalón y le puso el dedo cerca de la nariz—. ¿A que huelo bien? —Movió el dedo de una fosa nasal a la otra—. ¡Huéleme! —la apremió.

Gema intentó apartar la cara, pero no pudo porque Quim la tenía inmovilizada. Bastó con que el líder de los moteros tensase los músculos de su brazo y aumentase la presión sobre el cuello de ella para que Gema desistiese en su inútil intento. Aterrada y pensando en el cuchillo, no le quedó más remedio que inspirar por la nariz. Sus alas nasales se abrieron y recogieron el olor a coño del marimacho.

—Te gusta, cariño —se alegró la mujer—. Huele. ¡Huéleme!

Las fosas nasales de Gema se abrieron otra vez y el olor penetró en sus fosas.

—¡Vaya! —se hizo la mujer la sorprendida—. ¡Menuda zorra! Veo que te gusto. Y ya sabemos que también te van los hombres. —Arrugó la nariz—. Te gusta todo de aquí y, a pesar de eso, nos desprecias —sostuvo, dándole la vuelta a la tortilla, convencida del argumento o solamente para putear a su víctima—. Quieres palarme. Quieres hacerlo —le dijo—. Abre la boca. Saca la lengua. Sácala —insistió sin prisa—. No tengas miedo —le dijo, lo cual sonaba a pitorreo, considerando que Quim había amenazado con cortarle las orejas. Acercó el dedo a la boca y lo milímetros por encima de la lengua—. Sabía que querías palarme. Pídemelo. ¡Suplícame, perra española!

Temerosa de cerrar la boca y tener que enfrentarse a las consecuencias, Gema intentó tragar saliva con la boca abierta y la lengua fuera, pero no pudo. Finalmente, el reflejo de tragar fue más fuerte que su miedo y cerró la boca.

—Por favor… —suplicó—. Por favor —gimoteó. Pero se refería a que la dejasen, no a chuparle el dedo a la mujer.

—¡Dilo bien!

Gema necesitó tragar saliva nuevamente. ¿Por qué le hacían eso? ¿Por qué ni Alan ni Biel hacían algo?

«Porque nadie me quiere, realmente. Y al único que me ama lo estoy llevando hacia su destrucción.»

¡¿Acaso ese grupo de fanáticos les habían hecho algo a ellos?! ¡Pero Biel era de los suyos! ¿Dónde estaba Alan? ¿Qué le habían hecho? ¡Alan! ¡¡Alan!!

¿Y Biel? ¿Le habían hecho algo también, a pesar de ser de los suyos?

Pero Biel había gozado viendo lo que le hacían, al menos al principio. ¡Además, había sido él quien la había entregado a ese loco de Quim!

Pero ¿y si había intentado ponerle fin al tema en cuanto había visto que a Quim se le había ido la pinza? A lo mejor Quim se había trastornado en la cárcel y ya no era el hombre al que creía conocer Biel.

¡Biel y Alan habían intentado salvarla, pero se les habían echado encima! Volvió a tener esperanzas, pero pronto se tornaron en pesadumbre. ¡Esos locos eran demasiados! ¿Y si los habían matado? ¿Y si estaban a punto de hacerlo? ¡Y todo por eso, por intentar salvarla!

Afortunadamente, Daniel se había quedado en casa. No habría podido soportar que le pasase algo por su culpa.

Más le valía no darles argumentos para torturarla más de lo necesario y, sobre todo, para no enfuriarlos y evitar que descargasen su ira con Alan y Biel.

—Si us plau. Vull assaborir. Deixeu-me xuclar el dit.

La cara de la mujer se iluminó y volvió a acercarle el dedo a la boca.

Gema esperó que se lo metiera, pero la mujer lo mantuvo justo por encima de la lengua, sin tocar.

—Me ha gustado como lo has dicho. Quiero que me lo digas otra vez.

—Si us plau. Vull assaborir. Deixeu-me xuclar el dit —repitió Gema. Se sintió humillada, teniéndole que suplicar de nuevo.

La mujer acercó el dedo nuevamente, pero, otra vez, lo mantuvo fuera de su alcance.

—Venga. Chupa. Saboréame.

Gema pensó en Alan y Biel. Su destino, si es que no era ya demasiado tarde para ellos, dependía de ella. Intentó alcanzar el dedo. Consiguió mover un poco la cabeza, pero la mujer lo alejó lo justo. Lo intentó con la lengua, pero la maldita mujer tenía buenos reflejos. Trató de acercar la cabeza y alargar la lengua a la vez, pero de nuevo ganó la mujer.

Era agotador. Y a cada segundo que pasaba, el riesgo para Alan y Biel aumentaba. Lo intentó de nuevo… ¡y esta vez lo consiguió! La mujer no apartó el dedo y permitió que se lo chupara.

—Mmmmm —hizo la mujer, al ver cómo ella chupaba golosamente.

Pero Gema no lo hacía por glotonería, sino porque temía por sus dos hombres, y por ella también.

—Mmmm —repitió la mujer—. Hay más de donde viene esto. Sabía que te gustaba. Me di cuenta nada más verte. —Le metió el dedo y se lo sacó de la boca, solamente para volver a metérselo. Igual que anteriormente, comenzó a follarle la boca con el dedo. Entonces, paró. Metió el dedo hasta el fondo y hurgó en su boca. Exploró las mucosidades de sus mejillas, pasó el dedo por debajo de su lengua y no dejó ningún lugar por visitar—. ¿Te ha gustado? —inquirió, por fin, cuando dio el tratamiento por finalizado.

—Sí —mintió Gema.

—¿No quieres darme las gracias?

—Sí —volvió a mentir.

—Gràcies per permetre'm xuclar-la. Està molt rica.

—¿Quieres más? —le ofreció.

Gema sabía lo que debía decir, quisiese o no quisiese.

—Sí, si us plau. Doni'm més. Li prego!

La mujer marimacho acercó nuevamente el dedo a la boca de Gema, pero fue solamente un amago y lo retiró. Consideró que las tetas de esa perra española pedían a gritos que les prestara atención. Seguía teniendo los pezones duros. Estaba claro que se estremecería bajo sus caricias y quería verlo. Con mano experta, le acarició los senos. Era solamente un roce, absolutamente ligero pero tremendamente eficaz. Observó cómo sus caricias convertían la lisa piel de mujer en carne de gallina.

Fue entonces cuando se fijó en el garabato a rotulador

—Pero ¿qué es esto? —exclamó, intrigada. Tardó unos instantes en reconocerlo. Sorprendida, miró a Quim y volvió a mirar el garabato. ¡Era su firma! Conocía bien la firma de Quim; le había firmado más de un documento—. ¡Es su firma! — descubrió, emocionada— ¡Su firma! —Se lanzó sobre la teta y se la chupó.

Era el momento que Quim había esperado, uno de ellos. Buscó a Biel con la mirada. Se había movido del sitio, pero lo encontró. Le sonrió y le guiñó un ojo.

Biel le devolvió el guiño y puso la misma sonrisa burlona que su amigo.

Quim hizo un gesto con la cabeza, apuntado a la mujer que le estaba lamiendo la teta a Gema y Biel hizo lo mismo. Asintió sin dejar de sonreír burlonamente. Sí, esa mujer, tortillera empedernida, odiadora de hombres –a excepción de Quim, al que tenía como su amado líder–, ¡estaba tragándose una corrida de macho sin saberlo! Nadie más lo sabía. Se lo dirían cuando lo viesen oportuno…

Biel le dio un codazo en el costado a Alan y le hizo el gesto con la cabeza. Alan lo miró. Frunció el ceño. No entendía lo que su amigo quería decirle y por qué sonreía tan estúpidamente. ¿Qué gracia encontraba en que la mujer le chupase los pechos a su perrita, ¡en un momento así!?

Tardó unos segundos en comprender y, cuando lo hizo, bufó. Francamente, en esos momentos le importaba un bledo que la mujer con el pelo azul, a la que no conocía de nada, estuviese lamiendo la corrida de Quim. Lo único que le importaba era que Quim, al menos, había guardado el cuchillo. Aun así, no las tenía todas consigo acerca de cómo iban a conseguir salir todos sanos y salvos de esa situación. Con o sin cuchillo, ese tal Quim ¡estaba de la olla y era peligroso! ¡Y Biel tenía la culpa de haber metido a Gema en una situación que no podía controlar!

Biel y él se habían metido en más de una ocasión en situaciones difíciles y peligrosas, mayoritariamente por culpa de ellos mismos. Habían tenido peleas en discotecas por discusiones tontas. Biel lo había salvado varias veces y él a Biel en otras tantas. ¡Pero una cosa era ponerse ellos en peligro y otra cosa es poner en peligro a Gema!

—Basta —exclamó Quim cuando se aburrió. La mujer, respetuosa, se apartó—. Vamos a ver si estás bien entrenada. Te voy a soltar y cuando diga ¡baja!, vas a ponerte de rodillas. Quiero ver tus manos detrás de la cabeza. Te dije que ibas a beber pis —le recordó y puso su sonrisa más sádica—. No intentes huir. No tienes adónde ir. Ya has visto que nadie ha movido un dedo por ti. —Luego, matizó con chufla—: Excepto ella.

La soltó de golpe y, tal como esperaba, Gema se desequilibró y cayó.

—¡Epa, que te caes! —exclamó con chufla. La cogió a tiempo en el aire—. ¡Qué ímpetu! Te dije que de rodillas, no de morros —se mofó. La enderezó y sus zarpas de ella—. Baja —le ordenó con suavidad. Estaba seguro que, en el estado mental al que la había llevado, ya no necesitaba elevar el tono de voz para hacerla obedecer.

Gema sintió que se le nublaba la vista. Había perdido ya hacía tiempo la visión periférica y, aunque veía, era como si no viese. Le pareció que flotaba y experimentó un sabor agridulce imaginario. Conocía esa sensación. Hacía tiempo que no la experimentaba con semejante intensidad. Sintió que le costaba pensar. No necesitaba ya hacerlo, realmente. Solamente necesitaba obedecer. Obedecer era fácil.

La oscuridad la envolvía, fría y reconfortante a la vez, poco a poco, cada vez más. Estaba adentrándose en el subespacio, un espacio de infinita profundidad. La primera vez que había experimentado esas sensaciones había sido con Luis Alberto.

Se sintió tranquila y calmada.

Levantó las manos, las puso detrás de la cabeza y se arrodilló ante Quim. El hombre tenía razón. Ella no podía hacer nada contra él. Ni contra él ni contra nadie. Tampoco deseaba hacerlo.

—Abre las piernas. Un poco. —Detestaba cuando las mujeres cerraban las piernas—. Un poco más. —Metió el pie entre sus muslos y con la punta de su bota le frotó el sexo—. Así. —Presionó hacia arriba, como para penetrarla. Gema soltó un ahogado quejido. Medianamente satisfecho, Quim caminó en torno a ella para evaluarla desde todos los ángulos. —Mírame —la conminó, cuando volvió a ponerse en frente de ella—. Mírame —insistió. Le hablaba suave pero inequívocamente.

Reticente, Gema levantó la cabeza miró hacia arriba. Le vio la cara, pero fue incapaz de ver su rostro.

—Abre la boca. Ábrela.

Gema obedeció. De rodillas sobre el áspero asfalto, con su ropa hecha trizas, con las manos en la nuca y la cabeza echada para atrás, abrió la boca y esperó.

—Saca la lengua.

Gema la sacó.

Quim la había mancillado y violado de maneras inimaginables. Su esperma seguía flotando en su culo dentro del condón. Y en sus pechos, seguía teniendo su semen debajo de la piel.

Le había follado el coño y eso había sido el menor de sus viles actos. Le había roto el culo. Le había roto el precioso top que había estrenado ese mismo día. La había amenazado con cortarla.

Y la había marcado con su firma.

En poco tiempo, había hecho más que Alan y Biel juntos.

Y en agradecimiento, ella lo había besado. Las cosas habían cambiado y ahora –no antes–, le parecía que lo había hecho para mostrarle su gratitud.

—Te voy a hacer un regalo —le anunció Quim. Carraspeó dos veces. La miró, pero no encontró plena satisfacción—. Súbete el top. —Aunque roto en pedazos, el top seguía cubriendo sus pechos por obra y gracia de la fuerza de la gravedad—. Pero no te lo quites —precisó. Prefería verla con la ropa hecha trizas que desnuda.

Gema apartó las manos de la cabeza. Agarró las dos mitades de tela que le colgaban por delante y, sin soltarlas, volvió a llevarse las manos a la nuca. Expuso sus tetas al público y, con ellas, la marca de Quim.

—Te voy a hacer un regalo —repitió—. Y quiero que me des las gracias por adelantado. ¿Sabrás hacerlo?

Lo escuchaba, pero lo hacía a través de un zumbido permanente. De forma milagrosa, su voz, tan serena, tan firme, se filtraba claramente.

Todo lo que decía tenía sentido.

Gema asintió.

—Gràcies, senyor, per aquest regal. La seva puta gossa espanyola els ho agraeix.

Quim volvió a carraspear dos veces. Se carraspeó una tercera vez. Luego, escupió un gran escupitajo, una mezcla de saliva y gargajo. Lo expulsó lentamente por sus labios y lo dejó caer en la boca de ella.

—¡No lo tragues! —le advirtió rápidamente—. Es un regalo.

No era sólo moco. Era también una infecciosa parte de su alma podrida.

Se colocó detrás de ella y la sujetó por la melena. Lo hizo con una mano, mientras que con la otra le agarró el cuello.

No temía que se escapara, pero quería que ella tuviera siempre presente su poder sobre ella. Estaba en su culo, en su piel, en su pecho y en su boca, y ahora también estaba en su cabeza.

Tiró de ella hacia arriba, pero no tanto como para que se levantara. Solamente quería hacerla sentir su poder. La hizo girar en círculo y, orgulloso, les mostró su repugnante obra incipiente a sus pupilos.

Estaba claro que la mujer contaba con un entrenamiento previo. De hecho, Biel le había informado. Pero ni Biel ni su amigo, ese tal Alan, habían sabido ver el verdadero potencial de la mujer. Era normal; ellos eran solamente un par de chicos jóvenes e inexpertos. La mujer era una joya sin pulir. Pulir para, al final, destrozar. Había muchas cosas que se podían hacer con mujeres como esa, pero era posible que se rompiese antes de terminar de pulirla. Ya le había ocurrido antes con otras.

La obra aún no estaba culminada. Ni tan siquiera la primera fase lo estaba.

—Cierra la boca. Pero no tragues.

Le soltó el cuello y, a cambio, le acarició el pecho. Lo hizo casi cariñosamente. Observó que la mujer se estremecía con su roce y que la carne se le ponía de gallina. Consideró con satisfacción que los pequeños bultitos en su piel eran ahora más pronunciados que antes.

Nuevamente, repasó con la mirada sus pupilos. Todos habían presenciado el poder que tenía. La mujer le comía de la mano (o más bien de la boca). Estaba suave como la seda –no solamente su piel, sino especialmente su comportamiento–. Ya no se mostraba rebelde, fastidiosa e insultante, como antes, con Biel, o incluso como con él mismo, al principio. La había transformado. Había sido él. Ahora era suya.

Encima, era espanyola. Podía hacer muchas cosas con ella. Nadie en su círculo se ruborizaría. Y él no tendría motivos para arrepentirse.

—A cuatro patas —le ordenó.

Gema obedeció. La mano en su cabello, tirándole del pelo, la reconfortó. «Eres una perra; esta postura es natural para nosotras», le susurró una de sus vocecitas. Más que una sola voz, parecía un coro. «No, una perra, no. Eres una ‘gossa’», le dijeron otras. «¡Perra!» «¡Perrita!» «Gossa!» La cacofonía de voces competía con la confusión de su mente por el término más adecuado para ella. Atrás quedaban los eufemismos como asistenta personal, secretaria o, incluso, putilla.

Quim no tenía prisa alguna con ella. Aunque el aparcamiento estaba cerca de la gasolinera, los de Petrolis Independents era de su gremio. Entre los trabajadores del polígono industrial abundaban también los nacionalistas de izquierdas y los que no lo eran no se solían meter en asuntos ajenos. Sabían que era mejor no hacerlo. Y la autovía, aunque cercana y paralela al parquin, estaba lo suficientemente lejos como que, a la velocidad que iban los vehículos, no se pudiese observar realmente nada extraño. Nadie iba a llamar a los Mossos d’Esquadra y estos no acudirían salvo que no les quedase realmente más remedio. No les gustaba meterse en un avispero y los motards eran una familia que defendía a los suyos. Además, no estaba realmente haciendo nada malo.

La había vejado, pero era una espanyola. ¿Qué otra cosa podía hacer, más que escupirle?

Había quebrado el espíritu de esa mujer, eso era todo. La había montado y domado como a un potro salvaje y ahora le comería azúcar de la mano. O lo que le pusiera delante.

Puso la mano sobre la lumbar de la mujer y la tocó con suavidad con los dedos para corregirle la postura. Apenas necesitó empujar para que ella comprendiese que debía arquear la espalda hacia abajo.

Le soltó el pelo y se colocó a su costado para estudiar su postura. Insatisfecho, le puso el dedo índice bajo la mamola y le corrigió la inclinación de la cabeza. Volvió a observarla, por un lado, luego por el otro. No estaba mal, pero la mujer debía prestar más atención a los pequeños detalles. Le corrigió un brazo, luego la hizo arquear más la espalda.

Así estaba bien, con el culo en pompa y los pechos para adelante.

Volvió a agarrarle de la melena. Le gustaba que ella lo sintiese muy cerca.

—Memoriza la postura —le dijo. Le dio un par de segundos y a continuación le ordenó que se girase. La guio por el pelo para indicarle en qué dirección debía girar. Le gustaba que lo hicieran siempre en contra de las agujas del reloj.

Gema se movió lentamente. No era fácil girar sin perder la postura.

Quim la hizo dar un giro completo para que presentase la postura desde todos los ángulos a todos los asistentes. Luego, la hizo girar otros ciento ochenta grados. La gente que más le importaba estaba situada en lo que él consideraba el semicírculo delantero. Era una definición completamente subjetiva. Quería que pudiesen observar bien el culo.

No le ocurría con todo, pero para ciertas cosas, Quim era perfeccionista, hasta el extremo de poder considerarse un trastorno compulsivo. La fuerza de Newton volvía a jugar en su contra y a favor de la mujer, pues, nuevamente, hacía que el desgarrado frontal del top cubriese los pechos.

—Échate esa parte del top para atrás —le indicó, golpeándole con dos dedos el hombro izquierdo—. Muéstranos tus ubres, ¿quieres?

La pregunta era retórica, pero Gema contestó a ella. No asintió, pero de sus labios se escapó un tímido «sí».

De cuatro patas, Gema pasó a tres. Cogió la tela del top que le colgaba del lado de la mano y la llevó hacia detrás de la espalda. Pero el tejido era liso y resbaladizo y su piel fina, a pesar de la carne de gallina que tenía. La tela se deslizó por su costado y volvió a su posición original. No le cubrió la teta del todo, pero tampoco la descubrió.

Volvió a intentarlo.

Quim observó atentamente. Habría sido más fácil y rápido si lo hubiese hecho él o si hubiese pedido un voluntario. Estaba seguro de que, llegados a ese punto y con esa actitud tan plácida que mostraba ella ahora, más de uno y más de diez se habrían presentado.

La tela aguantó esta vez en su posición, pero sólo unos segundos.

Quim sonrió. ¡Oh, sí!, le gustaba que lo hiciese ella, que se denigrara y que mostrase su sumisión.

Esta vez, Gema pareció haberlo conseguido y el top aguantó la posición.

La que no había aguantado la posición había sido ella. Entre el giro y ponerse a tres patas para colocar el top, colocó una mano de manera más adelantada que la otra. No se fijó, pero quien sí lo hizo fue Quim.

—Te dije que memorizaras la postura —la aleccionó. Sin darle tiempo a corregirla, le pisó la mano.

—Nnnn —se quejó Gema, demasiado débilmente para el dolor que sufría. No podía gritar si no quería escupir o tragar el gargajo del hombre.

Quim no cesó, colocó más peso sobre ese pie y le arrancó otro quejido. Los ruiditos de esa perra eran música en sus oídos. Levantó el pie.

—¿Y? —le preguntó.

Gema retiró lentamente la mano y la colocó en paralelo con la otra.

—Vamos a hacerlo otra vez. Gira.

Volvió a hacerla girar a la izquierda, en contra de las agujas del reloj.

Esta vez fue más difícil para Gema. No solamente debía de mantener la postura de su cuerpo, sino que, además, cuidad de que el top no se le cayese para adelante y le tapase el pecho. Había sido difícil colocarlo en esa posición; era aún más difícil conseguir que se mantuviese.

Los dedos de la mano le dolían y eso hacía más difícil apoyarse. Tenía todos los músculos de su cuerpo tensos y empezaba a mostrar señales de agotamiento. Las rodillas le dolían y pensó que el áspero asfalto se las estaba dejando en carne viva.

Con mucho esfuerzo, consiguió dar el giro completo sin que el top le volviese a tapar el pecho.

Quim decidió que debía premiarla por ello. Se agachó y le agarró la teta con una mano. La otra la mantuvo en su cabellera. Le acarició el pecho. Percibió que la mujer se estremecía. Sí, eso les gustaba a todas. Luego, se la masajeó. Eso ya solía gustarles menos. Intensificó el magreo. La masajeó de arriba abajo, de la base al pezón. Era como ordeñar a una vaca.

—Nnnn–nng —protestó Gema.

—¡Silencio! No te he dicho que hables. —Continuó con el masaje intensivo y profundo de la ubre. Podía percibir el implante con sus dedos. Siguió ordeñándola, de arriba abajo. Estiró y apretó su pecho.

Le dolía. Eso no era una caricia ni tampoco una sobada apasionada. Tampoco era como el dolor en el pezón que, de la manera adecuada y en el momento oportuno, podía llegar a resultarle excitante. El dolor que el hombre le estaba produciendo era más profunda.

Por fin, Quim dejó de tratarla como a una vaca y dejó su pecho.

—Ahora, súbete la falda —le dijo, a cambio.

Eso significaba mostrarles el culo a todos. ¡Eso implicaba que le podrían mirar entre las piernas y verle el sexo!

Quiso tragar saliva para coger fuerzas, pero seguía teniendo en su boca el esputo que le había regalado. No se había atrevido a escupirlo. Ni a tragárselo.

Llevó el brazo hacia atrás y se subió la falda con una mano. Los dedos le dolían y notó que se le estaban inflamando.

Volvió a pensar en el gargajo del hombre que tenía en la boca. No se había atrevido a deshacerse de él. O no había querido.

Escuchó silbidos groseros cuando subió la falda hasta el cóccix, pero la siguió subiendo hasta la lumbar para que no se le bajase y le hiciese repetir el ejercicio.

Quim se lo tomó con calma y permitió que todo el mundo la mirase. Quería que apreciasen paso a paso la conversión de la mujer.

Finalmente, decidió que era hora de servir el segundo plato. Soltó su cabellera, se agachó y le abrió las nalgas de par en par.

—¡Oh! —exclamó el público, al ver el tapón anal y discernir en su tapa la sagrada Estelada. Muchos ya lo habían visto de camino al punto de encuentro, pero otros se habían sumado después y lo observaban ahora por primera vez.

—Es una perra española —les recordó. ¡Esa perra que votaba a Vox, ahora llevaba la Estelada en el culo!

Quim le azotó una nalga.

Gema se sobresaltó con el impacto. Le había dolido. Pero, aunque picaba, era un dolor dulce.

Con el sobresalto, se le movió el top sobre la espalda, la tela se deslizó y le tapó el seno.

Quim estaba a punto de propinarle un segundo azote, pero frenó en seco. No podía permitir eso. ¡La mujer estaba arruinando su obra! Ahora tenía que volver a empezar desde el principio.

Se irguió y esperó. No dijo nada. No hizo ningún gesto. Simplemente esperó con los brazos cruzados.

Por fin, Gema se dio cuenta de lo que pretendía de ella. Humillada por tener que volver a exponerse sin ni tan siquiera recibir una orden –¡ni qué hablar de una amenaza!–, volvió a colocarse bien el top. Afortunadamente, lo consiguió a la primera.

Prestó atención a la hora de volver a colocar la mano en el sitio preciso.

Temerosa, esperó la reacción del hombre. ¿Había leído bien sus intenciones? ¿O había vuelto a equivocarse?

Quim no dijo nada. Simplemente se acercó a ella, se agachó y la ordeñó. No se anduvo esta vez con tonterías como las caricias, sino que le estrujó y estiró el pecho de forma intensiva desde el primer momento.

¡Era un dolor insoportable! El pecho todavía le dolía de antes. Las lágrimas brotaron de sus ojos, pero con el escupitajo del hombre en su boca, ni tan siquiera podía sollozar.

Quim decidió que no quería aburrir a su público y se saltó el paso de hacerla dar una vuelta completa. La daría, de todas las maneras, más tarde.

Le golpeó la nalga, la misma que antes y lo hizo con algo más de ímpetu.

Gema soportó el golpe sin moverse.

Después, Quim volvió a darle un azote, en el mismo glúteo. Y, a continuación, sin apenas pausa, una tercera vez.

Fueron todos impactos sonoros y la nalga se tornó rápidamente del color apropiado.

No contento con haber dejado la huella de su zarpa en la nalga, Quim puso la mano sobre la huella, flexionó los dedos, los clavó en la carne, movió deslizó la mano y la arañó. De esa manera, quedaría perfectamente marcada.

Se tomó un pequeño descanso para observar que el culo enrojecía.

—Abre la boca. ¿Sigues teniendo mi regalo o ya te lo has tragado?

Gema abrió la boca y se lo mostró. Lo seguía teniendo. Era dulce y estaba lleno de matices, sabores nuevos a descubrir en cada instante y que explotaban en su boca.

Los sabores le trajeron el recuerdo y tuvo un déjà vu. Lo había besado. La situación había sido distinta, pero algunas sensaciones estaban convergiendo. En momentos, se había agarrado a esos sabores y sensaciones para soportar el dolor que le infligía.

—Saca la lengua. No mucho, sólo un poco —la instruyó—. Así —la felicitó. Así estaba perfecta, con la boca abierta, mostrando orgullosamente lo que le había regalado y la lengua asomando lo justo, tapando exactamente el labio inferior, pidiendo más.

Quim la hizo girar otra vez, una vuelta completa para mostrarles a todo el mundo sus hazañas: el culo de ella con la Estelada y su marca, el pecho con su firma y la boca con su esencia.

—Cierra la boca —le ordenó, satisfecho pero no saciado aún. Aguardó a que ella cerrar la boca—. Espero mucho de ti —le avisó—. Espero que sepas valorar lo que estoy haciendo y que te comportes debidamente. —Contó un par de segundos con la esperanza de que ella lo hubiese entendido—. Puedes tragar ahora.

Gema se revolvió. Quería volver a ser una esposa caliente, nada más. A lo sumo, una zorra. O, mejor aún, una ama de casa normal y esposa fiel. ¡¿Qué demonios estaba haciendo con su vida?! El gargajo era revulsivo. Era grande y asqueroso. ¡No podía tragarse eso! ¡Debía haberlo escupido! ¡Debía haberle escupido a él, en vez de dejarse escupir! ¡Debía haberlo mandado a la mierda desde el primer momento! A ese hombre, ¡pero también a Biel! Y a Alan, ¡también! Y a Daniel, ¡el primero! Estaba en esa situación por su culpa. Porque la había incitado a ser una esposa caliente. Porque la había llevado por el mal camino. Y porque no se había atrevido a pararla y porque no había sabido protegerla. Protegerla, de sí misma.

Pero eso fue solamente una parte de ella, la parte que cada vez estaba más débil. «¡Perra!» «Gossa!» El coro volvió, cada vez menos disonante. ¡Oh, Dios! ¿Por qué deseaba ser eso? ¿Por qué volvía a sumergirse en el subespacio? Había conseguido a coger una bocanada de aire, pero ahora volvía a hundirse en el abismo. ¿Por qué deseaba ser eso, una gossa, si ni tan siquiera tenía la certeza de qué significaba?

«¡Nada bueno!», le advirtió una vocecita, pero fue lo último que dijo.

—Gràcies, senyor, per permetre assaborir-ho —se escuchó decir. ¿¡Cómo podía decirle eso, después de cómo la trataba!? ¡Encima le daba las gracias por permitirla palarlo!—. Gràcies, per permetre'm portar-lo dins meu, senyor —se oyó decirle. Lo peor era que sabía que no le mentía. Le dieron arcadas, más que por haberse tragado su esputo, por agradecerle que le permitiera llevar una parte de él en su interior. ¡Era demasiado! Quiso expulsarlo, pero su cuerpo se negó y sólo consiguió regurgitar su propia saliva y babear.

—¡Miradla! —exclamó Quim—. ¡Le encanta! —le aseguró a su público. Le dio la espalda a la mujer y levantó los brazos triunfalmente—. Se le hace la boca agua y quiere más. Se volvió a girar hacia ella—. ¿Quieres más?

—¡No! —gritó Gema con los ojos, pero sus oídos escucharon algo diferente—: Sí, si us plau. Doni'm més de vostè. —Volvió a tener una arcada, pero solo consiguió vomitar su saliva. Era como si su cuerpo se negase a desprenderse del gargajo del hombre. Sudó sudor frío y le entró un tembleque que hizo que el top se le cayera.

—¡Estúpida vaca! ¿Cuándo aprenderás? —se encolerizó el hombre—. Ni tan siquiera una simple cosa sabes hacer bien. Hablas mucho, prometes más, pero luego no cumples —la reprendió. Estaba decepcionado con ella—. No vales más que para abrirte de piernas y ser un agujero. Mejor dicho, tres. ¡¿Cuándo aprenderás?! ¡Ahora tendremos que volver a empezar!

—No, si us plau, no!—gimoteó, pero lo hizo en catalán.

Alan se adelantó y rompió el círculo más cercano a Quim. ¡No estaba dispuesto a permitir que continuase degradándola de esa manera! Estaba yendo demasiado lejos y lo que hacía no era seguro para ella ni física ni psicológicamente. Se arrepintió de haberle hecho caso a Biel y de no haberse lanzado antes contra el Quim. Aunque, ¿quién sabe lo que habría ocurrido si lo hubiera intentado desarmar y hubiera luchado con él? En la lucha, con el cuchillo de por medio, era fácil que alguien hubiese salido herido, puede que gravemente. Podría haberlo acuchillado o, peor todavía, a Gema, sin querer. Biel había tenido razón, al menos en eso, y había hecho bien sosegarse y esperar. El hombre había dejado el cuchillo y ya no suponía una amenaza inmediata para la vida de ella. ¡Aun así, no podía seguir tolerando eso!

Una vez más, Biel lo paró. Le puso la mano en el hombro y lo hizo retroceder detrás del primer círculo.

—Observa —le dijo.

Alan miró. Sin que el hombre se lo tuviese que ordenar –o puede que no lo escuchase por hablar con su amigo–, Gema trató de colocarse el top de nuevo a la espalda para exponer su pecho.

Quim ni la felicitó por su actitud. Se agachó y la ordeñó, a dos manos, dolorosamente.

Gema gimió. El dolor era insoportable. Tenía la teta dolorida de sus dos tratamientos anteriores y ahora le estaba estrujando y tirando del pecho con más fuerza que antes. Temía que le arrancase el implante. Nuevamente, sus ojos se llenaron de lágrimas y estas resbalaron por la cara y gotearon en el charco que había formado su saliva en el suelo. El rímel se le corrió y el charco ennegreció.

A Alan le dio pena lo que su perrita estaba padeciendo. Le dolía como si estuviese él en su lugar. Él nunca le haría nada así.

Pero aún con todo el dolor, a pesar de toda la humillación extrema, ella le había pedido más. Probablemente lo hiciese por pavor. Quim había amenazado con rajarla y hasta la había arañado con la punta del cuchillo, aunque no parecía que le hubiera dejado ninguna marca. Pero el tono de su voz le decía a Alan que Gema no se sometía únicamente por miedo.

A pesar de todo, Gema mantuvo la postura, sin duda, por temor a represalias. Por fin, Quim dejó de torturar su pecho y se apartó. La dejó sollozando, levantó las manos para mostrarle las herramientas a su parroquia como el campeón que era y se giró para que todos lo vieran.

Se plantó de nuevo delante de ella y le preguntó:

—¿Y?

Simplemente eso. Nada más.

Gema levantó la cabeza y lo miró, pero siguió sin ver su rostro. Abrió la boca, aunque la volvió a cerrar inmediatamente. Parecía que luchaba consigo misma. Consiguió abrirla de nuevo, sacó la lengua y esperó.

—¿Y? —repitió el hombre. Y luego, sin mostrar reacción alguna a su receptiva boca y sin dejarla responder, le preguntó—: ¿Te han gustado mis caricias?

Gema tragó saliva. Tenía que hacerlo para contestar. ¿Qué deseaba oír un torturador como él?

—Gràcies per munyir-me, senyor. —Gracias por ordeñarme. La había tratado como a una vaca.

—No me has dicho si te ha gustado.

—Gràcies, senyor. M'ha agradat molt. —Le dolería la teta una semana, al menos. Eso si no la había desgarrado.

—¿Quieres más, eh? —preguntó y se dispuso a agacharse para reanudar el ordeño.

Una sacudida recorrió el cuerpo de Gema y en sus ojos se mostró el pánico. Pero consiguió serenarse. Por ese camino, solamente empeoraría las cosas. Había aprendido la lección.

Abrió la boca y sacó la lengua.

—¿Y? —Otra vez, no añadió más palabras ni explicación ni tampoco le dio ninguna pista.

—Si us plau, senyor, doni'm més de vostè —acertó a decir tras meditarlo apenas unos segundos.

El hombre se mostró escéptico y no reaccionó.

—Li suplico, senyor: la seva gossa necessita més de vostè! —añadió desesperada, temiendo un nuevo ordeño. Abrió la boca y le ofreció la lengua.

Quim no se lo dejó decir dos veces. O, mejor dicho, no se lo dejó decir tres. ¿O habían sido cuatro? Carraspeó profundamente y escupió un gargajo en su boca.

Alan observó y escuchó asombrado. Intuía que Gema era profundamente sumisa. Pero jamás se habría imaginado que fuese sumergirse tan rápidamente en las profundidades de su sumisión. Al lado de lo que estaba haciendo Quim, habían tenido solamente sexo vainilla con café descafeinado. Sintió envidia. Quizás celos. Lo del cuchillo había sido demasiado y no tenía claro si Quim iba en serio o si solamente estaba jugando. ¿Había alguna diferencia para él? Pero reconoció que, si su perrita se sometía de esa manera, era porque lo necesitaba y porque el hombre había dado con la tecla adecuada para ella.

Reflexionó acerca de la revelación que acababa de tener. Ahora se arrepentía de haberla incitado a besarlo. Él era culpable de lo que estaba pasando.

Un escalofrío recorrió su cuerpo y sintió temor a perderla. ¿Dejaría de ser su fiel perrita y cambiaría de amo? ¿Lo haría, a pesar de que le aseguraba que lo amaba y a pesar de lo que le había prometido a Biel? La manera con la que se plegaba a las exigencias de Quim… Si la perdía, su sueño se vendría abajo.

Sin embargo, seguiría teniendo a Vicky y, de hecho, perder a Gema simplificaría enormemente las cosas con ella. Pero también perdería a Daniel.

¡No iba a renunciar a su sueño! Podía darle a su perrita lo que el Quim le ofrecía. No toda esa mierda nacionalista… aunque, esa también, a través de Biel. Biel, el culpable de la situación en la que estaban…

La frente se le perló de gotitas de sudor. Debía dar un paso al frente, intervenir y llevársela. Quizás si daba un aviso a los Mossos… ¿O si simplemente la cogía de la mano, robaba una moto y huían?

Sin embargo, no hizo nada de eso, sino que se quedó cautivado admirándose con la sumisión de su perrita.

—¡Mastícalo! —le ordenó otra vez.

Asqueada, Gema arrugó la nariz y cerró los ojos. Tuvo una nueva arcada, pero consiguió retener el generoso esputo del hombre y su propia saliva sin derramar nada esta vez.

Luchó con los sabores, lo cual era luchar consigo misma. Por momentos, eran horribles y tuvo ganas de vomitar, echar a correr y escaparse, aunque la volviesen a capturar. La volviesen, porque eso era lo que ya habían hecho: era captiva de ese hombre y de sus parroquianos. En otros instantes, el sabor le recordó a ese mágico beso que le había dado.

Quim dejó que lo degustase. Conocía el poder afrodisiaco que tenía su esputo en algunas mujeres. Era mejor que el vanagloriado esperma. Algunas de ellas no podían tener suficiente. Esas eran las que peor acababan.

—No lo tragues —le advirtió—. Abre la boca y saca la lengua.

Gema obedeció, pero se alertó cuando notó que el gargajo, ahora licuado y mezclado con su propia saliva, se le derramaba por la boca.

El hombre se percató del susto que se dibujó en sus ojos y la tranquilizó.

—Está bien. No te preocupes. Mantente así. Estás perfecta.

La cogió de la melena y le hizo dar un giro completo para que ninguno de sus fieles no se perdiera detalle alguno. Un hilillo de saliva y esputo se formó entre la punta de la lengua y la barbilla y de ahí corrió al suelo, pero quedó colgando sin cortarse ni precipitarse del todo. Sí, desde luego, tenía buenas cualidades para ser perfecta.

Biel observó similarmente embelesado a su amigo Alan. Pero, a diferencia de él, mantuvo la cabeza fría y comprobó que todo estaba en orden. Quim estaba llevando a Gema más lejos de lo que hubiera creído posible, pero eso era perfecto para sus planes…

—Es hora de beber pis —le dijo el hombre a Gema. No se había olvidado de la burla que le había hecho Biel a ella y que él luego había continuado. Era hora de reanudar aquello. De hecho, era hora de culminarlo.

Gema torció el rictus y sus ojos suplicaron que no, pero no se atrevió a cerrar la boca. Sabía que, si lo hacía, el hombre la castigaría y que, en cualquier caso, acabaría en esa misma situación. La ordeñaría de nuevo y no creía que pudiera soportarlo una cuarta vez. Se equivocaría en la postura y le pisaría la mano. Escupiría otra vez en su boca, aunque eso era lo de menos.

«Li suplico, senyor: la seva gossa necessita més de vostè», se escuchó decirle, sin saber si se refería a su orina o a su esputo. Por fortuna, solamente lo oyó en sus pensamientos y no verbalizó palabra alguna. «¿Qué me está pasando, que parece que deseo que me humille más?», se preguntó en un momento de lucidez relativa. De haber estado lúcida de verdad, habría echado a correr. «Me han debido drogar», pensó. Pero únicamente había tomado de la misma cerveza que Biel. «La droga está en su esputo», escuchó que le sugería una de sus vocecitas. «Su alma está en su esputo», corrigió otra. «Su alma es droga», sentenció el coro. ¡Así era como lo habían hecho! ¡Habían inyectado burundanga en la cerveza de Biel! ¡Por eso ella reaccionaba de esa manera y por eso Biel no estaba!

Luego, volvió a suplicar, aunque se suplicó a ella misma: «¡No, por favor, esto no! Esto no. No delante de toda la gente.»

El hombre era un monstruo vil y sin piedad. Le mearía en la boca delante de sus correligionarios y no había nada que ella pudiera hacer para impedirlo. Se reirían de ella. Se burlarían. ¡La llamarían cerda, en vez de perra! y tendrían razón para hacerlo. No había acto más abyecto que ese.

A pesar de ello, mantuvo la boca abierta y la lengua fuera. No deseaba enfurecerlo. La despedazarían si lo hiciese, sino el monstruo, sus seguidores. El hilillo se precipitó contra el suelo y se unió al charco de saliva, lágrimas y rímel.

—¿Y?

Biel se agitó y observó expectante. Ese sería el momento cumbre. Solamente esperaba que no le fallase la tecnología. Aunque todavía poder acabar siendo mejor. Conocía a Quim…

—Tengo que parar esto —murmuró Alan para sí mismo. Ese privilegio era suyo y sólo suyo.

—¡Una mierda vas a hacer ahora! —le espetó Biel, que lo había oído.

Pero no pensaba esperar. No pensaba no hacer nada. No esta vez. Quim, sus seguidores, incluso el propio Biel, todo eso le daba igual.

—¿Y?

—Vull més de vostè, si us plau. Desitjo el seu pis. —Se puso colorada como un tomate. Aunque, más apropiado habría sido decir que roja como la nalga que el hombre le había azotado.

El hombre se rio. Su peña, que hasta el momento había mantenido un tenso silencio, estalló en carcajada.

—¿Deseas mi piso? —se mofó el hombre—. ¿Estás proponiéndome matrimonio? Pero ¡si nos acabamos de conocer! Sí, lo sé: lo tuyo ha sido un flechazo. Amor a primera vista. No creas que no aprecio que me lo pidas de rodillas o, mejor aún, a cuatro patas. Pero nunca podría casarme con alguien como tú. Con una sucia perra espanyola. Pero no desesperes: creo que te voy a adoptar. Depende de lo que hagas a continuación.

Esperó unos momentos a ver si esa estúpida que pensaba que dominaba el catalán se daba cuenta. De todas las formas, tenía prisa. La peña se estaba divirtiendo. Los que no habían acudido a la convocatoria se arrepentirían de por vida. Y no dudarían de acudir en masa a la siguiente.

—Desitjo el seu pipí, si us plau —rectificó Gema.

Soltó una nueva carcajada y sus seguidores se rieron con él. Era realmente desternillante.

—¡Pipí! —se mofó—. A lo mejor necesitas llevar pañales. —Se inclinó hacia un lado e hizo como si se asomase a ver su culo—. ¡Dime cómo lo ves! —vociferó a la peña que estaba congregada detrás de ella, sin dirigirse a nadie en concreto—. ¿Necesita un pañal?

—¡Sí! Le chorrea el coño por aquí atrás.

El comentario provocó un nuevo ataque de risa.

Esa humillación le pareció a Gema incluso más insoportable que la denigración anterior que había sufrido.

—Desitges la meva pixada? —Le habló en catalán como todo el tiempo, pero enfatizó la última palabra para ayudarla con el término correcto. Le encantaba hacer que le rogase y que tuviese que repetir una y otra vez las frases. Eso era mucho más humillante que aceptar a la primera.

—Desitjo la seva pixada —confirmó Gema, muy a su pesar y con el único propósito de terminar con todo ya de una vez y evitar que se siguieran riendo de ella. Aunque, ahora lo harían por otro motivo, uno peor.

—¿Y?

Gema abrió la boca y sacó la lengua. ¿Por qué se lo ponía tan difícil? Pero no quería provocarle y que le tortura el pecho otra vez. O que la hiciese girar de nuevo. Se estaba quedando sin piel en las rodillas.

—¿Y? —preguntó otra vez el hombre, mostrándose poco impresionado.

Las orejas le ardían y las mejillas también. ¿Dónde se había metido? Solamente deseaba terminar ya de una vez por todas.

—Senyor meu, si us plau, el suplico. Necessito més de vostè. Desitjo la seva pixada, si us plau. —Inconscientemente, lo llamó señor mío por primera vez. Abrió la boca y sacó la lengua.

—¿En la boca? —inquirió Quim poco convencido. Le encantaba alargar la tortura psíquica—. ¿Quieres beberme?

Gema suspiró. Un tembleque recorrió su cuerpo. Estaba agotada, física y mentalmente. Al día siguiente tendría agujetas en los brazos, pero eso era lo de menos. Al día siguiente tendría un ojo morado del golpe que le había dado el hombre en el pómulo contra el suelo, cuando la había violado. Tendría el ano desgarrado. También eso se lo había roto por la mañana en el apartamento de Biel. Tendría la mano inflamada y solamente esperaba que no le hubiera roto ninguna falange. El seno le dolería y le saldrían moretones. Los azotes en el culo eran lo de menos y también su arañazo, pero lo seguiría teniendo rojo. Era posible que en las rodillas también le saliesen moretones de tanto estar a cuatro patas. Lo que seguramente tendría eran abrasiones en las rodillas por girar en el sitio sobre el áspero asfalto.

Al día siguiente seguiría teniendo su firma en el pecho. Su semen continuaría bajo su piel. Y su esputo permanecería dentro de ella, en sus tripas, si no lo había digerido y si no pasaba al torrente sanguíneo desde el cual alimentaría las células de su cuerpo.

—Necessito més de vostè. Senyor meu, si us plau, el suplico. Desitjo la seva pixada, si us plau —le rogó. La oscura alma del hombre había infectado la suya propia—. Necessito beure'l. Si us plau, mou-me a la boca, senyor meu.

Y en sus recuerdos, alimentaría su mente y en sus pesadillas su espíritu.

¡La habían drogado, sin duda! No tenía otra explicación lo que estaba haciendo.

Abrió la boca, sacó la lengua y se quedó ansiosa y angustiosamente a la espera.

—Tus deseos son órdenes para mí —ironizó Quim y arrancó una nueva carcajada de su público. Al final, se habían animado y lo habían hecho con la cosa más tonta.

Se apartó de ella y se dirigió a la moto. Cogió la lata de cerveza y regresó.

Tomó un trago delante de ella. Se llevó la mano a la bragueta y se bajó la cremallera. Luego, inclinó la cerveza y vertió el líquido en su boca. Movió el bote para que no todo le cayera en la boca. Así, con la cara bañada en el líquido amarillo estaba más guapa. El rimen corrido, afortunadamente, aguantó parcialmente.

Alan suspiró, aliviado. ¡Era solamente cerveza, al final!

Gema sufrió una conmoción. Por un momento, aunque había visto la lata de cerveza, pensó que le estaba meando en la cara, tal como le había suplicado. ¡No podía estar pasando! Por fortuna, no estaba ocurriendo. Luego, se agobió y tuvo la sensación de ahogarse y tuvo que tragar para respirar. Pero Quim continuó vertiendo el líquido cálido y amarillento sobre ella. Pis o cerveza caliente, sabía igual de mal.

No, igual, no. Igual, eso era exagerar.

Quim dejó caer la lata vacía de cerveza al suelo y la aplastó con su bota delante de ella. El boto crujió y se encogió.

Se rio. Se burló de ella. Se guaseó. Se mofó.

—¿Pensabas que iba a mearte en la boca? —Soltó otra carcajada—. ¿De verdad pensabas que de daría a beber mi meada? —Continúo riéndose.

Aunque aliviada porque al final no le había meado encima, la chufla la pareció igual de oprobiosa.

No, igual, no. Hay cosas que son peores que otras. Cuáles, eso depende de cada uno.

Volvió a su moto y regresó con una segunda lata de cerveza, igual de cálida y disipada que la anterior.

—¿Y?

A pesar del escarnio que había sufrido, Gema inclinó la cabeza hacia atrás, abrió la boca y sacó la lengua.

Quim se agachó a su lado. Ella temió lo peor. Temió por su pecho. ¿Es que no iba a dejarle sus ubres en paz? Inconscientemente, utilizó el término ubre en vez de pecho, seno o teta.

Quim tomó su ubre en la mano, pero en vez de ordeñarla, se limitó a acariciárselo cariñosamente. No era un monstruo, después de todo.

—Esto va a ser un secreto entre tú y yo —le susurró al oído, mientras continuó acariciándole el pecho—. Prometo que, si tú no se lo dices a nadie, yo tampoco lo haré. Tampoco le mostraré a nadie lo verdaderamente perra que eres. —Se apartó de su oído y, palpándose demostrativamente el bolsillo donde guardaba el móvil, le guiñó el ojo—. Solamente, dímelo una vez más. Ya sabes, lo último que dijiste. Preciosa —la alabó por algún motivo que solamente comprendía él—, me ha gustado mucho cómo lo has dicho antes. —Se levantó sin, por una vez, hacerle daño en el pecho.

«¡Biel le ha pasado mi vídeo con los perros!», reconoció Gema, consternada. La revelación la conmocionó más de lo que ya de por sí estaba. ¿Por qué lo había hecho? ¿Quién más lo tenía? «¡Ahora sí que tengo que hacer todo lo que me pida!»

—Necessito més de vostè, senyor meu, si us plau —repitió. No le quedaba más remedio—. La seva gossa li suplica —modificó sobre la marcha, por algún motivo que no comprendía—. Desitjo la seva pixada, si us plau. A la boca. Necessito beure'l. Si us plau, mou-me a la boca, senyor meu. —Por favor, méeme en la boca, senyor meu. Méele a su gossa en la boca. ¡Quim le haría cosas horribles y no podría hacer nada contra él!

El hombre levantó la lata de cerveza y la escanció sobre su cara. La movió para acertar en su boca y para mojarle el pelo también. Volvió a recorrer su cara y apuntó de nuevo a la boca.

—Toma mi meada, perra española —le soltó—. Tus deseos son órdenes para mí. —ironizó.

La cosa fue bien al principio. Gema bebió, pero luego sufrió un ataque de pánico y creyó ahogarse. De nada le servía tragar. De hecho, era peor. Se atragantó y tosió. Movió la cabeza para apartarse de la cascada, pero el chorro la persiguió.

El cuerpo le falló. La mente ya le había fallado antes. «Cosas horribles…» Los brazos cedieron primero e, incapaz de sostenerse, cayó al suelo de bruces. Se abrió el mentón, pero tuvo suerte de salvar la dentadura. A eso se le llama darse con un canto en los dientes. Era una medalla más que se había ganado con ese hombre. O que él mismo le había impuesto. Rodó y luchó por cada bocanada de aire.

Biel miró decepcionado. No era eso lo que había deseado ver, pero todo junto podía valer igualmente. De todas las maneras, la cosa todavía no había terminado.

Alan dio el espectáculo por finalizado. Para él había terminado, definitivamente. Se sentía culpable por haberlo permitido. Y, aunque no quería admitirlo, se sentía amenazado por Quim.

—¡Vámonos! —le dijo a Biel y le dio un colpe en la espátula con la mano abierta para que se pusiera en marcha. Sin esperarlo, avanzó y se interpuso entre su perrita y Quim, que seguía celebrando los aplausos de su parroquia. Cogió a Gema de la mano y la ayudó a incorporarse—. Vámonos de aquí, cariño —le dijo. No pudo evitar añadir que lo sentía.

Gema se zafó de él. Se mareó. Con un mano en la frente dio unos pasos tambaleándose y estuvo a punto de caerse. Pero Alan la atrapó.

—Vámonos —la instó.

Pero Gema lo empujó y se apartó de él.

—¿¿¿Dónde estabas??? —inquirió. Seguía mareada. Tuvo náuseas y le dio una arcada, pero no consiguió vomitar nada—. ¡¿¿Dónde estabas??! —volvió a preguntar. Parecía borracha. Ciertamente, estaba embriagada. También se podría decir que bebida. Nuevamente, sufrió otra arcada, pero no vomitó—. ¡¡¡Dónde estabas!!! —exclamó. No era una pregunta, sino una acusación.

La había dejado sola. Peor aún, la había incitado a besarlo. Peor todavía, se había desinteresado por ella, la había dejado en manos de Biel, como si fuese un mero objeto o, a lo sumo, una mascota de la que había que cuidar. Una yegua que montar. Una yegua que se le presta a los amigos cuando uno no tiene tiempo o ganas para montar. ¡Y Biel la había dejado en manos de esa bestia! ¡Y le había dado la grabación! «¡Se acabó!»

Tanto Gema como Alan pensaron lo mismo, aunque uno desde la ira e indignación y otro desde el sentimiento de culpabilidad.

Alan persistió y se acercó a ella. Trató de cogerla para llevársela y, aunque ella seguía ebria, lo esquivó.

—Lo siento —repitió.

—¡Vete! —le espetó ella. No quería volver a verlo. No quería saber nada de él. Recordó que aún tenía la falda subida y se adecentó. ¡Ahora, por su culpa, por levantarla, todo el mundo le había visto la particular forma de su vello púbico! De todas las maneras, pensaba rasurarse el corazón que la unía a Alan. Se cambiaría el tinte de su cabellera y, en cuanto al pelo de abajo, no volvería a teñírselo para que fuese a juego con su cabello—. ¡Vete! ¡Déjame paz! ¡Déjame vivir! ¡Déjame MORIR!

—Vine! —le ofreció Quim.

Y ella, aunque solamente por despecho, aceptó. Se apartó definitivamente de Alan y caminó hasta Quim. «Tiene mi vídeo. Tiene el control sobre mí.»

Quim pasó un brazo por detrás de ella y le agarró el culo. La casualidad quiso que fuese la misma nalga que la que había torturado.

Gema sintió el dolor. Sintió la humillación que le producía ese hombre. No conocía su rostro. Solamente sabía su nombre. No conocía su apellido. Apenas sabía nada sobre él. Aunque, sabía lo suficiente como para echar a correr, si aun así no quería irse con Alan.

Quim le estrujó el glúteo y la apretó contra él.

Le dio un besito tierno en la mejilla y no le importó el estado en el que tenía la cara. Él no era quisquilloso para esas cosas.

Se giró hacia su público. En realidad, era un círculo, pero él sabía en qué sector estaban los más importante. Levantó la mano que tenía libre y saludó.

—¡Hasta la próxima, amigos! ¡Quiero veros a todos en la siguiente quedada! —Le apretó el culo a la mujer. Luego, se giró y caminó con la mujer a su lado hasta su moto. No le soltó el culo, aunque ella ni lo abrazó ni le pasó el brazo por la cintura.

«¿Y ya está?», se dijo Biel, un tanto desilusionado. ¡Quim ni tan siquiera había hecho que se la chupase! Sin embargo, tenía que valer con lo que había hecho.

La mujer estaba aturdida. Quim la subió en la moto y le puso el casco. Luego, se subió él, arrancó y se alejó.

—¡Biel! ¡Que se van! ¡Biel! ¿Qué haces? —exclamó Alan agitado—. ¡Que se la lleva!

Pero Biel parecía más interesado en comprobar el casco que reposaba sobre el sillín de una moto que en los griteríos de su compañero. Lo que estaba haciendo era de suma importancia.

Por fin, cojeó hasta su moto.

—¡Arranca! —lo apremió Alan— ¡Que se van!

—No puedo conducir así —le informó Biel, parsimonioso para el gusto de Alan—. Es el tobillo. Me lo he roto.

—¡A ti te voy a romper la cara como no arranques ahora!

—Imposible. No puedo. Se acabó.

—¡Pues trae las llaves! Conduzco yo. —Angustiado, Alan observó cómo Gema se alejaba a una velocidad cada vez mayor.


EPÍLOGO

“Ser dominante no significa insultarla ni ladrarle órdenes. Significa enseñarla con gentileza, mano firme, confianza, amor, honestidad y comprensión. Ella pueda haberse sometido a ti. Pero lo hizo porque confía en ti. No porque se sintiera insegura.” – anónimo

—Com sabies que m'allotjo aquí? —preguntó Gema, tan nerviosa que se le olvidó tratarlo de usted. De todas las maneras, el hombre nunca se lo había exigido y ese tratamiento había salido de ella.

¿Acaso pensaba que ya no estaban en modo juego, si es que a eso se le podía llamar jugar? Tenía el cuerpo magullado y la mente destrozada. ¿Diferenciaba ese hombre la vida normal del juego sexual?

Enseguida se dio cuenta de que era una pregunta estúpida. Obviamente, se lo había dicho Biel. Se había sentido compelida a decir algo para romper el silencio que la estaba sofocando. Ese hombre no era precisamente hablador y necesitaba conversar de una manera normal. «¿Y si lo normal para él no existe? ¿Y si es esto?»

Giró la llave y destrancó la puerta. En la recepción la habían mirado como si fuese una prostituta con un cliente. No podía juzgarles por eso, con las pintas que llevaba. Por algún motivo, no se habían extrañado y le habían dado la llave de la habitación.

Para su sorpresa, Quim le respondió, pero la contestación fue diferente a la que ella pensaba. Su respuesta la inquietó.

—Hay pocas cosas que sucedan en este barrio de las que no me entero —comentó ominosamente, en catalán, como siempre.

Quim extendió el brazo y empujó la puerta, que se abrió con un siniestro chirrido.

Con la mano otra vez en su culo y con el torso contra su espalda, la empujó dentro. La oscuridad le dio la bienvenida. Con sorprendente acierto, Quim encontró la llave de la luz. El diminuto habitáculo le pareció incluso más lúgubre que la primera vez.

El corazón le palpitaba y notó que los pelos se le habían puesto de punta. ¿Qué estaba haciendo allí, con ese hombre? Se sorprendió respirando entrecortadamente.

Quim cerró la puerta detrás de ella. La puerta hizo un chirrido todavía más espantoso que al abrirla.

Sabía lo que el hombre quería de ella. Pero ¿lo sabía de verdad?

Se quitó el top. Estaba cochambroso y sintió la necesidad imperiosa de deshacerse de él, aunque eso significase quedarse en tetas delante de él.

Ni tan siquiera se había traído una maleta. Se suponía que había venido a Barcelona para una sola noche y que, como parte del juego, Biel le daría lo que necesitase. Gema había albergado la esperanza de que eso incluyese un atrevido vestido, al antojo de Biel, y una cita por la noche con Alan, quizás una cita a tres, ¿por qué no? ¿Y qué le habían proporcionado a cambio?

El hombre la abrazó por detrás, tomó sus pechos en sus zarpas y le besó el cuello. Aunque apenas se lo apretó, le dolió la teta izquierda con el tacto.

—No... Deixa que vagi al bany a rentar-me. —Se sentía sucia… porque lo estaba. Olía a pis. Necesitaba limpiarse. ¿Acaso pretendía usarlo como una excusa para escapar de él, incluso en toples por la calle, si fuera necesario? «Hay pocas cosas que sucedan en este barrio de las que no me entero», le había dicho. Un escalofrío recorrió su cuerpo. ¿Había sido un escalofrío o un estremecimiento? Aunque intentase huir, no tenía adónde ir. No podía escapar de él. Estaba sucia y olía a su meada.

El hombre jugó con sus pechos y se tomó tiempo para contestarle. Se los tocó cariñosamente y los pezones, en un acto puramente reflejo, se le endurecieron.

—Prefiero que duermas así esta noche.

Sus palabras la hicieron pensar en Biel y en lo que le había dicho. Ella le había prometido ser su gossa, incondicionalmente. Y él la había reprobado por ducharse después de que Quim la violase. Le había prohibido lavarse en las veinticuatro horas siguientes a yacer con su amigo. ¿Y de qué le había servido prometerle nada si no solamente no había sido capaz de protegerla, sino que él mismo la había puesto en el peligro? Y Alan tampoco había hecho nada.

—Faig mala olor —insistió ella. Apestaba. Necesitaba lavarse.

Se removió en sus brazos. Las caricias de sus zarpas en sus senos le daban cosa. Se estaba estremeciendo; los pelos de punta que había sentido que se le ponían no eran más que piel de gallina.

—Hueles y sabes a mí —estableció el hombre y continuó besándole el cuello. Ni tan siquiera pareció un reproche. Solamente había cimentado la verdad.

¿Cómo había podido hacer eso? No él –que también–, sino ella.

En algún momento, Quim había ido al baño, lo cual en aquel rincón perdido del mundo no era más que un eufemismo de mear detrás del caseto de transformación y contra una valla, arbusto o farola. Y había llenado con su orina una lata vacía de cerveza, la segunda que le había echado en la boca. Los escasos treinta y tres centilitros habían dado para bañarla. «Bautizarme», se dijo Gema y un nuevo escalofrío o estremecimiento recorrió su espina dorsal desnuda. Era peor la significación del término que el asco que le daba al recordarlo. Quemaría el top, pero eso era lo de menos. De todas las maneras, había quedado irrecuperable. «Como yo», pensó y sintió otro estremecimiento. Ahora llevaba a ese hombre en el pelo y en la cara, en el cuello y en los hombros. Entre otros lugares. Y, sobre todo, lo llevaba dentro. No solamente se había tragado su repugnante esputo (¡dos veces!), sino también había bebido su pis.

El hombre continuó jugando con sus pechos, cariñosamente. Únicamente de vez en cuando le apretaba un poco el seno izquierdo para recordarle lo que significaba y lo hacía con cuidado. Jugó con sus pezones y los hizo crecer.

Necesitaba zafarse de él. ¡Escapar! Huir. Lejos.

No la habían drogado. El hecho de que tanto Biel como Alan hubiesen aparecido al final lúcidos e ilesos así lo demostraba. Había estado ebria, eso sí, pero no por el alcohol ni por ninguna otra sustancia química, ninguna exógena a su cuerpo, al menos, sino intoxicada por él, con su manera sumamente despectiva de tratarla. No le importaba nada de ella; eso lo había dejado claro y seguía haciéndolo a cada instante. Ni sus sentimientos, ni su salud… seguramente que tampoco le importaba su vida. Era aberrante que ese vilipendio la hubiese podido cautivar de aquella manera. Más demencial era que ahora, que estaba sobria, siguiera estremeciéndose con su crueldad.

El viaje en moto la había despejado y había pensado en mil formas de escapar. Incluso había considerado tirarse de la moto en plena marcha. El hombre la tenía apresada.

«Pudiste saltar de la moto en un semáforo en rojo», se dijo a sí misma. Las caricias del hombre seguían dándole cosa y estremeciéndola a la vez. Sintió un nudo en la garganta. «Pudiste pedir ayuda en la recepción, pero solamente pediste la llave.»

¿Saltar de la moto? ¿Huir? ¿Adónde? ¿Y para qué?

¡Ciertamente, no para volver con Alan y Biel! Si estaba en esa situación, era por ellos. No iba a perdonárselo jamás e iba a castigarlos por eso, aunque eso significase castigarlos a través de su propio martirio.

—Yo puedo darte mucho más que esos dos —le indicó el hombre, como si hubiese adivinado de alguna manera que pensaba en ellos. «Y puedo robarte mucho más, muchísimo más», pensó y esbozó una sonrisa sádica. Tomaría todo de ella. La exprimiría hasta la última gota y luego, si sobrevivía, la desecharía como la basura que era. Si tenía suerte, se aburriría de ella antes. «No creo que me vaya a aburrir tan pronto de esta.»

La mano del hombre bajó hasta su muslo. No se entretuvo mucho ahí, sino que se deslizó lentamente pierna arriba, cada centímetro que subía, un poco más por el interior del muslo. Pasó por debajo de la falda, pero no se paró. Sabía que esta cedería y que no le bloquearía el paso hacía su sexo.

Gema se echó para atrás para esquivarlo, pero solamente consiguió estrellar su culo contra su entrepierna. El hombre la tenía dura; se había empalmado. Con ella. El impacto retumbó en su culo, en su sensible ano, a través del tapón anal.

Sintió que nuevamente se le nublaba la vista. La visión periférica ya la había perdido al entrar con él en la funesta pensión. Puede que incluso antes de bajarse de la moto; por eso no se había tirado de ella, ni tan siquiera en un semáforo ni cuando una patrulla de la Guàrdia Urbana había parado en el carril al lado de ellos.

Con el anochecer, había refrescado y había pasado frío en la moto. Se había helado y, al parecer, también se le había congelado la rebeldía. Se había agarrado al hombre y se había pegado a él para resguardarse de la brisa de proa y buscar su calor, y para tapar sus vergüenzas. A toda velocidad, el viento aparente producido por la marcha de la moto se había empeñado en abrirle el top por delante y desnudar sus pechos. ¿Seguían siendo pechos o eran ya solamente ubres? Más éxito había tenido el hombre en exponer, nuevamente, su trasero y con él el tapón anal estelado.

Estaba destemplada y tiritaba, aunque más le habría valido temblar de miedo que a causa de la temperatura. Apenas había comido y se sentía débil. Después de que Alan se hubiese despedido de ella había deambulado por las calles hasta encontrar una sucia tasca donde pillar un bocado. Puede que solamente se lo imaginase, pero había percibido animadversión hacia ella en las miradas de los habitantes del barrio. Su admirado Alan ni tan siquiera se había dignado en almorzar con ella. Le habían servido un sándwich mixto, pero el nudo que tenía en el estómago le había impedido comer más de la mitad.

Debilitada, en cuerpo y espíritu, no tenía ni fuerzas ni ganas para oponerse a nada. El inútil respingo que acababa de dar había consumido su último cuanto de energía.

El hombre subió por el interior de su muslo. Estaba cerca de tocar su sexo. ¿Se lo tocaría suavemente, como estaba haciendo ahora con sus ubres? ¿O sería despiadado y cruel, como la vez anterior que la había tocado ahí? Jadeó y esperó hacerlo en catalán.

Siempre podía volver con Daniel. De hecho, debía volver con él. Debía largarse, dejar eso atrás, cerrar ese capítulo, incluso ese libro.

Pero Daniel estaba a otras cosas y no podía culparlo por eso. Estaba a lo que estaba por su culpa. Y Daniel nunca la acogería, si se enteraba de lo que había hecho, lo que había permitido, lo que había consentido y lo que…

«Si regreso a casa, lo único que conseguiré es arrastrar a Daniel y a Vicky hacia el abismo conmigo. Ya les he jodido la vida lo suficiente a ambos.»

—¡Ah! —jadeó cuando los dedos del hombre encontraron su clítoris. Lo sobaron. Lo tocaron. El hombre sabía tocar su botoncito mágico. Después de todas las experiencias del día, no se había corrido aún y no necesitaba. Se había corrido besándolo. Pero había sido un microclímax, tan solamente. El pequeño orgasmo la había puesto más cachonda y aún no había liberado su tensión sexual. Tampoco ayudaba que se hubiera pajeado durante días hasta el borde del orgasmo para prepararse para Biel, siempre con la esperanza de encontrarse también con Alan, aunque solamente fuese como regalo sorpresa de Biel por haberse portado tan bien con él

La luz del cuarto estaba encendida, pero la oscura niebla estaba espesándose.

—¡Ahhh!

Ahora el hombre le pellizcó el pezón y tiró de él, pero lo hizo de la forma que a ella le gustaba.

¿Y Daniel? Nunca la perdonaría haber tenido sexo de esa manera con un independentista radical de la índole de Quim. No tragaría con cómo se había dejado humillar por él. Su humillación era la de él. No olvidaría cómo ella había deseado follar con él. Follar, en todos los sentidos. Follar, en muchos más sentidos que el de la mera penetración del cuerpo.

No habría indulto para ella y no podía culparlo por eso. Ni amnistía. Solamente le quedaba el exilio.

En ocasiones, cuando mayor habían sido las tensiones entre ellos por su deseo –¡la necesidad!– de entregarse a Alan y la oposición de él a que profundizase de esa manera en la relación, ella había soñado con hacer algo que Daniel no pudiera perdonar. Algo que provocase la ruptura y que no permitiese la vuelta atrás. Algo que lo obligase a él a repudiarla y darle la patada en el culo que se merecía, y que la obligase a ella a avanzar y a lanzarse incondicionalmente a los brazos de su amante.

Ella nunca abandonaría a Daniel motu proprio. Lo amaba y, aunque a él le pareciera que no lo hacía, lo respetaba. Le era fiel o lo intentaba. Fiel en lo que realmente importa: no en el sexo ni tampoco en el corazón, que tiene cabida para más de una relación, sino en el compromiso. Si Daniel quería romper, tendría que salir de él, aunque fuese ella quien provocase el desastre.

Y ahora lo había conseguido. Lo que había hecho no tenía vuelta atrás, ni tan siquiera con su amado e increíble Daniel.

El hombre mojó los dedos en su vagina. Con los dedos lubricados, jugó con su clítoris. Lo extrajo del prepucio. Y tiró de él, de la misma manera que hacía con el pezón.

Gema giró la cabeza hacia él e intentó besarlo. El hombre era repugnante. Era cruel. Muy cruel. Pero no todo sería brutalidad con él. La excitaba mucho. Por algún motivo lo hacía. No siempre sería bruto con ella; ahora la tocaba con moderación.

Ya no veía nada. Volvía a estar en el subespacio. Volvía a estarlo, si es que alguna vez había salido de él.

Llevó la mano hacia atrás y palpó su vil dureza. Acelerada, consiguió abrirle la bragueta e introdujo la mano. Agarró la ardiente carne que la había violado.

Se merecía el castigo por lo que le había hecho a Daniel: Su chaladura con Silvestre. Su locura con LuisA. Su enamoramiento de Gerardo y su intento de quedarse embarazada de él. Su pasión ciega con Alan y su atroz mentira acerca de su preñez con Biel. Y ahora, su aberración con Quim. Sí, Quim le daría el castigo que merecía por sus pecados. Daniel, por fin, podría ser libre y feliz, si todavía no era tarde para él para apearse de ese viaje, y ella ardería merecidamente en el infierno. Su inmolación sería su último acto de amor por Daniel.

Intentó alcanzar los labios del hombre, pero no lo consiguió.

La lámpara de Aladino. Ahora la mágica lámpara era el canuto del hombre. ¿Le pediría al genio dar marcha atrás y deshacerlo todo? Un deseo y Quim desaparecería. Otro chasquido con los dedos y se desvanecerían Alan y su tío. Y un tercer deseo, y Silvestre nunca habría entrado en su vida ni Daniel albergaría los deseos cornudos que habían despertado sus propios deseos oscuros.

—Besi’m! —le rogó con voz ronca. Seguía teniendo el sabor a su meada en la boca, pero eso seguramente estaba más en su mente que en sus papilas gustativas—. Besi’m! —le suplico, pero el hombre no tomó lo que ella le ofrecía.

No, todavía, no. No de esa manera.

—Besi'm, si us plau —siguió suplicando—. La seva gossa necessita assaborir la seva llengua, senyor meu. —Inspiró hondo e inhaló su corrompido aliento. El aroma la excitó, como si en su cerebro se hubiese creado una asociación entre su olor y el tormento y placer que le había dado y que le daría hasta su final.

El hombre sabía tocar su clítoris y sus pechos de forma magistral, cuando quería. En realidad, siempre los había tocado de manera magistral y le había dado lo que ella necesitaba.

Se tensó. Se sentía cerca del orgasmo. Necesitaba correrse. ¿Cambiaría su percepción de él una vez que se hubiese corrido y su libido se hubiese descalabrado? ¿Conseguiría entonces pensar de forma racional y hacer lo correcto, que no era otra cosa que salvarse? El hombre la masturbaba como si de un minipene en vez de un clítoris se tratase.

—Senyor meu, si us plau, folli'm —continúo rogando, ya que el hombre se negaba a besarla—. La seva gossa necessita el seu canut dins del cony. —Necesitaba la polla de su violador dentro de ella, aunque prefería besarlo para volver a tener el sabor de su boca en su lengua. Aquel beso había sido la aguja de cambio de vía—. La seva bruta gossa espanyola necessita sentir-ho al seu brut cony, Senyor meu. —añadió, denigrándose aún más a sí misma, dado que el hombre seguía sin reaccionar. No era más que una sucia perra española con un sucio coño, si eso era lo que necesitaba—. Posseïu-me, Senyor meu.

—¿Poseerte? —se dignó el hombre por fin a contestarla—. ¿No te has dado cuenta? Ya te poseo. Ya eres mía. Y no pienso soltarte. —Le estrujó el pecho y le apretó el sexo, lo justo para hacerla gemir en una mezcla de placer y dolor—. ¿El coño? Prefiero tu boca, esta vez.

Era lógico. El hombre se había corrido en su coño y en su culo. Solamente faltaba su boca para completar el día y para completar su iniciación.

La idea la excitó, a pesar de que suponía que no tendría su orgasmo. De todas las maneras, estaba dispuesta a regalárselo. Le estaba agradecida porque solamente él era lo suficientemente cruel como para alejarla definitivamente de su familia. Aunque esa no fuese su intención, alejándola evitaría que destruyese a su marido y a su hija. Tenía el corazón acelerado, la respiración entrecortada y un nudo en el estómago que clamaba al mismo tiempo que parase y que acelerase.

—Gràcies!, Senyor meu.

El hombre podía ser generoso, después de todo.

En su enorme generosidad, el hombre sacó la mano de la falda y dejó de tocarle el sexo. Si antes Gema había echado instintivamente la pelvis para atrás para esquivarlo, ahora reacción moviéndola para adelante, en un intento de perseguir y alcanzar su mano.

También su otra mano abandonó su cuerpo, aunque, por fortuna, volvió a tocarla. En un rápido movimiento había pasado de acariciarle las ubres a cogerla del cuello. Se lo apretó y le comprimió ambas venas carótidas con su zarpa.

—Eres mía —constató.

Gema sintió calor en la cabeza y que le empezaba a faltaba oxígeno en el cerebro. Pero ¿acaso no le faltaba ya desde hacía tiempo?

—Sóc seva, Senyor meu —confirmó ella. «Haz conmigo lo que quieras. Me entrego completamente a ti.»

¿Era la sumisa la que hablaba, dependiente, cegada y enamoradiza de su dominante, aunque este fuese un peligroso sádico egocéntrico? ¿O era la depresión que se manifestaba de esa manera y que la impulsaba hacia la autodestrucción?

«Desea mi boca. La desea para que así me haya poseído por los tres agujeros y sea suya al completo.» Se imaginó dándose la vuelta y bajando para tomarlo en su boca y llevarlo al orgasmo con su lengua. Se derramaría en su boca y uniría su semen a los otros líquidos que ya había depositado en ella. Se imaginó chupándosela con entusiasmo y maestría, con esas habilidades que había aprendido con Silvestre. Si por un casual la falda se le bajase, se la subiría y expondría su sexo y su culo. Así se lo había enseñado a hacer Silvestre: si el sexo de él estaba fuera, también él de ella debía estar al aire. Así se lo había enseñado Daniel a través de Silvestre.

Daniel. Le había fallado. Él a ella, por ser más cornudo que marido. Y ella a él, por ceder tanto ante la oscuridad que había descubierto. Y por acabar enamorándose siempre de sus amantes. Pero de Quim no se enamoraría; no podría. Apartó también a Daniel de su mente.

—Agárrate a mi polla —le ordenó el hombre, como si su sexo fuese un salvavidas que le tiraba para que no se ahogase. O como si, en vez de una polla, fuese una mano que le ofrecía para sacarla de su agujero—. La otra mano a la espalda —le indicó con un tono suave pero que no permitía réplica—. Más arriba. Más.

Gema obedeció. Su mano a la espalda, aunque sin ataduras visibles, era como si la hubiese esposado.

Repentinamente, el hombre extrajo el cuchillo y se lo mostró. Lo sujetó a la altura de sus ojos para que no perdiese detalle alguno de su reluciente hoja afilada.

—Ah! —aspiró Gema aire de golpe, a pesar de que el hombre le apretaba la garganta. En vez de defenderse, sino con la mano que tenía ocupada con su polla, con la otra que tenía a la espalda, no la movió, como si la tuviese atada de verdad.

Quim giró el cuchillo para que ella lo viese bien. La hoja cortante centelleaba furiosamente.

—¿Te da miedo?

Con los ojos como platillos, tratando inútilmente de apartar la cara de la peligrosa arma, Gema asintió nerviosamente varias veces. Fruto de la tensión, más que por la zarpa del hombre en su cuello, apenas consiguió mover la cabeza unos milímetros para arriba y para abajo.

—Sé que esto te pone —dijo y le puso la parte plana de la hoja sobre el pecho. Recorrió lentamente sus senos con el cuchillo y se los acarició—. Eres mía. Podría cortarte en pedazos —le advirtió y continuó acariciándola con el metal. Inhaló su olor La mujer olía a miedo y el pelo a su meada, pero eso no le importó. La estaba marcando, haciéndola suya. Puso el filo sobre su pezón y jugó con él—. ¿Quieres decirlo? ¿Mm?

Gema no podía respirar. Lo de menos era la mano en su cuello.

—¿Mm? —insistió el hombre y empujó el pezón hacia arriba con el filo.

—P-pot ta-tallar-me en tro-trossos —tartajeó Gema, aterrorizada—. Senyor meu —añadió rápidamente.

—Cortaré todo lo que no necesite de ti —le informó el hombre de una manera que Gema no las tuvo del todas consigo si hablaba metafóricamente—. Eso es lo que deseas, que te cercene, que corte todo lo que sobra y que te reduzca a ser una perra, una cerda y una vaca, según lo que me plazca en cada momento.

Sí, después de sus decepciones –sobre todo después de lo que ella había decepcionado a los demás–, eso era lo que esperaba de él: que cortase sus lazos por ella.

—¿Mmm? —Hizo el hombre—. Me gustaría oírtelo decir, le susurró con voz cálida al oído. Apartó el cuchillo del pezón y volvió a acariciar sus pechos con la hoja.

—H-ho desitjo —consiguió decir—. Ho desitjo —repitió, esta vez sin tartamudear—.  Talla'm a trossos, Senyor meu. Sóc seva.

—¡Shh! —la mandó callar el hombre—. Estás jugando con fuego —la advirtió—. No invoques a la bestia. No quiero cortarte en pedazos. Solamente cortaré lo que sobra de ti.

La forma con la que lo decía hacía dudar a Gema si hablaba en serio de cortarla o si solamente lo decía para meterle miedo. Un estremecimiento recorrió su cuerpo.

—Esto te excita —observó el hombre y siguió jugando con el cuchillo en sus pechos—. Deseas decírmelo —añadió, susurrándole al oído.

Su exhalación cosquilleó de forma candente su pabellón auditivo.

—¿Mm? —la animó.

—M'e... M’excita —reconoció Gema, en voz baja. ¿Qué otra cosa podía hacer? Eso era lo que el hombre quería oír. Jadeó.

—¿Quieres que te corte un poco? ¿Mm? ¿Ahora?

Gema sacudió la cabeza.

—No —exclamó, débilmente.

—Yo creo que sí —dijo el hombre.

Para su alivio, apartó el peligroso cuchillo. Gema respiró aliviada. El hombre también quitó la mano de su cuello.

Pero fue solamente un espejismo. En lugar de la mano, le puso el cuchillo en la yugular. Y la mano libre la bajó. Le cogió el borde de la falda y tiró de ella bruscamente hacia arriba.

Comprobó su clítoris inflamado y le metió un dedo, luego tres, en el sexo. Los hundió dentro la folló con ellos, despacio, sin prisas.

—¡Pero qué puta eres! —comentó—. Estás incluso más mojada que antes. ¿Estás segura que no quieres que te corte un poco, ahora? ¿Mm?

—No, no, si us plau! —se angustió Gema. ¡Ese hombre estaba loco! ¡Si lo decía, la cortaría de verdad!— Ah! Ah! —gimió con sus tres dedos en el coño—. No, no, si us plau! No em talli! —suplicó—. Sóc la seva gossa, Senyor meu. No em talli, si us plau! —Jadeó.

—Me pides que lo haga, me convences para hacerlo y ahora no quieres —le reprochó—. Esperaba más de ti —dijo y se mostró decepcionado. Le sacó los dedos del sexo y los puso a la altura de sus ojos. Los miró fascinado y dijo—: Tu boca dice una cosa, pero tu sexo dice otra. A lo mejor deberíais poneros de acuerdo —comentó y le metió los dedos en la boca. La hizo saborearse a sí misma y los empujó brutalmente hasta atrás del todo, hasta casi hacerla vomitar.

Gema luchó con las arcadas. Cuanto más se dejaba denigrar por el hombre, más asco se daba a sí misma. Quim no necesitaba el cuchillo para destriparla.

El hombre apartó el cuchillo de su cuello y lo bajó. Pero lo hizo solamente para ponérselo en el sexo. Al principio, Gema no se dio cuenta; tanto estaba luchando con la mano del hombre en su boca. Luego, cuando se percató, pensó que le iba a cortar algo de verdad y se paralizó.

—Más te vale que chupes estos dedos como la puta que eres —le espetó Quim y le puso la hoja plana en el clítoris.

La parálisis de Gema no duró mucho y, atemorizada, comenzó a mover la cabeza para adelante y para atrás para obedecerle.

—Eso es. Chúpalo como si te gustase. Sé que te gusta, de todas las maneras. ¡Hasta el fondo!

Gema echó la cabeza para adelante hasta engullir los dedos hasta la campanilla. Le entró otra arcada y regurgitó saliva y Dios sabe qué más. Luego, volvió a intentar sus tres dedos hasta el fondo otra vez. Prácticamente tenía toda su mano dentro de la boca. Y se estaba follando la boquita ella misma con la zarpa del hombre.

El hombre apartó la hoja de su clítoris. Le dio la vuelta al cuchillo y lo estimuló con el mango.

—Al final acabaremos siendo buenos amigos —ironizó con sarcasmo. Le encantaba aterrorizar a sus putas de esa manera. Ese juego era psicológicamente intenso y las que no huían despavoridas acababan estableciendo un vínculo emocional con él que podía llegar a convertirse en una dependencia sexual e incluso emocional.

El subidón de adrenalina produce una sensación de euforia adictiva. El cortisol disparado como respuesta al miedo –y también al dolor– es la hormona responsable de crear la sensación de alivio del estrés. Los que practican deportes extremos como el salto base lo saben muy bien. Quim, intuitivamente, sabía aprovecharse de ese efecto.

Gema estaba completamente a la merced de ese hombre. Lo estaba y el hombre se lo hacía sentir en cada momento. Con su mano en la boca hasta la garganta, solamente podía respirar si él se lo permitía. O al menos esa era la sensación que tenía. Y el cuchillo en su parte más delicada…

Involuntariamente, movió la pelvis para adelante y para atrás y se frotó contra el cuchillo.

El chute de hormonas y endorfinas que estaba recibiendo en su cuerpo intensificaron el estado alterado de la mente que tenía y su amígdala se vio saturada de señales químicas y eléctricas. La adrenalina disparada a causa del miedo hacía que, entre otras cosas, sus músculos se viesen inducidos a liberar más azúcar, alimento que le faltaba tras apenas haber probado bocado en todo el día. Que el azúcar en su cuerpo se estuviera agotando rápidamente no hacía más que multiplicar los efectos del resto de hormonas y empezaba a tener una fuerte sensación de disociación entre la mente y el cuerpo.

Los niveles excesivos de adrenalina durante un periodo prolongado son perjudiciales para la memoria y la concentración. También eso, instintivamente lo sabía Quim y lo aplicaba. El viaje en la montaña rusa iba a ser largo para la mujer –no se limitaría a una sola noche– pues no le convenía que su víctima funcionase en plenitud de facultades mentales. Eso le acabaría produciendo depresión y así, falta de energía, sería más fácil de manejar.

Los niveles de dopamina en Gema habían disminuido fuertemente debido a las continuas decepciones –una tras otra y la siguiente mayor que la anterior– que había sufrido. La dopamina es responsable de la competitividad y de la voluntad de defenderse y, así, en consecuencia, ella estaba falda de energía para defenderse de la agresión de la cual estaba siendo víctima.

La dopamina juega también un papel crítico en el mecanismo de recompensa del cerebro y Quim, aunque ignorante del funcionamiento de la bioquímica, instintivamente sabía que, después del estrés al que la estaba sometiendo, tocaba darle cariño para activar el sistema de recompensa del cerebro y relacionar la recompensa con él.

El estrés que la mujer sufría no ayudaba a generar esa hormona, pero la dopamina se multiplica durante la excitación sexual y se acumula hasta el clímax. Mantenerla estimulada sexualmente era tanto o más importante que aterrarla.

A su vez, la estimulación sexual garantiza que el cuerpo produzca oxitocina, la hormona del amor que ayuda a crear vínculos entre personas. Unida al chute de cortisol y adrenalina, se estaba creando para Gema un vínculo adictivo con esas emociones y con la persona que las causaba. La prolactina liberada explosivamente durante el orgasmo produce la posterior sensación de bienestar y relajación que, definitivamente, establecen ese vínculo afectivo.

Por supuesto, Quim haría que la mujer se corriese esa noche, pero solamente al final.

Pero antes, la llevaría por una larga montaña rusa llena de subidas empinadas y caídas al vacío para activar esos mecanismos en repetidas ocasiones. Por ese motivo, aunque mayoritariamente lo hacía sólo por instinto, tan pronto se mostraba relativamente cariñoso con ella, como que la volvía a estresar y llevar inesperadamente hacia una nueva cuesta arriba, con su consiguiente desplome posterior.

—Así es —la alabó el hombre—. Lo estás haciendo bien. Sigue así. Fóllate la boca con mi mano y restriégate con mi cuchillo.

Hiperexcitada e ida, Gema estaba haciendo precisamente eso y lo estaba haciendo prácticamente sola. Era ella la que impulsaba su cabeza para engullir la mano del hombre hasta que sus dedos le tocasen la campanilla o pasasen por debajo. Y era ella la que movía desesperadamente sus caderas, tratando de frotarse el clítoris contra lo que fuese. Con una mano encadenada a su polla y la otra atada virtualmente a su espalda, no podía hacer otra cosa que mover la pelvis y encontrar el placer en lo que el hombre le ofrecía: el mango del cuchillo.

El hombre, hábil y sádicamente, mantenía el cuchillo lo suficientemente cerca como para tentarla y lo necesariamente alejado como para que ella tuviera que esforzarse para tocarlo con su sexo, permitiéndole únicamente unos pocos restregones insuficientes antes de alejárselo.

—Si us plau! Necessito córrer-me! —habría exclamado Gema en su desesperación de no haber tenido la mano en la boca. Lo habría hecho, a pesar de que momentos antes había valorado regalarle su orgasmo. ¡Pero ahora lo necesitaba!

El hombre se apiadó de ella –o simplemente necesitaba usar la mano– y se la sacó de la boca. Apartó también el cuchillo de su sexo y le puso la hoja sobre el vientre.

—Voy a cortar un poco de ti —le anunció y deslizó la hoja plana sobre la tripa hasta la cadera. La mano, se la volvió a poner en el cuello. Su fuerte brazo presionó contra su dolorida ubre.

¿¡Qué pretendía hacer!? Un tembleque se apoderó de ella y le duró unos segundos. Sintió la necesidad de vaciar su vejiga y hasta es posible que se le escaparan unas gotas.

—¡No te muevas! —la instó el hombre y Gema intentó quedarse tan quieta como pudo.

El vello corporal se le erizó al sentir sobre su piel cómo el hombre deslizaba con espeluznante lentitud la hoja debajo de su falda, a la altura de la cadera. Perturbada, reconoció que la grotesca experiencia la excitaba de alguna manera. Jadeó primero; luego, contuvo el aliento.

El hombre giró el cuchillo. Ya no estaba plano sobre su piel. ¿Le iba a rajar el muslo? ¿La iba a marcar?

Quim empujó el cuchillo y la punta atravesó la falda y salió por el otro lado con el filo hacia arriba, alejado de su piel.

—Ah! Ah! Aahhh! —hizo y respiró entrecortadamente. El hombre no la había tocado, ni con el filo del cuchillo ni con la mano en el sexo, pero acababa de experimentar algo como un orgasmo. Un microorgasmo, eso era lo que mejor describía lo que había sentido y lo más parecido que había experimentado en su vida había sido durante aquel beso. Diferente, esta vez, pero parecido al mismo tiempo.

El hombre le soltó el cuello y deslizó la mano hacia abajo sobre su pecho desnudo. Acarició su seno y rozó su pezón, que respondió al instante al roce.

Agarró la falda por abajo y tiró en dirección opuesta el cuchillo. Tiró del cuchillo hacia arriba y la falda cedió al filo cortante y se rajó hasta la cintura.

—Ahh! —volvió a gemir Gema, aunque esta vez sin experimentar ningún microorgasmo. Ni tan siquiera se había corrido antes, aunque le parecía que sí—. Ah! Besi’m! —volvió a suplicarle—. Besi'm, si us plau! —Giró la cabeza hacia atrás y buscó la boca del hombre.

Esta vez, Quim se la dio. Dejó primero que fuese ella la que penetrase con la lengua en su boca. Le gustaba que sus putas fuesen apasionadas, más que agujeros pasivos. Le encantaba calentarlas tanto que le demostraban su deseo hasta en las circunstancias más aberrantes. Luego, la penetró él con la lengua. El sabor acre de su boca no le importó.

El hombre soltó la falda y esta, rajada como estaba, se deslizó por las piernas de Gema y cayó al suelo.

«Me está despojando», reconoció ella. Era lo que necesitaba que hiciera, que le ayudase a cortar todos los vínculos con el pasado. Destrozando habría sido un término más apropiado.

Quim le soltó el cuello y acarició, a cambio, sus pechos. Con el mango del cuchillo volvió a estimularle el clítoris. Le apretó un pezón, luego el otro y tiró de él como a ella le gustaba. Inconscientemente, Gema volvió a mover la pelvis para adelante en busca del cuchillo cuando él lo apartaba de su sexo para provocarla.

Con la mano en la espalda, Gema le acarició el torso a través de la camiseta.

El sabor de su boca, contra toda lógica, la volvía loca. Volvía el recuerdo del beso. Sus lenguas se retorcían una en torno a la otra, ahora en la boca de él, luego en la de ella, después otra vez en la de él.

—Voy a cortarte en pedazos —le advirtió el hombre cuando se desprendió por un momento de la boca de ella. Después, volvió a hundirle la lengua.

—Sí, si us plau! —aceptó Gema, apartándose por un instante de la suya para luego volver a besarlo con pasión.

O bien no era consciente de lo que le pedía o bien pensaba que el hombre no la cortaría de verdad. Solamente le había rajado la ropa, pero, de todas las maneras, tras la decepción que se había llevado con Alan y Biel, no pensaba volvérsela a oponer.

Estaba completamente desnuda, a excepción de sus tacones y de la falda roja que yacía en el suelo y rodeaba sus pies. Era roja como la sangre y las dos tiras salían de la cintura parecían ríos.

Se había cometido un crimen… o se estaba cometiendo.

—Voy a cortarte en pedazos —le advirtió el hombre de nuevo. La zorra estaba muy excitada y dispuesta a todo. Buscaba su cuchillo como si fuese un vibrador y agitaba con la mano furiosamente su polla. Tenía que controlarse para no correrse. La lengua, cada vez que penetraba en su boca exploraba frenéticamente todos sus rincones. Y los dos pechos llenos que tocaba alternativamente con su mano lo ponían de sobremanera. Eran siliconados, pero estaban muy logrados. Le apretó el pecho y le hizo daño a propósito.

—¡Ohhh! —exclamó Gema. Dolía cuando le hacía eso, cuando la ordeñaba de esa manera, apretando desde la base de su ubre y deslizando la mano lentamente hasta el pezón, solamente para soltar y volver a la base. Si seguía así, le dejaría esa ubre igual de dolorida que la otra—. Sí, talli'm, Senyor meu! Talleu-me, si us plau! —exclamó Gema, fuera de sí de dolor y excitación.

Seguía sin comprender de lo que ese hombre era capaz de hacer. La ropa solamente había sido la capa exterior, la primera capa.

El hombre, quizás cansado de su parloteo, soltó su pecho y volvió a meterle la mano en la boca. Igual que antes, le cupieron sus tres gruesos dedos.

—Fóllate, perra mía. Fóllate la boca —la animó.

Ahora volvía a ser ella quien moviese la cabeza para meterse la mano tan dentro como pudiera. Ahora, seguía siendo ella quien moviese la pelvis para frotarse con el mango del cuchillo.

Los dos microorgasmo –si es que eso era lo que había experimentado– no habían sido suficiente como para darle el alivio sexual que necesitaba. Todo lo contrario, solamente habían servido para elevar su nivel de tensión sexual. Obedeció al hombre y se folló su mano como si su campanilla fuese un segundo clítoris. No podía evitar las arcadas que le seguían dando, pero, enajenada, persistió en lo que hacía. Con igual avidez –aunque menor éxito porque el hombre apartaba el mango y le permitía solamente un roce insuficiente– perseguía el cuchillo con el clítoris.

—He decidido que voy a cortarte, finalmente —anunció el hombre de forma repentina y gélidamente.

Sin embargo, a pesar de su frialdad, su aromática voz golpeó cálida como un siroco contra el oído de Gema.

—Pero veo que estás enamorada de mi cuchillo —se burló. No soy mala persona —ironizó—. Si tanto te gusta, te lo voy a dejar. Pero antes, te voy a cortar —insistió.

Le metió la mano hasta la garganta y la hizo vomitar saliva y bilis. Luego, la sacó rápidamente.

—¿Qué quieres que te corte primero? ¿Un pecho? ¿Un pezón? No, sería una pena, ¿verdad? —preguntó mientras ella lidiaba con las arcadas, incapaz de responder. Continuó jugando con el clítoris con el mango del cuchillo—. ¿El clítoris? No sería mala idea —musitó—. Al fin y al cabo, se trata de mi placer, no del tuyo. Pero sería un desperdicio. Veo que me resulta muy útil. Pero sé lo que deseas: quieres que te saque el corazón. No te preocupes: estoy en ello —le aseguró—. ¿Es eso lo que deseas?

No le importaba la respuesta de ella, pero Gema, aún incapaz de hablar, consiguió recuperarse de las arcadas a tiempo para asentir.

Tanto si el hombre había observado la respuesta como si ya tenía la decisión tomada, no importó para que se lanzase a cortarla. Estaba dispuesto a cortarle el corazón, literalmente.

Con la mano llena de babas, consiguió agarrar rápidamente el vello púbico de la mujer y tiró de él. Gema chilló de dolor. El hombre manejó el cuchillo con habilidad y consiguió cortarle una mata de pelos.

—¿Ves? —ya he empezado, comentó.

Gema respiró repetidamente profunda y ruidosamente. Tenía el corazón en la garganta y pensaba que se le iba a salir a la par que los ojos. Quizás su corazón había decidido facilitarle las cosas al hombre y salir a su encuentro para que lo apuñalase. O puede que, por unos momentos, se despertase su instinto de autopreservación. Por unos instantes, había creído que el hombre de verdad le iba a cortar algo. Por fortuna, solamente lo había hecho metafóricamente. Había cerciorado parte del vello púbico que Alan la había instado a llevar en forma de la inicial de su familia.

Poco a poco consiguió sosegarse, aunque su respiración continuaba acelerada. Se había visto muerta o mutilada. Pero el hombre, después de todo, había demostrado no ser un demente.

¿De verdad que creía que una persona cuerda se comportaría así?

Sin darse cuenta, pues se encontraba demasiado enajenada como para pensar de forma racional, estaba relativizando después del susto de muerte que se había llevado y así lo veía.

—Coge el cuchillo —la instó, después de dejarla respirar durante unos segundos. No había dejado de estimular su clítoris durante ese tiempo—. Te dije que te lo dejaría.

«Es una trampa. Es una trampa», se dijo, pero, aun así, con mano temblorosa, Gema se liberó por orden de él de la atadura virtual de su brazo y lo extendió para coger el cuchillo. «Es una trampa. Es una trampa», siguió su subconsciente alarmándola, sin éxito. Era mejor que tuviera ella el chuchillo a que lo tuviera él. «Es una trampa. Es una trampa.» El hombre se lo tomaría como un intento de atacarlo en cuanto intentara coger el cuchillo y encontraría la excusa que no necesitaba para degollarla.

—¡Cuidado! —la avisó el hombre y Gema recogió el brazo como si hubiese apartado una piedra y se hubiese encontrado con una víbora—. Te he dicho que lo cojas —la instó a continuación, su tono tranquilo pero amenazante—. Cógelo por aquí, por donde no corta —la instruyó y le mostró el lado romo—. ¿Ves? No pasa nada.

Quim estaba alardeando del poder que tenía sobre ella. No solamente no necesitaba el cuchillo para que ella le perteneciera, sino que incluso se atrevía a ponérselo en la mano.

—Te restriegas como una perra en celo contra mi cuchillo y me dices que quieres tener mi canuto dentro de tu sucio coño. Pues este es mi canuto. ¡Mételo!

—No, no. No. —gimió y suplicó Gema aterrorizada de nuevo—. No, si us plau, Senyor meu! Això, no. —Daba igual lo que le dijera, que el hombre la obligaría igualmente.

Pero ¿no era eso lo que en el fondo le gustaba de él?

—Así, mételo —le indicó el hombre, impertérrito a sus súplicas, y guio el mango del cuchillo hacia su sexo—. Métetelo. No pasa nada —insistió—. Hazlo por mí.

Guio su mano y la convenció –o la atemorizó lo suficiente–. Sujetando el cuchillo por el lado romo, comentó a partir sus labios vaginales con el mango. El hombre le ayudó a apuntar la punta del cuchillo hacia abajo y el mango hacia arriba para que se lo metiese.

—Fóllate con eso. Quiero ver cómo lo haces.

—No, no. Si us plau! No, no —siguió gimiendo Gema, sin fuerzas para resistirse y se introdujo unos cuantos centímetros más del mango en el coño.

Puso los ojos en blanco y a punto estuvo de desmayarse. Las piernas, temblorosas, le flaquearon, pero en algún sitio encontró las fuerzas para no derrumbarse. Si se caía con el cuchillo en la vagina… Era fácil tropezar, con los pies todavía dentro de la falda en el suelo.

El hombre le soltó la mano. Ya no necesitaba que la guiase. Con las dos manos ahora ociosas, le acarició los pechos. Alternó caricias suaves con estrujones moderados.

—Ahh. Ahh —gimió y jadeó Gema. A pesar de su moderación, sus magullados pechos enviaron señales de dolor, mezcladas con las de placer. Necesitaba correrse y, aunque el cuchillo no tocaba su clítoris (¡por fortuna!), el mango conseguía frotar los puntos sensibles de su vagina.

—Mételo más —la conminó el hombre, a pesar de que desde su posición no podía ver cuán profundo se estaba ella metiendo el mango—. ¡Más! Más. —Lo que veía lo excitaba mucho. Con el tiempo, acabaría follándola con la hoja, en vez de con el mango. Le encantaba llevar a sus perras a extremos como esos y que, estúpidamente, ¡necias ellas!, fuesen fogosas. La mujer que tenía en sus manos prometía. Desde luego, le debía una a Biel.

«No. ¡No! Con el cuchillo, no», se protestó Gema a sí misma, pero continúo masturbándose con el arma. Estaba a punto de correrse.

El hombre, sin embargo, aún no había terminado con ella.

—¡Date la vuelta y mírame! —la conminó. Tuvo que cogerle de la muñeca para que parase de meterse y sacarse el cuchillo.

Reticente, porque la estaba parando en el peor momento, Gema se giró en sus brazos. Le miró a los ojos, luego miró su boca y recordó el primer beso que lo había cambiado todo y los morreos que se habían dado antes.

Los besos. Los besos para Daniel tenían una importancia especial. Definitiva. Así había empezado su romance, con un beso. Luego habían caminado agarrados de la mano bajo la luz de las estrellas.

Pero Daniel se merecía a alguien mejor que ella. La mejor forma de liberarlo era entregarse a ese hombre en particular. Y la mejor manera de hacerlo era desearlo. Convencerse hasta conseguirlo, como había hecho antes, de que deseaba besarlo y palarlo. Convencerse, buscando algo que la atrajera de hacerlo. Con el beso, había sido cumplir la misión que Alan le había otorgado y hacer que él se sintiera orgullos de ella (y conseguir renovar su interés en ella). Ahora, convencerse consistía en todos los males que ese hombre le haría y que servirían para alejar a Daniel y también a Alan de ella. También servirían para que recibiese su merecido castigo.

Hizo un nuevo esfuerzo en apartar a Daniel y a Alan de su mente y se centró en la boca del hombre. Entreabrió la suya y se humedeció los labios. Lo deseaba. Respiró profundamente por la nariz e inhalo su inconfundible aroma. Lo deseaba.

Se acercó a su boca y quiso besarlo otra vez, pero el hombre la paró.

—Pon las manos detrás de la nuca —le ordenó, a pesar de que eso significaba que ella soltaría su polla—. ¡Más te vale mantener mi cuchillo en el coño sin que se te caiga! —la amenazó. Luego, en un tono más suave, le dijo—: Concéntrate. Sé que puedes hacerlo. —Le encantaba asustarlas, cambiando bruscamente de tono, para luego volver a hablarles con dulzura—. Aferra el cuchillo con el coño. Hazlo. Sube una mano. Tómate tu tiempo con la otra. Cuando estás lista, suelta el chillo y pon la mano con la otra detrás de la cabeza.

A Gema no le resultó fácil obedecer esta vez. Por un lado, lo que le pedía el cuerpo era tocarse el clítoris, masturbarse y correrse. No le había sentado bien ser privada del orgasmo momentos antes de llegar a él. Se sentía electrizada de una manera incómoda y la mano quería hacer todo menos obedecerla en eso. Por otro lado, contraer los músculos vaginales en ese momento, en su estado, y de manera suficiente como para que el pesado cuchillo no se le cayese al suelo, no era sencillo. Lo intentó varias veces. Soltaba la mano, pero el cuchillo se deslizaba en su coño para abajo. A lo mejor el problema no era la musculatura vaginal, sino que tenía el coño demasiado lubricado.

Por fin, le pareció que lo había conseguido. Soltó el cuchillo por completo y, tensa, concentrándose en su vagina, subió la mano y entrelazó los dedos detrás de la nuca. Echó los codos para atrás, como sabía que le gustaría el hombre. Sus ubres se elevaron y se ofrecieron al hombre para que las ordeñase, como le gustaba hacer.

—Bien hecho —la felicitó el hombre—. Pero ahora tienes que mantenerlo —dijo, volviendo a su tono amenazante—. Agáchate y chúpamela, le dijo y, con las manos en sus hombros, la empujó hacia abajo.

Se agachó sin apartar las manos de la cabeza y se puso de cuclillas.

No le había visto la polla aún, aunque la había tenido en el culo y en el coño, y también en la mano. No sabía cómo era, a pesar de que había bebido orina de ella, aunque enlatada, no de barril.

La iluminación de la habitación era escasa y fría. Los ledes fríos requieren de más potencia para ser agradables, pero la bombilla era escasa, a pesar de su frialdad. Sin embargo, también es la luz que menos falsea los colores. La polla del hombre era hermosamente fea. No era grande, pero eso ya lo había notado en su mano. Aun así, había sido lo suficientemente grande como para romperle el culo. Alan le había dicho que no era para tanto, pero le dolía. Ahora estaba segura de que le había mentido incluso en eso, porque realmente no le importaba.

Alan. Lo alejó de su mente, igual que él la había apartado de su vida. Su amo la había mentido. ¡La había descuidado! Había sido más cruel con ella de lo que ese hombre sería jamás. No se enamoraría de Quim; de eso estaba segura; ¡no se enamoraría de nadie nunca más! No era amor lo que buscaba en Quim, sino castigo, para ella y para los demás a través de su sufrimiento. Repetía esas razones como un mantra. Hizo un nuevo esfuerzo para alejar a Alan de sus pensamientos.

La herramienta del hombre era oscura, aunque menos que lo que hacía con ella y menos que su alma. También el alma de ella era oscura. El arma del hombre tenía pelillos a lo largo del falo y en la base su correspondiente mata de pelos.

Gema la besó. Tiernamente. Contuvo el deseo de metérsela en la boca y palarla. Refrenó el deseo de darle placer y de aliviarlo de sus demonios rápidamente, aunque el alivio solamente le durase unos momentos. Lo haría gozar; le daría placer, físico y sádico.

Besó el glande. El hombre tenía grandes demonios y procedía ir despacio. Luego cubrió a besos el peludo falo. Se tomó su tiempo. No era una aprendiz y quería demostrarle que no lo era.

No quiso seguir esa línea de pensamiento. No quiso pensar en quién le había enseñado a ser una felatriz de categoría.

La concentración se rompió y el cuchillo se le salió del coño. Afortunadamente, como estaba de cuclillas, la punta impactó contra el suelo antes de que se saliese el mango por completo.

El hombre se percató. Quizás oyese el ruido del impacto, metal contra cerámica.

—Vuélvetelo a meter —le indicó secamente—. ¡Así, no! —la advirtió cuando vio que pretendía hacerlo con la mano—. ¡Baja el culo y empújalo dentro contra el suelo!

Gema obedeció. Era incómodo bajar tanto de cuclillas. Pero que la cercanía del suelo impidiese que se le saliese del todo tenía sus ventajas. Así no tendría que concentrarse en los músculos vaginales.

—Baja más. Métete lo más —la instruyó Quim, que parecía más pendiente de lo que hacía con el cuchillo que de la incipiente mamada que estaba recibiendo.

El hombre la cogió del pelo con ambas manos y tiró para arriba. Le gustaba hacer eso y ya tenía el cuero cabelludo dolorido a causa del repetido tratamiento.

Pero no se quejó. Se sentía muy suya cuando le hacía eso.

—Sube y baja —le ordenó y le tiró, esta vez sí, del pelo para indicarle que subiese un poco—. Sube y baja. Fóllate el coño con mi cuchillo. Así, eso es. No pares de ejercitar esas piernas.

Era muy incómodo y estaba segura de que pronto sería incapaz de hacer más minisentadillas. Pero, al menos, volvía a sentir ese gustirrinín en el coño.

Besuqueó el falo por un lado e hizo lo propio por el otro. Iba a mimarla. Iba a demostrarle todo lo que sabía hacer.

Ahora deseaba inhalar su aroma. Se había convencido de que su olor corporal la ponía cachonda y, de laguna manera, así era. Estaba aprendiendo a asociar rápidamente su olor con su cruel forma de tratarla. Ella no le importaba nada a él y así era como debía ser. Su impiedad la ponía. Se hundiría y tocaría fondo con él. ¿Para qué alargar lo inevitable? ¿Para qué andarse con rodeos con Silvestres, Gerardos, Alanes o Bieles? ¿Para que producirle sufrimiento a Daniel durante tanto tiempo, si podía tomar un atajo?

Nunca más lo volvería a ver. Era una medida drástica pero inevitable. Daniel acabaría viendo los vídeos que seguramente habían grabado los moteros de Quim de ella. Sin duda, más de uno había cogido el móvil y la había grabado. Y si eso había ocurrido, los vídeos no tardarían en filtrarse a Internet. Alguien la acabaría reconociendo. Aún más, probablemente se convirtiese en el escándalo del momento.

Era tarde para deshacer lo que había pasado.

Ahí estaba, Daniel, otra vez, colándose a hurtadillas en su mente.

¿Se arrepentía?

Alan no había hecho nada para impedirlo, aun a sabiendas que eso rompería su poder sobre ella. ¿No había sido esa la constatación de que ella ya no le importaba, después de todo lo que había hecho y sacrificado por él?

¿Se arrepentía?

Se había dejado grabar para romper el poder que Alan tenía sobre ella. Alan la grababa, pero siempre acababa poniéndole un filtro. Exponerla era un arma de un solo uso: una vez usada, perdía el poder. Ahora Alan ya no tendría ningún poder sobre ella. Otros la habían grabado en su peor escena y esos otros harían públicas las imágenes sin ofuscar su cara. Había roto con Alan.

Ahí estaba, Alan, de nuevo, metiéndose en sus pensamientos. Pero había roto con él.

Cerró los ojos es inhaló. Olía tan mal como esperaba. Sudor. Presemen. Orina. Era normal, después de una quedada como aquella y sin haber tenido la oportunidad para asearse. Quim olía ahí abajo tan bien como esperaba que o hiciese. Era lo que necesitaba. El olor nublaba su mente y borraba de ella a Daniel, a Alan y a los demás.

Se atrevió a poner la lengua en el frenillo. El sabor no era malo, no en la punta de la lengua donde lo que abundan son las papilas para el gusto de lo dulce. Cosquilló el frenillo con la lengua.

No se la metió todavía en la boca. Había que ir poco a poco. Sacó la lengua y lamió su hermoso miembro. Desde la base hasta la mitad del falo con el primer lamido. Desde la mitad hasta el frenillo con el segundo. Luego, la lamió de abajo arriba, desde el inicio del escroto hasta el final del glande.

Inhaló otra vez. Deseaba que ese hombre la inundase y que borrase todo lo demás. Las piernas se le estaban cansando, pero no dejó de oscilar de arriba abajo y de abajo arriba para follarse el coño con el cuchillo.

Se humedeció los labios y abrió la boca y engulló el glande. Lo recorrió con su lengua. El sabor del esmegma inundó sus papilas gustativas. Sabía a rayos; sabía tan bien.

Los sabores son adquiridos, como se suele decir. ¿Acabaría ese siendo un gusto adquirido para ella? Ya casi le parecía que su aliento lo era.

¿Casi?

El hombre tenía razón: ya la poseía y lo único que necesitaba de él era que se lo hiciera sentir.

Salivó. Le lamió el glande, por arriba y por abajo, por el lado izquierdo y por el derecho. Recorrió sus pliegues con lengua para limpiarle el esmegma. Era normal que las primeras chupadas de una mamada supiesen mal; era inevitable excepto recién salido de la ducha. No importaba; solamente era al principio. Pero Quim era más intenso, en todo. Siguió chupando, no obstante.

El beso. Eso era lo más importante para Daniel, lo más íntimo. ¿No lo era entonces la mamada todavía más que el sexo vaginal, incluso más que el anal?

Tenía al hombre cruel en la boca y no habría vuelta atrás. Se correría dentro de su boca y la haría tragarse su corrida. Daniel tenía que comprender la extensión de sus actos depravados, ¡precisamente con un hombre como Quim! Tenía que apartarse de ella y buscar su felicidad. Debía apartarse también de Mauro. Lo haría en cuanto ella ya no lo estuviese manipulando y en cuanto Alan dejase de tener poder sobre él. Y si no lo hacía… Si no lo hacía, eso era su problema, su decisión. Ya no sería culpa de ella.

Le había limpiado la polla y ahora, desafortunadamente, ya no sabía tan mal como ella se merecía. Ahora solamente sabía a presemen.

Se había esforzado y no había sido para tanto… después de todo lo que había vivido ese día. Se había esforzado y se preguntó si acabaría gustándole hacerle eso y recibirlo de esa manera en su boca. Intuyó que el hombre se lo exigiría y no le daría opción alguna, pero ese era el castigo que ella se merecía.

La metió hasta la mitad. Retrocedió y volvió a hacerlo, como si su boca no fuese más que un coño. No esperaba que fuese más que eso para el hombre. La sacó y besuqueó sus bolas, tanto como le permitió la bragueta del pantalón. A continuación, volvió a metérsela en la boca y se empaló con ella hasta pasado la mitad de su verga. Hizo un nuevo intento y consiguió tocar el bajo vientre del hombre con la nariz.

Quim gruñó excitado. ¡Esa perra sabía hacer una mamada! Definitivamente, le había tocado el premio gordo con ella. ¡Y cómo subía y bajaba y se follaba con su cuchillo, con la punta apoyada en el suelo! El mango tenía guarda, pero si, viciosa como era, bajaba demasiado, si empujaba demasiado, podía meterse la hoja cortante dentro. Pero eso no era su problema, sino el de ella. La obligaría a terminarle la mamada igualmente.

Gema se sacó la polla de la boca y besó lateralmente la polla. Abrazó el glande con los labios; luego, sacó y metió la lengua sucesivamente, lamiéndole el frenillo

El hombre no le había dicho nada, pero Gema ya estaba harta de no poder llegar bien a sus pelotas. Apartó las manos de la cabeza, le abrió el pantalón y se lo bajó. Luego, volvió a ponerlas en alto, detrás de la nuca y entrelazó los dedos.

—Ai! —exclamó. Cada vez tenía los dedos de su maltratada mano más hinchados y doloridos.

También los músculos se negaban a continuar respondiéndole, pero ella estaba dispuesta a hacerle la mamada de su vida a ese hombre que tan cruelmente la trataba.

Se fijó en las piernas. Era la primera vez que se las veía. Eran peludas, como las de todos los hombres, menos los que se depilan. Menos Alan, que se las depilaba para ser más atractivo. Y menos Daniel, que ahora, medio convertido en Daniela, se las depilaba para ser más femenina y convertirse en la sissy que Mauro. Ella y Alan eran los culpables de eso: lo habían manipulado y empujado.

Se esforzó para apartarlos a ambos. Pero estaba haciendo algo mal con la mamada: se estaba fijando en las piernas y no en los ojos del hombre.

Ahora, con pleno acceso al escroto, buceó debajo de él y se lo besó y lamió. Su hábil lengua encontró los huecos en la jungla para llegar a la sensible piel.

Se la chupó y lo engulló por completo nuevamente.

El hombre debió cansarse de estar de pie y se movió hacia la cama. Un pasito –realmente, medio pasito, pues el cuartucho era estrecho–. Se tumbó en ella –o más bien tropezó con su pantalón y cayó–.

Ella, de alguna manera, consiguió acompañar su movimiento sin sacarse su polla de la boca. Tuvo que, eso sí, soltar las manos de detrás de su cabeza y apoyarse en la cama y las piernas del hombre. Al apoyar la mano, volvió a sentir un pinchazo doloroso en sus dedos.

—¡Métete eso otra vez, puta! —le espetó el hombre.

Al acompañar la polla en el movimiento para que no saliese de su boca, se había incorporado un poco y el cuchillo, travieso él, se le había salido de la vagina.

—Ho sento, Senyor meu —se disculpó ella. Echó una mano para atrás para alcanzar el dichoso cuchillo, pero perdió el equilibrio y tuvo que arrodillarse. La rodilla le dolió al apoyarla en el suelo. Suspiró. Las tenía ambas doloridas, pero se obligó a apoyar la otra también. Nunca le habían gustado las medias tintas. De todas las maneras, era de rodillas como debía estar ante él.

¿Ante él o ante ÉL?

Era fácil sustituir a Alan por el hombre.

No, eso era imposible. No buscaba eso en Quim. Buscaba su crueldad, nada más. El castigo. El que Daniel la repudiara y se apartase de ella.

Alejó de nuevo a Alan de su mente. No merecía la pena.

Alcanzó el cuchillo. Agarró la hoja por el lado romo, aunque eso pareció más suerte que reflejos mentales, dado el estado en el que se encontraba, y se metió el mango en el coño. De rodillas como estaba, podía tener las piernas cerradas y no se le volvería a caer. Aunque, tampoco podría follarse con él.

—¡Chúpame los huevos, perra! —le ordenó el hombre, sin ni tan siquiera comentar acerca de su desempeño. Nada de «¡qué bien lo haces!», ni tan siquiera algo como «¡qué boca tan magnífica tienes, puta!». Ningún halago como esos ni comentario de otro tipo. Pero había gruñido. Y había continuado tirándole de la melena. Con eso le bastaba, aunque ahora tenía el cuero cabelludo dolorido.

—Sí, Senyor meu —confirmó Gema y se lanzó, lengua por delante, a sus peludos huevos, ahora plena y fácilmente alcanzables.

El desprecio que el hombre le profesaba la excitaba de alguna manera aberrante. Se los besó y se los lamió a través de su espesa jungla y le chupó el glande y le cosquilleó el frenillo para mantenerlo excitado. El hombre la había violado –dos veces–. y ella no había sido más que sendos agujeros pasivos a su disposición. Pero ahora era parte activa y podía poner en práctica toda su maestría. Podía mostrarle todo lo que ella valía. Quizás intentaba impresionarlo. ¿Tenía miedo de que el hombre la dejase tras ese día? Si lo hacía, ¿qué le quedaba entonces?

El hombre le empujó la cabeza hacia abajo, hacia su perineo. Gema sabía que eso era una zona altamente erógena de los hombres. A Alan le gustaba. Y con Daniel… realmente, nunca había probado con él eso. ¡Ahí estaban, otra vez! Se centró en lo que estaba haciendo y lo lamió y cosquilleó con la punta de la lengua. Luego, volvió a la parte sensible del glande.

El gruñó de placer, pero, otra vez, volvió a guiarla hacia abajo. Hacia sus huevos. Más abajo. Hacia el perineo. Gema lo lamió y el hombre gruñó.

—Puta zorra española —la insultó entre gruñidos y gemidos, pero a Gema le parecieron halagos. Era más fácil que fuese cruel con ella si la despreciaba—. ¿Deseas que me corra en tu boca? —le preguntó. Estaba a punto de hacerlo.

Era obvio que no le estaba pidiendo permiso. Solamente quería que ella se humillase y se lo dijese.

—Sí, si us plau! En la meva boca, Senyor meu! Desitjo servir-li. —Sí, deseaba servirle, no como alivio sexual puntual, sino servirle de verdad para recibir su castigo; día tras día, una punta más en su ataúd—. Desitjo tenir-ho en la meva boca. Vull tastar-lo, senyor. Degustar-ho! Empassar-ho! —Tragaría su semen y este se uniría dentro de su cuerpo a su esputo y su meada. ¿Cómo no iba a pertenecerle, después de lo que había hecho? Hasta Daniel lo comprendería. ¿Cómo iba a quererla alguien, después de eso? Poco importaba que lo de la meada fuese un secreto entre él y ella y que no se distinguiese en los vídeos que seguramente habían grabado de ella. De todas las maneras, volvió a decirse, no había vuelta atrás y, si fuese necesario, hasta se lo diría a Daniel con tal de liberarlo y permitirle ser feliz—. Portar-ho sempre dins de mi, Senyor meu.

Tragarse el semen es peligroso. Ese hombre –un expresidiario–, podía portar todo tipo de enfermedades de transmisión sexual. Es peligroso en general, no solamente con criminales.

Para el sexo penetrativo, el hombre había usado preservativos con ella. Pero ¿después de chupársela como había hecho, importaba que se lo tragase? La temeridad ya la había cometido y estaba dispuesta a afrontar las consecuencias. Lo haría sola, sin perjudicar a nadie más. No había vuelta atrás.

—¿Y qué me das tú a cambio de mi corrida? —consiguió preguntarle, aprovechando que Gema tenía la boca en su perineo y no en el glande. ¡Esa puta sabía hacer mamadas y si se descuidaba se correría antes de tiempo! Había poca cosa que le pudiera enseñar en esa área. Poca… pero alguna cosa había.

—Què desitja de mi, Senyor meu? Ja ho té tot. —¿Qué le quedaba por darle?—Té vostè raó: Ja em posseeix.

La zorra tenía razón. Él mismo le había dicho que ya la poseía y ella había acabado asintiendo. Había mucho que pensaba coger de ella, pero en ese momento, ¿qué más podía ofrecerle ella?

—Has dicho que deseas servirme —le indicó. Le venía bien un poco de charla para enfriarse y prolongar el placer—. ¿Intuyes lo que eso significa?

—Sí, Senyor meu. Va vostè a tractar-me com a una gossa, com a una puta. Una puta gossa espanyola. Com el que sóc: res. —No era nada y menos todavía sería para él—. Menyspreable, res més. —Era despreciable, nada más—. Ja estic destrossada. Va vostè a aixafar-me. —El hombre no podría destrozarla porque ya lo estaba. Pero podía aplastarla, aniquilarla.

Quim se sorprendió con sus palabras. La mujer era clarividente y había acertado de lleno. ¿O se trataba solamente de palabrería vacía? ¿Lo llevaría hasta las últimas consecuencias? Él, desde luego, lo haría. Las últimas consecuencias, nunca mejor dicho, serían para ella, efectivamente, las últimas. Solamente podía salvarla que se aburriese antes de ella, pero no parecía que fuese a ser el caso. Encima era española… La llevaría hasta el final. Solamente podía salvarse si se echaba atrás, pero tenía claro que él la excitaba demasiado para eso, no por su belleza precisamente, sino por cómo la trataba.

Fuese lo que fuese el trauma que ella arrastraba y que la impulsaba hacia él, lo aprovecharía. Biel le había contado algunas cosas –pocas, en realidad–, e intuía que había mucho más. Pero no necesitaba conocerlas. La mujer ya era suya; eso había quedado patente.

—Entonces prométeme que me servirás incondicionalmente —dijo, por decir algo, sin saber ni intuir lo que eso significaba para ella—. Y suplícame otra vez que te dé mi semen.

—Li suplico que em tracti sempre com la puta gossa espanyola menyspreable que sóc. I li prometo que no em queixaré ni pretendré mai ser més que això. —Estaba hecho. Ahora sí que no había vuelta atrás, por mucho se siguiese acordando de Daniel y Alan. Se lo había prometido. No se quejaría ni pretendería ser más que lo que era: una persona despreciable y para él, sería una despreciable puta perra española; lo peor—. Serveixi el seu semen en la meva boca com a sagrament per a segellar el pacte. —Blasfemó a posta, para cortar también los lazos sagrados. Su corrida en su boca sería el sacramento que sellaría el pacto con el Diablo —. La seva menyspreable puta gossa espanyola li ho prega, Senyor meu. Si us plau, li suplico, concedeixi'm aquest honor.

El hombre se asombró con sus palabras, tan poéticas y trágicas. También tan rimbombantes, demasiado grandilocuentes para una mera perra. ¿Acaso pretendía esa estúpida impresionarlo con su inteligencia? Muy inteligente no era. A él no le interesaba su cociente intelectual, sino su cuerpo y lo que haría con él. ¿Es que se creía refinada expresándose de esa manera? Sacudió la cabeza. Iba a borrarle toda esa delicadeza. Pero, en realidad, sus modales constituían una excelente oportunidad que no despreciaría. En el futuro, si era necesario coserle los labios para hacerla callar, lo haría. Pero ella estaba de suerte porque en esos momentos le interesaba su boca.

—Te concedo el honor —sentenció sin saberlo. Solamente quedaba correrse en su boca.

Viciosa, la mujer volvió a engullirlo y lo ordeñó para que él le diera su leche. Pero no se lo iba a poner tan fácil. ¿No acababa de asegurar que quería servirle incondicionalmente?

—¿Eres una despreciable puta sucia perra española? —le preguntó e incluyó un término más, uno que ella misma había usado ya con mucho acierto. Más acierto de lo que se imaginaba.

—Sóc la seva menyspreable puta bruta gossa espanyola, Senyor meu. Necessito el seu semen, si us plau! —contestó ella y volvió al tajo.

—¡Ahhh! —gimió el hombre de placer. «No tan pronto, puta», pensó y la empujó hacia abajo.

La lengua fue a parar a su sensible perineo, pero él deseaba más y siguió empujándole la cabeza para que base más.

Quim pensó en las estúpidas palabras que le había dicho. Esa mujer, a pesar de todo, hablaba de forma altanera y debía de pensar que era de buena cuna. «¡Te has equivocado de barrio y de persona, preciosa!» Definitivamente, disfrutaría cosiéndole los labios. Le serviría de escarmiento. No necesitaba de ella más que mugiese como la vaca que era, ladrase como la perra en la que la estaba convirtiendo, gruñese como la cerda en la que la transformaría y balase como la inocente ovejita camino del matadero.

Aunque, lo del «senyor meu» que se había inventado, le sentaba francamente bien. Igual no se los cosería, sino que se limitaría a unir su sibarita lengua al clítoris cordel y aguja en mano. Eso sí que lo había hecho en una ocasión. Siempre se encontraba a una mujer lo suficientemente estúpida para dejarse hacer algo semejante. Solamente era cuestión de incidir en su sumisión. Cuanto peor el trato, más dependientes se volvía a ser tratadas de esa manera.

Ella aprendería que él no necesitaba sus frases altisonantes. Prefería a sus mujeres parcas de palabras, lo justo para suplicar, pero sin tanta prosa. Sí, se los cosería en cuanto la tuviera mejor entrenada y le ofreciese una excusa, lo cual seguramente haría.

Gema se resistió a bajar más. A pesar de lo que había dicho, eso no lo podía hacer. Tenía el culo peludo ¡y a saberse con qué podía encontrarse en esa selva!

«¿Quieres que te destroce, que te aplaste y ahora te niegas?» «Eres sucia. Tú misma lo has dicho ¿Qué crees que significa?» «Ya tienes su pis y su esputo. Pronto tendrás su corrida. ¡Completa la tarea! Denígrate completamente. Ni Alan ni Daniel ni nadie te querrán jamás si haces eso. ¡Niégate a ti misma!» «Lo prometiste. Prometiste incondicionalmente. ¿Acaso pensabas que no incluía eso?»

«¡NO! No lo he prometido aún. ¡El pacto todavía se ha sellado! ¡NO!»

—¡Me corro! —anunció el hombre repentinamente. La habilidosa lengua de la mujer en su zona perianal y sus visiones de las escenas crueles que realizaría con ella en el futuro lo llevaron más allá del punto de no retorno.

—¡NO! —exclamó Gema.

Preso del orgasmo, el hombre le soltó la cabeza. Al final, no se había corrido en su boca, pero la haría tragarse el semen igualmente.

Gema se abalanzó rápidamente sobre la polla y la engulló ávidamente.

El hombre continúo eyaculando, con cada gruñido, una eyección más.

—¡No lo tragues! —le advirtió cuando se recuperó.

Gema, todavía con su polla en la boca, negó con la cabeza. No había tragado aún.

El hombre se había corrido. Ahora había gozado de sus tres agujeros, todo en el mismo día. La relación con él marchaba a un ritmo vertiginoso. Quim había sabido cómo tratarla. En realidad, había tenido suerte de tratarla de esa manera en un momento crucial, en uno muy bajo para ella. En cualquier otro momento, las cosas seguramente habrían acabado mal para él. Pero había aparecido en el lugar adecuado en el instante propicio. Y había sabido aprovecharlo.

Ahora ya era suya. Ahora ya podía hacer con ella todo lo que quisiera. Lo había prometido.

¿Y si no tragaba? El pacto no quedaría sellado si no lo hacía. ¿O sí?

Mantuvo su polla en la boca sin tragar y lo miró a los ojos. ¿Por qué no conseguía ver su rostro? Lo veía, pero era como si al instante lo olvidase.

«Estás traumatizada con él, ¡estúpida!», le indicó una vocecita. «¿Es que no te das cuenta? ¡Tienes todos los síntomas! ¡Sal! ¡Sal corriendo! ¡Aléjate de él!»

—Muéstramelo.

Gema se sacó la polla y abrió la boca.

—¿Te gusta? —preguntó, no porque le interesara su opinión, sino porque le gustaba que lo dijese. Le acarició cariñosamente la cara.

Gema asintió. ¿Qué otra cosa podía decir con ese hombre?

—Cierra la boca. Muévelo dentro, de un lado para el otro. Mastícalo.

Gema obedeció. ¿Qué otra cosa podía hacer? El hombre se había corrido y ella seguía cachonda.

Sabía a… semen, obviamente… pero diferente… siempre sabe diferente… Sabía… peor… aunque puede que no tanto como con Gerardo… ¿Fumaba Quim?... Y con él se había acostumbrado. Le había llegado a gustar. Le gustaba dar placer.

Ahora, por lo visto, le gustaba denigrarse.

—¿Y?

Gema tragó y dijo:

—Gràcies, Senyor meu. Li agraeixo molt el regal que li ha fet a la seva gossa. Ara estic llesta per a servir-li en el que em demani. —Sí, había sellado el pacto y estaba lista para que la aniquilara, de golpe o poco a poco—. Només sóc una menyspreable gossa espanyola bruta —le recordó.

—Limpia eso. —Sabía que no necesitaba detallarle que lo hiciera con la lengua.

—Sí, Senyor meu. Gràcies.

Gema buscó y encontró el esperma que había eyaculado el hombre sobre su peluda panza. Obediente, sumisa, esforzada y dedicada… y profundamente confundida, traumatizada y trastornada… lamió y sorbió los restos de la corrida. Era amarillenta, como la que había encontrado en el condón.

El hombre le acarició la nuca casi cariñosamente mientras lo hacía. Sin saberlo, el hombre había dado con uno de sus puntos sensibles, uno que solamente conocían Daniel y Alan.

Seguían ahí… A pesar de todo… Lamió su panza para no dejar ningún resto.

Estaba irreconocible. Sabía que no se reconocería a sí misma si se miraba en el espejo. Pero no quería que nadie la reconociera. El hombre la transformaría en eso, en un ser irreconocible para todos los que la habían conocido.

Quim se congratuló. Nuevamente, reconoció que le había tocado la lotería con esa mujer. Estaba absolutamente entregada… y él haría que se arrepintiese de su estupidez. Apasionada y hábil, y encima estaba de muy buen ver. Solamente habría podido tener mejor suerte con una jovencita muy joven, ingenua y desdichada, una que se hubiera fugado de su familia. Esa suerte la había tenido una vez.

La mujer que tenía delante no era ingenua. Eso, no. Aunque desdichada… las que él conseguía cazar, todas tenían profundos problemas emocionales de algún tipo. Esos problemas eran una bendición: en vez de paliarlos, servían para hurgar dentro de ellos.

—Sácate el cuchillo y dámelo. —Estaba seguro de que la mujer no constituía ningún peligro para él y que no usaría el cuchillo en contra de él. Realmente, se merecía que le cortase la polla. Era fácil, tal como estaba expuesto en esos momentos. Pero sabía que ella no lo haría. Soportaría sus degradaciones, una tras otra, la siguiente peor que la anterior.

Cogió el cuchillo que le ofrecía la mujer y se envalentonó. Puede que también él tuviese en esos momentos las facultades mentales perjudicadas. Lo puso sobre su panza al lado de su polla, en paralelo a esta. El cuchillo era más largo que su sexo, pero su cuchillo era como una segunda polla para él.

—Límpialo —le indicó.

Gema se inclinó sobre él. Definitivamente, el hombre le había negado el orgasmo. Y ella se lo había regalado. Sacó la lengua y lamió el mango del cuchillo sobre su panza. Alternó lametazos en su polla con lenguaradas en el cuchillo.

—¿Ves? Te avisé. No van a venir a buscarte —se aventuró a decir, mientras disfrutaba de la doble mamada—. No les importas.

FIN.


¿¿O CONTINUARÁ??

“La familia son aquellas personas por las que derramaríamos nuestra sangre.” – Charles Dickens

¿Gema Esposa Caliente – Vol. 14 Tomo VII?

¡Vendida!

—Ay —exclamó Alan lastimeramente—. Nos hemos matado, Biel —. Su palabras débiles y apenas inteligibles. Se había reventado por dentro y sangraba por diferentes partes del cuerpo.

—Mi moto. Mi moto. —se lamentó Biel. La moto estaba destrozada, igual que él y su amigo.

Alan consiguió reunir las fuerzas para indignarse con él. ¿Era eso lo que le importaba? Se habían estrellado y estaban muertos. Se había aplastado el tórax y sentía una inconfundible opresión en el corazón. Pero peor había sido cómo Gema se lo había roto, yéndose con ese Quim. Prefiriendo a Quim que a él. Alan no comprendía cómo ella había podido irse con él, después de lo que ese hombre le había hecho. Solamente encontraba razones para despreciarlo y odiarlo. Ni tan siquiera era atractivo. Era un cincuentón no muy bien conservado, de en torno a la misma edad que ella, pero ella parecía tener diez años menos, como poco.

Quim representaba todo lo que Alan despreciaba. Rudo y cruel y con una higiene personal cuestionable. Nacionalista radical, cuando no era más que un charnego. Se había obsesionado en luchar por la revolución y hasta lo habían ingresado en la cárcel. Probablemente tuviese tendencias psicópatas. ¡Le había puesto un cuchillo militar a Gema en el cuello y había amenazado con cortarle los pechos!

Pero todo había sido culpa suya. Debía reconocerlo. Ahora que le quedaban tan solo unos pocos latidos, debía hacerlo. Había puesto a Gema en peligro y la había perdido por su ambición desmesurada. Había querido tenerla a ella y a su hija a la vez y había delegado en su amigo Biel para que la adiestrase, dado que a él no le daba la vida para todo. Había cometido un error y su amigo había demostrado ser poco fiable.

—Te dije que no fueras tan rápido —le afeó Biel. Estaban tumbados en el arcén, en la postura con la que los había dejado la moto tras estrellarse. Giró la cabeza hacia él, pero no consiguió ver su cara a causa del casco. Había oscurecido y ni tan siquiera consiguió ver sus ojos a través del visor—. No es una moto de deportiva como la tuya.

—¡Te voy a matar, Biel! —Había sido él quien se la había presentado a Quim y había obrado por su propia cuenta sin su consentimiento. ¡Y encima, lo que le preocupaba era la moto!

Biel intentó reírse, pero solamente le salió sangre por la boca.

—Pero si ya estoy muerto.

—Te mataré igualmente.

***

—Ponte de pie —le dijo Quim a Gema. Después de correrse en su boca, se había quedado frito. ¿Cuánto tiempo había dormido?

Gema se incorporó. Ella no se había dormido, pero se había quedado dormitando con la cabeza en el regazo de Quim, la cara pegada a la polla. El cuchillo lo había apartado y yacía inerte en el borde de la cama. Se había acurrucado con Quim. El hombre era todo lo que le quedaba. Su pecado era haber cedido ante los deseos cornudos de su marido, a sabiendas que acababa siempre apasionándose demasiado con sus amantes. Siempre acababa desarrollando sentimientos fuertes hacia ellos. Era inevitable; era ella así. Pero por eso mismo debía de haberle parado los pies a Daniel y haberse negado a jugar a eso de los cuernos consentidos. No era un juego.

A cada amante, cada cual más dominante, había caído todavía más rendida ante ellos. Tampoco eso lo podía evitar. Había descubierto que le gustaban los hombres dominantes. Era extraño porque Daniel era todo lo contrario. De hecho, empujado y manipulado por ella, cada vez era más sumiso. Demasiado.

Quim era una vía de escape, no para ella, sino para Daniel. Sería libre y podría encontrar la felicidad.

Gema se levantó y se puso delante de la cama. Quim la miró y ella, inquietada, corrigió su postura, a pesar de que no sabía qué era lo que el hombre pretendía. Abrió un poco las piernas y mantuvo los brazos hacia abajo, aunque un poco separados del cuerpo.

Estaba desnuda, a excepción de sus sandalias de tacón, la cinta amarilla que hacía las veces de gargantilla (antes había formado la bandera de España con otras dos, pero Quim había usado su cuchillo para cortarle las cintas rojas) y sus pendientes de aro.

Quim la miró, luego miró su cuchillo. Gema lo habría podido degollar mientras dormía, pero no lo había hecho, a pesar de lo que él le había hecho a ella. También habría podido huir, pero tampoco lo había hecho. Ciertamente, le había rajado la ropa, tanto el top como la minifalda, y habría tenido que salir desnuda, pero eso no la habría parado de llamar a la policía. No lo había hecho porque ella lo deseaba. La excitaba la manera con la que él la trataba.

Miró el reloj de la muñeca. Aún no era medianoche. Eso significaba que ella todavía le pertenecía. Biel se la había dejado hasta el comienzo de un nuevo día. Pero su pupilo y correligionario se equivocaba. Ella no deseaba volver con él. Cogió el cuchillo y lo dejó sobre la mesilla.

—Desnúdame —le ordenó y Gema, solícita, acudió a ayudarle con las botas. Después, le ayudó con el pantalón, el cual ya se lo había bajado la mujer antes para hacerle la mamada. No se olvidó de los calcetines. Sumisa, hasta le masajeó brevemente los pies. Luego, le ayudó con la chupa de cuero y, finalmente, con la camiseta. La mujer hasta le acarició cariñosamente las tetillas y se las besuqueó.

Quim había conocido a y disfrutado de múltiples mujeres con tendencias sumisas –chicas jóvenes, desamparadas que se habían fugado de casa, en algunos casos, y mujeres maduras en otros–, pero nunca había conocido a ninguna tan entregada, fogosa y cariñosa a la vez.

—Deja que te vea —le indicó.

Gema se puso delante de él y volvió a la postura anterior.

—Pon las manos detrás de la cabeza.

—Sí, Senyor meu —respondió Gema. Levantó los brazos y echó los codos para atrás. Sus pechos se alzaron sugerentemente hacia el hombre. Hizo una mueca de dolor al entrelazar los dedos porque los tenía inflamados a causa del pisotón que le había dado el hombre. Tragó saliva y quedó a la espera de más instrucciones.

El hombre la estudió. Gema sintió cómo recorría con la mirada cada centímetro cuadrado de su piel. Ya la había hecho desnudarse antes en casa de Biel, pero ahora estaban en privado, solamente ellos dos solos. El hombre ya se había corrido ese día tres veces dentro de ella y ahora la observaría con menos lujuria cegadora y con una mirada más fría ya analítica. Vería todos sus inevitables defectos y los estragos que había producido el paso del tiempo. Se sintió incómoda, como si temiese no gustarle.

Quim la observó. La belleza era un plus, pero no era lo más importante para él. Lo que más le interesaba era que fuesen sumisas hasta el punto de poder llevarlas a los extremos que a él le interesaban. Para ello, aparte de las tendencias sumisas, solía ser necesario que acarreasen algún tipo de trauma, bien de la infancia, bien a causa de alguna experiencia traumática reciente, bien porque estaban depresivas. Pero la belleza, aunque no era clave, siempre era bienvenida.

La mujer tenía una buena estatura. Con los tacones no le sacaba tanto. Tenía buen tipo y los tacones, lógicamente, la hacían más esbelta. Tenía las curvas propias de una mujer de su edad. No le importaba que una chica joven fuese muy delgada, pero no le gustaban las mujeres maduras excesivamente en forma, vigoréxicas y con tableta de chocolate. Le parecía que eso les quedaba mal, amén de que hablaba de una vida deportiva muy activa, lo cual no facilitaba manipularlas.

La mujer tenía buenas curvas. Se le notaba que estaba tonificada y hacía deporte, pero no de forma excesiva.

Las ubres eran de plástico, obviamente. Eran bonitos, aunque ahí el mérito era del cirujano, no de ella, pero él los prefería naturales. Los pechos de plástico limitaban lo que se podía hacer con ellos. Al menos los pezones eran gruesos y se ponían duros con facilidad. Aunque en esos momentos no estuviesen erguidos, los recordaba.

El pelo, se lo había teñido de un color anaranjado. No le quedaba mal, pero no estaba seguro de que quisiera que lo conservase así. De hecho, solía ser recomendable someterlas a un cambio de apariencia. La melena era corta. Seguramente que le ordenaría que se dejase crecer el pelo largo, solamente para después afeitarle la cabeza. Eso solía romper el espíritu de esas putas.

Las facciones del rostro eran bonitas. La nariz era graciosa. Le pondría una argolla. Y los labios, aunque no eran carnosos, no eran finos, tampoco. Los labios… Quim se fijó. ¿Qué estaba haciendo ella? ¿Por qué se estaba mordiendo el labio inferior? ¿Se estaba arrepintiendo? ¿O la estaba incomodando con la mirada? Esbozó una sonrisa. Le encantaba incomodarlas. Volvió a recorrer su cuerpo con la mirada solamente por ese motivo.

La muy presumida se había hecho hasta la pedicura y lucía unas uñas de los pies rojas, a juego con ese conjunto intolerable (aunque, si no fuese por la simbología, le quedaba francamente bien), que ya no volvería a llevar.

El coño, aunque lo tenía perfectamente depilado por abajo (lo había palpado, más que visto), lucía en el pubis una estúpido letra. ¡La zorra hasta se había teñido el vello púbico a juego con la melena! Eso era todo un detalle. ¿Qué haría con respecto al vello púbico? ¿Se lo haría rasurar al completo, para que tuviese un aspecto infantil? ¿O le crearía un nuevo diseño? La B o R actual, o lo que fuese, podía adaptarse fácilmente a una Q. Sin querer, había dado el primer paso al segarle con el cuchillo una mata de pelo.

Los pezones… definitivamente les pondría unas anillas.

Esas tetas, si Biel le había dicho la verdad y ella no le había mentido a él, se las había embadurnado con su semen, el él que había descargado en el preservativo cuando la había follado en el coño en casa de su pupilo. Ahora lo llevaba bajo la piel, aparte de en el estómago.

—Date la vuelta.

La espalda era bonita, pero el culo era aún mejor. No se le había caído con la edad y seguía teniéndolo respingón, con un buen tamaño. ¡Aunque, lo mejor era el tapón anal que llevaba, con la Estelada en la tapa! Aún lo llevaba puesto y, si Biel no le había mentido, le había enfundado un condón que él había usado con ella, por lo que lo llevaba en el recto, junto con sus restos de semen.

—Mírame.

Se levantó y se puso en frente de ella. Levantó la mano para acariciarle el rostro, pero la mujer se espantó y apartó la cabeza.

La miró con severidad. Eso era algo que tendría que corregir en ella. Ya era la segunda vez que se espantaba de esa manera.

Le tocó el pómulo cariñosamente. No iba a hacerle daño. Apreció que lo tenía un poco inflamado y apretó con suavidad.

—¿Te duele?

—Sí. Una mica.

—¿Eso te lo hice yo esta mañana? —Recordó que en el piso de Biel le había pisado la cabeza, aunque no pensaba que lo hubiese hecho con tanta fuerza.

—Va ser amb el sòl. Em vaig colpejar quan em va posar el peu a la cara. —Aunque ella no dominaba el catalán, hacía un esfuerzo por hablarle en su idioma. Estaba segura de que cometía muchos errores, pero esperaba que el hombre supiese apreciar su esfuerzo. Entenderlo cuando le hablaban, para ella era más fácil, sobre todo con ese hombre, pues sus órdenes solían ser sencillas. Él, desde luego, solamente le hablaba en catalán.

—Vas a tenerlo morado, mañana —le indicó sin disculparse. Después, le tocó el mentón—. ¿Y esto?

—M'ho vaig fer aquesta tarda. —A cuatro patas en el parquin, agotada de mantener la postura, le habían fallado los brazos y se había dado con la barbilla contra el asfalto, pero no era más que un rasguño.

El hombre le acarició la mejilla.

—Muéstrame la mano.

Gema adelantó la mano y se la enseñó.

—¿Esto es de cuando te pisé? —Tenía las falanges de dos dedos hinchadas.

—Sí, Senyor meu.

—¿Y te acuerdas por qué lo hice?

—Per no parar esment a la postura. —El hombre la había hecho realizar un giro completo a cuatro patas, pero, al volver al punto inicial, no había tenido cuidado con la mano y la había adelantado un poco más que la otra.

—¿Y?

—Gràcies per corregir-me, Senyor meu.

—¿Te duele? —preguntó y le apretó una falange suavemente.

Gema suspiró de dolor. Tenía pinta de que se había roto uno o dos huesos.

—Sí. Senyor meu.

—Mañana va a estar peor. Ponla de nuevo detrás de la cabeza y entrelaza los dedos.

Gema obedeció y, al entrelazarlos, volvió a sentir un pinchazo doloroso en la mano.

Le tocó un pecho.

—¿Te duele el pezón? —inquirió. Se lo había pellizcado, retorcido y estirado. Jugó con él, aunque no lo hizo con suavidad, sin apretárselo.

—No, Senyor meu.

Quim continuó cuando con el pezón hasta que comprobó que volvía a erguirse. La mujer aún no se había corrido y se excitaba fácilmente.

—Y esto, ¿qué es?

—Són els meus… —Gema dudó con la palabra correcta, pues en catalán pezón y ubre eran la misma palabra— mugrons, Senyor meu —En cualquier caso, el hombre le estaba palpando ambas ubres, a la vez que estimulaba sus pezones con los pulgares.

—¿Tuyos? —se burló el hombre—. ¿Te duele? —preguntó y le apretó una teta de forma moderada.

—Està una mica adolorida —admitió Gema.

—¿Y esta? —inquirió y le apretó levemente el pecho que había firmado con un rotulador indeleble. Firma seguía siendo bien visible.

—Ai! —se quejó Gema y movió el hombro en un acto reflejo como para intentar apartarse de su mano—. Em dol molt, Senyor meu. Ai! —se continuó quejando, pues el hombre seguía apretándosela. Aunque lo hacía con ligereza, tenía esa ubre muy dolorida.

—Mañana tendrás moretones —dijo el hombre y continuó palpándole el pecho. Apenas ejercía fuerza, pero, por lo visto, la mujer lo tenía muy dolorido tras el tratamiento al que la había sometido. No había sido tampoco para tanto. Solamente había realizado un puñadín de veces el ejercicio de ordeñarla, cogiendo la ubre por la base, apretando y deslizando los dedos con fuerza hasta el pezón—. ¿Te gustó que te hiciera eso?

Gema se estremeció. No sabía si se le habían puesto los pelos de punta por miedo o si tenía la piel de gallina porque la forma desconsiderada con la que la había tratado la excitaba. Era el castigo que se merecía.

—¿Y? —insistió el hombre y continuó magreándole la teta, apretando esta vez un poco más.

—Sí, Senyor meu —respondió Gema finalmente, casi gimoteando. Le dolía horrores, pero peor era tener que admitir que su truculencia la ponía.

La cara del hombre se iluminó.

—Entonces lo haremos a menudo. —Con el tiempo, algunas mujeres acababan con las ubres destrozadas. Eran todas unas estúpidas por dejarse hacer eso, pero era un gozo para él llevarlas a realizar escenas cada vez más intensas. En la cárcel había tenido tiempo para meditar acerca de qué era lo que quería hacer cuando lo soltasen y ese tipo de cosas eran justo las que tenía en mente. Tenía que admitir que eran incluso más importantes que la revolución contra el Estado opresor. En el caso de Gema era una pena, pues el cirujano se las había dejado muy bonitas. Pero él valoraba más el sufrimiento y la entrega que la estética. Soltó la ubre y se puso de cuclillas ante ella—. ¿Y esto? —inquirió y le acarició el vello púbico—. ¿Te duele?

Gema tardó unos segundos en responder, pero cuando lo hizo, su respuesta sorprendió al hombre.

—Sí, Senyor meu —contestó, finalmente tres meditar la respuesta—. És el que més em dol.

El hombre frunció el ceño. No comprendía. ¿Cómo podía dolerle el vello púbico lo que más? Solamente había podado un poco con el cuchillo. Sólo eran pelos. Luego, comprendió y asintió. Gema había respondido de forma metafórica. El vello púbico en forma de B debía de tener un significado especial. B de Biel. Simbolizaba su fracaso. ¿O era una R? ¿No se llamaba Rei uno de sus perros?

Dejó el vello púbico, que siempre podría hacérselo cambiar a su gusto, y se centró en sus genitales. Le gustaban. El capuchón del clítoris era bien visible y los labios interiores sobresalían sobre los exteriores.

Metió la mano entre sus piernas y palpó su vulva.

—Y aquí, ¿te duele?

—No, Senyor meu

«Todavía, no», pensó el hombre. La había follado por la mañana, pero eso no era motivo para que le doliese. Había formas hermosas de maltratar el sexo femenino.

—¿Y aquí? —Puso el dedo sobre el capuchón del clítoris y jugó con él.

Gema se estremeció, esta vez claramente de forma sexual. Había tenido tres sesiones muy intensas y aún no se había corrido: una, en el piso de Biel por la mañana, con el hombre, nada más llegar de Madrid en tren, otra, en el aparcamiento al aire libre, al lado de la gasolinera, en la quedada motera que el hombre había organizado, y otra en ese mismo cuarto, apenas una hora antes. Había sido intenso; había sido espantoso. Se había excitado –decir lo contrario sería mentir–, y le había dolido y había considerado mil veces largarse.

Jadeó.

—M’agrada —confesó.

—No te he preguntado si te gusta, sino si te duele —insistió y continuó estimulando con el dedo el clítoris a través del capuchón.

—No. —Resopló—. No, Senyor meu. —Se estaba calentando rápidamente. Quim la había hecho recordar todas las marcas que le había dejado. Era terrible que lo hiciera sin disculparse y sin esbozar ni tan siquiera una mueca de compasión.

—¿Te gustó cuando te agarré de ahí y tiré de él? —Lo había hecho y, tras torturar sus pezones sin demasiado éxito, había conseguido dar en el clavo y había provocado en ella la reacción deseada. Se había plegado ante él. Una barrera más derruida.

—Sí, Senyor meu. —Le había dolido mucho cuando le había cogido el clítoris, la vulva o ambas cosas con su zarpa, cuando se lo había apretado y había tirado inclemente de ella delante de su grupo de moteros correligionarios que no veían en ella más que una perra espanyola. Pero ahora, que solamente le cosquilleaba con el dedo el clítoris, se estaba excitando—. Sí. Sí.

—¿Quieres que te lo vuelva a hacer?

— Sí. Sí —respondió excitada, aunque no con la idea de sufrir un nuevo tormento. Lo que quería era que siguiera tocándola ahí abajo, aunque de forma suave, como en ese momento.

—Pídemelo, entonces.

Gema se mordió el labio, esta vez de gustirrinín.

—Si us plau, Senyor meu. Desitjo que torni a agafar-me del clítoris i que torni a estirar-lo.

—¿Delante de un público? ¿Quieres que lo vuelva a hacer delante de la gente para que todo el mundo vea que no eres más que una perra?

Involuntariamente, Gema movió la pelvis en círculos, buscando aumentar la intensidad del estímulo.

—Sí, Senyor meu. Que tothom vegi que no sóc més que una puta gossa espanyola.

Para su desesperación, a pesar de haber dicho lo que creía que el hombre deseaba oír, Quim retiró la mano y la dejó con ganas.

El hombre puso la mano en una rodilla, luego en la otra.

—¿Y esto? ¿Te duele?

Tenía las rodillas en carne viva porque había tenido que hacer varios giros a cuatro patas sobre el áspero asfalto. También las tenía doloridas debido al tiempo que había tenido que permanecer a cuatro patas.

—Sí, estan adolorides.

—Las perras caminan a cuatro patas, ¿verdad?

—Sí.

—Y también las cerdas. ¿Eres una cerda para mí? —Le había hecho beber su pis de una lata de cerveza—. Tranquila, es un secreto entre nosotros. —«Por ahora.»

—Sí.

—¿Y una vaca? ¿También va a cuatro patas? Te ordeñaré. Te haré cosas muy bonitas.

—Sí, Senyor meu. —Sus palabras y que recorriese los estigmas que le había causado hicieron que la visión se le tornase de nuevo vidriosa.

Para su sorpresa, Quim se inclinó y le besó una rodilla. Luego, hizo lo propio con la otra.

Después, se puso detrás de ella, todavía de cuclillas.

—¿Y aquí? ¿Te duele? —preguntó y palpó la nalga. La había azotado y seguía un poco roja. Luego, había hundido sus dedos en la carne, había apretado y los había arrastrado con fuerza. La marca seguía visible, aunque ya sólo de forma borrosa. Recorrió con suavidad los surcos que habían trazado sus dedos.

—No, Senyor meu.

—Mañana habrá desaparecido la marca —la informó. Sonó desilusionado, pero se inclinó y le besó el glúteo—. ¿Y aquí? ¿Te duele aquí? —Cogió el tapón anal entre los dedos y lo movió un poco.

—Sí, Senyor meu. Abans tenia sang —le informo Gema, no para acusarle, sino porque pensó que querría saberlo.

¿Estaba intentando que se sintiese orgulloso de ella por cómo había aguantado todos sus tormentos? Más que tormentos, habría que llamarlo maltratos.

—¿Te he roto el culo? —inquirió el hombre desapasionadamente. Había sido un tanto bruto penetrarla sin más lubricación que la del condón. Pero ella había llegado preparada al encuentro, con el tapón anal en el culo para ensancharlo. Seguramente, le había echado lubricante antes de metérselo—. ¿Sangró, dices? —preguntó de forma retórica. Lo había visto, después de violarla. Biel hasta le había hecho una foto e incluso se la había enviado para el recuerdo.

—Sí, Senyor meu.

Se inclinó y le besó nuevamente el culo, esta vez la otra nalga.

A continuación, se levantó. Sus manos recorrieron el cuerpo de ella de abajo arriba por la parte frontal a medida que se incorporaba detrás de ella. La abrazó desde atrás y le acarició el vientre y las tetas. Se las palpó con suavidad. Consideró que era una pena deformárselas, pero a veces había que hacer sacrificios.

Jugó con los pezones, los cuales no tardaron en responder. La mujer volvía a mover la pelvis, buscando algo contra lo que restregarse el coño, como la perra que era. Se apiadó, bajó la mano y le tocó el sexo.

—Voy a hacerte el amor —le anunció, susurrándole cálidamente al oído.

Dejó el clítoris y los pechos y volvió a ponerse delante de ella.

Levantó las manos, pero ella, a pesar de su excitación, volvió a exhibir el acto reflejo de tratar esquivar su caricia en la cara. Pero no tenía intención de acariciarle la cara. En vez de eso, puso las manos sobre su cabeza y le masajeó con suavidad el cuero cabelludo.

—¿Y aquí? ¿Te duele también? —Si le afeitaba la cabeza y la dejaba calva, no podría tirarle del pelo, pero la humillación compensaría la pérdida de control.

—Sí, una mica.

—Recuérdame todos los sitios que te duelen.

Gema se los enumeró. En un solo día le había dejado doloridos el cuero cabelludo, el pómulo y la barbilla, los dos pechos, sobre todo uno, la mano, las rodillas y el culo. Eran heridas de guerra de las que sentirse orgullosa. Cada vez que le había tocado una y le había recordado cómo la había lastimado, había sido como si le pusiera una medalla.

—Todo eso en un día —se admiró el hombre de sí mismo—. Lo has hecho bien —la felicitó—. ¿Deseas que te lo vuelva a hacer?

No, no lo deseaba. De hecho, lo temía. Pero lo necesitaba. Ese era su exilio. Asintió.

—Entonces, suplícame que te haga el amor. —Puso la mano en su pubis y jugó con su clítoris.

—Si us plau, Senyor meu. Li suplico que em faci l'amor. Li prego de veritat.

El hombre la dejó plantada, o eso le pareció a ella. Sin decirle nada, se apartó y desapareció detrás de ella. Lo oyó rebuscar en su bolso, pero no se atrevió a protestar porque estuviese violando su intimidad.

Quim encontró el teléfono móvil y lo encendió. Había varias llamadas de un tal Daniel. ¿Quién era ese? ¿Sería su marido, tal vez? Biel le había dicho que estaba casada. Pero no había ninguna de su pupilo ni tampoco de su amigo Alan. «Bueno, aún no es medianoche, supongo», se dijo. Pero no iba a conformarse con eso.

Continuó rebuscando y encontró un condón. «Me imaginaba que la perra tendría condones. Siempre dispuesta a follar.»

Regresó con el preservativo y se lo ofreció a la mujer.

—Pónmelo. —Se le había puesto dura viendo y tocando las lesiones que le había causado.

Gema bajó las manos de la cabeza y cogió el condón. Se agachó. A pesar de que le dolían las rodillas, creyó conveniente ponerse de rodillas ante él. Con la polla delante, consideró apropiado chupársela primero un poco. Luego, abrió el envoltorio y se lo enfundó en el glande. A continuación, con la boca, lo desenrolló sobre su falo. El preservativo le quedaba quizás algo grande, pues los había comprado para las pollas de Alan y Biel, pero valía igualmente.

Se incorporó y se quedó a la espera de sus instrucciones.

El hombre la agarró por un pecho, aunque no apretó, y, cogiéndola por la ubre, la guio hacia la cama. La hizo echarse bocarriba y se tumbó entre sus piernas abiertas. Colocó su miembro a la entrada de su sexo y la penetró despacio. Su coño estaba listo para recibirlo y su polla entró sin dificultad en ella. Apretó su pubis contra el de ella y la hizo gemir de placer. Bombeó sin prisas. Se acababa de correr hacía no mucho en su boca y no tenía la urgencia de derramarse rápidamente de nuevo.

Gema gimió. El hombre lo estaba haciendo muy bien. Después de un día tan duro, después de experimentar –más bien sufrir– su crueldad y desprecio, era justo lo que necesitaba.

—Ai. Ai. Ai —gemía sin parar cada vez que la penetraba, cada vez que su canuto se deslizaba hacia adentro en su coño y su pubis le frotaba el clítoris.

Lo miró a los ojos. El hombre podía ser cariñoso y bondadoso después de todo. No iba a ser sólo truculencia con él. También eso necesitaba ella de él, un poco de empatía, aunque sólo fuese de vez en cuando, y un poco de calidez humana.

Entrelazó las piernas detrás de sus glúteos y lo atrajo hacia ella, como si temiera que, si no lo hacía, el hombre pudiera escapársele. Era todo lo que le quedaba, después de todo.

Podía independizarse, alejarse de Daniel y de Alan, y, sobre todo, de ese hombre. Pero la mejor forma de mantener a Daniel a salvo y alejada de ella era estar con Quim. Podía ser independiente, pero entonces no recibiría el castigo que se merecía. ¿Podía estar sola, realmente? Nunca en su vida lo había estado. Siempre había estado con un hombre, con Daniel, principalmente, aunque Daniel cada vez era menos hombre. Por eso debía apartarse de él, para salvarlo, ahora que todavía no era tarde. Eventualmente. Luego, a medida que había aprendido a gozar con la dominancia de sus amantes, había desarrollado esa necesidad de pertenencia hacia un hombre dominante. Al mismo tiempo, Daniel se había vuelto cada vez más aguantón. Había sentido que le pertenecía, de alguna manera, a Silvestre, luego a su compañero de piso LuisA, aunque esa relación, por fortuna, no había durado mucho, después a Gerardo y, finalmente, a Alan. A Alan y a Biel, quizás. No se imaginaba vivir sin ese sentimiento de pertenencia.

El hombre jadeó y su aliento podrido le golpeó en la cara. En vez de repugnarla, se excitó e inhaló. Sí, olía mal, pero eso aumentaba el morbo. Sí, apestaba, pero eso incrementaba el mérito. Sí, atufaba, pero con más razón, si se convencía de que le gustaba, se sentiría más unidad a él. Hedor o el aroma perfumado de su virilidad… todo estaba en el cerebro. Gerardo y Alan le habían mostrado que el suyo era tremendamente plástico y que podía adaptarse. Podía convencerse de que lo deseaba y que eso la ponía cachonda.

Intentó besarlo, pero el hombre se apartó de ella. Tendría que suplicarle. A él le encantaba que lo hiciera.

—Besi’m —le rogó—. Besi’m, si us plau —le suplicó.

El hombre se compadeció de ella y la besó. Era bondadoso, después de todo. Sus labios se juntaron, sus bocas se unieron y sus lenguas se retorcieron juntas, húmedamente. Ahí estaba, nuevamente, ese sabor característico suyo que Alan la había impulsado a apreciar.

El hombre le mordió el labio inferior y tiró de él. Gema lo miró a los ojos.

—Eres mía y siempre te haré daño —le decían.

—Sóc teva—le dijo ella con la mirada— i desitjo que ho facis. —Si continuaba mordiéndola así, acabaría produciéndole una calentura en el labio. Una marca más.

Cambiaron de postura, lo cual no fue sencillo en la estrecha cama. Él se puso debajo de ella y ella cabalgó encima de él. Ajustó sus movimientos con cuidado para que el hombre no se corriese todavía. Estaban haciendo algo hermoso y no deseaba que acabase ya.

Se enderezó y subió las manos. Las puso detrás de la cabeza y, a pesar del dolor, entrelazó los dedos. Echó los codos para atrás y le mostró –quizás orgullosamente– sus ubres. Sus pechos bambolearon suculentamente con cada movimiento.

El hombre le acariciaba los muslos cariñosamente y disfrutaba del espectáculo visual. La fría luz del cuarto seguía encendida.

Cuando se cansó de ver sus ubres, extendió las manos y tomó sus pechos. Los palpó con suavidad, pero el maltratado pecho izquierdo respondió inmediatamente con dolor. ¡Lo que le había hecho ese hombre delante de sus correligionarios! ¡Lo que Alan y Biel habían permitido y, Daniel, por someterse a Alan, también! El hombre lo volvería a hacer. Se lo había advertido. Y ella volvería a soportarle, pero aprendería a gozar del sacrificio hacia él. Daniel sería libre y Alan y Biel sabrían que su martirio era culpa de ellos.

El hombre le agarró los pezones. Los tenía duros. Jugó un poco con ellos. Luego, tiró de ellos y la atrajo hacia él. Gema puso su pecho encima del tórax de él y buscó su boca. Y el hombre se la dio, esta vez sin hacerla suplicar. No era un mal tipo, después de todo. Sus lenguas se encontraron y danzaron juntas.

Quim alargó un brazo y buscó el tapón anal entre las nalgas de ella. Lo encontró y tiró suavemente de él. Lo movió, lo metió dentro de nuevo y volvió a tirar otra vez un poco de él. El tapón, presionando a través del recto y de la pared de la vagina contra su polla era una sensación muy agradable.

Gema gimió dentro de su boca. Le gustaba lo que estaba haciendo. Y le dolía. Le había roto el culo cuando le había violado la entrada trasera. Su dolor y su disposición a soportarlo por él lo excitaron.

Volvió a morderle el labio, en el mismo sitio que antes. Le produciría una herida. Gema tiró, no para escapar de su muerdo, sino para ayudarlo. Todo el mundo sabría que ella le pertenecía.

Volvieron a cambiar de postura y, nuevamente, ella se puso debajo y lo recibió con las piernas abiertas y el coño deseoso.

Gozó con la fricción de su pubis sobre su clítoris. Iba a correrse, después de todo. Lo abrazó y le acarició la espalda.

—Em correré —le advirtió—. Tinc el seu permís, Senyor meu?

—Abre la boca.

Y ella la abrió. Incluso, sacó la lengua, tal como a él al parecer le gustaba, solamente un poco, lo suficiente como para cubrir el labio inferior.

El hombre hizo lo que ya había hecho antes. Se carraspeó. Expectoró y dejó caer su esputo en la boca de ella.

—¿Cómo se dice?

—Gràcies, Senyor meu.

—No lo tragues. Mastícalo —le indicó y se quedó lo suficientemente apartado de ella como para poder observar cómo lo hacía—. Y córrete conmigo. Aceleró sus movimientos y la embistió profundamente.

Sus movimientos, su orden, su propia necesidad imperiosa de correrse y la escabrosidad del hombre la impulsaron hacia el orgasmo. Se refrenó para alcanzar el clímax al mismo tiempo que él y lo consiguió. En cuanto el gruñó profundamente, ella se corrió con él.

Agotados y satisfechos, quedaron tendidos sobre la cama, uno encima del otro.

Las sábanas estaban todavía húmedas, de cuando se había refugiado entre ellas tras haberse tenido que duchar con agua fría. Pero tendría a ese hombre para darle calor.

—¿Lo tienes todavía en la boca?

Gema asintió.

***

Por fin llegó la ambulancia, aunque más les habría valido enviar a la funeraria. Por algún motivo que no obedecía a ninguna explicación racional, el corazón le seguía latiendo, a pesar del dolor que tenía en él. Pensó en Vicky. Quizás por eso no se había muerto todavía. Pero ¿cómo iba a explicarle que había desgraciado a su madre? Era lo que había pensado hacer, pero no de esa manera. Él no era un psicópata como Quim. Le gustaba el morbo, pero de una manera más pausada y sin perder la humanidad.

Ahora sabía que la amaba. Las amaba a las dos, a la hija y a la madre. A Vicky a Gema. Pero probablemente las había perdido a ambas.

—¡No puedo quedarme aquí! —le dijo a Biel, que yacía en la cama de al lado, en el hospital. Los habían radiografiados y escaneados de urgencia con un TAC. Los había vendados. Tenía varias costillas rotas y si no le dolían al respirar era porque lo habían saturado con analgésicos.

Se levantó de la cama. Fue un esfuerzo sobrehumano.

—Pero ¿adónde vas a ir? —cuestionó Biel sus intenciones—. Estaba tan roto como su amigo.

Había sido Alan quien había estrellado la moto persiguiendo como un loco a Quim, que se llevaba raptada a la mujer con él. No la había raptado, sino que ella se había subido voluntariamente a la moto, dispuesta a irse con él, en vez de quedarse con ellos. Había elegido a Quim y, si lo había hecho, sus motivos tenía para ello. Alan debía entenderlo. Le había fallado a su perrita. Ambos lo habían hecho. Y ella había elegido a otro, aunque era posible que lo hiciese solamente por despecho.

«No debí dejarlo conducir a él», se lamentó. «No en ese estado mental.» Ahora comprendía que Alan había vivido el vilipendio de Gema por parte de Quim tan intensamente como ella. Pero, aun así, no había intervenido. Y ahora se arrepentía. Ahora, que ya era tarde para arreglar las cosas. «Ella ha elegido, ¡maldita sea!», quiso gritarle a su amigo, pero calló. La culpa había sido de él, por presentarle a Quim y hacerlo sin el permiso de Alan. Después, por hacer el tonto, por intentar presumir ante los moteros, se había roto el tobillo. No había podido conducir su moto en ese estado y, por eso, la había pilotado su amigo. Pero habría sido mejor pilotar sin tobillo que en ese estado emocional.

—No sabes adónde puede haberla llevado. Conoce el barrio. Se crio allí, igual que yo, y tiene amigos. Eso si ha regresado con ella al barrio. ¡Puede estar en cualquier parte!

—No —repuso Alan, taciturno y dispuesto a todo—. La ha llevado de vuelta a la pensión.

—¿Allí? ¿Cómo lo sabes?

—¡Porque es lo que habría hecho yo! Tu amigo está loco. Cree que puede salirse impunemente con la suya y piensa restregárnoslo por la cara. ¿Crees que lo que hizo en la quedada delante de sus amigos moteros fue por ella? ¡Lo hizo para darnos a nosotros en los morros! —aseveró, convencido pero con la misma expresión de locura que le achacaba a Quim—. Sobre todo, a mí. —No habían congeniado. Y el hombre debía saber por boca de Biel que esa mujer le pertenecía a él y que solamente se la había prestado a Biel para que le ayudase a adiestrarla—. Están allí —le aseguró—. ¡Lo sé! —La había llevado de regreso a la pensión para que la encontrasen junto a él y para que ella volviera a decirles que se quedaba con él. ¡Tan seguro estaba de sí mismo! Encima, había tenido suerte. El accidente que habían sufrido los había retrasado y Gema debía de estar pensando que él pasaba de ella. Pero le iba a demostrar que no era así. Iba a disculparse. Incluso a suplicarle de rodillas, si era necesario. Le importaba y mucho—. ¿Me vas a ayudar o no? ¡Me lo debes, joder!

Biel hizo un esfuerzo para levantarse de la cama. Alan tenía razón: se había equivocado con Quim. No había debido presentársela y no había debido permitir que la tratase de esa manera. El asunto se había descontrolado. Pero no podía confesarle a su amigo el motivo por el que lo había hecho. Eran por un bien común. Aunque se lo explicase, no lo aceptaría. Él no sabía lo importante que era la lucha por la independencia. No compartía su visión política. Pero aún tenía un as en la manga que podía salvarlos. Podía conseguir sus objetivos y recuperar a Gema. Al final, aunque se había quedado sin moto, todo saldría bien.

Decididos a todo, se quitaron los goteros y se sacaron la vía de las venas. Juntos, cojeando por el pasillo, como dos pistoleros heridos pero no vencidos todavía, se enfilaron hacia la salida. El guardia de seguridad y un celador quisieron detenerlos, pero los apartaron. ¡Nadie ni nada los detendría!

***

Agotados, habían conseguido dormirse en la estrecha cama uno al lado del otro. Ni tan siquiera habían apagado la luz. Ella se había dormido con su gargajo en la boca, pero se lo había debido de tragar mientras dormía.

Había dormido con su semen en el coño. El hombre, tras derramarse dentro de ella, había salido de ella, pero se había preocupado de agarrar el preservativo con una mano y de sacar la polla, dejando el condón dentro de ella. Ni tan siquiera lo había anudado y parte del esperma había rezumado hasta su muslo. La mayor parte de su corrida debía de seguir dentro del preservativo, no obstante.  El sucio condón asomaba por entre sus labios vaginales, dos tercios dentro de ella y un tercio fuera.

Llevaba ahora su esperma debajo de la piel, en los pechos, en el estómago, en el culo y en el coño.

Era una forma más de denigrarla, de marcarla o de tomar posesión de ella, si es que las tres cosas no eran lo mismo. El hombre tenía ideas obscenas al respecto, incluso repugnantes.

Ella tenía la vejiga llena, pero el hombre no le había permitido ir al baño, que era compartido entre todas las habitaciones de la planta, si es que al cuchitril en el que se alojaba se le podía llamar habitación. ¿Tenía miedo de que se escapara?

En realidad, ella ni tan siquiera se lo había propuesto. ¿Era ella la que temía cambiar de opinión y escaparse?

El hombre se despertó excitado. Volvía a estar empalmado y Gema sintió su polla contra sus nalgas. Que lo pusiera así de cachondo era motivo de satisfacción para ella. Desde que había empezado su vida como esposa caliente había aprendido a obtener placer de la excitación que producía en los hombres. Hasta entonces, realmente no se lo había planteado y había vestido siempre de forma más bien recatada, por respeto a su marido y porque no había sentido la necesidad de ir provocando. Pero las cosas habían cambiado con el tiempo. Ahora la excitaba que la mirasen y que la deseasen. Muchas cosas habían cambiado; quizás demasiadas.

Todavía dormido o dormitando, sin casi ser consciente de ello Quim restregó su hambrienta polla contra el hermoso culo de la mujer.

Por fin, se despertó. Tenía la boca seca. Se sorprendió al encontrarse empalmado, de nuevo. Semejante libido no era normal en él. Pero la mujer, guapa y muy entregada, lo ponía muy cachondo. Había tantas cosas que podía hacer con ella y estaba seguro de que haría sus más perversas fantasías realidad. También, acababa de salir de la cárcel y era normal que estuviera hambriento de conejito. Las dos cosas juntas explicaban por qué volvía a tener ganas de follar. Cuatro veces en el mismo día, eso no estaba nada mal. Sonrió.

Aunque… Miró el reloj. Ya eran pasadas la medianoche. Cenicienta debería haberse ido a casa. Pero no lo había hecho y tampoco su príncipe azul había venido a recogerla. Biel le había dicho que podía disponer de ella hasta esa hora, pero era un necio si pensaba que no se quedaría con ella. La mujer era demasiado especial como para renunciar a ella. Y ese amigo de Biel… ¿Cómo se llamaba? ¿Alan? O algo así. Ese debía de ser estúpido. Según lo que le había explicado posteriormente Biel, Alan se creía su dueño. ¡Un dueño que la dejaba en manos de un amigo, en vez de disfrutarla él, y para que este, además, se la regalase a él, aunque en principio fuese solamente durante unas horas! No iba a cometer los mismos errores que ellos. Para eso, la mujer era demasiado valiosa. La controlaría y no le quitaría el ojo de encima.

Se levantó de la cama. Podía habérselo encargado a ella, pero le apetecía estirar un poco las piernas. Su polla empinada se bamboleó de un lado para otro y de reojo observó que la mujer lo miró. Volvió a sonreír. Sí, la tenía loquita por él. No era su polla, sino cómo las trataba. Sabía manejar a mujeres como ella. No funcionaba con todas, por supuesto. De hecho, lo hacía solamente con una minoría de chicas y mujeres especiales. Perras con baja autoestima o problemas emocionales. Sabía cómo hacer palanca con ellas y cómo crearles una adicción hacia él.

Escarbó nuevamente en su bolso. Disimuladamente, echó un vistazo a su teléfono móvil. La pantalla de bloqueo mostraba llamadas perdidas adicionales. Había varias de ese tal Daniel, que debía de ser su marido. Tendría que lidiar de alguna manera con él, aunque parecía que la mujer no tenía intención alguna de volver con él. Pero también había unas cuantas recientes de Alan y una más de Biel. «¿La llaman, pero no vienen?», se extrañó. Seguro de sí mismo, no había hecho ningún ademán de esconderse. Afortunadamente, el móvil era un iPhone 12. Ese móvil aún disponía de un conmutador físico en un lateral para activar el modo de no molestar. Quim se había fijado en ese detalle y había activado el modo, de manera que las molestas llamadas no la habían distraído.

Cogió un nuevo preservativo del bolso y también un botecito de lubricante. La perra al parecer era muy promiscua e iba preparada.

Depositó demostrativamente el bote sobre la mesita de noche y le ofreció el condón.

—Pónmelo —le dijo, de pie, delante de ella.

La puta no dudó y se incorporó. Le gustaba que le prestaran atención y que la follasen. Había tenido un orgasmo fuerte y había gemido como una perra en celo. Todo eso indicaba que le gustaba mucho la marcha y que la tenían desatendida, tanto su marido como Biel y ese tal Alan. «¡Idiotas!», se mofó de ellos. Pero también había observado que no solamente estaba ahí con él porque necesitaba sexo duro, sino que se le notaba falta de cariño. Eso había sabido dárselo también. Hasta había derramado algunas lágrimas de alegría con el orgasmo. Y ahora se lo volvería a dar, aunque con un poco de pimienta.

Antes de desenrollar el preservativo sobre su falo, la perra se lo chupó. Sentada en el borde de la cama, lo besuqueó, lo lamió y se lo mamó. ¡Uf! ¡Qué bien lo hacía! ¿¡Es que pretendía que se corriese de nuevo en la boca!? ¿Acaso no quería que se la clavase de nuevo?

Pero habían sido solamente unas chupaditas para calentarlo. No necesitaba que lo calentase más. Ya estaba que ardía por ella.

Quim se admiró con la entrega de la mujer. No solamente no le había puesto mala cara porque quisiera follarla de nuevo –¡y eso que sabía de qué manera pretendía hacerlo!–, sino que se la había mamado y besuqueado con cariño. Desde luego, estaba hecha para dar placer y no solamente con su cuerpo, sino con su espíritu. Su actitud era inmejorable.

La mujer le enfundó el chubasquero.

—Deberías usar eso también —le indicó el hombre y apuntó al botecito de lubricante.

La mujer no se alarmó. Ya se había percatado antes de sus intenciones. Pero bajó la mirada, como abatida. Después, la levantó de nuevo, aunque no dijo nada. Cogió el botecito y le lubricó el nabo.

—No te preocupes. Lo haremos suave. Me gustó cómo lo hicimos antes. No voy a follarte. Voy a hacerte el amor, otra vez. Quieres eso, ¿verdad?

—Sí —admitió Gema lacónicamente, su voz un tanto apagada.

¿Volvía a estar en el subespacio? ¿O no había salido aún de él? ¿O se lo tomaba con un necesario castigo adicional?

Puso la mano bajo sus huevos y le besó cariñosamente la base del pene y el escroto. A continuación, le aplicó abundante lubricante.

—No deseo que te toques —le advirtió, mientras le lubricaba su herramienta—. Yo te tocaré. Me vas a indicar con tu cuerpo y tus gemidos. Quiero que nos corramos los dos a la vez, nuevamente. Deseas eso, ¿no es así?

—Sí, ho desitjo.

—Túmbate bocabajo.

Gema obedeció y se echó a la larga sobre la cama. Sus largas piernas parecían todavía más largas con esas sandalias rojas que aún no se había quitado.

El hombre se sentó en el borde y le acarició la espalda. Sus manos rozaron su piel como una brisa primaveral, la espina dorsal, los glúteos y las piernas. Se tomaba su tiempo con ella. Sus caricias no tardaron en estremecerla. Estaba a punto de llorar, de desdicha, de felicidad, quizás de ambas cosas a la vez.

—Aprovecha —la invitó el hombre—. Tócate mientras te acaricio. Pero luego, ya no —le advirtió.

Gema deslizó una mano bajo su vientre y alcanzó su clítoris. Tocarse ahí abajo cambiaba muchas cosas. El hombre era generoso con ella. No tardó en empezar a mover la pelvis de forma rítmica, hacia arriba y hacia abajo, mientras el hombre continuaba dándole cariño.

Despacio, el hombre tiró del tapón anal y se lo sacó.

—Ai! —se quejó Gema, aunque consiguió ahogar su quejido en el colchón. Le dolía el culo. Tampoco ayudaba que en todo ese tiempo no hubiera podido renovar el lubricante del tapón. Aunque el lubricante no era con agua como base, el ano lo había absorbido.

El hombre le abrió las nalgas e inspección el esfínter. Estaba enrojecido y como salido para fuera. Era una imagen hermosa.

Se echó lubricante en los dedos y le untó el ano.

—No voy a penetrarte por el culo para hacerte daño —le dijo, mientras le lubricaba con cuidado el orificio estrecho—, sino porque me perteneces. Eres mía y quiero que lo sientas. Vas a tenerlo siempre presente. Voy a cuidar de ti y voy a darte lo que necesitas. Todos los días.

Las palabras la estremecieron. Era lo que necesitaba, un hombre dominante que realmente quisiera estar con ella. No uno que se limitase a unas cuantas videollamadas y a unas visitas esporádicas. Y que, a falta de ganas, había delegado en su amigo.

—Sí, Senyor meu.

Aunque el hombre fuese cruel con ella, estaría ahí para ella. Ser ignorada era peor que ser maltratada. ¿Dónde estaban todos? No habían ido a verla. Ni se habían preocupado por llamarla. Ni tan siquiera Daniel. «Lo tiene Mauro ocupado y eso es culpa mía», lo excusó. Mauro era peligroso, aunque de una manera diferente a Quim. Por eso debía dejarlo ir y, como no se iría por iniciativa propia, debía expulsarlo.

Quim dejó el botecito en la mesilla, saltó por encima de ella en la cama y se puso del lado de la pared. Se acostó de costado, con la espalda contra la pared. Agarró a la mujer por el hueso pélvico, tiró de ella y la giró de forma que la dejó tumbada de costado, como él, con el culo hacía su polla.

—Nada de tocarte —le recordó y le apartó la mano del sexo. A continuación, pasó el brazo por debajo de la cabeza de ella de modo que pudiera tocarle los pechos con esa mano. Con la otra mano apuntó su canuto hacia su entrada trasera—. Relájate. Te va a gustar. Si te resulta un poco incómodo o te duele, piensa que es un sacrificio que haces por mí. Sé valorarlo. —Echó la pelvis para adelante y empujó. Su nabo penetró a través de la entrada estrecha.

—Ahhh! —hizo Gema. No deseaba quejarse, pero no había podido ahogar el quejido. Escocía. Aunque la había lubricado, lo hacía.

Con la punta ya clavada en su culo, el hombre tuvo la mano libre para hacer otras cosas con ella. Pasó el brazo por encima de ella, le acarició un pecho –sus tetas de plástico no obedecían escapaban a la acción de la gravedad–, luego el vientre, el bajo vientre y el pubis y, por fin, el clítoris.

—¿Te gusta?

Gema tensó la musculatura del abdomen. Le estaba subiendo un gustirrinín.

—Sí —gimió.

El hombre continuó tocándole el botoncito mágico. Empujó y la penetró un poco más.

—Ohh! —seguía doliendo, pero el dolor en su culo se mezclaba con el placer en su sexo.

Un poco más y otro quejido, aunque más suave. Y otro poco más.

El hombre abandonó su clítoris, pero continuó acariciándole los pechos con la otra mano. Afortunadamente, solamente se los acariciaba y no se los apretaba.

Le empujó la nalga superior para arriba y se la empujó. Adelantó la pelvis y clavo su estaca hasta el fondo dentro de ella.

—Ya está. Ya estoy dentro —le confirmó. A continuación, le colocó la pierna. Le hizo flexionar la rodilla, de forma que apuntase hacia arriba y de manera que ella apoyase la planta del pie en la cama. Más que la planta del pie era la suela y el tacón de sus sandalias. Le resultó muy sexi verla así, desnuda a excepción de los tacones, y empalada por él por detrás, con el culo escocido, probablemente incluso lastimado. Volvió a tocarle el clítoris y comprobó que aún tenía el condón usado en el coño, mitad dentro, mitad fuera. Muy sexi. Bombeó suavemente, el ritmo de su mano siempre algo por delante del de su polla—. ¿Cómo te sientes? ¿Te gusta? —se interesó y parecía que lo hacía genuinamente.

Gema jadeaba y gemía. Le ardía cada vez que el hombre se movía dentro de ella. No era placentero, aunque lo era al mismo tiempo. El sexo anal le gustaba, tanto por las sensaciones físicas –solamente si estaba bien lubricada y sólo si se encontraba en un estado mental adecuado y sólo si se combinaba con la estimulación clitorial–, como por lo que significaba. Si para Daniel el beso significaba la entrega total, para ella lo significaba el sexo anal.

Sí, el hombre la poseía verdaderamente.

—M'encanta —gimió. El hombre lo estaba haciendo bien, muy bien, después de todo. Sabía tocarla ahí abajo. Sabía penetrarla por detrás—. M'encanta, Senyor meu.

La perra tenía los pezones duros y el clítoris inflamado. Pero eso de tener que tocarle el clítoris cada vez que le diese por el culo, eso no podía ser. La perra tendría que aprender a gozar sin eso. Con el debido entrenamiento, podría aprender a correrse únicamente con el sexo anal.

Quim hizo una pausa, aunque solamente con su mano. Siguió bombeando. Con la mano, recogió un poco de semen que se le había derramado a la mujer sobre el muslo del condón que tenía en la vagina. Luego, se lo untó en la mejilla. Repitió la operación y se lo llevó a la boca y le hizo chuparle el dedo.

«¡Menuda guarra!», se dijo. «Tú y yo vamos a divertirnos mucho juntos.»

Volvió a untar el dedo en su muslo y, esta vez, lo llevó a su clítoris. Se lo embadurnó lo mejor que pudo con su semen y, ahora ya bien lubricado, continúo tocándoselo.

—Dime otra vez cuánto te gusta. —La mujer se derretía bajo sus atenciones.

—M'encanta. —Gimió de gozo—. M'encanta —repitió, fuera de sí. Le dolía. Le gustaba. Y le pertenecía. Estaba a punto de correrse y se lo hizo entender mediante sus gemidos. No necesitó hacer un énfasis especial—. Ai, Senyor meu. Ai, Senyor meu.

***

—¿Ves? ¡Están aquí! ¡Te lo dije! —exclamó Alan triunfal.

La moto de Quim estaba aparcada casi en frente de la puerta de entrada de la pensión. Con rabia, le dio una patada para tumbarla, pero sólo consiguió hacerse daño.

Biel arrugó la nariz. ¿Qué culpa tenía la moto? No le gustaba que su amigo la maltratase y descargase su ira sobre esa preciosidad.

—No te preocupes —le indicó—. Voy a matarlo. —Para su sorpresa, en vez de intentar pararlo, Alan no protestó, sino que asintió convencido.

Entraron en la pensión. En la recepción los miraron dormidos e intentaron sobresaltarse cuando ya estaban bajando las escaleras.

—Como le haya hecho algo, ¡lo mato! —aseguró Alan, pasando por alto que Quim ya le había hecho algo a Gema y que él se había limitado a observar y a excitarse con lo que ella se dejaba hacer.

Alan apresuró la marcha y Biel cojeó tras él por el pasillo. No solamente tenía el tobillo roto, sino que se sentía horriblemente mal por dentro. A lo mejor era solamente porque se arrepentía habérsela presentado a Quim. O puede que el accidente de moto le hubiese reventado los órganos.

Alan no esperó. Giró la maneta y empujó la puerta. Para su sorpresa, se abrió de golpe. ¡Ni tan siquiera había trancado! Había estado dispuesta a echarla abajo, incluso en su debilitado estado, pero así era más fácil. Irrumpió en el cuarto y Biel lo hizo tras él.

Gema se sobresaltó.

—¡¿Qué hacéis?! —exclamó sorprendida. Rápidamente, se tapó con la sábana.

Alan la miró consternado y tardó unos segundos en reaccionar. Gema se había tapado rápidamente, como si de repente fuese pudorosa ante él. ¿Qué estaban haciendo esos dos? ¿Qué le estaba habiendo Quim? A juzgar por lo que había visto por unos instantes, parecía que Quim le estaba dando por detrás. La postura, recostados los dos, él detrás de ella y ella con una pierna flexionada, con la rodilla apuntando hacia arriba, el pie detrás de la otra pierna, no dejaba mucho espacio a la interpretación. ¿Lo había sorprendido moviéndose para adelante y para atrás? Ahora estaba paralizado. ¿¿Le estaba… dando… por el culo?? ¡¡Lo tenía roto!!

—¡Bestia! —masculló.

Creía haber visto el tapón anal sobre el colchón, pero ahora estaba oculto bajo la sábana que Gema se había subido hasta la barbilla. Escaneó rápidamente la habitación con la mirada. Era pequeña y en una fracción de segundo lo vio todo. El bote de lubricante sobre la mesilla de noche despejaba las dudas –o la esperanza– que le quedaban. ¡¡Por el culo!! ¡¡¿¿Cómo podía??!! Y el cuchillo, ¡el maldito cuchillo!, al lado del bote.

—¡Suéltala! —lo exhortó—. ¡Suéltala, maldito bastardo o te reviento!

Quim lo miró poco impresionado.

—¡Márchate! —le ordenó Gema.

Sus escuetas palabras –una sola– fueron una bofetada para él. Se había matado en la carretera por ella ¿y así lo recibía?

—Ya la has oído —le espetó el hombre, en catalán. Nunca hablaba español, si podía evitarlo, lo cual, para su disgusto, no sucedía tan a menudo como desearía. Colón era catalán y ¿de qué les había servido? Los castellanos los habían timado y ahora cientos de millones de personas hablaban español, cuando el catalán podría haber sido su idioma materno. Aunque se mantenía quieto, no dejó de frotarle el clítoris.

—¡Perrita, por favor! —la imploró Alan—. Ven conmigo.

—No.

—Perrita. ¡Casi me muero! Pero estoy aquí.

—Vete. No quiero saber nada de ti.

—Estás enfadada. Lo comprendo. Tienes razón. Yo… lo siento. De verdad. Ven conmigo. Todo será diferente.

—¡Vete! —lo miró furiosa—. ¡Fuera! —Alan le había prometido tantas cosas. ¿Y en qué se había quedado? Daniel y ella habían hecho todo lo que les había pedido, ¿y de qué había servido? Daniel ya casi no era ni un hombre. ¿Y para qué?

—Perrita, no me hagas esto —le rogó—. Yo…

—No hay perrita —lo interrumpió ella—. No más. Sólo soy una perra. ¿Te acuerdas? Una gossa. ¿No querías a tu amigo para eso? Tú no me quisiste y Biel tampoco. Pero en eso Biel tenía razón: no soy más que una perra a la que se puede patear, incluso abandonar. Pero seré su gossa, no la vuestra.

A punto del pánico, con los ojos fuera de sus cuencas, Alan la imploró que fuese razonable.

—No conoces a Quim. ¡Es peligroso! —insistió.

—¿Y me habéis presentado a un hombre peligroso?

El argumento rebotó en ella y le golpeó en la cara.

—¿Me habéis ofrecido a un hombre peligroso? ¿Y ahora venís con estas? ¡Idos a la mierda! ¡Los dos! Quim sabe darme lo que necesito. —Giró la cabeza y miró demostrativamente al hombre con cariño. Un cariño que no sentía, pero cuya expresión sería una daga en el corazón de Alan.

Alan la miró estupefacto. ¿Hablaba en serio o lo hacía para castigarlo?

—¡Por fa…! —intentó suplicarle, pero fue incapaz de terminar la frase.

Quim tiró de la sábana. Al principio, Gema se resistió y se aferró a ella, pero acabó cediendo. Despacio, centímetro a centímetro, el hombre la destapó.

—¡Gema! —balbució Alan, al borde del abatimiento.

Consternado, observó cómo Quim empezó a mover las caderas y a bombear dentro de ella. ¿Y qué era eso que se veía en su sexo? ¿Un condón reptando, tratando de salir de la vagina? Torció el rictus.

—Gema, ¿cómo has…?

Las mejillas de su perrita enrojecieron. Al menos significaba que se avergonzaba. Percibió un rayo de esperanza, aunque débil.

—¡Cállate! Si necesitas saberlo: ¡Se lo he prometido! Seré su gossa, su puta o lo que él quiera que sea. —Lo había prometido ya dos veces en el mismo día, a dos hombres diferentes. «No, a dos hombres, no. A un hombre y a un chiquillo.» No tenía ni idea de si tendría que compatibilizar sus dos promesas. Pero ¿no había roto Biel su compromiso con ella permitiendo lo que había ocurrido en el parquin?

—Escúchalo, Gema —metió baza Biel—. Quim es peligroso. —Ahora lo veía. Quim había cambiado en la cárcel. Era perentorio que lo sacase fuera de circulación. Sin embargo, las chispas en los ojos de Gema lo acallaron enseguida y cerró la boca.

Por fin, Alan cayó en la cuenta.

—Pero ¿qué pretendes? ¿Quedarte con él? ¿Irte con él? ¡Gema! ¿Y Daniel? ¿Y Vicky?

Los ojos de Gema destellaron por un instante, pero no fueron ni chispas ni dardos. Le había hablado de su hija, pero ¿cuándo le había dicho el nombre? El pensamiento se perdió rápidamente en el tumulto.

—Vicky me odia. Y Daniel estará mejor sin mí. Dile que lo siento, pero que es lo mejor para él. Dile que se aleje de mí y de ti. Se merece algo mejor. No encontraría la felicidad con nosotros.

Quim, impertérrito, continuó follándole el ano con suavidad. Lo que la mujer decía sonaba a música celestial y eso la llevaría al infierno con él. Sin dejar de tocarle el clítoris, le acarició un pecho con la otra mano.

—Por favor. Vete —le rogó Gema—. No lo hagas más difícil de lo que es. Está decidido. Se lo he prometido —recalcó.

—Quim, escúchame bien, maldito bastardo —intervino Biel. A diferencia de Alan, le habló en catalán. Su amigo ya lo había intentado todo. Ahora sólo les quedaba una última bala, la que él tenía. ¡Iba a matarlo!— Esto no es lo que acordamos. Te conviene alejarte de ella y mantenerte alejado.

Quim paró por un instante. Había algo que no le gustaba en la voz de su pupilo. Sin embargo, convencido de la lealtad de la mujer, esbozó una sonrisa socarrona y continuó perforándole el culo. Jugó con un pezón y tiró de él.

—Ya la has oído. No os quiere. Me prefiere a mí. Esto es un país libre…

Sonaba a mofa, después de que él se dedicase día sí y día también a predicar que vivían en un Estado que los oprimía.

—No me estás escuchando, viejo amigo. Te lo digo por tu bien. No me obligues a… —Estaba a punto de dispararle. Pero ¿la bala que tenía era de verdad o era de fogueo? No había tenido tiempo de comprobarlo.

—¿O qué? —preguntó Quim, bravucón—. ¿O qué, Biel?

—O vas a volver a chirona. Y esta vez no habrá quien sea capaz de sacarte de allí. Ya sabes cómo están ahora las leyes por abuso sexual.

—¿Abuso? —Se rio—. ¿Te parece que estoy abusando de ella ahora? Díselo tú, pequeña. Dile cómo te gusta lo que te hago. —Le llevó la pierna detrás de la suya para penetrarla mejor.

Con ojos como platos, Alan se vio obligado a observar lo que no deseaba ver. Ahora no había duda alguna de que el hombre le estaba taladrando el culo y que lo que asomaba por la vagina era un condón usado.

—M'agrada tot el que em fa. Ara sóc la seva gossa i ell el meu Senyor. —¿Por qué no se iban, simplemente? ¿Por qué se lo ponían tan difícil? Estaba a punto de derrumbarse. Dejar a Daniel. Dejar a Vicky. Pero era la decisión correcta. Entregarse a ese hombre, al que apenas conocía. Pero era lo que debía hacer—. Marxar-vos!

—Está grabado —continuó Biel en catalán—. Lo que hiciste fue horrible y…

—Y tú lo permitiste —lo interrumpió Quim—. No te debió de parecer tan horrible. Dime: ¿Te excitaste? ¿Y tú? —miró a Alan—. ¿Se te puso dura? ¡Sois unos hipócritas! Además de mentirosos. Nadie lo grabó. Di orden de que no lo hicieran y esa gente me es fiel.

«¿Me grabaron?», se preguntó Gema. Eso era lo lógico, lo que esperaba. Eso mantendría definitivamente alejado a Daniel de ella y de su ruina. También suponía que el poder que tenía Alan sobre ella se había roto. «¿No me grabaron?» Entonces… Alan seguía siendo el único que poseía vídeos íntimos de ella. Pero, en cualquier caso, se había acabado. Si la exponía, el resultado sería el mismo: rompería su poder y Daniel sería libre.

Se debatió entre las dos posibilidades.

—Yo te grabé —confesó Biel—. Desde tres ángulos diferentes —exageró, pues solamente había usado dos cámaras.

Dos pequeñas cámaras en los cascos de moto, debidamente orientadas hacia la escena. Por eso había tardado en montar en moto con Alan, aparte de por su cojera, porque primero había tenido que recuperar las tarjetas de memoria. Pero no había tenido tiempo para comprobar las grabaciones. Y aunque todo se hubiese grabado bien, ¿habían sobrevivido las tarjetas el accidente? Él, a duras penas, lo había hecho, pero sentía que se estaba muriendo. A lo mejor todo lo que tenía era solamente un farol. A lo mejor era el último servicio que le podría prestar a su amigo, después de haberla cagado muy gravemente.

Alan lo miró incrédulo.

—No lo hice solo —mintió Biel—. Como ves, esa gente no te es tan fiel como piensas.

Miró a Gema, pero volvió a centrar su atención en su antiguo maestro. Quim y él se conocían desde hace tiempo. Él siempre había sido como un padre para él. Lo había introducido al mundo de las motos y también al de la política. Pero era hora de acabar con él.

—Vas a dejar que se vaya. Y si no quiere irse, le vas a dar una patada en el culo para que se largue. —Lo de la patada en el culo tenía gracia, considerando que le estaba metiendo la polla hasta el fondo, pero la situación no era graciosa y se centró—. Y vas a dimitir de tus cargos como presidente del club.

—Ja, ja, ja —se rio Quim, pero lo hizo con un mal sabor de boca—. ¡Tú lo que quieres es mi puesto!

—Por supuesto —confesó Biel sin rubor—. He tenido a un buen maestro. Pero es hora de que te vayas. No estás cuerdo —le dijo y se puso el dedo índice sobre la sien y lo giró—. Y estás perjudicando nuestro movimiento. Todo el mundo chismorrea, pero nadie se ha atrevido a decírtelo. Hasta ahora.

—¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a filtrar esos vídeos a la prensa? ¿Vas a exponerla? ¿Es eso lo que te importa ella?

Biel se encogió de hombros.

—Dimite y déjala marchar o pasarás muchos años en chirona. Ahora ya no es como antes —le advirtió. Las cosas habían cambiado y ahora, ante la más mínima sospecha de violencia contra la mujer, el supuesto agresor se iba preventivamente a la cárcel.

—¿Los vídeos? ¡Bah! Ella testificará ante la policía y ante el juez, si es necesario, que no fue más que un espectáculo planificado y consentido. ¿Verdad?

—Em va encantar el que em va fer. Ha estat una fantasia meva que li vaig demanar que fes realitat i ell ho va fer.

—¡Gema, por favor! —estalló Alan—. ¡Esto es serio! ¿Cómo puedes…?

Biel lo paró con un gesto. Todavía no había terminado con Quim, aunque se lo estaba resistiendo de manera inesperada. Pero eso no hacía más que probar que se le había ido la olla en la cárcel.

—No lo entiendes, ¿verdad? —le indicó Biel a Quim—. No hace falta que lo filtre a nadie. No hace falta que te denuncie a las autoridades. En cuanto la Generalitat vea el vídeo, le negarán las subvenciones al club. Temerán un escándalo si se descubre que ayudan a un violador. ¿No lo comprendes? ¿Acaso no sabes cómo son nuestros políticos? Viven de la apariencia y la tuya… francamente apesta.

Quim pareció palidecer y dejó de bombear. También dejó el clítoris de ella, levantó el brazo y gesticuló con la mano.

—¡No se atreverán! Somos demasiado importantes para ellos. Somos nosotros los que les hacemos todo el trabajo sucio.

Sí, eso era cierto y por eso, porque ellos hacían el trabajo sucio, lo habían metido a él en la cárcel. ¿Cuántos políticos habían metido? ¿Y cómo de rápido los habían excarcelado a ellos?

A decir verdad, ya no creía en el movimiento. Seguía siendo independentista; eso no cambiaría jamás. Pero ya no estaba dispuesto a sacrificarse por los de la casta. En la cárcel había aprendido a valorar más su vida. Pero no iba a dejar el club porque Biel lo dijese. Había sido un buen pupilo, pero todavía le quedaba mucho que aprender. Seguiría al frente del club motero, pero no para protestar a favor de la independencia, sino para aprovecharse de él. El club le proporcionaba poder y contactos y eso, para sus planes con la mujer, le venía muy bien. Además, necesitaba vivir de algo. En realidad, en esos momentos, no tenía ni donde caerse muerto.

—No conoces a los políticos. Y no conoces a tu gente. ¿Cuántos han ido hoy a la concentración? Los pocos incondicionales que tienes —se respondió Biel él mismo la pregunta retórica que había planteado—. ¿Y los demás? Todos se acabarán yendo en cuanto vean lo que has hecho. ¡Importa un pimiento que estén de acuerdo contigo! Se alejarán por temor a ser relacionados con alguien como tú. Eso no es bueno para el curro. Algunos tienen negocios…

—¿Dimitir? No voy a dimitir. ¡No voy a dimitir! —repitió con vehemencia—. Y no voy a dejar tirada en la estacada a esta perra que me necesita. —Enrabietado, comenzó a bombear con fuerza y frenesí y le frotó el clítoris al mismo rimo—. ¡No voy a dimitir! —insistió.

Gema tardó menos de cinco segundos en empezar a gemir y menos de diez en jadear.

—Corri's amb mi, si us plau —le suplicó, tanto porque deseaba que el hombre se corriese a la vez que ella, como para cercenar cualquier vínculo con Alan—. Corri's amb mi.

Biel cogió a Alan del brazo y se lo llevó consigo. Lo habían intentado, pero habían fracasado. Él le había fallado a su amigo y se arrepentía de ello. Pero allí, en ese cuarto, ya no tenían nada que hacer. Ella había decidido. Biel reconoció que no se podía salvar a quien no deseaba ser salvados. Habían perdido esa batalla, pero eso no significaba que hubieran perdido la guerra, aunque, en esos momentos, no se le ocurrían más opciones.

Cruzando el umbral de la puerta, Alan se giró.

—Gema. Te amo. Perdóname.

***

Quim embistió con furia su culo. No había planeado follarla así. Había pretendido hacérselo suavemente. Pero ahora solamente tenía rabia en el cuerpo y necesitaba disiparla.

Dolía. Dolía mucho. Si por la mañana no le había roto ya el culo, ahora se lo estaba reventando. El hombre se enterraba en su ano hasta las bolas, una y otra vez, con fuertes y rápidas embestidas, hasta el fondo.

—Ai, ai, ai —se quejó, pero fueron una mezcla de gemidos y quejidos. Comprendía la furia del hombre y entendía que tuviera que aliviarse así. El hombre tenía muchos y poderosos demonios, pero ella conseguiría apaciguarlos. A veces, al menos.

El hombre le apretó el pecho y eso también le dolió. Pero más le había dolido que Alan y Biel se atreviesen a asomarse a esas horas. Si realmente se preocupaban por ella, ¿por qué no lo habían hecho antes? ¿Por qué dejarla tantas horas a solas con el hombre? ¿Le habían prometido que la tendría hasta el comienzo de un nuevo día? Y luego, ¿se habían despistado y se habían retrasado? ¿Se habían ido de fiesta y se habían emborrachado y por eso aparecían a esas horas?

El hombre gruñó y, con unas últimas embestidas hasta el fondo, se derramó dentro de ella.

Gema supo que le sobrevenía el orgasmo y eso la catapultó hasta el suyo. Se corrió con él o poco después que él.

Estaba rota, en más de un sentido, pero había sido un nuevo orgasmo increíble con él.

—Eres mi perra, ¿verdad? —inquirió el hombre, cuando recuperó el aliento.

—La seva gossa, Senyor meu. —confirmó Gema—. La seva puta, menyspreable i bruta gossa espanyolista. Ho vaig prometre. —Se lo había prometido.

El hombre salió de su culo. Lo hizo con cuidado. Dejó el condón que había llenado sobre la cama, a la vista de ella.

«¡Menuda corrida!», se admiró Quim. «Cuatro en un día y lo he vuelto a llenar. No está mal para un cincuentón.» Estaba en forma. Si acaso, la cárcel le había llenado de rabia y había cargado sus pilas sexuales.

—Pásame el tapón.

Sumisa, Gema se lo ofreció y el hombre volvió a taponarle el culo con él. Introdujo primero el condón en su recto, que colgaba del tapón porque era más largo que el bulbo sobre el cual estaba enfundado. Luego, metió el tapón. Entró sin problemas. Tendría que hacer que se comprase uno más grueso. Y después, le haría comprar y poner uno todavía más grueso…

—¿Cómo se dice? —inquirió con voz severa.

—Gràcies, Senyor meu. —Entre polla y tapón, dudó de que volviese a ser capaz de cerrar el esfínter algún día. Pero, al menos, Alan se había ido y lo había hecho definitivamente.

«Dijo que te amaba», le susurró una vocecita que ella no quería oír en esos instantes ni en el futuro.

—No me ha gustado que hablases en español —la aleccionó el hombre—. Saca la lengua. Más. Más. Del todo. Ponla en punta. ¡En punta! Así.

Cogió el condón que acababa de llenar y se lo enfundó en la lengua, tanto como pudo.

La repugnancia y la pesadumbre se reflejaron en la cara de Gema. Llevar a un hombre al clímax con la boca y tragarse su explosión es una cosa. Aunque la materia sea la misma, el significado es bien diferente y lo que le estaba obligando a hacer ese hombre ahora era simple y llanamente asqueroso y denigrante. Resignada con el futuro que ella misma había elegido, se dejó hacer. Era parte de su penitencia. El hombre era un castigo autoimpuesto, pero no por ello ocasionaba un padecimiento menor. En todo caso, el sentimiento de derrota era mayor.

La aflicción que se había apoderado de su rostro no hizo que el hombre se compadeciera de ella. Todo lo contrario, el hombre levantó la parte del reservorio e hizo que el esperma se escurriese hasta la lengua. Estrujó el condón para que el semen impregnase bien las papilas gustativas, aunque no tanto como para que el jugo rezumase por los bordes y que ella pudiese acabar con el sabor en la boca tragándoselo.

Gema sintió náuseas, pero ya no le quedaban fuerzas ni para que le provocasen arcadas y mucho menos tenía fuerzas para llorar.

—Vas a dormir así —le anunció el hombre. Luego, pasó el resto del condón que colgaba de su barbilla por dentro de la gargantilla—. Para que no te lo tragues —le informó y lo hizo sonar como si de verdad se preocupase por ella—. ¿Y?

Gema comprendió que encima debía agradecérselo.

—Gràcies, Senyor meu —dijo, aunque ni ella misma fue capaz de entender su gangueo. Con la lengua fuera y dentro del condón era difícil pronunciar bien, incluso en catalán.

—De nada, perra. Yo cuido de ti.

***

—¿Y todo eso lo has hecho para chantajearlo? —se indignó Alan cuando salieron a la calle. Miró a su amigo enfurecido—. ¿Todo porque quieres ser presidente del club de motos? ¡Pero si son unos chalados nacionalistas! ¡¡Te voy a matar!! ¡¿Le ofreciste a Gema para eso, para poder grabarlo violándola, para chantajearlo y dirigir tú el club?! —Y él lo había permitido, si no lo que había sucedido por la mañana, que de eso no había tenido conocimiento previo, sí de lo que había ocurrido por la tarde—. ¡Te voy a matar! —repitió y se fue a por él, dispuesto a cumplir con su palabra.

Pero antes de poder darle el primer puñetazo, incluso antes de poder zarandearlo, Biel empezó a convulsionar. Cayó al suelo y solo los reflejos de Alan impidieron que se abriese la cabeza contra el adoquín. Siguió convulsionando.

Alan se agitó. ¿Qué podía hacer? ¿Qué le estaba ocurriendo? ¡Si no lo había ni tan siquiera tocado?

Al momento, Biel empezó a echar sangre por la boca.

—¡Socorro! Socors! —gritó en pánico—. Que algú m'ajudi! ¡Socorro! —Biel se estaba muriendo. ¡Lo había matado, primero estrellándose con la moto y luego obligándole a escapar del hospital con él! ¡Y había sido para nada!

***

—¡Nunca os lo perdonaré! —exclamó con rabia. ¿Cuántas veces en los últimos tres meses les había dirigido esas mismas palabras? Cada vez que las pronunciaba, había menos furia en ellas y más abatimiento. No había perdido la esperanza de encontrarla, pero sin ella estaba desvaneciéndose hacia la nada. Había perdido mucho peso y tenía un aspecto demacrado, con enormes ojeras y el semblante gris.

—Tranquilo, Daniel. ¡La encontraremos! —aseguró Biel. Había sobrevivido por los pelos las graves lesiones del accidente de moto. Pero había estado ingresado demasiado tiempo en el hospital. Sólo él conocía los bajos fondos por los que se movía Quim y no había podido ayudar cuando el rastro todavía estaba fresco. Tenía la conciencia intranquila y no se atrevía a mirarle ni a Daniel ni a Vicky a la cara. Pero estaba haciendo todo lo posible para enmendar su error, buscando por todas las partes, hablando con todo el mundo que pudiera saber algo. ¡Cualquier cosa para encontrarla! A él y a ese hideputa de Quima. Apretó las mandíbulas. Iba a matarlo, sí.

Daniel sacudió la cabeza. Quería tener fe, pero sólo sentía desespero. Tanto Gema como el Quim ese habían desaparecido de la faz de la tierra. No quería pensar que lo más probable era que la hubiese matado, que luego hubiese hecho desaparecer su cuerpo y que se hubiese esfumado hacia otro país. ¡¿Cómo habían podido Alan y Biel dejarla con alguien como él?! «La culpa es mía. ¿Cómo he podido dejarla con alguien como ellos?» Observó con horror cómo Vicky, a pesar de todo, le apretaba la mano a Alan. Ni la desaparición de su madre, por culpa de ese niñato malcriado, la había hecho desenamorarse de él.

—Papa. Está viva —aseguró Vicky.

Daniel volvió a sacudir la cabeza. Tenía lágrimas en los ojos. ¡Vicky debía tener razón! ¡Seguramente, de haber muerto, habría sentido una punzada en el corazón! Aun así… ¡Ese Quim tenía pinta de ser un psicópata! La había amenazado con un cuchillo. ¡Se lo había puesto en el pecho y le había rasgado la piel con la punta! ¡¡Y aun así, Alan y Biel habían permitido que se fuese con él!! Sí, habían ido tras ellos. Sí, los habían encontrado. Sí, Gema se había negado a regresar con ellos. ¡¡¿Y qué?!! ¡Para otras cosas bien que no dudaban en darle órdenes! ¡Y eso que era importante…! ¡¿Por qué no le dieron una paliza a Quim y la sacaron a ella a la rastra?! Ella no estaba bien. No estaba cuerda. «¿Por qué no me di cuenta antes?» Algo le pasaba. Quim se había aprovechado de eso. ¡En esa circunstancia, lo que ella desease en aquel momento no debía de contar para nada! «¡A la fuerza la tenían que haber sacado de allí!» Se atormentaba todos los días con las mismas cuestiones.

—Hemos encontrado una pista —indicó Alan. Estaba utilizando todos sus recursos para dar con ella. Aunque los detectives privados que había contratado no habían conseguido nada, al menos servían para descartar opciones. La policía, esto es Mossos, Guardia Civil y Policía Nacional, tampoco habían conseguido avanzar. De hecho, parecía que habían marcado el caso como el de una fuga de una esposa insatisfecha con su amante. No lo decían abiertamente, pero lo insinuaban. Comprendía que pudiera parecer así. Al fin y al cabo, Gema se había quedado voluntariamente con Quim y los había mandado a freír espárragos.

La cara de Daniel se iluminó, esperanzado.

—¿Qué pista? —El corazón le latía deprisa. El nerviosismo se apoderó de él. Había que hacer algo y había que hacerlo ¡ya! ¡¿A qué coño estaban esperando?!— ¡Habla!

—Creemos que la tiene… en burdeles clandestinos. —El adjetivo no hacía justicia a la gravedad de la situación. Era lo peor de lo peor. No eran prostíbulos donde ejerciesen meretrices. Allí acababan solamente los clientes más desalmados con gustos extremos, incluso ilegales. Las víctimas, varones y féminas, eran retenidas mediante coacciones o incluso drogas. No pintaba bien por Gema, si estaba allí, pero la alternativa era peor. No le detalló que la pista tenía que ver con un rumor que recorría el submundo acerca de una insólita pelea de perros que iba a tener lugar próximamente. Este tipo de lamentable y habitualmente sangriento espectáculo no era inusual en esos círculos. Lo excepcional era que el perro ganador iba a recibir una particular hembra en celo. La ceremonia de la entrega del premio iba a formar parte del espectáculo. La hembra, según los rumores, tendría dos largas patas…— La pista es de Biel. —No era verdad, pero su amigo le estaría agradecido porque intentase dejarlo en buen lugar ante Daniel y Vicky. El aviso lo había dado en realidad uno de los detectives que había contratado, un tipo de dudosa reputación y todavía más baja moralidad.

—Entonces, ¡¿a qué estamos esperando?! —Los ojos de Daniel destellaron por primera vez con vida.

—No es tan fácil —le advirtió Alan. De hecho, iba a ser muy difícil—. No es un lugar fijo. —Por eso estaba siendo extraordinariamente difícil seguirle el rastro—. Se mueven continuamente. Naves abandonadas de polígonos industriales desiertos, chalés aislados en la montaña… —Que una organización semejante no hubiera sido ya erradicada indicaba que contaban con la protección de las altas esferas. Clientes poderosos. Exclientes con influencias, chantajeados con grabaciones—. El plan es infiltrarnos. Es la única forma.

—¿Infiltrarnos? —preguntó Daniel, escéptico.

—Yo me dejaré alistar —declaró Lidia.

—¿¿Cómo??

—Es la única manera, Daniel. Tenemos que trabajar desde dentro.

—No, Lidia… —Estaba dispuesto a cualquier cosa para la más mínima oportunidad de recuperar a Gema, pero no podía perderla a ella también.

—Yo también, papá.

—¡¿Estáis locas?! ¡Ni hablar!

—Sé que es peligroso, pero ¡se trata de mamá! Ahora, por fin, tenemos una pista. Tenemos que actuar antes de que se desvanezca. Lo voy a hacer. Lo vamos a hacer. —Le agarró la mano a Lidia—. Con o sin tu ayuda.

—¿Mi ayuda? —Sacudió la cabeza. ¡Se les había ido la olla a todos! «¿Y yo en qué puedo ayudar?»

—Deberías hablar con Mauro, Daniel. Es posible que necesitemos de sus habilidades. Y de su amigo ruso, también.

—¿Mauro? —Hacía tiempo que no hablaba con él. Al desaparecer Gema, había buscado en un arrebato consuelo entre sus brazos. El moro apenas había conseguido consolarlo una noche. Después, no había vuelto a contactarlo. Nada de eso tenía sentido sin Gema—. No… no estoy seguro que quiera saber nada de mí. No… partimos en buenos términos. —Incluso con el drama de la desaparición de Gema, Mauro le había presionado para que se hormonase. Estaba obsesionado con hacer que le creciesen tetas. En su momento, había estado a punto de hacerlo. Incluso se había aplicado una vez la crema en el torso. Pero sin Gema… ¿para qué?

—Daniel… Siento decírtelo de esta manera, pero todos estamos desesperados. Y ahora, por fin, tenemos un hilillo de esperanza. Vicky y Lidia se van a infiltrar. Créeme, a mí tampoco me hace ilusión que mis dos chicas corran ese riesgo. Por no hablar de las cosas que tendrán que hacer y soportar hasta que demos con Gema. Pero no veo otra opción. Y te necesitamos a ti también. Es decir… necesitamos a Daniela.

—¿Daniela? —Frunció el ceño, como si no supiera de quién hablaban. Su alter ego había desaparecido con Gema. Ni se depilaba ni se había vuelto a poner esa ropa. Nada.

—Tú también tienes que infiltrarte. Como Daniela. Comprendemos que estés… desentrenado. Pero te necesitamos. Habla con Mauro. Que te ponga al día. Sospecho que hay gente en esos círculos a la que le gusta ese rollo. —«Como a mí.»— Pero a tu edad, y no deseo ofenderte, tienes que ser perfecta para que se fijen en ti y te admitan. Sexi, pero también sumisa y descerebrada. Una víctima fácil. Convincente y… sexi —repitió. Se tocó el pecho con una mano, en un gesto que parecía inconsciente.

***

—¿Has traído lo que te pedí? —espetó Quim en catalán.

—Claro, jefe. Aquí está —respondió la mujer en el mismo idioma. Le mostró lo que había comprado.

—¿Azul? —Quim puso cara de asco—. ¡Te gusta el jodido color azul!

La mujer, de aspecto marimacho, se encogió de hombros.

—Es turquesa —precisó—. Pensé que iría a juego con su melena.

—¿A quién cojones crees que le importan los colores? ¡Nadie se va a fijar en eso! —Su ayudante no podía menos que caer en las cursilerías típicas de una mujer. Pero era una seguidora fiel, completamente entregada a la causa, es decir, a él. Había aguantado bien los interrogatorios a los que la habían sometido, primero la policía, luego Biel, que al parecer se había arrepentido del trato que habían hecho. En realidad, más que arrepentirse había tratado de engañarlo para coaccionarlo. En parte, lo había conseguido. Pero él no necesitaba a toda esa banda de inútiles. Con los moteros más duros y fieles le valía y esos seguían con él—. Está bien. Pónselo. Hagamos las fotos y larguémonos de aquí. Tenemos que ponernos a distribuir el anuncio. —Se frotó las manos. Entre entradas, apuestas… y lo que viniese a continuación, iban a sacar una buena pasta.

La mujer marimacho cogió a la pelirroja por el cabello y la arrastró sin piedad hasta la Harley. Eso le gustaba de ella, que no era empática... menos con él. Veía en esa mujer lo que era: una aburguesada puta españolista cuyo marido votaba a los fachas de Vox. Se merecía cualquier castigo que le infringiesen. Después de ser sometida a los tediosos interrogatorios, en los que había tenido que mentir a base de bien, aunque de manera inteligente, se había desquitado con ella. El puño en el coño, le había amenazado con meterle el otro en el culo y reventárselo. Si todo salía bien –y no había motivo para que no lo hiciese–, pronto podrían rompérselo al marido facha. A él el marido no le interesaba en particular, más allá que con él también podría hacer dinero. Había gente con gustos muy especiales… Dejaría que ella se hiciese cargo de él. Se lo merecía y estaba demostrando ser lo suficientemente dura y despiada como para llevar las cosas hasta el necesario extremo.

La mujer le puso el collar de cuero y las muñequeras de restricción a la pelirroja. Su melena corta combinaba perfectamente con el color que había elegido. Luego, enganchó una correa a juego al collar y la ató al manillar de la moto.

—¡Maldito perro! —El formidable can, encarcelado en su jaula, no paraba de ladrar y le estaba empezando a doler la cabeza.

—La huele… —respondió Quim.

—No sé yo si lo que quiere es follarla o despedazarla… —El dóberman se había vuelto agresivo desde que se habían hecho con él, pero eso era necesario para que sobreviviese los combates. Habían hecho todo lo posible para erradicar de él su timidez—. ¡Te va a morder una teta! —le advirtió a su prisionera. El perro mostraba sus afilados colmillos—. Estaría bien que le arrancase una teta, se la comiese y después la follase, ¿eh, jefe? —Lo hizo para torturarla, aunque no tenía claro que no fuese a ocurrir de verdad.

—No creo que le guste el plástico —observó Quim—. ¡Terminemos con esto! Hazle las fotos. Así, de cuclillas primero, que se vea bien la moto. ¡Que todo el mundo sepa a quién pertenece! Y luego, subida. Y al final, probamos con el perro.

***

—Sabes que no soy quién para criticarte. Toda la culpa es mía —admitió Biel, compungido—. Pero esto es peligroso. ¿Estás seguro de que quieres meter a Vicky en esto?

—A Vicky y a Lidia —precisó Alan.

—A Vicky a Lidia —repitió Biel, asintiendo. Al final, su amigo se había encariñado también de la otra chica—. Si Gema está allí, está en lo más bajo posible. Ya sabes cómo es ella.

Alan afirmó con la cabeza.

—Eso significa que para llegar hasta ella, tu novia… tus novias —se corrigió, aunque no estaba seguro de si debía llamar a Lidia así—, van a tener que… follar mucho… y de manera… aberrante. Imagínate todo el espectro de perversiones…

—Lo sé, Biel. Pero no voy a dejar a Gema abandonada, de ninguna manera. La sacaremos de allí. Esta vez, en contra de su voluntad, si es necesario.

—Sí, pero… es muy peligroso —repitió—. Puede que entren voluntarias, pero las van a retener a la fuerza. Con drogas duras, si es necesario. O peor.

—Biel, amigo. Yo no quiero que lo hagan. Si viera otra posibilidad… Pero no la veo. Además, a estas alturas ya no hay quien les quite a esas dos taciturnas la idea de la cabeza. No creas que no les he advertido lo que les espera. Pero es su madre. ¿Tú no harías eso por tu madre? Y Lidia… ella está enamorada de Gema. —Se encogió de hombros—. Y de Vicky. Ni va a dejar que Gema se pudra ni va a dejar a Vicky sola. No está en mis manos.

—Vale, vale. Entendido. Una cosa más… —Ladeó la cabeza—. Daniel. Lo de Mauro y el ruso, lo entiendo. En el momento justo nos va a venir bien su experiencia como combatientes. Es bueno que los reclutes. Incluso que le hagas pensar que se apuntan gracias a él. El pobre hombre está hundido y le subirá la moral sentirse útil. También comprendo que nos vendría de perlas que consiguiese infiltrarse como… ya sabes… como travesti o… como quieras llamarlo. Sé de qué es capaz. —Lo había dicho sin pensar y se sonrojó avergonzado al decirlo—. Pero… ¿era necesario que le dijeras lo de…? Ya sabes… —Se tocó los pechos con ambas manos.

—Supongo que no es necesario que se haga crecer tetas, Biel —admitió Alan. Sonrió a pesar de la gravedad de la situación y se encogió de hombros—. Pero cuando recuperemos a Gema y todo vuelva a la normalidad, quiero continuar donde habíamos dejado las cosas. No veo por qué retrasarlo y desperdiciar la oportunidad de que Daniel por fin dé el paso. Te puedes imaginar que Mauro lo pondrá como condición a cambio de prestarle su ayuda…

Ya lo había hablado con él y esa parte estaba atada. Además, también había acordado el pago para él y Boris por sus servicios de mercenarios, aunque nadie más, excepto Biel, sabía de eso. Daniel iba a pensar que Mauro se alistaba por él.

—De todas las maneras, amigo Biel, tú sabes que, si consigue que lo capten, lo van a hormonar para convertirlo en una sissy completa, quiera o no quiera. Sobre todo, si pretende llegar hasta el nivel de Gema.

—¿Es por eso por lo que lo has animado a que se deje captar por la organización? ¿Para que lo reformen profundamente para ti?

¿Era posible que Biel, el culpable de la situación en la que estaban, se lo estuviera reprochando? No le contestó. Se limitó a sonreír y a guiñarle el ojo.

—Y tú y yo, ¿qué hacemos? —preguntó Biel, a pesar de que sabía la respuesta.

—Hacernos pasar como clientes. Por cierto, me debes cuatrocientos cincuenta pavos.

Biel echó la cabeza para atrás, extrañado. Frunció el ceño. No entendía a qué se refería su amigo. No recordaba que le hubiese prestado dinero recientemente. ¿Se refería a alguna deuda antigua que se le había pasado devolver?

—Trescientos al mes, durante tres meses. La mitad para ti, la otra mitad es mía en concepto de alquiler de mi con fines lucrativos. ¿Pensabas que desconocía el acuerdo al que llegaste con Pepe para que prostituya a Gema?

La sangre se le disparó a la cara a Biel. Lo miró avergonzado.

—No, no me lo contó ella, amigo Biel. Tampoco Daniel.

Biel no comprendía nada. ¿Cómo se había enterado entonces?

—Sois demasiado previsibles, Biel. Tú, Pepe, Gema… Contaba desde el principio con que Pepe era el tipo de hombre que aprovecharía la oportunidad para chantajearla. Lo percibí en sus ojos, en cómo la miraba… Intuía que Pepe es el tipo de hombre al que detesta Daniel. Es la antítesis de lo que es él. Y sabía que Gema lo seduciría; solamente tuve que insinuar un poco la idea de cómo esa cornamenta concreta haría sentir a Daniel cada vez que fueran a tomar algo allí. Ponte en el lugar de ella y de él, Biel: haberse acostado con ese baboso… ¿Sabes lo humillante que es eso para Daniel? ¿Te imaginas cómo esos cuernos en particular debieron excitarla a ella? Ah, sí. Claro que lo sabes. —Asintió—. Por eso, aparte de sacar provecho personal, llegaste a un acuerdo con Pepe para que continuase prostituyéndola, aunque de manera controlada. Demasiado tentador…

—Yo… —balbuceó Biel, buscando una manera de disculparse por la pequeña traición.

Alan hizo un gesto con la mano, restándole importancia.

—Así que, solamente tuve que empujar ligeramente una ficha por aquí, otra suavemente por allá…

—Pero ¿para qué? —Seguía sin comprenderlo.

—Formaba parte de su entrenamiento, Biel. O como prefieres decirlo tú, adiestramiento. Humillación, prostitución, exposición en su entorno social… ¿Cómo crees tú, si no, que podría llevarlos al punto en el que los necesito que estén? ¿Crees que me conformo con chuminadas? ¿Piensas que podría llevarlo a cabo yo solito, sin delegar nada, y a la vez ocuparme de mi novia, Vicky… y ahora también de Lidia? Todo eso son palancas que están ahí. Solamente tengo que usarlas.

Biel lo miró boquiabierto. ¿Todo eso lo había planeado su amigo desde el inicio? ¡Pero si habían ido al piso de Pepe a amenazarlo por lo que había hecho! «Sí, claro. Para apuntarse un tanto delante de Gema». Empezaba a comprender. «Y de paso humillar a Daniel delante de ella. Y tener a Pepe controlado para que no se desbocase.»

—Sé que la culpa es mía —admitió por enésima vez. Se sentía fatal por lo que había pasado, pero tanta soberbia por parte de su amigo empezaba a tocarle los cataplines. ¡Además, no le gustaba nada haber sido utilizado por él como un mero peón!— ¡Pero ya podías haber previsto mejor lo de Quim con ese poder sobrenatural que tienes! —le afeó—. ¡¿Si tan listo eres, por qué no hiciste nada para evitarlo?! —La sonrisa cada vez más amplia y fanfarrona de su amigo lo estaba sacando de quicio—. ¡¿¿Por qué??!, ¡eh! ¡¿Por qué??!

Su amigo no dejaba de sonreír engreídamente. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Sintió la revelación como un mazazo. ¿¿¿Era posible que lo de Quim y la desaparición de Gema, presa ahora en las redes de esa banda de criminales desalmados, formase parte del plan de su amigo??? Cerró los puños. Los nudillos se le marcaron en blanco. No sólo había desaparecido Gema, sino que poco después habían entrado en su casa y habían raptado a sus perros. Empezaba a ver una relación entre todo. ¡¿¿Era una manera de acelerar el adiestramiento, no solamente de ella, no sólo de Daniel, sino ahora también de su novia y de Lidia??!

—¡¡¿Por qué, maldito, por qué?!! ¡¡¿Sabes lo que les has hecho?!!

.FIN.

***

—Una memoria USB —respondió Mauro con una tranquilidad que contrastaba con la mirada amenazante del ruso, curtido en mil batallas.

—Eso ya lo veo. Te he preguntado qué significa. ¿Dónde está la pasta?

Boris masculló algo en ruso, una mezcla ininteligible de amenazas e insultos. Mauro apenas comprendió la mitad, pero decidió ignorarlo. Sabía que cuando Boris se disgustaba, farfullaba para sí mismo.

—El dinero —explicó, con un suspiro—. Tienes que ponerte al día, Дорогой Boris. Hoy en día se paga con bitcoin. Es más fácil de transportar y de ocultar.

—¡Ni amigo Boris ni hostias! —rezongó el ruso. Sin embargo, aceptó el pequeño dispositivo.

Mauro lo invitó a comprobar el contenido en su portátil. Lo guio para que el ruso importase la cartera digital en el software Exodus. Era su ordenador y podría haberlo hecho más rápido, pero sabía que Boris desconfiaba de todo, incluso de él. Quizás por eso seguían vivos... ambos.

El ruso silbó apreciativamente al ver el valor actual de la criptomoneda. Miró a su socio de negocios turbios, con el que había compartido alguna que otra batalla sangrienta, con una mezcla de alegría y suspicacia.

—Y eso es solo la mitad del pago —le indicó Mauro. Apoyó la mano sobre el fornido hombro del ruso—. Quim tiene un evento mañana con esa furcia y los perros. Ya ha recaudado una buena pasta en apuestas y entradas. Tiene un USB preparado para cada uno de nosotros...

—¿Iremos a recogerlos?

—Нет —le respondió en ruso. Le palmeó el hombro y añadió—: Iremos a ver el espectáculo y a recoger nuestra parte.

Le dedicó una sonrisa sucia a su amigo, que le devolvió una igual de cómplice.

—Давай! Hace tiempo que no veo a una mujer follar con un perro.

—Haremos algo más que eso. —Mauro hizo una pausa dramática—. Nos infiltraremos para investigar esa red criminal y rescatar a esa mujer.

Boris volvió a fruncir el ceño, mirándolo confundido.

—¿Somos ahora policías o qué? —La idea no le agradaba en absoluto.

—Somos de quien mejor paga —respondió Mauro con una sonrisa sarcástica—. Como siempre. Y por ahora, ese sigue siendo Quim.

—Не понимаю. —No comprendía nada.

—Ese tontolaba de chiquillo... Alan... el que se cree muy listo —su amigo asintió—. Nos ha pedido que vayamos a investigar. Así que, nuestro viajecito es a gastos pagados.

—Sigo sin comprenderte. Entonces, ¿vamos o no vamos a rescatarla? Sería muy feo vendérsela a Quim y ahora robársela.

—Sería muy feo, efectivamente —coincidió Mauro—. El tontín ha seguido todas mis sugerencias y se la ha puesto en bandeja a Quim. —Se rio—. Todavía cree que va a entrenarla para él. ¡Para ÉL! —Volvió a reírse—. No sabe cómo funciona este mundo. No, Boris, no se la vamos a robar a Quim. Nosotros tenemos un código de honor y no trabajamos así.

—¿Y ese Alan? —objetó Boris, sabiendo que con él estaban haciendo un doble juego.

—Es un yogurín —descartó Mauro—. No cuenta. Ya madurará, con el tiempo. Es un aficionado. Y Quim, de tercera división. Tú y yo somos de primera. —Volvió a palmearle el hombro al ruso—. Lo que vamos a hacer es ir a negociar con Quim la siguiente entrega. El tontito de Alan cree que tiene el control, pero no está haciendo más que lo que yo he planificado desde el inicio, desde que se le ocurrió contactarme para que le transformara al marido de ella. Ahora va a entregar al resto de la familia: la hija de esa mujer y su especial amiga lesbiana. Y nuestra Daniela, claro. Vamos a sacar una buena tajada por ellos. Las chicas jóvenes valen su peso en oro.

—Pero pesan poco.

Mauro asintió.

—Pero una criatura como Daniela se paga al doble de su peso. Hay sitios en Arabia —usó el topónimo genérico para no especificar dónde— donde seres así, completamente entrenados y desarrollados, cotizan mucho. Los secuaces de Quim terminarán por domesticarla y Daniela, creyendo que debe hacer el sacrificio para rescatar a su esposa, se hará por fin crecer los pechos. Cuando esté completamente desarrollada, le ayudaremos a Quim a exportarla, a cambio de una jugosa comisión, claro.

Se frotó las manos. La jugada era perfecta. Iba a cobrar cuatro veces por Daniel. Primero, por adiestrarlo, lo cual había hecho con sumo gusto junto a Boris. Ahora, por hacerlo caer en las redes de Quim. El catalán lo prostituiría de la manera más vil, pero eso no era su problema. De hecho, a criaturas como Daniela les gustaba en el fondo ser usadas de esa manera. Él solo le estaba ayudando a hacer sus sueños realidad. Después, el chiquillo volvería a pagarles para ayudar a rescatarlos a todos. El aprendiz de manipulador aún creía que tenía cierto control sobre Quim y que lo del rescate era poco más que un paripé, pero se equivocaba gravemente. No volvería a verlos. A lo sumo, conseguiría visitarlos un par de veces infiltrándose como cliente, pero después desaparecerían. Claro que él podría rescatarlos, si quisiera. Había hecho cosas más peligrosas en su vida, pero no le interesaba. En vez de eso, pondría en contacto a Quim con ciertos patrocinadores en el extranjero que jugaban a lo grande. Y cobraría por ello, por todos ellos y, por Daniel, por cuarta vez.
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